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«Los  espafioles  americanos,  si  dan  todo  el 
valor  que  dar  se  debe  á  la  uniforaúdad  de  nues> 
tro  lenguaje  en  ambos  hemisferios,  han  de  hacer 
el  sacrificio  de  atenerse,  como  á  centro  de  uni- 
dad, al  de  Castilla,  que  le  dio  el  ser  y  el  nom- 
bre."— PuiOBIíANCH. 


I. 


Es  el  bien  hablar  una  de  las  más  claras  señales  de 
la  gente  culta  y  bien  nacida  y  condición  indispensable 
de  cuantos  aspiren  á  utilizar  en  pro  de  sus  semejan- 
tes, por  medio  de  la  palabra  ó  de  la  escritura,  los  ta- 
lentos con  que  la  naturaleza  los  ha  favorecido:  de  ahí 
el  empeño  con  que  se  recomienda  el  estudio  de  la  gra- 
mática. Pero  siendo  esta  materia  sobremanera  abs- 
trusa  en  la  forma  en  que  se  explica  en  las  obras  rela- 
tivas á  ella  y  según  se  enseña  en  los  colegios,  tal  que 
debe  mirarse  como  ramo  de  alta  filosofía,  y  siendo 
ademas  esas  obras  insuficientes  para  lo  que  promete 
su  definición  por  cuanto  nada  ó  casi  nada  nos  dicen 
sobre  la  propiedad  y  pureza  de  las  voces,  acontece 
que  los  alumnos  muy  escaso  provecho  sacan  de  las 
aulas,  y  fuera  de  ellas  pocos  tienen  el  valor  suficiente 
para  consagrarse  á  aprenderla.  Un  libro,  pues,  escri- 
to no  en  el  estilo  grave  y  estirado  que  demandan  los 
tratados  didácticos,  ni  repleto  de  aquella  balumba  de 
reglas  generalmente  inútiles  en  la  vida  práctica  por 
versar  en  su  mayor  parte  sobre  puntos  en  que  nadie 
yerra  ;  antes  bien  amenizado  con  todos  los  tonos  y  en 
el  cual  se  contengan  y  señalen,  digámoslo  asi^  con  el 
d^do  las  inoorrecciones  á  que  más  frecuentemente  nos 
deslizamos  al  hablar, y  al  escribir^  debe  sin  duda  ser 


VIH  P&OLOGO. 


Útil  á  los  que  no  pueden  vacar  á  estas  especulaciones, 
de  poca  monta  en  apariencia,  pero  en  realidad  inac- 
cesibles á  la  generalidad  por  la  aplicación  y  muchos 
libros  necesarios  para  ellas.  Varias  veces  antes  de 
ahora  se  ha  acometido  entre  nosotros  y  con  mayor  ó 
menor  acierto  llevádose  á  cabo  esta  empresa,  y  á 
satisfacer  la  misma  necesidad  nos  hemos  esforzado  en 
estas  Apuntaciones  ;  sin  la  presunción  de  oscurecer 
á  nuestros  antecesores,  reconocemos  á  cada  cual  su 
mérito,  y  confesamos  serles  deudores  de  observacio- 
nes que  acaso  se  nos  hubieran  escapado. 

Dichos  sumariamente  el  motivo  y  objeto  de  esta 
obra,  nos  extenderemos  algo  más  sobre  su  espíritu  y 
el  modo  como  hemos  querido  darle  cima. 

II. 

« 

Nada,  en  nuestro  sentir,  simboliza  tan  cumplida- 
mente á  la  Patria  como  la  lengua :  en  ella  se  encarna 
cuanto  hay  de  más  dulce  y  caro  para  el  individuo  y 
la  familia,  desde  la  oración  aprendida  del  labio  ma- 
terno y  los  cuentos  referidos  al  amor  de  la  lumbre 
hasta  la  desolación  que  traen  la  muerte  de  los  padres 
y  el  apagamiento  del  hogar ;  un  cantarcillo  popular 
evoca  la  imagen  de  alegres  fiestas,  y  un  himno  gue- 
rrero, la  de  gloriosas  victorias ;  en  una  tierra  extraña 
aunque  halláramos  campos  iguales  á  aquellos  en  que 
jugábamos  de  niños,  y  viéramos  allí  casas  iguales  á 
donde  se  columpió  nuestra  cuna,  nos  dice  el  corazón 
que,  si  no  oyéramos  los  acentos  de  la  lengua  nativa, 
deshecha  toda  ilusión,  siempre  nos  reputaríamos  ex- 
tranjeros y  suspiraríamos  por  las  auras  de  la  Patria. 
De  suerte  que  mirar  por  la  lengua  vale  para  nosotros 
tanto  como  cuidar  los  recuerdos  de  nuestros  mayores, 
las  tradiciones  de  nuestro  pueblo  y  las  glorias  de 
nuestros  héroes ;  y  cuando  varios  pueblos  gozan  del 
beneficio  de  un  idioma  común,  propender  á  su  unifor- 
midad es  avigorar  bvlb  simpatías  y  relaciones^  hacerlos 
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uno  solo.  Por  eso,  después  de  quienes  trabajan  por 
conservar  la  unidad  de  creencias  religiosas,  nadie 
hacQ  tanto  por  el  hermanamiento  de  las  naciones 
hispano-americanas,  como  los  fomentadorjes  de  aque- 
llos estudios  que  tienden  á  conservar  la  pureza  de 
su  idioma,  destruyendo  las  barreras  que  las  diferen- 
cias dialécticas  oponen  al  comercio  de  las  ideas. 

Pero  ¿  y  cuál  será  la  norma  á  que  todos  hayamos 
de  sujetarnos  ?  Ya  que  la  razón  no  lo  pidiera,  la  ne- 
cesidad nos  forzaría  á  tomar  por  dechado  de  nuestra 
lengua  á  la  de  Castilla,  donde  nació,  y,  llevando  su 
nombre,  creció  y  ge  ilustró  con  el  cultivo  de  eminen- 
tísimos escritores,  envidia  de  las  naciones  extrañas  y 
encanto  de  todo  el  mundo;  tipo  único  reconocido  en- 
tre los  pueblos  civilizados,  á  que  debe  atenerse  quien 
desee  ser  entendido  y  estimado  entre  ellos.  Desechado 
éste,  pero  reconocida  la  ventaja  de  un  medio  solo  de 
comunicación,  ¿cuál  entre  los  paises  de  Hispano- 
América  descuella  tanto  por  su  cultura  que  dé  la  ley 
á  los  demás  hermanos,  les  imponga  sus  idiotismos  y 
alcance  á  arrancar  de  ellos  para  sí  el  pleito  homenaje 
que  de  grado  rinden  hoy  á  la  autoridad  de  la  madre, 
sancionada  por  los  siglos  y  el  consentimiento  univer- 
sal ?  Excusado  parecería  tocar  este  punto  si  personas 
desorientadas  que  miran  con  ridículo  encono  cuanto 
lleva  el  nombre  de  España  y  cierran  los  ojos  para  no 
ver  que  en  todo  lo  relativo  á  lenguaje  hemos  de  acu- 
dir á  ella,  como  que  gramáticas  y  diccionarios  son 
españoles  ó  fundados  sobre  lo  español,  no  graduasen 
de  indigno  vasallaje  el  acatamiento  razonable  que 
todos, — y  ellas  mismas  sin  quererlo  confesar, — rendi- 
mos á  la  preeminencia  de  su  literatura,  y  pretendiesen 
preconizar  por  arbitros  de  nuestra  lengua  á  solos  los 
escritores  americanos,  que,  si  se  saca  la  caterva  de  los 
periodistas,  de  poca  autoridad  ordinariamente  por 
razones  á  todo  el  mundo  obvias,  ni  son  todos  tan  ex- 
celentes que  merezcan  atjuella  primacía,  ni,  los  que  lo 
son^  han  llegado  á  ser  dignos  de  ella  sino  mediante  su 
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estudio  de  los  modelos  castellanos ;  de  manera  que  el 
dia  en  que  se  presumiese  componer  gramáticas  y  dic- 
cionarios exclusivamente  americanos,  se  carecería  para 
ello  casi  absolutamente  del  ejemplo  de  los  mas  acre- 
ditados hablistas  y,  en  general,  de  las  personas  cultas. 
Semejante  pretensión  no  se  ha  ocurrido  ni  aun  á  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  patrón  que 
á  todas  horas  se  propone  á  nuestra  imitación,  con 
gloriarse  de  los  Prescotts,  Irvings,  Bryants  y  Long- 
fellows,  y  hoy  se  venera  allí  á  Shakespeare  y  Pope,  á 
Q-ibbon  y  Hume  lo  mismo  que  en  Inglaterra.  Por 
otra  parte  esos  odios  son  ya  inoportunos,  y  sólo  nos 
parecen  buenos  para  fingidos  en  discursos  estudian- 
tiles :  la  Historia  tiene  ya  dado  su  fallo,  y  en  su  tri- 
bunal oprimidos  y  opresores  han  llevado  su  merecido; 
rotas  las  antiguas  ataduras,  unos  y  otros  son  pueblos 
hermanos,  trabajadores  de  consuno  en  la  obra  de  me- 
jorarse impuesta  por  el  Señor  á  la  familia  humana ; 
en  el  templo  de  la  gloria  se  ven  hoy  resplandecer  los 
nombres  de  Ricaurte,  Bolívar,  Sucre,  San  Martin  é 
Hidalgo  apareados  con  los  de  Q-uzman,  Padilla,  Pa- 
lafox  y  Castaños,  y  todos  proclaman  al  mundo  que 
,en  su  raza  son  ingénitos  la  sed  de  libertad  y  el  es- 
fuerzo para  conquistarla. 

III. 

Penetrados,  pues,  de  la  importancia  de  conformar 
en  cuanto  sea  posible  nuestro  lenguaje  con  el  de  Cas- 
tilla, nos  hemos  consagrado  á  observar  las  diferencias 
que  entre  ellos  median,  y  como  base  hemos  tomado 
el  habla  común  de  los  bogotanos,  por  ser  la  que  mejor 
hemos  podido  estudiar,  y  porque  en  ella,  sobre  todo 
en  lo  impreso,  se  encuentran  resumidas  muchas  de  las 
corruptelas  generalizadas  en  la  República ;  de  suerte 
que  la  utilidad  de  este  libro,  si  llega  á  tenerla,  puede 
extenderse  á  todos  nuestros  compatriotas.  La  forma- 
ción de  un  diocionario  completo  de  los  provincialismos 
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d^l  país  etigiria  la  ayuda  de  muchos  colaboradores 
j^ciosos  é  ilxidtrados^  y  es  tarea  que  sólo  podríamos 
^nprender  en  el  caso  de  ver  aprobada  por  el  pública 
lapreseute^ 

Eütre  las  observaciones  consignadas  en  esta  óbtd 
las  hay,  cualee  son  las  telatiyas  á  acentuación,  diso- 
lución de  diptongos,  conjugación  de  algunos  verbod 
y  permutaciones  de  letras,  que  bien  podrian  formar 

Surte  de  los  tratados  de  urbanidad,  pues  no  pueden 
espreciarse  sin  dar  indicios  de  vulgaridad  y  descui- 
dada educación;  otras,  como  algo  de  lo  tocante  á 
di^tlculos,  pronombres  y  uso  de  ciertas  inflexiones 
verbales,  vatí  especialmente  enderezadas  á  los  escri-^ 
tores  y  demás  pereíonas  que  aspiren  á  expresarse  con 
todo  aliño  y  correccíion ;  finalmente  otras,  por  ejem- 
plo, la  acentuaCioü  de  algunos  nombres  propios  y  el 
uso  de  ciertas  voces,  qile  acaso  no  podriaü  reducirse 
á  la  práctica  sin  merecer  quien  lo  intentase  la  nota 
de  extrayaganciá  6  caer  en  el  riesgo  de  no  ser  conve- 
nientemente entendido;  porque  no  es  fácil,  verbi 
gracia, -qtie  á  quien  bautizaron  Aristides  se  contente 
con  ser  llamado  Aristides,  ni  tendría  motivo  de  que^ 
jáfse  el  que,  pidiendo  á  un  criado  una  bandeja,  le 
Viese  traer  xmuk fuente;  pero  también  es  cierto  que, 
hablándose  del  famoso  griego  conocido  con  aquel 
nombre,  no  se  permitirla  pronunciarlo  mal,  y  qué. 
Como  casos  semejantes  ha  habido,  podria  exponerse 
á  pérdida  un  comerciante,  si  en  pedidos  á  correspon- 
sales extranjeros  usase  bandeja  ^or fuente. 

Cúmplenos  aquí  hacer  una  protesta  y  dar  una  expli* 
cacion,  aquélla  para  nuestros  paisanos^  ésta  para  los 
extranjeros.  Sea  la  primera:  jamas  ha  sido  nuestro 
intento  escribir  lin  código  inflexible,  especie  de  Alco- 
rán, con  el  cual  hayan  de  juzgarse  los  escritos,  dis- 
cursos ó  conversaciones  de  los  bogotanos;  sólo  hemos 
deseado  hacer  un  estudio  comparativo  para  facilitar 
el  cabal  aprendizaje  dé  la  lengua  de  Cervantes;  recha- 
s^amoB^  puié^^  títialq^iera  imputación  que  se  nos  bagék 
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da  querer  alzamos  á  una  odiosa  dictadura^  para  lo 
cual  no  tenemos  ni  títulos  ni  disposición.  Sea  la 
segunda :  como  en  vista  de  lo  mucho  que  censuramos 
pudiera  quien  no  haya  pisado  nuestro  suelo,  suponer 
que  aquí  hablamos  en  una  jerga  como  de  gitanos^  la 
justicia  exige  declarar  que  no  hay  tal:  acaso,  mejor 
d¡,cho,  seguramente  nadie  hay  que  caiga  en  todo  lo 
que  criticamos  como  errores,  y  raros  serán  los  que  los 
hayan  oido  todos  y  menos  encontrádolos  impresos, 
pues  que  son  recogidos  de  entre  las  diferentes  esferas 
sociales  y  entre  individuos  de  diferentes  profesiones. 
En  Bogotá,  como  en  todas  partes,  hay  personas  que 
hablan  bien  y  personas  que  hablan  mal,  y  en  Bogotá, 
como  en  todas  partes,  se  necesitan  y  se  escriben  libros 
que,  condenando  los  abusos,  vinculen  el  lenguaje  culto 
entre  las  clases  elevadas  y  mejoren  el  chabacano  de 
aquellos  que  por  la  atmósfera  en  que  han  vivido,  no 
saben  otro. 

Bueno  es  también  recusar  aquí  las  disculpas  ale- 
gadas por  algunos  en  favor  de  sus  desaciertos  grama- 
ticales: tratando,  suelen  decir,  de  puntos  de  mucha 
monta  no  es  dable  atender  á  atildar  el  lenguaje  y 
obedecer  menudos  preceptos  relativos  a  la  forma; 
escribiendo,  ademas,  de  prisa,  ¿quién  va  á  reparar  en 
minuciosidades  y  pequefíeces? — El  bien  hablar  es  á 
la  manera  de  la  buena  crianza:  quien  la  ha  mamado 
en  la  leche  y  robustecídola  con  el  roce  constante  de 
la  gente  fina,  sabe  ser  fiel  á  sus  leyes  aun  en  las 
circunstancias  más  graves,  y  en  éstas  precisamente 
le  es  mas  forzosa  su  observancia.  Es  más:  quien  osa 
tratar  puntos  muy  altos  debe  tener  muy  alta  ilustra- 
ción, y  apenas  se  conci^be  ésta  sin  efstudios  literarios, 
esmalte  y  perfume  de  todas  las  facultades;  según 
aquella  peregrina  idea  los  escritores  más  eminentes 
de  todos  los  paises  no  habrían  producido  sino  obras 
ligeras,  cuando  es  á  menudo  todo  lo  contrario.  Clara- 
mente: los  adefesios  de  personas  humildes  que  es- 
criben compelidas  por  la  necesidad^  cualquiera  los 
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disculpa;  pero  no  es  fácil  ser  indulgente  á  este  res* 
pecto  con  los  que  presumen  componer  el  mundo. 

IV. 

\ 

Deseando^  como  al  principio  apuntamos,  ser  leidos 
no  sólo  por  los  escolares  y  las  personas  serias  sino  por 
toda  clase  de  individuos,  nos  hemos  propuesto  hacer 
grata  la  lectura  de  nuestro  libro  empleando  en  él  to- 
dos los  tonos,  ya  criticando  con  gravedad,  ya  jugue- 
teando con  festivas  vayas,  ya  copiando  lugares  de  los 
clásicos,  ya  con  disquisiciones  y  conjeturas  filológicas, 
ya  patentizando  los  errores  en  que  incurrimos  con 
ejemplos  puestos  de  propio  marte  ó  sacados  de  obras 
de  compatriotas  nuestros;  pero  en  todo  caso  declara- 
mos que  no  procedetaos  con  malignidad ;  y,  en  com- 
probación de  esto,  baste  decir  que  censuramos  pasajes 
de  escritores  cuyo  ilustre  nombre  oscurece  el  humilde 
nuestro,  y  aun  de  otros  cuya  amistad  nos  honra  y 
cuyas  luces  nos  han  servido  de  guia  en  este  y  en  otros 
departamentos  de  la  literatura. 

Quién  querria  que  hubiésemos  hecho  una  obra 
completamente  seria,  quién  nos  asegura  que  lo  que 
tiene  de  grave  es  precisamente  lo  toalo  de  ella :  tal 
contrariedad  de  opiniones  prueba  que  habia  de  esco- 
gerse un  término  medio,  y  que  si  lo  hemos  hallado, 
á  todos  habremos  proporcionado  lectura.  Proveyendo 
á  esto  y  en  obsequio  de  la  diversidad  de  gustos,  se  ha 
impreso  el  libro  en  dos  caracteres  distintos :  en  el 
mayor  va  lo  que  puede  ser  útil  á  la  generalidad  de 
los  lectores;  en  el  menor  aquellas  noticias  que  por 
más  recónditas  ó  menos  importantes,  ó  por  demandar 
para  su  inteligencia  el  conocimiento  de  otras  lenguas, 
no  ofrecen  comparativamente  mucho  interés. 

V. 

No  obstante  la  ojeriza  de  algunos, — ^hija  acaso  del 
despecho  de  la  ignorancia, — á  las  obras  que  les  pare- 
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cen  indicar  algún  estudio  y  erudición  y  el  desden  ooü 
que  miran  á  quien  consagra  á  ellas  sus  ocios^  por  res» 

Seto  á  la  sociedad  en  que  vivimos  y  no  por  prurito 
e  pedantear  hemos  dado  á  nuestras  Apuntaciones 
cierto  barniz  de  elevación ;  que  no  seria  razonable  ni 
decoroso  presentamos  como  maestros  de  personas  su- 
periores sin  acatar  su  ciencia  exhibiendo  siquiera  el 
titulo  de  la  aplicación  como  disculpa  de  la  osadía. 
Fuera  de  eso,  en  la  época  actual,  en  que  hay  singular 
comezón  de  averiguarlo  todo,  y  parece  como  si  los 
adelantamientos  hechos  en  los  varios  ramos  del  saber 
estimulasen  la  general  ansiedad  de  ver  los  fundamen- 
tos de  cada  cosa,  mal  puede  alguien  sacar  á  luz  sus 
opiniones  sin  manifestar  al  mismo  tiempo  las  razones 
que  las  sustentan ;  y  en  todas  las  materias  sucede  lo 
que  Mariana  dice  de  la  Historia,  que  '^  no  pasa  par- 
tida si  no  muestran  quitanza/'  No  nos  hemos  limitado, 
pues,  á  formar  un  simple  catálogo  de  los  disparates 
más  comunes,  tarea  fácil  pero  también  de  poca  utili- 
dad, sino  que  las  más  veces  damos  la  explicación  de 
lo  que  exponemos,  bien  que  otras,  por  evitar  proliji- 
dad, asentamos  lisa  y  llanamente  nuestros  asertos, 
ñmdándonos  en  la  autoridad  del  Diccionario,  repre- 
sentante del  uso,  el  cual  desde  tiempo  atrás  es  reco- 
nocido por  todos  como  arbitro,  juez  y  norma  del 
lenguaje. 

Siendo  el  uso  y  la  ciencia  del  lenguaje  las  dos  bases 
en  que  fundamos  nuestras  decisiones,  acaso  no  se  juz- 
garán inútiles  algunas  breves  consideraciones  sobre 
ellos. 

Necesario  es  distinguir  entre  el  uso,  que  hace  ley, 
y  el  abuso,  que  debe  extirparse.  Son  notas  del  primero 
el  ser  respetable,  general  y  actual.  Nadie  revoca  á 
duda  que  en  materia  de  lenguaje  jamas  puede  el  vulgo 
disputar  la  preeminencia  á  las  personas  cultas ;  pero 
también  es  cierto  que  á  la  esfera  de  las  últimas  puede 
trascender  algo  del  primero,  en  circunstancias  y  lu- 
gares especiales ;  asi  el  aislamiento  de  los  damas  pue* 
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blos  hermanos,  origen  del  olvido  de  macHog  vocablos 
poros  y  del  consiguiente  desnivel  del  idioma,  el  roce 
con  gente  zafia,  como,  por  ejemplo,  el  de  los  niños 
con  los  criados,  y  los  trastornos  y  dislocaciones  de  las 
capas  sociales  por  los  solevantamientos  revoluciona- 
rios, que  encumbran  aun  ha^ta  los  primeros  puestos 
á  los  ignorantes  é  inciviles,  •pueden  aplebeyar  el  len- 
guaje generalizando  giros  antigramaticales  y  términos 
bajos;   esto  sin  contar  otras  influencias,   tal  vez  no 
tan  eficaces,   pero  que  siempre  van  limando  sorda- 
mente el  lenguaje  culto  de  la  gente  bien  educada; 
así,  en  parte  pudiera  achacarse  la  diferencia  entre  la 
copiosa  y  más  castiza  habla  de  nuestros  padres  y  la 
ziuestra  á  lo  distinto  de  los  libros  que  andaban  en 
«Qs  manos  y  los  que  manejamos  constantemente  noso- 
'tros;  ociábanse  ellos  saboreando  con  sus  familias  las 
obras  de  Granada,  Eodríguez  y  Teresa  de  Jesus^ 
3xiiéntras  que  en  nuestros  hogares,  cuando  se  lee,  se 
leen   de  ordinario  libros  pésimamente  traducidos  ó 

Sriódicos  en  que,  á  vueltas  de  algo  original,  menu- 
an  también  traducciones  harto  galopeadas.  Pero 
^omo  el  objeto  del  lenguaje  sea  el  entenderse  y  comu- 
xiicarse,  una  vez  que  los  vulgarismos  vienen  á  cons- 
iátuir  obstáculos  para  ello  entre  diversos  lugares,  en 
^vista  del  estado  de  la  lengua  en  los  demás  paises  que 
Ja  hablan,  hay  derecho  para  proscribir  lo  que  sólo 
jor  abuso  ha  logrado  privar. 

Sucede  también  á  veces  en  el  lenguaje  como  con  el 
vestido:  no  basta  que  un  vocablo  ó  giro  sea  de  buetia 
estofa;  requiérese  ademas  que  esté  actualmente  en 
uso,  pues  es  ridículo  sacar  inoportuna  é  innecesaria- 
mente á  relucir  antiguallas;  ni  lo  es  menos  acoger 
luego  al  punto  cuantas  extravagancias  idea  el  liviano 
capricho  de  la  moda.  Por  inaceptables,  empero,  deben 
«ólo  reputarse  aquellas  voces  y  giros  antiguos  que  han 
^ido  reemplazados  con  ventaja  en  lo  moderno,  y  no 
lina  multitud  de  expresiones  vigorosísimas  usadas  por 
los  maestros  del  siglo  de  oro  de  la  lengua,  olvidadas 
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acaso  por  nuestra  incuria  pero  do  muertas^  y  que 
introducidas  con  tiento  acarrean  al  estilo  grande 
faerza  y  majestad.  Tampoco  debe  cerrarse  la  puerta, 
por  neológicas,  á  las  voces  cuya  aceptación  diaria- 
mente reclaman  el  vuelo  de  las  ciencias  y  artes  y  la 
entrada  de  nuevos  usos  y  costumbres;  en  lo  cual  sólo 
debe  andarse  alerta  paiílt  acomodarlas  bien  al  genio 
de  nuestro  idioma  y  rechazar  muchas  formadas  sólo 
para  disfrazar  cosas  viejas  con  vestido  griego  ó  latino. 
Mucho  menos  pueden  tildarse  de  neológicos  los  deri- 
vados y  compuestos  conformes  á  las  leyes  de  la  lexi- 
cología castellana ;  pues  como  nuestra  lengua  no  es 
muerta,  tiene  que  desan'ollarse,  crecer  y  mirar  siem- 
pre al  sol  del  progreso,  fecundador  poderosísimo  de 
las  lenguas  ;  seria  antes  de  desearse  que  los  buenos 
escritores  propendiesen  con  su  ejemplo  á  aumentar 
en  nuestro  idioma  aquella  flexibilidad  en  que  tanto 
le  aventajan  las  lenguas  clásicas  y  algunas  vulgares 
como  la  alemana  y  la  inglesa.  Tan  lejos  estamos, 
pues,  de  pensar  se  deba  escribir  hoy  lo  mismo  que  en 
tiempo  de  los  Felipes,  como  del  extremo  opuesto  de 
aceptar  las  inconsultas  innovaciones  de  aquellos  escri- 
tores que,  no  pudiendo  ocupar  la  atención  del  públi- 
co con  ideas  nuevas,  desfiguran  y  abigarran  la  lengua 
con  frases  y  voces  exóticas  ó  estrafalarias. 

Así,  pues,  el  uso  respetable,  general  y  actual,  según 
se  manifiesta  en  las  obras  de  los  más  afamados  escri- 
tores y  en  el  habla  de  la  gente  de  esmerada  educa- 
ción, debe  ser  el  reconocido  como  legislador  de  la 
lengua  y  el  representado  por  los  diccionarios  y  gra- 
máticas fieles  á  su  instituto,  cuales  son  el  de  la  Aca- 
demia española  y  la  de  don  Andrés  Bello.  En  efecto, 
la  experiencia  nos  ha  probado  que,  en  punto  de  dic- 
cionarios, á  todas  luces  es  aquél  el  que  mejor  llena  la 
condición  dicha,  porque  en  los  demás  que*  conoce- 
mos— excluimos  el  de  don  Vicente  Salva — general- 
mente sólo  han  atendido  sus  autores  á  acrecerlos, 
tomando  sin  discreción  alguna  cuantas  noticias  brin- 
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dftn  obras  extranjeras,  y  nada  han  niejorado  lo  ezclu- 
fiivainente  propio  del  castellano,  reproduciendo  el  de 
aquel  ilustre  Cuerpo,  mutilado,  maltratado  y  áu& 
afeado  con  indecorosos  gracejos,  tal  que  parecen  care- 
cer absolutamente  de  conciencia  literaria  y  haber 
trabajado  tan  sólo  por  especulación.   En  cuanto  á 
gramáticas,  la  opinión  ilustrada  no  ha  menester  nues- 
tro dictamen,  pues,  sin  negar  los  servicios  hechos  en 
este  ramo  por  otros  literatos,  todos  reconocen  el  so- 
bresaliente mérito  de  la  de  aquel  sabio  escritor,  orna- 
mento de  las  letras  americanas.   Tales  son  los  guias 
qae  en  especial  hemos  seguido,  mas  no  tan  ciegamen- 
te que  sólo  nos  hayamos  atenido  á  sus  decisiones : 
trabajando  en  la  misma  veta  que  ellos,  hemos  consul- 
tado otros  autores,  leido  y  releido  los  clásicos,   y 
siempre  que  nos  ha  parecido  oportuno  ó  necesario 
hemos  comprobado  nuestras  observaciones  con  textos 
fielmente  extraídos  de  sus  obras ;  de  suerte  que  si  tal 
vez  disentimos  de  nuestros  maestros,  no  es  por  anto- 
jo, sino  por  aplicación  quizá  más  cuidadosa  ó  más 
feliz  de  su  mismo  método. 

^  Iffi  es  el  uso  del  todo  caprichoso  ni  corre  tan  á 
ci^as,  que  en  estas  materias  no  pueda  solicitarse 
tolas  arrimo  que  la  autoridad  de  lexicógrafos,  gramá- 
ticos y  buenos  hablistas  :  por  un  instinto  como  fatal 
y  conducidos  por  el  sentido  común, — el  genio  de  la 
^lunanidad,  como  se  le  ha  llamado, — obedecen  los 
pueblos  en  la  formación  de  los  vocablos,  en  la  gene- 
ración de  las  acepciones  y  en  la  armazón  de  las  frases, 
i  leyes  admirables,  en  ocasiones  delicadísimas,  que^ 
escudriñadas  en  los  tiempos  modernos  con  la  más 
fina  sagacidad,  resultan  regir  las  lenguas  más  distin- 
tas, y  constituyen  con  sus  importantes  aplicaciones 
la  ciencia  del  lenguaje,  ó  sea  la  lingüistica,  base  ver- 
dadera de  la  gramática  general  y  criterio  segurísimo^ 
superior  en  cierto  sentido  á  la  autoridad  y  su  limita- 
dor, aunque  también  se  le  subordina  en  ocasiones ; 
pero  por  punto  general  se  dan  la  mano  y  mutuamen- 


XYIII  PROLOGO. 


te  se  sustentan.  Aquellos  á  quienes  cupo  en  suerte 
manejar  la  lengua  nativa  cuando  vivos  aún  sus  ele- 
mentos no  eran  signos  convencionales,  sino  que  des- 
cubrían á  los  ojos  del  alma  su  valor  íntimo,  y  flexi- 
bles más  de  lo  que  ahora  podemos  comprender,  se 
prestaban  á  cuantas  combinaciones  requería  el  hervir 
vividor  de  pueblos  jóvenes,  ésos,  decimos,  no  necesi- 
taron para  expresarse  con  corrección  y  exactitud  sino 
dejarse  llevar  de  su  inspiración  sin  obedecer  á  más 
freno  que  á  la  sana  razón.  Pero  hoy  que  el  lenguaje, 
según  expresión  de  un  feliz  ingenio,  es  poesía  fósil, 
no  podemos  volverle  la  vida,  revestirlo  de  sus  prime- 
ras galas  y,  si  es  lícito  decirlo  así,  hacerle  representar 
con  propiedad  el  animado  cuadro  que  en  su  origen 
tomó  de  la  naturaleza,  si  no  conocemos  el  significado 
propio  de  los  términos  y  pugnamos  contra  la  acción 
que  de  dia  en  dia  le  va  debilitando  y  descolorando. 
Hé  ahí  la  utilidad  que  viene  de  aprender  las  lenguas 
madres  y  otras  de  distinto  genio ;  aquéllas  para  cono- 
cer los  elementos,  y  éstas  para,  con  la  novedad  de  las 
expresiones,  abrir  el  campo  á  la  comparación  y  ras- 
trear con  mayor  sagacidad  los  caminos  frecuentados 
por  el  entendimiento  para  llegar  á  dar  cuerpo  á  sjus 
concepciones.  Stn  este  sentido  dijo  Gothe,  y  dijo  con 
fundamento,  que  nada  sabe  de  su  propia  lengua  quien 
ignora  las  extranjeras.  *  Como  quiera,  pues,  que  esta 
práctica  de  comparar  y  analizar  avece  el  entendi- 
miento á  la  aplicación  de  las  leyes  del  lenguaje,  nos 
ha  parecido  conveniente  alegar  de  cuando  en  cuando 
etimologías,  cotejar  formas  y  giros  y  dar  luz  á  varios 
puntos  con  la  gramática  comparativa.  Por  bien  pre- 
miados juzgaríamos  en  esta  parte  nuestros  desvelos 
si  lográsemos  despertar  en  nuestros  lectores  la  afi- 
ción á  estas  investigaciones  y  convencerlos  de  que 
"  así  como  sólo  conociendo  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  sometiéndose  á  ellas,  logra  el  hombre  señorearla ; 

*  Mazimen  und  Mefiexionen,  2te,  Ahih, 
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lo  mismo,  sólo  sabiendo  y  obedeciendo  las  leyes  del 
lenguaje,  logran  el  poeta  y  el  filósofo  aposesionarse 
de  él  y  manejarlo  con  destreza/'  * 


VI. 


Entre  las  ciencias  modernas  á  ninguna  ha  tocado 
nombre  más  noble  que  á  la  Etimología,  pues  tanto 
quiere  decir  como  ciencia  de  lo  que  es,  de  la  verdad ; 
pero  también  es  cierto  que  ninguna  ha  sido  por  más 
tiempo  campo  de  pueriles  juegos.  Todos  habian  creí- 
do, y  muchos  creen  todavía,  que  para  determinar  el 
valor  intrínseco  de  los  vocablos  nada  más  se  requiere 
que  con  un  poco  de  ingenio  ^descubrir  coincidencias 
en  la  forma  ó  en  el  sentido.  A  lá  Gramática  compa- 
rativa se  debe  la  vindicación  de  estos  estudios  tantas 
veces  ridiculizados  y  en  general  con  tanta  razón  :  ella 
empieza  por  un  examen  escrupulosísimo  de  las  trans- 
mutaciones de  las  letras,  apoyada  en  casos  indispu- 
tables y  en  principios  fisiológicos,  y,  sentada  esta 
base,  procede  á  la  comparación  de  las  inflexiones,  de 
donde  resulta  la  clasificación  de  las  lenguas  por  fami- 
lias, y  vienen  á  fijarse  los  límites  dentro  de  los  cuales 
pueden  compararse  los  vocablos  pertenecientes  á  di- 
versas. Este  método,  verdaderamente  experimental, 
conduce  á  los  resultados  más  satisfactorios,  pues  al 
mismo  tiempo  que  establece  el  orden  y  la  sobriedad 
en  la  investigación,  la  conduce  de  grado  en  grado 
hasta  trazar  históricamente  los  crecimientos  y  trans- 
formaciones del  lenguaje  desde  que  empezó  sobre  él 
la  labor  del  entendimiento.  Hoy  entre  los  seguidores 
del  nuevo  método  puede  decirse  que  está  desterrada 
toda  arbitrariedad :  comprobado  que  las  lenguas  de 
distinta  familia  no  pudieron  ser  una  sola  sino  en  época 
muy  remota,  ni  coincidir  sino  en  sus  raices,  las  cuales 

•  Max  MüUer,  Leciures  on  the  Seienoe  ofLanguage^  1.*^  Ser.^  Lect.  L 
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son  poco  nnmeroBas  y  están  expuestas  á  perderse,  ^ 
se  ve  la  razón  de  la  cautela  con  que  procede  la  Eti^ 
mologla  en  estas  comparaciones,  no  admitiendo  aque- 
llos saltos  antes  tan  frecuentes  del  latin  al  hebreo  y 
de  éste  al  gótico,  si  no  hay  datos  históricos  que  los 
motiven  ;  de  suerte  que  se  han  puesto  cortapisas  á  la 
tendencia,  por  cierto  muy  natural,  de  querer  sacarlo 
todo  de  una  lengua  á  que  se  tiene  cariño.   Beducido 
el  campo  de  la  observación,  se  necesita  una  perfecta 
conformidad  con  las  leyes  fonéticas  de  las  lenguas 
examinadas  para  admitir  una  etimología,   la  cual, 
después  de  satisfecha  esta  condición,  ha  de  explicar 
todas  las  formas  del  vocablo  en  las  lenguas  congéne- 
res y  sus  dialectos,  y  ser,  en  cuanto  al  sentido,  como 
el  hilo  que  las  enlace.   La  etimología  de  mismo,  por 
ejemplo,  ilustrará  este  procedimiento:  la  forma  latino- 
bárbara  semetipsissimus  (á  si  mismísimo)  da  el  pro- 
venzal  smetessme  en  Boecio,  que  fué  después  me- 
desme,  el  italiano  medesimo,  el  castellano  mesmo, 
mismo;  otro  tanto  vemos  en  la  de  Jefe:  escribióse 
xefe,  que  es  á  todas  luces  el  francés  che/,  originaria- 
mente cabeza,  del  latin  caput,  cambiándose  la  c  en 
ch,  como  en  char,  charbon,  la  a  en  e  como  en  cheval^ 
nef,  cher,  jla-p  en/ como  las  otras  labiales  en  nef, 
neuf,  tref;  mientras  que  si  se  le  saca  de  gero,  como 
se  hace  en  una  obra  sobre  sinónimos  castellanos  en 
que  á  cada  paso  se  ven  violados  los  principios  más 
triviales  d^  la  Etimología,  no  se  esclarecen  ni  el  sen- 
tido de  caheza  ni  la  forma  del  vocablo.  Estos  ejem- 
plos triviales  ponen  á  los  ojos  la  manera  de  aplicar 
los  principios  de  la  derivación ;  otro,  que  no  lo  es 
tanto,  demuestra  la  necesidad  de  estudiar  el  lenguaje 
antiguo  y  los  dialectos,  que  vienen  á  ser  medianeros 
entre  la  lengua  madre  y  el  uso  moderno  y  clásico,  y 
muchas  veces  dan  eslabones  que  faltaban  para  com- 


*  Véase  Gainet,  La  Bible  sane  la  Bihle^  tomo  II,  pág.  692  8Íg8« 
(Bar-le-Duc,  18'n.) 
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pistar  la  tradición  y  tocar  al  origen :  generalmente  se 
fia  creido  que  prenda  sale  del  verbo  prender  por  to- 
mar; ^  pero  en  lo  antiguo  se  encuentra  generalmente 
peyndra  jpeyndrar  por  prenda  y  prendar ,  f  formas 
que  no  se  pueden  explicar  "pox  prender ^  sino  por  el  ca- 
talán penyora,  penyorar  y  el  provenzal  peinora^  que 
son  claramente  el  latin  pignora,  plural  de  pignusj 
intercalándose  la  d  como  en  ondra  y  ondrar,  antiguos 
por  honra,  honrar,  de  honorare,  y  según  lo  vemos  con 
más  claridad  en  el  reto-románico  pindrar,  que  seria 
mucho  más  difícil  reducir  á  prender  ;  de  peyndra 
por  una  metátesis  comunísima  sale  prenda.  J 

Comprobado  ademas  el  origen  pronominal  de  los 
sufijos  y  por  tanto  la  generalidad  de  su  significación, 
se  destierra  aquella  manía  de  que  aun  hoy  vemos 
ejemplos  en  libros  españoles,  de  explicarlos  en  cada 
caso  como  palabras  atributivas  corruptas;  ya  no  se 
admite  que  ultrajar,  ultraje  sean  aj'ar  sobre  manera, 
pues  este  aj'e  es  el  mismo  de  lenguaje,  homenaje;  ni 
que  excarceracion  sea  ex  carcere  actio,  pues  el  sufijo 
del  primero  aparece  también  en  el  último;  ni  que 
inquilinus  sea  incolens  aliena,  pues  este  inus  es  lo 
mismo  que  el  onus  de  colonus.  Por  razones  semejantes 
están  desacreditadas  aquellas  etimologías,  deleite  de 
otras  edades^en  que  de  cada  sílaba  se  sacaba  una  pala- 
bra y  se  resolvia  todo  en  una  frase,  como  se  ve  en  la 
que  de  alquilar  da  el  maestro  Alejo  de  Venégas  : 
^^ Alquilar  se  compone  de  alius  qui  illam  habet,  que  es 
otro  que  la  habita,  conviene  á  saber,  la  casa  ajena."  (!) 

*  Asi  el  Diccionario  de  Autoridades  y  Diez ;  Cabrera  sí  da  en  lo 
tteorto. 

J'  Véase  Galindo  y  de  Vera,  Progreso  y  vicisitudes  del  idioma  cas- 
afio  en  nuestros  códigos  legales,  pág.  165  (Madrid  1863.) 

^  Pignus  ha  dado,  pues,  en  castellano  peño  y  prenda:  casos  como 
éót«  de  un  neutro  y  de  un  plural  demuestran  que  lo  que  se  ha 
romanceado  es  el  acusativo  y  no  el  ablativo,  según  suponen  los  eti- ' 
mologistas  españoles ;  por  otra  parte  el  acusativo  es  de  más  fre<- 
enente  uso  que  el  otro  caso.  Sobre  la  movilidad  de  la  r  véase  Diese, 
Gram.  tomo  /,  pág.  223. 
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La  aplicación  de  estos  criterios  etimológicos  la  em- 
pezó Bopp  en  Alemania,  y  se  ha  continuado  con  un 
tesón  y  sagacidad  maravillosos,  extendiéndose  á  mu- 
chas familias  ó  grupos  de  lenguas  ;  las  romances  han 
logrado  en  Federico  Diez  un  explorador  tan  diestro 
y  erudito,  que  puede  decirse  ha  dejado  poco  trabajo 
á  sus  sucesores  ;  pero  aunque  es  cierto  que  á  él  y  á 
Dozy  y  Engelmann  debemos  los  pueblos  hispanos  los 
únicos  trabajos  hechos  con  la  escrupulosidad  de  la  crí- 
tica moderna,  creemos  injusto  el  cargo  formulado  en 
general  por  Mahn  en  sus  Investigaciones  Etimológicas 
cuando  dice :  "  En  las  leoguas  romances  los  etimolo- 
gistas  nacionales  no  han  producido  nada  completo  y 
que  merezca  mencionarse ;  á  un  alemán,  el  Profesor 
Diez  de  Bona,  estaba  reservado  daf  en  su  Diccionario 
exclusivamente  etimológico  de  las  lenguas  romances 
una  obra  por  todos  aspectos  eminente  y  verdadera- 
mente admirable,  más  de  lo  que  podia  esperarse  ~de 
todas  las  Academias  Francesa,  Italiana,  Española  y 
Portuguesa,  compuestas  cada  una  de  cuarenta  per- 
sonas congregadas  tan  sólo  para  eso."  Concretán- 
donos á  nuestra  literatura,  no  se  puede  exigir  á 
Covarrúbias,  Aldrete,  Marina,  Mayans  y  Cabrera  la 
observancia  de  principios  en  su  tiempo  desconocidos, 
ni  negarse  que  la  etimología  castellana  les  debe  fe- 
lices^descubrimientos  y  que  en  muchos  puntos  los 
alemanes  no  han  podido  decir  más  de  lo  que  ellos 
dijeron;  en  cuanto  á  nuestra  Academia,  por  útil  que 
sea  el  Diccionario  etimológico,  el  instituto  principal 
de  ella,  que  mira  en  especial  á  lo  práctico,  la  lleva  de 
preferencia  á  la  composición  y  constante  mejora  de 
obras  populares,  como  la  Gramática  y  el  Diccionario 
vulgar,  en  los  cuales  sustancia,  por  decirlo  así,  sus 
dilatados  estudios  filológicos,  y  á  la  corrección  y 
difusión  de  nuestros  clásicos ;  si  se  la  quiere  acusar  de 
inactividad,  responda  por  el  siglo  pasado  el  Dicciona- 
rio de  Autoridades,  anterior  al  de  Adelung,  y  por  el 
actual  hablen  más  de  cien  ediciones  con  un  total  de 
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cerca  de  millón  y  medio  de  ejemplares,  hechas  desde 
1847.  Todo  método  nuevo,  en  especial  si  requiere 
trabajo  y  tiene  que  habérselas  con  fáciles  rutinas,  no 
puede  menos  de  extenderse  lentamente :  en  la  cuna 
misma  de  la  lingüistica  vemos  morir  al  sabio  Butt- 
mann  aferrado  á  los  antiguos  principios  sin  haber 
hecho  caso  de  las  obras  de  Bopp  y  de  Grimm,  y  en 
nuestros  tiempos,  usando  las  palabras  de  un  testigo 
intachable,  ^^  ¿  cuántas  obras  no  aparecen  cada  año 
para  las  cuales  escribieron  en  balde  aquellos  insignes 
varones?  Baste  decir  que  el  primer  diccionario  griego 
fundado  en  la  sana  etimología  se  publicó  el  año  de 
1859,  con  ser  de  la  lengua  acaso  más  anatomizada. 
De  suerte  que  si  las  romances  tuvieron  la  fortuna  de 
anticiparse  á  la  griega,  no  por  eso  hay  razón  para  acri- 
minar á  los  que  no  pusieron  antes  manos  á  la  obra. 
Nuestro  libro  no  es  etimológico  y  sólo  ocasional- 
mente tocamos  estos  puntos  en  él ;  pero  entonces  ha 
sido  nuestro  proposito  no  quedarnos  atrás  de  los  que 
tanto  impulso  han  dado  á  estos  estudios,  teniendo 
constantemente  á  la  vista  sus  obras,  y  tratando  de 
embebernos  en  su  doctrina ;  ojalá  que,  vulgarizada 
primeramente  por  nuestros  imperfectos  trabajos,  pro- 
duzca á  su  tiempo  en  nuestra  Patria  los  frutos  que 
ya  ha  producido  en  Francia,  mostrándose  nuestra 
.gratitud  á  aquellos  beneméritos  extranjeros  en  una 
.gloriosa  emulación,  f 

*  Curtios,  Orundzüge  der  Griechischen  Mymologief  pig.  14:  (Leip- 
Éig,  ISYS.) 

f  Las  obras  de  Diez  y  de  Dozy  y  Engelmann  á  que  especialmente 
nos  referimos  aquí,  son: 

Grammatik  der  Rmnanischen  Sprachen  von  Friedrich  Diez,  3.* 
edición,  Bonn,  ISYO — 18*72;  tres  volúmenes. 

Etymologisches  W'órterbuch  der  Romanischen  Spifachen  von  J^Vie- 
drich  DieZf  3.*  edición,  Bonn,  1869 — 1870;  dos  volúmenes. 

Glouaire  dea  mota  espagnola,  et  por  tugáis  derives  de  V  árabe  par  R. 
Dozy  et  W,  H,  Engelmanny  2.*  edición,  Leyde,  1869;  un  volumen. 

Fuera  de  éstas  el  lector  estudioso  encontrará  citadas  en  el  diBourso 
ide  nuestro  trabajo  otras  obras  lingüísticas  y  filológicas  que  podrá 
«onsnUar  con  provecho. 
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VII. 

Las  naciones  hispano-americanas,  así  por  razón  de 
sos  climas  y  zonas  como  de  su  constitución  política, 
tienen  muchos  objetos  que  les  son  peculiares,  y  cuyo 
nombre  pertenece  por  fuerza  aF  caudal  común  de  la 
lengua :  pretender,  pues,  hallarles  equivalentes  caste- 
llanos seria  tiempo  perdido.  Otra  cuestión  ocurre 
aquí  de  más  ardua  solución,  y  es :  cuando  un  objeto 
se  conoce  con  varios  nombres,  ¿  cuál  de  ellos  puede 
reputarse  por  castizo  ? — Si  desde  un  principio  se  le 
impuso  uno  de  raiz  castellana,  no  vacilamos  en  esco- 
ger éste;  verbi  gracia,  preferimos  gallinaza  6  gallinazo 
á  galembo,  chulo,  chicora,  zopilote  etc.  Caso  de  no 
haber  nombre  castellano,  como  acontece  en  aquel 
animal  del  género  Didelphis  llamado  entre  nosotros 
runcho  *  y  en  otras  partes  chucha,  churcha,fara, 
mucamuca  etc.,  creemos  que  en  cada  pais  debe  esco- 
gerse el  más  usual  y,  siendo  en  lo  escrito,  agregar  por 
via  de  paréntesis  ó  nota  su  definición ;  esto  es  tanto 
más  importante  cuanto  á  veces  un  mismo  nombre 
designa  en  diversas  partes  objetos  que  en  nada  se 
parecen ;  por  ejemplo,  aquí  entendemos  por  cafuche 
un  animal  denominado  en  otros  lugares  saino  (entre 
los  zoólogos  Dicotyles),  y  en  Antioquia  es  una  espe- 
cie de  tabaco.  El  uso  de  voces  indígenas  ó  peculiares 
de  ciertas  comarcas,  desacompañado  de  semejantes 
aclaraciones,  condena  á  no  ser  entendidas  fuera  del 
suelo  donde  nacieron  á  obras  que  merecieran  otra 
suerte  ;  dígalo  si  no  la  Memoria  sobre  el  cultivo  del 
maiz  en  Antioquia,  poema  bellísimo  que  con  gusto 

*  Diferenciase  del  Didelphis  Virginiana  en  tener  dos  molares 
más,  en  ateneion  á  lo  cual  el  ilustrado  cuanto  modesto  naturalista 
don  Francisco  Gómez,  á  cuya  fina  amistad  debemos  y  agradecemos 
esta  noticia,  oree  ha  de  constituir  una  especie  distinta,  que  él  á^nf}- 
núsi2k  Didelphis  colombiana.  Alcedo  lo  llama  Mochilera  y  Salva  Zorra 
mochilera;  no  sabemos  en  qué  puntos  se  usen  estos  nombres,  pero 
•i  realmente  existen,  el  lector  puede  buscar  otro  ejemplo  má» 
oportuno. 
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prohijaría  Virgilio^  pero  que  su  autor,  modesto  en 
demasía  ó  injustamente  celoso  con  sus  lectores  bo 
antioqueños,  destinó  sólo  a  su  patria. 

Objetos  indígenas  hay  también  que  por  parecerse  á 
otros  de  la  Península  llevan  nombres  castellanos, 
como  el  ya  dicho  gallinazo,  llamado  impropiamente 
por  algunos  cuervo.  En  especial  debe  suceder  esto 
en  el  reino  vegetal,  *  que,  como  bellamente  lo  dice 
Humboldt,  ^^á  algunas  plantas  de  lejanas  tierras 
aplica  el  colono  nombres  tomados  del  suelo  natal, 
cual  un  recuerdo  cuya  pérdida  fuese  en  extremo  sen- 
sible ;  y  como  existen  misteriosas  relaciones  entre  los 
diferentes  tipos  de  la  organización,  las  formas  vege- 
tales se  presentan  á  su  mente  embellecidas  con  la 
imagen  de  las  que  rodearon  su  cuna/'  f  ^^  pocas 
veces  hemos  contemplado  con  ternura  aquellos  cora- 
zones de  hierro  de  los  conquistadores  reblandeciéndo- 
se al  tender  ellos  por  primera  vez  la  vista  sobre  pai- 
Bajes  parecidos  á  los  de  su  patria,  y  fingiendo  en  bus 
xnezquinas  chozas  una  Cartagena  y  una  Santa  Fe,  y, 
como  para  completar  la  ilusión,  revistiendo  en  su 
fantasía  los  campos  con  las  flores  y  hierbas  testigos 
de  sus  juegos  infantiles.  Seria  curioso  comparar  la 
Flora  y  la  Fauna  de  América  con  las  de  España 
para  sorprender  estos  afectuosos  engaños  de  la  ima- 
ginación ;  pero  nuestros  conocimientos  son  desiguales^ 
á  la  empresa. 

VIII. 

El  título  de  nuestra  obra  nos  redime  de  oualquier 
cargo  que  pudiera  hacérsenos  sobre  el  método  y  orden 
en  ella  seguidos:  bien  podríamos  haber  adoptado  otros, 
bien  ningunos ;  no  obstante,  en  beneficio  de  los  que 

*  Así,  madroño  es  entre  nosotros  el  Colophyllum  madroñOt  j  en 
España  el  Arhutuñ  unedo¡  el  níspero  es  aquí  una  especie  de  Achrat, 
y  allá  el  Mespilus  germánica;  nuesivA  cirttela  es  el  fruto  de  una 
«specie  de  Spondia,  y  la  española  el  del  Prunus  domestica,  éc* 

f  Oosmot,  Introducción, 
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no  han  estndiado  gramática  la  hemos  distribuido  en 
capítulos,  que  por  las  definiciones  puestas  á  su  comien- 
ío  bajo  el  título  de  glosario,  puedan  presentar  un 
curso  elemental,  útil  acaso  para  las  escuelas  si  el 
maestro  se  toma  el  trabajo  de  enseñar  oralmente  á  con- 
jugar. Todavía  algunos  puntos  pudieran  haberse  tra- 
tado en  un  lugar  distinto  del  que  les  tocó;  pero  como  la 
mayor  parte  de  los  que  tuvieren  esta  obra  no  nece- 
sitan recorrerla  toda  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
sino  consultar  una  que  otra  cosa,  termina  con  un 
copioso  índice  en  orden  alfabético,  más  cómodo  y  pro- 
vechoso para  el  efecto  que  el  método  mas  lógico  y 
riguroso. 

IX. 

Cuando  publicamos  por  primera  vez  este  libro  redu- 
jimos nuestros  deseos  á  "allanar  algo  el  camino  á 
las  muchas  personas  que  hoy  apetecen  en  esta  ciudad 
perfeccionarse  en  el  conocimiento  de  su  lengua;"  al 
reimprimirlo  no  presumimos  extenderlos  á  más;  pero 
no  podemos  ocultar  la  satisfacción  que  sentimos  al 
verle  aprobado  en  otros  países  y  aun  beneficiado. 
En  alguna  parte  ha  dado  materia  á  una  reproducción 
fragmentaria  y  disimulada.  Más  que  premio  del  tra- 
bajo anterior,  hemos  visto  en  tan  inesperada  acogida 
.un  estímulo  que  nos  mantenía  en  vela  para  aumentarlo 
y  mejorarlo,  como  hemos  tratado  de  hacerlo  aprove- 
chando nuestros  cortos  ocios  y  obedeciendo  á  cuantas 
indicaciones  juiciosas  se  nos  han  hecho.  ¡  Feliz  el  dia 
en  que  pudiéramos  reputar  la  pública  aceptación 
como  corona  de  su  mérito  ! 

Bogotá,  1.0  de  enero  de  1876. 


Siendo  la  carta  de  D.  Juan  Eugenio  Eartzenbusch 
que  va  en  seguida  puramente  literaria,  y  como  por 
BU  mérito  y  por  ilustrarse  ó  rectificarse  en  ella  algu- 
nos puntos  de  nuestro  trabajo^  no  menos  que  por  el 
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^K5larecido  nombre  de  su  autor  sea  el  mejor  adorna 
para  esta  obra  y  regalo  exquisito  para  sus  lectores, 
nos  atrevemos  á  publicarla  sin  autorización  del  señor 
Hartzenbusch,  confiados  en  que  por  estas  considera- 
ciones su  indulgencia  perdonará  la  traición  que  nos 
fuerzan  á  hacerle  nuestra  admiración  y  nuestro  res- 
peto. Por  otra  parte  las  personas  discretas  que  saben 
á  cuánto  obliga  la  cortesanía  cuando  se  habla  á  un 
escritor  sobre  la  obra  que  ha  enviado  en  prenda  de 
afectuosa  y  reverente  adhesión,  no  nos  culparán  de 
indelicadeza  por  publicar  nuestros  propios  elogios. 
Hecha  esta  salvedad,  la  carta  dice  así : 

Avila  13  de  Agosto  de  1874. 


I 


Sbnob  Don  Rufino  José  Cuervo. 

Muy  señor  mió  de  mi  mayor  aprecio:  Con  fecha  6  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado,  me  escribid  desde  París  una  carta  nues- 
taro  amigo  el  señor  D.  Ezequiel  Uricoechea,  la  cual  recibí  algún 
tiempo  después,  y  con  ella  dos  ejemplares  del  excelente  libro  pu- 
blicado por  V.  en  Bogotá  el  año  de  1872 :  el  un  ejemplar  para  la 
Academia  Española,  donde  lo  entregué  luego,  y  el  otro  para  mí. 
Tiempo  he  necesitado,  y  no  poco,  para  ir  leyendo  la  obra  de  V.> 
por  la  debilidad  de  mi  vista  y  de  mi  cabeza,  que  no  me  permiten 
ningún  largo  trabajo;  pero  en  verdad  que  tenia  leido  el  libro, 
hace  yB.  bastantes  meses ;  aunque,  aguardando  ocasión  de  hallar- 
me con  suficiente  descanso  para  contestar  á  V.,  éste  no  ha  venido 
hasta  que  dejando  á  Madrid,  por  ver  si  repongo  mi  quebrantada 
flalud,  he  buscado  asilo  en  esta  ciudad,  de  agradable  temple  en  el 
verano,  y  donde  otros  he  pasado  bien  los  calores  de  la  canícula. 
Es  necesario,  señor  D.  Eufino,  que  me  perdone  V.  esta  escandalosa 
lentitud,  porque  el  estado  infeliz  de  mis  órganos  no  da  más  de  sí : 
haciendo  cada  dia  propósitos  que  no  acierto  á  cumplir,  se  me 
pasan  semanas  y  meses  y  años.  En  vano  procuro  recordar  el  corto 
plazo  que  naturalmente  me  queda  para  satisfacer  esta  clase  de 
deudas :  lo  recuerdo,  y  lo  olvido  luego,  y  vuelta  á  recordarlo,  y 
vuelta  á  olvidárseme.  Hace  ya  algunos  dias  que  estoy  aquí,  y  ha 
llegado  por  fin  la  hora^  que  tenia  bien  ansiada  por  cierto,  de  hablar 
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oon  V.:  lo  que  de  V.  y  de  su  obra  me  habia  dicho  nuestro  pobre 
«migo  el  señor  D.  José  Yergara,  me  habla  tenido  en  expectación 
largo  tiempo. 

No  ha  resultado  vana  mi  expectación,  no  han  resultado  injus- 
tos, sino  muy  legítimos  y  muy  verdaderos  los  elogios  que  de  la 
obra  me  habia  hecho  el  señor  D.  José :  hasta  ha  resultado  verdad 
el  defecto  que  desde  un  principio  temia  encontrar  en  ella,  según 
los  informes  del  señor  Vergara :  lo  de  citarme  con  más  frecuen- 
cia que  necesidad  ni  justicia.  Dios  le  pague  á  V.  la  benevolencia. 
Dios  le  perdone  el  yerro. 

Juicioso,  oportunísimo,  sólidamente  fundado  es  el  prólogo  que 
ha  puesto  V.  á  sus  felices  Apimtadones,  modestas  en  el  título,  de 
suma  importancia  en  la  esencia.  «Necesario  es  distinguir  entre 
el  uso  que  hace  ley,  y  el  abuso  que  debe  extirparse :  derecho  hay 
para  proscribir  lo  que  sólo  por  abuso  ha  logrado  privar.'*  Á  tan 
atinados  principios  corresponde  an  cabal  desempeño  en  todo  el 
discurso  de  la  obra,  que  á  cada  página  revela  erudición  profun- 
da, sana  crítica,  gusto  exquisito.  Absorto  me  he  quedado  de  ¡ver 
que,  habiendo  sido  yo  amigo  de  Espronceda  (amigo  literario, 
quiero  decir),  y  habiendo,  en  vida  suya  y  después,  intervenido 
en  la  impresión  de  gran  parte  de  sus  obras,  no  habia  hecho  re- 
paro en  varios  pasajes,  que  cita  V.  muy  al  caso.  Ahora  bien : 
sí  me  ha  sucedido  esto  con  obras  de  un  poeta  que  escribió  poco 
y  es  muy  leido,  ¿  qué  me  habrá  pasado  con  otras,  que,  sobre  ser 
antiguas,  no  son  de  las  que  más  frecuentemente  manejamos  los 
que  tenemos  alguna  afición  á  observar,  ya  que  nos  falten  fuerzas 
(no  quiero  decir  de  cuál  especie)  para  producir? 

Estimadísimas  deben  ser  en  ese  país,  como  que  son  sumamente 
útiles,  las  ÁjpwntacioTies  de  V :  aun  lo  son  en  el  nuestro.  También 
aquí  dicen  almuada,  añidir,  camiapé,  desgano^  desipela,  QetrúcUs, 
Qrahiél,  Inacio,  Juaquin,  Ugenio,  üsehio,  jugon,  6;pimOj  reasumiré 
incliísives.  No  decimos  alcaucia/r  por  arcahucear  (en  España  ya  no 
ie  orcadtícea,  sino  b% fusila)  i  pero  en  tiempo  de  la  guerra  déla 
Independencia  nuestros  ciegos  cantaban : 

«El  dia  dos  de  mayo 
El  picaro  Murat, 
Por  una  navajita 
Mandaba  a/rcahucia/r*^ 
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Allá  se  van  lo  uno  y  lo  otro.  He  leído,  yno  me  7ia  esstroMado,  en 
JiZ  Jugador  y  en  El  Searebcvrio  y  el  Cocinero,  traducciones  del  ame- 
ricano don  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  el  plural  cas^picíaa  y 
el  singular  eo7igre8Í8ta¡  y  poco  há  que  fe.lleci<5  un  predicador  cele- 
bérrimo que  tal  cual  vez  usd  en  el  pulpito  el  sustantivo  smoer^ 
goneeria,  No  decimos  Wenceslado  por  Venceslao  ( lo  reducimos  Á 
Vences J  ;  pero  en  un  lugar  de  provincia,  de  cuyo  nombre  debe 
hacerse  mención  aquí,  vivió  un  Estan/íslao,  á  quien  todos  llama- 
ban tío  Trasnislao,  y  á  su  mujer  la  Ua  Trasmslaa.  En  el  mismo 
pueblo  había  otro  vecino,  por  nombre  Jv>an  Climaco,  é,  quien  des- 
figuraron el  segundo  del  santo,  y  desentendiéndose  del  primero 
nadie  lo  llamaba  sino  el  tío  QuiUmáco;  y  cuando  venían  franceses 
al  pueblo  y  se  le  echaban  alojados  allá  por  los  años  de  1811,  era 
de  oír  la  risa  que  les  daba  á  los  soldados  del  Bey  José  aquel  nom- 
bre, que  trocaban  al  punto  en  el  de  Pire  Télémaque,  He  dicho 
que  se  debe  hacer  aquí  mención  del  nombre  del  pueblo :  tiene  el 
de  Fa2íK36raíso  de  45ajo,  porque  á  corta  distancia  hay  otro  que  se 
llama  Valjpa/raiso  de  Arriba :  pues  bien,  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro, 
ni  en  los  inmediatos  se  dice  Valparaíso  de  Arriba  6  de  Abajo,  car- 
gando la  fuerza  de  la  pronunciación  en  la  i  del  nombre  del  pueblo: 
Vo^pcardieo  acentúan  todos,  como  en  Bogotá  cuando  nombran  el 
j  ardin  mansión  de  nuestros  primeros  padres.  Así  también,  por 
licencia  poética,  había  escrito  en  su  DeucaUon  el  conde  de  Torre- 
palma  .- 

«  Resiste  por  su  mal  la  ráiz  profunda, 
Y  el  que  nadara  leño,  árbol  se  inunda." 

Tofídetes  y  tawetes  oía  yo  cuando  muchacho  á  personas  de  mi 
fa-milin.  6  familiares  nuestros;  y  yo  he  dicho  mucho  tiempo 
háyamios,  porque  así  me  lo  hallé  en  un  verso  de  un  periddico  de 
mucha  y  de  picara  nota  en  la  época  constitucional  del  20  al  23 ; 
y  pronunciaba  también  poligamia,  recordando  una  octava  de  don 
Tomas  de  Iriarte,  que  principia : 

Casado  con  tres  mozas  en  Granada 
Á  un  mismo  tiempo,  un  picaron  vivía  í 
La  justicia  mandó  que  castigada 
Fuese  en  un  burro  tal  poUgamia.* 


ft 


Por   fortuiui  oí  una  vez  á  don  Ventura  de  la  Vega  contar  dt 
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cierto  ministro  que  no  quería  que  un  periódico  de  su  devoción 
«aliese  á  defender  actos  del  Gobierno,  porque  (tales  fueron  la« 
palabras  de  S.  E.)  «eso  quieren  ellos  para  armar  poUgámia*' 
Polémica,  parece  que  debió  querer  decir  el  señor  ministro ;  pero 
su  autoridad,  fuese  ó  no  correcta  la  frase,  me  enseñó  á  pronunciar 
la  palabra  griega  como  se  debia.  Eespecto  á  ca/rááeres  y  ca/ractéreSf 
yo  los  usaba  á  gusto  de  la  persona  con  quien  departía,  dando  al 
nombre  la  pronunciación  que  le  daba  mi  confabulante,  ya  ca/ráC' 
teres  como  Arriaza,  que  nos  dijo  «donde  en  rojos  cwácberes  es- 
crita," ya  ccMTOctéresy  siguiendo  á  Huerta,  que  nos  escribió  "  aque- 
llos que  en  sangrientos  caracteres"  Dintel  por  vmbral  lo  usé  hasta 
que,  ya  algo  tarde,  conocí  el  despropósito.  Uahiamos  muclios  por 
éramos  6  estábamos  muchos  lo  tengo  oido  en  lo  mejor  de  Castilla  la 
Vieja ;  y  pior  en  lugar  de  peor,  y  soldrd  y  doldrá,  y  Perencejo  por 
Mengano  ¡  y  esto  último  no  me  parece  mal,  ni  mucho  ménoc 
mollejón  "poT  piedra  de  afila/r í  que  así  llamaban  á  la  del  obrador 
de  mi  padre  y  á  las  de  otros  talleres  en  que  yo  he  trabajado. 
Donde  por  de  6  en  casa  de  es  corriente  en  nuestra  provincia  de 
León,  y  no  sé  si  en  otras  partes.  «  Me  amdé  á  pié  un  par  de  leguas" 
no  es  locución  peregrina  entre  nosotros,  bien  que  no  suele  usarse 
la  tercera  persona  oimM  ¡  en  cambio,  en  Extremadura,  en  Soria, 
en  Santander  y  en  la  misma  Salamanca  forman  casi  todos  la 
tercera  persona  de  plural  do  pretéritos  perfectos  irregulares  de 
indicativo,  añadiendo  una  w  á  la  tercera  persona  del  singular, 
diciendo  "hiibon,  estúvon,  supon,  dijon,  trájon  ó  trújon,  vinon  y  quison  j 
Siéntesen  ó  váyasen,  cualquier  honrado  labriego  lo  dice  muy  grave; 
y  alguna  vez  he  advertido  esa  n  añadida  á  un  infinitivo  referente 
á  un  sustantivo  plural,  diciendo  al  irsen  ellos,  en  vez  de  al  irse. 
La  locución  á  lo  que,  en  equivalencia  del  adverbio  cuando,  me 
ha  sugerido  la  sospecha  siguiente. 

En  el  D.  Quijote  de  Avellaneda  se  halla,  no  una  vez  sino  algu- 
nas, la  forma  adverbial  á  la  que,  en  el  mismo  «entido,  según  creo, 
en  que  Vms.  emplean  la  de  á  lo  que.  En  la  parte  quinta,  capítulo 
5. o  del  tal  Quijote  (me  han  prestado  y  tengo  á  la  vista  un  tomo 
de  la  Biblioteca  de  Aidores  Españoles) ;  ep  dicha  parte  5,*  pues, 
del  mencionado  Quijote,  leo,  como  puede  leer  V. :  "Ala  que  vol- 
vió la  cabeza  (D.  Quijote)  para  decírselo,  vio  junto  al  ventero  á 
la  moza  gallega  " ;  y  en  el  capítulo  9.o  de  la  misma  quinta  parte : 
<*  Llegó  D.  Alvaro  á  la  cárcel,  á  la  que  volvían  (cuando  volvían) 
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&  armar  á  B.  Quijote ;  y  ala  que  le  entregaron  la  adarga,  rieron 
mucho."  Aquí,  en  la  provincia  do  Avila,  según  me  aseguran,  hay 
quien  use  á  cada  paso  la  tal  locución.  ¿  Habrá  sido  castellana 
primero  que  bogotana,  convirtiéndose  ahí  el  la,  en  lo  ?  El  fingido 
Avellaneda  parece  la  usaba  en  lugar  de  á  la  hora,  á  la  8az(m, 
como  si  dijéramos  al  tiempo  que ;  si  la  emplean  Vms.  en  el  mismo 
concepto,  me  parece,  amigo  D.  Eufino  José,  que  no  hay  por  qué 
rechazarla. 

y  ¿  querrá  V.  creer  que  la  palabra  reuma  tiene  trazas  de  care- 
cer de  calificativo  en  la  cita  que  hace  V.  del  Quijote  en  la  página 
68  de  su  precioso  libro  ?  Escribe  Cervantes :  "  En  mi  vida  me  han 
gacado  diente  ni  muela  do  la  boca,  ni  se  me  ha  caldo  de  neguijón 
ni  de  rewma  alguna."  Se  me  figura  que  el  femenino  alguna  no 
concierta  con  reuma,  sino  con  muela,  y  que  debemos  entender 
esta  cláusula  como  si  so  hubiera  impreso :  "En  mi  vida  me  han 
sacado  diente  ni  muela,  ni  se  me  ha  caido  de  neguijón  ni  de  reuma 
wtíela  alguna."  En  tal  supuesto,  reuma  no  habría  sido  usado  como 
femenino  por  Cervantes  en  el  pasaje  transcrito. 

Extraña  V.  y  con  razón  (  uso  aquí  el  verbo  extrañar  sin  pro- 
nombre como  se  debe ),  extraña  V.  que  la  voz  salvadera  se  haya 
impreso  con  6  en  alguna  edición  del  Diccionario  de  la  Academia 
Española,  y  con  v  en  las  otras  ediciones  del  mismo  :  quiero  decir 
lo  que  se  me  ocurre  sobre  esto.  Á  los  polvos  que  se  tienen  en  la 
salvadera,  se  da  el  nombre  de  (wenilla  también ;  arena  (gorda)  es 
sahulum  en  latin,  y  aún  en  Santander  llaman  sable  á  la  arena  de 
la  playa.  ¿  Vendría  de  sahulum  6  de  sable  el  sustantivo  salvadera, 
como  para  decir  "  vasija  destinada  á  contener  arena  ?"  ¿'  Balvadeñra 
habría  sido  en  sus  principios  sablera  6  sabulera  6  sabledera  ?  Beoo- 
miendo  á  V.  la  especie,  por  si  algún  día  la  halla  en  algún  escrito 
respetable,  pues  yo  creo  haber  leído  algo  sobre  el  particular ; 
pero  no  sé  dónde.  * 

Confieso  que  me  han  hecho  mucha  gracia  algunos  de  los  erro- 
res que  V.  nota  en  su  libro,  singularmente  aquello  de  infrascriio 
por  el  que  haJbla,  eréis  por  sois  y  persingula  en  lugar  de  porciúncula; 
pero,  señor  don  Eufino,  en  todas  partes,  como  ha  dicho  V.,  hay 
quien  hable  mal  j  y  por  eso  es  preciso  que  haya  en  todas  partes 

*  En  la  presente  edición  damos  de  salvadera  una  explicación  di- 
ferente de  la  que  aparecía  en  la  anteríor. 
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quien  les  vaya  ¿  la  mano  á  los  que  desatinan.  La  obra  de  V.  cüz 
pie  á  toda  ley  con  su  objeto :  otra  ú  otras  iguales  se  necesitan  < 
España^  porque  no  hay  libro  especialmente  destinado  á  ello,au 
que  hay,  si,  muchos  artículos  sueltos  en  periódicos  y  en  oti 
publicaciones.  Felicito  á  Y.  con  toda  mi  alma  por  los  aciertos  < 
sus  ÁpvMtadones;  le  doy  gracias  por  los  buenos  ratos  que  les  ] 
debido ;  perdóneme  Y.  ( vuelvo  á  decir )  la  tardanza  en  escí 
birle ;  y  vea  si  en  algo  puede  serle  útil  este  malparado  viejo,  q" 
á  lo  último  de  su  vida  se  ofrece  de  Y.  afectísimo  agradecidísii 
seguro  servidor  y  amigo  q.  s.  m.  b. 

Juan  Eugenio  Habtzenbusch. 


APUNTACIONES  CRÍTIOAS 


SOBBE 


EL  LENGUAJE  BOGOTANO. 


CAPITULO  I. 
ACENTUACIÓN. 


GLOSABIO.  • 

1*  Létíta:  signo  que  representa  un  sonido,  de  ordinario  elemental, 
^  la  voz  humana;  también  se  llama  letra  el  sonido  mismo.— 
Focole«  son  las  letras  qué  pueden  pronunciarse  por  sí  solas  con 
claridad  y  distinción :  a,  e,  t,  o,  u, — Consonaifdes  son  las  que  no 
pueden  pronunciarse  bien  sin  el  auxilio  de  las  vocales :  como  d,p,  t, 

2.  Hilaba:  una  6  más  letras  pronunciadas  en  una  sola  emisión 
«ela  Yoz,  como  o,  hoy,  hitey,  con;  trcms-cv/rso,  por  ejemplo,  tiene 
*W8  sílabas.  *  ^-Monosilaibo :  que  tiene  una  sílaba. — Disila^o:  que 
tiene  dos  sílabas.-— Tns^Za&o :  que  tiene  tres. — Cuadrisílcibo  O  tetra» 
ittabo!  que  tiene  cuatro. — PoUsildbo:  que  tiene  muchas. 
,^'  Acento:  esfuerzo  particular,  que  se  hace  sobre  una  vocal  de  la 
dicción  dándole  un  tono  algo  más  recio  y  alargando  un  tanto  el 
espacio  de  tiempo  en  que  se  pronuncia,  (Bello.)  El  acento  se 
^^la  en  ciertos  casos  sobre  las  vocales  con  una  virgulilla  llamada 
^bien  acento.  Algunas  voces  se  distinguen  de  otras  por  el  acento, 
como  amo  y  amó,  ánimo,  ommo  y  omwd. 

4.  Agvdo :  se  llama  el  vocablo  que  tiene  acentuada  la  última 
salaba,  como  dalor,  canapé. '■^Qrave  6  lUmo:  se  llama  el  vocablo  que 

*  Porque  nos  parece  inexacta  no  admitírnosla  definición  que  da 
Bello:  "Llámanse  silabas  los  miembros  ó  fracciones  de  cada  pala- 
bra  senarables  é  indivisibles.**  Nadie  dada  que  la  palabra  I>io8  es 
^na  silaba ;  pues  bien»  se  puede  dividir  Li-os,  y  ademas  no  le  es 
aplicable  lo  de  miembro  ni  lo  de  separable,  por  presuponer  estos  tér- 
nÚQOB  otras  partes  que  np  se  hallan  en  nuestro  vocablo. 
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tiene  acentuada  la  penúltima  sílaba,  como  rosa,  cárcel, — Esd/r'újulo: 
se  llama  el  vocablo  que  tiene  acentuada  la  antepenúltima  sílaba, 
como  lágrimaf  régimen. 


5,  Vamos  á  tratar  en  el  presente  capítulo  de  aque- 
llas palabras  en  que  arbitrariamente  se  ha  cambiado 
el  lugar  del  acento  :  descuellan  entre  éstas  muchas 
graves  convertidas  en  esdrújulas  á  causa  de  la  igno- 
rancia de  las  lenguas  sabias  y  de  la  pedantería  de 
querer  dar  aire  científico  y  campanudo  á  vocablos  que 
en  manera  alguna  han  menester  semejantes  arreos. 
Apelando  á  la  etimología  y  aduciendo  ejemplos  que 
patenticen  la  recta  pronunciación,  haremos  compare- 
cer los  orondos  esdrújulos  en  su  ordinaria  categoría  de 
llanos,  y  las  demás,  en  la  forma  que  les  corresponda ; 
con  lo  cual  quebraremos  los  ojos  á  quienes  inconsul- 
tamente prohijan  tales  dislates. 

6.  En  España  principió  esta  invasión  ridicula  quizá 
antes  que  en  nuestra  patria ;  y  si  es  cierto  que .  los 
bogotanos  pueden  haber  sacado  algunos  errores  de  esa 
fuente,  débeu  también  confesarse  inventores  de  otros, 
y  reconocer  que  en  la  Península  han  protestado  los 
literatos  contra  tan  absurda  corruptela,  cuándo  con 
seriedad,  cuándo  donairosamente:  véanse  algunas 
muestras  de  estas  censuras  : 

"Hay  también  un  neologismo  fonético  y  6  de  pro- 
nunciación, que  desprecia  los  fundamentos  de  nuestra 
prosodia,  y  quebranta  con  todo  el  descaro  de  la  insi- 
piencia las  leyes  generales  de  la  acentuación  castella- 
na, reflejo  casi  siempre  de  la  latina.  Este  neologismo 
prosódico  es  el  que  nos  hace  ya  pronunciar  análisis ^  * 

*  Bien  BabemoB  que  para  probar  la  antigua  pronunciación  grave 
de  este  yocablo  podria  alegarse  el  soneto  de  Burguillos  que  co- 
mienza: ''Si  cumplo  con  la  lengua  castellana;"  pero  aunque  se 
pusiese  de  manifiesto  que  tal  ora  entonces  la  práctica  común,  y  qne 
posteriormente  se  introdujo  la  que  hoy  rige,  en  manera  alguna  abo- 
garíamos por  aquélla,  á  causa  de  parecemos  incorrecta :  ora  se  eou- 
sulten  las  reglas  de  la  acentuación  griega,  ora  las  de  la  latina,  tienen 
que  ser  esdr^ulós  análiiU  y-  púrálim:  eegun  aquélla,  porque  la 
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fárrago^  médula^  parálisis  &c :  y  si  Dios  y  los  eru- 
ditos no  lo  remedian^  acabará  por  hacernos  decir  cóle- 
ga,  cónclave^  expedito^  intervalo^  méndigo^  opimo, 
perito  y  testigo,"  —  (D.  Pedro  Felipe  Monlau,  Dd 
arcaismo  y  eLneologismo.) 

"  Nunca  he  podido  comprender,  dice  D.  Eugenio 
ele  0<^a,  la  general  manía  de  convertir  en  esdrújulos 
vocablos  que  nunca  lo  han  sido  en  castellano ;  y  aña- 
diré que  esta  manía,  más  que  asombro,  me  causa 
envidia,  pues  se  me  figura  por  ciertos  indicios,  que  ha 
de  ser,  para  el  que  está  poseído  de  ella,  ocasión  de  las 
más  dulces  sensaciones.  Observo  yo  cierta  fruición 
morosa  en  el  retintín  con  que  pronuncian  algunos 
colega,  en  vez  de  colega ;  itUérvalo,  en  vez  de  inter- 
valo. Hay  quien  parece  qiie  se  va  á  desmayar  de  gusto 
cuando  dice  que  ha  dado  limosna  á  un  méndigo.  So- 
bre este  dislate  hoy  muy  común  entre  nosotros  sólo 
me  ocurre  decir  que  le  juzgo  funesto,  porque  ataca  de 
raiz  el  eufonismo  de  nuestra  lengua,  rompiendo  la 
armoniosa  proporción  que  debe  existir  entre  las  voces 
graves,  agudas  y  esdrújulas  de  que  se  compone,  y  que 
constituye  uno  de  sus  más  delicados  primores."— 
{Paris,  Londres  y  Madrid,  pág.  559.) 

última  sílaba  es  breve,  según  estotra,  porque  la  penúltima  lo  es. 
Acaso  tuvo  presente  e¡.  se&or  Monlau  que  la  ^  es  larga  antes  de  0*9 
]>aro  hubo  de  olvidar  que  los  verbales  en  (ftS  son  precisamente 
excepción  de  la  regla.  —  (V.  Antíion,  A  grammat  of  the  Otéele 
Language^  Prosadg,  IX,  Jll,  1.) 

Hé  aquí  an  ejemplo  que  manifiesta  la  cuantidad  del  vocablo  taiz 
de  las  palabras  discutidas: 

X|wj  yap  ofAWí  sm  yr¡v  rs  xai  supea  vura  6aXa(f(fr\s 
At^8(fdM  "XjXjUirris,  KüpvE,  Auo'iv  nsvtY¡g, 

Theognis,  179  y  180 

D.  J.  J.  de  Mora  acentúa  analUié,  paraJisU  (Don  Opas,  I,  LVII) ; 
pero  es  sabido  que  este  eminente  escritor  aventura  á  veces  innova- 
ciones prosódicas  no  siempre  aceptables. 
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Pues  ¿y  el  hacer  esdrújulos  de  todo ? 
Bi  eufónico  y  genuino  es  intervalo, 
A  qué  fin  acentuarlo  de  otro  modo  ? 
Siendo  en  Madrid  ministro  un  don  Gonzalo 
(Becuerdo  el  cuent«cillo  y  lo  acomodo; 
Que  para  mi  propósito  no  es  malo)  ^ 

Entre  él  y  un  aguerrido  pretendiente 
Dio  que  reir  la  anécdota  siguiente : 

Cansado  de  una  audiencia  y  otra  audiencia 
En  que  nada  lograba  el  pordiosero, 
Parando  un  dia  al  procer  ( qué  insolencia  í ) 
«« Don  Gonzalo,"  exclamó  con  tono  fiero. 
«Breve,  breve,*'  interrulnpe  su  Excelencia. 
"  Pues  bien,  señor  don  QÓTutalo,  esto  quiero," 
El  qwida/m  replicó,  que  era  ladino, 
Y  su  agudeza  le  valió  un  destino. 

¿  Será  tal  vez  que  rutinaria  y  crédula 
La  caterva  que  ha  dada  en  tal  manía 
Toma  aquel  hr&ve,  breve  por  real  cédula 
Que  prosodia  alteró  y  ortografía  ? 
¿Es  galope  el  de  epfgmma  y  de  médvXa 
Que  da  brio  á  la  lengua  y  energía, 
O  es  que  nada  estudiaron,  ni  pretéritos, 
Los  que  pronuncian  hósiiíes  y  périU>$  T 

Aunque  gala  da  al  verso  y  á  la  prosa 
Del  esdrújulo  el  raudo  movimiento ; 
Si  de  ellos  nuestra  lengua  es  tan  copiosa, 
Que  uno  buscando  se  me  ocurren  ciento. 
Por  qué  sed  de  aumentarlos  nos  acosa  f 
j  No  hay  más  primor  en  el  variado  acento  ? 
Mas  basta  ya  de  crítica  infecunda 
T  perdonadme  ¡oh  eóUgas !  la  tunda. 

(Bretón,  Desvergüenza,  canto  VII.) 

7.  La  conservación  del  acento  latino  ha  sido  una  de  las  reglas 
de  formación  de  las  lenguas  romances :  la  sílaba  acentuada  cons- 
tituye como  el  núcleo  de  la  palabra ;  así,  de  ministérium  han  salido 
nuestro  menester,  el  italiano  mestiéro,  mestiére,  el  provenzal  me- 
nesHér,  mestiér,  el  portugués  mistér,  el  francés  rnetiér;  lo  mismo,  de 
eleemósyna  se  han  formsido  el  italiano  limósina,  nuestro  Umósna, 
antiguamente  aJ/inósna  como  en  provenzal  y  reto-románico,  el  ca- 
talán almóyna,  e}  francés  aumóne,  el  portugués  esmóla,  Vese,  pues, 
cómo,  por  más  modificaciones  que  sufra  una  palabra  al  roman- 
cearse, la  sílaba  acentuada  subsiste.  Las  excepciones  son  pocas  y 
es  inútil  enumerarlas.  Puesta ^esta  base,  en  }as  voces  que  se  toman 
intactas  del  latin,  es  forzosa  la  igualdad  de  acentuación,  y  apa- 
rece la  necesidad  de  contrarestar  las  corruptelas  que  se  introduz- 
can, á  fin  de  evitar  dificultades  y  divergencias  perjudiciales. 
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En  voces  griegas  que  nos  han  venido  por  el  canal  del  latin,  se 
sigue  también  la  pronunciación  de  esta  lengua;  no  obstante,  ha 
sucedido  á  veces  que  el  acento  griego  se  introdujo  en  latin,  espe- 
cialmente en  la  decadencia,  y  entonces  se  alteró  la  cuantidad  para 
conformarla  con  aquél;  v.  gr.  idolvm,  según  el  griego,  era  esdrú- 
julo, y  abrevió  la  o  siguiendo  las  analogías  latinas;  Prudencio 
alargó  por  lo  mismo  la  i  de  sopUia;  y  en  la  voz  Paráclito  veremos 
un  caso  iguaL  Considerado  el  punto  áe  este  modo,  semejantes 
voces  no  forman  excepción.  * 

8.  Por  parecemos  este  lugar  el  más  á  propósito,  contestaremos, 
,  una  vez  por  todas,  á  la  objeción  que  se  nos  ha  hecho  de  que  los 
ejemplos  en  verso  no  son  autoridad,  por  lo  de  Pictorihus  atque 
pofftis.  En  primer  lugar,  diremos  que,  para  la  acentuación,  sólo  en 
verso  se  sabe  fijamente  el  modo  de  pronunciar  el  autor,  sobre 
todo  si  es  algo  antiguo,  pues  son  sabidas  las  libertades  que  se  to- 
man los  editores :  en  las  comedias  de  Calderón  publicadas  por  D. 
J.  J.  Keil,  se  pinta  siempre  el  acento  en  la  u  á  sutil,  pero  la  me-^ 
dida  del  verso  prueba  que  Calderón  pronunciaba  conforme  á  la 
etimología  y  á  la  práctica  de  los  demás  escritores  contemporáneos 
ó  anteriores;  ademas,  la  acentuación  ortográfica  varía  de  edición 
á  edición,  como  lo  notamos  en  la  voz  váguido.  Becuérdese  también 
que  es  de  todo  punto  falso  que  el  poeta  puede  hacer  lo  que  se  le 
antoje  rompiendo  con  el  uso  universal :  el  vate  más  encopetado 
nunca  podrá  hacer  grave  á  lágrima  ni  esdrújulo  á  altivo,  así  como 
tampoco  hacer  regiüar  el  verbo  perder  ó  irregular  á  totna/r.  Las  li- 
cencias se  reducen  ó  al  arcaísmo,  como  en  erSonce,  apena,desparecer 
y  otras  formas  saaicionadas  desde  muy  antiguo,  y  que,  á  no  dejar 
duda,  faeron  vulgares,  ó  á  la  analogía  de  algunas  de  éstas,  como 
cuando  agregó  Mora  una  e  &  feroz,  siguiendo  la  norma  de/elica,  ó 
cuando  se  dice  el  Ande  á  la  manera  que  el  Alpe,  6  finalmente  cuan- 
do las  voces  son  poco  usuales,  y  por  lo  mismo  no  choca  tanto  al 
óido  cualquiera  modificación;  por  ejemplo,  al  acentuar  Jovellanos 
8eetLán%a  en  vez  de  Sécuoma.  I¿  libertad  de  que  habla  el  poeta  la- 
tino sólo  se  refiere  á  la  inventiva,  y,  en  cuanto  á  la  fbrma,,toda 
persona  sensata  distingue  en  la  lengua  materna  lo  natural  de  lo 
que  es  pura  licencia.  Finalmente,  nuestros  ejemplos  no  son  otra 
cosa  que  muestras  del  uso  de  los  doctos,  que  ha  servido  de  norma 
^  los  diccionarios  y  gramáticas* 

I. 

9.  Academia:  f  ésta  es  la  legítima  pronunciacioa 
no  academia.    Ejemplos : 

*  Consúltese  Bello,  Ortol  y  Metr,  parte  11^  §  V;  Diez,  Gramm., 
tomo  I,  pág.  500  (Bonn,  1870) ;  Littré,  Histoire  de  la  Zangue  fran- 
^aUe,  tomo  /,  pág,  81  (París,  1873.) 

t  Para  mayor  claridad  marcamos  el  acento  en  la  sílaba  á  que 
lltmamos  la  atención,  aunque  según  las  reglas  ortográficas  no  deba 
marcarse. 
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Y  á  del  ocio  huyendo,  por  recreo 
Busca  la  discreción  de  la  aeadéimai 
Que  ser  humilde  tiene  por  trofeo: 

Le  sigue  y  le  pereágue  la  blasfemia» 
Como  si  fuera  público  enemigo : 
Tal  es  el  precio  con  que  el  vulgo  prenúa. 

(Lupercio  L.  de  Argensola,  terceros  **OheclMnte  respondo^*  <fe.) 

A  las  conversaciones  y  acadéimas 

Donde  los  ambiciosos 

I>e  opinión  y  de  títulos  lamosos^ 

Con  aplauso  comprado 

lieen  el  libro  6  poema  meditado» 

No  vayas  imprudente» 

Ni  llamado  te  llegues  fócilmente. 

(  Quevedo,  doc^,  de  Epict.  cap.  XXXVL) 

Escuela  de  las  traiciones 

Y  acadérmo^  de  los  vicióse 

(Calderón,  La  vida  e$  sueño,  jcm.  I.) 

En  latin  la  recta  pronunciación,  según  la  cuantidad  grfega,  *  es 
academia,  que  conservó  Cicerón  (IHvin.  1. 13. 22) ;  en  la  decadencia 
se  pronunció  academia.  (V.  Claudianoi,  de  Consí  Malí.  Theod.  94  5 
Sid.  Apolinar,  Epithal.  Polem.  153.)  Este  uso  se  transmitid  al  cas- 
tellano, como  lo  prueban  los  pasajes  precitados  y  muchos  otroa 
que  podrían  añadirse.  Aquí  tenemos  otro  caso  que  compruel»  lo 
asentado  en  el  §  7. 

10.  El  sufijo  latino  monia,  monio  lleva  constante- 
mente el  acento  sobre  la  o  :  parsimonia^  santimániay 
ceremonia  (de  la  raiz  ccr,  en  sánscrito  hary  hacer)  ; 
ma;trim6nio  y, patrimonio  y  testimonio;  la  misma  acen- 
tuación corresponde,  pues,  á  acrimóniay  formado  dé 
acre. 

En  nombres  como  acedia,  hiza/rria,  el  sufijo  es  {a,  y  por  consi* 
guíente  no  pueden  tomarse  como  norma  para  acrimoma, 

11.  Almádena:  acentúese  almadéíiay  6  mejor  dicho 
almádana.    Consúltense  los  diccionarios. 

*  Se  ha  dudado  si  en  griego  la  penúltima  sílaba  es  i  6  ei,  pero 
por  I0B  versos  donde  ocurre  se  ha  venido  á  probar  lo  último  (v.  iJd- 
del  <&  Scott,  Greek  andEnglish  Lesrictm,  s.  v.) ;  asi  que  se  debía  deeir 
en  latin  academia,  lo  mismo  que  Htppodamia,  Thalia  ée.  aun  ouan- 
do  en  griego  cayese  el  acento  en  la  vooal  anterior. 
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El  P.  Alcalá  (citado  en  la  primera  edición  del  IMccionario  de  la 
Academia)  dice  derivarse  esta  voz  de  la  árabe  materna,  mazQj  Dozy 
cree  qae  este  vocablo  andaba  ya  alteiíido  cuando  aquél  compuso 
su  vocabulario,  de  suerte  que,  aun  hallado  el  origen,  todavía  rio 
aclara  la  recta  pronunciación,  que  acaso  se  regula  por  la  de  la  voz 
cognada  ahnaden, 

12.  Colega  debe  pronunciarse  colega,  y  concolega, 
concolega.    Ejemplo : 

ff ribuno  Cota,  viendo  los  alientos 
Y  errores  del  colega  licencioso, 
Mal  conducido  á  términos  sangrientos, 
Le  aconseja  sagaz,  no  temeroso. 

(Jáuregui,  FarsaUa,  Uh,  V.J 

Trae  su  origen  esta  voz  del  latín  collega,  compuesto  de  la  prepo- 
sición cvmyae  legare,  *  diputar:  éste  tiene  la  primera  sílaba 
larga,  de  donde  collega  tiene  igual  cuantidad  en  la  penúltima,  y 
j)or  tanto  viene  á  ser  grave. 

13.  Dicese  dominico  por  dominicano^  á  diferencia 
de  dominico,  adjetivo  que  significaba  lo  propio  del 
Señor.  Véase  sobre  esta  palabra  el  Anuario  de  la 
Academia  Colombiana  de  1875,  pág.  64. 

14.  Elefancia  acentúa  la  Academia  en  todas  las 
ediciones  de  su  Diccionario ;  otros,  como  Gracia  y  Pe- 
ñalver  en  los  que  escribieron  de  la  rima,  pronuncian 
lo  mismo  que  todos  nuestros  conterráneos.  Dicho  se 
está  que  debemos  arrimamos  á  la  primera  autoridad. 

iPor  no  ocurrir  ésta  voz  elephantia  en  verso  latino  alguno,  no  se 
puede  ñjar  la  cuantidad  de  la  penúltima?  pero  siendo  indu- 
dablemente sacada  del  adjetivo  griego  sXstJMvrsios,  es  obvio  que 
debe  ser  larga,  lo  mismo  que  sucede  en  los  acabados  en  maticia 
(£^ivinacion),  como  mgromancía,  quvromcmcCa  ^c,  que  la  Acade- 
mia acentúa  acertadamente  en  la  i,  por  más  que  algunos,  entre 
eUos  Salva,  opinen  de  otro  modo. 

15.  Epiceno.  No  faltan  maestros  necios  que  se  re- 
godeen naciendo  esdrújula  esta  voz,  que  toda  persona 
calta  pronuncia  epiceno: 

*  y.  Fangero,  JStymologievm  irilingne  &  v.  Collegium,  y  Qui- 
eherat  et  Daveluy,  jSiet,  LaU  Fr»  s.  v.  ColUga. 
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16.  Epigrama.  Ojéense  nuestros  periódicos  y  á 
cada  paso  se  hallará  este  dislate ;  óigase  al  común  de 
la  ^nte  y  también  á  los  literatos^  y  no  faltarán  mu- 
chos que  lo  prohijen :  dígase  epigrama.    Ejemplos  : 

T  no  aleguen  á  Séneca  las  damas, 
Ni  á  Marcial,  si  tal  vez  por  travesura 
No  fisgan  de  sentencias  y  epigramas. 

(Bart.  León.  Ai*gensola,  E;¡^sb,  qtte  comienza  «  Don  Juom  ya  se  me 
ha  ^pViesto  en  el  cerveWj  ♦ 

Dices,  Veloz,  que  yo  escribo 
Muy  lal'gos  mis  epigramas : 
Tú  sí  que  los  haces  breves, 
Puesto  que  no  escribes  nada. 

(D.  Juan  de  Iriarte,  irad.  de  Ma/rci<ü¡  J^  CXLj 

Desde  luego  te  declaro, 
Lector  de  estos  epigramas^ 
Por  necio,  si  alabas  todo  j 
Por  envidioso,  si  nada. 

( Isla,  Fr,  OenmdM  de  Campanas^  IQ).  II¡  cap.  VU.) 

Mas  al  festivo  ingenio  deba  sólo 
El  sutil  epigrama  su  agudeza. 

(Martínez  de  la  Bosa,  Poética,  canto  IV,) 

17.  Lo  dicho  sobre  epigrama  debe  entenderse  de 
las  voces  de  igual  origen  pentagrama^  *  telegrama: 
téngase  presente  que  todos  dicen  anagrama^  prográ- 
maj  diagrama^  monograma.  Ni  hay  mayor  acierto 
en  pronunciar  paralelógramo  en  contra  de  la  Aca- 
demia, que  hace  grave  esta  voz.  En  cuanto  á  los 
nombres  de  medidas  terminados  en  gramOy  aquél 
mismo  Cuerpo  los  reputa  por  graves,  lo  mismo  que  á 
los  en  litro. 

El  elemento  principal  común  á  estas  voces  es  el  griego  /pafAfta, 
cuya  a  primera  es  larga  por  ir  seguida  de  dos  consonantes :  en 
consecuencia,  proferidos  los  compuestos  según  las'  reglas  de  la 
prosodia  latina  salen  graves. 

*  No  se  DOS  oculta  que  en  alguna  edición  del  Dicoionario  de  la 
Aoa«íemia  se  hallA pentagrama;  mas  taé  sin  duda  error  del  oa¡Í8ta,por 
cuanto  en  las  anteriores  y  posteriores  ediciones  está  como  debe  ser. 
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18.  Los  diccionarios  acentúan  frijól^frésól^fréjol^ 
j  nosotros  hacemos  agudo  el  vocablo. 

En  el  Diccionario  de  Autoridades  se  pone  el  acento  en  la  o  á 
fasoleSf  que  hoy  le  lleva  en  la  a¡  quizá  ambas  formas  han  exis- 
tido, representando  á  fassoUus  y  fastü/us  *  del  Suplemento  del 
Glosario  de  Ducange;  si  fréjol,  fríjol  han  nacido,  como  es  proba- 
ble, de  aquél,  mediante  la  inserción  de  la  r,  cosa  no  rara  en  caste- 
llano, según  se  ve  en  hrújvZay  estrella  y  nuestro  hretónica,  no  cree- 
mos difícil  que  las  dos  pronunciaciones  sean  coetáneas;  á  lo  me- 
nos las  otras  dos  formas  frisan  y  frisuelo  parecen  abogar  por  la 
antigüedad  de  la  nuestra. 

19.  Hipógrifo.  Las  personas  comparativamente 
pocas  que  usan  esta  palabra,  desavisadamente  la  ha- 
cen esd^jula :  dígase  hipogrifo. 

Que  vemos  en  Orlando  el  hipogrífo 
Monstruo  compuesto  de  cabaUo  y  grifo. 

(Burguillos  ( ?  ),  Oatomaquia,  Silva  Vil.) 

Por  el  laurel  sagrado 

Que  me  did  Salamanca  en  sus  escuelas, 

Que  el  cazador  soldado 

Puede  poner  al  MpogrCfo  espuelas. 

( ídem.) 

Ni  el  diverso  hipogrífo  que  en  la  seca 
Begion  del  aire  el  caracol  hacia. 

(Yalbuena,  Qrcmdeza  macana,  ca^.  lU,) 

Como  en  el  comienzo  de  La  vida  es  sueño  ("  Hi- 
pogrifo  violento  "  &c.)  de  Calderón  es  donde  más  fre- 
cuentemente se  tilda  mal  esta  voz,  no  será  por  demás 
copiar  un  lugar  del  propio  autor  donde  se  ve  que  él 
1&  acentuaba  correctamente : 

Muera  Constantino,  pues 
Desigual  el  hado  quiso 
Que  siempre  el  ajeno  triunfo 
Conste  de  ajeno  peligro. 
Menos  piedad  á  los  dioses 
Debo,  oh  alado  hijpogrífo, 
Que  á  ti  &G. 

{Aviio  sacromiental  La  lepra  de  Consta/nitino,) 

*  Ia  tormñ  fasolus  debió  también  existir,  pues  ahí  mismo  se  halla 
'^^^Hum ;  herba  vel  loeut  ubi  abundat. 
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Gomo  en  nuestra  lengua  se  pronuncia  también  en  italiano: 
véase  un  ejemplo  en  Ariosto,  Orlamdo  fv/rioso,  canto  IV,  y 
consúltese  la  traducción  castellana  de  D.  A.  Augusto  de  Burgos. 

20.  La  partícula  negativa  in  ha  venido  á  ser  ele- 
mento libre  del  castellano  y  se  antepone  á  otras  voces 
sin  que  varíen  de  forma :  así.de^eZ  sale  infiel^  de  pió, 
impío,  *  de  capaz,  incapaz  de;  por  eso  se  dice 
impar,  que  no  impar. 

21.  Intervalo.  Acentúese  intervalo.  Ejemplos : 

En  tanto  que  en  el  mundo  haya  cebada 

Y  en  mi  celebro  lúcido  intervalo, 

No  me  ha  de  dar  la  adulación  posada. 

(Bart.  Lepn.  de  Argensola,  Epist.  «  Con  tu  licencia, Fahio*'  4^c.) 

Cuando  de  estos  primeros  agregados 
De  voces  que  consuenan  6  disuenan, 
Dos,  tres  6  más  se  juntan  y  encadenan, 
N       Forman  sus  intervalos  combinados 
Armónicas  mixturas, 
O  compuestos,  con  nombre  de  posturas. 

(Don  Tomas  de  Iriarte,  La  Música,  comto  I,  TU,) 

ÍEs  pez  el  que  en  la  espalda 
lel  piélago  salado 
Abre  entre  espuAias  surcos  de  esmeralda? 
No,  que  á  vt^iervélos  en  batir  se  place 
Las  blancas  alas  sobre  el  aura  pura. 

(D.  J.  de  Burgos,  Octo  al  porvenir.) 

Ellatin  ifdervallvm  (propiamente,  el  espacio  entre  dos  pali- 
zadas) tiene  larga  la  a  por  estar  ante  dos  consonantes,  y.  por 
esto  se  pronuncia  grave. 

22.  Mana.  Así  llaman  una  sustancia  gomosa, 
sacarina  que  fluye  dé  ciertas  especies  de  fresno  t  y  se 
usa  como  purgante :  debe  decirse  maná,  por  cuanto 
ha  recibido  este  nombre  por  analogía  con  el  maná, 
alimento  milagroso  de  los  israelitas  en  el  desierto.  Sos- 
pechamos, sin  embargo,  que  nuestra  pronunciación  es 
reliquia  de  un  uso  antiquísimo,  pues  en  Berceo  se  lee : 

»  En  verso  se  permite  la  pronunciación  latina  impio. 
t  T  en  especial  del  FraxinuM  rotundifoHa. 
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Una  olla  de  oro,  iK>n  de  tierra  labrada, 

Plena  de  sancta  moma  del  Cielo  embiada;  (Sacríf.  1B,J 

como  estos  versos  son  compuestos  de  dos  heptasí- 
rbos^  se  requiere  el  acento  en  la  sexta  silaba ;  com- 
Brense  los  anteriores  con  los  siguientes  : 

La  buena  oración  encienso  es  clamada ; 
El  Sacerdot  legítimo  que  nunca  descamina. 

23.  Méndigo  por  mendigo  no  es  muy  común  entre 
Tinestros  paisanos;  no  obstante^  se  apunta  para  que 
los  que  incidan  en  este  error,  se  corrijan. 

Yo  soy  pobre,  Del  castigo 

Y  al  m&ndigo  Todos  hacen 

Por  el  miedo  Biempre  bien. 

(  Espronceda,  El  mend/igo.J 

24  Gran  sobresalto  causa  á  los  indoctos  la  recta 
prottunciacion  metamorfosis :  no  sucedería  esto  si  se 
fijasen  en  que  todos  los  vocablos  griegos  de  igual  ter- 
minación son  graves,  como  clorosis^  apoteosis. 

Ejemplos  : 

« ..Aquí 

Tus  ojos  vencedores. 

De  amor  siempre  invencible 

Verán  me^ximborfósis. 

( Tirso  de  Molina,  La  vidjCL  de  Heróé^.J 

Mas  ¡  qué  de  estudios  ímprobos  demanda 
Esa  ciencia,  y  de  ingenio  cuánta  ddsis ! 
Hoy  clamar :  «La  Bepública  es  vitanda," 
Y  mañana  cantar  su  apoteosis ; 
Hoy  paz,  mañana  guerra  y  propaganda : 
¡  Qué  peripecias,  qué  metamorfosis  ! 

(Bretón,  DesvergüenzOf  comto  IV^ 

^  Igual  acentuación  nos  atreveríamos  á  aconsejar  en 
ciertas  voces  de  formación  moderna :  osmosis ¡  endos- 
w^íff,  exofmósis. 

.listas  voces  Uevan  en  griego  (*)  y  por  tanto,  seguida  la  pronun- 
<^^on  latina,  resultan  graves  ¡  la  única  de  ell¿  en  que  la  Acá* 
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demia  admite  la  pronunciación  incorrecta,  aunque  á  par  de  la 
correcta,  es  met&m^»icósi8¡  pero  es  palmario  que  aquélla  debe  des- 
echarse  en  obsequio  de  la  uniformidad  y  por  respeto  á  las  reglas 
de  derivación. 

De  Bart.  León.  Argensola  se  puede  citar  un  ejemplo  de  meta' 
móffosi  en  el  soneto  que  empieza  "Yo  vi  una  ninfa  que  entre  rosas 
fuera  j"  pero  siendo  el  otro  uso  preferible  con  mucho,  no  debe 
pesar  en  La  balanza  aquella  autoridad,  aunque  sin  duda  de  las 
más  respetables. 

25.  Necrología.  Dígase  necrología:  tal  es  la  t^cen- 
tuacion  de  todas  las  voces  usuales  de  esta  terminación^ 
eomo  analogía,  etimología,  teología  dBc.  * 

26.  Los  nombres  acabados  en  algia  (del  griego  algos, 
dolor)  llevan  el  acento  en  la  penúltima  a:  gastralgia, 
cefalalgia  ;  por  lo  cual  se  pronuncia  nostalgia  y  no 
nostalgia  (de  nostos,  vuelta  al  hogar). 

otra  lágrima  amarga  cual  la  muerte, 
Besiduo  del  amor  que  le  oprimía, 
Vierte  Honorio  también,  y  en  ella  vierte 
üa  nostalgia  del  mundo  que  sentía. 

(Campoamor,  Drama  vmversal,  esc,  XLVIII.J 

9 

Aquí  su  corazón,  su  fe,  su  ciencia. 
Su  gloria,  su  dolor,  esa  nostalgia 
De  un  bien  que  disfrut<5  no  sabe  cuándo, 
De  una  perdida  patria,  de  otro  mundo 
Cuyo  recuerdo  vago  en  él  existe. 
Diciendo  al  hombre  están 

^  (D.  Ventura  Ruiz  Aguilera,  En  el  cementerio,) 

27.  Opimo.  En  un  periódico  literario  hemos  visto: 

íj  Frutos  bien  opimos 
Obtuvo  el  médico ! ! 
Su  terapéutica 
Lo  mejoró  j 

8i  vamos  á  un  sermón  oimos  que  el  predicador  espera 
obtener  opimos  frutos  ;  opimo  dice  el  representante 

*  En  Boffotá  se  extiende  esta  manera  de  acentuar  á  los  nombres 
modernos  de  ciencias,  en  que,  según  Bello  ( Ortol.  pág.  51),  es  más 
común  en  otras  partes  cargar  el  acento  en  la  o.  Creemos  preferible 
el  uso  aquí  adoptado,  por  estar  más  acorde  con  la  práctica  anterior 
de  la  lengua  y  con  el  Diccionario, 
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en  el  teatro  y  en  el  congreso  ;  opimo  dice  el  magis- 
trado ;  opimo,  en  fin,  dicen  muchísimos  bogotanos, 
inclusos  todos  los  tontos  :  de  donde  se  deduce  que  la 
mayoría  no.  estudia  su  lengua,  pues,  a  no  ser  asi,  evi- 
tarían los  necios  errores  que  vamos  apuntando,  y  en 
primer  lugar  dirian  opimo,  como  lo  hace  la  gente 
ilustrada,     f^emplos : 

Al  viejo  consejero  del  rey  vimos 
Ko  cierto  combatir  con  los  cristianos 
Ni  sus  despojos  pretender  oírnos. 

(Lup.  León,  de  Argensola,  Isabela,  jom,  UI,  ese,  V.) 

La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  ñores, 
Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  op/wo, 
Olor  y  dulce  arrimo 
Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores. 

(JáurCgui,  Canción  La  Mona/rquia  de  España.j 

Vierte  allí  sus  tesoros  el  verano 
Dando  al  trabajo  galardón  op{mo 
Ya  en  grano  rubio  ó  pálido  racimo. 

(D.  J.  J.  de  Mora,  Escena  délos  tiernas  feudales,  U.) 

Así  la  mies  opCma  desparece 

Si  el  granizo  la  embiste  y  la  anonada. 

(D.  Ángel  de  Saavedra,  Moro  Esnpósito,  rom.  I.) 

£n  latin  es  opimus,  y  no  hay  razón  para  desviamos  de  la  norma. 
£1  error  ha  provenido  de  que  los  demás  en  imo  sacados  del  latin 
son  esdrújulos :  irávmoy  máayimo,  legitimo  <fc.  Opimus,  según  nota 
Curtius,  parece  formado,  como  obs-coentbs,  de  o  por  oh  y  de  un 
nombre  í)iwi*s,  que  también  se  puede  rastrear  en  griego,  y  per- 
teneciente  á  la  raiz  pi,  aumentar,  engordar. 

28.  Hay  un  slAjgíívo penitenciáriacon  el  cual  se  dice 
casa  penitenciaria ;  y  lo  mismo  que  de  secretario  se 
saca  secretaria,  de  aquél  se  forma,  penitenciaría:  asi, 
con  el  acento  en  la  í,  se  pronuncia  cuando  no  va  con 
otro  nombre :  está  en  la  penitenciaría,  construyeron 
^na  penitenciaría. 

99.  Estamos  cansados  de  oir  decir  á  unos  PentC" 
c(J«<6«  y  á^otros  Pentecostés,  y  la  misma  divergencia 
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demia  admite  la  pronunciación  incorrecta,  aunque  á  par  de  la 
correcta,  es  met&m^aicósiss  pero  es  palmario  que  aquélla  debe  des- 
echarse en  obsequio  de  la  uniformidad  y  por  respeto  á  las  reglas 
de  derivación. 

De  Bart.  León.  Argensola  se  puede  citar  un  ejemplo  de  meta' 
máffoai  en  el  soneto  que  empieza  "Yo  vi  una  ninfa  que  entre  rosas 
fuera; "  pero  siendo  el  otro  uso  preferible  con  mucho,  no  debe 
pesar  en  la  balanza  aquella  autoridad,  aunque  sin  duda  de  las 
más  respetables. 

25.  Necrología.  Dígase  necrología:  tal  es  la  acen- 
tuación de  todas  las  voces  usuales  de  esta  terminación^ 
como  analogía,  etimología,  teología  <&c.  ^ 

26.  Los  nombres  acabados  en  algia  (del  griego  algos, 
dolor)  llevan  el  acento  en  la  penúltima  a;  gastralgia, 
cefalalgia  ;  por  lo  cual  se  pronuncia  nostalgia  y  no 
nostalgia  (de  nostos,  vuelta  al  hogar). 

otra  lágrima  amarga  cual  la  muerte, 
Besiduo  del  amor  que  le  oprimía. 
Vierte  Honorio  también,  y  en  ella  vierte 
üa  nostalgia  del  mundo  que  sentia. 

(Campoamor,  Drama  vmversal,  esc.  XLVIII.J 

Aquí  su  corazón,  su  fe,  su  ciencia. 
Su  gloria,  su  dolor,  esa  nostalgia 
De  un  bien  que  disfrut<5  no  sabe  cuándo, 
De  una  perdida  patria,  de  otro  miindo 
Cuyo  recuerdo  vago  en  él  existe. 
Diciendo  al  hombre  están 

^  (D.  Ventura  Ruiz  Aguilera,  En  el  cementerio.) 

27.  Opimo.  En  un  periódico  literario  hemos  visto: 

¡  i  Frutos  bien  opimos 
Obtuvo  el  médico ! ! 
Su  terapéutica 
Lo  mejoró  j 

8Í  vamos  á  un  sermón  oimos  que  el  predicador  espera 
obtener  opimos  frutos  ;  opimo  dice  el  representante 

*  En  Bogotá  se  extiende  esta  manera  de  acentuar  á  los  nombres 
modernos  de  ciencias,  en  que,  según  Bello  ( Ortol.  pág.  51),  es  más 
común  en  otras  partes  cargar  el  acento  en  la  o.  Creemos  preferible 
el  uso  aquí  adoptado,  por  estar  más  acorde  con  la  práctica  anterior 
de  la  lengua  y  con  el  Diccionario. 
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en  el  teatro  j  en  el  congreso  ;  opimo  dice  el  magis- 
trado ;  opimo,  en  fin,  dicen  muchísimos  bogotanos^ 
inclusos  todos  los  tontos  :  de  donde  se  deduce  que  la 
mayoría  no.  estudia  su  lengua,  pues,  á  no  ser  asi,  evi- 
tarian  los  necios  errores  que  vamos  apuntando,  y  en 
primer  lugar  dirian  opimo,  como  lo  hace  la  gente 
ilustrada,     f^emplos  : 

Al  viejo  consejero  del  rey  vimos 
Ko  cierto  combatir  con  los  cristianos 
Ni  sus  despojos  pretender  opimos, 

(Lup.  León,  de  Argensola,  Uahda,  jom,  UI,  ese,  V.J 

La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores, 
Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opímo^ 
Olor  y  dulce  arrimo 
Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores. 

(Jáurégui,  Canción  La  Moruvrquia  de  España.j 

Vierte  allí  sus  tesoros  el  verano 
Dando  al  trabajo  galardón  opimo 
Ya  en  grano  rubio  6  pálido  racimo. 

(D.  J.  J.  de  Mora,  Escena  délos  tiempos  feudales,  H.) 

Así  la  mies  opima  desparece 

Si  el  granizo  la  embiste  y  la  anonada. 

(D.  Ángel  de  Saavedra,  Moro  Expósifx),  rom.  I.) 

En  latín  es  opimus,  y  no  hay  razón  para  desviamos  de  la  norma. 
El  error  ha  provenido  de  que  los  demás  en  vmo  sacados  del  latín 
son  esdrújulos :  intimo,  máayimo,  legitimo  ^e.  Opimus,  según  nota 
Curtius,  parece  formado,  como  obs-coenus,  de  o  por  oh  y  de  un 
nombre  pvrmis,  que  también  se  puede  rastrear  en  griego,  y  per- 
teneciente á  la  raiz  pi,  aumentar,  engordar. 

28.  Hay  un  adjetivo  jpcmYewcíaría con  el  cual  se  dice 
casa  penitenciaria;  y  lo  mismo  que  de  secretario  se 
saca  secretaria,  de  aquél  se  íormB, penitenciaría:  así, 
con  el  acento  en  la  í,  se  pronuncia  cuando  no  va  con 
otro  nombre :  está  en  la  penitenciaría,  construyeron 
una  penitenciaría, 

99.  Estamos  cansados  de  oir  decir  á  unos  Pente* 
costes  y  á^otros  Pentecostés,  y  la  misma  divergencia 
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aparece  en  los  libros :  la  Academia  se  ha  decidido  jui- 
ciosamente por  el  primer  modo  haciendo  grave  el 
vocablo. 

30.  En  cierta  ocasión  que  un  cuerpo  legislatiTO^  te- 
niendo por  supuesto  en  mientes  la  felicidad  de  los 
pueblos,  discutía  sobre  matrimonio  civil,  apenas  hubo 
quien  al  hablar  no  trajese  á  colación  la,  poligamia  : 
no  nos  causó  sorpresa  por  cuanto  en  las  cosas  de  nues- 
tros congresos  y  asambleas  tratamos  de  practicar 
siempre  el  Nil  admirar  i;  pero  después  que  á  una 
persona  ilustrada  oimos  el  mismo  desbarro,  resolvimos 
incluirle  en  esta  obrilla  y  aconsejar  se  digüL poligamia. 
Ejemplos : 

Pero  esto  no  del  monstruo  disminuye 
La  horrible  iniquidad,  la  tori>e  inisunia, 
Que  á  la  inocente  niña  prostituye, 

Y  de  ángel  puro  la  convierte  en  lamia, 

Y  con  su  propia  sangre  contribuye 
De  un  alarbe  á  la  muelle  póligá7n/ia. 

{Bretón,  Desvergüenza,  cavio  JI.) 

Son  los  que  gozan  poUgámia  neta. 

(Maury,  Esvero  y  Almedora,  canto  VII.J 

Lo  mismo  decimos  respecto  de  bigamia. 

En  griego  llevarían  estas  voces  el  acento  en  la  última  ♦  á  causa 
de  ser  larga  la  a  siguiente ;  pero  como  en  lo  general  se  atiende 
al  latin,  se  traslada  en  este  caso  el  acento  á  la  sílaba  precedente. 

31.  Poligloto  es  un  adjetivo  que  se  aplica  á  lo  es- 
crito en  varias  lenguas  y  al  sujeto  que  las  sabe,  y 
siempre  se  pronuncia  ^oZí^Zdío  ;  así  hablaremos  del 
texto  poligloto  de  Eoemer  (y  no  poliglota  como  ne- 
ciamente escriben  los  periódicos),  y  de  las  ediciones 
poliglotas  de  Monfalcon,  y  diremos  que  Bopp  y  Wise- 
man  eran  poliglotos.  La  forma  poliglota  se  usa  sus- 
tantivamente para  denotar  una  edición  de  la  Sagrade^ 
Escritura  en  varias  lenguas,  como  la  poliglota  Com-^ 
píntense,  hecha  de  orden  del  cardenal  Cisnéros,  en  Isl 
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que  se  hallan  el  texto  hebreo^  la  versión  griega  de  los 
Setenta^  la  Yulgata  latina  y  la  perífrasis  caldaica  de 
Onkelos. 

A  conseguir,  sin  merecerle,  el  nombre 
De  poligloto  y  helenista  insigne, 
Amigos  tengo,  y  con  ajenas  plumas 
Me  presentara  intrépido  y  soberbio 

(Moratin,  Epístola  11  aZ  Príncipe  de  la  Paz,) 

32.  Decir  jpoUpos  en  lugar  de  pólipos  es  un  craso 
vulgarismo. 

33.  En  una  poesía  que  siempre  leemos  con  placer, 
hallamos  estos  versos : 

Despierta :  eleva  entre  el  vapor  jpnstíw)  * 

De!  naciente  arrebol 
Limpia  tu  sien,  como  en  cendal  marino 
Se  alza  el  delñn  á  saludar  el  sol ! 

El  diccionario  ha  dejado  el  signo  de  anticuada  á  la 
voz  que  va  de  bastardilla,  pero,  en  nuestro  sentir,  sin 
fundamento,  pues  ocurre  con  frecuencia  en  escritos 
modernos;  nuestros  poetas  la  usan  también,  pero  mal 
acentuada : 

Tú  en  la  grosera  prisbina  cabana 
Penetraste  á  verter  el  dulce  encanto    - 
Que  á  las  costumbres  cultas  acompaña. 

(Hartzenbusch,  La  ca/mpoma.J 

El  latín  prisUmts  es  formado  del  inusitado  j9n«  (origen  de  prior, 
primusj,  lo  mismo  que  crdstinus,  de  eras,  diútvnus,  áediu,  por  me- 
dio  del  sufijo  tinus  tomado  del  sánscrito. 

34.  Afectando  ridiculamente  la  manera -francesa  de 
proferir  los  vocablos,  acentúan  algunos  malamente 
resedá :  la  Academia,  guiada  por  la  etiniología  de  la 
palabra  y  las  analogías  de  la  lengua,  ha  puesto  desde 
la  10.  a  edición  de  su  diccionario  :  reseda. 

*  Prístino  significa  anticuo,  primitivo,  original :  asi,  creemos 
<iue  en  este  lugar  es  impropio. 
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£1  resedá  que  censuramos  se  halla  en.  el  diccionario  de  Salva* 
como  msisculino;  los  pseudo-literatos  traen  re8edcm,%y  no  com- 
prendemos de  dónde  hayaii  sacado  este  desatino :  sabido  es  que 
al  vulgarizar  una  voz  técnica  no  se  toma  por  x)atron  el  ¿ranees 
sino  el  original  griego  6  latino :  ahora  bien,  reseda  es  lo  último 
(y  se  llama  así  por  l^ber  sido  considerada  como  sedaüvajf  *  luego 
debe  ser  grave  y  femenino. 

Si  se  juzga  por  los  siguientes  versos  de  don  Eusebio  Lillo,  tam- 
bién se  usa  en  Chile  este  galicismo  ortológico : 

Y  la  cristalina  fuente 

Transi)arente 
Bañe  tu  pié,  resedá, 

Y  parias  rindan  las  flores 
A  los  plácidos  olores 
Que  tu  lindo  seno  da. 

35.  Bosoli.  Hácese  comunmente  aguda  esta  voz, 
nombre  de  cierta  bebida,  y  barruntamos  que  á  algún 
licorista  francés  debemos  la  introducción  de  este  error, 
pues  los  tales  pronuncian  en  su  lengua  como  agudo 
lo  que  en  castellano  se  ha  dicho  rosoli  (ros  solis.) 

36.  Sincero  acentuaba  en  ocasiones  don  Tomas  de 
Iriarte,  t  y,  asi  lo  hacen  siempre  muchos  otros,  aun  sin 
tener  tantas  campanillas:  aquél  decia  también  sincero, 
y  el  uso  de  la  mayoría  ilustrada  representada  por  la 
Beal  Academia  Española,  rechaza  la  primera  manera  : 
estamos  seguros  de  que  nadie  rehusará  sujetarse  á  su 
autoridad.  Véanse  algunos  ejemplos  de  la  buena  pro- 
nunciación : 

No  cura  si  la  £ei.ma 
Canta. con  voz  su  nombre  pregonera, 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera, 

(Fray  Luis  de  León,  Oda  « Qué descomsada  vida") 

Buen  esposo,  buen  padre,  buen  patriota, 
En  fe  constante,  en  amistad  siiMéro. 

( Jovellanos,  Á  sus  amigos  de  Sevilla,) 

*  John  Lindley,  The  vegetable  Kingdom,  order  CXXIV. 

t  Véase  Fábula  XXX;  MúsicS)  ILIO;  Arte  poética  de  Horacio  , 
T.  450  del  original. 


ALGUNOS  N01CBS18  PKOPIOS.  17 

fiíte  vocablo,  4e  oscura  etimología,  tiene  en  latin  la  e  larga, 
lo  cual  lo  constituye 'grave. 

37.  Cerraremos  la  lista  de  las  voces  comunes  mal 
proílttnciadas  cou  algunas  que  se  hallan  en  la  raya 
divisoria  del  lenguaje  científico  y  el  vulgar  :  son  alU" 
mina  y  albúmina^  qne  deben  pronunciarse  alúmina^ 
albúmina;  colón  (significando  una  parte  de  los  intes- 
tinos gruesos),  colon;  estalactita,  que  es  estalactita; 
nzóe,  que  es  ázoe. 

38.  Gomo  solamente  hemos  dado  cabida  aquí  á  erro- 
res más  6  iñénos  comunes,  no  consagramos  artículos 
especiales  á  aquellas  voces  en  que  sólo  uno  ú  otro  se 
equivoca;  como  cofrade  por  cofrade j  diatriba  por 
diatriba,  diploma  por  diploma,  disenteria  por  disen- 
téria,  plebiscito  'j^or  plebiscito,  torticero  por  torticé* 
rOy  *  záfiro  por  zafiro. 

Bulle  carmín  viviente  en  tus  nopales, 
Que  afrenta  fuera  al  múrice  de  Tiro  5 
Y  de  tu  añil  la  tinta  generosa 
Émula  es  de  la  lumbre  del  zafiro. 

{BeUo,  La  {igricultimi  en  la  ísóna  tórrida,) 

II. 

ALGUNOS  NOMBRES  PROPIOS. 

39.  La  historia  y  la  geografía  de  la  antigüedad 
ofrecen  vasto  campo  á  la  insipiencia  para  su  empeño 
de  desnaturalizar  la  acentuación  de  los  vocablos.  En 
Ias  siguientes  observaciones  sólo  se  hallarán  aquellos 
Qiie,  por  pronunciarse  de  ordinario  mal,  entran  en  el 
plan  de  esta  obra :  para  no  errar  en  otros  menos  co- 
munes es  necesario  conocer  el  manejo  de  los  diccio- 
'^ario^  latinos,  f  cosa  de  que  no  pueden  prescindir  los 

*  Esta  voz  la  desenterró  no  profesor  de  inf^z  memoria,  é  hizo  la 
'^ftla  obra  de  ensefiársela  á  pronuDoiar  mal  á  bus  discípulos. 

1*  Véase  sobre  este  particular  Caro  y  Cuervo,  Oram.  Zat.  %  2. 
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f>rofesores  celosos  de^  su  propia  fama  y  veneradores  de 
os  recuerdos  históricos. 

40.  Bepresentábase  en  Atenas  la  tragedia  de  £s^ 
^uilo  Los  siete  contra  Tébas^  j  al  recitarse  «i^uel 
irerao  que^  hablando  de  Anfíarao,  dice :  ^^  Quiere  no 
parecer  justo,  sino  serlo  '/[  todos  victoreando  se  vol- 
vieron á  mirar  á  uno  de  los  espectadores  :  quién  era 
este  á  quien  se  daba  tamaña  prueba  de  estima  ?  Era 
el  mismo  que  después  de  haber  sido  guardián  de  los 
despojos  ganados  en  Maratón,  vivió  en  la  pobreza;  el 
que  mereció  se  le  apellidase  el  Justo ,  y  por  serlo  en 
denlasia  se  le  desterrase ;  el  jefe  de  los  atenienses  en 
Platea  ;  en  una  palabra,  Abistídes. 

^ste  nombre  propio,  es  grave  asi  en  griego  como  en 
latin;  eslo  por  tanto  en  castellano^  ^  y  ningún  motivo 
hay  para  hacerlo  esdrújulo : 

Mas  tú  en  tantas  virtudes  no  yolgares 
Émulo  de  Gaton  y  de  Aristídes, 
No  salgas  de  ti  mismo  ni  te  olvides, 
Ingrato,  del  que  faiste  en  pobres  lares. 

(Bart.  León,  de  Argensola,  soneto  "  Ta,  Opício,"  ^c.) 

En  España  también  priva  boy  dia  la  pronunciación  incorrecta 
ArCstides  (V.  Bretón,  Desvergüenza,  eavUo  IX,  oct  21)  j  pero  no 
puede  caber  vacüacion  entre  la  primera  dictada  por  la  pro- 
sodia griega  y  la  latina  y  autorizada  por  Argensola,  y  la  última 
vaciada  en  la  misma  turquesa  que  métCMgo,  epigrama  y  opimo.  Los 
patronímicos  en  ides  varían  de  acentuación' s^gun  el  primitivo  de 
que  nacen :  Tidides  de  Tideo,  Emripides  de  En/rípo,  Cuando  el  nomi. 
nativo  griego  es  en  os  el  patronímico  es  en  ides,  cuando  en  euSf 
en.eides. 

41.  Hubo  entre  los  discípulos  de  Sócrates  uno  cuyas 
doctrinas  bastardearon  indignamente  de  las  de  tal 
maestro :  cifraba  la  felicidad  en  la  continuación  dé  las 
impresiones  agradables  ;  gobernábase  por  el  egoisino^, 
y  no  tenia  con  el  mundo  otro  vincula  que  el  propio 
interés.  Este  fué  Aristípo,  precursor  en  la  hisitoria 
de  la  filosofía  df  la  piara  de  íípicuro. 

*  V.  Bello,  Ortol.  y  Métr.  pega.  49  y  50. 
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Los  que  dicen  Arístipo  deberían  decir  también 
MénipOy  LisipQj  Fílipo,  y  por  consiguiente  Felipe. 
Ejemplos  justificativos  de  la  recta  acentuación : 

Y  así  todo  es  Tenal,  no  hay  sano  pecho : 

Cada  cual,  Epicuro  6  Arisiipo, 

Su  deleite  pretende  6  su  provecho. 

(Bart.  León,  de  Argensola,  Epíst.  "  Dicesme,  Ntiño,"  4^<^.) 

"Si  supiese  Áristípo  comer  yerbas 

{  Decíale  Didgenes  un  dia ) 

Nunca  la  corte  á  príncipes  hiciera."    . 

— "  Y  si  supiese,  respondió  Añstipo, 

Hacer  la  corte  el  hombre  que  me  observa, 

Ya  las  yerbas  mirara  con  hastío." 

(D.  J.  de  Burgos,  trad.  de  Hor,  EpUt  J.  XVII) 

42.  Asediaba  el  cónsul  Marcelo  la  ciudad  de  Sira- 

cusa,  y  con  admirables  ingenios  y  artificios  lograron 

los  sitiados  quemar  <>  echar  á  pique  muchas  de  las 

naves  romanas,  con  lo  cual  cobardearon  los  cercadores 

y  resolvieron  remitir  al  tiempo  el  feliz  término  de  la 

empresa;  finalmente  se  entró  por  asalto  la  plaza,  y  el 

cónsul  dio  orden  cómo  se  conservase  á  todo  trance  al 

autor  de  aquellas  máquinas,  ya  de  antes  conocido  por 

muchos  descubrimientos  en  la  geometría  y  la  física ; 

y  hasta  ofreció  premios  á  quien  le  presentase  sano  y 

salvo ;  pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otro  modo,  pues, 

embebecido  aquél  en  sus  lucubraciones,  no  sintió  el 

ruido  del  asalto  ni  reparó  en  el  soldado  de  Marcelo 

que  de  parte  de  éste  le  buscaba,  y  que,  irritado  por  no 

recibir  contestación,  le  mató.  Ese  grande  hombre  que 

benefició  la  ciencia  tan  en  provecho  de  su  patria,  fué 

Arquimédes. 

Si  fuesen  consecuentes  los  que  pronuncian  Arquí- 
iñudes,  habrian  de  decir  Ganímedes,  Dióméúes,  y  sobre 
todo  Nicómedes.  Lo  peor  de  todo  es  que  muchos  di- 
cea  Árquimidea» 

Aunque,  á  pesar  de  Siracusa,  excedes 

En  la  felicidad  de  la  osadía 

A  los  Volubles  vidrios  de  Arqmmédes. 

( Bart.  León,  de  Argensola,  Elegía  «  O  tú,  en  cvAfa  cerviz  "  S^c.) 
V 
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¿  Ver  unos  gestos  siempre,  nnas  paredes  f 
¿Vivir  entre  ignorancia  con  cautela  ? 
La  flema  es  necesaria  de  Arqmmédes, 

(£1  Príncipe  de  Esquilache,  Ep<Bt,  aH  <mtenor^J 

En  España  también  se  nsa  ahora  Arqt^imedes:  recordamos 
haber  encontrado  nn  ejemplo  en  Maurjr. 

43.  Catúlo  y  Tibálo :  célebres  poetas  latinos,  nota- 
ble el  primero  en  el  género  erótico  y  epigramático,  y 
eminente  el  segando  ^n  el  elegiaco.  Tristemente  ye- 
rran cuantos  hacen  esdrújulos  estos  nombres  propios. 

También  al  docto  y  candido  Txbúto 
Dio  eterna  fama  Némesis  hermosa } 
S.igi<5  la  lengua  culta  y  numerosa 
Ya  •  Lesbia  del  suavísimo  Catúlo, 

( Jáuregui,  iñrad,  de  ifamal,  VHI,  73.) 

Dícesé  empero  Gátulo  hablando  de  Quinto  Lutacio, 
que,  en  unión  de  Mario,  alcanzó  una  espléndida  vic- 
toria sobre  los  Cimbros;  ó  de  otros  individuos  de  la 
misma  gente  ó  familia. 

4^.  Eufrates,  Bio  de  Asia  que,  naciendo  en  las 
montañas  de  Armenia,  desemboca  en  el  Tigris  más 
abajo  del  sitio  donde  fué  Babilonia.  Desatinan  quie-- 
nes  dicen  Eufrates,    Ejemplos  : 

Cual  huye  el  Parto  do  el  BvSrátes  süenai 
"S"  revuelve  el  caballo  presuroso, 
Dejando  al  ñero  coütendor  herido. 

(Herrera^  BtmcM,  Ub.  H,  ton.  XXXt) 

Siendo  con  veloz  corriente 
Valla  de  plata  el  Evfráie». 

(CSalderon,  La  gran  Cenobio,  jom,  ÍI.) 

.^.Al  hijo 

¿el  Bétis,  y  del  Nilo,  y  del  Evfiáte» 
Lnpuso  leyes  y  ofrecid  combates. 

(D.  J.  J.  de  Mora,  Don  Opas,  U.y 

*  Es  tan  elegante  como  poco  común  en  nuestros  dias  este  usó 
poético  de  pa  por  en  otro  tiempo :  hé  aquí  un  ejenaplo  más : 
Con  una  lanza  de  un  entero  pino 
Que  ya  fué  adorno  de  una  inculta  selva. 

( Valbuena.) 
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EvfráUs  cosflervd  en  griego  y  en  latín  la  cuantidad  que  tenia 
en  antiguo  persa  {i/^áihv^  muy  ancho)  y  en  hebreo,  donde, 
según  la  puntuación  masorética,  lleva  Qamhets,  £1  único  ejemplo 
que  recordamos  de  Étifrciies  en  autor  antiguo,  está  en  el  libro  II 
de  la  traducción  del  poema  del  Parto  de  la  Virgen  de  Sanazaro 
por  Hernández  de  Yelasco;  pero  es  sabido  lo  insubordinado  que 
filé  el  traductor  en  esta  obra:  antes  de  aquel  pasaje  hay  una  oc- 
tava que  no  lo  ea,  y  más  adelante  se  halla  Sínojpef  contra  toda 
regla. 

45.  MitridcUes  se  llamaba,  y  no  MitrídateSj  aquel 
famoso  rey  4el  Ponto  que  con  tanto  tesón  y  valentía 
86  opuso  á  las  armas  de  Boma,  hasta  que  los  conse- 
cutivos triunfos  de  Luculo  y  Pompeyo  y  la  rebelión 
de  su  propio  hijo  Farnáces  le  redujeron  á  darse  la 
muerte. 

Vid  que  prevalecieron  mis  combates 
Contra  el  jamas  vencido  Mitridátes, 

( Jáuregui,  FaarsaXia,  Ub.  IV,) 

Pelices  hoy  las  militares  gentes 

Del  Bomano,  que  en  límites  de  Eufrates 

Gustaron  los  caudales  y  torrentes 

Que  emponzoñd  en  sus  campos  Mitridátes. 

(ídem,  ihid,,  VH.) 

Arsáces,  que  rencid  desde  el  Eufrates 
Hasta  el  furioso  Tánais  las  riberas» 
Y  el  vencedor  de  Craso  Mitriddtes, 

( liope,  Arcadia^  lib,  V.) 

Wkndátes  se  interpreta  dado  'pw  Mitra  (el  genio  del  Sol  entre 
los  Persas),  y,  lo  mismo  que  Evfrátes,  tiene  larga  la  a  en  latín»  en 
griego  y  en  hebreo. 

46«  La  historia  ha  trasmitido  á  la  posteridad  el 
nombre  de  Sabdanapálo,  cuadragésimo  y  último 
rey  de  Asiria,  como  ^nónimp  de  lujo,  molicie,  afemi- 
Dftcion  y  glotonería ;  pero  seguro  está  que  fuese  el 

Go  de  más  de  dos  mil  años  de  infamia  lo  que  le  do- 
je  á  ese  monarca^  caso  de  volver  á  este  iiiundo : 
seria  si  el  ver  que  los  bogotanos  no  saben  pronunciar 
8u  nombre  :  mütrábiUfaium  ! 
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Nerón  eon  su  crueldad  nos  pone  espanto^ 
.  Ánimo  un  César,  de  clemencias  lleno, 
Eneas  piedad,  maldad  SoA-danoj^loí 
Qne  el  bueno  es  bueno  en  tx>do^  y  malo  el  malo. 

(Valbuena,  Benourdo,  Ub,  V.) 

Acuérdate  del  rey  Sardcwa^dlo, 
Que  con  ejemplo  tal  es  bien  te  arguya; 
Mira  los  torpes  vicios  y  el  regalo 
En  qué  pararon  con  la  vida  suya. 

( Tillavicioea,  MoeqúM,  eamio  II,y 

*  *  .  . 

Gran  placer 
Fuera  cierto  ver  coser 
AI -gran  rey  Sondcmapálo; 
Béd  libera  nos  á  malq. 
No  nos  tiente  la  mujer. 

(  Castillejo,  RhmoLS,  lib,  11,  Cowbra  él  amor,} 

Ko  soy  santo  continente 
Ni  sucio  SourdanapdlíK  * 

(Pedro  Arias  Pérez,  en  la  Floresta  de  Bohl  de  Faber,  tom.  I,  n.»  334.) 

47.  Síbaris,  ciudad  de  la  Grecia  Magna^  es  en  la 
historia  tan  tristemente  famosa  como  Sardanapalo  : 
corrompiéronse  sns  habitantes  hasta  el  punto  de  dar 
premios  á  quien  inventase  nuevos  placeres;  desterra- 
ron á  todo9  los  oficiales  mecánicos  que  al  trabajar 
interrumpiesen  el  silencio^  y  por  esto  mismo  fueron 
proscritos  los  gallos;  cuéntase  de  un  sibarita  que  se 
pasó  una  noche  de  claro  en  claro  por  el  desasosiego 
que  le  canaaba  el  doblez  de  una  hoja  de  rosa  que  te- 
nifi  diebajo. 

Desatinan  los  que  hacen  grave  esta  voz  contra  el 
uso  de  los  latinos  para  quienes  era  esdrújula.  La  Aca- 
demia trae  lá  recta  acentuación  en  las  voees  8Íbt$TÍta 
j  sibarítico. 

;  48.  También  sepronuncian mal  los  nombres MÍssíB' 
tipL  MisÉomri.  Saiii.  pues  los  hacemos  agudos,  sien- 
dp  ¿rave'g;  Hay  quien  ¿iga  Huanúcó  por  Huánueo,  y 
todos  Fewéío,  Espartáco  por  Véneta^  Espdrtaco.^  j 

* 

*  y.  Bello  Oriol  y  MUr.  t>ág.  51,  donde  se  ciiaú  otros  ejemplos; 
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hasta  á  Silvio  PélUco  le  estropean  su  apellido,  ha- 
ciéndolo grave.  Se  debe  acentuar  Sotéro,  Soiéra,  que 
no  Sofero,  Sáterou   Cervantes  pr4)nunciaba  FersÜes. 

49.  Crimen  de  lesa  majestad  es  hacerle  esdrújulo  su 
apellido  al  primero  de  los  fugaces  emperadores  de 
Méjico,  Agustín  Iturbidé : 

Si  el  invicto  Bwrhide  está  contigo, 
Despreciable  será  todo  enemigo. 

f  Poesías  m^iecmalB,  pdg.  252.J 

Diosa  de  la  memoria,  lumnos  te  pide 
El  imperio  también  de  Hotezama, 
Que,  rota  la  coyunda  de  Itiurbide, 
Entre  los  pueblos  libres  se  numera. 

(Bello,  Silvas  cmeriea/na$,  I.) 

50.  Como  es  regla  de  nuestra  ortología  la  conser- 
vación de  la  acentuación  latina,  es  necesario,  siempre 
que  vacile  el  uso,  ajustamos  á  ésta  :  así  diremos  más 
bien  Euridice  (Jáuregui)  que  Euridíce  (BurguíUos), 
Mélpónieríe  (Jáuregui)  que  Mélpoméne  (í^ista),  Mem- 
ñóaine  (Moratin)  que  Memnosine  (Burgúíllos)  &c ; 
con  todo,  si  el  uso  constante  va  en  contra,  debemos  ate- 
nemos á  él.  Esto  hay  que  hacer  en  algunos  nombres 
pópios,  cómo  los  siguientes,  que  en  latin  son  esdrúju- 
foB  y  en  üúestra  lengua  se  han  tornado  graves  :  Aní- 
bal^ AtÜáj  *  Cléop^ra,  Esquiló,  Leónidas,  Pegaso, 
Próéefpifm  f  &c. 

«  • 

AvBÍh<í3t  86  pronunció  axttiguamenté  en  castellano  como  agudo, 
f  dBta-  ptáctiea' pareos  más  acomodada  6  la  índole  de  la  lengua 
qué  la  que  hoy  rige;  pero  siendo  iina.y  otra  pronunciación  diferen- 
tes .de  la,  íanna,  hemos  de  sfguiria  tiñíversalmente  admitida.  % 

.  *:  L4pe  Áé  Vügtíi  Jeruialén,  HIk  1L 

^  Sa  Valbuena  {Bern0ñrdot  lib.  XVIIl)  se  halla  un  ejemplo  de 
PfMérpfrio. 

t  Y.  Lup.  León,  de  Argensóla,  7V«dL  <fe  Eor,  Od.  Ill^  6 ;  Jáuresuii 
Pws,,  Hhros  I,  r,  F///(bi8>;  Queyedo.  JÜMsa  í,  ton.  XTr.— Zornlla 
{Pronuncia  en  alguna  parte  lo  mismo :  bien  puede  haberlo  hecho  sin 
ttteaeioii  de  imitar  á  los  antiguos  clásicos. 
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51.  Terminaremos  el  rol  de  nombres  propios  mal 
acentuados^  apuntando  que  hay  ignorantes  que  dicen 
Samuel  en  vez  de  Sarmiél  (como  si  viviésemos  entre 
ingleses)  y  Guipúzcoa  en  vez  de  Guipúzcoa. 

52.  El  hablar  tanto  de  latin  nos  ha  traido  á  la  me<* 
moría  un  error  universal  de  pronunciación,  y  aun 
cuando  la  victima  no  es  castellana,  si  merece  se  la 
dedique  en  esta  obríta  un  párrafo  de  satisfacción : 
clérigos  y  legos  al  rezar  el  Gloria  Patri  dicen  iS^pí- 
ritui  cuando  debieran  decir  SpirÜuiy  según  se  regis- 
tra en  los  misales  y  breviarios.  * 

La  razón  es  que  SpirUm  es  vocablo  tetrasílabo,  y  si  se  coloca 
el  acento  eu  la  primera  sílaba  spi,  resulta  sobre-esdrújulOj  cosa 
desconocida  en  latin. 

ni. 
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53.  Dicciones  hay  en  cuya  acentuación  no  están 
acordes  los  buenos  escritores :  la  Academia  unas  veces 
autoriza  las  distintas  maneras  de  pronunciación  y 
otras  se  desentiende  de  alguna,  más  aceptable  acaso 
que  la  preferida.  Vamos  á  dar  unas  muestras  indi* 
cando  el  modo  de  pronunciar  más  conforme  con  el 
origen  de  la  palabra  ó  más  usado  en  los  mejores  tiem- 
pos de  la  lengua. 

54  Ciclope  y  cíclope  (lo  mismo  que  q^anco  ó  gi- 
gante que,  según  la  mitología,  tenia  solo  un  ojo).  La 
1.*  edición  del  Diccionario  académico  trae  como  ^ave 
la  voz  citada ;  en  las  posteriores  se  halla  esdrújula  : 
preferimos  con  Bello  esotro  por  contestar  mejor  con 

*  Sería  de  desesrae  que  los  legos  que  no  saben  latín,  no  rezasen 
en  este  i^oma ;  ademas  de  que  comprenderían  mejor  las  orfMÍooes 
reeitándolajs  en  castellano,  no  se  expondrían  á  decir  mil  disparatea 
í)e  una  vejezuela  se  nos  bal  referído  one  al  recitar  la  letanía  tátnrer 
tana,  en  lagar  de.M^^^um  iustitiae  decía  especula  la¿U9tÍ€kí  y  eii 
lugar  áejanua  eoeti,  ya  no  hay  Helo  t 
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la  prosodia  latina.    Véanse  ejemplos  que  autorizan 
esta  práctica : 

No  de  otra  suerte  el  embustero  griego, 
A  poder  de  los  brindis  repetidos, 
Acostd  la  estatura  del  ciclope 
En  las  estratagemas  del  arrope. 

(Quevedo,  Las  neeedadeí  de  Orlando^  ecmto  /.) 

De  abisinips  y  negros  etiopes 
Desbandadas  escimdras  do  campean 
Estaturas  y  esfuerzos  de  cicUpes, 
Cercar  el  ftanco  gótico  desean. 

( D.  Ángel  de  Saavedra,  Florinda,  c<mto  F.) 

Véanse  otros  ejem^dos  en  la  traducción  de  la  Eneida  por  Gre* 
fioiio  Hernández  de  Yelasco,  lib.  YIII,  vers.  424  del  original,  y  en 
la  Égloga  SdUeio  de  Herrera. 

Ciclope  en  griego  quiere  decir  cji^edondo,  y  coáserva  la  omega  en 
todos  los  casos :  en  castellano  ha  de  conservarse  la  pronunciación 
¿e  los  indirectos  latinos,  cuyo  incremento  es  largo  y  por  tanto 
«on  graves, 

5S.  Cónclave:  la  recta  acentuación  es  cbnc?áf;é; 
aun  en  lo  antiguo  vaciló  la  pronunciación^  pero  la 
última  es  la  preferida  por  la  Academia. 

Yéañse  ejemplos  de  una  y  otra  cosa : 

o  Husasy  mostradme  las  gentes  insignes 
Que^  en  este  conclave  vinieron  presentes. 

(El  Marqués  de  Bantillana,  Comedieia  de  PonaOt  copla  XCIV.J 

;  Jiintos  en  el  gravísimo  condávet 
Moviendo  la  severa  y  blanda  vista 
Que  los  ocultos  pensamientos  sabe 
Y  con  mirar  los  ánimos  conquista,  &c. 

{B.oieáA,Cnstiada,lih.n,J 

Ál  fin  de  un  largo  cónelave  resulta 
Que  al  esparcir  sus  hebras  el  dios  rojo 
Tengan  su  gente  en  drden  en  campaña 
La  pulga,  obinche,  piojo,  hormiga,  ara£ía. 

( Yillaviciosa,  Mosquea^  canto  X.) 

Otros  ejemplos  de  eóncUwe  pueden  verse  en  el  libro  lY  de  la  ci« 
^  CrÁstíada»  en  el  DC  de  la  Farsalia  de  Jáuregui,  y  en  el  II  del 
^■▼«ro  y  Almedora  de  Maury. 
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Ijos  etimologistas  hallan  la  ftiente  de  la  voz  latina  eondéAse  en 
clams,  *  cuya  a  es  larga,  y  en  consecuencia,  antepuesta  la  par- 
tícula cüm  ((5  con)i  da  un  vocablo  grave. 

56.  Egide  6  egida.  Como  grave  consta  en  el  Dic- 
cionario académico,  pero  hay  quienes  digan  égiday  que 
es  más  conforme  al  origen. 

Ya,  ya  previene  Palas  iracunda 
El  almete  y  el  égida  sonante. 

(Moratiñ,  Trad.  de  Horacio,  Od,  XV,  lib»  I.) 

Toma  tú  ahora  mi  égida  en  la  mano. 

(HermosiUa,  I^iodo»  li6.  X7.) 

Mientras  que  Feho,  la  égid/a  en  su  diestra 
inmoble  tuvo,  de  las  dos  &langes 
•    ÍA8  saetas  volaban  y  ios  tiros.  (Id.,  ib,) 

La  égida  era  un  escudo  de  Júpiter,  cubierto  con 
la  piel  de  la  cabra  Amaltea ;  perteneció  deopnbeis  á 
Minenra,  quien  le  puso  la  cabeza  de  Medus^;  con 
ésta  útil  reforma  tenia  la  propiedad  de  coiive^ír  en 
piedra  á  cuantos  fijaban  en  él  los  ojos.  Por  traoi^iuaon 
significa  espudo,  protección,  defensa. 

Syemplos  de  la  pronunciación  grave  pueden  versé^en  Yillavi- 
^iosa,  üCosqueai  canto  IX;  y  en  Jovellanoi^  oda  sáftenrá.Poncio. 

57.  Es  tan  frecuehte  pronunciar  médvílaj  aun  en 
España,  que  muchos  diccionarios  no  registran  otra 
pronunciación,^  y  apenas  hay  quien  no  se  sobresalte 
cuando  alguna  persona  culta,  arrimándose  á  la  prác- 
tica de  los  clásicos  y  á  las  sanciones  de  la  ortología, 
dice  medula.    Ejemplos : 

.    Los  muchachos  han  hecho  pepitoria 
De  todas  tus  med'úHas  y  tus  huesos. 

( Cervantes,  Entremés  El  rvfiam  viudo.) 

■        •       ^  *  ■ 

'  "*  **  Oondavia  diountür  loca,  quae  una  úlave  olaadnntvr.^   ^Mt^ 
citado  por  Freand.  \       '  - 
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Dijo,  y  á  todos  xm  cruel  despecho 
Corrió  por  las  med/úiUui  presto  y  yíyo. 

(Hojeda,  Cristíada,  Uh.  IX,) 

No  tengo  parte  en  las  medulas  sana, 
£1  iñesmo  corazón  siento  deshecho. 

(Diego  Mejía,  HeroidaSf  XV,) 

Y  sns  hijos,  cada  uno 
De  tan  disforme  estatura 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miemhros  y  de  vn^úlas. 

(Calderón,  Avio  La  cena  de  Baltasar,) 

Del  labio  amante  en  venas  y  mediUas 
Fluido  humano  eléctrico  circulas. 

(Maury,  Esvero  y  Almedorai  cofoto  XII.) 

MeduUa  en  latín,  de  la  propia  raíz  qué  mediuSf  *  medió,  és  grave 
por  ser  lai^ga  la  u  á  causa  de  ir  seguid»  de  dos  eles.  Una  fidsa  ana« 
logia,  pues,  ha  extraviado  la  pronunciación,  supuesto  que  esta 
voz  es  de  formación  completamente  distinta  de  los  diminutivos 
como  Áfrinmla,  vagula,^  hl<mdAila  ^c. 

58.  Por  analogía  con  las  inmundas  fiestas  que  los 
antigaos  celebraban  en  honor  de  Baco^  se  llama  hoy 
or^ía  cualquier  coin^ona  ó  borrachera  con  añadidu» 
ras  más  ó  menos  torpes.  Tal  empleo  de  esta  voz  tiene 
su  resquemo  francés,  supuesto  que  la  pronunciación 
común  es  más  análoga  á  la  de  aquella  lengua  que  á 
la  del  griego  y  latín,  donde  llevaba  el  acento  en  la  o. 
No  faltan  buenos  escritores  que  imiten  este  uso,  ni 
seremos  nosotros  quien  lo  repruebe : 

Se  atrevid  á  perseguir  á  las  nodrizas 
De  Baco,  que  sus  órgiois  celebraba . 
En  los  montes  de  Nisa *  . 

(Hermosüla»  ILiada^  lib.  í7.) 

Allí  el  estruendo  se  escucha 
De  amotinada  ciudad, 
Carcajadas,  orgias,  brindis, 
y  maldecir  y  jurar. 

(Espronceda,  IHahlo  muneZo»  hjírod,) 

.^  Véase  Pott,  Etsmolúoische  JPorsehungen  auf  dem  fhbiiU  der 
irido-'éermanisehen  Bpraeneñ,  ieniú  I,  pág,  766  (2.*  ed.) 


'^J 
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£1  alma  que  de  lo  recto 
Era  un  tiempo  norma  augusta, 
£s  ya  como  la  taberna 
Que  por  la  noche  relumbra» 

X  cuya  reja  se  apiñan  * 

Curiosos  por  si  se  escucha 
£1  canto  de  locas  orgias 
Ó  de  las  riñas  la  bulla. 

(Bello,  A  Olimpio^  trad,  de  Víctor  Hugo.J 

Zorrilla  pronuncia  orgía  ú  orgia  según  le  viene  á  cuento  para 
llenar  la  medida  del  verso. 

Este  vocablo  allá  en  su  origen  griego  es  del  número  plural  y 
de  la  2.»  declinación :  no  va,  pues,  comprendido  en  las  reglas  que 
abrazan  á  los  en  ia  de  la  1/  cuya  a  es  generalmente  larga. 

59.  Pabilo  j  pábilo  son  ambos  corrientes  ;  no  obs- 
tante, creemos  más  autorizado  el  primero :  el  segundo, 
de  que  no  recordamos  ejemplo,  nos  parece  cortado  á 
la  traza  de  méndigo^  sincero  dtc,  j  se  nos  ha  hecho 
antipático  por  haberle  oido  de  boca  de  quienes  usan 
los  últimos. 

Y  mié^itras  del  parlar  siguen  el  hilo 
Si  acaso  da  en  la  vela  un  so{do  de  aire 
Que  humillando  la  luz  muestra  el  pábilo, 
Todo  se  turba  y  desvanece  en  aire. 

(Yalbuena»  Bemofído.) 

¿Vístele  romper  el  hilo 
Que  anudd  nuestra  amistad? 
No  quieras  con  liviandad 
Hacerme  cera  y  paibilo, 

(B.  Alcázar,  Didl,  entre  un  galán  y  el  eco.) 

Por  lo  que  tiene  de  blanda» 
Para  mujer  de  un  cerero 
Valia  lo  que  pesaba. 
Porque  harán  cera  y  pahilo 
De  ella  con  una  palabra. 

(Matos  Fragoso,  Con  omof  no  hwy  amistad,) 

Bello  (Ortol.  pág.  47)  aduce  otros  ejemplos  de  Tirso  de  Molina 
que  traen  la  misma  acentuación. 

60,  Farasito^  como  reflejo  que  es  de  la  pronun- 
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ciacion  latina^  es  preferible  ÁpardsitOy  j  de  este  men- 
tir era  la  Academia  cuando  la  primera  edición  de  su 
diccionario. 

Ministros  de  escribientes  y  porteros, 
De  la  nación  eternos  pímuitos. 

(Espronceda,  Diablo  mwido,  cwnio  III,) 

Ki  te  hizo  el  cielo  dones  exquisitos 
Para  adular  hinchados  pcurcbsitos, 

(Mora,  Don  Policcirpo,) 

Á  veces  uno  solo  los  delitos 
Paga  de  ancho  tropel  de  parásitos. 

{láexn,  Zafadola,) 

61.  Por  muchos  altibajos  ha  pasado  la  voz  presado: 
como  grave  la  puso  primeramente  la  Academia  (Dice. 
1.*  edición) ;  luégó  dijo  présago  (6.*  edición,  por  ejem- 
plo) ;  luego  otra  vez  presago  (9.*  ed.)  y  ya  ha  vuelto 
á  hacerla  esdrújula  (10.*  y  11.*  ediciones) :  como  es 
muy  posible  que  todavía  haya  otras  oscilaciones  aná^ 
logas,  es  quizá  lo  más  conveniente  atenerse  á  la  pro- 
nunciación latina  profiriendo  como  grave  el  vocablo 
de  que  tratamos,  y  abroquelarse,  en  caso  de  impug- 
nación, con  los  ejemplos  que  suministran  los  escritores 
de  la  edad  de  oro  de  la  literatura  española : 

El  cielo  no  alum^7>d ;  quedó  confuso 
El  nuevo  Sol,  presago  de  mal  tanto. 

(Herrera,  Canción  á  la  pérdida  del  rey  don  Sebastian,) 

Tu  ánimo,  presago  lastimero 

De  mi  infelice  suerte,  el  cuerpo  al  punto 

Desnuda  del  sutil  vigor  ligero. 

(ídem.  Elegía  «  Qué  señales  presentes  de  tristeza") 

El  corazón  presago  de  algún  daño. 

(Jáuregui,  Anvintaf  act,  UI,) 

CJual  si  anteviera  el  ánimo  presago 
Ya  por  su  medio  el  venidero  estrago. 

(ídem,  OffWi  cofifAo  t) 
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62.  Mama  por  mamá  es  andalucismo. 

63.  Dicese  indistintamente  utopia  ó  utopia. 

El  alma  crea 

De  la  belleza  la  divina  idea 

En  los  objetos  que  la  mente  acopia, 

Y  hace  del  mundo  una  encantada  vJUypia, 

(Bello,  en  el  álh'wm  de  la  señora  D.  Jos^a  Beyes.) 

El  artesano  aquí,  sin  esa  embrolla 
Que  exalta  y'fanatlza  al  de  Lutecia, 
8u  pitanza  asegura,  y  no  en  su  cholla 
Hierve  tanta  idopia  horrible  ó  necia. 

(Bretón,  Dervergüenza,  canto  VHI.) 

64.  El  plural  caracteres^  usual  en  lo  antiguo,  *  ha 
cedido  casi  el  puesto  á  caracteres^  traslado  sobre  el 
latin ;  siguiendo  el  mismo  dechado  los  poetas,  suelen 
decir  cerebro  por  cerebro  6  celebro  : 

Y  aun  escucho  en  mi  cerebro  abrasado 
Zumbar  los  ecos  de  letal  tristeza. 

( D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  Deleites.)   ' 

m 

65.  No  sólo  en  la  última  edición  del  Diccionario 
sino  en  otras,  se  halla  variedad  en  la  acentuación  de 
zabila  6  zabida,  que  en  Colombia  se  pronuncia  como 
esdrújulo.'  Si  el  uso  vacila  en  España,  puede  atri- 
buirse á  que  esa  misma  variedad  se  nota  en  otras  for- 
mas de  la  palabra;  pues  al  paso  que  se  dice  a-cíbar, 
se  dice  a-zabára. 

66.  No  jserá  ocioso  advertir  que  hay  quien  diga 
epitéto,  en  contra  de  la  etimología  y  del  uso  más  ge- 
neral; aunque  dé  esto  nos  ofrecen  ejemplos  autores 
de  nota,  f  creemos  de  todo  punto  preferible  la  pro- 
nunciación común. 

*  Véase  Valbuena,  Bernardo,  Ubró  XXI,  oct.  26/  Bart  L.  de 
ArgeDsola,  son.  ¿  Qué  mágica  á  tu  voz,  éc,'^ 

f  Por  ejemplo,  Juan  de  la  Coeva,  Ejemplar  poético,  Epist.  JII; 
Morfltin,  Leccion  poética. 
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€7.  No  es  4ifícil  quQ  el  c^o  canonice  défiíútíFamente 
algaoas  pronunciaciones  contrarías  al  origen  y  á  la 
práctica  de  los  escritores  clásicos ;  y  entonces  estas 
observaciones  no  servirán  sino  para  que  cuando  de 
aquí  á  algunos  siglos  desentierre  un  curioso  este  li- 
bro ya  devorado  del  polvo,  pueda  conjeturar,  si  bien 
coD  incertidumbre,  cuándo  se  introdujeron.  De  igual 
manera  vamos  nosotros  á  anotar  algunas  voces  en  que 
el  lugar  del  acento  ha  cambiado  decididamente  : 

Ambrosía,  siguiendo  la  norma  latina^  acentuaba 
la  o ; 

Ardientes  hebras,  do  se  ilustra  el  oro 
De  celestial  ambrosia  rociado. 

(Herrera,  en  él  soneto  que  eomienza  así, ) 

Por  vos  puedo  entre  dioses  yo  sentarme  j 
Su  ambrosia  y  néctar  delx)  agradeceros. 

(Hernández  de  Velasco,  Eneida,  Uh.  I,J 

Fárrago  era  hasta  el  siglo  pasado /arrayo,  según 
lo  prueban  el  Diccionario  de  Autorídades  y  los  si- 
guientes lugares  de  D.  Tomas  de  Iriarte  : 

¿  Y  esta  mona  Con  algunos 

iledomada  Que  hacen  gala 

Habld  sólo  Be  confusas 

Con  la  Urraca  P  Misceláneas 

Me  parece  Y  faarágo 

Qué  más*  habla  Sin  sustancia. 

(FábuUXLVIlJ 

Ten  caridad  por  tu  vida, 
Y  al  dios  Apolo  pidamos 
Que  perdones  los  deslices 
i  ....        D¿  un  colector  «dé /cwrtígríy.' 

(Obras,  tomo  Vil,  pág,  376,  Madrid,  1805.J 

Díjose  antiguamente  en  castellano  púdico,  impu- 
díco,  como  en  latin  se  áecis,  pudicus  (formado  de 
P'^ídet,  al  modo  que  amicus  de  amo),  pero  luego  si- 
guiendo la  analogía  dé  otros  más  numerosos  dé  la 
niisma  terminación,  que  son  esdrújulos,  se  puso  el 
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acento  en  la  silaba  anterior.  La  antigua  pronuncia* 
cion  se  conserró  en  el  Diccionario  hasta  la  novena 
edición. 

Si  yo  le  prometieía 

Cosas  torpes,  lascivas,  impti<Kea«> 

Por  olerías  siquiera. 

Se  metiera  por  lánsfts  y  por  picas.  * 

(Ánómvno  en  la  floresta  de  BShl  de  Faber,  tom.  I,  nüm,  84.J 

68.  Comunmente  se  cree  que  váguido  no  es  buen 
castellano ;  sin  embargo,  Cervantes  y  muchos  de  su 
tiempo  no  dijeron  de  otro  modo  ;  pero  en  España  ha 
cambiado  la  acentuación^  pues  en  el  siglo  pasado  era 
esdrújulo,  como  se  ve  en  el  Diccionario  de  Autorida* 
des  (que  también  pronuncia  váido)  y  en  las  ediciones 
clásicas  del  Quijote  hechas  por  la  Academia  ;  ésta  es 
la  pronunciación  corriente  en  nuestra  tierra.  Las  per- 
sonas cultas  prefieren  vahído. 

«Era  enfermo  de  vagvidosy  (Cervantes,  La  Ua  fingida, ) 

Este  remedio 

De  los  vagmdjos  cura  y  sana  el  daño. 

(Id.,  Viace  d§l  Pa/maso,  cwp,  VUI,) 

Y  danle  del  hibierno  en  la  aspereza 
Vaguidos  importunos  de  cabeza. 

(Villaviciosa,  Mosquea^  cwitdo  H.)  t 

jGómo  es  esto ?   ¿ Ko  han  venido 
Todavía  ? — ^No,  señor. 
— :  Hola !    j  Ya  está  usted  mejor  P 
•— X^O  ha  sido  nada.    Un  vahido 

(Bretón,  XJn  dia  de  camjpo,  acto  I,  ese,  V.J 

69.  Desde  la  décima  edición  del  Diccionario  se  in^ 

*  Véase  un  ejemplo  de  la  misma  pronunciación  en  portugués :    - 
A  victoria  trazia,  e  presa  rica, 
Preso  da  Egypcia  linda,  e  nao  púdica, 

(Camoens,  Lunadas^  canto  II,) 

.  -j*  Estos  ejemplos  de  vaauido  son  decíaiTos  en  cuanto  á  la  ^;  oon 
respecto  al  acento,  como  los  copiamos  de  ediciones  modernas,  es  de 
creerse  que  no  representan  la  pronunciación  antigua» 
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trbdttjo  lá  novedad  de  dar  á  Paracleto  la  mistná  acen- 
ttiacion  que  á  Paráclito^  pero  acaso  sin  razctj,  pues 
una  y  otra  fortna  tienen  su  valor  histórico  y  repre- 
sentan dos  épocas  del  latin :  Paráclito  vino  á  esta 
lengua  con  el  acento  de  la  griega  y  con  la  marca  del 
yotacismo  que  desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra 
era  la  inficionaba  y  que  aparece  también  en  varias  vo- 
ces litúrgicas ;  entonces  comenzaba  á  oscurecerse  la 
diferencia  entre  sílaba  acentuada  y  sílaba  larga^  y  la 
i  de  Paraclitus  se  abrevió  por  inacentuada,  como  lo 
comprueban  Prudencio  *  y  los  himnos  de  la  Iglesia, 
por  lo  cual  los  diccionarios  prosódicos  no  dan  ejemplo 
de  la  i  larga.  La  otra  forma  parece  datar  del  Benaci- 
miento,  pues  muestra  larga  la  e  y  se  ajusta  á  la  acen- 
tuación latina. 
Hé  aquí  ejemplos  de  una  y  otra  pronunciación : 

Del  snmo  Padre  ingénito... 

Y  del  Verbo  unigénito 

Procede  amorosísimo 

Amor,  que  siempre  ha  sido  y  es  PcurácUto, 

(Oairasco  de  Pigueroa,  en  él  Pam,  de  Seda/no,  tom.  III,pág.  361.) 

Ve  patente  el  secreto 

De  el  Padre  concebir;  nacer  el  Hijo; 

Ambos  al  Pa/racleto 

Con  sumo  regocijo 

Aspirar;  y  á  él  quedar  en  ellos  fijo. 

(P.  Juan  Crasset,  S.  J.,  Oda  á  la  vidafutmra.) 

70.  Otra  novedad  inaceptable  es  la  que  se  introdujo 
íesde  la  octava  ó  novena  edición  del  Diccionario,  ha- 
cieado  esdrújulo  á  Parasceve:  esta  voz  (que  signi- 
fica preparación  y  se  aplica  al  viernes  santo);  de 
íwríBimo  uso  fuera  del  lenguaje  litúrgico,  según  la 
práctica  de  la  Iglesia,  conforme  con  la  prosodia  grie- 
ga, siempre  se  na  pronunciado  como  grave,  y  fuera 
del  Di43cionario  jamas  la  hemos  visto  con  acento  mar- 

.  *  Véanse  los  prolegómenos  de  la  magnifica  edición  de  Pruden- 
cío  hecha  en  Boma  por  Arévalo  en  1788,  pág.  181. 

ó 
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cado  en  la  a;  hasta  la  última  edicioa  de  la  Gramática 
de  la  Academia  la  trae  grave  (pág.  408).  También 
añadiremos  que  sólo  en  el  Diccionatio  la  hallamos 
masculina :  lo  común  es  la  Parasceve^  como  se  ve  en 
Scio  y  Amat. 


CAPÍTULO   II. 


VOCALES  CONCURRENTES. 

GLOSABIO. 


71.  Llenan  se  llaman,  á  causa  de  su  mayor  sonoridad,  las  vocales 
(^j  e,  0;  y  débiles  las  otras  dos  i,  u. 

72.  Diptongo :  la  reunión  de  dos  vocales  que  se  pronuncian  en 
una  sola  sílaba,  como  en  hoy,  rey.  Un  diptongo  no  puede  compo- 
nerse de  dos  vocales  llenas,  sino  de  llena  y  débil  6  de  dos  débiles. 

73.  Triptongo :  la  reunión  de  tres  vocales  que  se  pronuncian  en 
una  sola  sílaba,  como  buey,  com-hiads. 

74.  Sinéresis :  figura  por  la  cual  se  contraen,  formando  una  sola 
sílaba,  dos  vocales  que  deben  pronunciarse  separadamente.  La  fi- 
gura  opuesta  se  llama  diéresis. 


75.  Cuando  ocurren  seguidas  dos  ó  más  vocales 
hay  que  averiguar  si  deben  pronunciarse  en  una  sílaba 
ó  en  más  de  una :  así,  dada  la  voz  engreído,  es  me- 
nester saber  si  la  6  y  la  i  forman  el  diptongo  ei  como 
en  peine,  ó  si  han  de  proferirse  separadamente  como 
enfe-ísimo.  Hay  entre  nuestros  paisanos  general  ten- 
dencia á  no  separar  las  vocales  concurrentes  en  los 
casos  en  que  así  debe  hiacerse;  y  con  ingenuidad  con- 
fesamos que  de  todos  los  vicios  de  lenguaje  reinantes 
en  esta  comarca,  ninguno  nos  ofende  más,  en  lo  cual 
creemos  estar  acordes  con  la  mayoría  de  las  personas 
bien  educadas.  Los  que  dicen  páis  y  paraíso  dan  in- 
dicios de  mala  crianza  y  de  roce  constante  con  el  vul- 
go :  esto  es,  de  no  haber  soltado  todavía  el  pelo  de  la 
dehesa. 
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En  las  observaciones  siguientes  comprenderemos 
aquellos  vocablos  en  que  las  vocales  concurrentes  se 
pronuncian  separadamente:  omitimos  sí  el  tratar 
ahora  de  las  inflexiones  verbales^  prometiéndonos 
hacerlo  al  hablar  de  los  errores  en  la  conjugación.    . 

76.  Tiénense  por  primitivas  las  vocales  a,  i,  u ;  la  primera  es  la 
vocal  por  excelencia,  la  que  primero  y  más  fácilmente  profiere  el 
hombre ;  las  otras  dos  parten  términos  con  las  consonantes  ó  arti- 
culaciones, y  frecuentemente  se  truecan  en  y  la  una  y  en  v  la  otra, 
como  en  leió=leyó,  lutin  fieuiz=Jlevi^  gótico  tám^toívi;  y  también 
ciertas  consonantes  se  atenúan  hasta  reducirse  á  ellas,  como  ahora 
veremos  j  de  aquí  proviene  el  que  se  combinen  naturalmente  con 
las  deuias  vocales.  De  la  combinación  ai  sali<5  la  e  y  de  la  ou  la  o, 
como  cualquiera  puede  explicárselo  observando  lo  que  pasa  en  el 
aparato  vocal,  pues  e,  o  se  forman  en  medio  de  los  dos  puntos  en 
que  se  forman  la  a  y  la  ^,  la  a  y  la  i¿.  Por  tanto,  estas  vocales  se- 
cundarias son  como  diptongos  contractos,  y  es  imposible,  en  una 
prolacion  clara  y  distinta,  la  formación  de  un  nuevo  diptongo  de 
dos  llenas,  porque  éste  presupone  Ja  repetición  de-  un  mismo  ele- 
mento vocal,  cosa  que  nunca  podrá  haicerse  en  una  sola  emisión 
de  voz  :  ao  equivaldría  á  aau,  y  eo  á  <M£wt>  como  se  ve  en  la  trans- 
cripción ulfilana  de  los  nombres  griegos^  Teófilo,  por  ejemplo,  vie- 
ne  á  ser  Thaicunfeilv^s,  donde  el  ei  es  meramente  la  expresión  grá- 
fica de  la  *.  * 

77.  Las  voces  que  tienen  después  del  acento  una  combinación  de 
dos  vocales  llenas,  como  héroe,  etéreo,  son  realmente  esdrújulas ; 
no  obstante,  los  poetas  las  consideran  casi  siempre  como  graves,  6 
sea,  forman  un  diptongo  imperfecto  de  aquellas  vocales,  t 

78.  En  combinaciones  de  vocales  llenas  y  débiles,  hay  primera- 
mente criterios  etimológicos  para  decidir  cuándo  hayan  ó  no  de 
formar  sílabas  distintas:  si  es  un  diptongo  latino,  eslo  é  indisolu- 
ble en  castellano,  v.  gr.  cmra,  ewroj  si  la  vocal  débil  es  la  atenua- 
ción de  una  consonante,  la  combinación  es  igualmente  indisoluble, 
Y.  ípr.  devda^débüa,  la/üde==:l(vpidem,  8a/uce=8alce;  si  la  combinación 
resulta  de  la  influencia  del  acento,  como  en  muero,  comparado  con 
mrvr,  en  diente,  comparado  con  dental,  hay  diptongo  indisoluble ; 
si  la^ómbinacion  viene  desde  el  latín  sin  ser  diptongo  en  esta 
lengua,  cuando  la  vocal  llena  va  en  castellano  última  y  con  el 

*  La  verdad  etimológica  ^de  estas  observaciooes  se  patentiza  en 
francés  y  en  otros  idiomas  modernos;  pero  todavía  se  ve  más  clara- 
mente eo  sánscrito  y  en  las  lenguas  éemfticas.  Consúltese  Bopp, 
Oramm,  €lomp.  §§  1,  2;  Gesenius,  Chamm.  Hebr,  §  7;  Greenwood, 
*^6  elementa  of  Greek  Qrammar,  §  28;  sobre  la  correspondencia  de 
ite  vocales  griegas  en  gótico  véase  J.  Grimm,  Deutsche  Orammatik, 
P%43  Bigs.  (35  siga.  Berlín,  1869); 

t  Véase  Bello,  OrtoL  y  Métr.^  pág.  68. 
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acento,  hay  diptongo  pero  soluble,  y.  gr.  oriente,  glorioso,  fructuoso; 
cuando  la  débü  lo  lleva,  no  lo  hay,  v.  gr.  etíope,  Antíoco;  lo  cual 
se  aplica  á  todos  los  casos  semejantes,  como  dia,  púa,  conf'Cas,fiue' 
túa/n;  si  las  vocales  estuvieron  primitivamente  sepait^as  por  una 
consonante,  no  puede  haber  diptongo,  v.  gr.  pa/rokao  =pa/radiswm, 
r£W2¡=radíc0m.*  ií^uerade  esto  debe  recordarse:  1.»  que  combina* 
ciones  inacentuadas  forman  diptongo,  claudica/r,  grada;  2."  que, 
yendo  vocal  llena  seguida  de  débil,  acentuada  la  primera,  hay 
diptongo :  ccdgo,  voy ;  S.»  que  palabras  acabadas  en  llena,  débil  y 
una  consonante,  acentúan  la  débil,  y  por  tanto  no  forman  dip- 
tongo, V.  gr.  pais,  Ahigadl,  con  excepción  de  scms,  seis,  y  verbos 
como  soiSf  amms  ífc, 

79.  Hay  un  hecho  del  cual  no  conocemos  explicación  satisfac- 
toria, y  es  la  sinalefa:  ¿  porqué  contamos  dos  sílabas  en  roe^  y  estas 
dos  vocales  forman  una  sola  en  lloró  el  infanie?  Ofrecemos  á  la 
consideración  de  los  doctos  esta  solución:  entre  las  silabas  de  una 
palabra,  media  un  espacio  de  tiempo  incomparablemente  menor 
que  entre  palabra  y  palabra,  y  todas  aquéllas  van  agrupadas  en 
tomo  del  acento,  y  cortadas,  digámoslo  así,  rectamente  como  las 
dovelas  de  un  arco,  por  lo  cual  conserva  cada  vocal  su  valor  pro- 
sódico.  Pero  las  sílabas  abiertas,  ó  sea  acabadas  en  vocal,  al  ha- 
llarse al  fin  de  palabra,  como  carecen  de  una  barrera  inmediata 
que  corte  el  sonido  vocal,  ofrecen  un  desvanecimiento,  una  pe- 
numbra, por  donde  se  funden  con  otra  vocal  si^^iente,  y  su  con- 
junto es  fácilmente  pronunciable  en  el  mayor  intervalo  de  pala- 
bra apalabra.  En  apoyo  de  esto  viene  la  necesidad  del  hiato 
cuando  la  primera  palabra  va  íntimamente  ligada  con  la  siguien- 
te, como  se  observa,  v.  gr.,  con  artículos  y  preposiciones  (lo  alto,  de 
oro),  sobre  todo  si  el  acento  de  ésta  es  prominente,  pues  entonces 
atrae  más  á  la  vocal  precedente  y  se  la  acerca. 

80.  Dos  vocales  llanas  nunca  forman  diptongo  :  así 
se  pronunciará  Sar-dvedra^  ma-éatrOy  ca^óba^  Ze-é- 
mo8,  te-áfro,  le-óHy  o/rézco-oSy  to-álluy  po^éta.  Mala« 
mente  se  omite  una  de  las  dos  vocales  concurrentes  en 
acreedor,  aprehender  (jpor  poner  preso,  pues,  signi- 
ficando adquirir  el  conocimiento  de  alguna  cosa^  se 
dice  y  escribe  aprender),  creer,  creencia,  leer,  proveer 
(prever  lleva  una  sola  e),  poseer;  y  se  maltrata  la 
primera  en  beato,  Cleofe,  Leonor,  peón,  peor,  real, 
Teófilo  y  otras,  en  que  casi  se  pronuncia  i;  ha  de  de- 
cirse so-asar  y  no  «misar. 


*  El  uso  ha  canonizado  algunas  excepoioses  eomo  reinn,  vaina  ; 
en  juez,  se  solían  separar  todavía  las  vocales  en  la  edad  de  oro  ;/ui* 
do  es  disoluble  aún« 


VOCALSiS    CONOUBftENTES.  37 

La  dificultad  de  pronunciar  en  una  sola  silaba  dos 
vocales  llenas,  ha  dado  origen  á  que^el  vulgo  á  causa 
de  la  tendencia  arriba  indicada,  oscurezca,  cambie  ó 
fiuprima  alguna  de  ellas,  fuera  de  las  anteriores,  en 
ciertas  voces  como  las  siguientes : 

81.  Ahogar  (vulgo  hogar)y  que  se  pronuncia  a- 
ho-gar: 

Sin  poderle  valer  los  más  cercanos 

Le  Ot-hó^a  y  despedaza  entre  las  manos. 

(Ercüla,  Áromcoma,  camto  XXV.) 

Ahoga/r  se  dijo  primeramente  afoga/r  ( y  así  se  hace  hoy  en  portu- 

fues),  semejante  al  italiano  affoga/re,  y  es  notoriamente  de  la  raiz 
e  sv^ocojr  (el  latin/au®,  gargüero) :  así  pues,  la  etimología  y  la 
ortología  exigen  la  separado  a  de  las  dos  vocales. 

82.  Áhondary  ahorcar,  ahormar,  ahorrar,  aho^ 
rro  son  voces  en  que  la  a  es  partícula  componente, 
y  debe  separarse  en  la  pronunciación  de  las  voces 
principales. 

Es  peligro  mentar  soga 
£n  casa,  del  o-Tioreado. 

(Castillejo,  BxTMMy  lib.  17.) 

Pero  yo  propio,  sin  qnerer  o-^kJiwZo 
El  puñal  en  tu  pecho,  renovando 
Ante  tu  vista  la  funesta  imagen  &c. 

(Martínez  de  la  Bosa,  JETpíst.  al  Dw^  de  Frías.) 

83.  Ahora  (vulgo  hora) :  cuando  se  quiere  decir  á 
esta  hora  debe  pronunciarse  a-hóra  v.  gr. 

A-hóra  que  reciente  el  daño  siento 
C!on  la  memoria  dulcemente  amarga. 
Busco  alguna  ocasión  al  sufrimiento. 

(Herrera,  Bimas,  lib.  I¡  eleg,  Xn.) 

Tiemhla  de  tu  belleza  seductora, 
Tiembla,  mujer,  del  que  adorarte  jura; 
Lazo  de  mi  virtud  fué  mi  hermosura, 
Y  en  el  cadalso  la  maldigo  achara, 

(Hartzénbusch,  La  infa/nticida.) 

Cuando  se  repite  significando  unas  veces otras 

veceSy  se  escribe  y  pronuncia  ora,  *  v.  gr. 

^  También  se  diee  áhoraf  pero  hoy  día  no  es  frecuente. 
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«  Los  enemigos,  aguardando  ora  á  un  paso  del  rio,  ora,  á  otro>«ra 
haciendo  alguna  resistencia,  se  acogieron  á  la  sierra."  (Hartado 
de  Mendoza,  Quemu  de  GroTtoda.) 


Ora,  yaga  atrevida,  ora  medrosa; 

Ora  m&  orgullosa 

Sobre  las  altas  cimas  se  levanta. 

(Meléndez,  La,  gloria,  en  las  a/rtes.) 

Los  poetas  no  escrupulizan  decir  hora  cuando  en 
el  verso  no  cabe  ahora^  v.  gr. 

Hora  que  el  verde  manto 

Tiende  sobre  los  valles  primavera, 

Al  s(5n  de  dulce  canto 

Va  la  ninfe  ligera 

Hechizando  con  danzas  la  pradera. 

(lista,  PoéKas.) 

Hermosilla  tacha  esta  licencia  en  Meléndez^  pero 
quizá  es  preferible  á  la  de  formar  una  sola  sílaba  de 
aho-,  como  suele  hacer  D.  J.  J.  Mora.  Nótese,  ademas, 
que  ahora  no  se  halla  usado  como  disílabo  sino  prece- 
diendo á  la  palabra  modificada. 

84.  Albahaca:  tiene  cuatro  sílabas:  aZ-6a-Aá-ca. 

La  rosa  á  medio  abrir  de  perlas  Uena, 
El  clavel  fresco  en  carmesí  bañado, 
Verde  aXhar-hdca,  sándalo  y  verbena. 

(Valbuena,  Qramdeza  m^icama,  ca;p.  VI.) 

85.  Alcohol:  contráese  vulgarmente  en  alcol^  con- 
tra la  etimología,  que  pide  se  diga  alco-hól  : 

El  ponerse  el  arrebol 

Y  lo  blanco  colorado 

En  un  rostro  endemoniado 
Oon  más  arrugas  que  col, 

Y  en  las  cejas  aUcoholy 
Porque  pueda  devisarse^ 
No  puede  tragarse. 

(Hurtado  de  Mendoza.) 

Es  voz  arábiga  formada  del  artículo  al  y  de  iX^^sjí'  >  qtie  sig- 
niñca  propiamente  amUmonio  (<5,  según  Prax,  galena),  lo  mismo 
que  en  casteUauo  alooholf  y  üene  ^r  raiz  el  verbo  Kaha¡l(i¡  alcoho* 
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lame;  esta  acepción  parece  denominativa,  pero  el  sentido  ra- 
dical, según  Gesenius,  es  oubrir,  'w/dm\  Sabida  es  la  costumbre  de 
las  orientales  de  untarse  los  bordes  de  los  párpados  con  unos  pol- 
vos hechos  de  antimonio  6  mineral  de  plomo  y  de  zinc,  mezclaos 
con  agua ;  y  esto  con  el  fin  de  que,  por  la  oposición  del  negro,  re- 
salte  más  lo  blanco  del  ojo.  Para  expresar  esta  operación  tenemos 
el  verbo  ákoholwr;  v.  gr.  «  Ni  con  diversas  maneras  de  lazos  enla- 
ces tus  cabellos;  ni  te  alcoJioles  con  negro  los  ojos."  (Fr.  Luis  de 
Xeon,  P&ifecta  casada.)  * 

86.  Almohada  (vulgo  almuada).  Voz  tetrasílaba: 
al-mo-há-da.  '^ 

Toman  asiento  á  un  lado  y  otro  lado 
De  brocado  en  costosas  almo-hádas. 

(D.  Ángel  de  Saavedra,  Moro  Expósito,  romance  I.) 

JBs  igualmente  de  extracción  arábiga :    yJ^^SL^   {rmjadda,  ó 

Á  la  morisca,  mojadda )  con  el  artículo  antepuesto,  derivado  de 
Jadot,  mejilla,  por  medio  del  mim  preformativo. 

87.  Almohaza  (vulgo  almuaza).  Voz  tetrasílaba : 
al-mb-hárza. 

Vos  podéis  estercolar 
Con  lo  que  él  echa  una  haza ; 
Bébesé  toda  la  mar ; 
Es  muy  malo  de  herrar  j 
No  consiente  el  f  almo-háza, 

(Castillejo,  Á  mi  caballo  de  im  amigo  S^c.) 

También  trae  su  origen  del  árabe,  donde  se  dice  &g,¿S^ 

tn^'cusO)  nombre  de  instrumento  %  formado  del  verbo  hassa^  des- 
arraigar, limpiar;  la  primera  sílaba  al  es  el  artículo. 

88.  Azahar  (vulgo  azar).  Indebidamente  se  con- 
funden tres  palabras»  de  pronunciación  y  derivación 
muy  distintas,  á  saber:  aza-hár^  flor  de  naranjo  ; 


*  Consúltese  también  el  Dioseórides  de  Laguna^  Hb*  F,  68,  y  espe- 
cialmente Maho,  Etymologische  Untersuchungen  auf  dem  Gebiete  der 
Bamanischen  Sprachen,  LXXXIY* 

.  f  y.  B^o,  Qhtam.  §  183,  y  las  notas  correspondientes. 

X  y.  Silvestre  dé  Saeys  GrammaireArabe^  premiére  pártie,  §  588. 
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Obzar^  desgracia  impensada ;  y  asar,  poner  al  fuegp  la 
carne  ú  otra  cosa  comestible  hasta  que  se  cueza, 

Bosas  la  llevo  y  flores  de  contino, 

Y  x>oi:\go  mis  guirnaldas  á  su  puerta, 

Y  me.  nuelgo  de  hablar  con  su  vecino  i 

Y  de  la  primer  fruta  de  mi  huerta 
Una  cestilla  le  enviaré  colmada, 
Toda  de  flores  y  azor-há/r  cubierta. 

(Valbuena,  Siglo  de  oro,  égl.  I.) 

Forzoso  es  que  el  prado  en  flor 

Binda  su  alegre  esperanza 

A  la  hoz  del  segador : 

]^  forzoso  que  la  danza 
En  el  gozo  fugaz  de  los  festines 
Huelle  los  azon-hwes  y  jazmines. 

(Bello,  Los  fawtoinuu,) 

Aaahá/tSQ  deriva  del  plural  rj  [^j]  azahá^',  cuya  raíz  smhara 
significa  hrilla/r. — Azcur  es  voz  cognada  del  italiano  azz(urdo,  inglés 
hazourd  y  francés  hasa/rd, — Ásao'  es  del  liatino  (Mso^re,  que  Prémid 
equipara  al  griego  a^w. 

89.  Cohechar  y  cohecho,  cohete:  deben  separarse  las 
dos  vocales:  co-hechar,  co-hecho,  co-hete: 

¿Quién  duda  que  Narcisa 
s  tiene  co-hechado  y  os  avisa 
Que  en  plumas  y  papeles 
Al  conde  Carlos  le  sirváis  de  Apeles  ? 

( Tirso,  Qu/ien  calla  otorga,  act,  Ul,  e»e,  J.) 

Y  todos  cuál  más,  cuál  menos 
Le  pagan  este  co-héóho, 

(Castillejo,  lUmas,  Ub.  II,  Contra  él  amor,) 

Cuando  en  las  torres  más  altas 
Mil  luminarias  parecen, 

Y  cual  veloces  cometas 
Atraviesan  los  co-hétes, 

(Boma/nce  omtiguo.) 

90.  Océano.  Esta  voz  tiene  cuatro  silabaa  y.  ^  • 
esdrújula :  océ-ano;  en  verso  es  muy  común  liacorlft 
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gfW^y  p^ro  coiiserv£^iido  siempre  es^s  mismas^  filiales. 
^  ^^  oispaxate  mayor  de  marca  pronuxioiar  occeaaio 
Qpn  dos  cees. 

Hasta  el  último  puerto  colocado* 
Bobre  el  inquieto  Océ-omo  de  Asturias. 

( JoYellanoSy  FeZa/yo^  ado  I^  ese, .  ZFO 

Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas, 
Océ-omo  inmortal,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento 
Desde  ta  seno  líquido  respondas. 

(Quintana,  Al  ma/r,) 

Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 

Teñirá  de  escarlata 

Su  color  verde  y  cano 

El  rico  de  ruinas  Oce-dno,  * 

(Gdngora,  Canción  á  la  armada  ^.) 

£1  único  ejemplo  de  Océomo  como  trisílabo  que  recordamos  ha- 
ber hallado,  se  encuentra  en  la  Galatea  de  Cervantes,  lib.  XY. 

91.  Vehemente  tiene  cuatro  silaba:  ve^hemente: 

Uno  del  templo  antiguo  el  sacro  velo 
Presto  rompió  con  fuerzas  ve-hementes, 

(Hojeda,  Onstiada,  Ub,  XII) 

92.  Zanahoria  debe  pronunciarse  zana-hória. 

£sta  es  voz  arábiga,  i^f<májnah^  mediante  la  transposición  de  las 
dos  consonantes/  y  ti,  cosa  muy  ordinaria  en  las  derivaciones  de 
aquella  lengua,  como  en  alhaümca^  adelfa,  alcrebüe  ^c 

No  pocas  veces  se  permiten  los  poetas  la  sinéresis 
en  algunas  de  las  voces  anteriores^  pero  jamas  será 
licito  suprimir  en  la  pronunciación  vocal  alguna. 

II. 

Véanse  ahora  palabras  en  que  ocurren  seguidas  dos 
vocaleS;^  llena  la  primera  y  débil  la  otra^  y  sin  embargo 
no  forman  diptongo. 

*  Sobre  este  verso  parece  calcado  el  siguiente  de  Espronceda : 
*'  QUIl  láa^  el  rieo  ea  perlas  Q^e&iiCk'* 
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93.  Ahi.  Tres  palabras  distintas  en  ortografía  y 
significado  se  confunden  generalmente  en  la  pronun- 
ciación; á  saber:  ahí,  en  ese  lugar ;  hay,  verbo^  como 
en  hay  toros;  ay,  interjección,  como  en  ¡ay  de  mí ! 
La  primera  es  disflttba  aguda^  las  últimas  son  mono- 
sflabas.    Ejemplos : 

Mira,  Fabio,  por  a-hi 

Si  Tia/y  quien  quiera  negociar. 

(Lope,  Porfia/ndo  véñce  amor,  jom,  III.) 

¡Ay !  qué  larga  es  esta  vida ! 

¡Qué  duros  estos  destierros, 

Esta  cárcel  y  estos  hierros 

En  que  el  ahna  está  metida!    (Santa  Teresa.) 

AM  es  disílabo  por  ser  compuesto  del  adverbio  anticuado  hi,  Tvy 
6  y  mediante  la  partícula  o,  que  en  los  primeros  tiempos  de  la 
lengua  se  apegó  también  á  muchas  otras  palabras,  como  á  tal  y 
tcm^;  ejemplos : 

Avie  hy  grand  ahondo  de  buenas  arboledas.    •    ' 

( Berceo,  Milagros  de  N.  8,  copl,  4.) 

El  vencedor  a  honra  del  precio  del  vencido : 
Su  loor  es  aiomto  quanto  es  el  debatido. 

.  (Arcipr.  de  Hita,  isopl,  1402.) 

Héctor  é  Diomédes  por  su  barraganía 
Ganaron  atol  precio  que  ¿iblan  dellos  huedía. 

(Poema  de  Alejandro,  eopL  58.) 

Guando  a^  se  refiere  &  lo  siguiente,  se  permite  en  la  conversa- 
ción familiar  la  sinéresis,  como  en  estos  dos  versos  octosílabos  de 
Horatin: 

AM  tienes  á  tu  querida  j 

Pues,  sobrinita,  aTii  te  dejo  j 

cosa  que  no  podria  hacerse  en  el  ejemplo  de  Lope  arriba  puesto. 
Así,  pues,  aunque  acaso  con  menos  extensión,  se  aplica  á  ahi  lo 
queJBello  (Ortol.  pág.  32)  observa  sobre  aun;  el  cual  es  disílabo 
y  lleva  marcado  el  acento  en  la  a<>  cuando  se  refiere  á  lo  anterior» 
V.  gr.  «llueve  aün^"  y  es  monosílabo  y  se  le  pinta  acento  en  la  a, 
cuando  se  refiere  á  lo  siguiente,  v.  gr.  « chwi  Uuevei."  Véaselo  di- 
cho sobre  ahora  en  el  §  83. 

94.  Ahitar ¡  ahito.  Se  debe  silabear  o-^tor^a-^í-ío. 
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G-alaloD,  que  en  su  casa  come  poco 
Y  á  costa  ajena  el  corpanchón  a-hüa. 
Por  vomitar  liaciendo  estaba  el  coco. 

(Que vedo,  Las  necedades  de  OrZcmcío,  camJto  I.) 

T&ís  flaco  estará,  oh  Clito, 

Pero  estará  más  sano 

El  cuerpo  desmayado  que  el  a-Mto, 

( Id.,  Mv^a  11,  Sermón  estoico,) 

Compdnense  estos  vocablos  de  la  partícula  a  y  de  hito  ófitq,  par- 
ticipio irregular  anticuado  del  verbo  hinca/r  ófiríca/r: 

'mnoioH  fitoSi  las  manos  le  besd. 

{Poema  del  Cid,  v.  2049.) 

95.  Aína^  aínaa.   Estás  dos  voces  son  trisílabas  : 
a^ir-na^  a-í-nas:  en  Bogotá,  ademas  de  pronunciarse 
mal^  se  usa  sólo  aínas  muy  desacertadamente:  l.^  en 
frases  como  "  no  tan  dinas  lo  consigue,"  en  que  sig- 
m&csk fácilmente,  y  ha  de  decirse  "no  tan  ama  lo 
consigue,"  según  lo  manifiesta  el  refrán  español:  "la 
mujer  y  la  gallina  por  andar  se  pierden  aína;"  2.°  eri 
la  frase  por  dinas  equivalente  de  por  poco,  como  en 
"  por  ainas  me  caigo,"  donde  debe  ponerse  "  aínas 
me  caigo,"  como  se  ve  en  estos  ejemplos  :  "  Entre 
ellos  (hirieron)  á  Diego  de  Alvarado  en  un  muslo, 
que  se  lo  pasaron,  y  ainas  mataran  á  Diego  de  Alma- 
gro." (López  de  Gomara,  Hist  Ind.  tom,  LfoL  71) ;  * 
"  Ainas  tendría  envidia  si  no  fuese   tanto  el  amor 
que  en  el  Señor  nos  tenemos."  (Santa  Teresa,  Car- 
ta8,tom:iLXGIIL) 
Maestras  en  verso  de  la  buena  pronunciación : 

Mas  debéis  considerar 
Que  no  toda  medicina 
Obra  bien  á  la  contina, 
Ni  por  mucho  madrugar 
Amanece  más  a-ina. 

(Castillejo,  i2imas,  lib,  IL) 
*  ejemplo  tomado  del  Dieoionario  de  la  Academia,  1.*  edicíoD.-  - 
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A  otro  dia  en  un  pueblo  hicimos  noche, 
Que,  si  en  verso  no  cahe  tan  Or-ina, 
Por  señas  fácihñente  se  adivina. 

(D.  J.  Burgos,  trad,  Hor.^  iSaí.,  Ub,  I,  V.) 

Martinez  Marina  dice  que  estas  voces  son  árabes,  pero  la  que 
señala  como  fuente  no  signiñca.sino  aUqiuvndo,  á  veces.  F.  Diez, 
fundándose  en  la  forma  antigua  o^ina,  en  su  uso  como  sustanti- 
vo, y  en  que  ocurre  igualmente  en  italiano,  deriva  á  aína  de  agere, 
(Grcwn.  77,472.) 

96.  Ataúd.  Es  voz  trisílaba  aguda:  Or-tOr-úd ; 
ejemplos : 

¿  Qué  pide  la  virtud  en  la  bonanza? 
j  Qué  anhela  en  la  desgracia  la  virtud  ? 
£1  piélago  cruzar  de  la  esperanza. 
Sirviéndole  de  barca  el  Or-tor-úd, 

(Hartzenbusch,  La  rrmerte.) 

Amada  del  Señor,  flor  venturosa. 
Llena  de  amor  murió  y  de  juventud : 
Despertó  alegre  una  alborada  hermosa 
Y  á  la  tarde  durmió  en  el  a-4a-^. 

(Espronceda,  El  Estudiarnte  de  SalamMmea,  pte,  11.) 

Es  él  árabe  k:j^  L*  iMvJt,  voz  que  existe  igualmente  en  he- 
breo y  caldeo,  y  aun  parece  conservada  por  los  LXX  en  su 
Oi^ni  ó  Bri^ii,   En  el  suplemento  de  Ducange  se  halla  tahvUs^  ta- 

97.  Balaustre  (vulgo  haláustré)^  voz  cuadrisílaba : 
har-la-ús-tre. 

Y  así  vén  tras  esa  tropa, 
Que  ya  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y  hala-ústres. 

(  Calderón,  Celos  awn  del  adre,  tnatan,  jom.  IL) 

La  pronunciación  hdldAistre  se  usa  también  en  España,  pero  no 
parece  aún  suficientemente  autorizada: 

Al  pié  de  aquel  balconcillo 
Cuyos  rústicos  haléiistres 
Engalanan  y  perfuman 
Madreselvas  y  rosales. 

( Trueba,  Bomcmce  La  mf^a  y  el  rrumnero,) 

Su  etimología  no  arguye  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  recta  pro- 
nunciación: en  opinión  de  Webster  es  de  la  raiz  de  palos  según 
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el  Diccionario  de  Autoridades,  sale  de  la  voz  greco-latina  hdlau* 
stium,  flor  del  granado  silvestre,  en  lo  cual  concnerdan  muchos 
etimologistas,  pero  acaso  discurren  con  más  agudeza  que  funda- 
mento. 

98.  Baúl  (vulgo  bául) :  silabéese  ha-4l;  ejemplos : 

En  fe  del  amor  que  os  tiene 
Llenando  un  hor^l  quedaba 
De  joyas  y  de  vestidos, 
Curiosidades  y  galas. 

(Tirso,  Falaibras  y  pVwmas,  act,  //,  ese,  XIV.) 

I  Ay !  ya  de  vuelta 
Para  Guipúz-  * 
Coa  dispones 
Saco  y  hor-úl, 

(Bretón,  Bomomce  d  Pilw.) 

En  las  lenguas  congéneres  lleva  también  homl  el  acento  en  la  uí 
italiano  haúle;  portugués  lahúly  hahú;  francés,  lahút;  provenzal, 
haúc ;  lo  cual  contesta  con  el  origen  germánico  que  se  le  atribuye,  f 

99.  Caída  (vulgo  calda).  Es  voz  trisílaba,  ca-í-áa/ 
lo  mismo  se  pronuncia  reca-ída. 

Muchos  hay  en  el  mundo  que  han  llegado 
A  la  engañosa  alteza  de  esta  vida, 
Que  fortuna  los  ha  siempre  ajrudado 
Y  dádoles  la  mano  á  la  subida; 
Para  después  de  haberlos  levantado, 
Derribarlos  con  mísera  co-ída. 

(Ercilla,  AraMecmOf  eavito  II) 

CaAda  procede  de  caer  como  hébida  de  beber,  y  por  esto  lleva  el 
acento  en  la  i. 

100.  Oreille  é  increíble  llevan  el  acento  en  la  i: 
creir-hUj  íncre-ible. 

*  Estos  romances  en  ú  son  tiránicos :  si  Bretón  partió  á  Gnipúz- 
con,  ya  Calderón  en  otro  ( en  que,  por  supuesto,  está  baúl)  había 
dicho: 

Y  es  que  pues  vino  aquí  á  espul- 

Garse  este  hombre  y  vio  á  las  dos, 

Le  demos  ahora  una  zur;  (zurra ) 

Pues,  muerto  él,  las  dos  se  quedan 

Seguras  de  no  ser  pu~ 

Ercae.  (Oéfalo  y  Póefiñ,  Jorn.  II.) 

\  Diez,  WB.  tomo  /,  pág,  69;  Mahn,  Etymologmhe  Ühtersuchtm^ 
gen,  LXXIIL 
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Y  de  este  agravio  terrible 
Esperar,  enmienda  alguna 
Es  cosa  muy  increíble, 

(Castillejo.) 

En  latin  es  credihiUsi  y  en  castellano  conserva  la  misma  acen- 
tuación ;  más  claramente  :  creihle  se  deriva  de  creer  lo  mismo  que 
temible  de  temerá  y  así  lleva  el  acento  en  la  i. 

• 

101.  Egoísmo,  egoísta  :  llevan  el  acsento  en  la  i : 
egO'ísmOy  ego-ista. 

Y  tú,  yerto  ego-ismo 

Que  la  frente  á  los  cielos  levantaste, 

Y  un  imperio  en  ti  mismo 

Del  universo  entero  te  formaste, 

¿  Cómo  cayó  espantoso 

i>e  tu  poder  el  hórrido  coloso  ? 

( Lista,  La  heneficencía.) 

La  Iglesia  conturbada  y  desprovista 
No  es  ya  emporio  á  las  artes  del  diseño, 

Y  en  este  siglo  incrédulo,  ego-isba, 
Superstición  se  llama  ó  vano  sueño 
La  ardiente  fe  católica  y  sincera 
Del  siglo  de  MuriUo  y  de  Eibera. 

( Bretón,  Desvergüenza,  cardo  VIII.) 

En  el  mismo  caso  se  hallan  todos  los  vocablos  en 
ismo  cuando  esta  terminación  va  precedida  de  vocal: 
debe,  pues,  pronunciarse  :  ate-ismOy/arise-ismo,  he- 
bra-ísmo,  hero-ismo,  juda-ismo : 

Eenovarán  los  siglos  la  n^emoria 

De  nuestro  invicto  ardor :  «  De  fuego  armado  " 

Dirán,  «*  al  cielo  se  atrevió  el  abismo." 

El  atreverse  solo  es  hero-{smo. 

(  Eeinoso,  La  inocencia  perdida,  canto  I.) 

102.  Heroína  tiene  cuatro  sílabas :  he-ro-i-na  : 

Deja  la  quinta  entrega  en  grande  aprieto 
La-  casta  integridad  de  Ceferina, 
Y  hasta  que  sale  á  luz  otro  folleto 
Nos  tiene  con  cuidado  la  hero-ína. 

(Bretón,  Desvergüenza,  ccmto  VII L) 
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Excepto  mno,  todos  los  sustantivos  de  formación  ajifUcga  llevan 
el  acento  en  la  i :  ca/rdomna,  galUna,  jaibaUna,  za/rina,  * 

103.  Laúd.  Creíamos  que  decir  láiíd  era  un  vulga^ 
rismo  de  tan  baja  ley  que  no  merecía  se  le  criticase  ; 
pero  el  leer  en  un  periódico  lo  siguiente  nos  dio  á 
entender  que  el  susodicho  disparate  habia  trascen-- 
dido  de  la  esfera  del  vulgo  á  la  región  de  los  versi- 
ficadores : 

Y  tú  los  aceptaste,  *  y  en  tu  frente 
Esos  mismos  cantores  los  ciñeron,      # 
Como  el  premio  mejor  que  merecieron 
Los  sones  de  tu  Idvd  arrobador. 

Ha  de  decirse  la-úd,^  es  de  extrañarse  que  quien 
se  precia  de  manejar  ese  instrumento,  no  sepa  nom- 
brarle. 

Hojas  que  resuenen,  fuentes  que  murmuren, 
Cítaras  y  arpas,  tiorbas  y  la-údes, 

(Calderón,  Auto  La  nam  del  mercader.) 

Aquf  está. . .  dadme  el  lotr-úd : 
En  trova  triste  y  llorosa. 
En  endecha  lastimosa 
Os  cantaré  su  virtud, 

( García  Gutiérrez,  El  trovador,  jom.  F,  ese,  VIL) 

¡  Inspiración  católica,  más  faerte 
Que  los  tres  elementos  destructores 
De  la  envidia,  del  tiempo  y  de  la  muerte! 
Ciñe  mi  sien  y  mi  la-úd  de  flores. 

( Zorrilla,  Qnmada,  Famitasia,) 

*  Sobre  este  sufijo,  véase  Bopp.  Gram,  Comp,  %%  887,  888.  Üeifia 
se  pronunció  también  re-ina  en  lo  antiguo : 

Es  clamada,  y  eslo,  de  los  oielos  Reyna^ 
Tiemple  de  Inu.  Xpo,  estrella  matutina ; 

( Berceo,  Mil  38.  J  . 

esto  nos  recuerda  que  en  El  libro  del  Rabí  Santobt  que  se  halla  en  el 
Apéndice  H.,  número  III,  de  la  Historia  de  la  literatura  española  por 
Jorge  Ticknor,  se  pronuncia  va-ína,  conservando  la  acentuación 
del  origen  vagina. 

•  Unos  lauros. 
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t 

Fuera  de  la  etimología  (  ^^  vd,  y  con  el  artículo  oL^ud), 
nuestra  ortología  pide  el  acento  en  la  u, 

I 

104.  Maiz.  No  sabemos  cuál  faese  la  pronunciación 
de  esta  palabra  en  la  lengua  haitiana,  de  donde,  se- 
gún Olavigero,  se  tomó;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere, 
todas  las  personas  cultas  dicen  ma-í»  y  no  máiz. 

Tendida  para  ti  la  fresca  parcha 
En  enramadas  de  verdor  lozano» 
Cuelga  de  sus  sarmientos  trepadores 
NecSreos  globos  y  franjadas  flores; 
Y  para  ti  el  mo-t»,  jefe  altanero 
De  la  espigada  tribu,  hincba  su  grano. 

(Bello,  La  (taneultiufíra  de  la  zona  tórrida.) 

105.  En  un  periódico  leemos : 

Cantándole  en  el  6i-^  mis  amores 
Mi  labio  enamorado  &c. 

Allá  se  las  haya  el  autor  con  su  óido,  que  todos,  á 
despecho  de  cuantos  poetas  beben  inspiración  en  las 
fuentes  de  nuestro  Parnaso,  debemos  decir  o-Udo  en 
tres  silabas. 

Los  ojos  cubre  y  cierra  los  o-4'-do8 
De  las  sirenas  á  la  vista  y  canto. 

( Arguijo,  8(meU>  d  Vlises,) 

Voy  á  morir :  perdona  si  mi  acento 
Vuela  importuno  á  molestar  tu  o-^do : 
El  es,  don  Félix,  el  postrer  lamento 
De  la  mujer  que  tanto  te  ha  querido. 

(Espronceda,  M  estuMcmte  de  Salamcuncaf  pte,  77.) 

Oido  se  deriva  de  oír  ,1o  mismo  que  sentido  de  sentir,  y  como  for- 
ma  participial  que  es,  debe  llevar  el  acento  donde  los  demás  voca- 
blos de  su  clase. 

106.  Pai8  (vulgo jpaís)  tiene  dos  sílabas  y  es  agudo: 
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Si  cuando  con  ardid  el  grie^  XJlíses 
Levantó  en  Troya  la  soberbia  llama» 
El  hijo  entonces  del  anciano  Anqoíses 
No  pretendiera  eternizar  su  fEtma : 
j  Diérale  Italia  el  nombre  en  sus  parases 
CJon  que  indigete  dios  se  nombra  y  llama  ? 

{Yi\la,YÍcioaa^  Mosquea^  canto  IIL) 

Dulcísimos  ecos 
Llegaron  á  mí, 
Paloma  nativa 
De  extraño  por^s, 

(Hartzenbusch,  fábula  XCVII.) 

La  pronunciación  castellana  de  esta  voz  es  semejante  á  la  «le 
la  misma  en  portugués,  italiano  y  francés.  ^  Viene  del  latin  pagus 
mediante  tma  forma  como  pagense;  en  la  pintura  se  ha  conservado 
mejor  el  sentido  originario. 

107.  Paraíso  (vulgo  jparáiso)  debe  pronunciarse 
jpara-íso: 

En  medio  el  porít-íso  su  guirnalda 
Sobre  palma  y  ciprés  coposo  extiende 
Árbol  bello  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmín  suspende. 

(Beinoso,  Inocencia  perdida^  camh  II.) 

\  Cuánta  mudanza  en  un  día ! 
Ayer  iba  al  pa/ror-^so, 

Y  naufragó  de  improviso 
Toda  la  esperanza  mía. 

(Oamprodon,  Flor  de  wn  dda,  acto  II,  ese»  II.) 

Ojalá  que  cuando  alguna  persona  piadosa  reim- 
prima un  trisagio  que  con  frecuencia  se  reza  en  nues- 
tros templos,  á  vuelta  de  otras  cosillas;  corrija  las 
siguientes  lineas : 

Gózate,  Verbo  divino, 
Porque  eres  igual  al  Padre 

Y  porque  elegiste  madre 
Para  encamar  peregrino,  •• 

Y  elevar  nuestro  destino 
Al  pa/ráiso  del  encanto. 

Pcuradso  debe  conservar  la  misma  acentuación  y  el  mismo  nú«. 
mero  de  sílabas  del  latín  pofiradims.  Esta  voz,  tomada  del  griego 
y  correspondieáte  al  hebreo  i)ard^«jSiríaco^2)at^fi(]^  árabe  .^^ 
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parece  veqir  de  las  lengonas  índicas,  porque  en  sánscrito  pa/radeea 
significa  región  de  excesiva  belleza.  Jenofonte  emplea  la  voz 
griega  para  denotar  los  huertos  y  parques  que  circundaban  los 
palacios  de  los  Qionarcas  persasi  y  los  LXX  la  aplicaron  para  tra- 
ducir el  hebreo  Edén, 

108.  Baiz  debe  pronunciarse  ra-íz    y  no  ráiz; 
ejemplos : 

Bien  sé  que  es  árbol  de  rar-4z  amarga 
La  cruz,  pero  de  frutos  saludables. 

(Hojeda,  Cristiada,  Ub,  II.) 

Ya  va  echando  ra-^ces 

El  árbol  aunque  más  le  esterilices. 

(  Tirso,  Del  enemigo  él  primer  consto,  acto  II,  ese,  V.) 

Os<5  la  vanidad  cortar  sus  cimas 

Y  desde  las  cervices 

Hender  á  los  peñascos  las  ra-íces. 

( Quevedo,  Musa  II,  Sermón  estoico.) 

BaÁz  sale  del  latin  radieem,  acusativo  de  radix,  y  debe  retener 
el  acento  en  la  misma  sílaba  en  que  le  lleva  el  original. 

109.  Saúco  tiene  tres  sílabas :  sa-ú-co. 

Véase  un  ejemplo  en  Tirso  de  Molina,  Amar  por  señas,  acto  II, 
esc,  X,  Derivándose  del  latin  somibúcus  6  sahúcus,  tiene  que  lle- 
var el  acento  en  la  u. 

110.  En  Fernando  de  Herrera  leemos  : 

Y  el  caudaloso  y  rico  Bétis  mió 
De  verde  sáux  la  frente  coronado ; 

{Bimobs,  Uh.  II,  Elegía  X,j 

y  en  Garcilaso  : 

De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  verde  sáva  de  Flérida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  tpdos  escogiólo  ¡ 

{Égloga  III.) 

y  Fr*  Luis  de  León  nos  ofrece  otro  ejemplo  semejante 
en  la  veraioo  de  la  III  égloga  de  YirgiliOk 
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• 

¿  Á  qué,  se  dirá,  vienen  estas  citas  si  todo  el  mun- 
do dice  sauz  ?  Vienen  á  que  en  la  9.*  edición  del 
diccionario  académico  se  acentúa  sauz,  de  donde  en 
un  diccionario  de  la  rima  *^  y  en  una  obra  de  .un  com- 
patriota nuestro  se  encuentra  lo  mismo ;  aunque  ha 
variado  ya  de  sentir  la  Academia,  ha  parecido  con- 
veniente apuntarlo  para  desvanecer  el  error  que  de 
aquello  podia  resultar. ' 

Sauz  (que  tafnbien  se  dice  saz)  no  es  más  que  una 
forma  abreviada  de  sauce,  y  no  habria  razón  para 
disolver  en  la  abreviatura  la  que  en  la  palabra  ínte- 
gra es  indisoluble. 

111.  Tahúr  tiene  dos  sílabas :  ta-húr;  es  garrafal 
dislate  decir  táur, 

¿  Qué  tanto  has  de  guardar  el  juramento  ? 
— Un  siglo.— j  Qué  ta-húr,  qué  amante  jiira 
De  no  jugar  o  amar,  sin  volver  luego, 
Éste  á  su  pretensión,  aquél  al  juego  ? 

( Tirso,  Pálo^fras  y  plumas,  acto  /,  esc,  V.) 

Ta-h'úr  parece  el  amante. 
Pues  no  dura  su  alegría. 

( Alarcon,  Las  paredes  oyen,  ado  III,  esc.  IX.) 

Esta  voz  se  introdujo  en  Europa  cuando  la  primera  cruzada,  y 
signiñcaba,  según  testimonio  de  Gruibert,  truhán,  pillo,  y  en  sen- 
tir de  Littró  es  la  misma  palabra  t&fw  que  Freytag  traduce  vir 
mikns  et  squalens.  Es  el  caso  que  ta^'wres  llamaban  á  aquella  mu- 
chedumbre haraposa  y  hambrienta  que  acompañaba  al  ejército 
de  los  cruzados,  y  se  hizo  temer  tanto  por  su  valor  como  por  la 
voz  que  corría  de  haber  devorado  ansiossuuente  los  cadáveres 
sarracenos,  f 

112.  Vizcaíno  (vulgo  vizcaíno)  es  palabra  de  cua- 
tro sílabas  ;  ejemplo  : 

*  El  <le  P^alver. 

.    \  lÁüté,  Histoire  de  la  langue  franqaise,  tomol^pág.  l^^y  sigs. 
^  respecto  ^  la  palabra  árabe  de  que  venga,  hay  varie4»<]  entre 
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Hulso  un  hombre  vizcaíno 
Por  nombre  llamado  Juan, 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino. 

(CSastUlejo.) 

Oe  igual  manera  se  pronuncian  büba-ínOy  natural 
de  Bilbao,  y  alcala-4n0y  de  Alcalá. 


III. 

Tampoco  forman  diptongo  en  las  voces  siguientes 
las  dos  vocales  consecutivas,  débil  la  primera  y  llena 
la  segunda : 

113.  Crv>el  tiene  dos  sílabas,  y  aunque  en  el  len- 
guaje común  se  tolera  la  sinéresis,  es  inadmisible  en 
verso  : 

¡  Oh ! ;  cru^él !  ¡  muy  ervr-él !  ¡  martirio  horrendo ! 
¡  Espantosa  expiación  de  tu  pecado ! 

(Esproftceda^  Diallo  rmmdOf  ecmto  U.) 

Así  el  hombre  delira  y  se  atormenta 
Luchando  con  idea  tan  crvr-él: 
Insecto  que  de  flores  se  alimenta 
Y  labra  acíbar  en  lugar  de  miel. 

(Hartzenbusch,  La  muerte.) 

Semejantemente  se  pronuncian  crt^ento  é  incru-- 
ento. 

Aquél  es  del  latín  erudéliSf  y  debe  conservar  la  misma  separa- 
ción de  las  dos  vocales. 

114.  Miope  es  palabra  de  cuatro  silabas  y  esdrú* 
jula :  C'tí'Q'pe: 

Si  quieren  ver  su  etí-ope  belleza 
Libre  y  segura  de  atrevido  estrago. 

(ViUaviciosa,  Mosqueen,  canto  VIH,) 

También  suele  pronunciarse  en  verso  como  grave^  de  lo  que 
puede  verse  un  ejemplo  en  el  §  54  de  este  Hbro. 

115.  Gladíolo  tiene  cuatro  sflabas  y  es  esdrújulo : 
gla-dí-O'lo.   De  igual  manera  se  pronnncian  otras 
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voces Bemejantes  del  lenguaje  cientifíco^  comearle- 
ríolay  braáéola,  folíolo  (&c. 

Todas  estas  voces  son  diminutivos  latinos^  qtce¿  como  no  sean 
contractos,  tienen  que  ser  esdrújulos. 

116.  Período  es,  lo  mismo  que  el  anterior,  tetra- 
sílabo, y  tiene  que  ser  esdrújulo,  pe-ri-odo^  como  lo 
son  los  demás  compuestos  del  griego  hodos  (camino, 
vía),  V.  gr.  métodOj  éxodo,  sínodo.  * 

Vida  que  en  sus  periodos  no  dura, 
Sujeta  á  crecimiento  y  desmejora, 
Es  desigual,  fundada  está  en  el  viento. 

(Cosme  ÍGl-<5mez  Tpjada, en  Bdlh  de Faber^  Flor., tomo  I,  núm,  83.) 

La  dificultad  de  colocar  esta  voz  en  verso  hace  que 
los  poetas  se  tomen  en  ocasiones  la  abusiva  libertad 
de  pronunciar  pe-rió-do,  pero  llevan  el  castigo  en  él 
disgusto  con  que  leen  las  personas  cultas  los  pasajes 
en  que  tal  se  hace,  f 

Más  digno  de  seguirse  es  el  ejemplo  de  D.  J.  J.  de 
Mora,  que  áijo  peri-ódo,  {El  Bastardo,  oct.  XI.) 

117.  Los  siguientes  ejemplos  muestran  la  pronun- 
ciación clásica  zodíaco: 

Era  el  luciente  yelmo  que  traia 
De  perlas  y  diamantes  estrellado. 
Donde  un  bello  zodí-aco  cenia 
JjBL  altiva  cresta  y  el  gorjal  labrado. 

(Valbuena,  Bema/rdo.J 

Y  ahora  el  sol,  de  los  planetas  príncipe, 
6u  luz  vital  á  los  mortales  pródiga, 
Doliente  nos  la  muestra  escasa  y  trémula, 

Y  al  levantarse  del  dorado  tálamo 
Parece  que  rehusa  del  zodi-aco 
La  sabida  carrera. 

( Arguijo,  EipísíoZa  en  esdrújulos.)  J 

*  Crasamente  yerran  los  físicos  que  dicen  electrodo. 

t  Véase  D.  A.  Saavedra,  Moro  Expós.  Rom.  XII;  D.  J.  de  Bur- 
gos, i^  El  Porvenir^*  Esproñceda,  Diablo  mundo,  canto  IV* 

X  Véanse  otros  templos  en  el  Parnaso  espafiol  de  Sedaño,  tom. 
^»  p&g*  104;  tfáüBL  Ül,  pág.  864;  Valbuena,  bernardo,  lib.  IV. 
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118.  Esdrújulos  son  también,  según  la  etimología, 
los  demás  vocablos  procedentes  del  griego  acabados  en 
íacOy  iaca,  como  afrodisíaco,  cardiaco,  celiaco,  egip- 
cíaco, elefancíaco,  elegiaco,  genetlíaco,  helíaco,  hipo- 
condríaco,  ilíaco,  maníaco,  pulmoníaco,  simoníaco, 
siriaco.  Así,  hablando  de  aquella  mujer  que  después 
de  diez  y  siete  años  de  torpezas  y  abominaciones,  pasó 
en  el  yermo  cerca  de  cincuenta  en  maceraciones  y  ex- 
piación, y  á  quien  después  de  muerta  le  cavó  un  león 
el  sepulcro,  diremos  que  se  llamaba  Santa  María 
Egipciaca  y  no  Egipciaca,  No  obstante,  excepto 
celiaco,  á  todos  los  vocablos  de  esta  fpma,  les  ha 
suprimido  la  tilde  la  Academia;  semejante  pronuncia- 
ción tiene  algo  de  vulgar.  Véanse  ejemplos  de  la  an- 
tigua y  de  la  moderna,  y  compárense : 

Andaba  entonces  Gurugnz  de  ronda 
C!on  una  escuadra  vil  de  sus  esbirros, 
Cuyo  abuelo  nacido  en  Trapisonda 
Curaba  hipoGcyndriacos  y  cirros. 

(BurguíUos,  QaJUymaqwia^  «ilva  TU.) 

Y  si  la  gota  crónica  y  agadft 

Aflige  al  sesentón  hvpoconáAdeo, 

Le  alivia,  más  que  el  médico,  el  tabaco. 

(Bretón,  El  tabaco.) 

119.  La  combinación  ni  se  disuelve  enjest^íta,  que 
es  cuadrisílabo :  v.  gr. 

De  mi  cuartel  ¿  la  espalda 
Está  un  colegio  é  iglesia 
De  los  padres  Jesuítas, 

( Calderón,  El  sitio  de  Bredd,  jorn,  II.J 

Las  voces  de  igual  formación  tienen  siempre  el  acento  en  la  i, 
como  Husíta,  Ma/ronita  ^c;  y,  como  se  ve,  la  terminación  ita  acre- 
ce  siempre  en  dos  sílabas  al  primitivo. 

120.  Esta  misma  combinación  es  diptongo  con  el 
acento  en  la  u  en  las  voces  druida,  fluido;  pero  cuan- 
do éste  es  participio  de  fluir,  se  pronuncia/t*-írfo., 
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Fkddo  Be  considera  generalmente  como  esdrújulo : 
im  ejemplo  se  halla  en  el  §  57  de  esta  obra ;  véanse 
otros: 

¡Oh  cuál  le  anatomiza !  y  cual  si  fuese 
Un  fiú'ido  sutil,  su  voz,  su  fuerza, 
Y  sus  funciones,  y  su  acción  regula! 

(Jovellanos,  A  Bermudo.) 

CJorran  por  nuestros  miembros  transformados 
En  jaspe  inmóvil, /ii-ií2os  sutiles. 

(Mora,  La  judía,  m.J 

La  Academia  acentuó  druida  (de  que  ofrece  un 
ejemplo  Maury )  en  la  9,*  edición  de  su  diccionario  ; 
pero  en  la  10.»  y  11.*  dice  como  aquí  apuntamos,  lo 
cual  concuerda  mejor  con  la  prosodia  latina.  En 
aquella  misma  estampó  gratuito,  fortuito ,  mas  luego 
suprimió  la  tilde;  en  la  11.»  se  ha  omitido  también 
en  circuito. 

121.  Concluiremos  advirtiendo  que  los  autores  del 
buen  tiempo  acostumbraban  referir  á  silabas  distintas 
las  vocales  consecutivas  de  voces  en  que  hoy  todos 
pronuncian  un  diptongo;  poi  ejemplo:  balu-arte,  Eti- 
opia^patri-arca,  ti-ara,  vi-aje,  vi-anda  &c:  en  verso 
no  seria  desagradable  la  imitación  de  esta  práctica, 
pero  en  la  *  conversación  familiar  frisaría  en  afec- 
tación. 

IV. 

ALGUNOS  NOMBRES  PROPIOS. 

122.  Siguiendo  el  mismo  orden  que  en  los  nombres 
Comunes,  apuntaremos  los  propios  en  ^íuya  pronun- 
ciación se  yerra  más  ordinariamente.  A  la  de  los  bí-» 
Micos  nos  atrevemos  á  llamar  especialmente  la  aten- 
úen de  los  señores  predicadores. 

123.  Abraham.  Este  patriarca,  hijo  de  Taré  y 
prtundo  de  Ur  en  Caldea,  se  llamó  Alram,  que  se 
^terpreta  jpacíre  eojceí^o,  nasta  los  noventa  y  nueve 
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años  de  edad^  tiempo  en  que  Dios  le  dijo :  ^^Ni  de  hoy 
más  será  tu  nombre  Abram,  sino  que  serás  llamado 
Abrahám;  porque  te  tengo  destinado  por  padre  de 
muchas  naciones."  (Génesis,  cap.  XVII,  5.)  Con  este 
último  nombre,  que  significa  jpacZre  de  la  muchedum- 
hrCj  se  le  llama  siempre  en  lo  sucesivo^enla  Sagrada 
Escritura,  y  ese  mismo  es  el  que  se  ha  vulgarizado  en 
las  lenguas  modernas. 

Ahram  que  padre  excelso 
La  frase  hebrea  traduce, 
Y  si  pronuncia  Ahror-hám 
Padre  es  de  la  muchedumbre. 

( Calderón,  Auto  Primero  y  Segv/ndo  Isaac.} 

124.  Canaan  era  el  pais  habitado  por  los  descen- 
dientes de  Oanaan,  hijo  de  Cam.  Al  pronunciar  ese 
nombre  deben  separarse  las  dos  aes ;  v.  gr. 

De  la  ley  sacrosanta  no  se  olvida 
Jamas,  ni  del  eterno  testamento 
En  que  á  Jacob  de  Cono-on  le  daba 

La  tierra  toda 

Carvajal,  Balmo  CT7.) 

125.  Teniendo  Abraham  cien  años  le  prometió 
Dios  que  tendría  un  hijo  en  su  mujer  Sara,  que  anda- 
ba ya  en  los  noventa;  por  el  gozo  que  tal  promesa 
causó  al  patriarca,  se  puso  al  hijo  el  nombre  de  Isa^ác 
(y  no  7sac,  como  dice  el  vulgo).  * 

126.  Antes  de  tener  á  Isaac  habia  tenido  Abraham 
en  su  esclava  Agar  otro  hijo  ;  mas  como  éste  se  bur- 
lase de  su  hermano,  fué  despedido  junto  con  su  ma- 
dre, y  después  de  vivir  mucho  tiempo  en  los  desiertos, 
se  casó  con  una  mujer  egipcia,  de  la  cual  le  nacieron 
muchos  hijos,  á  quienes  los  árabes  miran  como  pro- 

f genitores  de  su  raza.  Ese  primer  hijo  de  Abraham  se 
lamo  Isma-4L 

^  Derivado  del  verbo  Uahaq,  reir.  Debe  tenerse  en  cuenta  que 
los  poetas  cometen  frecuentemente  sinéresis  en  este  nombre:  bas* 
tan  tes  ejemplos  se  encuentran  en  el  auto  de  Calderón  arriba  citado, 
y  en  el  Oarúo  de  Jacob  y  Raquel  del  Principe  de  Esquilache. 
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,    Contra  ti  conjurados  se  reúnen 
Los  liijos  de  ísmor-él,  y  los  errantes 
Idumeos,  y  el  fiero  moabita:  ' 

(Carvajal,  i8íáZwoXZXX/r.) 

Es  este  oculto  arrecife 
lAeno  de  sombra  y  misterio. 
Huella  oriental  del  imperio 
Be  ia  raza  de  Isma-él, 

( Zorrilla,  Qrcmada,  lib,  Vt) 

En  hebreo  el  acento  cae  las  más  veces  en  la  última  silaba,  y 
sólo  puede  ir  en  la  penúltima  cuando  esotra  es  simple  6  bien 
compuesta  movida  por  una  vocal  breve;  ahora  pues,  Ismael  (que 
se  interpreta  á  qwien  Dios  oye)  no  está  en  el  último  caso,  luego  no 
puede  pronunciarse  Ismael,  Iios  acabados  en  consonante  se  hacen 
de  ordmario  agudos  en  nuestra  lengua,  aunque  en  hebreo  lleven 
el  acento  en  la  sílaba  anterior. 

127.  Israel  (guerrero  6  soldado  de  Dios)  fué  nom- 
bre que  recibió  el  patriarca  Jacob  por  haber  luchado 
oon  un  ángel  del  Señor,  y  se  extendió  luego  á  su  pos- 
teridad, el  pueblo  de  Israel.  Se  acentúa  lo  mismo 
que  Ismaély  según  se  ve  en  los  siguientes  ejemplos : 

8eñor  Dios  de  Isra-él,  j  qué  lengua  alcanza 
A  tu  debida  gloria  P 

(Fr.  Luis  de  León,  Trad.  del  salmo  LXXL) 

¿Cuándo,  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto 

Uesará  de  Isra-él,  llegando  el  dia 

En  que  aparezca  el  vencedor,  el  santo  ? 

(Moratin,  Los  padres  del  Umbo.) 

Be  aplica  á  la  pronunciación  de  esta  palabra  lo  dicho  sobre  la 
de  la  anterior. 

128.  üafael  se  acentúa  como  los  dos  antecedentes: 
SafcHél 

El  genio  enciende 

De  Rafa-él,  y  el  cetro  le  afianza, 

Con  eterna  alabanza, 

De  la  pintura,  en  su  Tabor  pasmoso^ 

(Meléndez,  La  gloria  en  las  aHes») 
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129.  Yenialidades  son  todos  los  errores  que  hemos 
censurado  hasta  aqui^  si  se  comparan  con  el  Juaquin 
que  muchos  dicen  en  vez  de  Jo-aquin, 

130.  ¿  Quién  habrá  que  al  hablar  del  poeta  vene* 
zolano  Abigail  Lozano  pronuncie  el  nombre  propio 
bien,  esto  es^  le  haga  cuadrisílabo  agudo  ?  Acaso  no 
se  halla  uno  entre  ciento  que  le  profiera  como  en  el 
siguiente  ejemplo^  que  ofrece  la  recta  acentuación  y 
silabeo : 

No  á  recibirte  triunfante 
Salgo  con  regalos  mil» 
BeUísima  AhigorAl, 

(Calderón,  JiiMs  Maeabeo,  jcm.  I.)  * 

Este  nombre  se  pronuncia  en  hebreo  Áhigdyil¡  véase  arriba 
§  126. 

131.  Adonaí  (señor  miOj  en  hebreo)  es  uno  de  los 
nombres  de  la  Divinidad. 

Grande  Dios  de  Adoifuí-4 

Soberano  A^imelech, 

(Que  es  "  rey  y  padre,"  pues  siempre 

Fuisteis  padre  y  fuisteis  rey)  • 

Aunque  ingratos  mis  hermanos 

Me  vendieron,  al  saber 

Que  en  Mesopotamia  tienen 

Hambre,  os  suplico  les  deis 

Luz  de  mí,  porque  de  mí 

Se  vengan  á  socorrer. 

(Calderón,  Aijdio  EL  orden  de  MétcTUsedech,) 

m 

132.  Car4n  y  no  Cáin  es  el  nombre  castellano  del 
primogénito  de  Adán,  y  matador  de  Abel. 

A  su  lado  C(ir-4n  soberbio  ofrece 
De  espiíias  vanas  desgraciado  fruto 
A  Dios,  y  el  justo  Abel  gracia  merece 
Con  larga  ofrenda  y  plácido  tributo. 

(Hojeda,  Cristíadaf  Uh,  J.) 

*  El  mismo  autor  nos  ofrece  sobre  diez  ejemplos  de  la  miszDa  pro- 
nunciación en  el  auto  La  primer  flor  del  Carmelo, 
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En  hebreo  se  pronuncia  Cáym  y  signiEca  posesión»  (Génesis 
IV,  1.) 

133.  Los  siguientes  versos  traen  la  buenai  pronun- 
ciación de  j^raíw; 

Los  hijos  de  I¡fra^mj  los  aguerridos 

Diestrísimos  flecheros, 

¿  Porque  vuelven  la  espalda  en  la  pelea  ?       ' 

(CdiTva.ÍBX,  Salmo  LXXVn.)  ' 

134.  El  tercer  aparecimiento  del  Salvador  después 
de  BU  resurrección  fué  á  dos  discípulos  suyos  que  iban 
camino  de  Ema-ús  (y  no  Emáus  ),  aldea  distante  de 
Jerusalen  sesenta  estadios.  La  acentuación  que  seña- 
lamos,  Emaús,  es  la  que  dan  los  traductores  castella- 
nos de  la  Biblia,  y  la  que  presentan  las  obras  bien 
impresas  en  que  se  halla.  Lo  mismo  advertimos  res- 
pecto á  Cafarna-úm. 

135.  Si  preguntamos  quién  fué  aquel  primogénito 
que  vendió  los  derechos  de  tal  por  un  plato  de  lente- 
jas á  su  hermano,  menor,  seguro  está  que  se  nos  res- 
ponda :  Esa-ú :  la  mayor  parte  de  los  bogotanos  ma- 
lamente dirán  Esáu, 

No  teme,  armado  del  fevor  divino, 
Las  quejas  de  Esa,-^,  las  sinrazones. 

(El  Príncipe  de  Esquilache,  Comto  de  Jacob  y  Baquel») 

136.  Grima  da  oir  hablar  á  los  ninfos  amartelados 
de  las  cartas  de  Heloisa  y.  Abelardo :  plegué  á  Dios 
que  lleven  calabazas  si  no  se  enmiendan  y  dicen 
ELblo-ísa  : 

Uelo^sa  infeliz,  ¿  cuál  fué  la  mano 
Que  despiadada  y  dura 
Hundió  en  ese  recinto  pavoroso, 
Morada  del  horror,  tanta  hermosura  ? 

( Quintana,  A  la  JCeftmoswa.) 

137.  El  primer  rey  de  los  israelitas,  cuya  historia 
B^  halla  trazada  en  el  libro  primero  de  los  Eeyes,  se 
llamó  Sa-úl  y  no  Sául 
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El  santo  pastorcillo  perseguido 
Va  por  desiertos  ásperos  huyendo  * 
Al  ingrato  Sa-M  endurecido. 

(Bart.  León,  de  Argensola,  Trad,  del  Salmo  LXXXIIl,) 

138.  Dícese  indiferentemente  Sinaí,  Sinái  y  Sínai, 
bien  que  el  primero  nos  parece  más  autorizado : 

No  ya  con  voz  de  trueno  Que  dulce  y  amoroso 

Y  rayos  funerales  Del  cielo  se  desprende, 

Aterra  á  los  mortales  Y  víctima  desciende 

ElDiosde  ;Síina-<:  Que  inmolará  Le  vi, 

(Lista,  AX  Somtisimo  Sacramento.j 

Otros  ejemplos  suministran  Calderón,  auto  El  d/rhol  del  meQW 
fruiOi  y  Jovellános,  traducción  del  lib.  I  del  Pcuraíso  perdido, 

Sinod  acentúa  el  Reverendo  P.  Scio  en  su  versión  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  de  8indi  pueden  verse  dos  ejemplos  en  la  del  salmo 
LVII  por  el  autor  del  EvcmgeUo  en  triwnfo. 

Hay  otra  forma  usada  en  verso  y^  es  Bina  6  8ind,  que  se  encuen- 
tra en  el  Maestro  Gronzález,  Las  edades,  en  Carvajal,  en  la  traduc- 
ción del  salmo  precitado,  y  en  Lista,  La  muerte  de  Jesús, 

139.  Añadiremos  finalmente  el  apellido  Laínez  que 
se  silabea  La-íneñ,  supuesto  que  se  deriva  del  nombre 
propio  Lor^Uy  equivalente  anticuado  de  Flavio.  A 

*  Este  uso  de  huir  como  transitivo  es  común  en  varias  lenguas : 

Anacreonte  dice  en  alguna  parte  f**!  f^  ^^yjl^  (  **  no  me  huyas" 
Castillo  y  Ayensa);  Horacio,  *^me  fugit  inermem"  <&c.  El  P.  Malón 
de  Chaiae  dice  semejantemente 

Vuélveme,  dulce  amado, 

El  alma  que  me  llevas,  con  la  tuya. . .  • 

O  haz  que  tu  presencia  no  me  huya; 

y  Fray  Luis  de  León :  **  Temen  la  luz  antes  que  nazca,  y,  en  na- 
ciendo, como  atemorizados  y  espantados  la  huyen." 

El  acusativo  puede  ser  un  nombre  de  cosa,  como  en  estos  versos 
de  Villegas: 

Y  si  otras  veces  tus  halagos  huye. 

Hoy  les  promete  paces  de  seguro. 

Si  el  acusativo  es  nombre  propio  de  persona,  como  en  el  paso  del 
texto,  llevará  la  preposición  <í  ( véase  Bello,  Or<tm.  cap.  XXXII), 
Yerra,  pues,  Baralt  cuando  dice:  "Huir,  diga  Garcés  lo  que  quiera, 
no  rige  á  sino  cuando  se  emplea  para  .expresar  lugar  bácia  donde  se 
iiuye,  Y.  gr.  *Huir  ó  huirse  á  la  ciudad.' ''  Dice.  &al.  pág.  7. 
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porrillo  nos  ofrece  ejemplos  de  uno  y  otro  el  Boman- 
céro  del  Oíd;  cata  aquí  uno,  benigno  lector: 

Llorando  Diego  La-4nez, 
Yace  sentado  á  la  mesa. 

140.  Excusado  parece  advertir  que  el  nombre  del 
primero  de  los  profetas  mayores  se  pronuncia  Isa-í-as. 

141.  Varios  reyes  de  Siria  llevaron  el  nombre  de 
Antíoco,  pero  el  que  con  más  frecuencia  ocurre  nom- 
brar es  el  IV,  apellidado  Epífanes  6  el  Ilustre,  y 
famoso  por  su  cruel  persecución  á  los  judíos,  en  la 
que  perecieron  los  siete  hermanos  Macabeos  y  el  vene- 
rable anciano  Eleázaro.  Todo  el  mundo  sabe  esto,  pero 
muy  pocos  son  los  que  pronuncian  bien  el  nombre  de 
aquel  injusto  opresor :  Antí-ocOj  tetrasílabo  esdrújulo: 

Anti-oco  de  jóvenes  cercado  * 

Que  desprecian  el  hierro  y  llama  viva, 
"    Abrasa  á  los  constantes  S^u^beos. 

(Hojedaí  CrisHada,  Ub,  IX,) 

142.  Hay  una  musa  inspiradora  de  la  elocuencia  y 
la  poesía  épica,  y  su  nombre,  tal  cual  debe  proferirse, 
se  nalla  de  versalilla  en  el  siguiente  pasaje : 

Cual  sobre  lecho  de  dorada  arena 
Explaya  el  Tajo  sus  raudales  puros, 

Y  con  murmurio  plácido  saluda 

De  Toledo  imperial  los  altos  muros : 
No  de  otra  suerte^  en  el  rotundo  labio 
De  la  excelsa  Cali-ope  resuena 
Noble  dicción,  riquísima^  sonora; 

Y  elevando  su  voz  encantadora 
De  grata  admiración  el  orbe  llena. 

(Martínez  de  la  Bosa,  Poética^  camto  77.) 

143.  ¿  Quién  habría  de  pensar  que  tuviésemos  que 
andamos  á  lincear  ^  disparates  en  el  campo  de  la 

*  "La  obrica  destoa  sefiores  Antojadizos  que  liañ  descubierto  al 
^I  Tm  lunar  en  el  lado  izquierdo,  y  en  la  lana  iHin  linceado  mostea 
y  váUee/'    (Vélez  de  Guevara,  Diablo  eqjwlo,  tranco  VI) 
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novela  ?  A  esto  nos  ocasionan  los  que  por  no  tener 
sus  puntas  y  collares  de  latinos,  dicen  Foibióla,  en  vez 
de  Pábir^lay  nombre  de  una  afamada  obra  del  car- 
denal Wiseman.* 

.  Este  nombre  es  diminutivo  de  Fakia^  como  TuLUola,  lo  es  de 
TulUa  ^ú.    Véase  arriba  §  115. 

144.  No  son  muchos  los  que  mientan  al  poeta  grie- 
go autor  de  Los  trabajos  y  los  dias;  pero  casi  siempre 
que  esto  se  ofrece,  oimos  decir  Hesiódo  en  lugar  de 
Sesírrodo,  que  es  la  recta  pronunciación. 

145.  Ilí-ada  es  el  nombre  del  celebérrimo  poema 
de  Homero  en  que  se  canta  la  cólera  de  Aquües,  oca-  — 
aíonadora  de  tantos  desastres  para  los  griegos  antes  de  ^ 
la  ruina  de  Troya  ó  Ilion  ;  poema  que  hermosamente  -^ 
compara  Longino  al  sol  de  mediodía,  en  oposición  á^ 
la  Odisea,* obra  de  aquel  mismo  poeta,  la  que  asimilad 
al  sol  poniente,  y  sella  el  cotejo  observando  que  ést€^ 
conserva  su  esplendor  y  majestad  originarios  aunque 
sin  el  calor  meridiano. 

Huélgome,  pues,  de  que  la  Eneida  alabes 
1&  Tebaida  y  la  Ili-iida  primero. 

-    (Bart.  León,  de  Argensola,  "Boñ  Juan^  ya  S^c^) 

146.  Son  igualmente  esdrújulos  los  demás  nombren 
de  poemas  terminados  como  el  anterior;  v.  gr.  \& 
Cristiada  de  Hojeda,  la  Mesiada  de  Klopstock.    Y» 
que  se  habla  de  poemas  épicos,  es  bueno  advertir  que 
el  del  buen  Luis  de  Camoes  se  llama  los  (j  no  las) 
Lusíadas. 

147.  Vamos  á  un  certamen  de  üstoria  griega ; 
pregunta  el  examinador :  ¿  Cómo  se  llamaba  el  ven- 
cedor de  Maratón? — dice  el  examinado:  Milciádé^; 
luego  se  pregunta:  ¿  quién  fué  Alcihiádes  .^  ....  La 
primera  respuesta  no  nos  desazona  tanto,  porque  los 
qíSqs  son  siempre  acreedores  á  benevolencia ;  la  se« 
^n4a  pr^;mita  sí  nos  Hiere,  por  cuanto  para  los 
maestroA  no  hay  disoulpa.  Todos  los  nombres  propios 
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griegos  en  íadey  íades  son  esdrújalos^  como  los  ante- 
riores y  Euribiades*  Tiberiade  &c.  Ojalá  los  profe- 
sores tengan  presente  esto  á  fin  de  no  eshibir  como 
ignorantes  á  si  y  á  sus  discipulos. 

148..  Es  esdrújulo  Príamo,  nombre  del  último  rey 
de  Troya;  no  sucede  lo  mismo  con  Friapo^  nombre 
entre  los  antiguos  del  obsceno  dios  guardián  de  los 
jardines ;  este  último  es  si  trisílabo,  pero  grave. 

Ni  á  ti,  ciudad  antigua  del  gran  PH^cmo^ 
Sobre  quien  se  mostrd  la  fuerza  argólica* 
Faltó  en  su  acerbo  fín  igu£d  pronóstico. 

( Arguijo,  Ejpistola  en  esdrújulos.J 

A  ti,  Pri-ápo,  al  renoTar  del  año 
En  tu  ara  ofreceré  templada  leche, 
8i  pones  fín  á  mi  amoroso  daño. 

(Valbuena,  Siglo  de  oro,  égloga  IV.) 

En  cuanto  á  Triado  se  nos  podria  citar  en  contra  el  siguiente 
verso  de  Jáuregui  (Ámintay  acto  IV,  esc,  U) : 

Invocando 

A  Pan,  á  Pales,  PHapo  y  Pomona; 

pero  el  traductor  se  extravió  por  la  semejanza  del  verso  original, 
que  debe  leerse 

Obiamando 

B  Pane  e  Palé  e  Priíípo  e  Pomona, 

porque  en  los  endecasílabos  italianos  un  acento  principal  puede 
caer  es  la  séptima  sílaba.  Gomo  prueba  de  que  esta  voz  es  grave 
en  italiano,  puede  consultarse  la  traducción  de  la  sátira  VIH  del 
Hbro  I  de  Horacio  por  Qurgallo,  el  idilio  Celeo  o  I* orto  de  Bemar-. 
dÍQO  BsMi  en  la  obra  de  Mamiani  que  lleva  por  título :  Poeti  Ita- 
Uam  deU*  etá  media,  pág.  491,  &c. 

149.  Sion  ertk  la  más  alta  de  las  colinas  en  que 
estaba  edificada  Jerusalen^  y  en  dónde  se  hallaban  la 
cindadela  y  el  templo :  muy  de  ordinario  se  toma  por 
toda  la  ciudad.  No  sabemos  explicar  cuánta  dulzura 
encoiitramos  ep  la  pronunciación  leglUma  de  esta  voz 
en  pasajes  como  los  siguientes : 
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Cuando  presos  pasamos 

lios  ríos  de  Babilonia  solloaandOi 

Un  rato  nos  sentamos 

A  descansar  llorando 

De  ti,  dulce  8i^n,  nos  acordando. 

(Fr.  Luis  de  León,  Salmo  CXXXVI.) 

Alza  del  polvo ;  ya  empezó  tu  Santo 
Ja  lid  y  la  victoria : 
.  Y  cíñete,  oh  fiíí-(ín,  el  regio  manto 
De  tu  esplendor  y  gloria. 

( Lista,  Al  nacimiento  de  Nuestro  Señor.) 

150.  El  apellido  Ricaurte  es  una  variación  de  Re- 
cartCf  y  uno  y  otro  idénticos  con  el  nombre  Ricardo, 
en  castellano  antiguo  Richarte  {Conde  Lucanor,  cap. 
IV);  no  hay,  pues,  razón  alguna  para  dividir  el  dip- 
tongo, como  con  cierto  aire  de  triunfo  lo  hacen  w- 
gunos. 

jY  cuánto  nombre  claro 
No  das  también  al  templo  de  memoria  ? 
Con  los  de  Codro  y  Curcio  el  de  Biccmrte 
Vivirá,  mientras  hagan  el  humano 
Pecho  latir  la  libertad,  la  gloria. 

(BeUo,  Silvas  ameriecmaSf  U.) 

V. 

151.  Anchos  son  de  conciencia  los  que  de  varias 
voces  hacen  una  sola  al  pronunciar,  diciendo,  por 
ejemplo,  qués  f  en  lugar  de  qué  es  ?  "cómo  Zeáídto  f  " 
en  vez  de  le  ha  ido;  *^ya  será  launa,"  por  la  una. 
Sube  el  cuento  de  punto  si  cambian  ó  suprimen  al- 
gún sonido  vocal,  como  en  diotro  por  de  otro,  diallá 
por  de  allá  cfec;  "  vino  oscuras"  por  á  oscuras,  Ma-- 
ría  Deló  por  María  de  la  O.  ^ 

Tal  dia  como  hoy  nacid 
Con  mil  apuros  mi  Mena» 
Y  yo  ofrecí  una  novena 
Ala  Virgen  déla  O. 

(Bretón.) 

*  Consúltese  la  OrtoL  de  Bello,  pte.  m,  §  IV,  y  en  esp^al  las 
págs.  78y  Y9. 
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No  se  compadece  con  el  genio  de  nuestra  lenfftia  el  agrupa- 
miento  de  varias  palabras  en  tomo  de  otra,  de  modo  que,  perdien- 
do ell^  su  acento,  formen  con  ésta  una  sola:  el  caso  de  los  pro- 
nombres enclíticos,  como  ruégotelo,  se  explica  muy  fácilmente  por 
carecer  ellos  de  acento,  *  lo  mismo  que  el  siguiente  ejemplo  de 
D.  J,  J.  de  Mora,  en  que  aparece  con  que  pronunciado  conque: 

Narcótico  eficaz  y  activo  con  que 
Abra  la  mano,  caiga  el  libro,  y  ronque; 

(Don  Ojpas¡  I.J 
6  este  otro  de  Hernández  de  Yelasco : 

Que  habia  tenido  ya  el  aviso  de  la 
Cruda  celada  y  de  la  atroz  cautela. 

(Eneida,  lib,  U.) 

El  pasaje  de  Mora  parece  imitado  de  los  poetas  ingleses,  que 
acmnuJian  palabras,  aunque,  sean  acentuadas,  para  satisfacer  las 
exigencias  de  la  rima :  muestras  hallará  quien  se  tome  el  trabajo 
de  nojear  el  Beppo  6  el  Don  Juan  de  Byron. 

162.  Otra  conglomeración  de  vocablos  hay  común 
en  algunas  partes^  y  consiste  en  debilitar  el  acento 
del  primero  y  recostar  á  éste  sobre  el  siguiente:  dicen, 
por  ejemplo,  semanasánta^  Oarlosvárgas, 


CAPITULO  III. 
NÚMERO. 

GLOSABIO. 

153.  Sustamtwos  se  llaman  las  palabras  que  representan  y  nom- 
inal las  personas  y  las  cosas,  como  padre,  libro  ¡  adjetivos,  las  que 
sirven  para  modificar  el  significado  del  sustantivo,  como  hueno, 
^^»de,  veinte.    Unos  y  otros.se  llaman  generalmente  nombres, 

154.  Uámase  propio  el  nombre  de  un  ijjdividuo  ú  objeto  par- 
ttciüar,  como  BoUva/r,  Bogotá;  y  conwm  6  apelativo  el  de  una  clase, 
especie  6  linaje,  como  hombre,  cwrpintem.  Ortega, 

155.  Dicese  de  un  nombre  que  está  en  singula/r  cuando  repre- 

*  Cuando  se  acentúan  los  enclíticos,  más  bien  que  usurpar  el 
^dnto  principal,  semejan  separarse  en  la  pronunciación,  como  se 
Te  por  este  manoseado  verso  de  Garcilaso: 

Juntando  los  con  un  cordón  los  ato. 
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senta  un  solo  objeto,  como  árbol  í  y  en  pZttraZ,  cuando  representa 
más  de  uno,  como  árboles.  La  forma  que  en  cada  caso  toma  el 
nombre,  es  lo  que  se  llama  número,  * 


156.  No  falta  quien  al  oir  cantar  en  una  lotería 
aquello  de  "  Los  tres  ajises  colgando/'  exclame  :  j  qué 
disparate  1  á  quién  se  le  ocurre  formar  el  plural  ajises 
de  qfi,  cuando  ha  de  ser  ajíes  ?  El  que  hace  esos  as- 
pavientos va  luego  á  pedir  unos  pieses  f  de  clavel,  de 
geranio  y  de  rosa  (de  rosal^  se  entiende)  á  un  amigo : 
éste,  que  antes  le  había  oido,  dice  como  por  modo  de 
fisga :  (  qué  disparate  !  á  quién  se  le  ocurre  formar  el 
plural  pieses  de  pié  ? 

Este  debe  ser  pies,  mediante  la  adición  de  una  s, 
lo  mismo  que  sucede  con  mamáy  papá  y  sofá  (ma- 
mas, papas,  sofás,  í  y  no  mamáes,  papáes,  sofaes, 
como  algunos  dicen). 

Nótese,  sin  embargo,  que  cy*se«  es  de  la  misma  formación  que 
ftukroAjedises.  Estos  plurales  en  ses  de  voces  agudas  acabadas  en 
vocal  están  inficionados  de  gitanismo,  según  se  colige  de  la  gra- 
mática gitana  de  D.  Francisco  Quindalé  (Madrid,  1870). 

157.  Según  Salva  el  plural  de  alférez  es  alféreces, 
y  en  realidad  esto  es  lo  más  común  en  los  escritores 
peninsulares  :  véanse  algunos  ejemplos  : 

«  Los  alféreces  se  distinguian  en  dragonarios,  ferales,  insignífe- 
ros  y  labarios."  (Moretti,  Dice,  Militar.) — «  De  igual  combinación 
métrica  echa  mano,  para  su  himno  á  los  santos  alféreces  de  la  Le- 
gión VII  Gemina,  el  insigne  Aurelio  Prudencio  Clemente."  ( D. 
Lms  Fernández  G-uerra  y  Orbe,  Biscv/rso  de  recejpcion  en  la  Áeade^ 
vma  Española.) 

'*  Es  incondacente  á  nuestro  propósito  exponer  las  reglas  de  for- 
mación del  plural :  pueden  verse  en  cualquier  gramática. 

t  En  otra  ocasión  hablaremos  de  la  propiedad  de  esta  acepción. 
También  tendremos  que  volver  á  tratar  de  alférez, 

t  Lámparas  de  oro,  espejos  venecianos, 

Áureos  8ofda  de  blanco  terciopelo.  * 

(Espronoeda.) 
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:  Qué  de  marqueses,  duques,  condestables, 
Oapitanes,  alféreces,  sargentos, 
Qué  de  trajes  diversos  y  admirables 
Se  ofrecen  á  la  vista  por  momentos ! 

(  Villaviciosa,  Mosquea,  canto  X.) 

Alcaides,  y  santones,  y  alfaiquíesi 

Alféreces,  imanes  y  cadíes.  ^ 

(Mora,  Zafadola,  27.) 

Con  todo,  no  puede  negarse  que  nuestros  clásicos 
autorizan  también  el  plural  alférez: 

.  «Del  tinelo  suelen  salir  á  ser  alférez  6  capitanes."  (Cervantes, 
QvÁj,,  pte.  II,  cap.  XXIV.) 

Capitanes»  aUférez  y  sargentos. 

( Lope,  Jerasalen,  lib,  VI.) 

La  primera  forma  es  sin  duda  preferible  por  cuanto 
se  ajusta  á  la  regla  común. 

158.  De  avemaria  suele  decirse  en  plural  aves- 
maríaSy  j  á,fe  que  es  un  solemne  disparate,  pues  los 
nombres  compuestos  no  forman  su  plural  con  los  de 
los  componentea  sino  cuando  éstos  son  dos  nombres 
que  no  nan  sufrido  alteración,  como  bocacalle,  bocas- 
calles;  casatienda,  casastiendas ;  no  sucede  esto  con 
avemaria,  en  que  la  primera  parte  es  una  palabra 
latina  que  quiere  decir  algo  como  Dios  fe  guarde,  y 
no  es  sustantivo.  No  se  crea  por  esto  que  haya  de  de- 
cirse padresnti^stros,  porque  ésta  es  precisamente  una 
excepción  de  la  regía,  y  el  plural  castizo  es  pacZre- 
nííestros. 

Ejemplos :  ««Lo  que  vuestra  merced  puede  hacer  y  es  justo  que 
haga,  es  mudar  ese  servicio  y  montazgo  de  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso  en  alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos."  (Cervantes, 
Qwij., pte.  I,  cap.  ZZIT.)— "Estos  que  traigo  al  cuello  son  corales 
finos  ías  oAjemarias,  y  los  pad/renuestros  son  de  oro  de  martillo."  (Id., 
pte.  II,  cap,  L.) 

159.  Cualquiera,  cualquier.  El  plural' de  estas  vo- 
ces es  cualesquiera,  cualesquier,  y  por  tanto  diremos 
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cnalquiera  6  cualquier  hombre^  cfiaJquiera  6  cual^ 
quier  cosa,  y  cualesquiera  6  cuálesquier  hombree^ 
cualesquiera  ó  cuálesquier  cosas.  No  obstante  ser  esto 
tan  claro,  es  común  oir  decir  "  cuálesquier  lector, 
cuálesquier  clase/'  *  solecismos  tan  monstruosos  como 
lo  Beriem  ilustrados  lector,  muchas  clase:  frecuente  es 
este  vicio  en  Bogotá,  pero  debe  confesarse  que  en  otros 
lugares  de  la  Eepúbllca  inciden  en  él  hasta  muchas 
de  las  personas  que  pasan  por  ilustradas. 
Hé  aquí  algunos  ejemplos : 

Singula/r:  ^^ Cualquiera  cosa  le  ofendía."  (Mendoza,  Ovarra  de 
Oromada,  Uh.  TIL) — «Quedóse  dormida  Cloelia,  porque  los  laengot 
años  más  amigos  son  del  sueño  que  de  otra  cualqtUera  conversación, 
por  gustosa  que  sea."  (Cervantes,  PersiUs,  Uh,  /,  cap.  V.) — «Como 
los  principios  en  cualquier  negocio  sean  siempre  dificultosos,  en  los 
que  tratan  de  amor  son  por  la  mayor  parte  dificultosísimos."  (Id., 
Oalatea,  Uh.  I. ) — "  Bajo  el  nombre  de  renegados  se  comprenden 
todos  los  que  pasan  de  otra  cualquier  ley  al  mahometismo."  (Ole- 
mencín,  Comenta/no  al  Quijote.) 

Plural:  "Cualesqvier  consejos  tenia  por  vanos  y  excusados."  (Cer- 
vantes, Oalatea,  Uh.  IV.)-^  «  Con  aquel  remedio  podía  acometer 
desde  allí  adelante  sin  temor  alguno  cualesquiera  riñas,  bataUae  y 
pendencias,  por  peligrosas  que  fuesen."  (Id.,  Qv4j.,pte.  /,  cap.  Xvií.) 
"  Nunca  jamas  el  cuerdo  casado  consentirá  que  entren  cuálesquier 
mujeres  á  conversar  con  la  suya,  porque  siezxípre  hacen  mil  daños." 
(Pr.  Luis  de  León,  Perfecta  casada.) — «La  ley  de  Dios  se  escribía 
no  por  la  mano  de  cuaZesquier  vulgares  hombres,  sino  de  los  mis- 
mos reyes."  (Pr.  Luis  de  Granada,  Prólogo  galeaio.j 

Por  tu  medio  son  mayores 
Cuálesquier  adversidades, 
Penas  y  angustias  de  amores 
,      Y  otros  f  cvaZesquier  dolores 
Pérdidas  y  enfermedades. 

(CastiUejo,  Dial,  entre  Memoria  y  Olvido.) 

*  Expresiones  tomadas  la  primera  de  un  libro,  y  de  un  periódico 
la  segunda. 

t  Este  ejemplo  y  otros  arriba  puestea  ofrecen  la  colocación  más 
usual  en  los  clásicos,  de  otro  cuando  va  acompafiado  de  cualquiera 
ú  otro  determinativo:  véanse  más  muestras^  "  Otras  (ilgunaa  menu- 
dencias habia  que  advertir."  (Cervantes.) — "Esto  han  visto  otras 
algunas  personnp."  (Santa  Teresa  ) — "La  causa  porque  te  dan  pena 
las  injurias,  adversidades  ú  otras  cttalesqtiier  tribulación  es,  es  porque 
las  aborreces.'*  ( Fr.  Diego  de  Estella.) 
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Apenas  puede  comprenderde  cdmo  D.  Nicolás  Fernández  de 
Horatin  incurrió  en  este  error  cuando  en  la  escena  última  del 
acto  segundo  de  la  Petmetra/áijo : 

Pues  ya  sabido  se  está, 
Sin  que  el  decirlo  me  asombre, 
Que  otro  cualesquiera  hombre 
Más  digno  que  yo  será. 

En  otros  libros  españoles  se  encuentra  este  disparate,  v.  gr.  Es» 
tebamUo  González,  pág,  103  (Madrid,  1844);  Bodríguez,  lucido 
de  perfección,  pte.  II,pág8, 129,  205  (Baxcelona,  1758). 

Cuando  se  toma  por  hombre  de  poco  más  ó  menos, 
como  al  decir  "ése  es  un  cííaZgwíera/'. parece  haber 
variado  casi  totalmente  de  carácter^  asi  que  no  es  de 
extrañarse  el  que  se  use  en  España  como  en  nuestra 
patria  con  el  plural  (yualquieras : 

No  son  tio  y  sobrino  dos  «uaZgiti«ras. 

(Mora,  Don  Opas,  UL) 

160.  Harto  común  es  oir  á  los  muchachos  pedir  las 
onces  6  mis  onces,  resabio  que  todavía  algunos  conser* 
van  de  crecidos ;  como  quiera  que  este  refrigerio  6 
refacción  derive  su  nombre  de  la  hora  a  que  solia  to- 
marse cuando  los  bogotanos  hablábamos  según  nueS 
tras  costumbres  propias  más  que  al  tenor  de  las  pres«- 
tadas  á  que  nos  vamos  habituando^  es  obvio  que 
liabrá  de  decirse  las  once,  mis  once.  Hay  quien  crea 
que  se  alude  en  esta  expresión  al  aguardiente,  por  las 
tmce  letras  de  su  nombre.  Alegaremos  algunos  ejem- 
plos: 

«« Luego  entraron  los  porteros  y  traían  sendas  botellas  y  vasos 
acompañados  de  tiernos  panecillos,  con  lo  cual  todos  se  apresu- 
raron á  tomar  las  oTwe  para  cobrar  nuevas  fuerzas."  (Mesonero)— 
^*  Apenas  nos  habíamos  dentado  cuando  yahabia  prevenido  al  ama 

<iue  sacase  las  once Amigo,  nos  pusieron  una  mesa  con  tantas 

viandas  y  tanto  lujo,  que  apenas  me  atreví  á  probar  un  bocado." 
<  Hartzenbuscb.) 

No  es  difícil  que  se  tenga  por  rústico  y  palurdo  á 
quien  use  entre  las  Jlamadas  personas  de  tono  la  cas- 
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tiza  locación  que  da  motivo  á  esta  observación^  porque 
en  esas  regiones  suele  tomarse  á  la  inglesa  un  lunch, 

161.  Naguas  6  enaguas  no  se  usa  sino  en  plural, 
por  lo  cual  es  un  disparate  decir  la  enagua.  Agré- 
gase á  esto  que  es  impropio  llamar  asi  á  la  falda  6 
parte  del  traje  que  va  de  la  cintura  abajo. 

«Llevaba  la  Beina  adornos  de  diamantes  en  el  cuerpo  del  traje, 
en  la  falda  y  las  mangas."  (Hartzenbasch,  Discurso  en  contestación 
á  D.  Francisco  Cutaméa.) 

162.  Mil  no  admite  plural  sino  cuando  equivale  á 
millar,  v.  gr.  "  gastó  miles  de  pesos ; "  pero  es  una 
vulgaridad  insoportable  aquello  de  "paso  miles  tra- 
bajos," "  hay  miles  dificultades.'' 

163.  Siendo  inclusive  j  exclusive  adverbios,  se  cae 
dé  su  peso  que  no  pueden  usarse  en  plural :  es  un 
adefesio  como  un  templo  el  siguiente:  "los  niños  han 
aprendido  hasta  los  quebrados  inclusives," 

164.  En  la  frase  hacer  presente  es  común  que  se 
deje  invariable  e\ presente,  cual  se  ve  en  este  ejemplo: 
"  Le  hice  presente  los  trabajos  que  habia  pasado,''  y 
el  siguiente  pasaje  del  limo.  Amat:    "Con  la  sola 

falabra  desarmó  al  ángel  exterminador  que  le  afligía^ 
SLcienio  presente  á  Dios  los  juramentos  y  alianza 
hecha  con  los  patriarcas."  ( Libro  de  la  Sal.,  cap. 
X  VIII.)  Es  antigramatical. 

De  iMcer  presentes  los  jv^ramentos  se  pasd  6  hacer  presente  losjwra» 
fñentos,  lo  mismo  que  de  haber  escritas  las  cartas  6  holber  escrito  la» 
ewrtas,  • 

165.  De  caer  y  cernerse  el  polen  que  ha  de  fecun- 
dar el  trigo  ó  la  vid,  se  dice  que  estos  ciernen  cuando 
están  flor,  y  esta  sazón  se  llama  cierne,  voz  que  no 
tiene  uso  sino  en  la  expresión  en  cierne,  cuyo  sentido 
propio  se  ve  en  estos  ejemplos : 

«  Vén,  amado  mió,  salgamos  al  campo,  hagamos  vida  en  la  al- 
dea :  madrugaremos  por  la  mañana  6  las  viñas,  veremos  si  da  fruto 

•  Véase  Coro  y  Gnervo,  Oram.  LaU^  NpUt$  é  ihitraei^ne»,  IIL 
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la  viSa,  si  está  en  cierne  la  uva,  si  florecen  los  granados,  si  las  man- 
dragoras esparcen  olor."  (Fray  Imis  de  León,  Nombres  de  Cristo,  en 
él  de  Amado.) 

Llover,  el  trigo  en  las  eras, 

Las  viñas  estando  en  eieme^ 

No  hay  labrador  que  gobierne 

Bien  sus  cubas  y  paneras. 

(Cervantes,  Entremés  M  vi^o  celoso.) 

De  aquí  viene  la  acepción  metafórica  en  que  se 
aplica  á  las  cosas  que  están  muy  á  los  principios^  fal- 
tándoles mucho  para  su  perfección  : 

Mas  mil  inconvenientes  al  instante 
Se  me  ofrecieron,  y  qued<5  el  deseo 
En  denme, 

(Cervantes,  Viaée  del  Pa/maso^  ca^p,  L) 

Como  esta  frase  es  semejante  á  en  flor^  en  em- 
brión dtó.,  no  es  aceptable  la  forma  ei^ciernes  en  que 
la  usan  muchos. 

166.  Sin  duda  que  por  ignorarse  el  verdadero  sen- 
tido áú  adjetivo  encinta  ^  se  escribe  á  menudo  sepa- 
radamente, en  cinta,  y  es  invariable  aunque  se  refiera 
á  tin  plural:  ^'  ¡  Ay  de  las  que  estén  en  cinta  6  crian- 
do en  aquellos  días  !"  (  Amat,  8.  Lúeas,  cap,  XXL) 

167.  En  La  Caridad,  periódico  de  Bogotá,  se  ven- 
tiló el  año  de  1864  f  la  cuestión  de  si  los  apellidos 
pueden  usarse  en  plural  sujetándose  á  la  norma  co- 
mún de  las  voces  de  su  clase,  ó  no :  en  nuestro  sentir 
quedó  afirmativamente  resuelta ;  mas  como  no  todos 
podrán  leer  lo  que  allí  se  dijo,  será  conveniente  hacer 
algunas  observaciones,  para  las  cuales  hemos  tenido 
en  cuenta  lo  que  entonces  se  alegó  en  pro  y  en  contra: 

!.•  Los  apellidos  son  nombres  apelativos  supuesto 
que  se  aplican  á  todos  los  individuos  de  una  familia, 
y  |>or  tanto  deben  estar  sujetoá  á  los  cánones  grama- 
ticales concernientes  á  los  vocablos  de  su  clase. 

'    *  Intcineta  praegnans  eo  quod  est  Hne  cinetu.  San  Isidoro. 
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2.^  La  práctica  constante  de  la  lengua  desde  los 
tiempos  más  remotos  hasta  hoy,  establece  que,  llegado 
el  caso,  se  dé  á  los  apellidos  la  inflexión  plural,  cuando 
su  estructura  lo  comporte :  innecesario  es  aducir  ejem- 

{)los,  pues  á  manta  se  le  vendrán  á  los  ojos  á  quien 
ea  nuestros  clásicos;  y,  salvo  uno  ú  otro  de  modernos 
escritorzuelos  chafallones,  ninguno  se  hallará  en 
contra. 

3.*^  Jamas  se  dará  una  explicación  lógica  y  racional 
de  la  construcción  los  Guevara,  por  ejemplo ;  la  que 
se  ha  intentado  diciendo  que  antes  del  apellido  se 
sobreentiende  señores  6  cosa  parecida,  disculparía  el 
plural  de  los,  pero  no  bastarla  para  cohonestar  el  sin- 
gular Chievara.  No  falta  quien,  para  aclarar  este  pun- 
to, embuta  entre  los  y  Guevara  una  larga  cáfila  de 
palabras  diciendo :  los  señores  ó  sujetos  que  tienen  por 
apellido  Guevara :  explicación  tan  ingeniosa  que  ca- 
noniza disparates  como  los  árbol=los  objetos  que  tie'- 
ríen  por  nombre  árbol, 

4.^  Si  no  es  en  el  caso  de  que  vaya  acompañado  de- 
otro  plural,  jamas  podrá  distinguirse  si  el  apellido* 
invariable  se  refiere  á  uña  sola  persona  ó  á  más  d^^ 
una,  como  en  este  lugar  de  Moratm : 

Vive;  que  la  patria  nuestra 

Honor,  virtud,  Ovama/nes  necesita; 

y  cuando  hay  más  de  un  apellido,  aunque  vayan  pre- 
cedidos  de  un  plural  todavía  es  equivoco  el  uso  del 
singular :  diciendo  los  señores  Guevara  y  Mora,  no 
se  trasluce  si  se  habla  de  un  solo  individuo  de  cada 
apellido  ó  de  más.  Inconvenientes  son  éatosquese 
obvian  con  seguir  el  legitimo  y  antiguo  uso  castellano. 
5.*^  La  única  dificultad  grave  que  se  alega  es  la  de 
apellidos  como  Bey  y  Beyes, .  en  que  no  se  sabría  el 
plural  á  cuál  pertenecía  :  los  señores  Beyes  j  Bey  é 
Beyes  í  En  la  ortografía  pudiera  aclararse  el  punto 
poniendo  acento  al  correspondiente  al  singular  Beyes; 
pero  en  lo  hablado  sería  menester  acudir  á  un  regido. 


b.. 
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En  todas  las  lenguas  hay  esta  clase  de  tropiezos^  y  para 
removerlos  si  que  puede  decirse  que  más  vale  maña 

Sie  fuerza;  si  la  lengua  no  permite  fijar  directamente 
sentido,  es  forzoso  echar  por  el  atajo  y  no  quebian- 
tar  la  gramática  :  ^^  La  madre  de  la  señorita  Bosa, 
á  quien  yo  buscaba ''  (Bello),  ¿quién  era  la  buscada  ? 
Ato  Tcy  Aeaciday  Romanos  vincere posee:  ¿quién 
vence? 

Gomo  reto  á  los  galiparlistas  indbvadores,  propo- 
nemos los  siguientes  pasajes  para  que  prueben  á  aco- 
modar á  su  capricho  los  apellidos  que  aparecen  en 
ellos: 

EaUdudos  puede  haber  caballeros.   (Cervantes.) 

Vosotros  Moratines  y  Argensolas. 

(Tomado  de  La  C<MÍdad.J 

AUí  se  nombraron  Mazas  y  Boíles 
Pinoses»  Centellas^  Soloresi  Moneadas.    . 

(El  Marques  de  Santillana.) 

Los  nombres  venerandos 

De  Laras,  Tellos,  Haros  y  Girones 
¿Qué  se  hicieron? 

(Jovellános.) 

Y  vosotros  guerreros  de  Castilla, 
Honor  de  sus  más  ínclitos  solares. 
Nobles  Condes  de  Cabra  y  de  Tendilla, 
Merlos,  Téllez,  Girones  y  Aguilares, 

Cárdenas  y  Manriques  de  Sevilla 

Mendozas  de  alta  prez,  Portocarreros 

Y  Ponces  de  León 

(Zorrilla.) 

Finalmente^  si  no  se  pudiese  oponer  otra  cosa  á 
esta  práctica  novísima  de  privar  á  los  apellidos  de  laB 
inflexiones  qx\e  les  pertenecen^  que  el  ser  neciamente 
pedantesca^  todavía  juzgaríamos  esto  como  razón  sufir 
GÍente  para  declararle  una  g^e^a  tenaz  é  incansable. 
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GÉNERO. 

OLOSABIO. 


168.  Hay  muchos  adjetivos  que  en  cada  número  tienen  dos  ter- 
minaciones^ bueno,  hvsna;  buenos,  buenobs.  Los.  sustantivos  qu0| 
como  padre,  Uhro,  se  juntan  con  la  primera  terminación,  se  llaman 
maaevUnoss  y  los  que,  como  m<id/re,  cania,  se  juntan  con  la  segunda} 
fwnem/Ms,  Se  llama  gén&to  la  clase  á  que  pertenece  el  sustantivo 
segim  la  terminación  del  adjetivo  con  que  se  construye»  cuando 
éste  tiene  dos  en  cada  número. 


169.  En  los  §§  siguientes  se  contienen  los  yocabloa 
que  más  ó  menos  frecuentemente  se  usan  por  nuestros 

Eaisanos  con  un  género  gramatical  distinto  del  que  lea 
a  adjudicado  la  práctica  de  los  buenos  escritores.  En 
algunos  de  aquéllos  no  se  ha  tocado  la  estructura  ma- 
terial; mas  en  otros,  al  par  que  se  les  junta  con  una 
terminación  del  adjetivo  ^ue  no  les  corresponde^  s€ 
han  verificado  cambios  hacia  su  fin :  todo  esto  lo  apun- 
taremos en  seguida. 


I. 


170.  La  voz  alarma  no  es  en  su  origen  sino  el  grito 
ó  señal  que  se  da  para  llamar  á  las  armas;  usóse  des- 
pués sustantivamente  escribiéndose  las  dos  partes 
componentes  en  una  sola  palabra.  Por  tanto  creemos 

Euesto  en  razón  el  darle  el  género  masculino^  como  lo 
ace  la  Academia;  no  obstante^  es  de  advertirse  que 
otros  diccionarios^  acordes  con  un  uso  bastante  gene- 
ral, le  dan  el  opuesto:  en  Martínez  de  la  Bosa  se  nos 
ofrece  por  el  pronto  el  siguiente  ejemplo:  "  Un  déficit 
de  cincuenta  y  seis  millones  causó  vivaé  tdarmasP 
(Espíritu  del  Siglo,  lib.  J,  cap.  IV,  en  una  nota.) 

Traeremos  algunos  pasos  de  Gervánted  donde  Ée 
encuentra  el  uso  primitivo,  y  bc  echa  de  ver  que  táitt» 
tóen  Be  deck  sencülaniente  arma. 
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««Por  todo  el  pueblo  se  levantó  una  confusa  vocería,  diciendo: 
al  arma,  al  a/rma,  que  turcos  hay  en  la  tierra."  (Cfalatea,  Uh,  U.)—- 
«Con  grandes  voces  comenzó  á  gritar:  arma,  arma,  que  bajeles 
turquescos  se  descubren."  (16.,  Zi&.  TV,) 

¿  Qué  es  esto  capitanes  ?  ¿  Quién  nos  toca 
M  a/rma  en  tal  sazón  ? 

{Nvmanda,  jom,  IV.) 

171.  El  siguiente  ejemplo  muestra  que  almíbar  es 
masculino,  y  que  no  podrán  decir  las  amas,  cocineras 
y  demás  personas  ^usdemfurfuriSj  "  la  almíbar  está 
cZara,  buena^'  &c. 

A  las  abejas  hurtan  los  panales, 
Siendo  ñojos  y  tímidos  moscones  i 
Mas  ellas  suelen  contra  su^^ueUos  ¿ales 
(Desenvainar  agudos  aguijones, 
CJon  cuyas  puntas  él  sSyroso  almihar 
Se  les  convierte  en  un  amargo  acíbar. 

(Villa viciosa.  Mosquea,  eaaUo  I.) 

172.  La  piedra  que  cierra  el  arco  6  bóveda  se  llama 
h  clave  (como  si  dijéramos  la  llave);  pero  los  alba- 
Siles  han  creido  aquí  que  es  un  nombre  verbal  forma- 
do de  clavar  al  estilo  de  engarce,  ensaye^  y  dicen  el 
cíave  del  arco. 

'*^los  arcos  grandes  jamas  se  omite  la  cloAje"  (Bails,  Arquu 
fecfara  eivil,  pág,  729,  2.»  edición,) 

173.  Muchos  saben  que  se  debe  decir  las  chinches, 
h  mugre^  pero  no  lo  hacen,  y  ceden  á  la  corriente  del 
vulgo  ignorante  por  el  necio  temor  de  granjearse  los 
iDotes  ae  pedantes  ó  puristas  con  que  Ips  tontos  rega- 
lan á  quien  no  quiere  parecérseles.  Animo,  pues,  y 
usemos  estas  voces  según  las  presentan  los  siguientes 
ejexnplos : 

«  La  madera  del  pino  cria  muchas  ehineh^s,'*  (Herrera,  Agr,  gen, 
Ub.IJI,  cap,  XXXIX,) — "  Entraron  á  don  Quijote  en  una  sala,  des» 
armdle  Sancho,  qued<5  en  valones  y  en  jubón  de  camuza,  todo 
bjggnto  con  la  timgre  de  las  anuas."  (Óervántes,  Qwij,f  pte.  II¡  cajp. 
XmL) 
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El  infierno  Acarón  furioso  ezporgue^ 
Porque  si  aUgvma  clwnche,  aunque  pequeña, 
Entre  los  diablos  mal  oliendo  queda 
No  habrá  demonio  que  sufrirla  pueda. 

(  Vüla viciosa,  Mosquea,  canto  VÜL) 

No  la  mano  que  tiende  suplicante 
Cubra  de  aweja  mugre  espeso  guante. 

(  Bretón,  Desvergüenza,  ca/nto  Xn.) 

174.  Por  echarla  de  remirados  y  pulcros  en  el  ha- 
blar, dicen  algunas  y  algunos  :  "  yo  soy  la  dueño,  tú 
eres  la  dueño  de  la  casa/'  y  lo  peor  del  caso  es  que 
indudablemente  se  ha  sacado  esta  peregrina  jerigonza 
de  una  gramática  castellana  publicada  años  atrás  por 
un  compatriota  nuestro,  y  en  la  cual  ^e  leen,  las  si- 
guien4;es  palabras :    '^  Tan  correcta  seria  la  frase  este 
'hombre  es  el  dueño  de  la  casa,  como  esta  mujer  es  la 
dueño  &c."  Este  es  un  error  garrafal,  porque  6  se  con- 
sidera á  dueño  como  epiceno  (esto  es,  como  signifi- 
cativo de  los  dos  sexos  sin  variar  de  género  grama- 
tical), y  entonces  hay  que  decir  "  el  dueño  de  la  casa 
66  Diego,  el  dueño  de  la  casa  es  María ; "  ó  bien  se  le 
dan  las  dos  formas  dueño,  dueña.    De  lo  primero  son 
argumento  las  expresiones  mi  dvsño,  dueño  mió¡  qu^ 
se  dirigen  asi  á  hombres  como  á  mujeres,  y  pasajes, 
como  los  siguientes : 

<<  Fingen  aquellos  idólatras  <5  creen  que  en  tiempos  antignoe 
una  bija  que  tuvo  Parizataco  Sátrapa  se  enamoró  del  sol,  y  que 
habiéndole  correspondido  y  obligado,  puso  su  amor  en  otra»  jr  no 
pudiendo  sufrir  la  primera  iiman te  que  la  otra  le  fuese  preferidaí 
se  matd.  De  sus  cenizas  nació  aquel  árbol»  cuyas  flores,  conser- 
vando la  memoria  del  dueño,  aborrecen  al  sol  tanto,  que  no  sos- 
tienen su  luz."    (Bart.  L.  de  Argensola,  Conquistado  las  JSfoHecas.) 

Í Quedará  desengañado 
•e  que  Marcela  no  ha  sido 
El  dueño  de  aquesta  casa  ? 

(  Calderón,  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guoArda/r,  jonu  IL) 

Y  en  fin,  si  bien  lo  miráis, 
M  dñMñotaí  de  mi  mano; 

Y  sobre  mi  gusto,  en  vano 
Sin  mi  gusto  disputáis. 

A  don  Juan  la  mano  di,  ¿be. 

(  Alarcon,  Las  paredes  oyen,  acto  III,  esc,  X  Vil.) 
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"Yo  te  instruiré  en  la  guerra  y  las  batallas 
Con  tal  que  de  este  ddn  me  hagas  el  dueño" 
De  esta  suerte  al  pastor  habld  Minerva. 

( Scio,  M  robo  de  Helena.) 

Oh  hijas  de  Salem  sagrada, 

Por  las  cabras  y  ciervos  os  conjuro 

Del  campo,  que  seguro 

De  inquietud  y  ruido 

Guardar  queráis  el  sueño, 

Con  que  tan  dulcemente  se  ha  dormido, 

A  mi  amoroso  dueño. 

Hasta  que  de  su  grado 

Ella  misma  se  hubiere  despertado. 

( Carvajal,  El  cántico  de  los  cártticos,  cap.  UI.) 

El  Diccionario  oficial  de  la  lengná  trae  las  dos  vo* 
ees  dueñOy  dueña  en  la  acepción  de  que  hablamos,  y 
como  muestra  de  que  el  decir  dueña  no  es  una  nove- 
dad, puede  verse  el  pasaje  siguiente  de  Tirso  de  Mo- 
lina, ya  antes  citado  por  Bello : 

j  Quereisme  vos  declarar 

Quién  sois  ? — No  os  ha  de  importar: 

Una  dueña  de  esta  casa-^ 

.Bueñat  porque  la  señora 

Sois  de  la  casa — Epo  no.  * 

La  ojeriza  á  las  dueñas  hizo  á  D.  Salustiano  de  OMzaga  interpre- 
tar mal,  en  nuestro  sentir,  la  práctica  que  ofrecen  ejemplos  como 
los  precedentes  y  que  es  la  genuina  y  universal  en  los  clásicos : 
de  eUos  no  se  deduce  que  pueda  decirse  la  dueño.  No  sabemos  á 
qué  lugar  de  Jovellános  se  reñere  aquel  ilustrado  y  ameno  escritor 
al  asentar  esta  opinión  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
E8pa£k>la. 

175.  Odre  (pellejo  ó  zurrón  para  guardar  y  trans- 
portar líquidos)  no  es  voz  de  uso  diario  en  Bogotá  ; 
pero  como  la  hayamos  visto  empleada  como  femenina 
por  uno  de  nuestros  más  atildados  escritores,  y  se  halle 
con  igual  género  en  un  libro  español  moderno,  adver- 
tiremos que  esto  no  es  corriente:  Fr.  Luis  de  Granada 
dice  por  ahí:  "En  loa  odres  blandos  y  extendidos 
cabe  más;  pero  estando  apretados  y  arrugados  cabe 

*  Consúltese  sobre  esto  á  Bello,  Gr.  §  88,  V  véase  el  Biccionario : 
la  1.*  edición  dice  asi:  ''también  se  suele  llamar  así  á  la  mujer  y 
á  las  demás  cosas  del  género  femenino  qne  tienen  dominio  en  algo. . . 
y  en  este  caso  si  á  la  voz  diteño  se  añade  algún  adjetivo,  es  siempre 
con  la  terminación  masculina.'' 
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menos ; "  y  don  José  del  Castillo  y  Ayensa  en  su  es 
célente  versión  de  Anacreonte  : 

Más  l)ebo  que  los  mozos, 
Aunque  me  veis  tan  viejo  j 
Como  á  bailar  me  ponga. 
El  odre  nunca  suelto. 

176.  Pocos,  muy  pocos  son  los  que  conocen  el  legí 
timo  género  de  sartén:  por  esto  se  oyen  á  cada  pac 
cosas  como  que,  para  preparar  unos  huevos  fritos 
revueltos  (vulgo  pe^'icos),  es  menester  un  sartén 
debe  decirse  una  sartén.    Ejemplos  justificativos : 

«  Estando  ya  así  del  todo  inutilizado,  mandó  traer  fuego  y  qi 
le  tostasen  en  la  sartén  basta  que  espirase."  ( Amat,  Mac(¿bit 
lih,  ILt  cap.  VIL) — «  Feliciana  habia  ya  encendido  un  fuego  cdn 

la  fragua  de  una  ferrería y  freia  en  mía  sartén  tres  ó  cuat 

tajadas  de  tocino."   (  Trueba,  Juan  Palomo,  IV,) 

Se  fué  á  mirar  al  candil 

Y  arrimando  la  saHen, 

Dijo:  "á  ver  si  me  está  bien." 

(Tirso,  La  huerta  de  Juan  Fernández,  acto  II,  esc,  JF.) 

En  España  se  usa  el  refrán  cuanóio  la  saHen  chilla,  algo  hay 
la  viUa,  equivalente  al  nuestro :  cuamdo  el  rio  suena,  piedras  lle^ 
en  el  Quijote  (píe.  //,  cajp.  LXVII)  se  lee  este  otro:  dijo  la  saHen 
la  caldera,  quitóte  allá,  ojinegra,  que  el  Diccionario  registra  c- 
una  variante  algo  repugnante. 

177.  Ya  que  hablamos  de  cosas  de  cocina,  no  qu- 
remos  se  nos  pase  advertir  que  sazón  es  siempre  fem 
niño,  y  por  tanto  no  puede  decirse  que  tal  cocijae: 
tiene  buen  sazón  ( la  comida  será  la  bien  sazonada 
ni  que  gusta  el  sazón  de  tal  otra. 

178.  Viacrúcis.  De  ordinario  se  dice  las  viacrúcü 
es  singular  y  según  el  Ditjcionario  tiene  el  mismo  g» 
ñero  que  via;  por  tanto  deberla  decirse  la  via-crúci 
Con  todo  esto  en  Bretón  se  lee  un  via-crúcis,  tan' 
por  el  libro  en  que  se  halla  el  ejercicio  piadoso  a 
llamado,  como  por  el  mismo  ejercicio : 

Tiene  su  jerga  y  su  liturgia  ad  hoc, 
Y  aunque  lleva  wn,  via-crúcis  en  el  frac 
Blnde  culto  á  Maboma  y  á  Moloc. 

(Desvergüenza,  canto  IV,) 


i 

j 
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Deje  gozar  á  Melisa, 
Pues  hierve  su  sangre  y  bulle, 
Y  cuando  quiere  bailar 
No  la  lleve  aZ  via-crúcis, 

( La  vida  del  homhrei  71.) 

]  179i  Beuma  tiene  •en  Bogotá,  el  mismo  género  y 
sigmficado  con  que  comparece  en  el  siguiente  lugar 
4ol  Quijote  (pte.  ly  cap.  XVII):  "  En  toda  mi  vida 
ine  han  sacado  diente  ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me 
hacaido^  ni  comido  de  neguijón  ni  de  reuma  alguna" 
Eq  España  es  hoy  dia  masculino  y  significa  lo  mismo 
q,a6  reumatismo^  como  lo  manifiestan  los  siguientes 
pasos :  ^^  Esas  florestas  tan  galanas  al  alba  con  sus 
milflorecillas  aljofaradas  de  menudas  gotas  de  rocío. . . 
nos  atraen  á  su  amable  recinto  para  filtrar  en  nues- 
tros huesos  el  frió  de  la  fiebre  ó  los  punzantes  dolores 
del  reuma."  (Ochoa,  Paris^  Londres  y  MaUrid^ 
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¿Qué  he  de  cantar,  justo  Dios, 
uando  inveterado  revma 


Me  arranca  gritos  ingratos, 
Y  el  pulmón  entre  ululatos 
Latos? 

( Bretón.) 

Sólo  resta  advertir  que  en  el  Cauca  pronuncian  in- 
correctamente re-i^-7wa/  si  bien  debe  confesarse  que 
^te  error  ha  corrido  también  en  España,  pues  lo  trae 
D.  M.  J.  Siciliaé 

La  Academia  dice  que  en  lo  antiguo  ñié  esta  voz  equivalente  á 
^omocWsfor  acaso  lo  sea  en  otros  escritores, .  pero  de  la  enfermedad 
q,Ue  todos,  el  Diccionario  inclusive,  entendemos  por  romadizo  no 
suelen  caerse  dientes  ni  muelas :  creemos  que  eñ  el  lugar  de  Cer- 
vantes que  arriba  citamos,  significa  corrimiento,  y  el  siguiente  pa- 
®'je  pamlelo  del  propio  autor  lo  evidencia : 

Neguijón  debi<5  ser  <5  corrimiento 
El  que  dañó  las  perlas  de  su  boca : 
Quiero  decir,  sus  dientes  y  sus  muelas. 

( Entremés  El  rufián  viudo,) 

I^  doña  Ana  de  La  ropotAjejerat  entremés  de  Quevedo,  achaca  su 
^Qdmuelo  á  las  melancolías  y  también  á  un  eorrimiefdof  esta  misma 
^mal  alega  la  tiaM<5nicade  El  hwon  de  Moratin  (acto  IJf  ese.  VUI,) 
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II. 

180.  Al  comienzo  de  este  cuarta  capítulo  adverti- 
mos que  en  algunos  vocablos  se  habia  alterado  la  ter- 
minación al  par  que  se  habia  variado  el  género :  esto 
se  ve  en  voces  como  borrachero  (cierto  árbol),  mosoOy 
retamo  (un  arbusto),  segundillo  (campana  pequeña  o 
cimbalillo)  y  tumlagOj  que  en  España  son  hoi^achera, 
mosca,  retama,  segundilla  y  tumbaga.  Un  cambio 
opuesto  se  observa  en  azucarera,  lora,  pantufla,  tar* 
jetera,  tolda,  tomineja,  que  se  hallan  en  el  Diccionario 
azucarero,  loro,  pantuflo,  tarjetero,  toldo,  tominqfo. 
Semejantemente,  lo  que  para  nosotros  es  pulguero, 
piojero  (voces  de  legítima  formación),  para  los  espa- 
ñoles, si  UQ  miente  la  Academia,  %Bpulguera,p%cjeria. 

Véanse  algunos  ejemplos : 

^  Mandó  á  sus  compañerof  que  arrimasen  las  retomas*^  y  atochas» 
para  prender  fuego."  (Martínez  de  la  Rosa,  Hemom  Péree  del 
Pulgar,) 

Arrastra  el  Nilo  la  flotante  cama 

Cual  nido  de  avecilla 

Que  arrebatado  hubiese  á  la  retama 

De  su  silvQStre  orilla. 

(Bello,  Moisés  salvado  de  las  aguas.) 

6in  fruto  pecaré  contra  el  adagfio 

Que  sentencioso,  aunque  en  palabras  toscas. 

Dice :  "En  boca  cerrada  no  entran  moscas J* 

(Bretón,  Desvergüenza,  ea/nto  V,) 

«  El  resto  della  (la  hacienda  de  Don  Quijote)  la  concluían  e&y^ 
de  velarte,  calzas  de  velludo  para  las  fiestas  con  sus  pomk^s  ú-^ 
lo  mesmo,  y  los  dias  de  entre  semana  con  su  vellorí  de  lo  rskés 
fino."  (Cervantes,  Qu^'.,píe.  Z»  cap.  /.) 

De  todos  los  doce  Pares 

Y  sus  nones  abrenuncio. 
Que  calzan  bragas  de  malla, 

Y  de  acero  los  pam,tvfios, 

(Gdngora,  Bonumce  "Diez  a^os  vivió  Bélerma,*') 

*  Con  este  nombre  se  comprenden  varias  plantas  de  la  familia 
de  las  fabáceas  6  leguminosas :  parece  que  de  la  que  habla  Martines 
de  la  Rosa  do  es  la  comunmente  conocida  con  ese  nombre  entre  no«- 
otros»  ó  sea  el  spartiwn  junceum  (genista  júncea  L.) 
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Be  Santo  Domingo  trajo 

Dos  loros  una  señora 

¡Vaya  que  los  loros  son 
Lo  mismo  que  las  personas ! 

•  (D.  Tomas  de  Iriarte,  FdhvZa  F.) 

Kaestro  asmea/rera  es  de  formación  tan  legítima  como  lechera, 
Ute/rcki  caSéteftu  ^e. — ^A  p3mtv¿lo  y  tumbaga  se  han  dado  las  formas 
sobreMÜchas  como  si  se  hubiese  querido  acomodarlos  al  género  que 
tienen  sus  equivalentes  franceses  é  italianos. — ^En  cuanto  á  lora  no 
creemos  se  salegue  que  denota  la  hembra,  pues  de  ordinario  se  usa 
sin  referencia  al  sexo. — Mosco  podría  apoyarse  en  el  diminutivo 
moBqwito  usado  dondequiera  que  se  habla  el  castellano,  y  en  efecto 
D.  Javier  de  Btlrgos  lo  usó  para  traducir  ¿  cvlex  (Horacio^  8dt 

Fcmh/^  es  voz  alemana  {pcmtoffél,  hantoffél),  y  propiamente  sig- 
nifica suela  de  madera  {tafel)  con  una  correa  de  cuero  (hamd)  para 
SAeter  el  pié ;  tumbaba  es  del  malayo  tcumbdga,  cobre,  que  los  por- 
tugueses han  conservado  en  tambaca¡  loro  trae  su  origen,  según 
Glavigero>  de  la  lengua  quichua. 

181.  No  se  dice  alharaco  sino  alharaca  f  en  la  ma- 
temática no  hay  medio  proporcional  sino  media  pro- 
porcional;  el  macho  de  la  cabra  no  es  cabro  sino 
cdbrony  6  en  lenguaje  más  culto  macho  cabrio  6  sim- 
plemente cabrio, 

•«¿Vistes  allá  entre  esas  cabras  algún  cabrón?"  (Cervantes, 
O^Kf.,  pte,  JI,  cap.  XLI.) — «<E1  certamen  ó  la  contienda  para  obte- 
í^er  ¿I  premio  de  la  tragedia,  se  hacia  leyendo  6  representándolas 
piezas  de  los  aspirantes.  El  premio  era  un  macho  cabrio,  y  se  pre- 
^xxde  que  esta  circunstancia  dio  á  aquella  composición  el  nombre 
^e  «tragedia,'  como  si  se  dijera,  «canto  del  macho  cabrio*  "  (Búr- 
Soa^  Jibia  al  verso  220  del  Arte  PoéUca  de  Horacio.)  * 

Entre  aquellos  que  en  trágico  certamen 
Disputaron  por  premio  un  vil  cabrio, 
Algunos  presentaron  en  la  escena 
Los  Sátiros  agrestes 

(Martínez  de  la  Bosa,  Arte  poética  de  Eoracio.) 

*  Esta  noticia  no  es  exacta,  pero  corre  tan  generalmente  acep- 
ta, que»  aunque  parezca  inoportuno  en  este  lagar,  se  nos  perdo- 
&&iá  que  la  rectifiquemos :  la  tragedia  se  llamó  asi,  no  por  ser  el 
premio  un  oabron,  supuesto  que  en  tiempo  de  Arion,  inventor  de  la 
tragedia  lírica,  término  medio  entre  el  ditirambo  y  el  drama  ático, 
eoiuita  que  era  un  buey,  sino  por  los  eátiros  que  formaban  el  coro^ 
loaeuales  se  llamaban  tragos  6  cabrones,  por  salir  con  órelas  de  este 
iiiimaL  (Donaldson,  The  theatre  of  the  Greeks,  pág.  80,  Londres,  1849.) 

6 
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Que  cuando  tengo  mis  rabias» 

Me  las  paso  yo  sólita 

Sin  incomodar  á  nadie 
Con  respingos  ni  alharaeas, 

( I).  T.  de  Iriarte,  La  señorita  maZcnada,  acto  I,  esc,  X) 

182.  "  El  Magníficat^  qu^  la  Iglesia  repite  hace 
diez  y  ocho  siglos,  es  una  admirable  inspiración  lírica/ 
un  himno  sublime,  en  el  que  hallamos  el  genio  de  Da- 
vid completado  por  el  sentimiento  cristiano."  (Ochoa^ 
Hist,  de  Jerusalen  por  Poujoulat) — Bien  se  ech» 
de  ver  por  aquí  cuál  es  el  género  7  la  forma  del  nom- 
bre del  admirable  cántico  con  que  la  Virgen  Marías 
exprimió  en  casa  de  Isabel  su  gratitud  á  las  merce — 
des  con  que  la  regalaba  el  Altísimo.  (  San  Lúeas,  JT^ 
46  sigs.) 

MagmfiGat  es  la  primera  palabra  del  cántico  en  la  Yulgata  latini 
Magníficat  ami/ma  mea  Dominum,  Mi  alma  glorifica  al  Señor  (D.. 
T.  Amat)  j  y  debe  usarse  lo  mismo  que  otros  nombres  análogos : 
Te  Deum,  el  Miserere  ^c, 

183.  I A  qué  fin  añadir  una  a  al  nombre  percal      "J 

hacerlo  femenino  diciendo  y  escribiendo  percala  ? 

No  lo  alcanzamos. 

No  es  fuerza  que  en  violar  ponga  su  ahinco 

Lo  que  suelen  llamar  buena  crianza 

O  si  es  mujer  con  estudiado  brinco 
Arremangue  el  'percal  j  la  cotanza. 

(Bretón,  Desvergüenza,  canto  IV.) 

Adviértase  que  lo  llamado  jpercaZa  entre  mercada* 
res  y  costureras,  es  propiamente  lek  percalina,  Igu^^ 
adición  se  ha  hecho  á  tambor ^  convirtiéndolo  en  tam^-' 
hora  para  que  signifique  el  bombo  (tambor  muy  graim-" 
de  que  sirve  de  bajo  en  las  músicas  militares).  Tai* 
vulgar  es  éste  en  España  como  en  Colombia.  ^ 

184.  Para  ponderar  lo  emberrinchado  de  alguní> 
suele  decirse  que  se  puso  como  una  tigra  parida  ^ 

♦  Véase  Sbarbi,  Florilegio^  pág,  272. 
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disparate  Botorio,  supuesto  que  ^¿^e.  es  de  los  sustan- 
tivos que  los  gramáticos  llaman  comunesy  esto  es,  que 
con  una  misma  forma  denotan  el  macho  y  la  hembra, 
juntándose  en  cada  caso  con  la  correspondiente  ter- 
minación del  adjetivo:  diremos,  pues,  el  tigre,  la  tigre, 
como  el  Joven,  la  Joven;  ejemplos: 

Herida,  ¿igra  hircana  no  es  tan  brava 
Ni  acosado  león  tan  impaciente. 

(  Ercilla,  AraiAcoma,  canto  IX.) 

Sólo  con  el  mirar,  rendir  podia 
El  furor  de  una  tigre  rigurosa. 

(Virués,  MonseiTaJte,  canto  I.) 

También  el  balido  de  inerme  cordero 
•       Deleita  á  la  tigre  que  asalta  un  redil. 

(  Hartzenbusch,  El  amante  desdeñado.) 

Tigra  se  halla  en  el  Diccionario  de  Salva ;  le  tenemos  por  vul- 
garismo, antiguo,  eso  sí,  como  que  en  el  Poema  de  Alejandro 
Hagno  se  lee: 

Andaba  tan  rabioso  como  una  tigra  brava. 

(copla  524.) 

185.  Entre  los  libros  que  con  el  título  de  gramá- 
tica de  la  lengua  castellana  suelen  imprimirse  entre 
nosotros,  hemos  visto  ya  dos  en  que  se  dice  que  el 
macho  de  la  oveja  se  llama  ovejo:  si  la  memoria  no 
nos  es  infiel,  creemos  que  el  mismo  horroroso  dispa- 
rate se  halla  en  el  libróte  que  el  español  Domínguez 
tuvo  la  presunción  de  apellidar  "  Diccionario  nacio- 
nal de  la  lengua  española.''  Es  menester  que  se  en- 
tienda que  ni  los  clásicos  ni  las  personas  de  esmerada 
educación  han  dado  jamas  á  este  animal  otro  nombre 
que  el  de  carnero,  ó  también,  si  se  dedica  especial- 
mente para  padre,  el  de  morueco: 

**No  oigo  otra  cosa  sino  muchos  balidos  de  ov^as  y  cameros." 
(Cervantes,  Qmj.fpte.  I,  cap.  X VIH.) — "A  cada  cien  ovejas  es  ne- 
cesario un  ca/merOf  y  cuantos  centenarios  de  ovejas  bobiere,  tantos 
^"^omscos  ha  de  haber."  (Herrera,  AgricvXtwra  general,  Uh.  F,  cap. 
XXVL) 


H  CAPITULO  ir. 

Í  Juzgas  por  enemigo 
or  ventura  el  camero  de  la  oveóag 
£1  toro  de  la  vaca  ? 

(  Jáuregui,  Armwkb,  acto  /.) 

% 

Llámase  cordero,  cordera,  la  cria  do  la  oveja  hasta 
cumplir  un  año^  después  hasta  los  dos,  borrego,  bo- 
rrega. 

Aunque  no  es  de  este  lugar,  apuntaremos  que  chibo 
no  significa  carnero  ó  morueco,  sino  macho  de  cabrío 
añal : 

Dicen  que  han  de  arrojarme 
Al  sur,  6  helado  norte, 
Si  prosigo  cantando 
De  los  chitos  barbones. 

( Iglesias,  Oda  XIL) 

Tampoco  tiene  tal  acepción  la  voz  verraco : 

"  Del  número  de  los  v&rracost  dice  Marco  Varron,  que  ha  de  ser 
para  cada  diez  puercas  uno."  ( Herrera,  Agrie,  gen.,  lib,  V,  ca/p, 
XXXVIL) 

186.  Oon-e  parejas  con  ovejo  A  potranco  que  suele 
usarse  en  lugar  de  potro,  potrico,  potrillo,  potrito. 
Potranca  no  tiene  masculino  de  semejante  formación. 

«  Lo  mismo  hacen  las  yeguas  en  semejante  peligro  para  defen- 
der sus  potricos."  (Fray  Luis  de  Granada,  flfíwboío,  pte,  /,  ca/p, 
XVII,  §  2.)  ^ 

187.  "  Yo  me  vine  porque  tenia  una  porción  de 
cartas  que  escribir,"  dice  Moratin  en  La  escuela  de 
loa  maridos  (acto  III,  esc,  IV),  y  si  un  bogotano  tu- 
viese de  decir  cosa  semejante,  como  hay  viñas  que 
diría  un  porción,  si  era  algo  despierto,  que,  á  no  serlo, 
saldría  con  una  porcia, 

188.  Los  que  malamente  dicen  rumbre,  urrumbre 
en  lugar  de  herrumbre,  cometen  ademas  el  pecadillo 
de  achacar  á  esa  voz  flamante  el  género  masculino, 
cuando  debieran  el  contrario :  ejemplos : 

«  Es  mejor  con  un  cuchillo  de  cana  que  de  hierro,  porque  no 
tome  sabor  de  Za  hemmbre,"  (Herrera,  Agrie,  gen,,  Uh.  UI,  cop. 
XXXV,) 
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La  azorada  inquietad  deje  las  almas, 
Deje  2a  triste  herrumbre  los  arados. 

(Bello,  La,  agricvMv/ra  de  la  zorta  tórrida,) 

189.  DeseehOj  tan  común  entre  nosotros  en  el  sen- 
tido de  atajoy  sendero,  no  aparece  en  el  Diccionario 
con  tal  acepción;  en  Ercilla,  no  obstante,  se  encuentra 
con  el  mismo  significado  deshecha:  hó  aquí  toda  la 
octava  en  donde  está : 

Aunque  la  cuesta  es  áspera  y  dereclia, 
Muchos  á  la  alta  cumbre  han  arribado, 
A  donde  una  albarrada  hallaron  hecha, 
Y  el  paso  con  maderos  ocupado : 
No  tiene  aquel  camino  otra  deshecha. 
Que  el  cerro  casi  en  tomo  era  tajado. 
Del  un  lado  le  bate  la  marina, 
Del  otro  un  gran  peñón  con  él  confina. 

{AxúAiSCuWkt  ccmto  VLJ 

Atento  á  que  esta  voz  deshecha  es  de  rarísimo  uso 
en  los  buenos-  escritores,  seria  conreniente  reempla- 
zarla con  atajo  6  sendero.    Ejemplos : 

<<Esta  cueva  por  donde  aquí  hemos  venido  no  sirve  sino  de  atojo 
para  llegar  desde  allá  arriba  á  este  valle.''  (Cervantes,  PersiZe^, 
fe.  IIJ,ea3p.  XVUI.) — «Poderoso  es  el  Señor  de  enriquecer  las 
almas  por  muchos  caminos  y  llegarlas  á  estas  moradas,  y  no  por 
él  Qiaóo  que  queda  dicho."  ( Santa  Teresa,  Moradas  qwvntas,  cap.  JJL) 
'«Los  adalides  y  corredores,  por  trochas,  por  atajos,  salvaron  una 
y  otra  montaña,"  (Martínez  de  la  Bosa,  Hernán  Pérez  delPulga/r,) 

IjOS  refranes  son,  al  decir  común,  los  resultados  de  la  experien- 
cia, y  por  esto  no  deja  de  ser  curioso  que  el  lector  caree  los  dos 
sigoieintes,  que,  como  de  perlas,  vienen  á  nuestro  propósito :  1.^ 
Für  rnngwn  tempero  dejes  el  cernina  real  por  el  seTkdero;  2.<>  8i  haUlas 
iiM  cdaQOf  da  aZ  eúanino  v/n  tajo, 

190.  Pistoleta  en  lugar  de  pistolete,  y  manito  *  en 
vez,  de  manita,  manecita,  manezuela  dtc.  son  asque- 
rosas vulgaridades ;  si  butaqv^  por  butaca  no  se  encon- 

*  En  esta  voz  no  se  ha  cambiado  el  género ;  pero  por  ser  análoga 
en  la  forma  á  las  otras  en  que  si  sucede  eso,  se  nos  perdonará  que 
la  iotrodazcamos  aquí.    Ko  está  en  el  Diccionario,  pero  es  de  uso 

general  (véase  Fernán  Caballero,  M  último  eonsitelot  cap.  11)^  y  en 
I  Gramática  de  la  Academia  se  meneiona  (pág.  81,  Madrid,  1870), 
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trase  en  un  periódico  qne  tuvo  sobre  mil  suscriptores, 
á  buen  seguro  que  se  escapara  de  hacer  compañía  á 
esotros  en  tal  calificación. 

««Cuando  no  corre  la  leche,  él  la  llama  apretando  con  las  imjm-' 
cillas  la  fuente  de  donde  nace."  (Fr.  liuis  de  Granada,  84nU)Qlo, 
pte.  /,  eap,  XIL)—**  Tomamos  asiento  en  la  primera  fila  de  Ivíosm:* 
^Frontaura,  Co/ricaJtwras  y  retraioSf  Los  eónvieos  de  afición,) 

EsteMUete 

Servirá  de  pistolete, 

(Lope,  Los  mClagros  del  desprecio,  ado  11,  esc.  úU.J 

La  Virgen  va  caminando^ 
Ya  caminando  sólita, 
Y  no  lleva  más  .compaSa 
Que  el  niño  de  la  momita, 

(  CúoicioTtero  popuUw  de  Aleáwtcura,  tomo  II,  pdg,  17.) 

191.  El  diminutivo  de  pandero  es  panderete,  pero 
pandereta  es  tan  usual  en  España  como  aquí,  *  y 
está  autorizado  por  escritores  respetable,  tal  que  bi^Qn 
podia  tener  cabida  en  el  Diccionario : 

««De  nada  se  mostraron  tan  pagados  y  satisfeclios  como  del  tpr> 
neo,  por  lo  buenas  que  habían  sido  y  parecido  las  invenciones,  lo 
sorprendente  de  las  enramadas  á  manera  de  monte,  el  baUar  dé 
los  negros  vestidos  de  indios,  con  pa/nderetas,  adufes  y  guitarras.*' 
(I).  Luis  Fernández  Guerra  y  Orbe,  AIo/tcotí,  pte.  1,  cap,  yZ)— •*«  Al 
8(5n  de  la  guitarra  de  un  iciego  y  de  la  pandereta  de  su  lazarillo  que 
reloanecieron  pof  allí,  bai&iron  unas  seguidillas  manchegas  qué 
eran  lo  que  babia  que  ver."  ( Trueba,  El  gaha/n  y  la  cJiaqu^  LST.} 

192.  Llámase  comunmente  pisis  el  copón  en  que  se 
guarda  ó  se  lleva  á  los  enfermos  el  Santísimo  Sacra- 
mento: tal  voz  es  corrupción  de  píxide,  que  tiene  el 
género  femenino.    Ejemplo : 

^Encontrando  á  un  soldado  de  la  cometa  de  dragones  del  pHá- 
oipe  Beame,  que  por  robar  una  p<wide  arrojd  el  SaerameBtcv  IB 
mat<5  con  sus  propias  manos."  (P.  Basilio  Baren  de  Soto,  Traduc* 
don  de  las  Querrás  de  JVonoia,  diado  enlq^l,*^  ed,  del  Diccionario  de  2a 
Academia.) 

Esta  voz  conserva,  como  los  demás  esdrújulos  en  ide,  el  géneio 

*  Véase  Sbarbi,  Florilegio,  pdg.  211.  i 
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de  «a  ori^n,  qne  ea  aquí  el  greco-latino  pywiSf  derivado  de  7rü|o^, 
MmM|  boj  s  y  de  la  misma  raiz  del  inglés  hosí, 

193.  Los  físicos,  médicos  &c.  sueleB  decir  re^ícwZc;?, 
utrículay  contra  las  leyes  de  toda  buena  derivación, 
pues,  terminando  los  correspondientes  latinos  en  um, 
US  {reticulum,  utriculus),  las  voces  castellanizadas 
de1)en  finalizar  en  o:  retículo  y  utrículo. 

En  francés  tienen  estos  vocablos  el  mismo  género  qne  deben 
tener  en  castellano.  No  seria  fácil  presentar  en  nuestro  abono 
ejemplos  de  escritores  clásicos  españoles;  pero  las  analogías  de  la 
lengua  prueban  lo  dicho  más  eficazmente  que  la,s  au&ridades. 
BeUo  tme  á  retículo  entre  los  diminutivos  de  formación  latina. 
(  Grcm,^  cap.  JT//,  /.) 

194  Quien  se  tome  el  trabajo  de  repasar  la  2.^  co- 
lumna de  la  pág.  133  de  la  11.*  edición  deí  Diccio- 
naria  Académico,  ó  la  1.^  col.  de  la  pág.  188  del  de 
Salváy  encontrará  otra  voz  cuyo  género  y  forma  corren 
Tillgarmente  alterados  en  este  pais. 

195.  En  el  §  22  hicimos  notar  la  mala  acentuación 
de  mo^á/  ahora  advertiremos  ^ue  en  España  es  hoy 
inaaeiúiao,  á  pesar  de  haber  temdo  también  en  lo  an<- 
tím,ó  el  propio  género  que  por  acá  le  damos.  ^  Se 
dirá.  pn§s,  mejor  él  maná. 

196.  A  pique  hemos  estado  de  dejamos  en  el  tin- 
tero él  advertir  á  las  señoras  que  se  abstengan  de  &.%<- 
éixserenera  én  vez  de  serenero,  f  y  túnico  de  túnica, 
8i  pareciere  durilla  esta  puntada,  ^^npn  vos  lo  deci- 
mos porque  os  acuitedes  ni  mostredes.  mal  talante, 
q[ue  ei  nuestro  non  es  de  ál  que  de  serviros.'^ 

197.  Por  haber  experimentado  en  la  forma  cambios 
parecidos  á  los  que  hemos  apuntado,  colocaremos 
aqui. las  expresiones  á  topa  tolondra  j  á  ojos  vistps^ 
q1]^  ¿igüna  vez  se  usan  en  lugar  de  á  tojpatolondro  y 

*  VóluM  U  1.*  edición  del  Dice  de  la  Academia.-  OerTántee  dice 
en  aleona  parte:  "  Qué  maná  del  cielo  es  ésta!  ^  ¿Serift  femenino 
etuuiao  86- pronunciaba  grave  \  ( §  22). 

f  Véase  la  Gatomaguia,  Hlva  JIL 
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á€Q08  vistas.  Otrosí^  dicese  en  las  tierras  de  allende 
que  un  enfermo  está  á  los  últimos^  cuando  nosotros 
pondríamos  á  las  'últimas. 

Ejemplos ;  «  Pidid  don  Quijote  al  diestro  licenciado  le  diese  una 
guia  que  le  encaminase  á  la  cueva  de  Montesinos,  porque  tenia 
ffran  deseo  de  entrar  en  ella  y  ver  d  0308  vistas  si  eran  verdádienuí 
&8  maravillas  que  de  ella  se  decian.  (Cervantes^  Qi^\,  %ite,  II9  cof. 
JTXIL)'^*'  Si  viésemos  claramente  d  ojos  vistas  cuánta  es  la  fealdaa 
del  pecado,  no  *  pienso  que  seríamos  tan  malos."  ( Mtro.  Alejo 
Venlgas,  Agimia  del  trá/naiio  de  la  muerte,  punto  II,  cap»  iX) — **"&• 
ciendo  esto,  me  Uevd  ¿  un  cuarto  donde  el  triste  Blas  de  SantíUa» 
na,  tendido  en  una  cama  que  mostraba  bien  la  miseria  de.tm  po« 
bre  escudero,  estaba  ya  d  los  úUimos"  ( Qü  Blas  de  SaMHIfiomOi  t 
Ub.  X.  cap.  J/0-— *'  ^^  ^^  mismo  Evangelista  se  ve  que  aun  no  haÚa 
muerto,  sdlo  si  que  estaba  muy  d  los  últimos.'*  (Scio^  Nota  d  8.  Ma^ 
teo,  IX,  18.) 

III. 

198.  Con  el  adjetivo  servicial  se  dirá  ^^  fulano  es 
servicial "  y  "  fulana  es  servicial^^'  pero  jamas  servia 
ciala*    Ejemplos: 

««Todas  (las  abejas)  le  toman  (al  rey)  para  que  no  iiea  fícil* 
mente  visto,  y  todas  procuran  acercarse  más  á  él  y  BUwftrtLtliélfe 
más<6m<;ia{^."  (Fray  Luis  de  Granada,  Bimbolo,pte.  I¡  cap.  JTX) 

Éstas  serán  tus  damas  y  doncellas 
Por  ser  muy  serviciales  y  graciosas. 

(Villegas,  Br6t.  paH,  Tt,  idíbio  IL) 

libs  adjetivos  en  I  (que  no  expresen  nación  6  pais)  jamas  yariaa 
^ra  el  femenino.  Véase  Bello,  Qram,  cap.  VIII. 

199.  Lo  mismo  debe  entenderse  de  seglar,  de  suerte 
que  en  los  conventos  de  monjas  no  hay  seglaraa  sino 
seglares  : 

<<  Yo  soy  muy  aficionada  á  San  Agustin,  porque  el  monasterio 
adonde  estuve  seglao"  era  de  su  drden."  (Sta.  Teresa,  Ttdo»  catp.  JtXL} 

*  Nótesela  mala  eoloeacion  de  la  negación:  debería  haberse  di- 
ebo  **  pienso  que  no  seríamoa"      ^  >     . 

t  Traducción  del  P.  Isla,  corregida  y  rectificada  por  D.  Andrea 
Horjales  de  Zúfiiga. 
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•        Te  has  de  Testir  como  estaba. 
Siempre  que  la  visitamos. 
Tu  hermana  allá  de  $egla/r, 

(  D.  Bamon  de  la  Cruz^  La  prueba  feU»J) 

200.  Como  casi  siempre  que  se  nsa  uno  á  modo  de 
indefinido  se  alude  á  la  persona  que  habla¡  es  lo  más 
statoral  que  en  tal  caso  si  ésta  fuere  mujer  dé  á  aqud 
íá  terminación  femenina;  tal  es  la  práctica  ordinaria 
de  los  autores  modernos  j  la  que  en  nuestro  sentir 
debe  seguirse:  hé  aquí  unas  muestras : 

*0h!  por  más  que  digan  lof  hay  muy  finos;  y  entdnces  ¿qué 
ha  de  hacer  una?. ...  Quererlo»:  no  tiene  remedió."  (Moratin,  El 
BÍdelas  wiñas,  acto  I,  esc.  IX.) — **Muy  tonta  seria  una  en  casarse 
con  un  tendero,  pudiendo  casarse  lo  menos  con  un  ministro  y  tener, 
ejEceleocia."  ( Trueba,  La  huenc^entuau,  IIL) 

Mientras  urna  no  da  pié. 
Gallan  los  hombres 

(Bretón,  Ma/tceUii  acto  U,  e$t,  /.) 

Guando  la  mujer  que  habla  no  hace  alusión  espe- 
cial á  sl^  ni  trata  de  asuntos  exclusivos  de  mujeres^ 
creemos,  puede  usarse  el  masculino^  como  sucede  en 
los  refranes,  que  son  invariables  en  boca  de  hombres 
y  mujeres:  *  seria  incorrecto  decir  uno  en  los  lugares 
arriba  citados,  pero  nunca  notaríamos  de  tales  las  si- 
guientes  e;s:presiones  de  Marta  en  el  Arte  de  conspir 
rar  de  Larra.:  ^^  Cuando  uno  tiene  dinero  en  sus  ar- 
cas, no  necesita  uno  de  la  protección  de  n£^ie;  se  ríe 
nno  de  los  grandes  señores ;  es  uno  libre,  indepen- 
diente; es  uno  rey  en  su  casa/'  {Acto  II,  esc.  IL) 

Santa  Teresa  dice  siem^  imoj  y  parece  (jue  éii  su  tieiñpo  no  ha« 
Ilia  alusión  tan  directa  á  la  x>er8ona  que  lo  usaba,  según  sé  ve  es- 
pecialmente por  el  primero  de  los  pasajes  siguientes:  «Esto  no.es 
antojo,  ni  coa»,  que  me  ha  acaecido  sola  una  vez,  sino  muy  muchas 
y  mirado  con*  gran  advertencia,  digamos,  como  si  wm  estuviese 
oon  mucha  caJor  y  sed  y  bebiese  un  jarro  de  agua-Ma,  <3^ue  parece 
todo  él  sintid  el  reftígerio."  {Vida,  cap.  XXXL) — «  ¿  Quién  puede 
dedr  que  es  mal,  si  comienza  wm  á  rezar  las  horas  á  el  rosario^ 

*  Yéaae  Salva,  Qram,  pte,  2.*  cap,  IIL 
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que  comience  £  pensar  con  quién  ya  &  liablar?"  (Camino  de  per» 
feecioTí,  cap,  XXÜJ— «Púas  acá,  cuando  vmo  se  casa,  primero  bbA» 
con  quién,  y  quien  es,  y  qué  tiene."  (IWd.) 

Esto  tiene  cierta  semejanza  con  el  empleo  del  masculino  tan  £re> 
cuente  en  los  trágicos  griegos  cuando  una  mujer  habla  en  plurali 
y  también  cuando  un  coro  de  mujeres  habla  de  sí.  * 

201.  Antes  de  dar  fin  á  este  tratado  indicaremdft 
que  las  voces  calor  j  color  eran  en  lo  antiguo  ambíf 
guas  (ó  sea,  podían  usarse  indistintamente  en  uñó  'á 
otro  género) :  f  hoy  es  muy  raro  encontrarlas  como 
femeninas :  en  verso  serían  tolerables^  sobre  todo  U 
segunda : 

j  Qué  fortuna  infelice 

Turbd  la  nieve,  y  el  cristal,  y  el  ostroj 

Colores  vivas  de  tu  bello  rostro  P .- 

(Francisco  de  la  Torre,  Égloga  Tirsi.) 

Mi  alcoba  es  im  chicharrero, 
Y  la  calor  la  desvela 
A  una  de  modo  que 

(Moratin,  El  Barón,  (mío  7,  esc  F.) 

Hubo  en  los  primeros  tiempos  de  la  lengua  la  tendencia  de  dli 
él  género  femenino  á  los  vocablos  en  or,  guardándose  cierto  paca* 
íéhsxno  o(m  el  francés :  recordamos  que  olor  se  encuentra  asi  usado 
ea  las  poeeíai  de  don  Gonzalo  do  Berceo: 

0uarria  Za  su  oZor  á  orne, entecado,  t 

202,  Debe  traerse,  como  dicen,  la  barba  sobre  el 
hombro  para  no  incurrir  en  la  vulgaridad  de  decir  %t 
(ag^^af  la  alma,  la  águila;  porque  es  regla  de  eufoniU 
qtie  antes  de  sustantivos  femeninos  que  comiencen 
por  Ob  acentuada,  se  diga  el  y  no  la:  el  agua,  el  afana; 
eZ  águila.  Diráse,  empero,  la  azucena,  la  acémila,  por 
ño  comenzar  estas  \(oces  por  a  acentuada;  y  la  ancha 
copa,  2a  alta  sierra,  por  ser  ancha  y  alta,  adjetÍYOáé 

-  •      -  • 

'   *  Véase  Anthon,  New  Oreeh  Chrammar,  ehap.  IV,  Htde  XIX. 

,  f  Tirso  de  Molina  usa  á  calor  con  uao  y  otro  género  en  eB|^aoio 
de  pocos  versos,  en  la  eso.  III,  acto  I  de  Privar  contra  «u  gxisUk 

%  Véase  la  nota  26  de  nuestra  edíoion  de  Bello. 


Iios  antigaos  maestros  no  eran  mny  pnntuales  á  este  respecto; 
V»  en  el  §  87  llamamos  la  atención  del  lector  hacia  el  almohaza  de 
Gayatillejo;  Cervantes  entre  otros  muchos  casos  dijo  él  acémila,  y 
el  ULtco,  León  escribió,  como  todos  saben,  él  alia  sierra,  Yéase 
sobre  esto  el  lugar  de  Bello  citado  en  el  §  antedicho.  En  cuanto  á 
los  nombres  que  llevan  h  seguida  de  a,  los  hay  de  tal  naturaleza, 
que  en  virtud  de  cierta  aspiración  denotada  por  aquella  letra,  no 
rechazan  el  la:  nos  contentamos  con  citar  á  hamibre :  hé  aquí  al- 
gtuios  pasos  que  nos  sacan  verdaderos :  "  La  liambre  espantosa  que 
ToB  afligía  era  un  enemigo  mis  terrible  que  las  armas  del  Cam- 
peador/' r  Qu^tana,  El  Cid.) — «<Ko  hallaban  á  ningún  lado  que 
volviesen  la  vista  asilo  ni  esperanza;  descaecidos  unos,  alentados 
otrosí  inciertos  y  mudables  los  más,  la  salvación  dudosa,  inmi- 
nente el  peligro,  apretandc^el  dogal  la  hambre  ^c**  (Martínez  dé 
la  Bosa,  Hemom  Pérez  del  Pylga/r,) 

¿Porqué,  si  puede,  Dios  no  satisface 
A  la  hwmhre  cruel  que  nos  devora  ? 

(  Carvajal,  Balmo  LXtVU,) 

203.  Es  obvio  que  el  uso  del  masculino  en  este  ca.so 
no  se  extiende  á  las  demás  palabras  referentes  al  vo^ 
cabio  que  lleva  él:  años  atrás  apuntó  B.  ü.  Oonzález 

nno  debia  decirse  mv,¿ho  hambre;  *  y  en  nuestros 
ba  ofrecido  vasto  campo  á  la  zumba  de  los  ma- 
leantes, aquel  que  en  mala  hora  dijo:  ^^  Toca  d  arpa, 
Adelina,  ídcoZo."  f 

204  Dícese  el  azúcar  y  la  azúcar,  porque  éste  nom- 
bre es  masculino  ó  femenino;  pero  una  vez  que  se  ha 
SeBtoel,  no  se  pueden  poner  adjetivos  ó  pronombriCS 
oeninbs :  el  azúcar  blanco  y  no  blanca. 

*  Bello  en  una  nota  de  su  Gramática  advierte  que  lo  mismo  suele 
¿aiiiM  en  OiUe. 

t  Véase  Salva,  Chram»  eá9t  pte,  2,\  cap,  III,  nlfin. 
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DERIVADOS. 


GLOSJLSIO. 


205.  Llámanse  derivadas  las  voces  que  nacen  de  otra  de  la  misma 
lengua,  y  prinvUivas  las  que  no  se  haUan  en  ese  caso. — ^Dí cense  ov* 
me^ativos  los  derivados  que  aumentan  la  significación  del  primi* 
tivo,  y  dimintitims  los  que  la  disminuyen :  los  aAnentativos  de 
los  adjetivos  se  llaman  superlativos  si  son  esdrújulos  y  acaban  en 
imo¡  ima,  « 


206.  Con  mucha  frecuencia  se  observa  que  las  vo- 
cales e,  o  de  la  lengua  madre  se  truecan  en  castellano 
en  ie,  ue  cuando  en  ellas  car^  el  acento^  y  que  des- 
apareciendo esta  circunstancia  vuelven  á  su  ser  pri- 
mero ;  algimos  ejemplos  esclarecerán  este  principio, 
que  explica  y  facilita  mucho  la  formación  de  ciertos 
derivados :  así  de  certu§  salen  cierto,  acertar,  aciertóf 
cerciorar  ékc;  de pons^piLentCy pontazgo  etc.;  deesca^ 
yesca,  esquero;  de  sor  a,  suerte,  sortear  dkc;  de  corpus, 
cuerpo,  corporal  écc.  Debe  sí  tenerse  en  cuenta  que 
ésta  no  es  una  regla  general^  pues  á  veces  el  derivado 
conserva  el  diptongo,  aunque  varíe  el  lugar  del  acento, 
como  en  ahuecar  que  procede  de  hueco;  ^  otras  ocu- 
rren las  dos  formas  como  en  cuerpecito  y  corpecito 
fiacados  de  cuerpo. 

Sentado  esto,  vamos  á  enumerar  algunas  de  las 
voces  en  que  erróneamente  se  contraviene  entre  nos- 
otros á  este  principio. 

207.  Aumentativos.  De  híieno  (latin  bonus)  sale 
bonazo;  de  cuerpo  (latin  corpus),  corpazo;  ie pierna 
(]Aii\iperna),pernaza;  úq  piedra  (latin  petra^ype-- 

*  En  lo  antiguo  se  decía  aocar,  enhocar.  En  lugar  de  oqued(ú 
(monte  hueco),  que  trae  la  Academia»  ha  dicho  hueeadal  don  N.  F. 
de  Moratin  en  su  poema  La  caza. 
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t,  y  si  áepañ'uelo  hubiésemos  de  sacar  un  derivado 
jante  al  que  precede^  habríamos  de  decir  pa^ 
n.  «^ 

áría  se  levantó  desatentada,  y  aun  sin  tocarse  sü  pafíóUmi  se 
5  á  la  calle."  (Fernán  Caballero,  El  úKnmmo  c<mstb0lo¡  cap,  IV,) 

Matándose  á  docenas  y  á  palmadas 
Moscas  en  las  pemaxa,»  afelpadas. 

( Queyedo,  Las  necedades  de  Orlando,  ca/nio  I.) 

>8.  Superlativos.  De  ardiente  (ardens)  sale  ar- 
ísimo;  de  bueno^  bonísimo;  de  fuerte  (fortis), 
simo;  de  luciente  (lucens)^  lucentísimo;  de  va- 
e  {valens),  valentísimo;  de  nuevo  (novus)^  novU 
>;  de  tierno  ( tener  f  ),  ternísimo. 

mplos :  «  Dale  Homero  (&  Aquiles)  un  deseo  a/rdentísimo  de 
i,  como  espuela  ó  aguijón  con  que  i  veces,  cuando  vacaba  de 
ea,  se  encendía  tañendo  y  cantando  alabanzas  de  varones 
sados."  ( Capmany,  Filosofia  ^  la,  elocuencia,  De  los  senvtvimen' 
il  ánimo}) — «No  tiene  medio  la  envidia:  siempre  es  pésima; 
cuando  es  de  la  virtud  es  bonísima''  (P.  J. E.  Nieremberg.)-^ 
i  Diego  García  de  Paredes  fué  un  principal  caballero,  va- 
imo  soldado,  y  de  tantas  fuerzas  naturales  que  detenia  con 
edo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furia."  (Ger- 
ís,  Qmj,,  part,  /,  cap.  XXXII,J 

Vencedor  se  introduce  donde  abiertas 
Aun  el  muro  fortísimo  le  ofrece 
Sin  aspirar  á  resistir  las  puertas. 

( Jáuregui,  FowsoWa,  lib,  TV.) 

Beldad,  y  robustez,  y  lozanía 

Su  juventud  ternísima  acompañan. 

( D.  Ángel  de  Saavedra,  Moro  Expósito,  rommxce  L) 

39.  Algunos  adjetivos  tienen  dos  formas  para  el 
3rlativo,  como  ciertOy  certísimo  j  ciertísimo; 
tro  y  destrísimo  y  diestrísimo;  ferviente  y  ferventí-- 

Sn  España  dicen  también  pañuelon.  ( Trueba,  M  gabán  y  la 
teta,  XVIIL) 

NTaestro  tiemo  presenta  una  traospoBÍoion  igual  á  la  que  se  ob- 
\  en  yemo^  gener,  en  viémeSf  (dies)  Véneris. 
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simo  jfervientisimo;  grueso,  grosísimo  j  gruesísimo; 
y  áua  en  algunos  de  los  anteriores  usan  ya  autores  de 
nota  la  forma  diptongada;  pero  en  este  caso  ^^  es  siem- 

{>re  más  culto  y  correcto  el  uso  de  la  primera  (la  más 
atina)  que  el  de  la  segunda/'  *  Otros  van  siempre 
fuera  de  la  regla,  como  recientísimo,  viejísimo. 

Guando  las  combinaeiones  ie,  ue  existen  desde  el  origen  latino, 
jamas  se  simplifican  convirtiéndose  en  e,  o¡  así  de  elocu&nte  (latín 
eloqu&iís)  sale  elocuentísimo;  áe  frecuente  (latin  freqysn8)ifreeu&nH' 
simo.  Supuesto  que  paciente  es  del  latin  paiiens,  yerra  el  escritor 
que  dice  debe  usarse  pacentisvmo  en  vez  de  cadentísimo. 

El  doctor  Bernardo  Aldrete  en  su  obra  Del  origen  y  jomkÁpfi) 
de  la  lengua  castellana,  copia  en  latin  y  castellano  el  epitafio  del 
Santo  Rey  Don  Fernando,  el  que  ganó  á  Sevüla,  y  observa  á  este 
propósito  que  por  el  tiempo  en  que  se  puso  tal  inscripción  (me- 
diado el  siglo  XIII),  no  se  usaban  todavía  en  nuestra  lengua  los 
superlativos  5  cosa  que  claramente  se  deduce  del  hecho  de  que  ha- 
biendo muchos  en  el  latin,  la  traducción  no  presenta  uno  solo, 
síqo  perífrasis,  como  m/u,y  ondrado  {illustrissimus ),  el  más  verdadero 
{v&racissimus),  Clemencin  dice  que  el  ejemplo  má^antiguo  que  de 
tai  inflexión  le  suministra  la  memoria,  es  uno  de  Bui  GK>uz£lez 
de  Clavijo  (en  el  comienzo  del  siglo  XV).  Esto  muestra  que  los 
superlativos  no  pertenecieron  desde  un  principio  al  lenguaje  vul- 
S^T^t  y  ciue,  siendo  originariamente  usados  sólo  por  los  literatos, 
eran  tomados  del  latin.  Por  aquí  viene  á  comprenderse  cómo  los 
superlativos  son  de  ordinario  puramente  latinos,  y  porqué,  si  liaj 
dos  formas,  es  más  noble  la  más  fiel  á  su  origen. 

Con  el  fin  de  completar  este  punto  de  los  superla* 
tivos  liaremos  otras  observaciones,  sobre  la  materia  : 

210.  A  varios  nombres  en  on  se  suele  contra  toda 
regla  añadir  para  el  superlativo  cisimo  en  .vez  de. 
isimo,  sacando,  por  ejemplo,  briboncisimo  de  bribón. 
El  Diccionario  no  da,  nos  parece,  esta  inflexión  á  nin- 
guna de  las  voces  de  dicha  terminación;  pero  sí  mu- 
chas de  ellas  llevan  un  aumentativo  en  azOy  como  6a- 
IddronazOy  barbonazo,  bribonazo,  bufonazo,  fanfor- 
rronazOj  glotonazo,  ladronazo;  como  quiera  que  las 
más  de  estas  en  on  análogas  á  las  arUteriores  se  tomen 
en  mala  parte,  creemos  que  cobran  mayor  énfasis  y 
brio  con  esta  terminación  ctzo  que  con  esotra. 

*  Don  Pedro  Felipe  Monlau,  en  la  nota  6.*  á  su  discurso  sobre  el 
arcaísmo  y  el  neologismo. 
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211.  Una  observación  semejante  puede  hacerse  con 
r6q>ecto  á  alganos  en  or,  como  hablador  y  de  que  suele 
sacarse  Kábladorcisimo ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta 
que  eú  éstos,  caso  de  formarse  superlativo,  debe  adop- 
tarse la  desinencia  usual:  habladorísimo  (como  trae 
Salva  en  su  Diccionario).  Servidorísimo  ái]o  Sancho 
en  este  pasaje  en  que,  amohinado  por  los  superlati- 
vos dé  la  Dueña  Dolorida,  remeda  su  lenguaje:  "El 
Panza  aquí  está,  y  el  don  Quijotisimo  asimismo,  y  asi 
podréis,  dolorosísima  dueñísima,  decir  lo  que  quisie- 
ridisimis,  que  todos  estamos  prontos  y  aparejadísimos 
á  ser  vuestros  servidorísimqs."  (QuiJ.y  pfe.  11^  cap. 
XXXVIII);  y  en  el  capítulo  anterior  Don  Quijote 
babia  dicho  señorísimas. 

Iios  vocablos  en  or  que  se  aplican  á  persona  pueden  compren- 
derse en  estas  tres  clases :  !,*•  significan  oficio,  como  (¿orador,  ct^r- 
i¡iá¿)rt  ensoAfodor  í  2.»  denotan  constancia,  costumbre  <5  frecuencia 
em  ejecutar  i&  acción  denotada  por  la  raiz,  como  hahladw,  madru- 
f/adoTi gagtctdorí  y  3.*  dan  á  entender  la  ejecución  de  la  acción  en 
cierta  circunstancia  especial,  como  encubridor,  competidor^farjador.  * 
£8  obvio  que  sdlo  los  de  la  2.»  podrian  admitir  superlativo ;  pero 
como  de  ordinario  se  emplean  encareciendo  la  costumbre,  vicio  ó 
manía,  se  han  revestido  de  una  fuerza  ponderativa  que  excluye 
aqueUa  infleidon.  Ademas,  estos  vocablos  son  de  suyo  sustantivos, 

lo  mismo  que  en  latin  los  en  tor  y  en  griego  los  en  Twp,  rrig^  f  y 
los  sustantivos,  aunque  se  adjetiven,  no  comportan  la  terminación 
superlativa  j  así  decimos  es  mwy  hombre,  mvA/  bestia,  pero  no  Tiom- 
hH^mo^c.  Hé  ahí  la  razón  de  porqué  se  puede  decir  amwhtimm 
y  no  aantbdorisimo,  J 

£8  sabido  qué  los  nombres  agudos  en  7»  y  r  dan  sus  diminutivos 
en  deOf  dllo  ^c,  como  cdlordllo,  scurtencilla.  **  ¿  No  será  la  analogía 
con  ¿stos^  lo  que  ha  producido  la  interpolapion  de  una  c  en  los 
casos  de  que  hablan  los  dos  §§  anteriores  ? 

212.  Porque  tengamos  los  superlativos  beneficen- 
tíeimOy  magnificentisimOy  munijicentísimodtc,  no  debe 

*  Los  de  esta  clase  pasan  en  ocasiones  á  la  anterior. 

f-  Véase  Key,  Latin  Grammar,  %  191 ;  Crreenwood,  The  Elem,  of 
€h,  Gram,  §  616. 

%  Jjo  piropio  sucede  en  latin.  Véase  Doderlein,  Lat  Synom,  und 
EiymfíL^  IV,  102.         . 

**  Véase  la  Academia,  Gram,  pdg.  61,  Madri^  1874. 
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deducirse  que  se  pueda  decir  beneficeniey  benevolente^ 
magniJioeiUey  munificente  dcc;  los  primitivos  son  hené- 
ficOf  benévóloy  magnifico^  munífico.  Esto  es  palmar 
para  quien  sepa  dos  onsas  de  la  lengua  latina.  ^ 

No  comprendemos  la  inconsecuencia  de  qnien  escribid:  *< Co- 
mencé el  trabajo  de  reunir  todos  los « trasladándolos  al  maq» 

nffieo  local  alto  que  les  destinó  la  mumficente  Administración....'* 
si  dijo  magnífico,  ¿porqué  no  puso  tmmifico?  y  3ra  que  nos  regalé 
con  un  mimifieente,  ¿  porqué  anduvo  tan  escaso  y  nos  privó  de  la 
adehala  de  un  magmfiwnbe  ? 

213.  Para  darles  mayor  fuerza,  solemos  duplicar  la 
silaba  8i  de  los  superlativos,  diciendo,  por  ejemplo, 
muchisisimOj  altisisimo:  esta  corruptela  no  traspasa 
los  límites  del  lenguaje  familiar,  ni  merece  largo  co- 
mentario. 

La  repetición  es  recurso  natural  para  ponderar:  tal  es  el  orí- 
gen  de  los  superlativos  griegos  en  <raro;,  y  mediante  la  unioii  de 
dos  sufijos  idénticos»  los  en  Kf'^^^S  y  los  latinos  en  iasvimu:  así  se 
explica  nuestro  sisimo,  y  la  partícula  re  en  re-te^^vieóo,  re-qví^-^^ 

214.  Como  los  superlativos  expresen  que  cierta  cua- 
lidad reside  en  grado  eminente  en  un  objeto,  se  deja 
comprender  que  es  incorrecto  maridarlos  con  muy^  y 
decir,  por  ejemplo,  muy  amiguísimo.  Ademas,  enca- 
recen la  cualidad  en  absoluto  y  mirado  el  objeto  que 
es  asiento  de  ella  en  si  mismo  y  abstraído  de  los  de- 
más de  BU  especie;  en  virtud  de  esto  repugnan  la 
adición  de  voces  denotativas  de  comparación,  como 
máSy  ménoSy  tan^  cuan.  % 

*  Yéase  Bello,  Oram.  §  108,  a;  Salva,  Oram.  Cast.  pie,  i,  eap,  lU; 
Caro  y  Goervo,  Oram.  Lat.  §31(2.*  edición).  AlgUDO  quizá  noe 
opondrá  la  autoridad  del  Diccionario  descompuesto  por  unos  lite- 
ratos: ya  tendremos  ocasión  de  probar  que  no  se  debe  ninguna  fe  á 
los  autores  ó  autor  de  semejante  absurdo  fárrago. 

t  Consúltese  la  introducción  de  M.  Bréal  al  tomo  3.<>  de  la  Oram. 
Comp,  de  Bopp,  y  Pott,  Etym.  Forsch.  tom,  /,  pdg,  189  (a.*  ed.) 

t  Véase  Bello,  Gram.  §  109. 
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Porque  nadie  vaya  á  figurante  que  somos  ciegos  admiradores 
de  los  antiguos  mii.estros  del  habla  castellana,  citaremos  algunos 
textos  saéa^osde  sus  obras,  y  censurables  por  opuestos  á  lo  arriba 
sentado : 

«  Tengo  fresca  leche  y  mvA^  sabrosísimo  qiieso"  (Cervantes,  Qu^'o 
pte.  I,  cap.  LI.) — "  Diéronle  el  capelo  en  la  iglesia  de  San  Antolin, 
y  al  tiempo  que  se  le  daban  hizo  tan  grandisima  tempestad  de 
vientos  y  aguas,  que,  si  como  era  cristiano  fuera  romano,  <5  no  le 
recibiera  6  para  otro  dia  le  dilatara."  (D.  Antonio  de  Guevara, 
Spfst^fam.^  pte,  /,  Xin.) — «Vi  cuan  bien  se  merece  el  infierno  por 
ana  sola  culpa  mortal,  porque  no  se  puede  entend^er  cuan  gravi- 
sima  cosa  es  hacerla  delante  de  tan  gran  Majestad."  ( Santa  Te- 
resio Fidob,  cap,  XL,  7.) 

Tú  tienes,  Laura,  un  amante 
JlívAf  finísimo  y  constante. 

(Calddton>  Saber  del  mal  y  del  bien,jom,  II.) 

Otros  derivados, 

215.  De  rienda  se  forma  arrendar;  de  puerco ^ 
emporcar;  de  clueca^  enclocarse;  de  cueva,  enco- 
varse;  de  grueso,  engrosar;  de  tieso,  entesar;  de 
tuerto,  entortar;  y  de  espuela,  espolear.  Todos  estos 
derivados^  salvo  el  último,  recobran  el  diptongo  en 
ciertas  inflexiones,  conforme  se  verá  en  el  capítulo 
siguiente. 

Bjemplos:  «  Le  fué  forzoso  apearse  y  a/rrenda/r  su  caballo  á  un 
4rboL"  (Cervantes,  Qmj.,pte.  I,  cap.  XXXV.) — "Luego  que  salen 
las  sabandijas  que  estaban  encovadas  en  la  pared."  (Fr.  Pedro  de 
Oüs^  Postrimerías  del  hombre,  lib.  II,  cap.  III,  disc.  HI.)  *  —  *La 
nube  se  engrosaba  por  momentos."  ( Quintana,  M&moria  sobre  su 
Sneeto  y  prisión  en  1814.J 

Tocaba  á  recoger  el  campo  moro, 
Viendo  engrosado  más  que  convenia 
El  asalto  que  el  moro  Cardiloro 
Sin  justa  causa  comenzado  habia. 

(Valbuena,  Bemourdo,) 

Celos  la  doy,  y  finjo  que  el  agrado 
De  Quénife  me  abrasa  y  espoUa, 

(  Villegas,  Trad.  de  Te6<yríto,) 
*  SJemplo  tomado  del  Dioo.  de  la  Aoad.,  1.*  edio. 
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Los  caballos  &  un  tieñipo  espoleados 
Bompen  la  entrada  y  ocupado  paso. 

(ErcUla,  AraMcaMi,  canto  XXXU.J 

f¿  Emporcaste  un  pliego  ?    Lindo ; 
Almuerza  y  vuelve  al  telar. 

(Moratin,  Bomance  á  Q&roncio.) 

íor  el  ejemplo  de  Cervantes  arriba  copiado^  se 
comprende  que  arrendar^  6  como  vulgarmente  se  dice 
entre  nosotros,  arriendar,  no  significa  enseñar  el  ca- 
ballo á  que  obedezca  al  freno  6  rienda :  esto  se  dice 
en  castellano  enfrenar. 

216.  En  virtud  del  mismo  principio  de  que  hemos 
hablado,  formaremos  de  cazuela  y  pañuelo,  cazoleta 
y  pañoleta;  de  tienda  y  tierra,  tendero  y  terrero;  de 
invierno  y  niebla,  invernada,  neblina;  de  espuela  y 
fuerza,  espolazo,  forzudo;  de  diente  y  miel,  desden^ 
tado,  melero, 

Hé  aquí  algunos  ejemplos : 

^  t)i(5me  tantas  gracias  como  yo  espolazos  &  la  muía."   {Oil  BU^^i 
de  SantilUma,  Uh,  I,  cap,  II.) — "  Ella  era  desdentada,  boquisumida  ^& 
hundidos  los  ojos,  desgreñada  y  puerca."    (Mateo  Alemán,  Qmuíb 
man  de  Alf orache,  pie.  I,  Uh,  I,  cap.  W,) 

Por  causa  de  los  puertos  é  invernada 
Betirará  la  victoriosa  armada. 

(Ercilla,  ArauMma,  canto  XVII,) 

Pero  entrambas  cargas 
Barro  estaban  hechas, 
Y  lo  mismo  el  cebo 
De  la  cazoleta. 

(Hartzenbusch,  Fáhvla  XXVI.) 

Este  último  ejemplo  nos  ofrece  ocasión  de  hacer 
notar  una  cosilla  que  inadvertidamente  nos  dejamos 
en  el  tintero  en  el  capítulo  precedente,  y  es  que  la 
pólvora  que  se  pone  en  las  cazoletas  ó  fogones  de  las 
armas  de  fuego,  se  llama  cebo  y  no  ceba;  para  que 
no  quede  ni  asomo  de  duda,  ahí  va  ese  lugar  de  Cal- 
derón : 
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.....Prevén 

Con  recado  un  pistolete. 
—Aquí  le  tienes;  mas  mira 
81  está  bueno,  no  le  lleves 
Mal  prevenido. — ^No  estáj 
Pedernal  y  cebo  tiene. 

(  Peor  0gtd  qne  estiibck,  jwm,  IL) 

217.  De  escuela  hemos  formado  esctcelanie;  áepue- 
hloy  pueblada;  y  de  suelOy  s%belazo:  estas  voces,  aun 
acomodadas  á  las  leyes  de  derivación  de  que  hablamos^ 
Qo  quedan  castellanas.  En  lugar  de  escttelaaUe  debe  de- 
cirse escolar,  6  bien  niño  6  muchacho  de  la  escuela. 

Tal,  que  arrostra  artiUada  batería, 
Tiembla  si  un  eseolar  le  desafía. 

(  Bretón,  Desvergüenza,  ea/nJto  IX.) 

Oon  un  amigo  se  eeh<$ 
ün  estudiante  en  el  Tajo : 
Nadaba  solo  b&cia  abajo, 

Y  por  poco  no  se  ahogó. 
El  amigo  le  sacd; 

Y  cuaiáo  ya  pudo  hablar, 
M  bueno  del  esixlmr 
Salió  con  esta  sandez : 
Ko  entro  en  el  agua  otra  vez, 
Hasta  que  sepa  luidar. 

(Hartzenbusch,  Fábula  XXII,) 

Guando  el  pueblo  tumultúa  en  contra  de  alguien, 
"a  sea  autoridad  ó  no,  decimos  que  ha  habido  una 
'í^'^hlada:  hay  voces  que  denotan  casi  lo  mismo,  como 
^^¿tX  asonada^  alboroto,  tumulto,  bullanga  ó  hu- 
^^fye  &c,;  no  obstante,  por  la  analogía  de  su  forma 
^oa  la  de  alcaldada,  es  expresivo.  Si  se  dijera ^o&Za- 
^<i,  como  hemos  visto  en  un  escrito  de  Buenos  Aires, 
^o  seria  objetable. 

En  lugar  de  llamar  suelazo  al  gol]^e  que  se  da  uno 
^^ntra  el  suelo,  no  saldría  mal  decir  costalada,  ba- 
Víitetázo,  de. 

Muy  fácil  es  que  se  hayan  pasado  algunas  voces  al 

^or  de  las  expuestas  en  el  discurso  de  este  capitulo; 

p6ro  creemos  que  lo  dicho  bastará  para  hacer  caer  en 

*^  cuenta  de  ellas,  é  impulsar  en  caso  de  duda  á  la 

insulta  del  Diccionario. 

De  otras  voces  mal  formadas  hablaremos  después. 
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218.  Y&fbo:  palabra  que  declara  de  un  sujeto  una  idea  de  acti- 
vidad, ora  salga  ésta  de  él  y  ijase»  á  otro  objeto  (y  éste  es  el  verbo 
transitivo ),  como  "  el  niño  mata,  al  perro ; "  ora  resida  meramente 
en  el  sujeto  y  no  pase  á  otro  objeto  (y  éste  es  el  verbo  intiansip 
tivo),  como  «  yo  wvo,  eicisío,  «oy,  com)**  Tal  vez  expresa  un  heohó 
cuyo  agente  se  ignora  (y  éste  es  el  llamado  verbo  impersonal), 
com\)  Uuevei  truena. 

219.  Esta  idea  de  actividad  puede  expresarse  de  distintas  ma* 
ñeras  que  constituyen  los  modos:  l.«  sencillamente  y  éste  e»'e\ 
ividicativo,  como  '^  yo  pienso,  tú  hablaste'*  j  2.?  como  dependiente 
de  alguna  cosa,  y  éste  es  el  subjuntivo ;  «  es  necesario  que  vengas" 
en  que  la  venida  parece  depender  de  la  necesidad  ;  3.»  en  forma 
de  mandato,  consejo  ó  súplica,  y  éste  es  el  optaMvo,  que  en  oca- 
siones se  llama  imperativo,  como  "  cuna  á  tus  semejantes."  — La  for- 
ma del  verbo  cuya  terminación  es  cw,  eróirse  llama  inJmiUvo; 
aquella  cuya  terminación  es  ando  6  endo,  gerundio  ¡  y  aquella  que 
de  ordinario  acaba  en  ado,  ido,  participio. 

220.  Tiempo :  la  forma  que  toma  el  verbo  para  denotar  la  época 
en  que  sucede  lo  que  se  declara.  —El  tiempo  es  presente  si  la  cosa 
sucede  en  el  momento  en  que  se  habla,  ó  en  un  espacio  que  le  com- 
prende, como  hablo,  bebo,  escribas  es  pretérito,  si  sucedió  antes,  como 
hablé,  bebí,  escribi ;  y  es  futuro,  si  sucederá  después,  como  hablaré^ 
beberé,  escribiré.  Si  la  cosa  sucede  al  mismo  tiemjx)  que  otra  cosa 
pasada,  el  tiempo  es  copretérito,  como  "  yo  hablaba  cuando  tú  es- 
cribiste;" y  si  es  posterior  á  ella,  pospretérito,  como  "anteayer 
dijo  ,que  vendria  ayer." 

221.  En  el  verbo,  como  en  el  nombre,  hay  dos  números :  singular, 
T.  gr.  «  el  ave  vuela ; "  y  plural,  v.  gr. «« las  aves  vuetam,."  Bi  la  idea 
de  actividad  se  refiere  á  la  persona  6  personas  que  hablan,  se  dice 
que  el  verbo  va  en  primera  persona  (yo  escribo,  nosotros  escribimos^; 
sí  á  la  persona  ó  personas  á  quienes  se  habla,  en  segvmda  persona 
(tú  escribes,  vosotros  escribis);  y  si  á  una  6  mas  personas  distintas 
de  las  anteriores,  en  tercera  persona  (él  niño  escribe,  los  loros  hahlctn), 

222.  Conjugación  ría.  formación  de  las  inflexiones  con  que  el  ver- 
bo expresa  las  relaciones  antes  explicadas,  y  también  la  serie  de 
esas  mismas  inflexiones  I  en  este  sentido  se  dice  que  hay  tres  con- 
jugaciones en  nuestra  lengua :  la.  primera  para  los  verbos  acabados 
en  el  infinitivo  en  ar,  como  hahlar;  la  segwnda,  para  los  en  er,  comió 
beber,  y  la  tercera,  para  los  en  ir,  como  escribir. 

223.  En  toda  iaflexion  se  distingue  la  raiz  6  parte  invariable,  y 
la  terminación  6  parte  variable :  en  el  futuro  y  pospifetérito  de  in- 
dicativo la  raiz  es  el  infinitivo;  en  las  demás  itidSexiones,  éstemis^ 
mo  menos  la  terminación  ar,er6  ir¡  todo  verbo  que  altera  la  raía 
6  toma  otras  terminaciones,  según  la  conjugación  á  que  pertenece^ 
que  las  que  toman,  por  ejemplo,  1íabl(M'¡  beber,  parür^iQ  llama  trw* 
gukvrs  los  demás  son  regulares. 
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224.  Mucho  se  ha  acercado  á  la  verdad  un  gramá- 
tico de  nuestros  días  cuando  ha  dicho:  ^^Nada  es  más 
¿aportante  en  la  gramática  de  una  lengua^  que  el 
perfecto  conocimiento  de  las  verdaderas  formas  del 
yerbo/'  *  Teniendo  nosotros  casi  el  mismo  convenci- 
xmento,  nos  proponemos  exponer  con  la  mayor  exten- 
«on  y  claridad  que  estén  á  nuestro  alcance,  los  erro- 
res que  se  cometen  en  punto  á  conjugación :  irán  en 
primer  lugar  los  que  afectan  las  legítimas  formas;  en 
segando,  los  en  que  se  desfigura  la  recta  pronuncia- 
ción; y  por  último,  los  que  consisten  en  impropiedad 
en;  el  empleo  de  algunas  de  esas  mismas  formas. 

ERRORES   FORMALES. 

225.  Lo  que  sobre  derivados  dijimos  en  el  capítulo 
anterior,  nos  pone  en  capacidad  de  comprender  y 
Qiplicar  la  siguiente  regla : 

Todo  verbo  que  tenga  en  la  penúltima  sílaba  una 
de  las  vocales  e,  o,  y  afin  de  un  nombre  que  lleve  ahí 
mismo  uno  de  los  diptongos  ie,.we,  recobra  éfitos  cuan- 
doquiera  que  el  acento  cae  en  la  sílaba  donde  iban 
aquellas  vocales. 

Si  tomamos  por  ejemplo  los  verbos  gobernar  y 
moler,  afines  de  gobierno  y  de  muela  respectivamente, 
liallaremos  que  no  toman  los  diptongos  ¿e,  ue  sino  en 
las  siguientes  formas,  en  que  se  llena  el  requisito  de 
la  regla : 

Xo  gobierno,  tú  gobiernas,  él  gobierna,  ellos  go- 
biernan; yo  gobierne,  tú  gobiernes,  él  gobierne,  ellos 
gobiernen;  gobierna  tú; 

To  muelo,  tú  mueles,  él  muele,  ellos  muelen  ;  yo 
wuéla,  tú  muelas,  él  muela,  ellos  muelan;  muele  tú. 

.  Ocurre  una  que  otra  excepción,  tales  como  cvmpUmenbofí'  forma- 
do de  cmrvplimiento,  innova/r,  afin  de  nu&vo,  y  aova^Tf  que  aunque  es 
Privado  de  liuevOi  dice  aova,  (íovam,  ^c,  v.  gr. 

"Algunas  veces  no  itmovo  sino  restauro."    (Bello,  Qram,  pról. ) 
*  Groold  Brown,  Grammar  of  3%gliih  Orammars,  pdg.  888. 
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La  basqnüía  86  le  aova.* 
Pésale  más  que  una  arroba 
El  paso  que  da 

( Tirso  de  Molina,  Ikm  Qildelat  calzas  verdes^  ad,  II,  ese.  VI,) 

Sucede  también  que  alguno^  yerbos  diptongan  las  susodichas 
vocales  á  x>esar  de  aparecer  sdlo  ellas  en  los  afínes :  como  acontar,  * 
concordar,  discorda/r,  derrengcurf  sacados  de  acorde,  concorde,  discorde, 
rengo,  Pero,  comoquiera  que  sea,  esta  regla  no  ñaquea  en  casos  en 
que  se  ofrezca  duda  (si  se  exceptúa,  como  veremos  luego,  derrengaa), 
y  así  creemos  que  sin  inconveniente  puede  estarse  á  ella. 

226.  Sujétanse  primeramente  á  esta  regla  los  ver- 
bos enumerados  en  el  §  215  (salvo  espolear,  en  que  el 
acento  jamas  puede  cargar  en  el  lugar  que  ocupa  la  o)  , 
los  cuales  se  conjugan  como  groJe^war  y  moler. 

«Por  cuanto  una  planta  se  engruesa  con  el  jugo  que  debilitaK"^ 
á  otra,"  (P.  J.  E.  Nieremberg.)  f — «  La  neología  nutre  y  eiugnee^* 
el  idioma ;  el  neologismo  no  hace  más  que  inflarle,  entumecerL<= 
(Honláu,  Leí  curcaismo  y  el  neologismo,  77.)  ^^ 

No  es  de  imitarse  el  ejemplo  del  P.  P.  Malón  de  Chaide  ctumd" 
parafraseando  uno  de  los  salmos,  dice : 

El  tigre  y  onza  diestra 

Be  encavan  á  pensar  en  cazas  nuevas ; 

y  mucho  menos  el  de  cierto  6  ciertos  escritorzuelos  flamante 
que,  arrogándose  el  título  de  literatos,  han  compuesto  con  el  noi 
bre  de  Biccioruvirio  de  la  lerhgiLa  casUXUvna  el  x>eor  libro  que  paed< 
producir  la  ignorancia  y  la  mala  fe:  los  tales,  pues,  dicen :    «! 
tos  ( rios  inferiores )  engroswn  á  los  grandes,  que  rinden  luego 
tributo  al  mar,  perdiéndose  en  lo  inmenso  de  sus  aguas,  con3.<^ 
otras  tantas  gotas  sin  rastro  ni  señal." 

227.  Pasaremos  ahora  á  individuar  los  demás  ver— 
bos  que  deben  diptongar  la  vocal  de  la  penúltima  sí-- 
laba,  y  en  que  hemos  notado  que  comunmente  se 
yerra.    Guando  decimos  de  estos  verbos  que  son  irre- 
gulares^ damos  á  entender  que  siguen  la  norma  de 
gobernar  y  moler,  que  pusimos  por  ejemplo. 

228.  "  Me  ajpretan  los  botines/'  dice  alguno,  y  al 

*  Por  poner  acorde  un  instromento,  ae  dice  acordó,  aeordas. 
f  Ejemplo  copiado  del  Dioeiooario  de  la  Academia,  1.*  edio» 
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dolor  de  que  le  aprieten  allega  el  desdoro  de  no  sa- 
berlo expresar.  El  nombre  correspondiente  es  aprieto^ 
y  por  tanto  el  verbo  será  irregular : 

Echándole  la  garra  así  le  aprieta, 
Que  le  oprime,  le  rinde  y  le  sujeta.  . 

(Ercilla,  Araucana,  ca/tUo  X,J 

Dirás  que  tanto  la  pasión  te  aprieta, 
Que  mueres  infeliz  y  desdeñado. 

(Moratin,  Lección  poética.) 

229.  En  una  poesía  bien  conocida  se  lee : 

La  Italia  invade  el  sanguinario  Atila, 
Y  en  su  marcha  triunfal  todo  lo  asóla; 

y  un  gramático  español  opina  que  el  verbo  que  va  de 
l^tra  aldina  es  regular:  *  debe  tenerse  presente  que 
^solar  se  deriva  de  suelo^  y  propiamente  significa 
'^ualar  al  suelOj  echar  por  tierra,  y  es  de  formación 
somejante  á  arrasar ^  aterrar;  ademas,  aunque  la 
etimología  no  arguyese  en  contra,  todavía  es  tan  cens- 
ante la  práctica  de  los  clásicos  en  decir  asuelOy  asue^ 
íQ'8  cfe?.j  que  apenas  se  comprende  cómo  puede  soste- 
nerse lo  contrario :  basten  estas  muestras : 

Éstas  son  unas  bestias  regaladas 
Que  prestamente  por  el  aire  vuelan, 

Y  encarecen  á  ratos  las  cebadas, 

Y  aun  en  los  mismos  campos  las  asuela/n, 

( YiUaviciosa,  Mosquea,  cardo  11.) 

Bancos  arrojan,  lo  entablado  asmUm, 
Trincadas  naves,  que  nadaron,  vuelan. 

(Jáuregui,  Farsalm,  "lih,  VI.) 

El  taladrado  bronce  flechar  suele 
Globos  de  ardiente  hierro,  que  alevoso 
Destroce  al  hombre  y  su  morada  asuele,** 

(Beinoso,  La  inocencia  perdMa,  canto  L) 

OtTos  ejemplos  pueden  verse  en  la  citada  Mosquea,  comto  V{hi8); 
en  Tirso  de  Molina,  Áma/r  por  wrt^  rrumfor,  acto  I,  esc,  II;  Ercilla, 

*  Don  José  Segundo  Flórez,  Granu  FUos,  pág.  184— Paris,  1866. 
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Aramcanaf  canto  XXXVis  Cervantes,  Qwijote,  en  ei  tercer  soneto  de 
los  que  cierran  la  1.*  parte  5  Valbuena,  JBemc&rdo,  Ub.  lU,  4íc.  i[C, 

230.  Saliendo  el  verbo  cimentar  del  flustantivo  cir 
miento j  es  claro  que  no  se  dirá:  "  Todos  desean  que 
se  cimente  algún  orden  de  cosas;"  sino  cimiente,: 

«Sobre  aquello  arman  la  casa  y  cwmerdom  las  paredes."  (Ldpez 
de  G-dmara,  Historia  de  InáAas^Jol,  21  .J  * 

Ya  le  obedece  unánime  el  sosiego, 
Y  éste  y  aquél  cimíde'fíJtia  su  navio. 

( Jáuregui,  Fa/rdoMai  W).  77.) 

231.  Descollar,    observa   la  Academia,  es  como 
quien  dice  levantar  el  cuello  sobre  otros,  y  así  de  quien 
lleva  ventaja  á  los  demás  en  cualquier  ramo^  se  dix& 
que  descuella, 

«Descúbrese  desde  el  sitio  donde  estaba  entonces  la  cludadL  ^^ 
Tlascala,  el  volcan  de  Popocatepec  en  la  cumbre  de  una  sierra  c^J^^e 
á  distancia  de  ocho  leguas,  se  descuella  considerablemente  sá"!^'^ 
los  otros  montes."  ( Solis,  Hist.  de  la  conq.  de  Méjico,  ^¿6.  7/Z,  €J^^ 
IV.) — "  Si  en  este  magnífico  teatro  ve  al  mayor  número  de  ^^ 
hombres  arrastrados  por  la  ambición  y  la  codicia,  también  le  ^^^^^\ 
suelan  aquellos  pocos  modelos  de  virtud  que  descuellan  acé  y  ^■'^■^ 
en  el  campo  de  la  historia,  como  en  un  bosque  devorado  por  ^* 
llamas  tal  cual  roble  salvado  del  incendio  por  su  misma  proc^^'i^' 
dad."  (Jovellános,  Oración  sobre  la  necesidad  de  vm/r  el  estud/ío  d^  ^ 
literatwra  al  de  las  ciencias.) 

232.  Desmembrar  significa  arrancar,  cercenar  %oB 
miembros,  y  desmembrarse,  resolverse  ó  dividirse  "i^^ 
cuerpo  en  sus  miembros;  así  aunque  personas  m'^y 
letradas  se  expresen  de  otro  modo,  nosotros  escribií'^'' 
mos:  "los  verdaderos  repúblicos  temen  que  se  cZ^^' 
miembre  la  nación." 

«  Espántanos  ver  algunas  maneras  de  justicias  rigurosas  qu©    ^ 
hacen  acá  en  la  tierra  contra  los  malhechores,  cuando  vemos  c<53C>^ 
los  verdugos  los  llevan  por  fuerza,  cómo  los  azotan,  descoyunt^*^ 
desmiembran,  despedazan   y    abrasan  con  planchas  de  hierr^^^ 
(G-ranada,  Guia  de  pecadores,  Uh,  I,  cap.  VIII.) 

*  Academia,  Dioo.  l.«  edio. 
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JCim  la  parva  parva  el  defldicfaadó^ 
Que  tanto  por  instantes  se  deamiembra 
Que  le  viene  á  ñiltar  para  la  siembra. 

(Villaviciosa,  Mosquea,  oflwtío  IV,) 

233.  iEmpedrar  y  desempedrar  no  se  derivan  de 
piedra  f  ¿A  qué,  pues,  decir  yo  empedró,  no  jdes- 
empedrenf  Se  viene  á  los  ojos  que  lo  correcto  es  em- 
piedrOy  desempiedren. 

No  de  caballos  generosos  gusta 
Para  correr  los  montes  y  los  valles 
Del  Belgio  helado  j  de  la  Idbia  adusta^ 
Pero  alaba  sus  bríos  y  sus  talles 
Para  sacar  centellas  de  guijarros, 
Cuando  nos  desempiedo'om  nuestras  callea. 

(Bart.  L.  Argensola,  Ejpist,  *'D{cesme,  Ñuño,"  ^$,J 

254.  Encordar.  El  siguiente  ejemplo  de  Baltagaí 
dé  Alcázar  prueba  que  este  verbo  es  irregular,  cosa 
q.^e  todos  sabrían  al  dedillo,  si  hubiesen  parado  niien- 
*«8  en  su  origen,  que  es  cuerda: 

La  *  arpa  ya  olvidada  encuerda. 
Tañe  y  canta  letra  mía, 
Pues  que  tu  dulce  armonía 
Con  la  del  cielo  concuerda. 

(  Conatos  á  ima  viuda,) 

235.  "  No  erra  tiro  "  dicen  casi  todos  del  que  no 
^arra,  y  á  f e  que  es  un  descomunal  yerro.  Hé  aquí 
1^  formas  irregulares  de  este  verbo:  yerro,  yerras, 
yerra,  yerran;  yerre^  yerres,  yerre,  yerren;  yerra 
"^   Ejemplos : 

**Si  los  principios  se  yerrcmj  todo  va  errado."  (Santa  Teresa, 
Cartcwj  tom.  I,  XXVIII.) — «  El  aplauso  común  no  es  siempre  seguro, 
5ja8  veces  acierta  y  otras  yerra."  (D.Diego  Saavedra  Fajardo^ 

iMcapel  de  furioso  el  tiro  yerra 

Y  el  forio»  troncón  metid  por  tterra* 

( Ercilla,  ilratccana,  eofftío  IF.) 

¡  Cuánto  el  juicio  de  los  hombres  yerra ! 

( Lope,  Jerusalen,  caMto  IV.) 
*  Véase  atrás  §  202. 
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236.  Es  también  irregular  el  verbo  herrar  (guar- 
necer con  hierro  y  marcar  con  un  hierro ,  y  poner  he- 
rraduras); mas  se  diferencia  del  anterior  en  la  orto- 
grafía: hierro  y  hierras  y  hierra;  hierre^hierreSy  hierre^ 
hierren;  hierra  tú. 

<•  Vimos  un  hombre  qne  en  las  insignias  parecia  herrador.  Qiiién 
eres,  dijo  el  fiscal,  con  ese  yunque  y  ese  martillo  y  esos  clacos  f ... 
Saltó  la  dueña  hecha  otra  dueña,  por  no  decir  un  rejalgar,  y  dijo  r 
Di  tu  nombre  y  qué  hierr(M  aquí  donde  no  hay  bestias."  (Queve- 
do,  El  entremetido,  la  dueña  y  el  i oplon.) — "  Después  de  establadoB 
por  lo  común  se  Merr<m  los  x>otros  por  primera  vez."  (D.  A.  Pas- 
cual, cap,  I  adicional  al  Uh,  Vdela  Ágr,  gen,  de  Herrera,) 

237.  Una  vez  sabido  que  hay  verbo  escocer  y  no 
descocer j  conviene  que  se  entienda  que  éste  es  com- 
puesto de  cocer,  y  por  tanto  habremos  de  correr 
aquel  escoce  ó  descoce  y  escoza  ó  descoza  tan  común  en 
boca  de  lo  bogotanos,  diciendo  escuece^  escueza: 


«Maldito  sea  este  necio,  y  qué  porrradas  dice!— jífícocidte.'** 
(Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea,  acto  I.) 

Qué  esx>eras? 

— Que  me  prometáis  oirme 

Con  mucho  amor. — "So  me  tengas 

Impaciente. — Que  si  digo 

Alguna  cosa  que  escueza 

Ne  me  pongáis  como  un  trapo. 

(Moratin,  El  Barón,  acto  /,  esc,  VL) 

Y  si  6  alguno  le  escuece  este  capricho, 
Él  se  sabrá  porqué.   Lo  dicho,  dicho. 

(Bretón,  Desvergüenza,  canto  IV,) 

Al  vulgo  se  endereza  la  siguiente  advertencia.— 
El  vulgo  no  lee,  dirá  el  lector. — Bah  !  sea  enhora* 
buena;  ya  se  comenzó  á  poner,  recíbala  quien  guste. 
El  verbo  cocer  (con  c,  y  significa  preparar  lo  crudo 
por  medio  del  fuego)  se  conjuga  ciiezo,  cueces  y  cuece  y 
cueza,  cuezas,  cueza,  cuece  tú;  y  nada  tiene  que  ver 
con  coser  (unir  dos  pedazos  de  tela  con  hilo),  el  cual 
dice  coso,  coses,  cose  dtc. 
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¿  Te  ha  vuelto 
El  flato?  j Quieres  que  cuezan 
Manzanilla? 

(Moratin,  M  Viego  y  la  Niña,  acto  III,  ese,  ILJ 

238.  Decíamos  en  una  ocasión  á  un  sujeto:  ^^ usted 
nos /weraa  á  comer  demasiado,"  y  el  tal  tuvo  el  de- 
suello de  corregirnos  de  este  modo:  "  No,  señor,  yo 
no  le/orzo  á  usted."  La  hora  del  desquite  ha  llegado : 
los  lugares  siguientes  recuerdan  que  forzar  sale  de 
fuerza^  y  dirimen  la  cuestión : 

**  Cada  dia  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  yfwfnan  á 
que  en  más  os  estime."  (Cervantes,  Qmj,  pte.  /,  cap,  XXVII,) 

Tirano  amor  me  fuerza 
Á  acometer  la  fuerza. 

(Calderón,  La  devoción  de  la  cruz,  jom,  II.) 

Calla,  mísero  cristiano ; 
Que  el  alma  á  tu  voz  atenta, 
No  sé  qué  afecto  la  rige, 
No  sé  que  poder  Is.  fuerza 
A  temerte  y  adorarte. 

( Id.,  "El  Pwrgatorio  de  San  Patricio,  jóm,  /.) 

Porque  si  en  versos  refiero 
Mis  cosas  más  importantes, 
"NLefuerzom  los  consonantes 
A  decir  lo  que  no  quiero. 

(Baltasar  de  Alcázar,  Sobre  los  consonantes.) 

239.  "  Que  abata  las  selvas,  que  pohle  los  desier- 
tos.'^  Hé  ahí  un  insigne  gazafatón  tomado  del  perió- 
dico más  grande  que  ha  hecho  sudar  las  prensas  de 
la  nación :  ¿  quién  habría  de  pensar  que  un  escolar 
haragán  á  quien  á  poder  de  palmetas  se  hayan  hecho 
tomar  de  memoria  las  listas  de  verbos  irregulares^ 
Bupiera  más  que  todo  un  periodista  ?  Credtte,po8teri! 
Decimos  esto  por  haber  sido  un  niño  de  la  laya  dicha 
el  que  nos  mostró  el  pasaje  que  encabeza  este  ^arte. 

Tomando  el  agua  desde  su  fuente  se  ve  que  poblar j 
züáa  claramente  que  ningún  otro  verbo,  queda  incluid 


^ 
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do  en  la  regk  tantas  veces  aplicada:  su  conjasacion  ^ 
será,  pues :  pueblo^  pueblas  dkc.  Lo  propio  debe  en-  |  js 
tenderse  del  compuesto  despoblar. 

Betumba  en  los  profundos  calabozos 

La  voz  del  cuerno  horrenda,  y  se  despuebla 

El  sótano  infernal  y  oscuros  pozos,  .    y. 

Que  la  caterva  de  los  diablos  puebla:  I  -^ 

Cesaron  los  aullidos  y  sollozos  l)OS 

De  las  almas,  en  tanto  que  entre  niebla  &c.  V/acQ 

( Villaviciosa,  Mosquea,  canto  VIIL)  |^esCi 

— ^Por  poblar  los  desiertos, 
Se  despueblan  las  ciudades. 

(Calderón,  La  fiera,  el  rayo  yiapied/rOfjom,  IIL) 

Densa  niebla 
Cubre  el  cielo 
Y  de  espíritus 
Se  puebla, 

( Esproncedai  Diablo  mundo,  ivároá/títCdov^^ 


240.  Echar  suelo  j  echar  suelas  se  comprenden  ^J^ 
solar^  y  así  el  albañil  como  el  zapatero  suslarij    ^^' 
quiera  protesten  todos  los  bogotanos.    Ni  es  méO-^^ 
cierto  que  los  hojalateros  sueldan  y  no  soldán. 

Don  Benito  Bails  habla  en  su  tratado  de  Arquitectura  civü 
«  cómo  se  suelan  y  cubren  los  edificios." 

Vp,so  que  una  vez  se  ha  roto. 
Aunque  le  suelde  el  ciudado, 
No  cobra  el  primer  valor. 

(  Tirso,  El  celoso  prudente,  acto  IIJ,  esc,  IH^y 

Mal  remediarse  podrán. 
Si  con  medio  semejante 
No  sueldo  el  daño  que  has  hecho. 

( Id.,  Ama/r  por  razón  de  estado,  acto  I,  esc,  IX.^ 

Soldar  no  tiene  en  castellano  un  sustantivo  de  significación  a»3^, 
loga  que  lleve  el  diptongo  ue:  derívase  del  latin  soUdobre  y  ésto  ^ 
éoUdMs;  solidAis  es  también  cierta  moneda,  de  donde  nuestro  i**^ 
do,  voz  que  da  la  norma  para  la  conjugación  del  verbo. 

241:  Ni  los  coches  ni  el  trigo  se  volcan^  sino  ^ 
fíuélcany  porque  al  fin  y  al  cabo  la  tal  operación 
está  en  más  de  en  dar  un  vuelco. 
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^iKiiestras  diligencias  se  atascan  cien  veces  por  los  caminos  en 
<4emo,  y  vuélcam  otras  tantas  en  verano."  ( Ochoa»  PariSyLén^ 
98  y  Madrid,  pág.  570.) 

Hunde  las  altas  cúpulas  su  saña, 
Vitelca  estruendoso  el  artesón  dorado. 

( Reinoso,  Inocencia  perdida,  ca/rdo  I.) 

242.  Algunos  vacilan  en  la  conjugación  de  los  ver- 
)s  acrecentar,  aventar  y  derrengar,  ensangrentar, 
ivar,  quebrar,  hollar,  trocar:  para  que  se  desva- 
)3sca  toda  duda^  irán  en  seguida  sendos  ejemplos; 

Su  amable  risa  y  su  bondad  ostenta  ' 
Y  el  bullicioso  júbilo  acrecienta. 

(  Gallego,  Ál  nacindento  de  Isabel  n.) 

**E1  aire  al  tiempo  del  trillar  ementa  y  esparce  las  pajuelas 
''ianas,  mas  con  esto  purifica  el  trigo  y  lo  deja  más  limpio." 
tranada,  Quia  de  pecadores,  Zi6. 1,  cap.  XXII.) 

Yo  entonces,  cual  rocin  ño  jo  y  cansado 
Que  echándole  la  carga  se  d&rtienga,  * 
Estuve  por  caerme  de  mi  estado. 

(Bart.  L.  Argensola,  Trad.  de  la  8át.  IX,  Kb.  /,  de  Horacio.) 

Saladino,  esgrimiendo  la  inhumana 
Espada,  en  los  cruzados  la  ensangrienta. 

(Lope,  Jerusalen,  lib,  IV.) 

En  mayo  estamos  y  nieva 
Como  por  la  Candelaria. 

(Tirso,  El  castigo  del  penseque,  act.  II,  esc,  VJL) 

Almenas  quiebra  al  baluarte  y  torre. 

(Jáuregui,  Fa/rsalia,  Ub,  XX.) 

El  ofendido  honor  hace  que  hvslle 

La  ley  misma  de  honor,  y  que  atropeUe  &q. 

(Mora,  Los  Iformcmdos  en  Galicia,  III.) 

*  Don  Javier  de  Burgos  en  una  anotación  á  su  tradaccion  de 
bracio  trae  esta  versión  de  Argensola ;  pero,  acaap  por  error  de 
^prenta,  se  estampó  en  este  pasaje  derrenga:  en  oomprobaejionde 
^e  la  otra  conjugación  es  la  que  predomina,  pueden  consultAf se : 
^Ua,  Araucana,  canto  X;  Tirso  de  Molina,  La  Gallega  Mari-Her^ 
^ndez,  acto  IIL  €8c  XXII;  BretoD»  A  Madrid  km  wUIvq^  q^íq  li. 
^.XIIl 
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«  Ser&n  tantos  los  caballov  que  tendremos  después  que  salgamos 
vencedores,  que  átin  corre  peligro  Bocinante  no  le  truque  por 
otro."  ( Cervantes,  Qmj,,  pte,  /.,  cap.  XVm.) 

En  hollour  j  trocar  fué  antiguamente  vario  el  uso,  pues  Gerván* 
tes  dijo  JíoUen  ( Qwij.,  pU.  li,  cap,  LXVIII ),  y  en  el  Arcipreste  de 
Hit^  y  en  Castillejo  se  encuentran  troca,  irocom. 

243.  Expuestos  los  verbos  que^  siendo  irregulares, 
contra  toda  ley  se  regularizan,  vamos  á  apuntar 
aquellos  en  que  sucede  lo  contrario;  esto  es,  que  de 
regulares  se  vuelven  irregulares;  y  sea  el  primero 
anegar  y  con  el  cual  diremos  ^Mos  campos  se  anegfxií,,** 
y  no  aniegan, 

£1  bajel  que  navega 

Orilla,  ni  peligra  ni  se  anega, 

( Quevedo,  Musa  JI,  Sermón  edoieo,) 

El  llanto  que  al  dolor  los  ojos  niegan. 
Lágrimas  son  de  hiél  que  el  alma  amsga/ii, 

(Espronceda,  IHahlo  Mtmdo,  eanio  II.) 

En  éste  el  error  se  ocasiona  de  su  semejanza  con  negar,  que  si 
es  irregular;  pero  estos  verbos  son  de  orígenes  totalmente  distin- 
tos :  el  último  es  del  latin  negare  (compuesto  áe  ne  y  aio)  *  y  el 
otro  de  enecare,  matar,  usado  en  el  sentido  de  ahogar  en  la  baja 
latinidad,  lo  mismo  que  el  simple  Tvecare,  de  donde  en  varios  dia- 
lectos italianos  ^negare,  negdL,  nhogar,  en  proTenzal  negar,  en  francés 
Tioyer,  (Diez,  WB.J 

244  A  nadie  hemos  oido  decir  ahsuerbo,  ábsuerha^ 
y  sí  á  muchos  suerho^  euerha;  la  contradicción  no 
puede  ser  más  notoria :  ambos  verbos  tienen  por  sus- 
tantivo correspondiente  á  sorbo ^  por  lo  cual  la  conju- 
gación gramatical  es  sorho^  sorbes  dtc. 

Yo  soy  Harramaquiz,  yo  soy,  villanos, 

El  ¿sombro  del  orbe 

Que  come  vidas  y  amenazas  sorbe. 

(Burguillos  ( ? ),  Qatomaquia,  silva  V,) 

*^  Aio  está  por  «jr-to,  como  major  por  mag-i€fr,  y  la  raíz  es  aff^ 
deeir,  á  la  cnal  (abandonando  la  etimología  vulgar  ad  agendum)  re- 
fiere acertadamente  Corasen  ad-ag-ium,  esto  es,  ¡o  dicho  á  (cierto 
propósito).  Véase  Curtías,  ShrHndzüge  der  Oriechischén  EtymQlogie, 
p.  401.  (Leipzig,  1878). 
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Arqueó  el  Austro  fiero  las  dos  cejas, 
Y  con  ojos  de  fuego  en  el  rey  necio 
Colérico  encaró  la  vista  torva, 
Alborotando  al  mar  porque  le  sorba, 

( Yillaviciosa,  Mosquea,  ewrUo  F.) 

245.  JDesertaVy  aunque  afin  de  desierto,  es  perfec- 
tamente regular. 

^tomiUero:  £1  soldado  que  se  escapa  6  deserta**  (Acad.  Dice.)— 
*^  Deseftor  pasadc :  Soldado  que  deserta  de  sus  banderas  y  se  pasa 
&  las  del  contrario."  (Horetti,  JHcc,  MiUta/r.) — «  La  tropa  de^rta 
con  escándalo."   (Baralt,  Historia  de  Venezuela,  año  de  1812). 

Es  «rror  6,  por  lo  menos,  errata,  el  desierta/n  que  aparece  en 
Bretón»  Desvergüenza,  camto  XI,  y  en  Scio,  Isaías,  cap.  XXX* 

246.  íTempZar  tiene  por  afin  á  temple,  j  su  conju- 
gación será:  templo,  templas,  templa,  temple  <£c.  Lo 
propio  se  aplica  á  destemplar.  Plega  á  Dios  no  vuel- 
va nadie  á  decir  ^^  tiemple  la  guitarra/'  ni  á  quejarse, 
si  le  sobreviene  dentera,  de  que  se  le  destiemplan  los 
dientes.   Becuérdese  que  templar  nada  tiene  que  ver 
oon  temblar,  verbo  irregular :  tiembla,  tiembles. 

Que  ni  del  agua  sorda  el  ronco  estruendo 
El  sueño  profundísimo  les  templa, 
Ni  el  tropel  de  las  armas  estupendo. 
Que  el  alma  á  Judas  con  rigor  destempla 
Velar  los  bace 

(Hojeda,  Cristíada,  Uh,  III.) 

La  augusta  soledad  que  la  amargura 
Tal  vez  del  «üma  combatida  templa, 

(Espronceda,  JXaiblo  Mimdo,  corito  /.) 

247.  Si  trozar  procede  de  trozo  y  toser  de  tos,  no 
^ay  duda  que  se  evitará  aquello  de  "  yo  truezo,  no 
^y-em:"  adefesios  que  remendaremos  asi :  yo  trozo,  no 

£1  cendal  rompe,  troza  los  cabellos. 

(Valbuena,  Bernardo.)  • 

^ftite  verbo  falta  en  el  Dioeionario  de  la  Academia.  Hé  aquí  otro 

Trata  pues  de  cortar  brazos  y  ramas, 

De  4rotar  Inégo  el  grueso  tronco  en  partes. 

(D.  Ángel  de  Saavédra,  Moro  JSxpósiio,  rdnu  IX,) 
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Si  en  }a  pierna  está  el  gwid,  no  en  la  cabriola^ 
.8obre  este  qv/id  ¿  quién  tose  á  xma  española  P 

(Bretón,  DetvergüeTiM,  ccudo  VIL) 

248.  Sólo  por  la  consideración  de  que  de  entre  el 
vulgo  salen  hombres  grandes^  apuntamos  que  lofi  Yer- 
bos enredar  y  entregar  y  mondar  son  regulares,  no  «es 
que  alguno  de  aquéllos,  contraviniendo  á  esto^  dqe 
ver  la  oreja  y  se  descubra  á  qué  ralea  pertenece. 

249.  En  el  yerbo  derrocar  es  vario  el  uso  de  los 
autores.  Traeremos  algunos  ejemplos  que  nos  saquen 
verdaderos  : 

f'Al  enfermo  ni  le  hincha  soberbia»  ni  combate  lnjunai  si  le 
derrueca  avaricia."  (Don  Antonio  de  Guevara,  Mpist^fa/m^pk,  I, 
XXIL)-^*^'S1  sol  á  esta  hora  se  encumbra,  y  á  la  tarde  se  derrueca 
en  el  mar."  (Er.  Ims  de  León,  J^om&rM  de  Cristo,  Uh,  ///,)  * 

La  espada  á  la  siniestra  el  indio  traeos» 
Sintiéndose  tullido  de  la  diestra, 
Y  del  golpe  primero  otro  derrueca, 

(Ercilla,  Arcmeoma,  comto  IX.) 

En  su  ruidoso  tránsito  derroque 

Cuanto  encuentre;  mas  no  cruel  sofoque 

La  voz  de  humanidad 

( Mora,  La  lataUa  de  Fraga,  VIL) 

250.  Esta  misma  vacilación  del  uso  ocurre  en  apor- 
car: Bello,  Salva  y  otros  gramáticos  le  tienen  por 
irregular;  mas  no  la  Academia,  quien  no  le  trae  por  tal. 

Aipuerccm  ocurre  en  la  Agr.  Gen.  de  Herrera,  Ub,  IT,  ea^  YtL  Ja 
fbrma  reg^ular  la  hemos  hallado  en  la  trad.  del  lilccionarió  de 
Agricultura  de  Bozier  por  D.  Juan  Álvarez  Guena,  y  en  ]a4d 
libro  de  Agricultura  de  Ibn-al-Auw&m  por  D.  Josef  Anteojo 
Banqueri. 

*  No  resistimos  á  la  tentación  de  copiar  los  siguientes  lugares  del 
propio  Fr.  Luis,  qae  ofrecen  aoepeiooes  elegantes  de  derrocar: 
"  Confesando  la  insuficiencia  de  nuestro  saber  y  como  derroetmdo 
por  el  suelo  los  corazones,  supliquemos  con  humildad  á  aquesta  di- 
vina luz  aue  nos  amanezca.*'' —  *'  Derroca»»  «a  ocmíoii  deJlante  del 
Padce  pioiéndole  que  pasase  del  aquel  oális.^ 
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Otros  verboé  mal  toryugadoe. 
ÍSX-  j\  ^s  seguro  que  no  andáramoa  tm  xx^al  si  no 


oaá^i2ecíra»i9«  i^iuestras  iu^titucipnes^''  es  frase  co* 
pi|i^  desuna  memoria  de  un  Secretaido.  de  Estado^ 
y  én  la  cual  se  descubren  dos  defectillos  ;  el  primero, 
ese  monstruoso  andáramoa,  en  vez  de  anduviéramoa, 
y  et  segundo,  el  empleo  de  baatardear  oomo  transitivo, 
impro^iedaa  que  en  otra  ocasión  discutiremos. 

Él  andar  cuestionado  es  irregular  en  el  pretérito 
anduve  y  en  los  tiempos  afines^^  anduviere^  anduvieae, 
anduviera;  no  es,  pues,  menos  báorl^a  la  forma  en- 
antes tildada,  que  el  modo  de  hablar  de  aquellos  que 
dicen  ^^  ya  ande  todo  el  dia,  ellos  andaron  aprisa/'  -^ 

Toco  cmdwvieron  caando  négaibn  á  ana  altísima  peña."  (Cer- 
v&iatM,  Persihs,  Ub.  I,  cap.  JK) 

Díme  también  los  pieisos  que  obediente 
J>e«de  el  huerto  a^  Galvario  Cristo  ondttvo. 

(Hojeda,  CVi«e<ada»  Ub,  I.) 

Diestro,  escultor,  tmékmitef 
Disculpa  mi  loco  error : 
No  hay  en  la  boca  del  triste 
Sino  acentos  de  rigor. 

(Hartzenbusch,  Ál  httsto  de  mi  espota.J 

^  252.  Cerner^  verter.  De  haberse  forjado  los  infini- 
^TOB  cernir^  vertir,  se  han  originado  muchos  errores 
quB  ctfidftdosamente  deben  excusarse;  cuales  son  rer- 

*  Bita  forma  ando  se  halla  en  el  siguiente  lagar  del  Cettton  EpU* 
fib^  que  eorre  con  el  nombre  del  Bachiller  Fernán  Gómez  de 
Cibdfd  Real :  "El  condestable  lleyÓ  la  nota  de  ardido  ó  ando  acá  y 
*^dd  torneó,  é  mostró  que  lehabia  mostrado  bien  el  bohemio  el 
^Igar  á  la  brida,  porque  ando  tan  tieso  como  si  ^on  lá  silla  íüése 
^Ot"  (XYI).  También  es  vulgar  en  Espafia : 

Si  andarán  de  cabeza 
Los  lechuguinos, 
H  Caería  algún  cuarto 
Pe  BU»  bolsilioe  t 

{Cancúmero  popular  dé  AkáiUart^  tomo  i  pág,  280.) 

8 
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tid,  virtió,  virtamos  écc.  Estos  verbos  se  conjogan 
exactamente  al  tenor  Añ  perder)  asi  diremos :  c^me- 
mo«,  vertemos  {^=  perdemos);  cemeiSy  vertéis {= 
perdéis);  cernió ,  vertió  {= per  dio);  cerned^  verfed 
(=perded);  cerniendo,  vertiendo  {=^pesrdiénéo); 
cerner,  verter  (=perder  ). 

<<  ¡Qué  placer  es  yerla  (á  una  mujer)  haoer  su  cpladay;laYar  sa 
ropa,  aechar  su  trigo,  ceftner  su  harina... !"  (Bon  A.  de  Qüevar^i 
Ejpitt,f(jm,tTfte.  l,Lt^^  11,) 


I . 


Déjeme  cerner  mi  harina. 
.^Laurencia  hermosa,  cenied 
Pensstmiéntos  de  mi  amor^ 
Porque  la  harina  apuieis  &c. 

( Tirso,  íia  doma  del  oUvor.) 

Cernió  sin  echar  harina, 
Y  no  se  debe  espantar,  . 

Que  por  mucho  madrugar 
No  amanece  mas  aina.  * 

(Gastálleje,  Btmat,  Ub.  /.) 

Si  la  impiedad  os  guia 

Y  en  la  sangre  ós  cebáis,  verted  la  mia. 

(Lista,  La  iwwri»  de  Jeeui,) 

Vertió  el  viejo  la  lágrima  postrera 

Y  vertió  el  niño  la  primera  en  tanto. 

(Oampoamor,  Fdhvla,  XXVIII*) 

Torrentes  mil  de  la  argente^  cumbre, 
Vertiendo  vida,  en  ^u  esplendor  le  inundan. 

(Espronceda,  Diablo  Mxmdo^  aa/fdo  Ij 

Esta  confusión  nace  de  haber  equiparado  á  cerner  con  discermr,  f 
y  á  verter  con  diverbk,  convertir,  advertir ,  verbos  éstos  que  pertene- 
cen á  otra  clase,  y  ninguna  dificultad  ofrecen.  Sin  embargo,  cernir 
se  usó  antiguamente,  según  lo  prueba  Yalbuena,  BamonZp,  ISb. 
XVI,  oct.  196,  y  el  Diccionario  de  Autoridades,  que  trae  un  ejem- 
plo de  Fr.  Luis  de  Granada. 

253.  No  falta  quien  diga  hendir  en  vez  de  hender, 

•  Véase  atrás  §  96. 

f  Sobre  la  conjugación  de  diwemir,  igual  á  ta  de  cerner,  véasfl 
Bello,  Gram,  %26Z. 
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asi  como  tambieA  Aert^er  en  vea  de  hervir.  OcioBa  es 
aiumdar  más  este  panto;  pero  el  ocurrir  Variasf  V606.» 
elipriniero  rá  la  tradncción de  los  Argonautas  déTa<^ 
leti^ Flaco  iporD.F^J.  de  Loon Bendicho  7  Qüilty 
hace  creer  que  sea  usual  en  España.  Competir  j^or 
compeler  es,  aiiticuad,o. 

254.  "  Mucho  le  doldrá  ó  doldria  la  operacioB," 
es  expresión. ^Uéá  ^odo$  oimos,  y  fScilmente  corregi- 
ble con  sólo  cawl>iar  ú  doldrá  ó  doldria  en  doterá^ 
dolería. 

"  Bien  receló  desde  luego,  ni  podía  ocultarse  á  su  sagacidad,  que 
doleria  en  sus  adentros  ¿  aquél  monarca  tener  tal  vez  que  salir 
mal  su  grado  del  ocio  en  que  yacia.'*  (Martínez  de  la  Kosa,  Doña 
Isabel  de  8olis,  jpte.  I,  cap,  X,) 

Doldrd  se  ha  tonn^opor  analogía  con  el  anticuado  dehrá,  por 
deberáf  y  con  vaZdré,  eqUdréf  que  prmiero  fué  saliré,  según  se  ve  en 
el  JHáMgo  de  las  leiigtiat, 

\ 

255.  remV  cambia  la  e  en  «  en  las  inflexiones  si- 
guientes :  vinCy  éínistey  vinoy  vinimos ^  vinisteis  vi^ 
nieronj  vinierayViiíH^rafS  dcc;  viniese^  vinieses  écc; 
vi^ie^rey  vini^refi  dtc.  Esto  mismo  se  advierte  en.  los 
conipuesto8,/C(wo  (J^tíemV,  convenir j^ prevenir ^  reco»- 
vemr.  Yerran,  en  consecuencia^  los  que^  todos  los 
dias  7  á  toda  )iora;  usan  frases  como  éstas:  venimos 
a7er;  cowi;e*í»>te  ^a  esQ  &c. 

^Convinvnws,  pues;  todóií  cuatro  en  andar  juntosl"  ( Qil  Blas  de 
ScwiíiWíma,  Ub.  IV,  cap,  XLJ 

Esto  estriba  en  que,  una  vez  que  la  primera  persona  del  preté- 
rito es  irregular,  lo  son  también  de  igual  manera  todas  las  for- 
mas  que  Bello  ( Qram.  §  247  )  comjírende  en  el  quinto  drden  de 
formas  afínes,  á  saber  los  pretéritos  de  indicativo  y  subjuntivo,  y 
el  futuro  de  subjuntivo;  sirvan  de  ejemplos  cmcUur,  caber,  estar, 
traer,  tradMcvr  -^.<  Debe  tenerse  en  cuenta,  no  obstante,  que  en  li. 
l)ro8  antiguos,  sea  por  no  haberse  fijado  aún  el  uso  ó  por  error  de 
los  impresores,  se  hallan  con  frecuencia  las  formas  vemste,  venú 
fws  ^c, 

256.  Las  fornjas  haigay  huiguy  haigan,  huigamos, 
BOU  ho7  desconocidas  allende  el  charco,  á  lo  menos  de 
l&s  personas  bien  educadas  CU70  lenguaje  conocemos 


por  lo  ímprefK)  qUiO  de  tan  kjas.  tiente iK)strifine: 
¿  qué  oos^  i^áp. haoedera.q^^  decir  Aajfo^  hmyaM^dKtíf 
Exquaado  es  prodmr  éjeJuplos  eü.i&ateria  «n  qÁe;]á 
muchedumbre  de  ellos  piiede  auegax.  6  cim^qiiierá  qiie 
baya  pasado  de  la  cartüla..  *^  .,/ : 

Esta  intercalación  de  la  gf  ya  ha  tenido  ejemplar  én'  castelltfáót 
testigos  de  ello  los  verbos  caer^  ovr,  traer  y  valer,  de  que  antíjgiia- 
mente  s^  dijo :  Cf^tb,  ofgoj  oyas^ irciy«, im&;  ^.  gr.  *:tíída  ¿otíSi es 
posible  que  coya  en  deseo  de  Dios  ser  tpi  bon^re  ^o  P  ".  (l^ra^nda» 
OtUa  depecadóTéí,  Ub,  IJ[,  cap.  XXt  §  //Z}— **  Ixo  sé  ikhbra  quS  bcüilta 
faena  de  poderosa  mano  tan  apremiado  ¿roya  üz  eotazon.^  (f^ 
buena,  Siglo  de  oro,  égloga  I.) — «  Válame  Dios,  y  qué  de  nebedsíto 
vas,  Sancho,  ensartando.*'  (Cervantes,  Qwij,,^^  i,  cap,  XXV,) 


En  mal  punto  te  goceri,  ■  -* 

Injusto  forzador,  que  yá  el  sonido 

Ot/o,  ya  y  las  voces, 

Las  armas  y  el  bramido    • 

De  Marte,  y  t  de  ftlror.iy  áid'or  ctofiído. 

(Fr.  Luis' de  Léon.  Prqfeciadéi  7fl¡;o^>.  \ 

En  los  buenos  tiempos  llegó  á  ponerle  la  g  A  Ikvirj  CetT^tes  ^ 
dijo  hwlgá  J[Gatafi3a,  Hb.  Ih  en  los  vet8b»4;d  BaaVDÜ  y  Tífsí).^ vtfñy  " 
Luis  da  Granada  hmgamoe  {lE¡spiúa  espitui^li^^aLf  coji^'^ZF!^  ^j^-)*  ' 

_  •        •  • 

257.  "  Ir.  lyendo  dicen  muchos  por  j^rfóri jk)- 
niendo  los  ^^fo^,  dicen  las  mujetei»,  cuando  íD^dAé's  ^ 
malo  sería  vépoiwtewcio;  qué  el  itiipe^átivó  de  #í<ffi6é  ^ 
vé  túj  id  vosotros.  Honthre^  nd  !>««  ét2Z(i^  dice'^^tftítfi  J 
todo  el  mundo  granadino-  ^n  lugar  de  wó  t^o^álíí^ 
(Don  Ulpiano  González.)  Del  miwnó  pié  que  iá  aü-  — 
tenor  cojean  estas  frases:  "  sieíito  qne  te  vas;"  "^pe  ^ 
alegro  de  que  te  vas." 

Irás pero  no;  que  están  , 

Los  porteros  conjurados, 

Y. .....  yo  me  entiendo.  No  oxtyas» 

Qué  es  gastar  el  tiempo  en  vana      . 

(Horatin,  Romance  al  conde  dé  Kortóo^loticOp) 

*  Ya  volverdmos  á  tratar  de  haber. en  otra»  ocasiones. 

f  Algunas  ediciones  suprimen  este  y:  nosotros  no  re8{>ondemo6<^ 
de  la  legitimidad  de  la  lección  del  texto;  pero  si  nos  nareee- na 
explicable  por  un  latinismo  no  descont>cido  ^n  el  i&ftro.  £eon:  '\ 
Oaro  y  Cuervo,  Gram.  LatmOi  §  866  y  U  tioU  i6b»e  el  partfieiilarj 
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Esté  Qso  4é  la  forma  vas  como  subjuntiva  procede 
oiqrtefnehte  del .  empleo  autorizado  de  vamos  y  vais, 
en  igiúdeb  cireanétiuiciad,  como  se  ve  en  este  lugar 
*|i.Oér)í&ntesy  citado  p«)r  Bello  (Orám.  §  267)  :  '^Oa 
sitpliea  con  todo'^^iicarecimieiito  ^ne  oñ  vais  y  me 
dogeísL??-^.    ::•■■...::: 

'  95&:  No  ^fatta  qoien  diga  satis/aberéy  satisf acería 
en  vez  del  eoñrecio  «o^í'^afé/fiaf^ma, 

«No  menos  «o^orác  dii -deseo  con  decirme  tiis  trabajos,  que 
Con  deolaranne  tos  contentCMS/'  (Oeryántes,  QaXaitea,  Ub.  J.) 

1ÍQ9¿  Del  impierativo^da  (d^  verbo  dar}  j  acá  se 
ii»lbrpe>do  el  vocablo  ^eisoa^  cnyouso.  se  ve  en  aquel 
ciirmo  refrán:  ^Baca  el* gallo,  toma  el  gallo,  que- 
^  "    {dúmas  JMi  la  níano ; "  y  e¿  ¿fetos  lugares : 

úTgáa  la  ñocha,  daoa  el  orinal,  toina  el  orinal ''   ( Cervantes, 


•^  ^  ^  'Daca  tu  hermana  ó  iaea}&  asadura:  -. 

'/    .'       '   !Escoge  el  qxie  inás  quieres. de  éstos  dacás, 

' .  (  (íaeyéilo,  £a«  rkiée^üides  de  Órlomdo,  canto  //.) 

'^i^yp^  i;i<>^ne4e.Ú6ftrs6  9Ínq  tuteando  á  otro  j  una 
'«8 'que  ésto  no  suceda,  és  menester  d^r  déme  (si  ei; 

^    SWt^í^^^.  («i  í^P^B^^l)*  Sentado  esto,  ya  po- 
08  fajar  con  aquel  c^ue^  a  que  un  escrii^ar  agud.Q 
^f  uso  el  tomequcj  y  sacar  de  cieii  leguas  á  la  redonda 
^  tan  dañino  cómo  asqueroso  avecbuclio; 

260.  ^^  Eréis  {j)os)  el  poeta  que  cantó  en  la  casa 

^el  Muftí  ?  "  Al  ver  esto,  y  en  letra  tfe  molde,  y  en 

"Ojia  novela  traducida  dd  francés,  y  recordando  ade- 

x^oas  haber  encontrado  ese  mismo  nefando  eréis  en  una 

olra.priginal.  no  podemos  méuos  de  usurpar  á  Iriarte 

^«Qs'vers^lios : 

,    ..   .  ,   '  .  .  ,  •  • 

¡Cierto  que  se  ven  impresas 
Cosas  que'  ño  están  escídtas !'    ' 

líos  niños  de  la  escuela  saben  que  se  dice  tú  eres, 
weofrofi  ó  vos  sois, 

t  VéMd  ñn^emplo  onnoso  en  el  QniJaU^pte,  II,  cap,  XXVL 
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261.  TeTter.  No  todos  saben  qne  et  í&peratbOr.de 
este  verbo  es  ten  tú,  tened  vosotrotr,  y  que  lo  prD{do 
^e  entiende  4e  los  oompwsios  0MteneTj\det(ímr^}eH^ 
tretener  dtc,:  conten^  deten, :  entreten ^  éío.  lU.lMtoi: 
ilustrado  se  figurará  qUe  nos  aqueja  kt  comezoArde 
achacar  errores  á  nuestros  paisanos:  el  siguienié.far* 
saje  tomado  d^  un  impreiso  mod«pao  la'^róbajft  que 
nuestras  observaciones  no  so^  Inmotivadas  i 

£ntr^<£^Mtftn^ 6  Joaquín*  ^  ■:.•■   ^ '/:.'■' 

Mientras  86  YO.  el  capitán. 

262y  Aoafio  no  sea  importuno,  recordar  foa  inQMra- 
tiYO^^pon.  compon,  opon^  supon,  áe^pointr,^  compoiMf í 
oponer,  stiponer;  v4n^  prevén,  da  "VentTiprepénw; 
haz  de  haoer;  ^l  de  mlivc;  di  d6  decir.\éí6.  iBoné 
alguien  no  lo  sabe,  agregaremos  que^lps  ve^bop  ^n 
ducir  tieüeny  en  todo  el  pretérito  y  tiempos  «fine»: 
traduje^  tradujeron,  tradujera,  tra^uje8e¡¡^  tradtgere; 
dedujiste,  dedujésemos  écc,  j  no  irádu0Í¡  deducid  (te. 
ítem  más,  en  éstos,  lo  mismo  que  en  traer,  c2ecir,  ja- 
mas va  el  diptongo  ie  después  de  \a,j,  pues  cui^do 
debiera  haberte,  ée  suprime  la  t\^  ¿rer/cro^^  d^eráyno 
tfcfjieron,  dyiera.  ,     /'  /  .  •  '  . 

"  Es  vulgar  en  nuestros  días  *el  irujo¡  ttujetiínéío. 
átte  con  ñecúencia  ocurre  en  los  clásicos : 

ÍQüé  se  fizo  el  rey  Don  Juanf 
08  infánWs  dé  Aragón  /   , 

¿QUé'se  fícieron  P 

j  Qué  fué  de  tanto  gahoH  '    : 

Qué  fué  de  tanta  invención 

Cfolno,  ínyVon? 

(Jbrge  Manríqne);) 

263.  Los  compuestos  de  decir  ofrécesi:  igíüs  díAbñl- 
tades;  contradecir,  desdecir  j  predecir  (dice][í  BbÍÍo 

'  '  .  '        * 

*  Si  se  hubiese  dicho  "  Énirtténme  á  Jo-a-^ain^'*  se  habría  evi- 
tado ademas  el  haber  de  pronunciar  Joa-quin  en  dos  sílabas.  Y^ase 
atrás  §  129. 

T  mientras  con  él  estoy, 

£ntreten  al  compafiero. 
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y  Salva)  se  conjugan  como,  decir  y  salvo  en  el  impera- 
tivo singular,  que  es :.  contradice^  desdice^  predice; 
j  héridecir  y  maldecir  y  ademas  del  imperativo  6ew- 
du^y'^n/átdicey  tienen  diferentes  del  simple,  el  futuro 
y  pospretérito:  bendeciré,  maldeciriti.  La  Academia 
reoibe  la  conjugación  de  maldecir  y  bendecir,  según 
la  dan  aquellos  gramáticos,  y  advierte  que  los  demás 
compuestos  siguen  la  misma  norma,  excepto  en  el 
participio,  que  para  aquellos.es  doble:  bendecido,  ben- 
fUtpf  maldecido,  maldito;  pero  se  le  olvida  fijar  cuál 
éí  el  de  los  otros.  *  ¿  Á  qué  atenemos  en  tanta  dis- 
6ottl6ücia  ?    Non  nostrum  tantas  componere  lites. 

Áeaspídea  preferible  la  doctrina  de  Bello  y  Salva. 

..''•.■■.•  •   " 

.  Gopiare^os  algunos  ejemplos  curiosos,  en  cuanto  contrarían  lo 
ex]|^uesto  por  los  gramáticos :  «Este  monte  es  envidiado  y  contra^ 
decido  dé  muchos  montes."  (Tr.  Luis  de  León,  Nombres  de  Cristo, 
i^^.  I,  en  el  de  Monte.) — "Cada  uno  de  ellos  maZáÁrd  su  desastrada 
erto."  (Fr.  Luis  de  Grajiada,  Guia  de  pecadoref,  Uh.  I,  cap,  VUJ.) 


Guardaos  todos,  guardad 
.    tf  ':'  .De  personas  tan  maZcZtcTutt, 

_  ^    ..  y  del  3nul6  del  abad 

Con  sus  tachas  sobredii^has. 


.'  (Juan  de  Mena,  en  Bohl  de  Faber,  Flor.  fow.  /,  niím,  31 7.) 

'i  ti  •  .       . 

264  En  el  capitulo  siguiente  trataremos  del  uso 
evos  y  tú:  baste  por  ahora  dar  á  conocer  las  in^e- 
iones  verbales  que  con  cada  uno  sé  juntan;  porque 

^8  inaguantable  vulgaridad  aquello  de  vos  querés,  no 

<^cmás  de. 

Verbos  en  ab  como  tomab. 

Tá  tomaSy  vos  tomáis;  tú  tomabas,  vos  tomabais; 
tú  tomarás,  vos  tomaréis;  tú  tomarias,  vos  toma^ 
^is;  toma  tú,  tomad  vos;  tú  tomes,  vos  toméis;  tú 
tomases  6  tomaras,  vos  tomaseis  ó  tomarais;  tú  to^ 
if^res,  vos  tomareis, 

*  Acad.  Grata.  Madrid  ISYO  y  16^4.  D.  José  Segundo  Plórez  está 
eou  Salyá  y  Bello;  Mártinec  López  disorepa  de  toaos. 
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Verbos  en  éb  como  bxbxb. 

7}á  bebesy  vos  bebéis;  tú  bebias^  vos  bebíais;  fú.,her 
beráSf  vos  beberéis;  tú  beberías^  vos  beberic^iai;  ,he^ 
túj  he^ed  vos;  tú  bebas j  vos  bebáis;  tú  h^ieses  6  ier 
bieraSy  vas  bebieseis  ó  bebierais;  tú,  bebieres^  vosbe^ 
biereis. 

Verbos  en  ib  como  esobibib. 

Tú  escribes f  vos  escribis;  tú  escribios j.^Q^escrin 
biais;  tú  escribirás^  vos  escribiréis;  tü  esoribiTiaM^ 

vos  escribiriais;  escribe  túj  escribid  vqs;  tú  ^or^ti^éh 
vos  escribáis;  tú  escribieses  ^  escribieras^  pos  •fSfrí^ 
bieseis  ó  escribierais;  tú  escribieres,  vos  escribiereis. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  vos  no  es  otra  oódá  gjEie 
la  ferina  ^rhnitita  de  vosotros,  j  que  debe  Jl^ltES8é 
con  las  mismas  formas  yerbales  que  éste.  , 

265.  En  el  imperativo  dicen  por  acá  mirá^escutíkil^ 
deci  dcc.f  formas  qxie  eran  de  frecuente  uso  en  lo  aa- 
tíguo,  pero  sólo  en  plural :  hoy  son  inusitadas  en  el 
lenguaje  culto^  á  menos  que  lleven  apegado  el  voca-^ 
blo  os.  Asi,  pueS;  tuteando  á  otro' le  diremos :  mira^ 
escucha,  di  &c.;  mas  si  le  tratamos  de  vos  6  hablamos 
con  yarias  personas^  ya  será  ptra  cobai  mi(rad^t6€U* 
citad,  decid;  miraos,  escucTiaos,  decios.  . 

Ejemplos  del  uso  antiguo : 

Teneos  k  voces  dijo,  iené^  amigos» 
Sepamos  la  ocasión,  sus^p^ndé  el  caso. 

(Yalbuena.) 

Y  paes  ya  coménzastes, 
Gasta  el  rico  tesoro 
Entel^BacrüficiQs'nochey  dia.    v«  .. 

( P.  P.  Malón  d*  C9]aid6i)    ~ 

266.  Ya  Bello  observó  el  provincialismo  que  C0A<r 
siste  en  decir  tú  cantastes,  tú  díjistes,  tú  cedüstes.  Lq 
peor  del  caso  es  que  algunos  versificadores^  cuando 
se  ven  apurados  para  completar  cierto  número  de  si- 
labas^ se  toman  Ja  Ubertad  de  admitir  esos  dÍ6pttrate% 
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r bando  qué  son  incápaoes  de  yenoar  la»  dificultades 
la  rima  sin  estropear  la  lengua.  Oopiaremoé  tin 
ejemplo  de  este  abuso  para  que  se  evite  cuidadosa- 
mente: 

tNo  lloraste,  en  el  huerto,  contempl^mdo 
a  que  ya  te  esperaba  horrenda  duérté. 
Cuando  al  dolor  cedistes  exclamando 
.  Que  tu  alm»  esta¿)a  triiste  liaste  )a  mieirt^  ? : 
'  '"'■    •Bl.Cfdlgoiü'nóbyltftugTánlítme^ 
"*  ;.  2)e9Íiprein0  dolor,  coand^oeiiolitfrado     t'    ' 
.     D(/i8^  en  tu.  cruz  oon  hondo  íacfBntar-» 
¿Porqué,  Beñor,  me  habéis  abandonado  ? 

NbtoiÉqul  el  lector*  la  ensalada  qtíe  fótcé  el  dueño 
drtuíí  vef&oé;  que  por  suerte  no  eg  coíi^átnata  ñués- 
troi^  fetOiaÉ  legitimas  y  ibrtñad  incorrecftítisl 

:OikifM0¿,  <^V^9  fueron  (ylnrales  e^uiTalebtés'Hé 

e$iiaki$imjiétei8y  yfii  hoy  en  dia  l^ülieseh  d^résu^» 

ettáüer'^tales  arcaismps  (cosa  por  ;  ^i%p' inútil), ;faa- 

telenUM  desasarlos  con  voé^  t^oéfoíroá;;*^  latQaé'éQú 

WlíiHítofelbs :    "  To^  o6ríííé«  *áminó'«oír%.tnaxi^ 

xnaiigar  á  los  pueblos  de  Etiopi 

y  arroyos  y  vos  secastes  los  nos  de  Ethan/'  (Fr¿  Ifjois 

de  Granaüá;  Memorial  áe  la  vida  cristiana^  irát.  K) 

Caro  me  costó  miraros,         • 
Porque  asi  me  hecMzaites, 
Que  después  que  ^pe  amaroi^ 
Aunque  sá  que  nxe  ohndasteSf 
Ko  sé  jamas  olvidaros. 

(Castillejo^  l»mM,  U(. /.) 


La  diteBDfiía «entre  el  singular  y  eí  plural,  ddjisief  dÁjistes,  viene 


267.  Hemos  oído  -y  aun  vifato  impreso  amaisteis, 

*  Véase  la  introduocion  de  M.  Bréal  al  tomo  &*  de  la  Gram. 
^^  de  Bopp,  pág.  UL 
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cantai8t€i$ mingar  áe  amasteisj  cantasteis.   Ojflii 
baste  esta  indicación. 


tiBBOBES  DE  FBOKUKOIACION. 

Ofrecimos  en  el  capitnlo  II  qué  al  hablar  de  la 
conjugación  trataríamos  de  los  errores  de  pronuncia- 
ción cometidos  en  las  inflexiones  verbales :  vamos  á 
cumplir  esa  promesa. 

2^.  De  la  Ortología  de.  Bello  ^  tomaiQOs -Id' si- 
gjuiente :  ^^  Guando  la  terminación  er  6  ir  del  iiiftní- 
tivó  es  precedida  de  voc^il,  hay  varias  formas  y  d^* 
vados  yerbales  que  los  americanos  acoBtumbratt  a)^- 
tuar  de  un  lapdo  anómalo  y.  bárbaro.  Diods^  ^(nt 
ejemplo,^  yo  cáia,  yo  cáiy  noaotroa  Uimos^  vosoM^^ 
habéis  ¿ido  écc,  Hé  aquí  una  lista  délas  fon 


aquí 

jdvados  yerbales  en  ^ue  se  comete  esta  íaltit^  leijHfitoiS 

comp  debrá  t)ronunciarse;  que  es  colocando  el  iÜ00ntp= 

eñ  la  misma  letra  en  que  lo  llevan  las  formas  y  deri¡= 

vados  de  loa  verbos,  aprender  y  acudir.  ^ 

.'■•'»       ■ ..  ■    • 
Infinitivdw.-..— ..    ca-ér •  o-fn 

Indicativo  presente..  I -jf-;::::  '^'' 

cor-iam  ....  ..  o— to. 

cor-Áas  ^^ •  o^as. 


Copretérito 


Pretérito, 


ca'^a»  -.  ---«  O'-ía. 

car4amo8 •  o-íamos. 

caMais ^^^^^^  o^^ts. 
car4án ,  ..  o-^n. 

cce-i.. .-••...  o— í. 

co-ífiíe.- •  o-í«<c 

co-ímod.  — .  o-ÍTWiOér; 

ca-ísteiSm  ..—  0'4steis. 


*  Fte.  //,  g  JH  r. 
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Imperativo •  ca^d^ ......  oAd. 

Participio-- ^.  co-ído -i^- *.-  o-^dp; 

Snstantívo — •  caAda^^  -^--  o-ídas. 

Adjelí^o -  ore-ible  ^  .k--.  o-4bhJ'     t 

Ooiijúganse  como  caer  sus  compuestos  deca^r^  re- 
caer y  ademas  los  siguientes:  creéry  leer,  poseer, pro- 
veér^  raer,  roer,  Sobreseer,  traer,  con  los  compilestos 
óhsifraéT,  atraer,  cóp^trtzer,  desatraer,  déscrker y  ctéS" 
poseer,  desproveer,  detraer,  distraer ¡  áatraer^  releer, 
retraer,  retrotraer,  sustraer. 

Conjúganse  como  óir  sus  compuestos  desoír  j  tras- 
oír (oír  mal,  equivocándose)^  y  ademáis  argüir,  atri- 
buir, circuir,  concluir,  confluir,  constituir,  contri^ 
buir,  derruir,  destituir,  destruir,  diluir,  dirruir, 
disminuir,  distribuir,  estatuir,  excluir,  fluir,  huir, 
itnhuir,  inclwir,  influir,  instituir,  instruir,  obstruir, 
prostituir,  recluir,  redargüir,  refluir,  rehuir,  rsisti- 
tteirj  retrümir,  sustituir.  ^ 

269.  La  misma  norma  siguen  los  cuatro  verbos 

^íesleir,  engreir,frtir',  reír,  con  los  compuestos  re- 

firdr,  sofreir,  sqnreitj  pero  debe,  agregarse  que  estos 

Verbos  cambian  la  e  en  i  en  ciertas  inflexiones  (esto 

©a,  se  conjugan  como  jpedtV;  jpido==río),  y  que  cuando 

&  esta  i  haya  de  seguirse  uno  de  los  diptotigos  ie,  io, 

8e  pierdQ  la  i  del  diptongo,  Véanse  las  inflexiones  en 

que  esto  se  verifica,  y  en  que  no  pequeña  parte  de 

nuestros  paisanos  se  equivoca: 

Pretérito  de  indicativo:  desli-<},  desli^eron;  fri-ó, 
frieron;.  r¿-d,  ri-^eron  (y  no  desliyó,friy6,  riyó),  f 

*,  HemoB  omitido  aquí  algunos  verbos  anticuados  ó  4o  rarísimo 

t  Riyét  rtyerá  ¿se»  ionriyó,  sonriyera  ée.  cottipareoen  con  fre* 
*^>^a  «n  loe  dásicos  antiguos ;  ho  j  apenas  si  se  usan  en  veno  nna 
*  otra  vea;. 

Sonriyóte  la  bella  diosa  Juno, 

T  «onrtyentfo  recibió  en  su  mano 

La  copa  que  Vulcano  la  ofrecía. 

( Hermoeilla,  Iliada,  lib»  L) 
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Pretérito  de  subjuntivo :  deali-ese  6  dealtr^era  ébe,\ 
fri-eae  ^fri-era  ékc;  rirese  6  r¿e-ra  <feo.  (y  no  (Í¿d{¿' 
yesCj/riyeran^  riyeras). 
Futuro  de  subjuntivo :  dedi-ere^  fri-erey  ri^er^ 
Gerundio :  desU-endüf/rirendo,  riendo  (y  no  átS' 

á70.  Los  verbos  ver  j  prever  se  conjugan  e^i  e 
cppreiéfíto  4^  indicativo  lo  mismo  ^ue  ca^er:  vería.^ 
i^-'ioiaékc.;  meveía,  prevenías  (íc^ 

Hé  aquí  algunos  ejemplos : 

Junto  al  agoa  se  poma, 
Y  jias  ondas  aguardaba, 
í  en  Terlas, llegar  ?n4-ía| 
Pero'á  vfeces  no  í)odia 
'T  el.  blanco  pié  s^.m6jalML^ 

(Gü  Polo,  Z>iana.enamóra<{ak'li&//Zí.Ji 

Goñ  industriosos  dedos  blandamente 
81^  fpri^a  ^  la,ñ^ri9#<«ti^(^-<á, , 

(Bart.  L.  Argensoia,^^é¿:  *<  JOor»  Jteoity  ya,^\  ^) 

Empeto  un  tucbú^ento  orey^'que  i«i(ía 
U^^Qstrp.queTKagoárecueídioff.qui^i    . 
Tra¡íegresmemoriaÉ!Conflii8a8tra-ia.,  • 
De  jbíenipos  mejores  flue  pasaron  ya. 

'  ■'  (EspróAceda,  Eíítítíide  flf(¡tZam.^tfl;ft^.) 


I  I  • 


i  pdmo  car4$U  deüpeñaáo  al  suelo^ 
-'  Astrodélamánánaliimüiosó? 

• .       *  •  ■  '  '  »  • 

(láem,  IKa^lo  ilfumKa,  (xtttto  ir.) 

¿Animoso  har¿  trente  al  genio  altivo 
jbel  engv6-^d/i  mando  en  la  tribuna, 
Aqtiel  que  ya  en  la  ouhia 

Purmid  al  arrullo  déL  cantar  lascivo  F 

(Bello,  LOi  AgncuUwra  de  la  zona  tórrida,) 

*  '  '      -  .  •       • 

271.  Éntrelos  vocablos  al  tebor  áe  caAda^  o-ídm 
cre-ible,.  mencionaremos  los  siguientes:  hu-ída^  tra 
ícto,  de$trurible^  rorihle;  y  algunos  adjetivos  com 
alica-idOy  carirorídOj  déscreAdOy  deava-ído. 

Celebra,  ora  de  vista,  ora  de  oidiaB 
Sus  cosas  grandes,  ciertas  6  fingidas. 

(Yalbuena,  Bemanío,  W6.  XZT.) 


u 
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Confondidos  al  fin  y  temerosos 
Vea  yo  lo^  contrarios  poderosos 
'    Qtié'áborrfecetiini  vida: 
.Ob^ifandidósí  Al  ün  y  avergonzados^ 
.,  .,     Y,  puestos  ^n/iu-<da  ,        ,    .    , 

'  '      Iióarque  sólo  maquinan  mi  tormento. 

•      ■■'*'  ''"'  '   ''"^■'    •  (Carvajal,  iSfaZwo XO/ig 

272;.' Eff  vicio  común  entre  las  jpersonas  cpahan^ 
estudiado  gramática  el  de  acentuar',  mal  infle^otíes 
oomo  ¿66,  emplee^  pues,  por  no  omitir  una  6,  dicen : 
^*  lÉl  feé  muy  bien/'  "  Temo  que  ^mpUé  mal  el  tiem- 
po." Enmiéndense  leyendo  esnos  ejemplos : 

Sin  entrar  en  el  temor 
De  que  en  mí  su  saña  emplé-e 
Eomo  en  mi.  padre  (que  en  fin 
Cs  Venus  quien  me  defiende  i 
Y  poder  coi^tra  poder       x 
Ningún  privilegio  tiene) 
En  venganza  suya  intento 
Hacer  que  «1  mundo  celebre 
Con  desdoros  de  Diana 
Triunfos  dé  Venus. 

X^^^T^oxL,  fineza  oon^finémfjor^ 

Feliz  Pannío  se.  ^^-e 
Poi' haber  presentado 
Éú  retrato  y  sus  obras  al  Senadoj 
'  Lá^  miás  nadie  Íé-e, 
Y  yo  á  muy  pocos  recitarlas  gusto^ 
Porque  ágpradá  á  muy  pocos  su  Jíectnra» 
Pues  cada  cual  vé  en  ellas  su  ¿ens^ra. 

(B.  J,  de  Burgos,  Trad.  de  Búr^  i  8ái,  IV.) 

273.  En  algunos  verbos  como  caer  y  creer ^  traer, 
lK)r  tener  en  varias  inflexiones  y,  cayó,  creyendo^  la 
Pone  el  vulgo  en  partes  en  que  no  tiene  cabida,  v.  gr. 
^^^6,  tráyen.  Muestras  de  esto  se  hallan  en  la  Gesta 
*él  Cid  (yv.  2425,  2476). 

274.  May  ciertos  verbos  que  llevan  inmediatamente 

^tes  de  la  silaba  de  la  terminación  ( ó  en  que  co^ 

^ienza  la  terminación)  dos  vocales*  concurrentes,  y 

tienen  la  particularidad  de  que  éstas  forman  diptongo 

^TUoidiD^  el  acento  no  recae  en  el  lugar  donde  ellas  se 
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encuentran;  mas,  en  el  caso  contrario  se  disuelven 
refiriéndose  á  silabas  distintías  j  llevando  el  acento  la 
segunda:  asi  en  el  yerbo  deaahfioiarj  ^  el  infinitivo  ef 
trisilabo  (  des'ahu'ciar)^  porque  el  ac^to  carga  ei 
ciar;  empero,  en  la  primera  persona  del  presente  de 
indicativo  deben  resultar  cuatro  silabas  porque  el 
apentoba  retrocedido:  des-a-hú^io.  Acotaremos  al- 
gunos eJ!^tíi}dos :.  : 
■     "''■■• 

'  oíos,  en  vosotros  veo 
tm  poder  4iie  cLonde  alcanza, 
^«€^<l^  3a  esperanza 
T  resucita  el  deseo. 

( QueTedo,  Mwa  IV.) 

T  al  últ^imo  parasismo 
£1  miiú'db  se  deéc^ffúcuh 
Y  en  fragmeñ:bos  desatados 
Se  parte  y  se  descpytmta^ 

( Oalderon,  ÁtUo  La  cena  de  BaUatar.) 

Pueden  consultarse  ademas  t  la  comedia  El  Conde  Luc(mor,jor< 
If  y  los  autos  Primero  y  segvmdo  Xaooc^  M  nuevo  palacio  del  BeíírOf 
La  vida  es  sueño :  obras  de  Caldéiron. 

Decíase  antiguamente  desajwfiiar  (Y.C^many,  Teat,  eloc  es^ 
tomo  III,  pág.  326),  desafuciwr  (.V.  B6m  de  Fs^lbér»  FUyresta,  tomo 
núm.  84) :  compónese  de  a/ucia/r  6  aímcia/r,  formado  áejmcia,fuff9 
6  huda,  t  loXin  Jíd/ucidi  confianza.  Los  verbos  que  siguen  la  nonc: 
de  desahuda/r,  son  también  generalmente  compuestos  y  en  ellc^ 
como  advierte  BeUo  (OrtoZ.j)te.  I¿  §  IV,  X^S»  **  P<>r  punto  generí 
el  acento  no  debe, cargar  sobre  lá*  partícula  prepositiva." 

De  forma  que  yerra  Gil  y  Zarate  en  los  siguientes  versos  pC 
diptongar  las  dos  ñílskhd&a-hu  y  omitir  la  Ti ; 

.       ¡ .Válgame  Dios !  Esto  es  hecho: 
Me  desoMcia  la  taimada. 

{Don  Trifon^  acto  n,  esc,  IV,J 

i.      '  ■  ' 
*  El  Ji,  como  letra  muda  que  es,  no  impide  que  las  vocales  entr 
las  cuales  se  halla,  puedan  considerarse  como  concurrentes.  Véae 
Bello,  arofft.,  §  4. 

•:'■.■ 
f  .     Con  ellos  pie  mezclé,  enfuda 

De  que  ya  á  lo  menos,  saoe 
Alg[o  el  que  á  sdb^  se  ajusta. 

'  iQátótron,  LaestatuadePtcnieteOfjótn,!.) 
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275.  Imitan  á  desahíAGiar  los  verbos  airarse^  aiS' 
«r,  afdlar  y  maúüar,  ahumar ^  aunar ^  rehuir^  reu- 
ZTj  prohibir  y  zahumar :  i 

Guyo  capote  y  <jeno,  si  se  a-<ra,  : 

Da  gusto  y  regocijo  á  qtiien  lo'  mira.    ' 

^  (Vallmend,  Benwtrdó.J 


-*  I 


Túrbase,  y  una  vez  arde  y  se  a-<ra, 
Otra  teme  y  suspira. 

(Figueroa^  ectñiiion  lU,) 

Cuando  airado  el  juez  tremendo 
En  la  tierra  nos  (C-isUk  ]■ 
Con  los  males  combatiendo, 
I  Madre  naestrft  de  Fuencisla! 
Nuestros  ayes  yan  á  ti. 

(Hartzenbjiisch.) 

£1  gato  bufa  y  mar-úUa, 
El  lobo  erizado  a-útla. 
Ladra  furioso  el  mastin.  * 

(Esproncedfty  DM20  IfiMklo^  Introd.J 

Que  no  siempre  en  balanzas  de  fortuna 
Lo  afortunado  con  lo  audaz  se  <i-ima* ' ,,. 

,    (Jéuregui,  JWwWíh  Wb.  VIH) 

Hasta  la  piadosa  llama 
Que  á  estos  jardines  me  alumbra, 
,  A  fuer  de  luz  recien  muerta,         .  \, 
Ya  no  arde  sino.o-^wnio.. 


•  X  . 


(Calderón,  Avio  La  vida  es  stteño), 

Ée-huye,  oh  Manzannres,  presuroso 
Del  suelo  que  ha^ta  aquí  te  fuera  amigo. 

(  Mtro.  GtonzáleZf  ^Qíh  Llanto  de  Délio.) 

Ó  tú  no  has  visto  ojos  negros 
y  las  gracias  que  re-únen, 
O  hechizos  te  dio  esa  rubia 
Que  tu  claro  ingenio  ofusquen. 

(Bretón,  A  los  CIJ08  negroi,) 


yéanse  otros  ejemplos :  Hojeda,  Crist,  lib,  VII;  QueT«do,  Ni* 
"^^  Orí,  canto  k 


"í"  s¿í  discurre^  sin  temor  {a^  fieras, 
.  .       '♦  6 íoii  hotóbrés pááftcas reciben.  .. 

(Lapercio  L.  Argensola,  i^eteeíot'^'Hopif  uníú^**  ^áf' 

En  confirmación;  de  la  segimda  parte  de  lo  apnih 
tado  sobre  estos  yerbos^  $e  alegarán  más  ejemplos : 

■       Mejor 

Es  reprimir  pensamientos 
Y  desdh^itdcur  esperanzas. 

(  Tirso,  La  celosa  de  si  misma,  atíto  I,  ese,  VH) 

El  profeta  nos  dá  por  documento 
Que  en  ocasión  ya  tiempo  nos  (memos» 

'..,::        (ErciUa,  Artmea/áa^tamlto  ZXX*) 

Pe  nin&a  entendí  que  era  morada, 
T  fué  qué  ías  Euménides  amLlwon, 

(Diego  Kejía,  flerút(2a,  VIU*) 

Que  sólo  resulta  en  la  espada 

^Oda  la  guerra  por  dÍ8eord.e  cmnoda. 

( Jáuregui,  l^sáUa^  líh,  VL) 

Padif e  del  venturoso  pueblo  ibero, 
Aunm&s  que  de  tjis  nijós,  túrevmste 
Virl^dés  de  hcmibre'  y  rey,  y  á  un  tiempo  fuiste 
Babio,  legislador,  justo  y  guerrero. 

( Lista,  Soneto  á  Fernando  in  de  CasHlla.) 

En  prohibir f  reumr  y  zahmnar  admiten  frecuen- 
temente los  poetas  la  diéresis : 

Canta  la  inobediencia,  ¡  oh  santa  Musa ! 
Del  padre  de  los  hombres,  que  gustando 
Con  labio  ansioso  el  fruto  pro^-Mbido, 
Trajo  los  &ale¿  jr  la  muerte  al  mundo. 

(  Jo^éUanos,  Trad,  deilUb,  I  del  PcmUso perdido,) 

Za^hum  abante  la  flores, 
Le  abanicaban  las  brisas. 

( ídem,  Nueva  relación  4'c.,  pte.  II,) 

Varias  veces  nos  hemos  devanado  los  sesos  probando  á  desenp 
trañar  el  sentido  del  segundo  de  los  siguientes  versos  de  una  pei^ 
8óaa  que  suele  hacerlos  buenos,  y  en  el  cual  se  halla  un  dd^ra: 

i>e  sangre  están  los  tuyos  3ra  sedientosi 
Ya  el  bélico  clarín  <wra  los  vientos 


276.  En  el  verbo  embawaréB  mcoüstante  el  nso : 
en  Villavicioaa  y  Mauty  ocurre  emhar-íú:a,  y  en  Casti- 
llejo émba-ucadOy  al  paso  que  Tirso  de  Molina  pro- 
nuncia embauca.  La  primera  acentuación  la  confirmó 
la  Academia  hasta  la  10.&  edición  de  su  Diccionario ; 
en  ésta  y  en  la  siguiente  ha  aceptado  la  práctica  de 
Tirso,  que  es  la  usual  entre  nosotros. 

277.  Muchos  se  ven  perplejos  con  respecto  á  la 
acentuación  dé  algunos  verbos  en  lar;  coino  ansiar, 

)fíB  Bo  saben  si  sea  yo  ansio  6  yo  ansio:  como  regla 

reral  puede  sentarse  que  si'  el  verbo  se  compone  6 

Leriva  de  un  nombre,  se  conserva  el  acento  de  éste ; 

lí  se  dice  yo  me  espádOy  *  yo  rabio,  yo  estudio^  yo 

enfrío  (Éc,   Son  excepciones  yo  amplio^  yo  cario,  yo 

ccpfvtrarío,  yo  me  glorio,  yo  inventario,  yo  vario,  yo 

^7Ídrio,  yo  vacio.    Sicilia  advierte  f  que  se  dice  yo 

tx/mMio  (presto  ayuda  6  socorro)  y  yo  anodlío  (ayudo 

&  bien  morir);  yo  reconcilio  (oigo  una  breve  confesión 

en  el  tribunal  de  la  penitencia)  y  yo  reconcilio  en  los 

demás  casos.  Conciliar  lleva  el  acento  en  d:  yo  con-- 

^io,  él  concíUti. 

GlaudiOí  eondlia  el  afecto 
De  esta  ñunilia  que  ultrajas. 

(Moratiüi  La  mojigata,  es^  ÚU,)  { 

£q  cuanto  ¿  a^fitcur^  Espronceda  pronuncia  ya  de  un  modo,  ya 
^^  otro,  lo  que  prueba  que  en  Espa^  mismo  ha  vacilado  el  uso ; 
^^^^^mos  mejor  acentuar  la  a.  Bello  prefiere  esotdsio  á  extasió  á  pe- 
^  de  ser  esté,  á  lo  qué  creemos,  más  usual : 

*  Tú  reinas  en  mi  pecho,  aunque  mi  mente 

De  tns  héroes  en  pos,  hoy  por  distintas  i       I 

Tierras  se  espacie,  y  por  remotos  siglos. 
Sus  hazañas  Duscando  esclarecidas. 

(D.  Ángel  de  Saavedra,  Moro  JSxpóHio,  rom,  VI,) 
T  JJKeUmt*  dtmmUiM  de  Ortología  y  ProtciUa,  t  lU,  Ucc  IX. 

X  Ségan  alganas  copias.  Véase  en  la  Biblioteca  de  BJTadeneira, 
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Háee  coplas.  ^  docenas 
Y  con  ellas  se  esatasía, 

(Moratin^  Bama/nce  d  ima  dwna  que  lepiMverto$,J 

Hirándomé  se  extasía, 
Y  si  amorosa  le  hablo 
Be  anega  su  alma  en  delicias. 

(Bretón,  M  amigo  márrtivr^  wdo  /,  esc  IL). 

Sicilia  y  SalYá  dicen  se  pronuncia  yo  rvmCo,  mas  quizá  no  po« 
drian  sustentarse  con  muchos  ejemplos  de  los  clásicos :  no  cono- 
cemos ninguno  que  los  abone,  pero  por  el  pronto  se  nos  o&sceb, 
entre  otros»  los  siguientes  en  contra : 

Que  sus.  ovejas  él  no  las  conserva 
Binb  por  el  vellón  que  les  trasquila, 
Sin  celo  de  que  rttmi«n  sal  ni  yerba. 

(Bart.  L.  Argensola,  Epist.  <<  Con  tu  licencia,  Fat^"  4^.j 

■Un  tiempo  endureció  manos  reales, 

Y  detras  de  él  los  cónsules  gimieron, 

Y  rumia  luz  en  campos  celestiales. 

(  Quevedo,  Musa  IT,  üpist»  eaUriea.) 

Véanse  sobre  este  particular  otros  pormenores  e 
Bello,  Ort  pte.  II,  §  III,  VI 

278.  Una  advertencia  á  los  versificadores :  cuando 
ocurren  las  combinaciones  ta,  ias  etc.  con  el  acentcí^ 
en  la  i,  debe  contarse  cada  vocal  por  una  silaba — 
amarir-a,  amari-amos:  bien  sabemos  que  en  los  clá^ 
sicos  ocurre  tal  cual  infracción  de  esta  regla,  pero  lo^ 
buenos  poetas  consideran  esto  como  falta  que  afea  1^ 
versificación  y  la  hace  floja  y  desvaida.  Cuando  la^ 
dos  vocales  van  al  fin  de  dicción,  no  es  tan  desagra-^ 
dable  la  sinéresis,  más  en  otros  casos  es  insoportabler^ 
De  los  que  incurren  en  este  defecto  dice  «1  famosc^ 
Eenjifo:  "A  muchos  poetas  he  visto  que,  por  no  en-^ 
tender  estas  figuras,  hacen  intolerables  versos,  y  por-^ 
fian  que  están  constantes;  pero  los  tales  ó  no  tienei^ 
orejas,  ó  las  tienen  tan  grandes  que  caben  bien  ei^ 
ellas  sus  versos."  De  una  colección  de  poesías  pu^ 
blicada  hace  no  mucho  tiempo,  tomamos  una  muestra** 


eOÜJVQAOlOV,  I3i 


qoe  estamos  segaros  curará  á  los  principiantes  de 
«ste  vicio  prosódico : 

iCuán  bella  está !  si  sus  carmíneos  labios 
En  voz  cambiaran  su  fragante  aliento, 
Dé  una  Sirena  oiriwtm^  el  acento   ' 

Has  dulce  que  la  voz  del  ruiseñor 

T  al  escuchar  de  aquella  voz  el  eco, 
Gomo  al  fuerte  poder  del  magistrado, 
Í2etidtr<obmo8  de  hinojos  allí  mismo 
£1  culto  á  ella  que  se  da  al  Señor. 

279.  También  deben  tener  presente  los  novicios  en 
el  arte  de  versificar,  que  las  combinaciones  ¿a,  ie^  io 
valen  por  dos  silabas  en  los  derivados  de  voces  en  que 
aparezcan  esas  mismas  con  el  acento  en  la  i;  asi  de  yo 

fio  saldrán  yaji-^aha^fi-anza,  confi-anza^  afi-ama  de.  ; 
ieyorio,  ri-endOj  ribera  &c,;  de  brio^  br i-oso;  de 

yo  crío,  cribar  y  cri-ado,  cri^atura;  de  vía,  envi^-ar^ 

nvi-ado  de,  » 

Saliendo  élfi-^ador  ¡r&ra, fi-tínza! 

Que  no  le  advenga  daño  en  la  tardanza. 

(Mauíy,  Esvero  y  Almedora,  canto  I.) 

£n  tales  esperanzas 

Tú,  Señor,  me  confirmas  y  afr-anzas, 

( Carvajal,  8dhw  TV.) 

liUégo  con  animosa  c<mji-<mza 

£n  nuestra  ayuda  algunos  arribaron. 

(Ercilla,  Araucana^  ccrnto  XXvtu.) 

Ta  yo  sé  que  sois  hri-osoy 
Y  á  vuestro  brío  inclinado, 
Iiibertad  hoy  he  intentado 
De  aficionado  y  piadoso. 

(Moreto,  El  valiente  justiciero^  acto  ni,  esc,  VTI.) 

Pos  presentes  me  trajeron 
Dos  cri-ados  que  vinieron. 

( Lope,  Los  milagros  del  desprecio,  acto  //,  esc,  VIL) 

280.  Los  verbos  en  car  no  llevan  jamas  el  acento 
intes  de  esta  terminación ;  es,  por  tanto^  mal  dicho 
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yo  delineo  en  yez  de  yo  delinéOy  j  se  corregiiá  aquello  . 
de  alíniense  diciendo  alinéense.  . 

281.  Entre  las  inflexiones  mal  acentuadas  deben 
contarse  háyamoSy  hayáis  por  hayamos^  hayáis;  va- 
yamoSy  vayáis  por  vayamos,  vayáis;  seamos,  séais 
por  seamos,  seáis;  veamos,  véais  por  veamos,  veáis, 

¿  Yenis  i  Madrid  de  asiento  ? 
— Sí. — ¡Bien  venido  se^-d/ís ! 
—Vos,  don  Félix,  ^  cómo  estáis  ? 
—De  veros  ¡  por  Dios !  contento. 

(  Alarcon,  La  verdad  80specho$a^  acto  I,  e$c,  VIL) 

Alumbra,  Laura ;  ve--dmo8 
Este  encantado  prodigio. 

( Calderón,  El  secreto  d  voee9,  jom.  IlL)  - 

»      ■  •  • 

282.  Andanse  por  ahí  infinitos  sujetos  que  á  rose 
y  velloso  dicen  golpiar,  voltiar,  lo  landaron,  yo  7r^^ 
apié,  estropiando,  peliando,  pisotiaba,  manosló  &^z 
estas  Íes  de  hacia  el  fin  debe  trocarlas  en  ets  tod. — 
aquel  á  quien  le  caiga  en  deseo  hablar  cultamente  J 
abandonar  las  sendas  del  vulgo. 

Lo  común  que  es  la  mala  conjugación  de  despecé 
nos  precisa  á  hablar  de  él  especialmente^  y  á  nac^ 
notar  cómo  mediante  el  despojo  de  la  c2  y  la  subroga 
cion  de  la  i  en  lugar  de  la  e,  ha  llegado  á  equÍYC=:= 
carse  con  espiar  (acechar),  y  en  boca  de  los  quetru^ 
can  la  aj  en  s,  con  eocpiar  (purgar).  Más  monstruo^ 
aparece  entre  el  vulgo  arcabucear,  pues  dice  a-^ 
cauciar. 

*«  Los  moros  en  lo  áspero  de  la  tierra  y  entre  las  matas,  c-  '^ 
biertos  con  las  tocas  de  las  mujeres,  esperaban  ¿  nuestros  soldL-^ 
dos,  que  pensando  ser  mujeres,  llegasen  á  cautivallas,  y  los  art 
buceasen.**  ( Mendoza,  Querrá  de  Qranada,  lib.  IIL) 

¿Qué  diablos  es  lo  que  tienes. 
Que  me  traes,  sin  ser  lebrel, 
Desde  Ñapóles  aquí 
Al  galope,  despeado? 

( Tirso,  PtiZabra«  y  jplumofi  acto  {  MCi"/! 
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Arecados 

Al  convento  me  despecm. 

(MoraÜBi  La  MqjigaJta^  acto  I,  ese,  ÍF.) 

En  l>6&eficio  d^  las  personas  que  no  pueden  consultar  el  Diccio« 

iiaxio>  agregaremos  una  lista  de  verbos  usuales  terminados  en  ew: 

optfCMv  tur^umr,  hobbosaa/r^  h&rredr,  hlcmquea/ry  hracecvTy  hruóvlea/r,  cabe' 

eeoñr,  eaearea/r,  cfücvüerec^,  call^ea/r,  capitcmeaa;  ca/reao'  (poner  Cara  á 

cara),  carpintear,  c^ar,  cocecur,  corretear,  culebrear,  chancearse,  cha^r 

quear,  chwrea/r,  dóle^ea/r,  errvplea/r,  estro^pea/r,  fam^aaronea/r,  florear,  from» 

queor,  galamJteaa;  golpea/r,  gotear,  jasjpea/r,  ladear,  lancear,  íMcyodeor, 

tnanecur,  manosear,  mamotear,  marear,  mear,  m>enear,po¿lmotear,  jporpa- 

dear,  pcuear, patear,  pdear,  picotear,  pisotear,  pwatear,'redondear,  rega» 

Uat^  remóUnear,  revolotear,  fibetear,  rodear,  roncear,  socborear,  saquear ^ 

sortear,  tambalear,  tantear,  tartamudear,  tirotear,  tra/mpear^  trastear^ 

h^wasear^  tutear,  mwtósear^  voUear,  smihgohtear. 

Que  aunque  yo  por  descansar 

De  la  yegua  me  apeé 

Te  conñeso  que  en  mi  vida 
No  *  me  he  visto  tan  rendido. 

(  Calderón,  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar,  jom,  III,) 

^  283.  Para  completar  esta  confusión,  no  tienen 
^ii#nto  los  que  cambian  eñ  e  la  i  de  verbos  como 
^¡^imciary  camiíar,  caviar  (de  caries) ^  copiar ,  chi- 
?7t(ír,  eTitncfoar,  ZííKar,  ranciar,. resabiar ^  rociar 
(irulgo  rucear)  j  f  vaciar ,  variar ^  vidriar,  diciendo, 
por  ejemplo:  "el  hueso  se  carea,  el  carro  chirrea,  no 
^^^ucean  las  flores,  ¿porqué  vacean  la  miel  ?"  &c.  eñ 
vez  de  caria,  chirria,  rocian,  vacian  <&c. 

Véanse  algunas  muestras  de  las  formas  correctas :  "  Son  comu* 
nes  en  el  Quijote  y  agracian  su  locución."  ( Don  Vicente  de  los 
'^(i8,AndU8Ísdél  Quñéóta,  §  124.) — «No  camhia  más  semblantes  el 
mar  que  la  condición  del  hombre."  (Don  Diego  SaavedraFa- 
U^JBfApresaXLYL/ 

El  ccn^todo,  lívido  esqueleto  • 

-  Los  fríos,  largos  y  asquerosos  brazos 

Le  enr^dÍEk  en  tanto  en  apretados  lazos.  ,  ^ 

(Espronceda,  Estud»  de  iSíolom^  pte,  IV.) 

*  Sste  no  es  superflao:  Véase  Bello^  Gram.  %  384» 
t  'Ea  Bereeo  {Sádrtf.  SU)  se  enouentra  impreso  tMcit^^á, 
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«El  traducir  de  lenguas  fóciles  ni  arguye  ingenio  ni  elOGoeion, 
como  no  le  arguye  el  que  traslada,  ni  el  que  eogia  un  papel  de  otio 
papel."  (Cervantes,  Qunj,,  pte,  II,  cctp.  LXn.)-^**  Hasta  en  las  aTe« 
sólo  padecen  prisión  las  que  hablan  y  chirriom**  ( Quevedo,  £» 
Fórtwna  con  seso,) — «  Tomó  luego  con  una  escudilla  de.  agua  ben^ 
dita  y  dijo :  tome  vuestra  merced,  señor  licenciado,  roe(e  esteapo* 
«ento."  (Cervantes,  QmJ,,pte.  I,  cap,  71.) — "Vaso  eres,  peiomo 
lleno :  vdeia  lo  que  tienes  en  él  para  que  recibas  lo  que  no  iáeneai 
váeia  el  amor  del  siglo  para  que  seas  lleno  de  amor  de  0108."*  (Bi* 
vadeiieini,  TraJkbAo  d<  la  tfHbidobeioni  Ub.  I,  cap,  JDt.) 

Los  extremos  se  enfrían 

Falta  el  huelgo,  los  ojos  se  vúZrion. 

(Anónimo,  en  B&hi  de  Faber,  Fler.  wúm,  84) 

Lo  mismo  se  nota  en  congraciar  (coBX>  en  acudía 
copla  qne  dice : 

Hay  ojos  que  dan  enojosj 
Hay  ojos  que  c<mgracecm. 
Hay  OJOS  que  con  mirar 
Consiguen  lo  que  desean), 

rabiar,  tapiar.   Este  último  vale  cerrar  con  tapia, 
no  debe  usarse  en  ñtises  como  '^  el  ca^o  se  tapea*''' 
se  tapa  ú  obstruye.   La  mala  coigugacion  de  roSiin^ 
la  autoriza  el  Diccionario  en  el  refrán :  ^^  Molinillo-^ 
casado  te  veas,  que  asi  rabeas  ; "  dado  que  este  ra- 
beas no  puede  ser  aquí  del  verbo  rabear,  menear 
rabo. 

Tengo  un  genio,  señores, 
Que  es  cosa  rara. 
Que  sólo  estoy  contenta    , 
Cuando  otro  rabia, 

(  Cancionero  populoñr  de  Álcántanra^  tomo  J,  páf,  267.) 


284.  Merced  á  la  corruptela  de  que  trata  el  § 
rior,  se  convierte  el  verbo  arrear  (derivado  de  arre! 
aguijar  ó  avivar  las  bestias  para  que  caminen^  el 
arriar,  voz  náutica  que  significa  bajar  las  velas  ^^ 
banderas,  y  es  de  poco  uso  entre  nosotros ;  todavf^^ 
pasa  de  aquí  el  desacuerdo,  pues  se  llama  arria  1^ 
que  siempre  ha  sido  en  castellano  rect^a,  y  se  da 
nombre  de  agm'a  de  arria  á  la  o^rti/a  de  e/i^almoir^ 
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^iíí»g6  Sancho  ¿  su  amo  .marchito  y  desmayadOj  tanto  que  no 
podía  wrreour  á,  su  jumento."  ( Cervantes,  Quv  >  $te.  I,  óap.  XVIUJ-^ 
^ÜBL  aldeano  qUe  venia  de  la  parte  opuesta  a/rrewndo  una  vacia, 
corrió  en  su  socorro."  (Trueba,  Las  Chomgas,) — «  Traigfk  usted  un 
clavo  y  un  martillo,  y  clave  usted  la  bandera  porque  este  navio 
no  la  orna,"  (D.  Domingo  Fernández  de  Ángulo,  Trad,  de  Du» 
Ickwreriom,  VI,  cap,   VUL) — "Andaban  por  aquel  valle  paciendo 
una  Manada  de  hacas  galicianas  de  unos  arrieros  yangüeses,  de 
los.  cuales  es  costumbre  sestear  con  su  recudí  en  lugares  y  sitios  de 
yerija  y  agua."  (Cervantes,  Qui^,,pte,  /,  c¿ip.  XF.)—" Llenáronse 
los  cuerpos  de  guardia  de  personas  de  todas  clases  en  cuyos  bol- 
sillos tropezaron  con  tijeras;,  sin  exceptuar  las  de  los  esquiladores, 
<r cortaplumas,  ó  navsgas,  inclusas  las  de  afeitar  que  llevaban  los 
baarheros,  6  las  agujas  de  enjahnaa'  de  los  infelices  trajineros  que 
ibáa  llegando  de  fuera  con  sus  recuas**  ( Yillanueva»  Vida  lüerciia^ 

cap.  xvn.) 

De  curriere  se  ha  foimado  a/rria  por  la  analogía  de  ventero,  que  su» 
pone  á  venta,  tendero  á  tienda,  culero  á  cilla  4po.  Es  posible  que  aavia 
sea  antiguo,  pues  se  usa  también  en  Cuba,  como  se  ve  en  el  dic- 
cionario de  Salva,  donde  sin  razón  aparece  con  h. 

Otra  acepción  de  arrecvr  es  engalanar,  ataviar,  poner  arreos ; 
la  Academia  la  da  por  anticuada,  pero  á  causa  de  ocurrir  en 
nuestros  autores  con  particular  beUéza  y  elegancia,  hacemos 
aquí  mención  especial  de  ella;  ademas,  si  arreo  es  voz  común,  já 
qué  fin  distraer  á  esotro  del  caudal  de  voces  vivas?  «Cuando 
comulgaba  se  vestía  de  las  ropas  más  tícxlb,  y  se  arreaba  con  las 
J^yyas  de  más  precio  que  tenia."  (Bivadeneira,  Cisma  de  Inglaterrct^ 
•«6. 11,  cap,  XX.) — '*  lia  singular  belleza  suya  y  las  apariencias  de 
^íxMxnaparable  honestidad  de  que  se  a/rrea,  son  partes  ]para  que 
^cío  8^0  sea  querida,  sino  adorada  de  todos  cuantos  la  miraren." 
C  Cervantes,  iSkOatea,  Itb.  V.) 

Pfura  salir  de  tanta  terminación  ear^  se  añadirán 
Aquí  otras  observaciones  conexas  con  este  punto. 

285.  Es  visible  la  tendencia  que  hay  en  España 
Como  eñ  Colombia  i.  agregar  una  e  á  ciertos  ver1x)8 
^Ti^r.  Nosotros  lo  hacemos  malamente  en  apalabrear 
JlW  €8  apalabrar'),  claustreár  (qlie  és  clatístrar,  si 
loien'iknticttado  según  el  Diccionario),  chapurrear  * 

Í%né  ^s  chapurrar)  y  gorgcQearée  (quiB  es  gorgojarse 
^<xim^rff<!¡far8é)f  manipuleár  (que  ^%  manipular), ma^- 
^éaa  (que  es  mascfíjQar),  rev&berear  (que  es  revev^ 
ÍHwtifr^*,  éáUpiquear  (qué  es  salpicar),  topetear  (que 

*  Chapurrear  parece  usarse  en  España,  pues  se  encuentra  en  el 
^ocmario  íraaoes  de  Martínez  Lópex,  en  la  vos  écoreher» 
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es  topetar),  trasptdear  (qae  es  trcmahñrY  trotear 
(^ué  esirotor)^  zulaquear  ((][ue  es  zulacar). , 
Ejemj^os  del  buen  uso  : 

(<Yo  estoy  apalabrado  para  casarme,  y  los  ^tanosnd  nos  tasa* 
^08  sino  con  gitanas."  (Cervantes,  La  $rÓam1Za.)-^«  Nos  rétíitíaoB 
quedando  a^poMbrados  de  volvemos  á  ver  la  tarde  signlenté.*  (éKl 
pías  de  Sfomiülanot  Uh,  II,  cap,  ur.)-- <^Es  cosa  de  ver  y  íniicbo 
para  admirar  cónyD  se  borra  la  lengua  española  de  la  inemotSa  de 
los  galiparlistas  apenas  empiezan  a  ehapwrrar  im  poco  el  fraiic^i.'* 
t  Bsuralt,  Dice,  de  OaiUc) — «  Las  armas  resplandecientes  tleí  qtie  atilM 
vestido,  en  (^uelos  rayos  del  sol  reverbembam,  lé  presentan»!  "i  los 
ojos  de  los  smiples  peruanos  como  objeto  de  respeto  y'dé  imüe» 
ración."  (Quintana,  Ficía  cíe  PCiBCMTo.) 

Bueno  ftiera 

Que  nos  viniese  de  extranja 
El  otro  bribón  aullando 
ün  su  lengua  ehapwrrada. 

(Moratin,  El  Ba/ron,  ado  17,  esc  ÍX») 

Los  límites  dejó  de  la  Mosquea» 

T  en  su  caballo  por  el  mundo  trolai 

Y  por  todas  las  palrtes  tarompetea 

En  sdn  que  ¿  los  vivientes  alborota.  .     :   ^  ^  . 

(Tilla viciosa,  Mosquea^  eaiaáo  Ut) 

«El  trigo  que  no  se  traspala,  cómelo  el  gorgojo;  la  vestidura  q 
no  se  *  viste,  róela  la  polillas"  ( Don  Antonio  de  Qu^var^  JBpíi 
fam,  Uh:l,  XH.)  .-^«*Si  nace' gorgojo,  aicp  (Jolutoela'qtce'llo/  ira 
palen  el  trigo.'^  ( Herrera»  iá^c.  Qen,^  Wk  I,  cap.  XL)  '  ■  '« ' 

Como  maestras  de  verbos  en  que  estamténsaliacip;^ 
es  usual  tanto  en  Espa^ft  pomo  e^tre  nosotros,  siryfjj^ 
los  siguientes ;  (jUmazar,  forma  antigua  (Fray  T^^ffj^í 
de  Grauíuiay  0%ia  efe  pecckdores^  ÍQ>.JL  'oqbj^.^jfi^g^ 
y  atenacear  y  forma  moderua  (Lair^  No^^ás  «ya^-^ 
tractor^  xic^o  Ü,  escVIIJ)^;  /prcej^r,  .a^ticoad^ 
(v.éase  un  ejemplo  .fín.ftl.§  j:eltóyo  áüicar);«'y 
jear,  .cprrÍQUte  kpy,  é  íntrodticíao  j).q  a^  muicto  ,ej^ 
Diccionario  dé  la  Academia,  v/gr. :  ' 

^  Véaaa  Bello,  ú^aff^  g.^lU»  6. 
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Por  parir  injfutiday 

Mirad  al  pe¿Bdor  cuál /or«9«a  * 

( Oarrajal,  Bahno  VÍl.) 

Escamotear  \  y  martillear  se  encuentran  en  los 
sigiutt&tes  lagares  de  escritarQs  peninsulares^  á  pesar 
it»  iio •'tener  e  en  el  Diccionario  :  ^^Suponte  tú  que 
iotejí  de  Venir  hoy  aqul^  se  hubiese  dejado  te  cartera 
enpanqe  donde  un  picaro  le  hubiese  podido  €sea^ 
m»teaír  Íes  billetes  legítimos  y  ponerle  otros  falsos.'^ 
(EUrtzenbasch^  La  visionaria^  acto  11^  eso.  I.y^ 
''danta  y  matiüea,  y  parece  no  hacer  otra  cosa/^' 
(LiEina,  'Modos  de  vivir  que  no  dan  de  vivir.}  lE^em-' 
ph  áe  martillar : 

Te  puncen  y  te  sajen. 

Te  tundan,  te  golpeen,  te  motüZZ^ 

Te  piquen,  te  acribiUen. 

(Fray  Diego  González,  El  Mwr^Aago  ttléiMfo.) 

En  la  mayor  parte  de  e£ftos  yerbos  parece  haberse 
X>rocedido  por  analogía  con  los  frecuentativos^  como 
^^ampagrwear,  hormiguear ,  colear^  papelear  de. 

286.  Lástima  da  ver  lo  maltrechos  que  corren  por 
eetM  tierras  los  yerbos  almohazar  y  bamcar^  que  en 
liábito  bogbtano  son  almuaeear  y  hatuq^lear: 

Las  fregonas  te  layan  en  el  n^Q;  ^.  . 

Los  mozos  de  caballos  te  áilmohazcm. 

■■■'.>  •;».■•;  ■•  .■  "   ,:  ■  '    ^    ■ 

■'  *^  Ute  Térbo  se  Ufaba  ya  en  el  siélo  XVII,  eoioio  se  te  eu  un  lu» 
girde  Zabaleta  citado  por  la  Academia  en  Ja  1.*  edición  del  Dm* 
^ittirio  -eiv  la  v/oz  engargantar;  pero,  asi,  y  todo,  se  no«  haca  recio 
^CHer  que  Alaroóa  hubiera  yiolado  las  reglas  de  la  prosodia  es* 
Wlñdo  éomo  se  halla  en  la  ediciott  de  sus  obras  escoj^idas  hee&á 
MlaAádemia  (Madrid,  1867): 

*%  Para  qué  es  bueno  que  ande. 
Si  me  lo  pongo  tan  grande, 
.  Forcejeando  con  el  viento.f 
iJSÍo  haif  mal  que  por  bien  no  venga^  aeto  I,  e9e.  JU'X 

t  Véase  el  Diccionario  de  Galicismos  de  Baralt»  pág.-  2Slé  . 
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Viejo  encanece,  arrúg;aM  y  se  seca; 
Iileg;a  la  muerte  y  todo  lo  haeuca; 
Y  lo  que  deja  paga  y  lo  que  peca. 

(Quevedo,  Mtua  VJ,  éonéto  XSIV.Í 

287.  El  no  haber  reparado  los  lezicógrafiw  qiú  jbh 
eastellano  existía  el  verbo  balbucir  j  la  dificultad  de 
su  conjugación,  pues,  como  observaba  D.  Tomas  dé 
Iriarte  criticándoselo^  á  Sedaño,  no  sabe  uno  sid^cir 
balbmo  6  balbuzcOy  formas  amoas  escabrosísimas,  ha 
dado  ocasión  á  que  se  forme  balbucear,  para  satis&oéi 
á  la  necesidad  de  una  palabra  correspondiente  á  ese 
hoJh^enite  que  se  hallaba  aislado  en  el  Diccionario^ 
hasta  que  la  Academia  introdujo  en  el  suyo  de  1852 
la  voz  legitima  que  arriba  dijimos.  Ella  en  nada  ha 
bastardeado  de  su  abolengo  (latin  balbutio,  balbutiré) 
7  sus  títulos,  en  cuanto  hemos  podido  observar,  datan 
del  siglo  XVI.  N 

Y  todos  cuantos  vagan  [ 

De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo;  ~ 

Y  todas  m&s  me  llagan, 

Y  déjame  muriendo 

Ux^  no  sé  qué  que  queda  haU>/ucietide, 

(S,  Juan  de  la  Cruz,  Condones  enbrs  el  olmay  Cfiéo»},^ 

Pero,  así  y  todo,  balbucir  no  puede  usarse  sin^ 
cuando  la  terminación  es  i  6  comienza  por  ¿,  balbucí^ 
balbuciendo;  y  en  las  demás  formas  debe  balbuceaih^ 
usado  hoy  á  cada  paso  por  buenos  escritores,  prestarla 
los  mismos  buenos  oficios  que  blanikar  í  blandir^ 
garantizar  &  ga/rantir  dto. 

288.  Mohecer  y  a(^ar  son  verbos  que  se  maltratazns 
al  tenor  de  los  anteriore£(,  supuesto  que  todos  dic^^ 
mohosear  (derivado  directamente  de  mohoso  fy  <qemi^ 
Sin  entremetemos  á  averiguar  si  hay  gentes  qu^ 
Q^en  ó  no,  así  como  tampoco  las  causas  porque  Ift-^ 
cosas  se  mohecen,  .enmohecen  ó  amohecen  (que  A^ 
todos  estos  modos  se  dice),  copiaremos  algunc^^ 
ejemplos: 
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«Be  las  cubas  sale  m&s  oloroso  el  vino  que  de  las  tinajas;  mas 
en  las  tinajas  no  se  enmohece  tanto  como  en  las  cubas."  (fierrera. 
Agrie  Oen,,  Ub,  II,  cap,  XXUh) — **  Pregunta  (Horacio)  con  acri- 
monia si,  niiéntras  estén  eñimohe&iáae  los  ingenios  con  el  orin  del 
sórdido  interés,  podrá  esperarse  que  produzcan  Tersos  dignos  de 
ffuaxdarse  á  la  posteridad."  (Martínez  de  la  Bosa,  Arte  poét,  de 
Mor,,  muda  30) — "  Los  que  creen  en  la  facultad  de  (ujja/r  6  hacermal 
de  ojo  que  poseen  algunos  seres  privilegiados,  incurren  en  una 
flaqutBCk"  (Ochoa,  Plcm«,  Lónd/res  y  MadHd,  pág,  108.)  * 

Ponzoña  mirando  arrojas; 
No  me  mires,  que  me  matas;  ^    - 

Yete,  monstruo^  que  me  aqjas, 
Y  mi  juventud  maltratas. 
(Tirso,  La  venganza  de  Tomar,  acto  lU,  etc.  I.) 

Asi  en  España  como  en  esta  tierra  suelen  confdn*» 
dirse  las  voces  orin  j  moho,  j  con  mohecer  (vulgo 
mohosiear)  &c.  se  denota  tanto  el  cubrirse  del  uno 
eomo  del  otro.  Sabida  cosa  es  que  el  moho  es  un 
i^^ado  de  hongos  parásitos  que  se  crían  en  cual* 
qtder  cosa  que  empieza  á  corromperse ;.  f  y  qtíe  el 
oHiies  el  óxido  que  se  forma  y  aparece  á  manera  de 
costra  rojiza  sobre  el  hierro  j  otros  metales  expuestos 
&la  humedad.  Seria  conveniente  que  se  observase 
esta  diferencia,  y  para  obviar  la  dificultad  en  el  verbo, 
se  podría  resucitar  orinecer  %  6  usar  oxidar,  como 
sude  hacerse  hoy,  en  el  sentido  de  cubrirse  de  orin. 
n?ambien  se  dice  tomarse  de  orin  ó  sencillamente 
tomarse. 

£1  lugar  de  Iglesias  que  en  seguida  se  copia  da  &  entender  que 
^  la  Península  también  se  ha  usado  ojear  en  el  sentido  que  aquí 
^  le  da  5  pero  esto  no  nos  ha  parecido  suñciente  para  omitir 
iiuestra  censura : 

£n  los  bailes  del  ejido 
Y  en  los  pastoriles  coros 
Le  pensaron  por  su  falta 
Estar  ojeado  del  lobo. 

(Romcmce  H,) 

*  Consúltese  ademas  el  Para  todos  del  doctor  Joan  Peres  de 
AOntalvED,  dia  euartcít,  diseurao  de^  los  ángeles  ¿ec. 
t  Véase  John  Lindley,  The  vegetable  Éingdom,  allianee  11. 

,i  *'  Ca  si  los  ficíeesen  (los  cálioes)  de  fierro  orineeerse  hian  aiDS.** 
(Partida  I,  tit.  ir,  I  Zri) 
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USO  IMPROPIO  DE  ALGtTKAS  FOBMAS  VEBBALES. 

289.  Entre  los  adornos  de  mal  gasto  que  afean  las 
obras  de  oradores^  poetas  y  perio£stas  noveles/ acaso 
nin^no  es  tan  empalaj^óso  como  el  aboso  qué  se 
)iace  dé  las  formas  en  ara^  era  {huacanra,  dijera) 
empleándolas  en  el  sentido  de  pretéritos  y  copreté- 
ritos  de  indicativo  (busqitéf  dye  ;  briscaba,  deda.) 
Con  pena  vemos  que  este  defecto  empaña  el  lenguaje, 
por  otra  parte  generalmente  terso,  de  la  Historia  de 
la  reisfolucion  de  la  Bepública  de  Qólombia,  y  otras 
producciones  de  escritores  recomendables ;  unos  ejem- 
plos tomados  de  aquella  obra  y  de  otras  partes,  s^os- 
trarán  el  defecto  que  tratamos  de  corregir  : 

^^  £1  doctor, doá  Tomas  Santácruz  fué  el  ejeotltoi 
de  aquella  orden .  sanguinaria,  que  no  se  cmn'pUeítü 
en  Jo  que  tenia  de.  favorable  á  los  prisioneros.^'  La 
gramática  pide  aquí  cmíiTplió. 

^  ^f  Impuso  fuertes  contribuciones  y  recogió  bastante 
dinero,  que,  según  la  voz  pública,  destinara  en  grai: 
parte  para  su  provecho.^'  Debió  decirse  destinó. 

El  palpitar  del  corazón  deshoja 
Las  bellas  flores  que  la  sien  ceñian^ 
Y  Tina  (iórpna  deshojada  Mere 
'  ■■:  ti&misma  firexttevquft adornara  mi  dia» 

Así  como  en  el  segundo  verso  se  puso  ceñian,  L 
mismo  en  el  cuarto  la  armonía  temporal  exigS 
acornaba. 

Un  alñler  clayaron 

A  la  princesa 
De  un  cuento  que  en  miinííEincia 

HLé.  divirtiera^ 

En  la  corona. 

Es  obvio  que  la  forma  propia  es  divertia. 

Tampoco  debe  imitarse  (ésta  es  censura  de  Yillé^ 
gas)  el  siguiente  pasaje  de  Gil  y  Zarate  en  su  CárlC 
II  él  Hechizado: 
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Te  prometí,,  desdichado, .  • 
Suerte  de  oicaor  placentera 
Teengañe;  sólo  tediara  , 

En  premio  de  ttL.  p^ion. 
Por  palacio  una  prisión, 
Y  por  tálamo  una  hoguera. 

»  fAotoIV,e8(i,I7j 

Áqxú  diera  está  malamente  empleado  eü  vez  dé 
^  dado. 

En  el  estado  actual  déla  lengua  nó ' se  u^a  esiiá 
inflexión  como  indicativa :  es  meramente  subjuntiva ; 
y.  gí.  "  te  rogué  que  vinieras  ;"  "  si  vinieras  6  vi^ 
ñieaeSj  vieras  ó  verías  "  &c.  En  lo  antiguó  fué  tam-- 
bien  indicativa,  pero  no  en  el  sentido  que  arriBit 
hemos  censurado,  sino  en  el  de  la  actual  forma  com- 
puesta JioJbia  buscado,  había  dicho  : 

Fizo  enviar  por  la  tienda  que  d^'om  aUá. 

{Poemo,  del  Cid,  v.  632).  , 

Algunos  escritores  modernos  han  resucitado  este 
USÓ  *  ;  pero,  como  se  ve,  para  que  sea  admisible 
deben  aparecer  dos  hechos  pasados,  el  uno  anterior 
^1  otro,  y  la  forma  en  ra  debe  denotar  el  primero  • 
en  el  ejemplo  citado  dejar  es  anterior  á  enviar,  y 
^bos  son  pasados.  Nosotros  aconsejaríamos  á  los 
principiantes  que,  aúnenoste  caso,  se  anduviesen 
<^ix  mucho  tiento  en  el  empleo  indicativo  de  est^ 
forma. 

• 

Consúltese  sobre  este  punto :  Salva,  Oram.  Cast,  pág.  193  (París 
^^37);  Hermosilla,  Jv4,cio  crítico  &c.,  tom.  I,  pág.  200,  210,  220, 
27o  4c  5  Bello,  Qram.i  §  321,  d,  y  la  nota;  Caro  y  Cuervo,  Oramá. 

> 

^  Ejemplos :  "  Á  la  Inz  de  esta  antorcha  se  faeron  disipando  poeo 
^  poco  ]oB  seres  monstruosos,  los  errores  ^oseros  y  las  fábulas  ab- 
surdas que  había  forjado  el  interés  combmado  con  la  ingnoranoia, 
y  que  tan  fácilmente  adoptara  la  sencilla  credulidad."  (Jorellánoa) 

Y  en  los  Alpes 

Borró  las  huellas  que  dejara  Aníbal. 

(Martines  de  la  Besa)* , 
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Uea  LoMnOf  pág.  61  nota  *  Aunque  en  esta  última  pbra  se  indica 
(pág.  286)  la  conveniencia  de  emplear  exclusivamente  la  forma 
en  ra  para  reemplazar  la  enojosa  forma  compuesta  con  habiet,  no 
toca  á  los  indoctos  dar  los  primeros  pasos ;  por  esta  razón  aoon* 
sejamos  aquí  la  moderación  en  este  particular. 

290.  Frases  como  ésta:  ^'Si  los  niños  estudiasen  {ó 
estudiaran) y  aprenderían  (6  aprendieran) ;  "  recha- 
zan la  forma  eñ  se  en  el  segundo  miembro^  esto  es^ 
en  aquel  en  que  no  va  la  condición.  ^ , 

ISn  ima  de  las  más  aliñadas  traducciones  que  se  han  dado  4  la 
éstampaen  éste  país,  leérnoslo  siguiente:  «Con  aquella  j^asion 
por  el  orden»  que  iba  aumentándose  de  año  en  año  y  á  veces  ra- 
yaba en  manía,  acaso  hvibiese  llegado,  como  el  poeta  danés  Hpl- 
nerg,  á  pesar  los  alimentos  y  la  bebida,  si  no  tuviese  ciertos 
gustos  sensuales  de  que  no  podía  prescindir  por  más  que  los  cen- 
suraba Ingenuamente."  Creemos  que  el  hvibiese  ílegado^  es  discul- 
pable por  la  vecindad  de  acaso,  voz  que  de  suyo  se  consti^yé  con 
subjuntivo;  y  cuando  el  verbo  que  expresa  el  resultado  de  ia  con- 
dición depende  de  otro  que  rige  subjuntivo,  es  admisible  la  forma 
en  se,  y  aun  cuando  ocaso  no  es  verbo,  sí  puede,  para  el  objeto 
presente,  tener  los  privilegios  de  tal. 

291.  ^^  ¿Qué  decidirá  esta  Asamblea  ?  Si  ella  ob^ 
diese  al  entusiasmo  que  hoy  domina  la  Nación,  nc= 
liay  duda  que  decretará  la  república."    Esta 
tomada  de  un  periódico,  es  incorrecta  hasta  lo  SQm< 
tratándose  de  una  cosa  futura  se  ha  dicho  obededes 
que  es  pretérito,  en  lugar  de  obedeciere,  que  seria 

J)ropio  en  este  caso.  Los  siguientes  ejemplos  muestra 
a  construcción  castiza  de  frases  semejantes  á  la  pr 
citada : 

<<S1  te  rmdÁeres  con  la  naturaleza,  nunca  serás  pobre;  si  con  ^a 
opinión  de  los  bombres,  nunca  serás  rico ;  porque  la  naturaleza  ^ 
contenta  con  poco ;  la  opinión  no  tiene  fin,  y  si  la  sigues,  cuaiB.  "^ 
más  tvAÁeres,  más  defiecwds.*'  (Eivadeneira,  Tr<ilxido  delatnhulacic^^ 
Ub.I,  cap.XVin.) — «Si  los  bijos  del  ciudadano  así  distinguido  -^^ 
gmeren  su  ejemplo,  convertirán  en  nobleza  hereditaria  la  nobl&  ^^ 
vitalicia ;  y  si  no  la  sv,pieren  conservar  j  j  qué  invportoArá  qUe  ^* 
pierdan  ?  "    (Jovellános,  Ley  Agra/ría,  amonizacion,  2.«  ) 

•  V.  Bello,   Gram.,  cap.  XXVIII,  apéncL,  e ;  Caro  y  Ouer^^^' 
Oraañ,  Lat.,  pág,  288. 


OQNJUOAOIOir.  148 

>  Por  punto  general  puede  decirse  que  la  forma  eú 
ft  va  apareada  con  otra  de  presente  6  futuro  (contán- 
4o06  ^a  imp^ratÍTo),  7  la  en  se  con  otra  de  pretérito; 
asi  diremos  ^^no  acepto  sea  lo  que^uere"  y  no  ^^  aea 
lo  que/íiese;  "  "  se  molestaba  di^se  lo  que  d^fese  y 
no  *  dijere  lo  que  dyere  "  de.  Más  ejemplos : 

«  Así  como  dijo  Dios  ¿  los  hijos  de  Israel  que  toda  la  tierra  so- 
bt^  que  pusiesen  sus  pies  seria  suya ;  así  toda  la  misericordia  sobre 
que  el  hombre  llegare  á  poner  lo»  pies  de  su  eaperanziiygflfd  sajB,*' 
(^.IiW  df  Granada,  (íwia  de  pecadores,  Ub.  /,  ^oap,  XráX)—«Ktu 
C06  talen  <¿erto  las  lágrimas  en  todo  tiempo,  y  dichoso  el  que  las 
€áMniéá^áe  corazón."  (Id.,  ihid.  cap.  XXVI.) — «Me  ha  prometido 
%t;$Qn  4e  irae  conmigo  dondequiera  que  yo  le  Uevofre.** :  (Cervantes  ^ 
AÍKt.,jpt0,  /,  cap.  XJ^.)~-«Iios  que  de  veras  amare»  á  Dios  y  fou» 
MéxiM  dado  de  mano  á  las  cosas  de  esta  vida,  más  suavemente  de- 
bebiaorir."  ( Santa  Teresa,  Vida,  cap.  XXXVin,) 

Cuando  la  forma  en  re  va  con  si  puede  cambiarse 
por  el  presente  de  indicativo:  "  si  te  mides ^^  "si  «í- 
gues;"  en  otros  casos  puede  reemplazarle  el  mismo 
tiempo  de  subjuntivo:  "  dichoso  el  que  derrame  lé,- 
grimas^''  "  dondequiera  que  yo  le  lleve."  * 

fii  loÉ  escritores  españoles  ocurren  ejemplos  en  contra  de  lo 
^uí  asentado;  pero  el  valor  etimológico  de  las  formas,  no  menos 
4f|Q  \9  más  extendido  d'd  otro  uso,  dan  razón  para  ádiftcar  de 
aciecasmo  la  frase  que  ha  motivado  esta  apuntación.  Menos  per- 
donable es  el  uso  promiscuo  que  Hermosilla,  forzado  por  la  nece- 
sidad de  evitar  en  versos  blancos  una  consonancia,  ofrece  en  el 
'paai|e  agólente: 

Si  probar  gta«tere 

Algún  dios  tu  valor,  no  temeraria 
Combatas  con  los  otros  inmortales; 
Pero  si  Venus  á  la  lid  viniese, 
Ko  herirla  temas  con  agudo  hierro. 

{Ufada,  libro  7.) 

292.  Vamos  á  apuntar,  cuan  compendiosamente 
podamos^  algunos  usos  incorrectos  del  gerundio;  mas 
^Utes  de  comenzar  cumpliremos  con  un  deber  de  gra- 

.  *  Sóbrelos  cambios  de  la  forma  en  «0^  véase  Bello,  Gram,  §§ 
«Oe,  815. 
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títud  7  de  honrados  literana,  manifestando  que*  p8rft 
la  XDBjof  parte  de  las  ^gpientes  observacionf«  mñM 
e8té:ptin4a,noÉ=hemor  aprovechado  del  filosófica  y 
emáiiíúmq  Trütádo'^)paHic^^  de  nuestro  tetígp 
D. MígneÍ>A;v!Oapo.  *  \    -, 

293.:  Primeramente^  es  galicado  6  insoportable  él 
empleo  del  gerundio  cuando  refiriéndose  á  un  sustan- 
tivó qtie  desenipeña  la  acción  del  verbo  (  ó  sea  al' sor* 
jeto  de  k  frase,  como  dicen  los  gramáticos)^  nrve 
paira  darle  á  conocer  6  para  limitar  y  fijar  sü'sfg^iilU 
cado.  Ejemplo :  ^  La  ley  concediendo  pensionas  éü 
dena  &o. :  ^  aquí  es  obvio  que  si  no  se  añadieses  las 
palabras  concediendo  pensiones^  no  podría  saberse  dé 
qué  ley  se  trataba:  asi,  pues,  el  genmdio  deteniuna 
la  leyj  luego  la  frase  es  incorrecta,  y  debió  decirse  l^ 
que  concede  6  en  que  ee  conceden  pensiones^  ó  Aofcre 
concesión  de  pensiones.  . 

En  este  pasaje  de  Moratin:    ^^El  poetastro,  eneo^ 
rándose  con  Apolo,  le  hizo  tres  grañdels  cortesía^/'  e 
gerundio  es  muy  castizo,  porque,  teniéndose  ya 
cia  de  qué  casta  de  pajarraco  era  el  tal  poetastro^e 
claro  que  las  palabras  encarándose  con  Apolo^ 
sirven  para  determinarle,  sino  que  expresan  una 
cunstancia.  puramente  accesoria. 


Dice  Jovellános  en  su  Ley  Agraria,:  «La  ley  del  Fuero, 
sowdo  el  derecho  de  mejorar,  quiso  que  los  buenos  padres 
recompensar  la  virtud  de  los  buenos  hijos.  I^a  de  Toro, 
do  vincular  las  mejoras,  priv<5  á  unos  y  otros  de  este  recurso 
este  premio."  CJomo  el  autor  da  por  conocidas  las  leyes,  el  _ 
dio  está  bien  empleado;  si  con  las  frases  en  que  éste  entra  hubie- 
querido  distinguir  esas  leyes  de  las  otras  de  los  Códigos  á  qi 
pertenecen,  habria  traspasado  los  cánones  gramaticales. 


Quedan  incluidas  en  esta  censura  frases  como 
creto  abriendo  uñ  crédito,  comunicación  explicani 
tal  cosa j  íey  prohibiendo,  memorial  manifestando  d 
con  que  los  oficinistas  han  dado  en  la  flor  de  exom^*^ 

*  ]Snlanota  6S  d«  nuestra  edioion  dé  la  Grftmátioa  deBéL^^ 
liemos  puesto  un  extracto  de  este  tratado. 
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loa.períódiccMS  oficíales;  j  que  han  de  corregírge  asi: 
dfiereto  en  que  6  por  el  cuai  se  abre  un  crédito,  coinu^ 
nicacion  en  que  se  explica  etc.  Machas  veces  tiene 
cabida  en  vez  del  gerundio  un  adjetivo^  como  ley  or-- 
gánica,  reglamentaria,  prohibitiva  &c. 

Debe  tenerse  presente,  no  obstante^  que  ciertas 
locaciones  como  agua  hirviendo,  hierro  ardiendo, 
están  plenamente  legitimadas  por  un  uso  inmemorial. 

294.  En  segundo  lugar^  cuando  refiriéndose  el  ge- 
üindio  á  un  sustantivo  que  recibe  directamente  la 
action  de  un  verbo  (ó  sea  en  términos  del  arte,  á  un 
complemento  directo  ó  acusativo),  no  recae  ésta  sobre 
aqaéUos  conjuntamente.  Algunos  ejemplos  esclare- 
cían este  punto.  "Envío  cuatro  fardos  conteniendo 
veinte  piezas  de  paño;"  esto  olisca  á  francés,  porque 
el  enlriar  recae  sobre  los  fardos  y  nada  tiene  que  ver 
con  el  contener:  debió  decirse/aráos  que  contienen, 
Y  lo  mismo  se  ve  en  los  siguientes:  "  Escribió  un 
poema  componiéndose  (que  se  compone)  de  cuatro 
cantos;"  "Adorné  una  c&sdk perteneciendo  (pertene- 
cimté  6  que  pertenece)  á  mi  primo." 

Otra  cosa  sucede  en  "  Vi  al  niño  dibujando/*  por- 
qiie  se  vio  el  niño  j  al  mismo  tiempo  el  dibujar.  "Ee- 
trataron  á  Milciades  arengando  á  sus  soldados,"  está 
©n  el  mismo  caso,  y  ambos  ejemplos  son  correctos,  así 
como  sucede  en  frases  en  que  van  verbos  al  tenor  de 
^er,  oír,  sentir,  mirar,  pintar,  representar,  encon-- 
^rar,  hallar  de. 

"(haudan  en  su  poema  de  las  <  Selvas  del  año '  representa  al  sol 
9¡i^>nmdo  rejoncillos  en  el  cielo."  (Martínez  de  la  Bosa,  Anotan 
*w»w  á  la  poética,  eamh  11,  4.) 

Diez  veces  nuestra  argólica  milicia 
Sobre  Troya  nviró  flechwndo  á  Croto. 

( Lope,  Circe,  canto  L) 

295.  En  tercer  lugar^  cuando  se  refiere  el  gerundio 
^  tm  sustantivo  que  vaya  precedido  de  alguna  de  las 
Palabras  a,  con,  efe,  e»,  entre,  por ^  sobre  y  demás  que 


Ii6  CAPITULO  VI. 

en  gramática  se  llaman  preposiciones  ;  así  no  pocbú 
decirse:  ^^  tengo  noticia  de  libros  eoc^pUcando  esto^"" 
en  lugar  de  que  explican  esto. 

Peca  contra  esta  regla  el  siguiente  lugar  de  Capmany :  "Oii*" 
la  YOz  del  héroe  admirdindonos  con  su  fortaleza,  la  del  scíio  príái^ 
cando  la  verdad,  y  la  del  siervo  de  Bios  aeusamdo  nuestra  tibiefiu* 
Si  bien  es  cierto  que  esta  fiílta  es  en  ocasiones  menos  mal  sonanlfc: 
que  las  mencionadas  en  los  dos  parágrafos  antecedentes. 

296.  El  gerundio  denota  siempre  un  hecho  6  bí6:3 
coexistente  con  respecto  al  denotado  por  el  verbo  ^ 
que  acompaña,  como  en  este  ejemplo  de  Capmanjr 
"  Corriendo  se  vendian  antiguamente  las  rosas,  poc" 
que  galas  tan  caducas  no  permitían  asiento ;''  ó  biéi 
inmediatamente  anterior,  como  en  el  siguiente .  dC 
Quintana:  ^^  Quitándose  del  cuello  una  riquísima  am 
dena  que  llevaba,  se  la  jpi^^o  á  Gonzalo  con  sus  prca 
pias  manos/'  Seria  incorrecta  una  frase  al  tenor  d. 
ésta:  ^^ Dictóse  la  sentencia  el  viernes,  verificando^ 
la  ejecución  al  dia  siguiente : "  por  ser  el  verificara 
posterior  al  dictar;  y  deberla  decirse:  '^ Habiendo^ 
dictado  la  sentencia  el  viernes,  se  verificó  la  ejeGuck> 
al  dia  siguiente/"  Puestas  estas  bases,  paremos  J| 
atención  eu  los  versos  que  siguen : 

Hecogen  los  zagales  sus  rebaños 
Etdonamdo  mil  rústicos  cantares, 
T  á  paso  lento  cruzan  la  llanura. 
Perdiéndose  en  el  áspero  boscaje. 

El  primer  gerundio  (entonando)  es  muy  propia 
porque  el  entonar  coexiste  con  el  recoger;  para  qm:i 
el  segundo  (perdiéndose)  fuese  corriente,  era  men^^ 
ter  que  el  boscaje  estuviese  en  la  Ranura,  á  fin  de  qi:*- 
el  perderse  y  el  cruzar  sucediesen  á  un  mismo  tiempo:? 
pero,  como  según  se  desprende  del  resto  de  la  coa3 
posición,  es  después  de  atravesar  la  llanura  cuan^ 
van  los  zagales  á  emboscarse  en  la  selva  vecina,  ^ 
obvio  que  la  frase  es  incorrecta. 

297.  Es  curioso  el  uso  de  ciertos  gerundios  conJt^' 
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ff¡^94mdOy  subiendoy  befando,  en  frases  de  esta  estnic* 

txurcí :    ^^La  casa  quedo,  pasando  el  río/'  esto  és,  ded 

otyo  lado  del  rio,  allende  el  rio :  "  Yo  vivo  subiendo  el 

teatro,"  es  decir,  más  arriba  del  teatro ;  "  La  tienda 

eatá  ¡k^ando  la  plaza,''  como  si  se  dijese  abajo  de  la 

pías». 

Ko  sabemos  si  esta  metamorfosis  del  gemndio  en  preposición 
sensual  en  !Bspaña;  pero  es  indudable  que  las  lenguas  ofrecen 
pirocedimientos  análogos :  testigos  de  ellos  son  en  castellano  obs- 
**nfe^  duraníe  ^c.  que  hoy  son  preposiciones,  cuando  fueron  en  un 
prineipio  puros  participios  semejantes  á  nuestros  gerundios.  * 
*2jejnplar  más  curioso  nos  suministra  el  trama  latino,  originaria- 
íUente  participio  presente  del  mismo  verbo  tro  que  aparece  en 

^nr^j  eK-4ro,  procedente  de  la  raiz  sánscrita  ^«^  tar,  pasar:  de 

Xmodoqjie  trom6=ipasando.  f 

298.  Para  terminar  este  capitulo  haremos  algunas 
^vertencias  á  los  que  traducen  del  francés : 

l.«  Las  combinaciones  francesas /a¿  lu^  il  a  vu  écc, 
xio  pueden  traducirse  por  he  leido,  ha  visto  dtc.  sino 
cuando  los  hechos  q^ue  denotan  abrazan  una  época  que 
íio  ha  pasado  todavía;  mas  si  el  hecho  se  verificó  ea 
una  época  enteramente  pasada  j  conocida,  es  menes- 
tw  emplear  en  castellano  el  simple  pretérito.  Ha- 
blando de  Moreto  dice  la  Biografía  Universal :  "  >S'es 
oowédíes  ont  été  recueillies  en  3  volumes,  Valence, 
1676  et  1703;"  traduciremos:  ''Recopiláronse  sus 
comedias  en  3  volúmenes,  Valencia,  1676  y  1703." 

*  En  los  Analei  de  Aragón  de  Bart.  León,  de  Argensola  hallamot : 
*  Ülloa  perseveraban  contra  la  nueva  tempestad,  no  obstantes  las 
^amidades  causadas  del  primer  cerco ;  "  y  en  el  maestro  Alejo  de 
Venenas:  "Aunque  una  deuda  en  cuanto  deuda  se  deba,  suele  te- 
^or  dilación  de  tiempo,  la  cual  durante  releva  al  deudor  de  la  paga." 
^iaie  Bello,  Gram.,  cap,  XLIX. 

\  Véase  Bopp,  Vergh  Oramm.,  §§  291,  1016.    El  latín  nos  pre» 
*^taotra  muestra  de  este  proceder  en  secundunif  terminación  nen- 
Xt%  da  ueunduSt  que  se  traduce  siguiendo^  que  sigue;  pues  es  opinión 
■    ^Q^  extendida  hoy  entre  los  filólogos  la  de  que  los  llamados  parti- 
^pioe futuros  de  pasiva  faeron  en  su  orifcen  activos.    Véase  la  obra 
JJ^ba  acotada,  §  809  ;  y  ademas,  Pott,  Etymologische  Forschungen, 
)jM   ^  Th.,  Ue,  Abth,,  %  2% 
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2.»  Cuando  la  aooion  denotada  por un  yerbo  fian 
cea  no  68  instantánea  sino  dilatada,  debe,  por  i^ 
gen^:^9  traducirse  por  nuestro  estar  con  el  gerundi 
oonespondiente.   Hé  aqui  dos  ejemplos^ 

^^  II  yit  un  homme  et  une  femme  ^ui  coupaieni  d 
bois : '"  vio  á  un  hombre  y  á  una  mujer  que  estciba 
cortando  leña  (y  no  ^ue  cortaban). 

'^  ün  jour  que  j'étais  assis  au  pied  de  ees  cabanei,  ( 
qué  j'en  consideráis  les  ruines,  un  homme  déjá  st 
r^e  vint  á  passer  aux  enyirons : ''  estaba  yo  un  di 
sentado  al  pié  de  estas  cabanas  y  contemplando  si 
ruinas,  cuando  un  hombre  entrado  ya  en  dias  tíi 
á  pasar  por  las  inmediaciones. 

3.*  Tratándose  de  actos  que  no  se  perfeccionan  ( 
una  vez  sino  paulatinamente  y  por  grados,  es  cout( 
niente  traducir  los  tiempos  simples  del  ñrances  poi;, 
verbo  ir  acompañado  del  gerundio ;  pongamps  esi 
frase :  **  les  bles  jaunissent  :*'  si  ú  amarillecer  es  r« 
pentino,  diremos  las  mieses  amarillecen  ;  pero  si 
trata  de  un  lento  cambio  de  color,  es  preferible  nt 
amarilleciendo.  Un  poeta  pinta  asi  el  principio  á 
diluvio : 

Un  yent  impétuenz,  entonré  de  bronillards^ 
8'éléye)  et  da  soleil  ohscv/rcit  les  regards. 

Aqui  seria  muy  expresivo  decir  oscurece^  á  la  na 
ñera  que  fray  Luis  de  León  dijo : 

¿Ko  ves  cTiaiido  acontece 

Turbarse  el  aire  todo  en  el  Terano  f 

El  dia  se  emnegreeet 

Sopla  el  gallego  insano» 

Y  sube  bAsta  el  cielo  el  polvo  vano. 

Mas  si  hubiésemos  de  verter  el  principio  de  aque 
oda  de  J.  B.  Bousseau  en  que  un  convaleciente  di^ 

,  Au  midi  de  mes  ann^s 
Je  touchais  k  mon  cojachant; 
La  Mort|  déployant  ses  aileí^ 
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CouvraÁt  d'ombres  étemelles 
La  ciarte  dont  je  jouis; 

prefeririamos  imitar  á  Garcilaso  cuando  escribió : 

Siempre  éUtÁ  eH  llanto  esta  ánima  ibezquina, 
Guando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo, 

Sste  giro  es  muy  adecuado^  cuando  hay  verdadero 
xaoYÍmiento  físico,  piu*a  representarle  como  lento  y 
dificaltoBo.  Del  buey  86  dice 

Que  con  paso  tardío  y  perezoso 

Ck>n  gran  trabajo  va  írazcmdo  un  sarco ; 

y  de  unos  pastores  que 

8u  sanado  UevaHdo 

Sefiteron  recogiendo  paso  ¿  paso. 

Así,  dado  caso  <^ue  tuviésemos  que  traducir  estos 
bdios  versos  de  Millevoye : 

Triste  et  taiourant  dans  son  aurore, 
Un  jenne  maJade,  h  pas  lents^ 
Poñroowrmit  une  fois  encoré 
Les  bois  chers  á  ses  premiers  ans$ 

tüatarlámoB  de  exprimir  el  andar  fatigoso  del  mal- 
hadado joven,  con  iba  recorriendo;  lo  mismo  que  se  ve 
olxlefvado  en  este  lugar  de  uno  de  nuestros  mejored 

Voy  reeorriendo  pensatíYO  y  mudo 
Oon  paso  Jtoto  la  esmaltada  fitlda 
Por  do  el  Cauca  entre  ribas  de  esmeraldaj 
Precipita  su  rápido  raudal.  * 

Bato  mismo  debe  tenerse  presente  al  pasar  del  inglés 
^  castellano :  véase  cómo  traduce  Lord  Derby  los 
citados  versos  de  MiUevoyé : 

Ey^n  in  bis  dawn  of  life  decaying, 
A  youtbfúl  poet  sadly  roved¡ 
^    '  Yet  once  again  with  íiúnt  steps  straying 

•  '  ABúd  tiie  ifc^aes  bis  cbildlioQd  loved. 

*  Oompárese  el  eiguieote  Tugar  de  Petrarca: 

SqIq  e  peaposo  i  piü  deserti  oampi 
V6  misurando  a  passi  tardi  e  lentL 
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CAPÍTULO    VII. 
PBONOMBBES  Y  ARTÍCULOS. 


GLOSARIO. 

'  299.  Sn  gramática  la  persona  que  habla  se  Usma  primera  per» 
sotio,  la  cual  se  representa  por  medio  de  las  palabras  yo,  me,  mí  en 
singular,  y  nosotros,  nosotras,  nos  en  plural ;  la  persona  á  quien  se 
habla  se  llama  segunda  persona,  y  se  representa  por  tú,  te,  U  en  sin- 
gular, y  vosotros,  vosotras,  os  en  plural;  la  persona  de  quien  se  ha- 
bla se  llama  tercera  persona,  y  puede  ser  representada  por  cual- 
quiera sustantivo :  cuando  se  ha  nombrado  anteriormente  <5  es  ya 
conocida,  se  usan  él,  ella,  ellos,ellas,  le,  lo,  la,  les,  los,  las.  Estes 
palabras  que  representan  las  personas  y  las  cosáis  como  que  hacen 
el  oficio  de  primera,  de  segunda  ó  de  tercera  persona,  se  llamas 
pronombres  personaies.  .     / 

300.  Los  gramáticos  denominan  pronowAres  posesivos  á  los  adje- 
tivos mió,  twyo,  swyo,  nuestro,  vuestro,  y  á  las  abreviaciones  mi,  tu,Éu, 
porque  determinan  los  objetos  denotuido  la  persotía  á  que  perte- 
necen; demostrativos,  á  este,  ese,  aquél,  porque  sirven  para  señalar 
los  objetos  seffun  su  situación  con  respecto  á  cada  una  de  las  tres 
personas  del  discurso ;  y  relativos,,  á  que,  el  cual,  quien,  cwfo,  porque 
hacen  siempre  relación  á  un  nombre  anterior^  sirviendo  ademas 
para  li^r  dos  frases. 

30L  Llámase  (articulo  defvni&o  la  palabra  el  con  sus  modiftcs- 
ciones  Zo,  los,  las,  que  se  junta  al  sustantivo  para  dar  á  enten^-^ 
que  se  trata  de  objetos  determinados,  esto  es,  consabidos  de  lia  péir- 
sona  á  quien  hablamos ;  y  wrticfuXo  indefmido,  la  palabra  tm  con  0^ 
modificaciones  utuz,  wms,  wnas,  que  da  á  entender  que  se  trata^^^ 
objetos  indefinidos,  esto  es,  no  consabidos  de  la  persona  á  qaS-^^ 
hablamos. 

302.  En  singular  la  primera  persona  se  represea'íS^ 
por  el  pronombre  yo,  la  segunda  por  tú,  j  niixgtxi^ 
otro  sustantivo  puede  ocupar  el  lugar  dé  ellos :  díc©^ 
yo  mando  (6  mando  simplemente,  suprimido  el  y^^¿ 
yo  el  rey  mando,  pero  en  manera  alguna  se  permití^^ 
el  rey  mando;  como  ni  tampoco  el  alcalde  resuélv^^f 
sino  "  ¿tí  el  alcalde  resuelves ;"  caso  de  omitir  los  p*^ 
nombres,  hay  que  decir:  "  el  rey  manda,'*  "elalcal^^ 
resuelve" 

No  sucede  lo  mismo  en  el  plural,  porque  cualquí  ^^ 
sustantivo  de  este  número  puede  construirse  con  l^ 
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mismas  formas  verbales  pedidas  por  nosotros,  vos^ 
otros;  V.  gr.  ."  Por  feas  que  seamos  las  mujeres,  me 
parece  á  mi  que  siempre  nos  da  gusto  el  oir  que  nos 
llaman  hermosas."  (Cervantes,  Qu{j\,pte.  I,  cap. 
XX VIH.) — "  ¿Qué  es  la  cosa  porque  más  aborre- 
céis las  mujeres  á  los  hombres  ?  "  ( Don  Antonio  de 
OueWra,  Épist.fam.,  pte.  J,  LIX.) 
• '  Por  aquí  se  viene  en  conocimiento  de  que  des- 
bartaa  los  presidentes,  gobernadores  &c,  que  encabe- 
zan documentos  con  estas'  fórmulas:  ^^  Perico  de  los 
Psklotes  &o.,  &c.  hago  saber,  decreto,  resuelvo''  &c.; 
7  lo  mismo  los  memorialistas  y  certificadores  que 
anñmcan  así:  "El infrascrito. .  .pido,  representQ,  cer- 
tifico "  &c.  Si  no  se  quisiere  cambiar  el  verbo,  es  me- 
nester introducir  el  yo :  "  ¥o  Perico  de  los  Palotes 
d&OTf^o;"  y  de  no  hacerlo,  habrá  de  decirse  decreta, 
resiiéhe  de. 

Observaremos  sí  que  es  muy  corriente  "  Los  infras- 
critos representamos,^^  por  hablarse  en  plural. 
'  Coü  solo  escribir  la  voz  infrascrito  se  nos  ha  reno- 
vado el  triste  recuerdo  de  haber  oído  á  muchos  ora- 
iíorea.que  se  nombran  á  si  mismos  diciendo  "el  in- 
fiascrito  opina,  cree "  &c.  Cualquier  majagranzas, 
^e  ño  sea  diputado,  percibe  que  esta  palabra  significa 
S  ohqjo  FiBMADO,  y  por  tanto  sólo  puede  emplearla 
d  que  escribe. 

Sbi  las  lenguas  dásicaB  son  comunísimas  construcciones  como 
fuella  de  A^gilio :  **Ád8wn  Trolas  JEneaa  "  {Mn.  1,  595)  3  y  la 
de  Coluto : 

Mouvi]  KvTT pie  avahcts  sr¡v  Ss^g  ou  ^cuftX'nuv 

Koipavniv,  ou¿'  sy^og  Ap^iTov,  ou  pskog  shtuí. 

( De  rapiu  Eelenoif  v.  90,  91.) 

.Al  traducir  esto  seria  menester,  buscar  otro  giro :  en  el  primer 
^j«mplo  podría  decirse  «Hé  aquí  al.  troyano  Eneas;"  ó  «Aquí 
^  ¿  Troyano  £neas; "  ^  y  cuanto  al  segundo,  véase  c<5mo  ver» 
^  el  Padre  Scio: 

*v  Aníbal  Caro  en  su  famosa  versión  italiana  de  la  Eneida  se  ajus* 
.  ^  aquí  á  la  sintaxis  latina : 

Qtiéy/t,  ehe  voi  «eroate  Enea  troiano) 
S<m  qul 
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Sola  ^  sola  yo  Témis,  de  todofi 
Sstos  brillantes  títulos  cársico  ,•- 
Ni  momSjo  monarquías,  ni  riquezas, 
Niarmas,  ni  poder,  ni  honor  |N>«do«  . 

é 

303;  Debe  evitarse  con  ;d  mayor  esmero  la  iqc^p^. 
secuencia  en  el  aso  délos  pronombres  y  de  las  fornpuiA 
verbales  que  les  corresponden;  unaTOK  que  se  1^  fCb 
menzado  á  tratar  á  alguien  de  iú-^  debe  seguirse  lia- 
cieudo  lo  mismo  hasta  el  fin,  y  usarie,  ti^  tuyo  ó  ti$ 
oportunamente^  sin  encajar  el  vos^  osy  vu^ítq;  y  vijoe- 
veraa^  si  se  ha  comeiizaigío  á  decir  vaa^  ya  no  es  liaito 
introducir  úiú  de.  Los  par^igmas  del  §  264  enser 
ñan  con  cuáles  formas  del  verbo  se  commnaa  oatM 
pronombres.  , 

Los  autores  de  novena^  y  los  poetap  intonsos  asi  se 
acuerdan  de^er  puntuales  á  este  resipecto  como  de  laa 
nubes  de  antaño,  lo  cual  produce  las  más  singulares 
mezcokmzas.  Para  mostrar  claramente  en  qué  ooniíate 
el  error,  pondremos  un  mismo  pasaje  redactado  pOr 
mero  con  tú  y  sus  infiexionesy  y  luego,  con  voa  j  lias 
suyas:  ' 

l.o  << Tarde  te  amé,  hermoeora  tan  antigna  y  tan  nuerva,  tarde 
te  ama.  Tú  estabas  dentro  y  yo  fuera,  y  en  las  cosas  eztet¿>re8  ié 
buscaba;  y  estando  mi  alma  fea,  se  iba  traa  estas  cosas  visibles  j  ' 
hermosas  que  H  hidsie.  Tú  estabas  conmigo  y  yo  no  eÉt&h^iSiniitigpt 
y  me  tenian  apretado  y  lejos  de  ti  las  mismas  cosas  que  no  ten- 
drían ser  si  no  estuviesen  en  ti.  Me  llamaste,  me  dist^  yocqs  y>(Mii«, 
piste  mis  orejas  sordas,  enviaste  sobre  mí  tu  relámpago  y  tu  Ittz  y 
aHv^rcbste  mi  ceguedad,  derramaste  tu,  fragancia  y  suave  olor,  y 
respiré  y  anhelé  por  H.  Gusté,  y  tengo  hambre  y  sed  fme  tocake^ 
y  abráseme  con  un  vivo  deseo  de  la  paz  twya** 

2.<»  «Tarde  os  amé,  hermosura  tan  ¡antigua  y  tan  :piieva)  tarde 
os  amé.  Vos  e8tah<xis  dentro  y  yo  iñibra,  y  en  las  cosas  exterioras  os 
buscaba;  y  estando  mí  alma  fea,  se  iba  tras  estas  cosas  visibles  y 
hermosas  que  vos  hicisteis.  Vos  estaibais  conmigo  y  yo  no  estaba 
con  vos,  ^  me  tenian  apretado  y  lejos  de  vos  las  mismas  cosas  que 
no  tendrían  ser  si  no  estuviesenr  en  vos.  Me  llamasteis^  me\dúloiff 
voces  y  rompisteis  mis  orejas  sordas,  enviasteis  jsobre  mi  vtuesikú 
relámpago  y  vuestra  luz  y  alumbrasteis  nii  KXgúñ^o/di,  ñertamastéis' 
vuestra  fragancia  y  suave  olor,  y  respiré  y  anhelé  por  twir.  étuité^ 
y  tengo  hambre  y  sed;  me  tocasteis,  y  abráseme  con  un  vivo  deseo 
de  la  paz  ini««<r«*"  • 

*  San  Affustio,  OenfetiáMet  lib,  Z,  eapí  XXV7I*   ¿a  traducción 
es  de  Rivadeneira,  ligeramente  alterada. 
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Ta&UMi aponer  ftlgónas  muestras  de  errores  reía* 
ibn»  é  este  punto  y  ocasionados  de  k  igAóranciiet  dé 
loi  nidiaiBntos  gramaticales  ó  de  la  &lto  desatención: 

En  un  discurso  que  se  halla  en  una  traducoion  mo*> 
denuL  dice  uno  á  otro  oon  algunos  íntei'v&lós :  ^^És-- 
tadmgaro,."  *'Pero mím/"  "r««aUá«loléjo6../' 
Poim  «stableoer  la  armonía  es  nedesairio  decir  e^á, 
mitcb^  ve9y  6  egtad^  mirad,  veis. 

To  08  olvidS,  mi  bella  criatnray 

0$  olvidé  8Í>  porque  inconstaitte  «ots 

dice  Alguno^  y  á  pocas  lineas  continúa  de  este  modo : 

1a  culpa  de  mi  olvido  fué  tu  culpa» 
Pues  que  ohndMte  mi  constante  amor. 

Yftc[ue  al  principio  se  dijo  os  era  forzoso  poner 
imeilM  tiiípa^  olvidasteis, 

D.  Nicomédes  Pastor  Díaz  tuvo  la  fortuna  dé  co- 
iT^gír  póftteriormente  estos  versos  que  aparecen  en.la 
edicióíx  de  sus  poesías  hecha  en  Madrid,  1840 : 

.  .    :    Bendición  sobre  vob,  Beina  adorada*    .  ' 

Bendición  sobre  vos,  y  paz  y  gloria» 
&oy  que  al  amor  de  un  pueblo  consagrada 
/«foa 6U ley, ^procUunca  sU  victoria.  ■  •■ 

Esto.cfue  hasta  aquí  hemos  censurado  es  una&iD^ 
lera BÍ  se  compara  con  lo  siguiente: 

Bel  empíreo  quisiera  que  bajara 
£1  ¿ngel  predilecto  de  un  gran  DioH; 
T  en  tu  intrépida  frente  oploóara 
lÉaá  corona  que  mereces  vos. 

Largo  rato  hemos  vacilado  para  resolvernos  á  in* 
sertM  en  ésta  obrita,  donde  se  hallan  ven^  de  los 
mejores  ingenios  que  han  cultivado  la  lengua  caste- 
llraa,  los  Mrbaros  renglones  que  preceden  ;  y  íaI  fin 
nos  tesdlvimos  á  hacerlo  con  el  designio  dé  preguntar 
á  loa  que .  sostienen  que  la  critica  es  pexjadicial  por 
cuanto  retrae  á  todos  de  escribir  ¿  si  seria  gran  {H^ 
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dida  para  la  Bepública  literaria  que^  merced- i 
oensora  nuestra  ó  de  otra  cualquiera  persona  ci 
tiya>  oaLLue  in  (Btaimmm  el  desalumbrado  padi 
de  las  UneiMi  cítalas  ? 

-  Observaremos  que  la  forma  hé  (hé  aqui,  hé 
aunque  en  las  gramáticas  pasa  por  miperativo^ 
lar  de  hcAer,  ^  virtud  de  un  uso  inmemorial  m 
plea  indistintamente, .  ora  se  bable  con  uno,  or 
mucbos,  de  modo  que  es  bárbaro  el  hed  qxi 
escrúpulo  usan  algunos  en  el  último  caso.  En 
si  se  le  agrega  te,  hete,  es  precisamente  singular 
bay  términos  con  que  ponderar  lo  garrafal  de 
héteos  que  usa  el  traductor  de  la  Historia  de  la 
lizacion  por  Guizot. 

304  iJebe  procurarse  también  guardar  conse 
da  en  el  uso  de  los  pronombres  de  primera  peri 
asi,  el  que  empieza  nombrándose  nosotros,  no 
intercalar  el  ^o,  y  al  contrario  ;  si  se  comiens 
á  infrascrito,  el  avior  ú  otra  expresión  análo{ 
debe  darse  cabidas  á<  aquellos  pronombres,  sinc 
de  tercera.  El  buen  sentido  del  escritor  le  dict 
modo  de  conservar  la  uniformidad  á  este  res 

No  obstante,  los  mejores  escritores  latinos  y 
ñoles  han  autorizado  con  su  ejemplo  la  incensé 
cia  en  el  uso  de  los  pronombres  de  primera  per 
^  Con  algunos  de  nuestros  coronistas  ni  en  la 
ni  en  el  lenguaje  ño  deseo  me  compare  nadie, 
que  de  sus  trabajos  nos  hemos  aprovechado, 
por  seguillos  habremos  alguna  vez  tropezado/' 
riana.  Historia  de  H^aña,  próL)  *  Nosotí 
osaríamos  imitar  este  pasaje. 

^05.  Es  tan  común  como  repugnante  el  e 
del  pronombre  vos  en  lugar  de  tú  en  la  conver 

*  "Non  er0m  nescioi^  Brute,  quuin,  qaae  gummis  ingennfl 
■itaque  dóotrína  philoeophi  graeoo  sermone  tractavissent,  ei 
litteris  mandaremuSt  fore,  ut  hio  notter  labor  íd  yarias  repr* 
1M8  ioearreret''  (Oieno,  J)$  J^hibu9^  Hb.I,  1).  Véase  Madvig 
jM^  §  488)  Qaro  y  pu^rvp,  CHram.  Lat.,  §  240. 
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uoáliar :  cosa  de  todos  sabida  debe  ser  que  el  luo 
e  aquél  está  circunscrito  bpyálos  casos  en  que. se 
iiTJge  la  palabra  á  Dios,  á  los  santos  ó  á  personas 
onstituidas  en  dignidad,  y  al  estilo  elevado,  en  espe- 
ictl  en  obras  dramáticas.  ^  Véanse  algunos  ejemplos : 
'^Poderoso  sois,  Señor,  y  vuestra  verdad  está  al 
derredor  de  vos.  Vos  tenéis  señorío  sobre  el  poder  de 
]SL  mar,  y  vos  amansáis  el  furor  de  sus  olas.  (Fray 
Luis  de  Granada,  Memorial  de  la  vida  cristiana^ 
irxUado  V.) 

Suplicóos,  gran  Felipe,  que  mirada 
Esta  labor,  de  vos  sea  recibida, 
Que,  de  todo  &yor  necesitada. 
Queda  con  darse  á  vos  favorecida. 

(Ercilla,  ^rat¿cana,  canto  JJ 

Al  campo,  don  Ñuño,  voy. 
Donde  probaros  espero 
Que  si  vos  8oÍ8  caballero^ 
áiballero  también  soy. 

(García  Gutiérrez,  Trovador,  jom.  I,  etc.  V,) 

Si  el  USO  que  hemos  dicho  se  hace  de  vos  ñiese 

constante,  sería  soportable ;  pero  nadie  dice  os  donde^ 

9^pm  lo  manifiestan  varios  de  los  ejemplos  copia- 

doL  deb«  emplearse,  sino  que  en  su  ,lugar  se  usa  fe, 

ft  lo  cual  resulta  un  menjuije  que  encalabrina  IO0 

Maod :  todos  hemos  oido,  y  Dios  sabe  si  aun  habré- 

1308  dicho :   Vos  decis  éso,  pero  te  aseguro  que  no.  es 

ierto.''  Pasa  de  aquí  el  desacuerdo,  pues  ó  se  usa  la 

^gtmda  persona  del  singular  del  verbo  en  vez  de  la 

'' plural,  como  ^* vos  le  pedias"  6  se  corrompe bár- 

ramente  la  propia  de  plural,  como  ^^  i;05  si  que  lo 

^és."  Todo  esto  se  evita  diciendo  siempre  tu  (con 

modificaciones  fe,  fe),  asi  en  el  lenguaje  familiar 

lersonas  amigas  que  se  tteteanj  como  en  el  inipe- 

')  con  que  suele  hablarse  á  los  criados,  v  reser- 

lo  el  vos  para  los  casos  indicados  arriba.  Las 

éase  Bello,  Oram.,  g  US, 
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inflexiones  verbales  correspondientes  pueden  apt^ti«» 
derse  en  el  citado  §  264.  ' 

Dicho  se  está  que  trocaremos  el  vos^r  de  ñnefirfito 
vocabulario  por  el  clásico  tutear.  Aquél  apénaéi  xnüis 
dos  Veces  y  como  por  donaire  ocurre  en  las  obras  de 
don  Francisco  de  Quevedo  y  del  maestro  Tirso  de 
Molina^  y  no  consta  en  el  !Diccionario  oficial  dé  la 
lengua. 

La  corrupción  de  las  segundas  personas  de  plural  debe  ser  vol* 
garismo  antiguo  español  que  heredamos  de  los  conquistadoreaii 
pues  en  las  Églogas  y  Farsas  de  Lúeas  Fernández  liay  ejemplos  de 
ella,  y  aun  de  la  confusión  de  los  dos  números,  y.  gr.  tú  sos  (pdg, 
42,  ed,  ÁjBod.) 

30^.  Cuando  se  tutea  aunque  sea  á  sola  una  de  las 
personas  con  quienes  se  habla^  es  menester  poner  el 
verbo  en  la  forma  que  correspondería  si  se  dijese  vos^ 
otros  (§  264),  y  al  reproducirlas  cpíyuntamente,  usar 
vosotros  (  6  vosotrasy  si  todas  fueren  mujeres)  y  os. 
Por  tanto  diremos  así :  ^^  Sé  que  tú  y  el  señor  don 
Enúlio  estuvisteis  en  casa  ;  mas  no  tuve  el  gusto  de 
veros  y  hablar  con  vosotros"  Puede  asegurarse  que 
ningún  bogotano  ha  hablado  jcunas  de  e^teniodo; 
pero  cualquiera  que  haya  pisado  ]qs  umbrales  de  1& 
«ftmátifla,  comprenderá  que  nuestra  observaciou  e» 
fundada ;  ademas,  tal  es  el  uso  general  en  España, 
aun  en  el  tr^to  familiar.  Baste  como  i^iuestra  el  si- 
guiente lugar  de  Gil  y  Zarate,  en  que,  hablandq 
marido  con  su  miger  y  su  hija,  se  expresa  asi:  ^  Tan^ 
go.que  comunicaros  un  asunto  de  la  mayor  impór^ 
tancia;  pero  antes  ^heisi  tener  entendido  que  qíquL^ic 
ser  obedectido  en  todo  y  por  todo.  8i^  la  menor  n^^ir- 
muracion  ni  réplica.  Tú  principalmente,  Mariquita^ 
á  quien  toca  este  Asunto  más  de  cerca,  no  olvides  4i\ 
la  primera  obligación  de  una  hija  es  el  ser  dócu 
obediente."  (22  mtremetidQ^  (wto  J,  eac.  IX,) 

««otros  ejemplos:  «Cíorrígete  de  este  vicio, — dice  el  autor 
cada  uno  de  los  personajes  que  censura, — y  tú  y  el  pais  ganaréi 
mucho  en  eUo."   (Hartzenbuschi  Prótogo  d  las  escenas  mabrUenseí 
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delQufioso  P<MrlwnU.)^^*lSo  sé  lo  que  te  pagará  por  él,  pero  hemoa 
quedado  en  que  vayas  á  verle  á  ñn  de  que  convengads  en  el  pre« 
cío  y  te  explique  su  pensamiento."   (Trueba,  El  gábem  y  la  cha» 

307.  Lo  mismo  debe  entenderse  cuando  en  lugar 
de  tú  se  dice  vos.  Con  ceño  y  con  rubor  leemos  en  un 
discurso  de  todo  un  Presidente  de  la  Bepública  el 
siguiente  solecismo  :  "  Los  servicios  que  vos  y  vues- 
tros compañeros  han  prestado  á  la  Nación ; "  un  mu- 
chacho de  escuela  habria  llevado  unos  palmetazos  bien 
sentados  por  no  saber  que  aquí  debia  decirse  habeia 
prestado^  Mejor  que  Nuuestro  Presidente  lo  entendía 
el  rey  católico  don  Fernando,  como  que  por  ahí  dijo : 
"  Vos  y  vuestros  parientes  recibiréis  de  mí  mercedes." 

Otro  ejemplo : 

Hemos  dispuesto  los  dos 
Cierta  traza  sin  testigos, 
Con  que  quedéis  muy  amigos 
Mi  padre,  Garlos  y  vos, 

(Tirso  de  Molina,  Ámwrpor  señas,  acto  177,  ese.  7.) 

308.  ^^  Le  dice  adiós  á  las  garzas  que  pasan  "  he- 

Uos  hallado  en  un  periódico ;  y  todos  los  dias  oimos 

fic^tós  como  estas;  "yo  no  le  tengo  miedo  á  las  batas /^ 

'^  2e  dice  á  todo»  que  vengan;"  "  este  suceso  le  ha  en-^ 

Pifiado  á  los  partidos  el  modo  como  han  de  mane- 

j^irse/'  &c.,  &c.   El  le  debe  ser  en  todos  estos  casos 

fe«,  cosa  que  fácilmente  se  comprende  si  se  invierte  el 

^i^'den  de  las  palabras  en  los  ejemplos :  ^^  á  las  garzas 

fe«  dice ; "  á  las  balas  no  les  tengo  miedo ;"  "á  todos 

fe«  dice/'  combinaciones  en  que  nadie  diria  le.   Le  es 

sirigular  como  wie,  les  plural  como  nos:  "  le  habla  al 

^ifió  y  me  habla  á  mí ; "  ^'  les  habla  á  los  niños  y  nos 

l^abla  á  nosotros.'' 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  que  ofrecen  el  recto  uso, 
^^  combinaciones  semejantes  á  las  arriba  censuradas : 

*•  Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla'  larga,  herreruelo  un 

?^co  más  largo,  gregftescos  ni  por  pienso,  que  no  les  están  bien  ni 

*oa  caballeros  ni  á  los  gobernadores."    (Cervantes,  Qtwj.,i)fe.  77, 
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«op.  XLin.) — ^«Cuando  el  pastelero  yi<5  que  se  les  probaba  £  siuí 
pasteles  haberse  hallado  en  ellos  más  animales  que  en  el  arca  de 
Koé,  volvió  las  espaldas  y  dej<51es  con  la  palabra  en  la  boca." 
(Quevedo,  El  sueño  de  Vis  caloñjevas**) 

Sabed  que  le  plugo  á  Dios 
De  gua/rdarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  á  doña  Sol. 

( BomoMcero  del  Cid.) 

Que  da  el  valor  á  los  pechos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas. 

( Alarcon,  Las  pwedes  oyen,  acto  III,  ese,  VU.) 

I  Que  con  la  leche  de  burra 
Así  la  salud  recobre ! 
Más  les  debo  á  los  borricos 
Que  les  debo  á  los  doctores. 

(D.  Juan  de  íriarte,  Epigramas  prcfanos,  CCCXCÜ.^ 

Las  horas  se  nos  pasaban 
Oyéndole  relatar 
Los  lances  que  les  jugaba 
A  los  padres  y  maridos. 

(Martínez  de  la  Bosa,  Los  zelos  infímdados,  acto  I,  esc,  IL) 


En  libros  españoles,  así  antiguos  como  modernos,  ae  nps 
deparado  ejemplos  de  esta  corruptela :  Don  Francisco  Manuel  d 
Meló  en  su  clásica  historia  de  los  movimientos,  separación 
guerra  de  Cataluña,  dice:   "La  fortuna,  dejándole  á  otros 
escribir  los  gratísimos  triunfos  de  los  Césares,  me  ha  traído 
feíir  adversidades,  sediciones,  trabajos  y  muertes  "    {Lib,  I,  7  y 
en  un  soneto  de  BurguiUos  se  encuentra  este  verso : 

Y  no  le  f&ltarán  á  tus  cenizas ; 

Cervantes  mismo  escribió : 

Primero  veré  yo  puestas  por  tierra 
Estas  flacas  murallas  y  este  nido 

Y  cueva  de  ladrones  abrasado, 
Pena  que  justamente  le  es  debida 
Á  sus  continuos  y  nefandos  vicios. 

( Trato  de  Argel,  jom,  IV,) 


De  Teman  Caballero  podríamos  traer  varias  muestras ;  en 

jpagadas,  por  ejemplo,  se  lee  :   «Di  con  los  muchachos  una  cari 
á  la  bayoneta  que  le  puso  alas  á  los  pies  de  los  moros."  Bien  pi 
de  haber  errata  en  las  siguientes  líneas  de  una  especie  de  oviü 
popular  citado  por  el  mismo  autor  en  la  misma  obra : 
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¿  A  quién  no  detiene  nada  ? 

A  Quesada, 
¿  Quién  no  te  teme  á  las  balas  ? 

Zabala. 

!^or  este  tenor  seria  fácil  añadir  muchísimos  pasajes.   . 

309.  Hablando  de  una  señora  decía  un  periódico 
lie  "  se  le  veia  siempre  en  los  hospitales.^'  Este  es 
3rro  que  debe  cuidadosamente  evitarse,  pues  en  estas 
>nstrucciones  de  sentido  impersonal  se  dice  siempre 
a  el  femenino  la,  las,  ^  según  que  lo  atestiguan  los 
[emplos  siguientes : 

*<  Esta  unidad  es  tan  esencial  en  esta  clase  de  ébmposiciones 
>xn.o  en  todas  las  qbras  de  bellas  artes;  el  drama  más  nutrido  de 
icesos  la  consiente,  ó,  por  mejor  decir,  la  exige,  así  como  se  la 
Imira  en  los  inmensos  cuadros  de  Julio  Bomano."  (Martínez  de 
^  Itosa,  Apwntes  sobre  el  áiramví  /listdrico.) — "El  ama  bonita  suele 
9«tar  buen  genio,  pues  como  se  ía  mima  y  regala,  no  hay  motivo 
^r^  que  se  le  eicalte  la  bilis."  (Hartzenbusch,  W,  ama  de  llceves.) 

310.  Acabamos  de  ver  que  én  las  construcciones  de 
QDtido  impersonal,  se  dice  se  la,  se  las,  cuando  se 
Labia  de  mujeres:  nablándose  de  hombres  se  dice  se 
6>  se  les;  ejemplos  : 

**8é  convierte  á  Alejandro  (en  el  poema  de  su  nombre)  en  un 
"aladin  de  la  edad  media,  y  se  fó  arma  caballero  con  todas  las 
pH&alidades  que  entonces  se  usaban."  ( Gil  y  Zarate,  Mcwual  de 
•^aiwra,  pte,  lí,  sección  /,  cap.  JJ.J — «*Los  prosistas  quedan  por  lo 
^g^uiar  confinados  en  las  bibliotecas,  de  donde  no  se  les  saca  sino 
•Q  cuando  en  cuando  para  consultarlos.  ■  (Id.,  ib,  sección  III,  cap, 
0^—"  Faltos  los  más  de  la  competente  instrucción,  se  les  ve  incu- 
tlr  á  veces  en  errores  manifiestos,  como  los  que  not<5  el  sensato 
'<uzan  aun  en  los  autores  de  más  t&ma,*'  ( Martínez  de  la  Bosa, 
^pwntes  sobre  el  d/rama  histórico») 

Abrimos  tina  gramática  castellana,  obra  de  un  pái* 
iauo  nuestro,  kemos  y  copiamos:  "  A  esta  clase  de 
verbos  se  los  ha,  llamado  también  impersonales.'' 
Aunque  se  corrija  ese  chocante  los,  todavía  es  tacha- 
He  la  frase,  y  nosotros  hubiéramos  preferido  decir 
^'  Estos  verbos  se  Uaman  también  impersonales."  f 

*  Véase  Bello,  Gram.,  §  346,  d. 
f  Véase  Bello,  Gram.t  %  845,  e. 
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311.  En  estas  mismas  oonstracciones  de  sentido 
impersonal,  si  el  nombre  que  recibe  la  acción  del  Ter-' 
bo  es  significativo  de  persona,  el  verbo  va  siempre  en 
singular  y  el  nombre  precedido  de  á;  v.  gr.  "  Se  ala- 
ha  á  Dios,  se  alaba  á  los  santos/'  Otros  ejemplos : 

«  Veíase  siemj^re  á  los  reyes  dando  el  ejemplo  del  valor  y  ^ 
triotismo."  ( Gil  y  Zarate,  Manual  de  UteratiMu,  pte.  Ih  eeedtm  ^ 
cap,  L).^« Be  eonmd/wá  precisamente  para  este  ez&men  á  los  indi- 
viduos de  los  dos  colegios  militares  del  Bey  y  de  Alofintan." 
(JoyeUánoSt  UegXcm&t^  JÁíterario  é  viulii%uiional  S^c^  tit,  JJ^  oop.  F» 
§8.») 

Si  este  nombre  fuere  de  cosa,  el  verbo  se  acomodará 
al  número  de  él ;  v.  gr.  ^^  Se  corta  un  árbol^  se  eortan 
unos  árboles/'  Más  ejemplos : 

«Morian  cada  dia  tantos,  que  no  podia  guardarse  ni  orden  ni 
ceremonial  alguno  en  los  entierros,  y  se  JUeieron  zat^as  para  ano- 
jarlos  allí  como  en  tiempo  de  contagio."  ( Quintana,  Vída  de  Ba2- 
boa.J'-^^Bn  el  año  de  1254  orden<5  (el  rey  don  Alfonso  el  Saino) 
que  se  eskbbleciesen  en  Sevilla  estudios  genérales  de  latiñ  y  ax¿* 
bigo."  (Conde,  DomMiaQion  de  los  árabes  en  Espa/fUi^  prólogo») 


Para  emplear  la  segunda  construcción  con  nombre; 
de  persona  ó  ser  animado,  es  menester  que  de  ello  n^ 
se  ocasione  duda  alguna :  diráse  bien :  ^^  se  necesüaw^ 
hombrea  honrados  para  que  ocupen  los  puestos  públi — 
eos; "  pero,. en  nuestra  humilde  opinión,  es  incorrect-^ 
este  lugar  de  Jovellános:  ^^  Entonces  se  ahorcaha^^ 
hombres  á  docenas;  '*  porque  el  autor  quiso  decir  _ 
los  hombres  eran  ahorcados,  y  lo  que  naturalmen 
se  entiende  es  que  ellos  mismos  se  ahorcajban» 

Coo  mucha  razón  censura  Bello  ^  la  absurda  prá 
tica  de  aquellos  que  mezclan  las  dos  oonstrucxuon^w 
de  que  tratamos,  diciendo,  por  demplo:  ^^  Se  oxi 
ron  á  los  delincuentes,"  en  vez  de  "se  azotó  á  los 
liúquentes/'  En  los  periódicos  nuestros  nada  tiene  3L^ 
raro  tropezar  con  lindezas  de  ese  jaez,  y  tales 
"  Se  nombraron  a  los  capitanes  fulano  y  zutano 

*  Véase  Gram.f  %  845,  nota  *• 
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¿ttMip^ar  la  oomisioH/'  en  vez  de  se  nombró  á  de 
El  articulo  40  del  Código  civil  de  Gandinamarca  co* 
jea  del  mismo  pié,  donde  dice:  ^^  Se  Uamcm  natnraleB 
en  este  Código  á  los  hijos  habidos  fuera  del  matrimo* 
mo  '^  &c.  Para  que  pueda  subsistir  el  á  es  menester 
poner  se  llama;  6  si  se  prefiere  conservar  el  llaman, 
deibe  descartarse  el  á:  lo  último  seria  en  este  caso  lo 
mejor.  Tampoco  se  echa  menos  este  disparate  en  los 
congresos  y  asambleas,  pues  sus  presidentes  dicen : 
^*  Se  nombran  escrutadores  d  los  señores  fulano  y 
zutano/' 

'.  312.  Dícese  muy  bien:  ^^^sta  dama  es  hermosa/' 
'* aquel  hombre  murió  pobre,"  "yo  estoy  enfermo," 
f  uno  nace  desgraciado "  &c. ;  porque  los  adjetivos 
hermosa^  pobres  enfermo,  desgraciado  tienen  un  sus- 
tantivo á  que  referirse:  dama,  hombre,  yo,  uno.  No 
se  verifica  esto  en  aquellas  locuciones  que  tanto  me- 
nudean algunas  personas  inficionadas  con  la  indiges- 
ta lectura  de  libros  franceses:  "  Cuando  se  es  pobre 
hasta  la  hermosura  es  una  desventaja/'  "yS'enace 
pobre,  como  se  nace  poeta^  6  se  nace/eo;"  "iSfe  vive 
triste  en  la  soledad; "  ^^  Se  está  coniento  en  el  cam- 
po/' aquí,  siendo  la  construcción  impersonal,  se  que- 
dan como  en  el  aire  los  nombres  pobre,  poeta,  triste 
ác.  Se  ocurre  á  este  inconveniente  de  varios  modos  : 
ya  introduciendo  el  indefinido  uno  ( §  200),  por  ejem- 
plo :  ^'  vive  v/no  triste  en  la  soledad  /'  "  está  uno  coU" 
tentó  en  el  campo/'  ya  poniendo  el  verbo  en  primera 
persona  de  plural,  v.  gr.  "  vivimos  tristes  en  la  sole- 
dad /'  ya  apelando  á  una  voz  genérica,  como  hombre, 
v^t^0r,  V.  gr.  "  el  hombre  nac6  pobre,  lo  mismo  que 
naoe  poeta  "  6  acaso  mejor :  "  hombres  hay  que  nacen 
pobres,  lo  mismo  que  otros  nacen  poetas ;  "  "  cuando 
una  mujer  es  pobre,  hasta  la  hermosura  le  es  desven- 
taja." *  En  lugar  de  "se  vive  alegre,  tranquilo  "  &c. 


*  Vém  Bftralt»  Dice.  Chl,  pdg.  602  ;  B«llo^  OranL,  §  845,  i. 
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Ejemplos  correctos :  -  - 

'■     .  '  .  ' 

«  Vm^  vfárwM  ricQ  basta  que  sea  solicito }  mas  para  de^hiM^n^ 
de  las  riquezas,  ha  de  ser  generoso."  ( Don  Antonio  dé  CFueViiia, 
írpírt./aw.,  pte.  I,  XITI.)— «No  es  uno  hombre  xúás  que  por  la-^ 
lujitad."  (Ochoa>Hora«  serias,  7.)— «£3a  mny-úá&cú-Kj^étfmtai 
opa  pación  de  que  no  esiamos  revestidasJ*  ( Jovellluaos»  LeeeUmes  cb 
BetMca  y  Poétiea.J-^'*  El  buen  sentido  es  el  fundamento  de  todo. 
Ningún  hombre  sin  él  puede  ser  verdaderamente  elocuente.**.  (H4 
ibiá.) 

£s  digno  de  notar  cdmo  construye  Santa  Teresa  estas  fraaes  en 
su  manera  tan  castiza  como  candorosa :  por  una  especie  d^  ^fjfip* 
sis  pone  el  adjetivo  ó  en  plural  masculino  cual  si  se  hubiese  pues* 
to  la  primera  persona  de  este  número,  6  en  alneular  &m¿|Bio 
aludie^do  á  sí  misma;  v.  gr. :  «Con  Úbertad  se  na  de  andar^en 
este  camino,  puestos  en  las  manos  de  Dios;  si  Su  Majestad'nós  qui- 
siere subir  á  ser  de  los  de  su  cámara  y  secreto,  ir  de  buena  gana; 
si  no,  servir  en  oficios  bajos."  (Vida,  cap,  JjXII*) — «Estando  pen- 
sando una  vez  con  cuánta  más  limpieza  se^  vive  estando  apcAaSa 
de  negocios,  y  c<5mo,  cuando  yo  ando  en  ellos,  debo  andar  nÉQ  y 
c<m  muchas  faltas,  entendí  "  «c  (t&.>  eapí  odidoñMl.) 

Con  un  infinitivo  puede  en  ocasiones  ir  un  nombre 
que  no  se  refiera  á  sustantivo  alguno^  como  lo  den^ues^- 
tran  ciertos  refranes  al  estilo  de  éstos :  ^*  Más  vaL^ 
ser  necio  que  porfiado ;"  ^^Más  vale  soUera  and 
que  mal  casar."  * 

Pues  no,  no  perdáis,  honor, 
La  alabanza  más  segura; 
Que  ser  privado  es  ventura» 
No  quererlo  ser,  valor. 

( AlarcoD,  Los  pechos  privüegiados,  acto  /,  ese,  JfT.) 


313.  Verbos  como  arrepentirse,  suscribirse^ 
caree,  dirigirse^  y  demás  que^  por  ir  acompañados 
un  pronombre  que  denota  que  la  acción  recae  dobt^^ 
el  mismo  que  la  cgerce^  son  llamados  por  los  greoí 
ticos  reflejos  (ó  con  menos  propiedad  re<AprO€OB\ 
pueden,  si  no  es  m.  el  infinitivo,  usarse  en  <5ónstrl__ 
ciones  de  sentido  impersonal;  así  es  incorrecto  el  moA^' 

"^  Véase  Don  Joan  de  Iríarte,  ObtM  tueit^,  til,  péffti  M,  t^'^ 
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ó(ml^|fift  «óÁinoian  aJ^nos  periódicos  los  puntos  de 
SHBcnpdon :  ^*8e  sfiacríie  en:  el  almacén  X/'  Hemoa 
TÍsfo  también  anuncHos  de  esta  estofa:  ^^  Lecciones  de 
finmoes:  diríjase  á  fulano/'  En  la  primera  frase  ocnrre 
^x&gaeoitBx :  qaién  se  suscribe  ?  y  en  la  segunda:  quién 
so'curige?  ó  bien  r  si  ofrece  dar  lecciones,  ¿  á  qué  fin 
bali.de  dirigblé  ?  ó  si  necesita  de  dirección,  ¿  á  qué 
se  pone  á  enseñar  ?^  Puede  adoptarse  alguna  correc- 
ción de  éstas;  ^^puntos  de  suscripción:  imprenta  A,  al- 
fiddCién  X; "  dirigirse^  ocurrir  y  acudir  á  fulano  "  &c.* 

£a  muchos  libros  se  ha  indicado  ya  que  los  errores  en  estas 
eonstracciones  proceden  de  que  malamente  se  las  asimila  ¿  las 
firancesas  en  que  entra  on^  el  cual  es  una  corrupción  de  homme^ 
iumibre  ¿  asi  on  0«é  h&wpeusa^^hwnme  est  hewreux,  hombre  es  feliz» 
ttüo  es  feliz  j  &ns9  r^^ent  =.  hoimne  se  r^«nt=hombre  se  arrepiente. 

3I4J  Tampoco  es  permitido  emplear  el  posesivo  suj 
suya  sin  que  haya  ün  nombre  expreso  ó  tácito  .á  que 
pueda  referirse,  f  Suelen  errar  en  esto  los  que  tradu- 
cen del  francés,  y  para  mayor  claridad  presentaremos 
unos  ejemplos:  dada  esta  frase :  ^^  Qtiand  on  cherche 
áse-rappeler  les  événements  de ses premieres  années^ 
0%  cónfond  souvent  les  récits  qu'on  a  entendufaire 
aux  autres  avec  ses  souvenirs  personnels;"  %  en  ma- 
nera alguna  podria  pasarse  al  castellano  diciendo : 
''Guando  se  trata  de  recordar  los  sucesos  de  sus  pri- 
meros años,  se  confunden  qon  frecuencia  la  relaciones 
qne  se  han  oido  de  boca  de  otros,  con  sus  recuerdos 
personales/'  El  genio  de  la  lengua  manda  que,  si  se 
quiere  dejar  el  susj  se  comience  ''  cuando  uno  trata/' 
ó  <<  cuando  el  hombre  trata  "  aunque  lo  más  natural 

poner  "  cuando  traíamos níiestros  primeros 

. .  é  •  cof^úndim4>3. . . .  hemos  oido. . . ,  ntiestros 
«^«Buerdos." 

•      «-Véase  B«Uo,  Ortím.,  g  845, «,  ¿¿  c. 

i:  Véase  Bello,  Gram^  %  845,  i;  Caro  y  Cuervo,  Gram.  LaL,  %% 
1|J4|  6.«  y  286,  2*» 

t  MéiMire$  de  Goethe^  irad.  de  Riehdotf  pHm.  part,,  Uv,  L  . 
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En  nna  tradnccion  moderna  hecha  en  Eq)aiía  tr(H 
pezamos  con  este  pasaje:  *'  La  Beligion  católica  no 
obliga  á  descubrir  sus  pecados  á  todo  el  mnniia :  **  * 
debió  decirse  ^^  no  nos  obliga'  á  descubrir  nueatroa  pe* 
cados^  ó  no  le  obliga  á  uno  á  descubrir  sus  pecados  &fx." 
La  corrección  que  aconsejamos  tiene  ademas  la  ven* 
taja  de  curar  á  esa  frase  de  la  anfibología  de  que  ado^ 
lece,  como  tácilmente  se  echa  de  ver. 

Con  ciertas  locuciones  de  qne  el  posesivo  viene  á  ser  como  parte 
integrante,  es  admisible  el  enipleo  de  éste,  sin  que  sé  refiera  á 
nombre  alguno,  v.  gr.  "  La  caza  es  una  imagen  de  la  guerra :  hay 
en  ella  estratagemas,  astucias,  insidias  para  vencer  á  su  «ilva  lu 
enemigo .**  ( Cervantes,  Qwé,,  ¿te.  II,  cap,  XXXIV.) 

315.  Tienen  en  ocasiones  cierto  tastillo  francés  que 
empalaga,  frases  al  modo  de  éstas  :  ^^  mis  ojos  se  lle- 
naron de  lágrimas  ;''  ^^  sus  manos  temblaban; "  ^ius 
cabellos  se  erizan/'  Por  más  que  inconsultos  traduc- 
tores prohijen  estas  construcciones,  los  que  se  precian 
de  conocer  medianamente  su  lengua,  dirán:  ^^se  me 
llenaron  los  ojos  de  lágrimas;"  ^^ Ze temblaban  íaa 
manos;  "  se  te  erizan  los  cabellos/'  Veamos  algunos 
ejemplos  clásicos : 

"  En  acabando  de  decirme  esto,  se  te  llenaron  los  ojos  de  lagri- 
mas." (Cervantes,  Qu4j.,  pte,  /,  eap.  XXVIL)^^"  Les  tiemblan  las 
carnes,  y  se  les  despeluzan  los  cabellos,  según  es  el  lugar  terrible 
y  espantoso/'  ( Acosta,  Historia  natwral  y  moral  de  Indias,  Ub.  V$ 
aojp.  XXV.)  —  "Se  Us  llenaban  el  cuerpo  y  ta  cara  de  verrugas 
grandes,  blandas  y  dolorosas."   ( Quintana,  Vida  de  Pizarra.) 

Liquídansema  los  ojos 
Llorando  á  lágrima  viva. 

( Carvajal,  Salmo  CXVm,  XI.) 

En  el  estilo  llano  debe  evitarse  el  uso  de  los  pose- 
sivos cuando  no  son  necesarios  para  la  claridad,  reem- 
plazándolos con  las  formas  mey  te,  le,  nos,  os,  lea 
antepuestas  al  yerbo,  j  el  articulo  definido  con  el 

*  Léase  el  patfnje  íntegro  en  Angosto  Víeolas,  Estttd.  Filos.,  pte, 
II  cap.  XVf,  IlL — £1  t€zto  francés  se  halla  en  Pascal,  Penéie^, 
prem.  paTt,,arU  V,  VUL 


k 


»0N01CBBX8  T  AKTICUL08.  165 

nombre  del  objeto  poseído,  como  se  ha  visto  por  los 
pasiges  copiados ;  en  el  estilo  elevado  requieren  mu* 
chas  veces  la  én&sis  y  la  dignidad  que  se  empleen 
aq.néllo6.    Ejemplos : 

« AUí  los  malaYenturados  con  una  cruel  desesperación  y  rabia 
yolv^orfin  las  iras  contra  Dios  y  contra  sí,  comiendo  «u«  carnes  á 
bocados,  rompiendo  «us  entrañas  con  suspiros,  quebrantando  sim 
dientes  &  tenazadas,  y  despedazando  rabiosamente  sus  carnes  con 
las.uñas,  y  blasfemando  siempre  del  juez  que  así  los  mand<5  pe» 
nar."  (Fr.  Luis  de  G-ranada,  Guia  de  peióadores,  Ub.  I,  cap,  VULy-^ 
«  Yivíris  en  paz  y  beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los  últimos  pa* 
80t  de  la  vida,  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave  y  ma« 
dnxa^  y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de  tus  ter* 
ceros  netezuelos."   (Cervantes,  Qwé^  pt$.  lU  cap.  ^UjIL'^ 

"  Pecamos  ay !  y  en  duros  vaivenes 
Ia  corona  cayó  de  nu^ftras  sienes, 

(Carvajal,  Jerem.,  cap,  F.) 

« <Se  nos  cayó  la  corona  de  las  sienes'  seria  un  giro  prosaico  y 
significaria  un  accidente  fbrtuito.  <  Niiestra  corona  cay d*  de  núes* 
Iros  llenes '  seria  una  construcción  intolerable  en  castellano.'* 
(  Garó  y  Cuervo,  Qram,  Lat,,  pág,  234,  noto.) 

'  EIÚ40  dé  los  pronombres  personales  se  extendía  antes  á  casos  en 
qne  hoy  sorprende :  "  Damon  le  tom<5  á  rogar  que  si  otra  alguna 
cosa  á  su  pastora  había  escrito,  se  la  dijese,  pues  sabia  de  ci^to 
susto  le  era  á  él  oír  sus  versos,  k  esto  respondió  Lauso :  Eso  será, 
&unon,  por  haberme  sido  tú  maestro  e^  ellos."  (Cervantes,  Gailaieat 

lib.  V.) 

.  Ouqkudo  el  articulo  definido  es  por  si  suficiente  á 
denotar  la  idea  de  posesión,  debe  excusarse  el  pro- 
aombre,  sobre  todo  en  la  tercera  persona ;  ^  v.  gr. : 

Cubrió  el  sagrado  Bétis  de  florida 
Púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa; 

Y  al  cíelo  alzó  la  barba,  revestida 

De  verde  musgo;  y  removió  en  la  arena 

£1  movible  cristal  de  la  sombrosa 

Gruta,  y  Z<x  faz  honrosa 

I>e  juncos,  cañe»  y  coral  ornada; 

Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 

Xa  abundosa  corriente  dilatada, 

8u  imperio  en  él  Océano  extendiendo. 

(H«rrerai  Canción  oH  Semio  Bey  Don  Femomdoj  ' 

•  Véate  Bacalt^  Díte,  Chdic^pág.  W:  Caro  y  Cuervo,  Qf€m. 
Lat,  §259. 
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316.  Con  firécueneia  oioáós  decir  ^^  yo  nó  yoIví  en 
8Í  fiino  desptues  de  cuatro  horas ; ''  ^f  tú.  roMñi»  m  ai 
tarde*/'  es  de  toda  evidencia  qne^  siendo  sí  pronombre 
de  tercera  persona,  no  puede  representará  la  pnmefs 
(yo)  ni  ala  segunda  {tü),j  que  consi^nientemeiáe 
habremos  de  corregir  esos  adefesios  diciendo :  ^^jfo 
volví  en  m(;*'  "tú  volviste  en  fí."  .  Tampoco  argiiyen 
mucho  en  favor  del  chirumen  de  qnien  las  emplea^ 
locuciones  como  éstas:  "  Yo  lo  hice  de  por  sí;  "  ^iú 
lo  hiciste  de  por  sí/'  Este  modo  de  decir  de  por  sí  se 
refiere  sólo  á  tercera  persona.  Para  que  ño  se  ectifi 
menos  disparate  alguno  de  esta  cBAfiña,  no  «scaseiii 

Sersonas  que  se  expresen  asi:  "  yi>  dije  entre  ^,^  ^'ftf 
ijiste  entre  si;"  en  vei^de  entremí,  ei^s  ti,  respec- 
tivamente. 
Ejemplos: 

.  ^  EntLendaai  no  han  sido  de  las  mal  libradas,  sesim  lo.qim  pa 
acá  ha  pasado,  y  cuan  largas  han  sido  las  etnfisnneaadea.  Aim'y» 
nunca  acabo  de  volTer  en  mij*    í  Santa  Teresa»  Cmitm,  jais.  lÉ» 

xcvm,) 

Desmáyeme,  y  tú  piadosa 

Fuiste  mi  segundo  cura, 

Bautizándome  otra  yez. 

Volví  en  w»<,  miré  la  tez 

De  esa  gallega  hermosura......  .   . 

(Tirso,  Im  galUga  Mwn-Bwvkó/iikd^^  üdo  Tí^éii^ 

J?tt  M  vuelve,  señor ;  con  la  díTin* 
Voluntad  es  forzoso  conformarse. 

( D.  Ángel  de  Saavedra^  Jtfbro  ea^iilb^  rmn,  ??.> 

Alma,  del  cielo  enemiga, 
'Despertad,  volved  en  voa^ 
'  Ta  que  con  azote  Dioi^ 
A  faér  de  esclavo  os  castiga. 

{:%ix90^  Tornees  Z»  4$  mát*  como  lo  de  méiMi^y 

^  J)i6  un  profundo  gemido,  se  llevd  la  mano  al  coraion,  y  yoW^^\ 
en  H  tan  azorada  <somo  quien  recuerda  de  un  pesado  sueSiO^^ 
(  ^Iigrtínez  de  la  Bpsa,  Jkña,  l^oM  d^  S^i^  pk.  h  oap-  X/.)-^*<lT' 
dos  se  sentaron  á  la  mesa,  excepto  el  cautivo  y  las  señoras^  q"^ 
.o^ü^o)!  d«  por  «i  ^x^  üU:  apo8^to.f' .  (CemA^s^  Q^*i  jpto»  /i 
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..    :  :  ;  Cvientan  de  ttik  sabio,  que  ujQ  día 

. ; ,  Tan  pobre  y  mísero  estaba» 

Qtfe  sdlo  se  sustentaba 

3>e  anas  hierbas  que- oogia. 
;    .  .    ,  j  Habrá  otro  (ent»^«^  decía) 

Más  pobre  y  triste  que  yo  ? 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
Halld  la  respuesta,  viepdo 
Qne  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  él  arrojó. 

Quejoso  de  la  fortuna 
Yo  en  este  mundo  vivía, 

Y  cuando  e'nire  mi  ^ecia : 
jHabrá  otra  persona  alguna 
l)e  suerte  más  importuna  P 
Piadoso  me  bas  respondido ; 
Pues,  volviendo  en  mi  sentido, 
Hallo  que  las  penas  mías. 
Para  hacer  tus  alegrías, 

Las  hubieras  recogido. 

(Calderón,  La,  vida  es  sueñOf  ¡wn,  7.) 

'  Oortada  k  la  traza  de  las  precedentes,  es  la  construcción  absurda 
que  o&ecé  él  siguiente  pasaje  de  un  culto  escritor  español  del 
siglo  iVI :  «  O  t/o  tengo  de  saHr  con  ser  humilde  y  paciente,  gran 
amador  de  Dios  y  despreciador  de  si  mismo,  6  morir  sobre  tal 
caso."  (Fray  Francisco  Ortiz,  Ejpistfam.,  /.) 

lía  apropiación  del  pronombre  de  tercera  persona  si  á  las  de* 

<Qas,  depende  sin  duda  de  que  aquélla  es  de  uso  muchísimo  más 

frecuente  que  éstas,  y  se  observa  en  otras  lenguas:  la  pasiva  lati> 

<^c^  nace  dé  la  activa  y  el  reflejo  se;  *  el  vulgo  inglés  usa  la  ter» 

ceira  persona  del  verbo  con  todos  los  pronombres :  1  tákes,  you 

^^^^Xcet.  Una  cosa  parecida  vemos  que  sucede  en  castellano  con  ¿a* 

sea  como  dale  que  dale,  corre  que  corre,  las  cuales  se  usan  con  refe- 

^encia  á  todas  las  personas:   Yo,  todo  el  dia  dale  que  dale;  Tú,  esta^ 

*^<x  gw  e«fiedía.— «  Busca  por  aquí,  lusca  por  allí,  hallé  en  un  co» 

^^e  que  salía  á  las  siete  de  aquella  tarde  los  cuatro  asientos  de 

■rotonda  libres."  ( D.  Ventura  de  la  Vega,  Carias  intimas,)    Véase 

^^emas  Truebaí  El  gaibcm  y  la  chaquetcb¡  ^g,  277. 

317.  De  paso  apuntaremos  qne  algunos  dicen 
^OÓmo  llama  este  hombre  ?'^  en  lugar  de  ^^  Cómo 
niama  este  hombre  ?  " 


JBUn  respondió  con  mucha  humildad  que  se  llamaba  la  To« 
'^•du«mguntóle  su  nom1t>re,  y  dijo  que  «0  llamaba  la  Moli« 


^  Vjtei0  ClátD  y  Coev^- l9(f«M»  Jkil¿i  if0M 
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318.  Con  enfermar  y  regresar  no  se  janian  loB  pro* 
nombres  me,  tCj  se,  noé,  os;  de  suerte  que  no  se  dioe 
^^el  niño  se  enfermó/'  ^^  mjEmana  me  regreso/'  sino  '^ 
niño  enfermó/'  ^^  mañana  regreso/'  ^ta  es  tamlnen 
la  constmccion  usual  de  trasnochar. 

<<Ea  de  presumir,  conociendo  el  carácter  é  inclinación  de  mono- 
señor  Aquaviva,  que  hallándose  en  Madrid  cuando  se  hicierox3 
las  exequias  de  la  Beina  y  al  tiempo  que  Cervantes  dedicaba  lai 
elegía  al  Cardenal  Espinosa,  prendEado  de  su  ingenio  y  penetnu^ 
clon  y  acaso  compadecido  de  su  escasa  suerte,  le  admitió  en  so 
üsunilia  y  comitiva  al  regresar  &  Italia."  ( Kavarrete,  Vida  de  Cer^ 
váfUes,  ¿be,  /,  7.)-*«  Sucedió  después  que  ei^ermó  el  hijo  de  aquellE 
mujer  dueña  de  la  casa,  y  la  enfermedad  era  mortaL"  (Amat; 
Libro  Tíldelos  Beyes,  cap.  XVIL) — <<No  se  puede  paralizar  xmx 
fibra,— permítaseme  decirlo  así — ^una  sola  fibra  del  alma,  sin  qu^ 
todas  las  otras  er^ermen,*'  (Bello,  Discurso  pronunciado  en  la  inriaU^ 
don  de  la  Universidad  de  Chile.) — «  ¿  Qué  es  el  café  Imperial  P  Uns 
multiplicación  de  luces,  de  espejos,  de  banquetas  y  de  mesas  i  uiui 
ampliación  de  la  Iberia,  del  Suizo,  de  cualquiera  de  los  cien  m:m 
caíéa  en  que  Madrid  trasnocha,  como  si  no  tuviera  nada  que  hac^ 
al  dia  siguiente,  6  mejor  dicho,  como  si  no  hubiera  de  amanecer.. 
(SélgaSi  Inbro  de  memorias,  M  ¿afé.) 

Te  aguardamos  con  la  cena 

Hasta,  las  once,  y  al  cabo 

Ko  te  vimos......  Nunca  vuelvas 

A  trasnoehao'  de  ese  modo. 

(Moratin,  La  mqjigata,  ado  /,  ese,  il> 

Parecen  los  amantes 

A  los  borrachos, 

En  andar  casi  siempre 

Desatinados ; 

Con  diferencia 

Que  unos  durmiendo  sanan^ 

y  otros  enferman. 

( Ccmdonero  popxtZcMr  de  Álcánta/ra,  tomo  /,  pág,  277.> 

£8  indiferente  adherir  d  una  idea  6  adherirse ;  Aldrete  y  Jo^^ 
llanos  dicen  incUmi/r  d  un  dittdmen,  y  el  último ^xMor  d  unpagik^ 
en  lugar  de  la  construcción  más  usual  incUmurse,  pasarse, 

[  319.  Se  ha  tildado  de  incorrecto  el  acentuar  vani^ 
nos  en  lu^ar  de  vamonos  :_eBto  es  verdaderamente;  nC- 
innecesaria  desviación  de  la  práctica  adoptada  gen^ 
raímente  en  ellenguiye  :£Etmiliar,  dondeqaiesaqme  ^ 
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bafaU  castellano;  mas  es  de  advertirse  que  los  poetas 
00  poeas  veces,  cuando  va  un  pronombre  apegado  á 
tma  inflexión  verbal,  ponen  el  acento  en  él.  ^  Adoci* 
remos  algnnas  mnestraa : 

Ama,  juega»  sé  travieso, 

Que  mi  hacienda  es  de  los  dos : 

Hozo  eres,  holguémonos» 

(Tirso,  Tomto  es  lo  de  más  como  lo  de  méiioif  aeto  IL) 

Acuérdate  que  la  infeliz  .España 
Be  ti  su  bien  y  su  esperanza  fia. 

(  Quintana,  Pétayo,  ado  11$  escúU,) 

Molinero  sois,  amoFi 
Y  sois  moledor. 
•—Si  lo  soy,  apofíieséf 
^  Que  le  enharinaré. 

(Tirso,  Don  Qü  de  las  calzas  veróieSf  acto  /,  ese,  VIH) 

j  Ko  hallaré  justicia  yo  ? 
•—En  la  tierra,  dudólo; 
En  el  ciñió,  puede  ser. 

(Moreto,  El  vaUente  jusHderOf  aeto  /,  ese.  /.) 

320.  Sabida  es  la  libertad  que  hay  en  castellano 
£^^ra  la  colocación  de  los  pronombres  pertenecientes  á 
^^  infinitivo  6  gerundio  que  acompaña  á  un  verbo 
^^^mo  poder  ^  deberá  mandar ,  hacer ,  querer  y  ir,  estar 
).;  pues  se  dice  indiferentemente  *'  se  lo  quiero  de- 
•;  **  quiéreselo  decir;"  "quiero  decírselo;''  pero  hay 
dones  en  que^  para  evitar  ambigüedades,  es  nece- 
io  colocar  los  pronombres  con  la  palabra  misma  á 
Le  se  refieren;  veamos  un  ejemplo:  "mandóle  dar 
^^la  limosna ''  es  mu^  diferente  cosa  de  "  mandó  darle 
^IM  limosna: ''  la  pnmera  frase  significa:  "  le  dio  ór- 
^l-^n  de  que  diese  una  limosna;''  y  la  segunda:  "  di6 
^^en  de  que  le  diesen  una  limosna."  Lo  mismóí 
.?^  Quiero  hacerle  pagar  el  dinero ; "  vale  "  quiero 


o^wgarle  á  que  pague  el  dinero  ;"  "  quiero  hacer  pa- 
Bttle  el  dinero  '^  vale  "  quiero  hacer  que  le  paguen,^ 
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qne  «n  este  oteo  «éría  lo  más  claro,  aat  como  «ría  tíáé 
QsoáL  Barecída  es  la  diferencia  griepodria- obser» 
varse mt  ^^.me yoy  á  moler''  (esto  es,  &  qaebrAmiarr 6 
desmenuzar  algo),  y  ^^  voy  á  molerme''  (á  fatiganie); 
" me  voy  á  lavar "  (ropa  &c.)  y  "voy  á  lavarme" 
(  á  bañarme.)  Muchos  ejemplos  por  este  estilo  po- 
arian  citarse  :  creemos  que  los  anteriores  bastarán  á 
avivar  el  cuidado  con  que  debe  precederse  en  esto. 

321.  Los  pronombres  me,  te^  se,  nos,  os,  se  agrian 
con  frecuencia  á  muchos  verbos,  ora  transitivos,  ora 
intoanfiitivos,  para  denotar,  ó  bieq  espontaneicfad  y 
aceptación  exclusiva  del  resultado  de  la  acción  por 
parte  del  agente,  ó  cierto  interés  y  reeodeo  en  la  eje- 
cución de  lo  denotado  por  el  verbo,  asi  como  tamlnen 
otras  varias  modificaciones  como  las  que  vamos  á  mos- 
trad oon  ejemplos :  de  los  galeotes,  cuando  estaban 
atados,  dice  Cervantes:  ^^Fan  de  por  fuerza;"  mas 
después  de  libres  "«e  fiíeron  cada  uno  por  su  parte;" 
semejantemente  de  uno  que  acabe  de  muerte  violenta, 
üo  se  dirá  que  se  murió;  pero  es  muy  propio  "  se 
murió  de  un  tabardillo,"  porque  la  muerte  zio  proce- 
dió de  cékusa  exterior;  lo  mismo  "  se  murió  d6  ^ejo, 
dexniedo"&c.  Muy  expresivamente  dice  Ca8tíllé\<) 
que  dé  la  Fortuna  ha  recibido  honra,  privanza,  ^c. 

Pero  la  libertad  no, 
■  Que  con  ella  me  nací  i 

(BmaSf. libro  UL) 

donde  el  me  representa  que^  según  el  sentir  del  autc>'i 
el  hombre  nace  de  suyo  libre. 

Bellamente  dice  Santa  Teresa:  ^'Donosa  humildm^ 
que  me  tenga  yo  al  emperador  del  cielo  y  de  la^  tier^ 
en  mi  casa,  y  que  por  humildad  ni  le  quiera  re9p|>X^ 
táer,  ni  estarme  con  él."  {Camino  de  per/ecciofij  catjt^ 
XX VII J):  me  tenga  vaJe  algo  como Jiay ala J^^' 
íuna  de  tener;  y  estarms  es  conio  e^ar  gustoscu.  X7^ 
un  coiffesor  que  inconsultamente  y  por  síy  ánto'  ^ 
imM  á  la.  miaiOA  Santa  que  quemase  Ja  ^dMUranoi^ 
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que  había  hecho  del  libro  de  los  Cantares^  dioe  Yilla^ 
nueva  qne  ^^ no  sabia  lo  que  se  mandal»/^  {Cortad 
ecíeeiásticas,  XIX.) 

Es  también  notable  el  ejemplo  siguiente:  ^^Site 
pareciere  que  el  Señor  se  tarda,  todavía  le  espera^ 

Jorque  finamente  vendrá  y  no  tardará."    (Fr.  Luis 
e  Granada,  Memorial  de  la  vida  cristianay  trat  VL) 
Nada  más  común  y  propio  que  ^*  me  bebí  un  vaso 
de  vino,''  "  el  enfermo  se  comió  dos  pichones  "  -&C. 

Desavisadamente,  pues,  se  han  criticado  las  Ibcu- 
0ioñe8  ^^  no  me  leo  efse  artículo  ni  me  aprendo  es^ 
lección/'  "  ciérrale  la  puerta  "  y  "  sépale  usted/'  Ej) 
^1  Quijote  leemos  varias  veces  "  Sábete,  Sancho/'  &a 
A^hl  mismo  se  halla:  '^  Yo  me  vuelvo  á  donde  yo  mí 
b6;"  ^Fundándose  no  sé  si  en  astrologia  judiciana, 
que  él  se  sabia." 

Tienen  algunos  un  gracioso  modo 
De  aparentar  que  se  lo  saben  todo. 

( Iriarte,  FdbuUt  IX.J 

^<4iiiién  $e  lee  boy  los  tres  enormes  in^oUoe  del  sabio  P.  La 
Oetda  y  los  cinco  de  Heyne  ?  "  ( Ooboa»  Virgilio,  inbrodMCcion  IV. J 

Lo  que  hemos  dicho  arriba  basta  para  demostrar 
qtie  en  estos  casos  el  pronombre  no  es  ocioso,  antes 
Sen  muy  significativo,  * 

822.  En  una  como  novela  liemos  leido :  ^^  Bichóle 
^to,  se  fué;"  y  los  comerciantes  suelen  poner  en  sus 
lentas:  ^^  dádole  á  N."  Esto  va  contra  la  gramática, 
pues  los  participios  no  pueden  llevar  adheridos  los 
Pronombres  sino  caso  de  que,  por  haberse  expresado 
^teiL  se  calle  el  verbo  haber,  v.  gr.  '^  Habiendo  estado 
^cni  Julio  y  díchole  esto,  se  fué."  Lo  correcto  en  lae 
&ues  citadas  seria:  ^^  Habiéndole  dicho  esto/'  ^'dado 
'2í." 


*^Bi  la  Junta  Central  se  hubiese  instctlado  en  Sfadndi  y  estebl^ 
^^OM  desde  luego  en  el  palacio  real|  antigua  residencia  de  los 

^  T.  Bettc^^ym.  g§  880,  4  884»  o. 
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•oberanoí^  y  rodeádoM  de  todo  el  aparato  que  no  ^^sdijeae  dd  la 
modeiitia  y  economía  que  convenían  &  un  ^biemo  tan  popolart 
i  quién  duda  que  hubiera  aparecido  con  mayor  decoro  f  "  (  JoTe« 
U^nos,  Memoria  que  ddrigió  á  tvs  compatriotcts  ^e.,  $te.  lU  <m^  L) 

Otro  caso  en  que  puede  ir  el  pronombre  con  el  partici]^  es 
cuando  entre  éste  y  haher  se  iaterponen  algunas  palabras ;  y-fa» 
«  Ko  babian  la  fhiude,  el  engaño  ni  la  malicia  mea5cládo<«  con  la 
verdad  y  llaneza"    (Gerr&ntes,  Qu»?.,  pte,  7,  cap.  XI);  6  cuando 

£  recode  el  participio^  ▼.  gr.  « Si  esto,  Señor,  buscyay  ^ogddofe 
abéis."  (J^yadeneira,  Vida,  de  8cm  Borjcb,  Ub,  I,  cap,  XVn,) 

323.  A  no  ser  un  defecto  tan  ordinario,  segoro  está 
aue  advirtiésemos  haber  mujeres  y  hombres  que,  si 
Uegan  á  visitarlos  dos  ó  más  personas,  le&  dicen : 
^^aiénfenaen;^'  y  como  si  esto  fuese  una  venialidad, 
prosiguen  todavía  con  lindezas  como  las  siguientes : 
^'Hágamen  el  favor  de  verlo,"  "  dígcUen  que  veng^;'' 
cuando  hubieran  de  poner  siéntense,  háganme,  eíi- 
ganle:  en  una  palabra,  no  hay  pronombres  tales 
como  sen,  men,  íen, 

Bin  ponemos  &  escoger  ejemplos  á  moco  de  candil,  como  dicen, 
tomaremos  algunos  de  El  retablo  de  las  ma/ravillas,  entremés  de 
Cervantes:  '^SiéTvknse  todos:  el  retablo  ha  de  estar  detras  de 
este  repostera"— «•'£efcen«0  todos,  ^e^iMe  todos." — "¡Jes^ñl  ¡ay 
de  mí !  téviganme,  que  me  arrojaré  por  aquella  yentanai"  &c,  éso» 

324.  ^^  No  me  se  da  nada,"  "  Te  se  ensucia  la  rop»  ** 
(  en  lugar  de  se  me,  se  te  )  son  disparates  de  geate 

£  resumida  y  melindrosa  que  se  fina  por  singularizarse* 
Uámonos  de  ellos  y  no  les  hagamos  caso. 

325.  ¿Cómo  habrá  de  decirse :  Yo  soy  el  que  s^ 
casa,"  "  Tú  eres  la  que  dice;"  6  "  Yo  soy  el  que  tnc 
caso,"  ^^Tú  eres  la  que  dices  f"  Ambas  construodoD^ 
están  autorizadas  por  los  mejores  escritores  antigao0 
y  modernos.  Si  se  consideran  fríamente,  y  se  descbíH'' 
ponen  en  sus  elementos  verdaderos,  parece  más  raso* 
nable  la  segunda;  en  efecto,  ^^  yo  soy  el  que'' val^ 
"yo  soy  el  hombre  que;"  "tú  eres  la  que,"  quiete 
decit  "tú  eres  la  mujer  que; "  y  en  consecuencia  del>^ 
Ir  el  verbo  en  tercera  persona:  se  casa,  dice:  tal  es  el 
sentir  de  excelentes  gramáticos.  No  obstante,  consi" 
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deracipnes  de  otro  orden  pueden  en  ocasiones  hacer 
preferible  la  primera.  Se  nos  perdonará  qne  copiemoi 
10  que  á  este  propósito  dice  don  Francisco  Merino 
ÜSaliesteros  en  una  de  sus  notas  á  la  ecUcion  de  la 
Gramática  de  Bello  que  hizo  en  Madrid  ( 1853 ) : 

'^Opinamos  que  pueden  y  deben  adoptarse  laa 
construcciones  que  vamos  á  enunciar,  porque  ademas 
de  justificarlas  el  uso,  están  conformes  con  la  filoso- 
fía del  lenguaje.  A  lo  menos,  asi  hemos  llegado  á 
creerlo  después  de  meditar  en  ello  detenidamente. 

"  La  oración  yo  soy  el  que  lo  afirmo^  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  la  otra,  yo  soy  él  que  lo  afirma^ 
consta  de  dos  proposiciones:  1.*  yo  soy  él;  2.^  que  lo 
afirmOj  6  que  lo  afirma.  Tanto  e]  sujeto  de  1a  una 
como  el  de  la  otra  pintan  el  ^  mismo  ser,  aunque  mí* 
rado  bajo  distinto  aspecto:  en  la  primera  le  representa 
subjetivamente,  ó  sea  como  persona  que  habla,  y  en 
la  segunda^  objetivamente  ó  como  persona  de  quien 
86  habla.  Ahora  bien,  no  sólo  es  dado  al  entendi- 
miento mirar  simplemente  los  seres  bajo  aquellos  dos 
respectos,  sino  también  considerar  uno  de  ellos  más 
ó  menos  importante  que  el  otro,  según  las  circuns- 
tancias ;  y.  como  el  lenguaje  está  destinado  á  pintar 
los  hechos  de  la  inteligencia,  traslada  necesariamente 
^tas  afecciones  de  ella  por  medio  de  sus  formas. 

^*  Veamos  cómo  corresponden  estas  formas  á  aque^ 
lias  afecciones  en  la  lengua  castellana. 

*^  Cuando  Cervantes  ponia  en  boca  de  D.  Quijote 
la  oración:  yo  soy  aquél  caballero  qué  anda  en  hoca 
^  lafama^  figuraba  que  la  acalorada  imaginación 
^o  éste  le  hacia  ver  superior  á  la  de  su  propia  perso- 
nalidad la  idea  de  la  fama  que  creia  haber  alcanzado 
^mo  caballero  andante  :  no  era  pues  el  yo  lo  que 
pi'eocupaba  su  ánimo,  era  aquel  otro  modo  de  ser  de 
^U  persona,  más  importante  á  sus  ojos  que  su  propia 

^  ^  Nosotros  faobiérainos  dicho  tm  rntuno;  Biás  adelttito  cs^Mi- 
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éat&tenciá:  por  eso  decia  rnáa^  concertando  con  ($0tá 
eoübaiterú  (el  afamado),  y  no  ando;  y  por  lo  mismo 
d^o  aqml  j  no  df  como  que  se  proponía  distraer, 
hasta  cierto  punto^  del  yo  la  atención  de  los  oyentes, 

Sara  fijarla  en  aqübl  qí^e  andaba  en  boca  de  la/ama. 
\o  asi  D.  Alberto  Lista,  cuando  en  su  Oda  á  la 
muerte  de  Jesús  dijo  r 

T  I  eres  tú  el  que,  velando 

Ia  exoelsa  majestad  en  nube  ardiente» 

Ftílminckste  en  bina  ?¡ 

m 

porque  aquí  trató  de  conservar  al  tú  toda  la  impor- 
tancia, necesaria  para  ofrecer  el  contraste  de  su  gran- 
desa  c<m  su  situación/' 

Añadiremos  algunos  ejemplos : 

Una  persona  que  ha  dicho  tiene  proyectado  un  ma- 
trimonio, mas  sin  que  se  le  comprenda  ser  él  miitmo 
el  novio,  para  aclarar  el  punto  dirá  con  mucha  pro- 
piedad': "  Yo  soy  el  que  me  caso;"  y  asi  se  halla  en 
jElsídelas  Ñiflas  de  Moratin.  El  empleo  de  la  ter- 
cera persona  en  el  verbo  casar  ¿no  seria,  cuando  se 
trataba  de  fijar  la  identidad  entre  el  que  habíate  j 
el  que  habia  de  casarse,  como  una  abdicación  de  hs 
pretensiones  á  la  boda  ? 

^  Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendí  del  cielo,"  dice 
el  Salvador  en  el  Evangelio  de  San  Juan  (  VI ^  51) : 
si  aquí  se  pusiese  descendió^  aparecería  upan  como 
k  idea  principal,  cuándo  no  es  sino  un  accidente. 

^'^  Vos  sois  el  que  mandáis  que  os  pidamos,  y  há- 
ceüs^  qiie  as  hallemos,  y  nos  abrís  cuando  os  llama- 
mos, dice  Fr.  Luis  de  G-ranada  en  una  oradolit ) 
Enligase  de  este  modo:  ^^Yos  sois  el  que  ma/ndatjp^ 
r  pulamos,  y  hace  que  te  hallemos,  y  nos  (Are  tíuafi* 
do  Xé  llamamos ; "  y  diga  (malquiera  si  esto  es  rft^o^ 
nable,  y  si  semejante  frialdad,  más  que  notarial,  ^ 
compadece  con.  «I  fervor  de  una  aliña  piadosa  arFO- 
bada  en  la  contemplación  de  la  Soberana  Esencia^  - 


k 


tqvLe  decimos  de  *'yo  soy  eíque . .  /'  debe  enten- 
i  también  de  "  yo  spy  quim^  ■. . ." 

Conózcase  por  esto  mi  tormento» 

Que  soy  qui^n  perdió  bienes  celestíalesi 

Y  granjeó  por  xxn  regalo  tierno 

De  ^da  celestial,  muerte  de  infierno. 

(Yalbuena,  Benmairdo,  Ub.JV.y 

Ahora  entiendo  que  yo  soy  quien  pitedo 
Temer  con  tasa  y. esperar  sin  miedo. 

(Cervantes,  OaUtiea^Ub,  F.) 

¡  Y  tú  has  de  ser,  tú,  joven,  tú,  proscrito. 

Quien  el  sublime  rito 

Que  el  bien  y  el  mal  presafipa. 
Quien  los  altos  portentos  de  la  ms^gia 

Descubras  á  mía  o^oa  I 

(Mora,  La  Judian  IL) 

1  este  último  ejemplo,  salvo  mejor  parecer,  hu- 
\  sido  preferible,  á  permitirlo  la  medida  del  verso, 
t^ra,  porque  el  que  habla  mira  á  su  interlocutor 
)  que  no  puede  ser  quien  le  inicie  en  la  magia,  y 
ismo  signo,  de  admiración  denota  que  le  repugna 
entidad  entre  esos  dos  seres, 
igun  lo  sentado  en  el  §  302,  no  hay  ni  siquiera 
r  á  disputa  acerca  de  la  legitimidad  cpn  que  se 
"nosotros  fuimos  los  que  cíymo«; '*  "vosotros 
eis  los  que  hablasteis.^' 

mplos :  "  Be  todos  los  vasaUos  nosotros  somos  los  que  lleva- 
lénos  cargas,  6  sea  que  iluestro  apartainiento  las  desvíe,  Ó 
AB  modere  la  buena  opinión  en  que  estamos  de  briosos/' 
Querrá  de  CataZuña,  Ub,  1II¡  27.)-^"  Vosotros  sois  los  que 
{  permanecido  conmigo  en  mis  tentaciones."  (Scio,  8.  Lúeas, 
r,  28.) 

Ótese  que  cuando  el  que  habla  ó  aquel  á  quien  se 
a  han  de  quedar  induidosen  lo  dicho  por  la  frase 
biva,  es  forzoso  el  phiral : 

■  1.  .       -  ■ 

nsi  como  esta  manera  de.  visión  er4o^  XQ^s  subidas,  ansi 
vy  términos  para  decirla  acé  las  que  poco  sabemos**  ( Santa 
sa^  Vida^  cap  i-  XXF27.)-i«  Permitido  nos  es  arar  el  campo  á  los 
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que  de  sm  frutos  vwimoiJ'  ( Yalbnena,  Siglo  de  oro.  Égloga  JlLy* 
«<Alos  que  ^09no«  súZo  testigOB  de  los  trastornos  cauisaaO^  jKur Ift 
levolucion  de  Francia,  nos  cuesta  trabajo  concebir  c^Smo  nb  eoiMV 
cieron  desde  luego  los  gobiernos  su  importancia  y  su  infli^" 
(Martínez  de  la  Bosa,  EBpiriH  del  eiglo,  Ub.  Ill,  eap.  TI.) 

Estas  construcciones  no  .ocurren  en  las  lenguas  s&bias^  y  en 
verdad  que  mal  se  aviene  con  su  carácter  sintético  este  dedti» 
miento  de  una  sola  proposición  en  dos.  Asi  «  Jove  es  quien  sabe" 

(Hermosilla)  se  baila  en  Homero  Zsu^  oi^e  (H^  ///,  308) ;  y  «naque 
en  la  traducción  de  don  Javier  de  Burgos  leamos : 

Ko  Helena  la  primera 

Fué  á  quien  sedujo  de  galán  airoso 

La  rubia  cabellera} 

en  Horacio  solo  encontramos: 

Non  sola  comptos  arsit  adulteri 

Crines 

Helene  Laccena. 

{Cwtm,  IV,  IX,) 

El «  Yo  soy  el  que  soy  "  de  la  Escritura  divina  parece  que  lia  de 
analizarse  sobreentendiendo  el  yo  antes  del  segundo  soy :  -««Tony 
el  que  yo  soy."  *  Así  lo  persuaden  el  texto  hebreo  elvg^  (W^ 
elygéhf  (seré  quien  seré),  y  las  versiones  en  otras  lenguas r  P^ 
ejemplo^  en  francés  es  Je  eme  ceVm  gui  stitc  (giro  muy  diférenls 

*  En  términos  gramatieales  diríamos  que  eu  ''Yo  soy  elquesoyi* 
el  que  es  predicado,  y  en  "  Yo  soy  el  que  afirma,**  es  sujeto,  hff^ 
garemos  ejemplos  de  esta  oonstrueeion :  **  Lo  qne  yo  ahora  soy  ^ 
el  tiempo  de  mis  confesionee^  muchos  de  los  que  me  ooDOcenyde 
los  qne  no  me  conocen,  lo  desean  saber ;  los  cuales  de  mí  misiao  é 
de  otros  han  oído  hablar  de  mí,  pero  sus  orejas  no  están  en  nñs^ 
razón,  adonde  yo  soy  el  q%te  toy,  ( Rivadeneira,  Confeeionee  étOiK^ 
Agutí in^  lih,  X^  cap.  7//.)— "Son  para  mí  estas  palabras  y  regiToe 
tan  grandísima  confusión,  cuando  me  acuerdo  la  que  soy,  queiB^ 
ánimo  me  parece  es  menester  para  recibir  estas  mercedes,  qnepe'* 
pasar  grandísimos  trabajos."  (Santa  Teresa,  Vida,  cap,  XJCXS) 

Tened  de  mí  confianza, 

Que  siempre  seré  el  que  fui,  |  ^ 

(Alareon,  El  examen  de  maridos,  acto  II,  ae.  f^')  '  %3 

Pierde  el  temor,  duefio  mio^  f^n 

Yo  te  adoro  y^eoy  quien  eoy, 

(Id.,  Los  pechos  privilegiadoe,  acto  J,  eee.  JTTXff') 

¿Soy  por  ventura  el  que  fui, 
O  Dunoa  he  sido  el  que  eoyf 

(  Cervantes,  GalaUa,  Hb.  V.) 


P&0N0HB1B8  T  ABTICVLOS.  Iff 

>  se  pondría  en  "  yo  soy  el  que  lo  afirma  ") ;  en  inglés,  /  am 
mi;  en  alemán,  loh  werde  sem,  der  ich  sein  werde  *  4*^. 
ersion  gríega  de  este  pasaje  ^Ey&)  Sff/.i  o  uv),  lo  mismo  que 

inal  del  texto  de  San  Juan,  acotado  amba,  y  otros  machos 
ntes,nos  hali  sugerido  la  idea  de  que,  siendo  las  frases  que 
» ie9eendCs  exactos  equipolentes  de  los  participios  griegos, 
10  concuerdan  en  género  y  número  ( en  las  pestes  capaces 
e  accidentes )  con  el  nombre  á  que  se  refieren,  lo  mismo 
Q  concordar  en  persona,  y  que  si  se  dice:  «Esta  es  la  que 
Hgada,"  "Estos  son  los  que  fueron  casíi^fodoí;"  nohabria 
eniente  en  decir:  «Yo  soy  el  que  fui  castigado." 
iomprobacion  de  que  éstas  ft^s  relativas  figuran  en  la 
i  como  un  solo  elemento  lógico,  obsérvese  su  uso  indepen- 
en  calidad  de  vocativos  en  los  pasajes  siguientes:  «Díme 
ue  respondes,  ¿fué  verdad  ó  fué  sueño  lo  que  yo  cuento  que 
ó  en  la  cueva  de  Montesinos?"  ( Cervantes»  Quij.,pte,  U, 
£27.)— « Bienaventurada  la  que  creíste,  porque  cumplido 
•  que  te  fué  dicho  de  parte  del  Señor."    ( Scio,  8cm  Lúeas, 

• 

!.  Lo  que  sí  no  tiene  paliativo  es  decir  "  yo  soy 
s  que  sostengo  eso;"  "yo  fui  uno  de  los  que 
*'  "  usted  es  de  los  que  opina  por  la  guerra  "  &c. 
jar  de  "  yo  soy  de  los  que  sostienen;  "  "  yo  fui 
e  los  que  dyeron;  "  "  usted  es  de  los  que  opi- 
&c.  En  estos  casos  los  significa  sujetos^  perso- 
?c.,  y  por  tanto  el  verbo  siguiente  ha  de  ir  en 
L" 

mo  yo  era  uno  de  los  que  en  este  tiempo  estoibcm  en  Boma, 
hablar  como  testigo  de  vista."  (Eivadeneira,  Vida  de  8, 
S  Wb.  ///,  cap.  I.) — "  Sed  vos  una  de  las  que  hoM  pasado  por 
ida  como  de  camino,  y  hcm  alcanzado  la  vida  del  cielo  en 
•en."  (Mtro.  Avila.  Epistolario  espiritual,  trat,  11,  caHa  X.)— 
Sse  el  Señor  de  Bone  con  el  duque  Enrique  cuando  rompÍ45 


'  obvio  que  esta  construcción,  en  que  der  es  predicado  de  ieh, 
y  distinta  de  la  otra  que  se  ofrece,  por  j^emplo,  en  los  si* 
)8  versos  de  Goethe  en  su  linda  poesía  Matíied,  en  los  cuales 
o  hace  más  que  determinar  la  persona  del  relativo  pre- 
b: 

Wie  ich  dich  liebe 

Mit  warmem  Blut, 

Die  du  mir  Jngend 

Und  Freud*  und  Muth 

Zu  neuen  Liedern 

Und  Taenzen  giebst 

12 
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á(lQSL9MJ^9 49 e) Een^Oij. éksu^lam^tttable  muerte. em Vlsmíñtij 
de  los  qa^  pidua^i^o  Uevouiíon,  la  nueva  al:  duque  ide  Kiui^Qna  y  de» 
lp9.qii^,]3|UAi  le  indtg/ron  á  tomi^-  la«  anmuk"  (Oolowa»  6ii«in« 
e^  i'¿<bn^A^-TT«  Cuando  en  enero  de  este.  a|Lo  se  tia^tdi  df^L  noo^li)^. 
^liento  de  lÉi,  Begencis^  fui  yo  uno  de  Ips.  que  m&&in«ijií^(jni,ei)^ 
qu0  previamente  se  acordare,  cdmo  se  acorad»  i^o  inoloür  eiMÍOft. 
á  ninguno  de  los  que  componíamos  la  Junta."  ( Jovem»o%  jK|r 
moria  qu§  dirigió  á  8V¡8.coniiatnQta8  ^c,  pte.  /7»,ar¿.  JQ^)->-^ljroMSi^ 
no^otro^  de  los  que  creen  que  la  poesía  consigne ■<Jmr4^peiit»,#aífc 
forma  con  que  se  expresa  el  pensamiento."  (B..  ^gel  de-  m^^i> 
dra,  Romances.  Mstóricoe,  Pról.) 

32f7(.  CoQ  freouencia  hemos  oído, :  '^  él  se  I0  n^y" 
<«  se  lo  carcajea;"  *  "  me  la  alegro" &o.  Llaio«noB 
la.  atención  hacia  osetas  expresiones,  porque  no  se  nos. 
acuerda  haberlas  visto  en  libi^se  caatellano&.  £1  lo  sig- 
nifica aquí  de  dio,  y  todia  la  frase  tiene  un  <ñei^ 
olorcillo  vulgar. 

En  latin,  lo-mismo  que  en  griego,  adm^tenv  machoa  verlMs^in* 
transitivos  un  acusativo  neutro :  f  «Icf  gaudeo"  (Terencio,  4!nd^ 
II,  11,  25)=«me  lo  alegro,-"  Tfe  av  rau^s  T^i^eisv^   (Hfcineii^ 

IL,IXt  77)=<<  (j  quién  se  Zo  va  á  alegrar?"  Oreemos^  pves,  qn^e^le 
uso  de  lo  no  podrá  tacharse, de  bárbaro. 

326.  *^ Eso  pasó  como  se  to»  digo  ¿  ustedes:"' el 
los  debe  cambiarse  en  lo,  porque  se  refiere  á  eao. 

«Estefanía  llamó  aparte  los  camaradas  de  su  hijo,  y  con  tales  y 
tantos  encarecimientos  se  lo  rogd,  que  ellos  tuvieron  por  bíen-^- 

confesar  ser  verdad" (Cervantes,  La  fuerza  de  la  scmgre.)-' 

<<  Procurd  sacar  la  reliquia  disimuladamente,  porque  las  moBJ&s 
no  se  afligiesen,  que  aunque  él  no  se  lo  habia  dicho,  tenían  yttv>' 
das  por  cierto  el  negocio."  ( Yépes,  Vida  dó  8ta.  Ti^eéo^^  Ub,  H 
cap.  XL.J  X 

*  Salva  en  su  Diccionario  trae  esta  voz  como  anticuada. — ^VéaM 
Dozy  y  Eugelmann,  GlossairCy  en  la  voz  Carcajada, 

t  Véase  Caro  y  Cuervo,  Qrám.  Lat,  §  181. — El  admitir  de  grado 
estos  verbos  un  aensativo,  viene  á  corroborar  lo   que  en  eea  obra  >e 
dijo  (pág.  279)  acerca  de  ser  dativo  el  pronombre  reflejo  en  otro*" 
casos  semejantes. 

:|:  '*  Sin  buscar  ellos  la  comida,  lea  ruegan  eoQ'  ella  y  aun  m  la  P^ 
nen  en  la  boca."  (Granada.)  "Pidiéronle  de  lo  caro:  respondió  4^^ 
si  querían  agua  barata,  se  la  daria  de  muy  buena  gana."  (  Cer^á^ 
tes.) — "Estuvieron  al  principio  sin  comunicaeion  (ciertos  pre^^^ 
pero  después  se  la  concedió  (Cortés.) "  (  Solis. ) — Ejemplos  toml^ 
de  la  Gramática  de  Bello,  pág.  248,.notiii(187Í.> 
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229¿  Etr  el-  §  20Q  hicimos  nna  advertencia  sobre  el 
artíonlb;  vamos  ahora  á  hacer  otras;  y  sea  la  primera^ 
^Q  si  al  artículo  preceden  las  partículas  á  6  de,  a& 
combinan  con  él  así :  alj  del:  "  al  padre^  del  hija/' 
Saspuntáramos  esto  si  no  viésemos  que  hay  quienes, 
pormostrarse pulcros,  digan  '^arma»á e¿ hombro ''  '&Ct 

^  se  puede  resolver  en  á  él  cuando  la  voz  siguien» 
te  comienza  por  la  sílaba  al¡  según  se  advierte  en  este 
pasaje  de  Maury : 

A  poco  hicieron  alto ;  mas  reposo 
No  cabe  consintiese  a  el'  alma  tierna 
Este  lugar. 

(Esvero  y  Almedora,  ca/nto  VI,) 

Bello  cree  esta  practica  digna  de  imitarse,  y,  en 
efecto,  tiene  la  ventaja  de  evitar  la  desagradable  con- 
carvencia  de  dos  sílabas  idénticas. 

Cuando  van  seguidos  dos  c2eZ,  acostumbran  algunos, 
en  este  pais,  disolver  el  segundo,  como  se  ve  en  este 
ejemplo:  "  El  nombre  de  Magdalena  se  ha  dado  al 
Estado. del  de  el  rio  más  útil  y  más  importante  actual- 
nxente  en  la  Union."  Oreemos  que  no  vale  la  pena 
adoptar  esta  reforma  del  todo  inconducente,  puea 
siempre  subsiste  la  misma  enojosa  repetición  de  soni- 
dos^ agravada  con  la  introducción  de  una  vocal  que^ 
^  no  suena,  es  ociosa,  y  en  el  supuesto  contrario  difi-> 
culta  la  pronunciación.  Si  se  desea  respetar  oidos  ni- 
miamente delicados,  el  mejor  medio  de  evitar  esta  ca- 
cofonía es  dar  otro  giro  á  la  frase. 

Ademas,  no  hallamos  la  razón  para  disolver  el  se- 
gundo del  más  bien  que  el  primero;  si.  nosotros  cre- 
yésemos que  con  uno  de  ellos,  debia. hacerse  eso^  se^ 
guiríamos  el  método  contrario;  porque,  si  hablamos 
diS  nombres,,  por  ejemplo,  el  del  rio  es  una  frase  sus- 
tentivada  que  puede  hacer  varios  oficios  en  la  oración 
sin  que  sea  dable  cambiar  el  del;  v.  gr.  "  el  del  rio 
©a a^onoro,,"  " no  recuerdo  eí  delrio;"  " faltan  letiras 
^  cUl  rio;"  "  me  acuerdo  por  él  del  rio  "  dtc;  yá» 
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consiguiente,  no  habria  razón  a^una  plausible  pfirs 
abrirlo,  diciendo  ^^  las  letras  del  de  el  rio/'  Nótese 
también  que  poniendo  de  el  del  rio  es  más  fácil  la 
pronunciación.  * 

330.  Aunque  en  los  clásicos  ocurren  algunas  reces 
los  nombres  propios  de  paises  y  r^ones  precedidos 
del  articulo  definido,  como  se  ve  en  estos  lugares  : 

«  £1  Emperador  Constancio,  sosegadas  Za  Éspafia  j  la  Galia  y 
vuelto  á  Italia,  murió  en  Bayena,"  (Mariana,  Higtorta  de  España, 
lib,  F,  cap,  III.) 

Corrí  la  Francia,  Italia  y  Alemania, 

(Ercilla,  AraueanOf  canto  XXXVtJ 

Lo  figuró  en  la  parte  donde  baña 
La  más  felice  tierra  de  la  España ; 

(Garcilaso,  Égloga  IIL) 

sin  embargo,  nos  parece  galicada  tal  práctica,  cuando 
se  toma  por  sistema:  nosotros  sólo  emplearíamos  el 
articulo  cuando  la  énfasis  lo  exigiese,  como  en  este 
lugar  de  Quintana:  ^^Los  dos  principes,  que  hasta 
entonces  habian  dado  á  la  Europa  el  espectáculo  del 
rencor,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe,  lo  dieron  en- 
tonces de  confianza,  de  estimación  y  de  amistad.^'  En 
ocasiones  el  articulo  sabe  á  vulgaridad:  ^^ Estuvo  poi 
la  Francia,''  "  Bebe  vinos  traidos  de  la  España,"  soick 
frases  muy  propias  para  salidas  de  la  boca  de  payos  :3 
zafios,  t 

Eecuérdese,  si,  que  hay  nombres  de  re'giones  q^tne 
forzosamente  han  de  llevar  en  todo  caso  el  artícuB— o 
como  la  China,  el  Japón,  el  Perú  &c.;  y  lo  mismo  í 
verifica  con  cualquiera  de  los  otros,  si  va  precedi^^ 
de  un  modificativo,  v.  gr. 

*  Quien  desee  ver  ejemplos  eonfirmatívos  de  esta  opinioD,  put=.^*^' 
eoDBultar  la  nota  42  de  nuestra  edición  de  la  Gramática  de  B»-  ^^'^ 
( 1874). 

ÍOons&ltese  Baralt»  Dice.  Oalic.,  pág.  68 ;  Bello,  Gram.,  t^P* 
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.'•  ;  -i  Ooal  de  ki  ardiente  labia  león  herido 

Del  dardo  cruelíque  el  Nasamon  le  tirs^ 
En  fuego  de  venganzas  encendido 
La  cola  hiere  y  con  su  herir  se  aira  &c, 

(Valbuena,  Bema/rdOf  Ub,  X.) 

331.  Con  poco  acuerdo  se  conf anden  generalmente 
las  expresiones  d  mismo  y  uno  mismo:  la  primera  pré- 
«apone  siempre  un  término  de  comparación,  ó  en  lo 
que  precede,  ó  en  lo  que  sigue,  cosa  que  no  sucede  con 
la  segunda.  Con  ejemplos  se  esclarecerá  esta  diferen- 
cia, que  á  algunos  pudiera  parecer  sutil  7  caprichosa, 
pero  sustentada  por  la  práctica  de  los  escritores  más 
correctos  y  castizos  7  por  el  valor  de  los  elementos  que 
constituyen  esos  modos  de  hablar. 

^<  Mientras  que  en  la  corte  se  hacían  estas  tenta- 
tivas tan  vanas  como  viles  para  destruir  al  maestre, 
los  grandes  por  su  parte,  aunque  desparramados  7 
dispersos  se  entendían  7  confederaban  en  la  misma  in- 
tención "  (Quintana,  Vida  de  don  Alvaro  de  Luna)  ; 
esto  es,  "  en  la  intención  de  destruir  al  maestre,^'  ae 
la  cual  se  habló  primero. 

^^  Con  la  misma  lengua  7  las  mism^as  palabras  que 
usa  el  palurdo,  hablan  el  sabio  7  el  orador  "  (  Gap- 
znany,  Filosofía  de  la  elocuencia^  prólogo) :  aquí  la 
palabra  que  demuestra  que  se  trata  de  una  compara- 
c^ion;  si  se  suprimiese  7  en  lugar  de  dos  verbos  se  pú- 
nese sólo  uno,  era  menester  decir  uno  mismo:  ^^  El 
3alurdo,  el  sabio  7  el  orador  hablan  con  una  misma 
engua  7  unas  mismas  palabras.^' 

Como  en  vez  de  el  mismx)  nadie  emplea  uno  mismo ^ 
ino  que,  al  contrario,  se  ignora  el  uso  de  éste,  alle- 
garemos unos  tantos  ejemplos  que  muestren  los  casos 

n  que  es  forzoso  su  uso : 

"El  hombre  nacido  de  mnjer  vive  poco  tiempo,  está  lleno  de 

lebas  miserias  j  sale  como  nna  flor,  y  luego  se  marchita,  y  huye 

Uo  sombra,  y  nunca  permanece  en  i*n  mitmo  estado."  ( Fray 

ia  de  Granada,  Qma  de  pecadores,  Ub.  I,  cap.  VIIL) — "Nombró 

cardenales  en  im  mitmo  dia  dos  sobrinos  suyos."  (Marianaj 
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Hitt&na  de  EspafSo,  Hh.  XXUi  o$^  XFZ7.)«-«-^Ko  toiDis  las  cosa 
suceden  de  im  nttfmo  modo."  <08nriatei,  <^^*.,  pte,  í,  cctp,  XlXr-* 
»  Tendidos  sobre  la  verde  liierba,  con  la  salsa  de  sa  hambre  al- 
morzaron, comieron,  merendaran  y  cenaron  :á  imi  mitmo  pxmto/^ 
(Id.,  ib.) — <<  Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y  juntos  peregrinamos  r 
wujb  misma  fortuna  y  v/^a  misma  suerte  ha  corrido  por  los  dos." 
(Id.,  ib.,  pte.  II,  cap,  II.)  —««Los  forjaron  ¿  los  dos  en  una  mdsma  tor- 
^uasa."  <Id.,  %b.)r^"  Yo  traigo  aquí  dos  talegas  de  lienzo  de  un 
m^ismo  tamaño."  (Id.,  ib.,  cap.  XTV), — «Chiando  se  edabonan  mj»* 
ehas  metáforas  seguidas  en  wna  mismxt  oración,  y  cada  una  forma 
por  si  un  sentido  perfecto  y  una  frase  cumplida,  no  es  nenipire 
necesario  que  se  saquen  de  tm  mismo  y  solo  término,  á  menos  de 
que  se  quiera  hacer  una  alegoría."  (  Capraany,  Füosofia  de  la  ett^ 
enmííia,  pte,  HT,  art.  II,  §  /.) — **  ¿  Ko  somos  todos  hijos  de  wm  wf«- 
ma  patria,  ciudadanos  de  tma  mitma  4BK>eiedad,  y  miembros  de  Uñ 
mismo  estado  ?  "  (JoTellános,  Leu  agrwriOf  De  las  conMmmofMt^MH 
minadas  con  relación  á  la  agricuUwra,) 

Por  aquí  de  ve  lo  que  arriba  indicamos,  qoe  muo 
mismo  no  presupone  un  término  de  comparación  ni 
eni  lo  que  precede  ni  en  lo  que  sigue^  pues  las  ftases 
en  que  entra  ofrecen  un  sentido  completo  y  cabal. 

'Éul  lugar  de  uno  mismo  se  dice  muy  elegante 
méate  unoj  y.  gr, 

.«  No  todos  los  tiempos  son  wms  ni  corren  de  una  misma  suerte." 
(CervSntea,  Quij,,  pte.  77,  cap.  LTJTI.) — «En  paz  y  en  guerra  el 
mtindo  siempre  es  wm  :  yaHo,  engañoso  é  inconstante.*'  (Bi^Mtak 
neira»  7%da  del  P.  Imíimt^  lib.  7,  tap,  Vlll.)*-f*  Se  puede  enterntCDr 
que  los  Bilingos  eran  los  mismos  que  los  Sálicos,  Prancos  6  Frax^ 
ceses,  que  todo  es  wnoT*  (Blariana,  JBtsíona  de  España,  Kb,  Vj  cap»  X.> 

Tirreno  de  estos  dos  el  uno  eía, 
Alcino  el  otro,  entrambos  estimados, 
Y  sobre  cuantos  pacen  la  ribeíA 
Del  Tajo  con  sus  vacas  enseñados^ 
Mancebos  de  wna  edad,  de  wml  maneta 
A  cantar  juatamemte  aparejados  ^. 

(Gurcilaso,  Égloga  TU.) 

Las  mujeres  y  los  diablos 
(laminan  por  vma  senda; 
Que  á  las  almas  rematadas 
Ni  las  siguen  ni  las  tientan. 

(Alatconi  La  verdoA  sospechoio^  ocio  J^  esc  VXñi 
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y^íftwémpo,  ^é  ígitól  feiaífiér&  qtte  teto  ^fe  w^>wí«íf?fcí) 
í¿fef«ííd'y  ttó  ^¿^^0  tü^ó;  j  ^iretíiófe :  '"salieron  AbS 
^^^«•«'teífcJ^íeTwai^d"  y  nó  eíiZ  Uémpú;  y  "lll^tié  ttfe 
tiempo  que  salía."  Ejemplos : 

'iialxablb  á  «» «tiempo  perdid  y  el  m<7timienta 

Bi  de  todos  aquí  Inenoion  no  bftg^, 
,  No  culpen  la  intención  sino  la  maño. 

Que  no  puede  escribirlo  que  hacian 
Tantas  como  allí  4,  im  Uertvpo  combatian. 

,  (Érciila,  -árottccMK*,  ca/iido  XX'P'.) 

Llegan  los  dos  aZ  tiempo  que  esjuÉtando 
ÓBl  alm'a  agradecida  sé  detiene. 

'  ( íiope,  J^erusalen,  'Zi6.  JlviIi.) 

'  Ptttte  ^e^to  iuüya  dudare  ^tte  eti^tm  las  e^^io- 
Wik^á^^Pkmpó  y  al  tiempo  hay  la  midm^  dilereni^ia 

-'f  «LaYra^  pridiitívtá  «s  d  wimimno  ¿I^jdo,  frecuente  en  Joirellá- 
ooi^  p^ro^  excelentes  escritores  recientes,  y  no  descpnooida  en  los 
Iñiénós  lempos :  ''Estando  un  dia  éñ  iiiia  iglesia  víó  que  traían  á 
ttitsrrar  á  un  viejo,  á  bautizar  un  niñb,  y  á  reltiV  á'ntiá  mujer,  to^ 
ámt^:^»^  tiempo.**  (Cervantes,  M  tíeeimado  Vidriera,)^^*Stídéá\6 


'Amor  dun  niismo' tiempo 
0e  Césebia  y  'íde  líaida .... 
:0«txio  sil  fin  jaegutesueld 
Me  tiene  entre  dos  aguas. 

(  Villegas,  traducción  de  Al  feo») 

-Corre  velos^  ^porque  lle^oe  ^ 
A  im  mimno  tiempo  Á  mi  pecbo 
O^'ctesengafia  ólB  muerte. 

^^«ralt  no  supo  lo  que  se  dij6  imaiidb  WhtS  éííté  i&odo  de  déiciir 
^*^^  ser,  á  su  parecer,  el  francés  en  mime  temps  (literalmente:  en 
¿^¿^fno  tiempo).  Más  parecida,  aunaue  todavía  diferente  de  la  fran- 
T^tia,  é&  la  construeéidn  slgdi^nte  de  Mariana^  *  Sdspeébósé  lee  ^e- 
^^▼«rlms  |>ormorir  ^  un  «dsao  tiekni»ó/J^'ftMías  de  mtterTetúw 
f^ta^"  i  iUHória  de  .:8^liA,  Hh.  ^XJ^II,  ^ap.  ll)^Jjb  tñlstab  se  léh 
^^Fray  Luis  de  Graoadaí  Compendio  de  tibMHHb^HMfj;  tnp.  VII 
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que  entre  á  un  mismo  tiempo  y  al  misTm  tiempo^  es 
oportuno  observar  que  asi  como  en  lugar  de  tmo  mü- 
mo  se  usa  sólo  uno^  asi  también  el  articulo  definía 
basta  á  dar  el  sentido  de  el  mismo;  pruébepli»  los 
ejemplos  siguientes : 

"  A  las  que  son  de  más  edad  y  con  poca  salud  da  faerzafl^  y  se 
las  ha  dado,  para  poder  llevar  la,  aspereza  y  penitencia  que  todAS." 
(Santa  Teresa,  Ficío,  cap.  XXXV.) — "Ia  mayoría  se  imbuyó  en  los 
temores  que  el  Presidente."  ( Jovellános,  Memoria  que  dirigió  d  «Mt 
compoütricias  ^c,  pte,  II,  cvri»  ILJ 

En  ocasiones  va  tácito  el  término  de  la  compara- 
cion,  y  esto  suele  suceder  cuando  el  mismo  va  des- 
pués de  las  palabras  á  que  se  refiere;  y.  gr.  ^^  ¿  Hay 
tirano  en  el  mundo  que. asi  vuelva  y  revuelva  sos  pri- 
sioneros^ y  asi  les  haga  andar  y  desandar  los  mismos 
caminos  ? "  (Q-ranada^  Guia  de  pecadores,  lib.  I, 
cap.  XIX,  §  11) :  esto  es  ^^  los  mism^os  caminos  que 
hanitndado/'  ^^  Composición  llena,  numerosa  y  grave 
al  mismo  tiempo:''  ( Oapmany,  Filosofía  de  la  éfo- 
euencia,  pte.  J,  art.  ÍI) :  esto  es,  "  al  mismo  tiempo 
que  es  llena  y  numerosa."  * 

Muchas  veces  divisa  la  mente  el  término  de  ocmkf 
patacion  en  un  pasado  lejano,  como  cuando  se  dice 
que  las  aves  hacen  sus  nidos  del  mismo  modoi,  doa^e 
poniendo  un  mismo  el  sentido  seria  muy  diferent^^  í 
falso.  De  aqui  depende  que  la  identidad  absoluta       BO 
expresa  por  medio  de  el  mismo,  y  de  Dios  se  dice  q^  "^^ 
es  el  mismo. 

Yéase  en  Scio  y  Amat  la  traducción  del  vers.  28  del  Salmo  ^^' 
<«  Anhelemos  por  aquel  que  siempre  es  uno  y  el  mismo*'  ( Biva— -^^ 
neira,  Tratado  de  la  trihulacioTi,  Uh.  J,  eap,  LXXÍtr.)— «Tú,  8e£^^^^» 
eres  ¿empre  el  mismo  y  permaneces  eternamente."  (Niereml)e^^^<S^ 
ImiixLcion  de  Cristo^  Ub.  III,  avg.  XL,) 


.   *  Ksto  86  aclara  en  el  siguiente  lugar  de  Jovelláaos:  **|  Coái» 
provincias  marítimas,  y  a/  mismo  tiempo  indostriosas,  oareeeo,  ^^ 
falta  de  buen  puerto,  del  beneficio  de  la  navegación,  y  de  todos ^^ 
bienes  dependientes  de  ella ! " 
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Skvan  los  siguientes  pasajes  para  que  se  conozca 
bien  el  uso  impropio  de  el  mismo: 

^' Un  cuerpo  dolorido  no  se  aviene  á  pennanecer 
ku^  tiempo  en  la  misma  postura ; " 

^^  Las  horas  de  paso  y  estudio  serán  unas  mismas 
para  todos  los  cursantes;  y  para  que  esto  pueda  tener 
Ingar  se  distribuirán  las  horas  de  clase  de  manera  que 
1^8  lecciones  de  todos  los  cursos  que  se  den  á  la  misma 
boíA  comiencen  y  terminen  al  mismo  tiempo/'  (Ar^ 
tícalo  95  del  decreto  orgánico  de  la  Universidad 
i^acional"  * 

Ja  dií^encia  entre  estas  construcciones  estriba  en  que  «Z,  como 
deriyado  del  latin  tZZ6  y  conservando  su  carácter  demostrativo 
en  combinación  con  mismo^  t  mira  siempre  á  un  objeto  ya  nom- 
brado 6  conocido  6  que  va  á  nombrarse,  pero  que  se  halla  siempre 
ea  frase  distinta.  No  así  vmo,  que,  como  denotativo  de  unidad,  en 
combinación  con  mismo,  expresa  la  identidad  6  no  variación  de 
tm  objeto^  ora  con  respecto  á  si  mismo,  ora  con  respecto  á  otios. 

Observemos  la  diferencia  que  puede  producir  en  un 

mismo  pasaje  el  cambio  de  uno  mismo  en  el  mismo: 

^^  Sí  preguntamos  á  un  carpintero  si  la  sierra  es 

útQ^  nos  dirá:  sí^  señor,  es  útil  para  aserrar,  pero  no 

para  hacer  agujeros.    Un  mismo  objeto  es  útil  para 

mía  cosa,  é  inadecuado  para  otra.^'  (M.  A.  Caro,  JSs* 

é9tdio  sobre  el  utilitarismo^  cap.  XV^.  Aquí  uñó 

Viismo  está  muy  bien  empleado,  mas  si  se  sustituye 

e2  mismo,  resulta  que  la  última  parte  del  pasaje  es 

Una  inútil  repetición  de  lo  que  precede,  porque  el 

^9^ismo  oJyeto  viene  á  representar  el  objeto  de  que  án- 

't^os  se  habia  hablado,  esto  es,  la  sierra.   Dejando  un 

•  "^^^ismo^  es  el  final  una  proposición  general  que  se 

^  Ed  alguna  parte  de  su  Gramática  decía  don  Andrés  Bello: 
^  ^gun  mi  modo  de  pensar,  el,  la^  los,  las,  lo,  son  formas  abreviadas 
^^  «incopadas  de  él,  ella,  ellos,  ellas,  ello,  usándose  éstas  en  oiertaa 
^^c^anatancÍAB  y  aquéllas  en  otras,  pero  con  la  mitma  sig^nificacion  :** 


( en  una  edición  posterior  muy  acertadamente  oorrigió  el  error 
V^oniando  una  misma, 

i 
i  Yéafa  Bello,  Oram,,  cap.  XIV. 
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iltmtnt  'ocm  ^l  ejemplo  «nleced^nte  y  ^(Hm  éWtwqne 
añade  luego  el  autor. 

iUt2.  Oaaudo  con  el  infinitivo  #9  qatons 'ék^ibar 
coexistencia  de  tiempo,  se  le  a«it6pone4a^{^tt9^dittláli 
tf  combinada  con  el  articnlo  definido,  cotíio  ^-BüUaZ 
«maneoer^ "  esto  es,  ^^  al  tiempo  K^ue  fttímniecia^^'^dfia 
si  sedesea  denotar  condición,  hay^^e'^óner^^ll 
preposición;  Y.  gr.  "  á  tener  yo  dinero,  ooiüpí^lAla  la 
easa; "  es  decir,  <^bí  yo  tn^viese  dinero."  PM&átítéítítíé 
tetó  con  ejemplos: 

«otro  día  al  omumecer  llegó  la  retaguardia."  (Hurtado  delKSrL- 
doza,  Querrá  de  Oromada,  Uh,  17.) — "Habiendo  aplacado.  Saac^  ¿ 
ku  rtmjer,  y  Don  Quijote  á  su  sobrina  y  &  su  ama,  dt  ^MóáUet^  w 
^tosieron  en  camino.**  (Cervantes,  Qwij.,  pte,  JI,  cap,  VZly-7*«6e  '%^ 
tsotttdtodo  con  los  disparates  que  oZ  haUa/rle  y  al  UHérle  ííé^)há^¿¡^^ 
icho.'*  (Id.,'íb.,3>t6.  /,  cap.  7.) 

"^al  lo  llallis,  cual  áor  de  primaTera 
Que  poco  antes  honraba  el  verde  ^rado^ 
Fresca,  alta  y  en  <5rden  la  primera, 
Mas  fué  al  pasar  tocada  del  arado.  .  , 

(Hurtado  de 'Me&4oz|L) 

'«M  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  mayordomo  i  .p¿rono>^por 
(ÑK)  el  ¡mayoídomb  es  la  Dolorida,  cfue,  á  serlo,  ixnpU^&Hli  *<5óato*»* 
dicción  mxiy  grande.**  (Cervantes,  Quij,,  pte:  Jí  aHaip.  JgS,£1fZJ3*^ 
*'A  temer  yo  dos  on^aj?  de  entendimiento,  hulnera  eohadic)  de  "^^ 
qué  esa  peripatética  y -anchurosa  presencia  no  podía  ser  de  c^^"^ 
^'taedél  dig;níá¡mo  Gobernador  de  este  honrado  "líuel)ló.*  í^t-^^ 
retablo  áe  10,9  mdbra¡vitla8.).^"A  mt  yo  paFa'Sdl}erlo  >dcf6itv  sejiL^*™ 
^hacer  un 'gran  libro."  (Santa  Teresa,  Ccmino  ái9  pmfeemm^ 
XXXV7L) 

¿  Di<9te  naturaleza  sentimien^cft 

j'O  yo  dichoso  *á  habérseme  negadol 

(Bioja,  aOva^aOjtdv^ 

-ll  no '^)i*É»r  voli  de  por  medio, 
Nos  matábamos  aquí. 

(Lope,  Por  la  puente  Juana,  acto  II,  eec,  JUJT'zJ 

^u«  tutiéra  más  caudal 
A  querer  ser  lisonjero. 

(Tirso,  127Z  celoso  prudeadg,  a(lto^  «M*'/,^ 

No  temí  la  empresa  mia. 
Pues  á  no  suceder  bien, 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia. 

(OftlderoDf  Casa  con  dos  puertas  mala  et  de  gwwdaft^iorK  llfy 
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Im  bátenos  eonfafiden  lüatsmente  h»  dcnsldea- 
tabü^^  ;y  dicen  siempre  al  delante  del  infimtivo  ^  %  gr^ 
^)«Í  woiSr  Be  cayó^"  y  ^^w/  Aa6er  saKdOy\ohB¡bi^'0ñ^ 
«ooi^tMMlo:  ■"  fiólo  d  primer  ejemplo  eS  dEistizo;;  en  ei 
ItegtlQiAp  áébe  decirse  á  haber  salido. 

SSá.  Igualmente  abusivo  es  el  isso  del  articulo  «ü 
**^^i  altmo  Tiene/'  ^*  si  ul  caso  tiene/*  en  luglcp 
iepor  8i  acaso,  si  acaso. 

/ 

*  '  t  * 

"Si  cbecuo  con  las  lágrimas,  con  los  suspiroÉ  y  con  las  quejas  no 
paeden  yeiür  al  fín  de  lo  que  desean,  luego  mudan  estilo  y  procu- 
W^'tíxssacsax  por  nialos  medios  lo  que  por  buenos  no  pueden." 
(Oervántes,  Oalateat  Uh.  IV,) — «Si  acaso  en  muchos  dias  no  topa- 
mos hombre  armado  con  celada,  ¿tjué  hemos  de  hacer  ?  (Id.^  Qw»i., 
P*í.  /,  eap.  X,) — "  A  esto,  por  si  accwa  era  didb^  con  intención  de 
espantarle,  respondió  arrogantemente  el  capitán  castellano." 
[  Quintana,  FúZa  de  P^so^ro.)  ^ 

334.  Por  más  q[ue  hemos  revuelto  las  obras  de  los 
c^lásicos  no  hemos  hallado  el  á  to  que  de  estas  frases 
lUe  midan  en  boca  de  todos:  [^  Lo  vi  á  lo  que  salia/' 
"  A  lo  que  lo  vea,  cójalo/'  "  A  lo  que  va  creciendo,  se 
^  «mpeorando  "  &c.  Como  se  ve,  ocurre  signifibando, 
ftislarple  coexistencia  entre  dos  hechos,  6  inmedíjftta 
teienoridad  del  uno  con  respecto  al  otrd,  ó  parale- 
Ssmo  en  las  modificaciones  de  dos  atributos.  En  el 
XM&i^  caso  ha  de  decirse.:  cuando,  al  tiempo  qu^  Ú 
2a  sazón  que;  en  el  segundo,  luego  qm,  Ktpénüs^éú^ 
luego  comOj  asi  como  6  simplemente  cotwo,  así  que, 
'9^  üen..  ^ .  ícuando,  aamno  Inen^. .  &uand&j  alpmito 
9^^c.-;  e/tí  el  tercero,  comoy  ííonformej  á  medievo,  u 
prijparcien  dkc.  Aunque  esto  #3a  más  ^^lard^ekittií^ 
pondremos  algunos  ejemplos : 

X.  «  CíMundo  yo  desta  manera  la  oí  hahlar,  3)o  «bina  qué  re«pcA»* 
^i^le."  <  Cervantes,  Oaíatea,  Ub.  ÍI.y^^'ÁXascmon  «im  jo  desperté 
•^s^bjO»  (de  cerrar  la  noche."  (Id.,  0»^  ftíb.  Z) 

Sale  la  estrella  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 

XltcmumeBiMfigto.) 
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n,  «  áfiénat  yiS  .el  ama  que  Sandio  Panza  se  encerraba  eoli  sa 
s^ori  cuando  áió  en  la  cuenta  de  sus  tratos/'  (Cervantes,  Qvi^^ 
pte,  ái  -cap,  ln[I,)'^'*  Luego  como  vemos  el  pelig^  al  ojo,  desmama- 
inoB."  (E^.  Luis  de  G-ranada,  Ouia  de  pecadoreSf  Ub,  JI,pte.  II,  cap. 
XVII.) — *'Asi  como  la  vio  se  arrojó  sobre  éUa."  (Cervantes,  Qwé., 
pte,  /,  cap,  XXXn.)  — • «  Como  conocieron  los  unos  á  su  amigo,  las 
otras  á  su  amo  y  tio,  corrieron  á  abrazarle."  (Id.,  %b.ipte,  /,  oojk  V.) 
^Aun  no  bien  hubo  pronunciado  el  rej  estas  palabras,  cuaiuio  to- 
dos  á  un  tiempo  reclamaron  para  sí  aquella  honra."  (Hartínes 
de  la  Bosa,  Hemom  Pérez  del  tulgwr.) 

Pero  ser&  la  guerra  injusta  híégo 
Qm  del  fin  de  la  paz  se  desviare. 

(Ercilla,  Araucamii  camJto  XXX  YU.) 

Sale  de  un  juego  de  canas, 
Vestido  de  aziü  y  verde, 
£1  valeroso  Arbolan 
Casi  al  pumto  que  anochece. 

(Romance  moriseo.} 

Asi  que  empiece  &  clarear  el  dia, 
Yo  daré  nuevas  órdenes 

{H^rmosilla,  lUada,  Ub.  VUl) 

m  m 

IIL  «  Como  crece  el  vigor  del  apetito  desordenado,  y  según  que 
ae  va  haciendo  señor  del  hombre,  ansi  descrece  y  se  amenaua  f^ 
uso  de  la  razón  y  su  clara  y  limpia  luz."  (Fray  Luis  de  L^oxi» 
Ewpoiaici<md£Í  Idíro  de  Job.) — «Un  rio  cuyas  dos  oiillas  abaixsá 
cnuestra  vista  es  un  objeto  bello ;  pero  conforme  se  aleja  de  «u  od- 
gen,  y  sus  márgenes  se  van  apartando,  carecemos  de  térzoinos  de 
comparación,  la  idea  se  engrandece,  y  se  convierte  por  fin!  en  sii- 
blime.".  (Gil  y  Zarate,  Mam,ual  de  lÚeratvñra.) 


335.  Es  frecueixte  que  algunas  Voces  neutras  * 
trasladen  á  denotar  tiempo;  esto  se  ve  en  las  frases 
en  eséo^  en  tanio^  en  cuanto  y  otras,  cuyo  usó  exhiben 
los  pasos  siguientes: 

«Todas  estas  razones  y  deprecaciones  santas  me  colmaban  él 
-alma  de  contento,  viendo  con  qué  gusto  general  llevaba  el  pueblo 
mi  ventura;  en  ^sto  la  hermosa  L^nora  me  tomó  por  la  mano." 
(Cervantes,  Persíles,  Ub,  /,  eap.  X.) — **En  tamto  que  comia,  ni  él  ni 
los  que  le  miraban  hablaban  palabra."  (Cervantes,  Qwij,,  pte,  /, 
4ap,  XXI V.)-^*^  En  cuamáo  se  revol vieren  los  siglos,  y  en  cuanto 

•  Véase  Bella,  Gram.,  cap.  XVi  §§  111, 188 ;  cap.  XL. 


P&ONOKBIUES  T  ÁXTICüLOfl.  1B9 

ávíeren  sos  OTejas,  que  Tivirán  eternamente  con  él,  él  vvriri  en 
iUaib"  (7r»  Luis  de  Iteon,  Nombres  d»  Crúto,  lib.  I^  en  el  de  Paelor.) 

Serás  temido  tú  mientras  luciere 

El  sol  y  lana,  y  ctumto 
La  meda  de  los  siglos  se  volviere. 

(Fr.  Luis  de  León,  Trad»  del  8o¿lmo  LXXL) 

Por  aquí  se  echa  de  ver  que  estas  locuciones  se 
iiUiplean  para  denotar  coexistencia  de  tiempo,  ora  sea 
§8ta  momentánea,  ora  se  dilate  más  ó  menos ;  y  no 
inoiodiata  anterioridad  ó  posterioridad,  sentido  en 
i][a6  frecuentemente  las  usan  algunos,  diciendo,  v.  gr. 
'^  Aguárdeme  que  en  esto  vuelvo ; "  ni  tampoco  cree- 
mos valgan  por  en  un  momento,  en  un  instante,  como 
en  esta  frase  "  Se  lo  comió  en  tanto,"  Bien  es  verdad 
que  tales  expresiones  pueden  pasar  por  una  de  aquellas 
Hipérboles  tan  naturales  y  frecuentes  en  el  lenguaje 
familiar. 

El  significado  de  apenas,  luego  que,  tan  comun- 
mente atribuido  á  en  cuanto,  aun  por  escritores  de 
primera  nota,  "^  no  parece  conformarse  con  el  valor 
que  importan  sus  elementos  componentes,  y  en  virtud 
del  cual  tiene  el  significado  de  mientras. 

Hemos  tocado  aquí  este  punto  porque  en  el  á  ¿o 
qne,  objeto  de  la  anterior  apuntación,  entra  lo,  voz  de 
neutra  lo  mismo  que  esto,  tanto  etc.;  y  era  bueno 
aproximar  todas  estas  frases  para  que  si  alguien  desea 
hacer  la  apología  de  él,  encuentre  á  la  mano  las  ana- 
logías que  pueden  defenderle. 

la  preposición  á  es  de  muy  frecuente  nso  para  fijar  el  tiempo : 
i  mediodía,  (d  amanecer  S^c,  "illa  mañana  salieron  á  recoger  la 
In!e8a."  (Moneada,  Esopedicion  de  loe  cataUmes  y  aragoneses,  eaj^ 
XXXV.) 

Siguen  algunos  ejemplos  que  presentan  nsos  corrientes  de  d  2o 
91M.*  (( Desde  allí,  prosiguió  la  peregrina,  no  sé  qué  Viaje  será  el 

*  JSn  cuanto  se  supo  y  por  boca  de  los  mismos  guerreros,  que  sólo 
il  valor  de  Pulgar  se  debía  la  salvación  y  el  triunfo,  se  agolparon 
10  derredor  los  capitanes  más  famosos."  (Martínez  de  la  Bosa,  Ser" 
un  JPérez  del  Pulgar), 
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«Si  se  hace  de  rogar  algunas  yeoes,  no  es  por  no  eoncedonof 
la  merced  que  le  primos.  (Malón  de  Chaide,  Tratad»  de  la  Mag» 
dalena,  pte,  JI,  §  8.) 

A  diestro  y  &  siniestro 
Miente  que  te  hu  jmIo. 

(Bretón^  La  lateUra  de  Pasajes,  acto  I,  eee.  Y,) 

341.  "  Fui  y  volví  en  dos  por  tres: "  falta  wa:  m 
un  dos  por  tres. 

¿Cómo  puedo  yo  creer 
Que  llama  tan  encendida 
Se  apague  en  un  dot  por  tres  ? 

( Bretón,  El  cwvrto  de  hora,  ade  II,  ese,  F.) 

Hay  también  la  frase  á  dos  por  tres^  que  vale  sin 
miedo  m  reparo. 

342.  Siendo  qukn  naturalmente  sustantivo;^  dire- 
mos muy  bien  :  "  quiénes  vinieron  ?  "  (  esto  es,  qué 
personas);  *^ quiénes  otros  vinieron?"  pero  jamad 
será  licita  esta  construcción  ^^  quiénes  otras  jper^onas 
vinieron  ?  " 

Quien  no  puede  usarse  combinado  con  un  sustan- 
tivo sino  en  algunas  frases  familiares,  como  ésta: 
^^  ¿Quién  diablos  te  enseñó  á  cantar  á  una  fregona 
cosas  de  esferas  y  de  cielos,  llamándola  lunes,  martes  y 
ruedas  de  fortuna  ?  "  (Cervantes,  La  ilustre  fregona.) 

343.  Tampoco  puede  decirse  ^'  nadie  de  nosotros" 
"  alguien  de  ustedes ; "  sino  "  ninguno  de  nosotros," 

alguno  de  ustedes."  * 


u 


«  No  tuvo  ánimo  ningtmo  de  sus  criados  de  llevarla  de  la  mano 
al  cadalso."  (Bivadeneira,  Cisma  de  Inglaterray  lih.  II,  cap.  XL.J — 
<<]S¡ro  hay  ninguTw  de  los  acusados  que  no  onezca  su  reimtacion 
particular  por  el  sosiego  público."  (Meló,  Querrá  de  CaMuña,  Ub. 
II,  66.) — **  Si  alguno  de  los  que  me  siguen,  no  aborrece  á  su  padre 
y  madre,  y  &  la  mujer,  y  á  los  hijos,  y  á  los  hermanos  y  hema* 
ñas,  y  aun  á  su  vida  misma,  no  puede  ser  mi  discípulo."  (D.  Félix 
Torres  Amat,  8,  Lúeas,  XIV,  26 ). 

•  Véase  Bello,  Qram.,  eap.  XXXVII,  al  fin.  Contra  esto  peca  el 
siguiente  pasfge  de  Moratin:  "  Jt^adie  de  nosotros  adolece  del  vicio 
que  pintas." 


p&oNomrBm  x  xa&di  culos.  IdS 

844.  No  podemos  méaofl  áe  llamar  la  atencioB  de 
áüostrbs  lectores  hacia  la  faistidiosa  pt^áctfcaí  r^cien- 
temeate  introducida  de  dar  á  los  obispos  de  nuestra 

Ktria.  el  tratamiento  de  Monseñor ^  propio  de  los  de 
úisL  Mientras  no  estemos  bien  actuados  de  la  exis- 
tencia de  una  disposición  en  que  tal  se  ordene,  nos 
acomodaremos  al  uso  admitido  de  tiempo  atrás  en 
España  y  las  Américas,  ^  y  diremos  con  más  meollo 
y  elegancia  :  Hustriaimo^j  Reverendísimo  Señor;  Su 
Señoría  6  Usía  Hustrísima  dtc.  Creemos,  ademas, 
que  nuestros  prelados  conservarán  siempre  gustosos 
aquellos  títulos  que  acompañaron  y  acompañan  los 
nombres  de  tantos  pastores  eminentes  como  descue- 
llan en  la  historia  de  la  iglesia  española,  y  cerrarán 
la  puerta  á  semejante  novedad. 


CA]?ÍTULO  VIII. 
Osos  ISrCOBBSOTOS  DE  ALGUNOS  VEBBOS  T  PABTÍOULAS. 


GLOSARIO. 


345.  Gonsoltando  la  brevedad  y  siguiendo  el  ejemplo  de  varios 

Áticos,  comprendemos  en  el  nombré  genérico  de  paHículas 

Lvierbios,  preposiciones,  conjunciones  é  interjecciones: 

8i6L  A^v^lio :  palabra  que  modifica  al  verbo  y  al  adjetivo,  v.  gr. 

^^s^pcnoio,  demasiado ;  <<  escribe  despacio,"  "ea  demasiado  bueno." 

^l^fiuaBLbien  puede  un  adverbio  modificar  á  otro;  v.  gr.  "escribe  cEa- 

'*iM¿iado  despacio.^' 

327.  Dase  en  castellano  el  nombre  áe  preposiciones  alas  siguien- 

*~  V06|9S :  d,  wfite,  bcy'o,  con,  contra,  de,  desde,  en,  entre,  hada,  hasta, 

«I  per,  segwn^  sin,  sobre,  tras.   Hay  otras  méños  usuales,  como  so 

t3it4ph  ^^  (cerca  de)  &c. 

M8..  Coñjwncion :  palabra  que  enlaza,  sin  establecer  dependencia, 
Ipalálnás  6  grupos  de  palabras,  como  y,  é,  ó,  ú,  'M,  pero,  ^c,  v.  gr. 
•«  tfiíi^  libros  y  mapas/'  «  estudia  pero  no  aprende  "  Ac 

"'840.  tnáerjeccion :  peJabra  de  que  nos  valemos  para  expresar 
^inodonee  6  afectos  súbitos,  ó  para  llamar^  animar  &c.|,  por  e]em- 
1^0:  oy  /  0%  I  bah  /  sus  !  hola  !  4'c. 


^  ITcv.   Retop^  Ifh,  V%  Ht.  XH  1 1;  Hnnllo  Vélarde^ 


194  cápituio  yizi. 

.    3^.  Llámase  eompUméiito^A  combinación  de  una  preponieioxi  y 

la  Yoz  que  pende  de  ella»  y  también  todo  sustantivo  qae  completa 

'6  modifica  el  sentido  de  la  oración,  aunque  no  vaya  precedioe  de 

.'^naposioion.  Son  oomplememtos  las  palabras  que  estin  te  testar- 

cUlla  en  estos  ejemplos :  «  Salí  4^  la  dudad; "  «  Viene  d4$de  Ujot;  *' 

'<«  Se  pierde  por  ^nduío; "  «  Llegó  el  lunes ;  '*  «  Busco  dinero/* 

"'  S51.  Becordarémos  que  se  Uieuna  tvñé^  el  nombie  del  otijetode 

«quien  se  declara  la  idea  de  actividad  denotada  por  el  verbo^  oqQio 

.Otve  en  "el  «tve  vuela;"  aciMotiix)  6  complemento  directo  el  objeto.iQ* 

bre  el  cual  recae  directamente  la  acción  expresada  por  un  verbo 

transitivo,  como  ave  en**  matan  el  cmw  ; "  d<Uivo,  aquel  qtié  deoiola 

el  término  jnénoe  ^próximo  de  la  misma  acción,  como  JNm  en 

«ofrecen  sacnfidos  4  JHo$," 


352.  Cackndo oímos  decir  á  algunpaisano  nuestro: 
^^  Habían  temores  de  gaerra/'  ^^  Stihieron  mndtíOB 
heridos;"  ños  consolamos  algo  con  el  pensamiento  de 

3ue  estas  absurdas  frases  son  casi  generalmente  usa- 
as  en  otros  puntos  de  la  Bepública,  y  cuentan  entre 
sus  patronos  á  sujetos  muy  encopetados.  Este  yerbo 
haber  no  puede  usarse  sino  en  singular  cuando  se  em- 
plea para  significar  la  existencia:  ''hay y  hubo^  habrá j 
habiaj  habría  temblores; "  ''  dudo  quete^,  hubiera 
ó  hubiese  temblores;''  ''ha  habido,  había  habido 
fiestas/'  &c.    Ejemplos : 

<<j  Cuántos  católicos  ha  habido  que,  después  de  haberles  quitado 
sus  naciendas,  han  sido  condenados  á  cárcel  peipetua  F  "  ( Bivade- 
neira,  Cisma  de  Inglaterra,  lib,  //,  cap.  XLI.)---((Como  en  los  hom- 
bres hottfa  muchas  cosas  de  que  tienen  necesidad,  la  mayor  de  to- 
das es  la  religión  y  culto  divino."  (Fray  Luis  de  Granada,  Bim^ 
lolo  de  la  fe,  pte.  IV,  trat.  I,  cap,  XXL) — *<Ko  se  Cóntentd  este  Be- 
ñor  con  que  en  el  pueblo  de  los  judíos  h'ubiese  tantos  profetas  que 
denunciasen  su  venida;  sino  quiso  también  que  entre  locr  ffentües 
hubiese  profetisas  que  denunciasen  lo  mismo  que  ellos."  (l£,  ^^^ 
<<Huho  de  soldados  turcos  pagados  setenta  y  cinco  mil,  v  de  moros 
y  alárabes  de  toda  la  África  más  de  cuatrocientos  mil.''  (OeTrán- 
tes,  Qii4j,,pte,  I,  cap,  XXXIX,) — «Puso  sobre  su  altura  lux  tpJis- 
man  como  los  que  "hjohia  antes  sobre  J^  cúpula  de  la  oapUla»" 
(Conde,  JMMwacixm  de  tos  d/ra¡bes  en  España,  pte.  ÍI,  cap,  XCVuL)'^ 
ff.Hábia  dispuestas  con  tan  singular  artificio  mil  luces  y  luibore- 
lus."  (Martínez  de  la  Bosa,  Boña  leabél^de  SoUs,  pte,  li  eóp.  jtl'J 

Esto  mísoio  se  enj;iende  de  los  verbos  qw  van  fi^m- 
binados  óbn  haber^'^n  el  sentido  de'<][ue  tiúlífltooi  * 


j  1. 
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^^fHfede  haber  dmm/dÍBm"  j  no  pueden;  "comienza 
á  Aaber  opiniones  desacertadas/'  y  no  comienzan.^  ^ 

" HoMamos  treintsk  en  la  asamblea;"  corríjase: 
"  £ramos  treinta  los  de  la  asamblea/'  ó  "  Estábamos 
treinta  en  la  asamblea/'  segnn  el  caso.  ^^  Hubimos 
ínuehos heridos  "=^^Mnchos  salimos  heridos"  6  ^^Ma- 
ého8  fuimos  los  heridos  "  &c. 

•*  lirón  eanmigo  en  su  casa  una  noche  de  las  pascuas»  Zedeño» 
magistral  de  Segovia,  don  José  Zorraquin,  ministro  del  supremo 
tribunal  de  justicia,  y  otros  dos  eclesiásticos."  (  Villanueya»  Vida 
literaria,  eokp,  XJÍI7^— Aquí  eran  está  en  yex  de  estaban,  como  al- 
gunas veces  ocurre  en  otros  buenos  escritores,  aunque,  en  nuestro 
QonéeptQ,  no  eá  práctica  que  deba  imitarse. 

Qomo  prueba  de  que  lo  que  parece  sjijeto  de  haber 
Ao.es  sino  acusativo,  es  de  saberse  que  si  ello  se  repre- 
senta con  un  pronombre,  no  se  pueden  emplear  las 
formas  él,  eÚa,  ettos,  eUas^  sino  le  ó  lOy  la^  losj  las.  f 

^Las  leyes  de  Inglaterra  contra  los  cat<51icos  eran  horribles,  y 
¿a«  ]u¡bia  que  casti^ban  la  mera  sospecha  de  catolicismo  6  la  sim- 
ple omisión  de  actos  protestantes."  (D.  Vicente  de  la  Fuente,  La 
J^-unmadde  evUoe,  cap.  J,  §  10.) 

Si  no  eres  Par,  tampoco  le  has  tenido, 
Que  Par  pudieras  ser  entre  inil  Pares, 
Ki  ]puede  haberle  donde  tú  te  hallares, 
Invicto  yenoedor,  jamas  yencida 

(Oeryántes,  Orlando  fvrioao  d  Don  Quiij.  de  la  ManchaJ. 

353«  Copiamos  de  un  periódico : 

*  Véase  Bello,  Gram^t  §  848. 

f  En  la  última  edioion  de  la  Gramátíea  de  la  Academia  se  ha 

^tUdido  esta  noticia :  "Los  pronombres  la  y  lefia»  y  loe^  que,  seguu 

*^  ha  visto  son  datiyos  j6  aoasatiyot,  también  se  usan  como  nomíiia- 

^^os  cuando  á  preguntas  eomo  éstas,  ¿  hay  carta  6  eartae  en  Ud  par- 

^  /  ihay  billete  ó  btlleteepara  tal  punto  f  se  contesta  diciendo  la  hay 

6  Isi  hay;  le  hay  ó  loe  hay,  locuciunes  oue  igualmente  ocurren  sin 

qvtles  preceda  pregunta"  (pág.  66>   Fuera  de  que  para  asentar 

^^  seria  neoesario  poner  una  ezcepeion  en  el  capitulo  de  la  eon- 

^^^Hancia,  pues  seria  éste  un  caso  en  que  él  nominativo  no  cop* 

^«rda  con  el  verbo,  tal  explicación  es  opuesta  á  lo  que  se  dice  en 

^P^  88  de  la  misma  obra,  en  que  le^  considera  este  uso  de  haber 

^pQko  impersonal,  seguo  lo  eual  los  pronombres  dichos  oo  pueden  ser 


196  tAPitvto  mu 

j  Porqué  Dádé  Mocto 
No  tehi«>:'feaP 
¡Malhaya  sea 
mí  padre  -Ádáa ! 

Qoietl  asi  .escribe  representa  .fiélioente  á  sns  pgisa- 
nofli,  q^6  se  figqran  que  mal  haya  es  nna  sola  pamb^ 
participio  equivalente  de  maldito j  j  lleva9  el  extra- 
vio hasta  usar  esa  frase  imprecatoria  en  son  de  ala- 
liajizá,  diciendo^  por  ejemplo^ 

;  MaZhaya  sea  la  cliiiia  I  *        . 

Todo  esto  va  empedrado  de  disparates :  la  grámá- 
tipa  7  el  sentido  común  demandan,  primeramente,  que 
se  exteimine  el  sea;  luego,  qu<^  Leí  mA{  ttty$  s^pMdo 
euló^escrito  (7  lo  mismeí^n  lo  proiionciádo)  del  hayd'i 
Y  por  Skíj  que  sí  se  desea  un  moj,  86  di^  mal  AÍQ^, 
jñiwabien^  bien  haya:  "Jíol  X<^a  ñÍAd»  t»n¿»- 
vieso:''  ^^  Bien  hat/a  la  madre  que  tales  hijos  dio  al 
mundo/^f  Otros  ejemplos: 

"  Mal  hoAfa  mi  señor  Anselmo,  que  tanta  mano  ha  querido  dsr 
á  este  desuellacaras  en  su  casa."  ( Ceryáñtes,  Q^,,  pie,  /,  Mp. 
XXXIV.) — "  Mai  haya  el  diablo,  qae  si  :por  su  Reverencia  no  fuera» 
ésta  fuera  ya  la  hora  que  mi  señor  estuviera  casado  con  la  infanta 
Micomicona.''  {Id.»  ib,,  citp.  JCLVIL) — *<¿tiné  miede  sersinuqne 
sois  hembra  y  no  podéis  estar  sosegada,  que  mal  Jiaya  vuestra  con* 
dicion  y  la  de  todas  aquellas  &  quien  imitáis  P"  (Íd.,>&.,  cap.  £.)— 
«  Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espan» 
table  furia  de  aquestos  endemoniados  instrumentos  de  te  arti- 
llería." (Id.,  tb.,  cap,  XXXVni) 

Mal  haya  el  malo  y  los  oeloB 
Que  bodas  desoompadrarony 
A  mi  dueño  desterrarcniy 
Y  en  mí  renovaron  dueloa 

(Tirso,  Iksde  ToXeA(t  d  Madnd,  aáo  T,  ése.  IV,) 

*'  Uás  adelante  halHrá  el  lector  algunos  eomentarSóft  «obré  «ate 
.  chinó, 

j  Én  Kspafik  se  usa  Umbien  malAaj^a  ira  lo  mtsitto  que  por  ¿ei, 
Ip  cuál  no  invalida nnestraerítiea: 

Mi  xnemoria. .  •  • 
(D.  Gaspar  Kúfies  de  Arce^  Quien  tkbepaga,  aeU  i¡  mÁ^X,) 


k. 


Guanido  t&Ti...... 

-    (ZSiproiicédla,  2>ía6la  mun<20|  eolito  Y.J 

jfc^fcoycr  tanto  charlar. 
Ya  se  van.  { Gracias  á  Píos ! 

',  iBxetoTx^  Ékm,  cbohiUf  ese.  XIV,) 

¿  Os' vais  pi^Vólveró  á  la  noche. 

Ocúpaéióñefl  xnñy  graVés 

.    --»JCal  fc(«ycti»  ellas  <^e  aaí 
'     He.  escatiman 'kfsinstaatefl 
'DemiT^itAita;^ 

'     ( Id.,  jP7a9[«e»<is  ininisierictleSf  <j¿c¿b  Jj  «w.  FIIJ 

De  estos  ejemplos  aedesprenkde' que  el  .objeto  sobre 
ettmal  recae  la  apiobocioa  6  desaprobacíoiieff  el  su- 
jeto áe  haber  y  y  que  con  él  concierta  éste:  "  Mal  haya. 
1^ BMorj/'  *f^.El^  ips.wglQs ."   En  el  Ijttgpí  ae 

'   iroDCeda  es  «uj^to  el  nombre;  tiempo  &:4i(tr  8<3rbre- 
miiicfe;-  ^  6  adatíaíñás  bien  la  idto  eipfdsadd;'  e^  la 
frase  ct<a9i(2o  te  vi. 

cQítnf  i|8oi  d^  wie^ijco  fnnlha^a  es  ;.G0»i^jpevN4g]ala 
^Bsíltti^  coaquQ.se. denota '61  deeeo'de  ten^r'9lge  á 
kriaáno^  cotáo:  ea.;^l  ensad^ qoe  m  eas^or  44eftr- 
ttiflAc^ Tiesa. ui)»:pie9A]^  e^'cWmas^ú-.  ^'■lAh.fwUi'Q^ 
una  escopeta!''  esto  eq^  iQtviéyOi  t^Y^^^  40^.^^* 
peta  !  ¡  Tuviera  yo  una  escopefei !       " 

354.  Cuentan  algunos.  eAl^e  las^obr^s  de  miseri- 
cordia la  de  ^^  dar  b^éa  l^P^ego  aí  4^  ^^  ^^  ^^  ^^~ 
nester; "  y  creemos  píacticáiíá  acoii8ej[ándoles  quiten 
ese  ocioso  de,  pues  w^ifpk^  é^[]¡/^e^/m^  y  no 

ha^V  (¡fe  wcz^eaícrv . 

«  Véase  Bello,  ^ojfi.,;  8J.?^    .:■ 

f  Sospechamos  quQL'iQgv<fin^Mñsii{<dioeioiifirío|)  mencionan  este 
«■o  de  quién  en  frases'^jHaAtfvr  feoop  nife^epeía^i  la  persona  que 
batklá^;  ptri^^qiie  c^ñste^poBeqáos  dJBíi|>|oe7./'Oh  Sefior,  {oómo  me 
bas  sufrido  con  tanta  paeienoia  ff  On  1  quién  nunca  se  hubiera  salido 
Je  to  casal  "  {FueBt^^Me¿Üimnawn^jíii*£l^'XijÍiCJi 

\0\i  quién  se  áérntíaíUñiV^'''   '^ 
jOh.ytítóftsin-teáafM'^h'al         -' 

'(Cííld«ro¿)  i^tm^Md  que  e$taba,Jam.  IIL) 


V i"  .  -"^ 


IdS  OáPITÜIO  Tltt. 

«  To  soy  noble,  y  si  no  demasiadamente  rico,  no  tan  pobre  qne 
Juvya  menester  i  nadie."  (Cerrantes,  PeniUe,  Ub.  JJI,  eop.  XXL}^ 
«  Salga  el  rey  de  su  corte ;  acuda  i  los  que  le  llaman  y  le  han  me- 
neiter."  (Meló,  Querrá  de  Cataluña,  l%b.  JI,  SS.) — «No  es  eso  lo  que 
yo  quiero,  ni  lo  qne  yo  he  meneder,"  (BivadenejUa»  Cierna  ds  Jii« 
glateira,  Ub.  II,  cap,  X£r.) 

Mameeter  (derivado  de  vMmMU/ñe^  latió  mMUetervwm)  si^ifica  jpri« 
mariamente  empleo,  oficio,  servido,  y  de  aquí  se  originó  la  idea 
de  necesidad  por  un  procedimiento  análogo  al  que  se  obaenra  en 
el  griego  spvov,  XP^'^t  latin  opiu,  nivs»  francés  heeoQvié  transte* 
mado  en  heeoin,  italiano  hieo^wh,  qne  «s  la  misma  palabra  que  5i* 
iogw>:  son,  pues,  locuciones  vaciadas  en  nna  misma  turquesa,  %a« 
ber  menester,  hahere  opas,  esse  opus,  oAteir  heeein  6  c^a^re,  amer  hiéogiwo. 

£n  £8pa2a  es  boy  también  común  encajar  este  de  .- 

Pero  ni  tengo  ambición 
Ki  &  nadie  be  de  nfenester. 

(i).  Luis Kariano  de  Larra,  htkprimempiedra,  ado  Ifea^üty 

«  » 

Y  semejante*  error  se  ba  introdncidomalamenteenlaooleoeibñ 
de  Bivadttiéirá  adiacindoeelo  á  Gerv&ntes  (Urna  i,  pdg.  18,  e^  !>,' 
Un.  tS).  Lo  ^ne  ef  se  dijo  antiguamente  ibé  et  de  memestet^  aegín 
puede  verse  en  el  paso  de  M  Co«^]ie^2o  de  Lope  de^ueda  i  ÍQ  Xfp>*. 
mo  decimos  et  de  necesidad. 

Menester  tiene  tin  engañoso  aspecto  TerM,  de  don- 
de resalta  que  el  valgo  dice  yo-rneneéio;  p¿ro  ¿^ilfr 
macho  qae  el  valgo  e»  extrae,  si  los  clásicos  sunnaBi 
han  considerado  varías  veces  como  verbo  tal  vocdblof 
testigos  Ion  lagares  sigaientei^ : 

• iiseca^tigq 

Hatería  de  estiaído  faé,     . 
«-^í;  ¿mas  con  tanto  Tígor 
Que  ba  llemUlo  km^i^eútr 
Valerse,  señor,  de  atemoi 
Amigos,  para  comé'ifr 

(Calderón,  Báhe/r  del  hiwi  y  del  maZ^jom,  ITI.j 

Abora  bien,  no  escucbeis  otlerdo^ 
Qué  pan  lo  queos  piopongo, 
.    Loco,  Alfonso^  be  menéstevos. 

(Tirso,  JM  esiemigt^  el  eent^a,  aeU  i,  ú$e.  XIp} 

Y  si  fes  jfue  habeii  memshmeg 
Os  serviré  de  pod^QpQ 
Para  todo  16  mostreneo* 

{Jfl^  ftl  CjÜQiQ^Brudentetattú 'JI¡  nt.  IV.J 
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865.  Kada  más  oomun  j  corriente  que  juntar  «1 
yerbó  ir  con  un  infinitivo  precedido  de  d:  voy  á  óir¿ 
fuimos  á  consuUar;  si  el  infinitivo  es  ver^  se  dirá  t;p^ 
d  ver,  fui  á  ver,  vaya  usted  á  ver,  j  eñ  el  impera- 
tivo vé  á  ver.  De  esta  última  combinación,  mediando 
acaso  también  la  influencia  de  la  frase  castiza  á  ver, 
veamos,  ha  procedido,  á  nuestro  modo  de  pensar,  la  es- 
trafalaria locución  ver  á  ver;  v.  gr.  "  veo  á  ver  si  tres 
cabe  en  ocho; "  ^'  vea  á  ver  si  viene ; ''  ^^  hay  que  per 
á  ver  si  viene  ó  no  viene;'"  frases  que  en  buen  roman-« 
ce  castellano  suenan  así:  ^^veo  ú  tres  cabe  en  odio; '' 
^\vaya  á  ver  si  viene,"  ó  "  vea  ú  viene;**  "hay  qué 
ver  si-  viene  *'  &Q. 

'  Usando  en  lugar  de  ir  el  verbo  ver,  sólo  es  admi^ 
sible  expresar  otro  ver  en  esta  forma:  "  Sancho  alar- 
gaba cuanto  podia  el  cuello  y  la  vista,  por  ver  si  veria^ 
ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  tenia.**  (Cer- 
vantes, Quij.,  part.  I,  eap.  XX.) 

En  los  casos  de  que  tratamos  no  debe  usarse  el 
Verbo  ir  sino  cuando  hay  movimiento  real  para  veri- 
ficar la  acción  denotada  por  el  infinitivo:  "vé  (á  la 
puerta,  por  ejemplo^  á  ver  si  tu  padre  viene;  '*  nó 
fiieodo  asi,  es  preciso  usar  él  verbo  ver  una  sola  ve¿ 
diciendo :  "  yo  veo  si  es  cierto,  si  ha  Uegado,^  si  esta 
suma  es  mayor  que  la  otra,**  &c. 

Con  sentido  algo  diferente  del  en  que  se  dice  vé  á 
ver",  véná  ver  se  usan  tambim  v€  y  verás,  vén  y  ve-- 
ras;  ejemplos : 

Canción,  v^  á  la  cohma 
Que  sustentó  xni  próspera  fortttiñi  - 
Y  verás  qpe  ti  entonces 
Te  pareció  de  mármoles  y  broncea^ 
Hoy  es  mujer,  y  «n  suma 
Tuve  bien  ffidl  Tíeiito,  leve  espoma. 

(Mira  dé  Amescua.) 

F<^M,  si  quieres^ 
TverdMaB 
Escondidas 
Tnurde  una  área» 

(D.  T.  de  Iriart^  mtOa  iTXr//.} 
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Hüando.'dejg^a  ]^Q^rU  .aeftsot  dvfeiidene  el  msodiobó  w$.  ^í^i 
pevo.iiQ  86  librará  del  cargo  de  escabroso  y  mialsonante»  {¿^i 
presión  é  vet  puede  agrégaroe  i  cualqtder  terbo,  como  eñ  étfli« 
gnimite  ejemplo : 

Axü\  el  Qobrescrito  della 
No  me  he  atrevido  &  leer— 
Xiéele,  d  t>9r  si  contradice 
Ái  lo  que  primero  faé. 

(Calderón!  SI  éeereto  á  vqe$$^join^  X}- 

356.  Las  expresiones  sigaientes^  en  enátitp  nuoo- 
rrftleé/no  les  van  en  zaga  á  las  que  acabamos  dé  orí- 
ticalr:  "  Vo^  ir .  cogiendo  las  flores/'  "  Vayairünir 
yendo  fos  libros."  Gorríjanse  rayando  el  tV,  ptítime 
queden  lisas,  y  mondas  de  semgante  pegote :  ^^Yoy 
Cogiendo  lai5  flores/'  "  Vaya  trayendo  los  libro».*'. ' 

Xa  oorr^ccipn  corriente  dé  esta»  frases  se  baria  añadiendo  d.* 
voy  d  ir  cogÍendo¡  en  efec^,  la  combinación  de  ir  cotí  eí  gerandi0 
( §  298,  3.*)  pnede  emplearse  en  infiuoitivo : 

Le  das  Vida  esperando 
".  '.  Y  tiempo  de- poder  insd  «nwi^ndanda;  ': 

(Benaardino  fie  Mendoza  en  la  Floresta  de  Bohl  deFaber^nüflfk  81^ 

y  una:  yes  que  se  dioe^voy  d  coger,  si  se  qniere  denotar  jeljcnifladjo 
y  detenimiento  deT^  operación»,  quedará  voy  ávr  cofii^¡^dQ¿  moáo 
de  bablar  que  ballainos  en  este  pasaje  dé  la  MHda  hiétóríéa  »(ibf9 
toe  giiáiioe  y  e-Á  áMnHecto  per  D.'  Francisco  de  Sales  1áé.yói  ^'Bwfmm 
del  ante]:Í9x:  bosqnejo  á;  grandes  trazos ''  (íranoeirP-)»  *f  v4«*P*  i>^ 
otros  á  ir  desUTidomdo  los  datos  que  comprende  "  Ipig*  9)^  X^  ¿á* 
mera  corseccion,  por  más  rencilla,  es  mejor. 

•      '  ■  I  i  ■     ;  . '       ■  ■     i .  .  ..*''■.■' 

2^7.  TeoemóSy  por  .legitimo^ .  aunque  i^o  conataea 
los  diccionarios^  él  empleo  de  ir  para  dar  á.enteii^^ 
que  la  acción  del  verbo  que  le  sigue  se  ha  ejecutado 
arbitraria  ó  incauta  é .  Hupróyidamente;  y.  gr.  ^^Está 
enfermo  porque/wé  y  se  comíd  diess  naranjas; " 

Después  de  bábef  andado 
£1  Placer  de  la  i?4^na;separadp, 
, ,  Júpit^  para  dar  á  ios  mortales 
IPorcion  igual  de  bienes  y  de  males, 
Hizo  ante  sí  venií^ál  pat  opuesto. 
Erai)  entrambos  del  estado  honesto : 
Júpiter,  pues,  con  oc^on  tan  buena. 
Va  y  al  Placer  le  ^iea  cOn  la  Pena. 

•   • •»-•'••  .f  .'.(Hartzenbush,  i^ábutoZZTF.) 
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DodMOOfl»  WpejtOyqw  ptfedn  Ksatse  1^9  denotar  él 
rÍQ|gQt:4e;qud  Algo  aucm»;  V.  gr.  ^^  Ko  eialgd  ;pórqiifi 
va  j  Uaeve/^  ^'  Si  le  presta  el  libro  va  j  no  Be  lo  dflN 
vaielve,'-  ^^Niño,  estése  quieto,  que  va  ^  yienesti 
papá/'  &c. 

_  3S8^  |iS  muletilla  mujr  90corridia  entre  pQriodisi^ 
aqueÚp .  d&  que  ^^  Los  ma^istradp9  big^éiarídeaun  laa 
i^tiijuc^pes: '^  upisiptros  diriamos /ú^^¿ea»^  ^áfea^z^ 
víc^^Uy.  oiduü^ran  i&c;  pi^es.  ^a^^arclear  uo^  pue^o 
lley^r .  apusativo^^  v  se  construye  lo  mismo  que  deg^r 
ñerc^r'j  por  ejemplo : 

-   ■  I 

'*fM' común  de  los  íiombres  dé  tal  manera  han  torcido  y  hattívfm 
ctsodiláe'ia:  generosidad  ¡de  ra  natiiralexa,  que  así  como  las  besl^ias 
eca^núaguiia  ot^  cosa  entienden  sii^  en  buscar  bienes  pa¡ra  su 
cjoarpo,  jBksi  ellos^  g^eneralmeñte  hablando,  eñ  ninguáa  otra  cosa  día 
y'Bto6he'Séx>cUpán,  éino  en  lo  mismo- que  ellas.**  (Fray  Irtiis  dé'GüU 
niidm B<nboU> de.ldkfe,  pvH.  JJI.AnU,  lí, eo^.  JL)rr^ Tfd  Q9 la  índote 
4e  IO0  G^uba  ^^ppiedades  po]^uIares,-que  es  harto  dificiUú  x^  impo* 
siblé,  que  no  hastofí-deen  poco  después  de  s'u  estábleciñilento,  V  f^ne 
no  acaben  por  causar  perjuicios  en  vez  de  provecho."  (jMaraiaea 
de  la,  Bosa,  Espíritu,  del  siglo,  lih,ll,  cap.  XIV.) — «  Echóse  de  ver  y 
«ulJ^etf  xnÁH  la  boladad- del  Emperador  Tito  con  el  sucesor  que 
tivfioy  sos  desórdenes^  que  íhá' su  hermano  Dioclecdano,  person» 
déMideiiada  y--  que  degimeró  mucho  de  'sus  antepasados."  (Mariancii 
Hirt.  «aíJí.i  lií>.  IF,  cap.  ÍF.) 


.1 


.859.  ©é  contrarias  á.  la  lógicaí  ^n  sido  mptcfjadas 

wtfjiS:  frases  :  aiif][i^necíJii¿¡andOyg^i^^  yqr 

OfHHjÁ^a'  j'  armneda  estudiando ;  por<]|^e/«9t-£ce, 

éí^J^ccr  és  ^}mpezar  l^^^  f, 

Mácfmer,4^r^ü^.dealu^        .  V    : 

:'  -Sfitpír  yerjboB  significan  propiamente  enmeñaT  éser 

9^c¿ñ¿¿na;'eúpekat  Aser  noche,  ^  j.én  aterfcion  á;  e^py, 

tólo  podrían  usarse  como    impersonales  ( *^  ciíando 

^nzaneció,  salimos*'),  6  con  el  sujeto  ^tíí¿  t¿  gr.  "Ama- 

Heció  el  dia  ¿fue  se  siguió  ala ¿oóiie  déla  ronda  del 

Q-0^fííb:dór  "^(Cervátrtes,  Quy\,  pie.  II,  cap,  Ll). 

^ox  una  transición  naturalísima  ^ie  dijo  luego  ".qI  s^ol 

^^-'Wnl«tég^eaal#|lte  Mii'V0rl)ioí#lD<siBptívok  Yéase  Oaro  y  OiMrTo» 
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amanece ''  (  Fray  Luis  de  León  &a)>  f^el  alba  aáift¿^ 
nece  '^  (Calderón),  y  en  elegante  úetéxora  ^'jmpliqne-  ■■■ 
moB  á  la-Ztis  divina  que  nos  anMineeca/'  ^  Una  vez - 
admitida  1$  aoepcion  d»  aparecer^  dg'aree  veryíjJB^' 
blándose  del  sol,  la  luz,  no  hubo  sino  un  paso  que. 
dar  para  venir  á  los  modos  de  decir  impugnados^  rpr 
líiás  que  se  alegue,  siempre  quedarán  ien  pié  eñUm  faé- 
dios:  las ñases  censuradas  sé  hallan  á  cada  ftasoét. 
las  obras  clásicas;  hay  infihitos  casos  en  que  nó.'éd' 
dábte  la  admisión  del  giro  ''me  amaneció  jugando/' 
ú  oir6s  análogos  que  se  proponen  como  corrección^  á 
no  ser  que  se  emplee  un  largo  j  enojoso  rodeo  éó  aue 
sin  duda  se  sacrinca  la  animación  y  yiveza  del  estuo; 
y  por  último,  si  se  sigue  siempre  el  significado  radkal 
como  razón  potísima  para  decidir,  aun  en  contra  del 
uso  universal  de  la  gente  docta,  de  la  propiedad  de 
ks  voces,  será  menester  rechazar  muchas  sobre  cujfs 
legitimidad  nadie  se  atreveria  hoy  á  suscitar  dis- 
putas, t 

.  lyemplost  «Bia  vendrá  en  que  amumnetu  y  no  cmoetoea^  ó 
omochetcoi  y  no  amcmexcag,"  (Fr.  Iüüs  de  Granada»  Ovia  ds  pecaÜíc^ 
V0€i  Ub.  I9  eofi.  FZ2^)-— '<  El  qne  amcmefiiere  en  la  gloría,  nnnoa  má$ 
Terá  la  noche,  y  el  que  cmoeheeiere  en  el  infierno»  nmica  más 
Terádia."  (Bon  Antonio  de  Guevara,  Epfd,fam.,ífte.  /»  XF.)— 
VMaaddae  i  don  Antonio  de  JUuna»  capitán  de  la  Vega»  que.  con 
cinco  banderas  de  in&ntería  y  doiMsientos  cal)allos  ámaneeiétéBO* 
bre  el  Ingái^  degollase  los  hombres,* 'l^iciese  cautiva  toda  manenit 
de  persona»  rohMe,  quemará,  Mokuie  las  casaa."  (HendosBa,  Gusmi 
dfi  Gremado»  Kb.  i/.)--'' Los. bajeles  de  cosarios  de  Tetuan  onociIieoM 
en  Berbería  y  amevheeen  en  las  costas  dje  Ifispafia^**'   ( Gerv&nie^ 
QtíÁj.,fte.  I,  cap,  Xlrr.)— *Aqui  atncmtítiwnr  acullá  ccnnian.'*  (Id.^    4 
ib^píe,  iJt  w|i.  ^/i>Jr-^<Se  hade  disponer  de  suerte  el  oasjllgo»  * 
qu9  afNOiMMon  quitadas  las  cabezas  de  los  autores  de  la  sedicÍQn."   * 
(!StíayeáxATBJ9xáo,Empre9apoUika,LXXÍJÍ^^ 

Al  cuarto  dia  oon  ái^mo  esfbmdo  ¿  ,    « 

Sobre  ^  campo  enemigó  amatieeieron. 

(Efcilla»  ilf^ofio»  «mili»  JtfÓ^ : 

*  Véase  airas»  pág.  112,  noia. 

f  Basts  oofno  i|jeap)o.  aiUr  derivado  de  m^  y  que  sigDiie^C 
primeramente  coñtwar.  Véase  Bello,  Oram,,  pág.  191»  nelsi      .     \    - 
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Él  que  dáñ¿  }m  perlas  de  s^i  boca: ' 
Qüie'ro  dedrj  sos  dientes  y  sos  mttelali. 
•«•Una  maSana  omañeeid  nn  elloi. : 
— Así  es  verdkd]  más  fué  de  eso  }a  causa» 

Que  anoc^a($  sin  ellos^ . . . . . 

( Gervántes^  El  nfiem  viiulaj 

El  existir  en  castellano  yerbos  que,  como  amanear,  anoeheeerf 
exporasen  la  idea  de  eústeno?a  ó  situación  asociada  á  una  circuns» 
tanoia  de  tííémpo,  no  es  un  fenóinenor  aislado  en  la  lingüistica :  en. 
áiabe  loaj  vatios  ejemplos  de  esto,  y  «on  los  yerbos  llamados  por 
lof  gramáticos  de  esa  lengua  h0niMnebs  dd  iferho  Kána  {ser),  • 

360.  ^^  Me.  extraña  que  usted  no  haya  venidp.  á 
tieÉdpo/'  debe  remendai'se  á  la -castellana :  ^^  Extraño 
que  usted  nó  haya  venido  á  tiempo/^ 

«Era  tan  grande  el  descontento  qué  nuestro  Arzobispo  recibía 
de  Tér  yajifia  de  plata  en  latí  mesas  de  los  obispos,  que  aun  la 
egtráñó  en  la  miesa  de  Su  Santidad."  (Fray  Luis  de  G-ranada,  Vida 
de  Fronf  Boñrtolomé  de  los  Móíii^/ret,  cap.  FQT.^'í-^  Frase  de  todas  la9 
«dades  de  la  lengua,  que  evArre.'üo  no  encontrar  en  ningún  diccio» 
xario."  (Bello,  Qrcmi.,  cap,  XLIIL) 

Extraño,  amor,  al  partir 
0<5mo  no  perdí  la  yida. 

(  Gonde,  Dominación  de  los  árahes  en  España,  pte,  II,  eap,  XCIF.) 

t 

Yo  eatraño-qae  Almanzor...  pero  qué  digo  ? 
.  ¿  Qué  se  debe  eíBUrañat&a  estos  tiempos  f 

(D.  JLngel  de  Baayedrat  Moro  e^pásitef  rwk  JÍ4 

uno  que  otro  periodista  zarramplín  usa  en  Éiipaña  este '  dím> 
iraütáo  giro,  que  hemos  yistio  gvaeiosameiite  isatirízado  eñ  un  p^ 
Tió^^^.europea 

361.  Es  npoló^oo  el  uso  que  entiné  nosotróp^  lo 
misino  que/ en  otros  puntos  de  América^  se  Háqe  de, 
obsequiar  ^áán&ole  acusativo  de  008%  en  Ingar  del  de 
perspña,  réj^men  projpio  y  nafural  deé«^  yerbó:  cree-^ 
mÓSy  pues,  incoirreictas  estás  frásels:  '^  él  me  óbéequtíí 
un  Ubro:''  ^^  este  anillo  me  fm  obaeimcídó  vot  áim 
fularióy  .-•  -^      ^'^       r^    ' 


*  Véaie  Saey,  Grmn.  árabe,  préuLpért,%ÍI%íJ' 


.'' 


Ysmos  á  copiar  udob  ejetnp'loB  qne  manifiestan  el 
BÍenificado  y  oso  genainos  de  nuestro  vocablo,  y  se 
eooará  de  ver  qus  en  los  casos  pueatoa  seria  preferi- 
ble dar,  preaeníar  ó  regaiar: 

>l  IiM  penopai  de  vaailro  mérito,  lejos  de  incomodU',  hacen 
dioliOKi  &  cualquiera  que  las  abiaguút."  ( JorelUcoB,  Bl  ci«lín<u«n(s 
ftfrnda,  aete  II,  etc.  Xtl.)—^"  El  conde  de  Buo,  entre  Tmriaadi- 
vmiaiie*  que  disposo  en  BriTiesoa  para  ebtequvir  i  aqoallM  M&>> 
n^ tuTofletitiude  toros,  jaegoe  de.ca&M,  danzas  j  reimeenta- 
eio^M  teatralei."  (filon.tin,OrígeKat  del  teatro  npañel.) — «Hei» 
tiano  los  ohteqiúó  tre«  dia«."  ( Conde,  Dotninaown  i»  loa  drabM  « 
£>lKiAa,  j)tí.  /,  00(5.  xy.) 

_  "S^o  eerá  inoportuQo  jiiostrav^qae  óbaeqyw,  anstuir 
tiro,  tiene  un  ralor  paral&Lo  al  del  jerbo :, 

»jL,teadid»l»(»lidAddel«kUtQr,.pQ()da  creerse  qne  compoqdiia    ' 
tal^  dramas  en  obieqiiM  del  rey  paro  privado  entreteaumiéntodel 
palacio."  (]t[otatiiii«Mfiipip.)*— "^  sBte. mundo  pfkt«  ocuuBrvaí 
^ligps  e«  preciso  tener  e^viuorleágiiántüsuaiibi»i«*MJ'  (LanSí 


Criíle  con  tal  pompa  y  tal  regalo, 
Comoaiñiera  un clari> caballero; 
y  hasta  elu^omeóitó  de' morir  eituvo 
Se  cariciaia  coW&adole  y  de  ohíaquioa. 

{it.  Ángel  de  Saavedra,  JIfmi  éx^iiito,  nm.  /£) 

Está,  pueB,  acorde  la  práctica  de  los  baenos  ba- 

blifitas  con  las  defíniciones  académioafi,  que  son  á  este  * 

tenor:   "Obsequiar:  cortejar,  Bervir,  obedecer  y  dar  "^ 

gtislo  á  alguna.  peí»<f.iía,'q.vÍB  por  lo.rqgiiIár  qb  aqw-  — 

rior,"  * — "Obsequio:   oficio  reverente  paraserfu-ú  ^ 
contentar  á  alguno." 

■'■Pfidfjíí  dttcirdé'qae',  usando  á  obsequiar  y  obsequio  *^ 

ethcit'kceifoióhBS-S.B  dar  y  presentar,  dádiva  y  pít-  

tenté,  úti  se  ha  lleclu)"niá8  ^ne  seguir  el'  laismo-trá-  

tinte  por  qné'ie  ha  ptbcéíido  con  respecto  á  recalar  "^^ 

¡r/reffato.  Juiígueel  lector.  ' 

^  362.  Las  ¿nadas  que- ¿"tíenlaü  consejas  al 'aiüqrfle  ^s 
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la  hambre  (á  la  orülad^iegoiiy.iiderómQSi  décir)^  3ob 
qne  cUTulgañ  pájani4»s  á  ¿hásoBitiilos,  1cn3  qoe  «noib- 
jan  proverbiOB  ó  refrané»  i&a,  sudtetí  tVmar  ipor  «acá- 
bezapiiento  un  es  guc^  cpitapcion^^  á  lo  qu»  parece^  de 
cZí«  que  6  dícef^  gwé ;  .  ' 

Porque  aaí  oomo  el  dolor 
Büele  ¿iás  siencEo  callado, 
M  plaóer  éomaíncado 

(OastüIejOy  ^Rúnas,  ^t.-^i  tHfiloffo  de  las  eondiciones  de  las  nwiwes*) 

Úii  "breve  casa  á  éste  intento 
Contaba  una  abuela  mia: 
.  JHz  que  un  dia  en  un  convento 

SntríS  uvíaIeol)Uz£^M  ment»; 
Que  no  debid  ^er  un  dia  áo/- 

( D.  Tomas  de  Iriarte,  Fábula  XXIIL) 

Vajra  por  Dios.,  il&í  dé  muchos . 
Diz  que  es  consuelo... — ^De  tontos. 

( Bretón,  tlag^aas  mftMeñriaUes^  ado  III,  ssc  L) 

Los  ienentos  con  que  nos  dormían  en  nuestra  niñez    \ 
comenzaban  "este  era  un  viejo,  una  viga ''  &c. :  en 
la  tierra  de  nüeéitros  padres  parece  quo  suelen  arran- 
car como  este  romancillo  de  Qtievedo: 

Érase  qx¡»  se  era^ 
Y  es  cuento  gracioso, 
Una  viejepiita 
Be  tiempo  de  moros. 

(Musa  tlt  Rom.  XCFII.) 

Pero,  ¿  quién,  que  vea  el  preseíiie.  asombrado  por 
el  dolor,  y  lo  venidero  amagadp  .ta^abien  de  somWs, 
sabe  Dios  si  más  espesas  todavía,  podrá  pedir  á  los 
que,  en  igual  situación;  iienen- el  bliní^>p0^diK^á  lo 
páiadof  icjüe  ponganrpiaiior  irreverente  f^ 'esos  depiSei- 
toÉ  cionfiadojs  á  la  mé)&óría  "por  ;ktt  eeijes  que  eo;a:8n 
presencia  ¿trebolaikñl  .  ^ágíeiunente  el  oñente  de 
lavida? 

SJS8.  <^  Si  usted  mef^MO'ttBkftipdiktoi  m6$,  ta  capuz 
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qóe  le  dé  nna  bofetada.^' — ^Alto,  amigo :  esas  plan* 
tas  son  tan  opuestas  á  la  mansedumbre  cristíaiía 
como  á  la  gramática:  cnando  se  le  ofireasca  diga; 
"«oy  capas  de  darle;''  '^  ere^  capaz/'  "e«capaB|" 
^^  somos  capaces/'  ^'  sois  capaces/'  "  son  capaces.^ 

364.  No  deben  confundirse  estas  dos  frases :  '^  Hoy 
dé>en  ser  las  elecciones/'  7  *'  Hoy  deben  eZe  ser  las 
elecciones  ; "  la  primera  connota  obligación^  7  entra- 
ña este  valor :  ^^  Es  forzoso  que  boj  sean  las  elec- 
ciones ;  "  la  segunda,  al  contrario,  indica  mera 
probabilidad,  7  quiere  decir :  ^^  Quizá  ho7  sean  las 
elecciones." 

ce  Todo  orne  que  algún  buen  fecho  quisiere  comenzar,  primero 
debe  poner  é  adelantar  &  Dios  en  él,  rogándole  é  pidiéndole  mer« 
ced  que  le  dé  saber  é  voluntad  é  poder,  porque  lo  pueda  bien 
acabar."  {Fartída»ij^r6logo,) — "Por  grandes  y  provechosos  que  sean 
los  objetos  de  vuestra  enseñanza.  Sabemos  sufrir  por  algún  tiempo 
que  la  ignorancia  y  el  egoísmo  los  desestimen."  ^ovell&nos,  JHs- 
cwrso  sobre  el  estudio  déla  geografía  hUtóriea,) — **  Yiniéndoee  &  la 
proa,  procuró  reconocer  qué  tamaño  de  bajeles  y  cuántos  eran,  y 
descubrid  dos  más  que  el  marinero,  y  conoció  que  eran  galeotas 
forzadas,  de  que  no  poco  temor  debió  de  recibir."  (Cerrante^  6a- 
latea,  Uh.  V.)  — **  Ik¿6  Ym.  d»  haber  creido  que  acá  estamos  por 
conquistar/^  (Villanueva,  Cofias  eclendMeM^  XVUL) 

Yo  finalmente  amanecí  sin  blanca ; 
Debió  de  ser  que  me  acosté  sin  ella. 

(Burguillos^  Bontíto,  *<  Tam  vergonzosa  Venus  "  ^c 

Yo  me  voy,  señora  mia, 

Yo  me  voy,  el  sdma  no.    ' 

— -  j  Lloras  P — ^No,  que  me  ha  caído 

Algo,  como  á  ti,  en  los  ojos. 

— J)(^en  de  ser  mis  enojos. 

---Bso  debe  de  haber  siao. 

(Lope,  Eljpérro  del  JMrtékmo,  aéo  ZH,  «se.  Jír.)id  ^) 

866.  Si  bablando  de  nn  criado  decimos,  '^  lo  man 
dé  bascar/'  damos  á  entender  que  61  es  el  bosoado  £ 
tana  se  traeca  notablemente  el  sentido  con  la-  intw 
polaoion  de  la  preposición  á:  *^  lo  mandé  d  bascar  ^^ 
significa  que  fué  enviado  á  que  bascase^ i 
p^ysona  é  cosa.  Bn  el  último  caso  es  más  püopki  ** 


^ 
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envié  á  buscar/'  Vemos  que  entre  nosotros  no  siem* 
pre  se  observa  esta  diferencia.  * 

«Oon  esta  información  alborotado  el  rey,  me  mandó  llamar,  y 
xne  oontd  lo  que  Libsomiro  de  mi  le  había  contado."  (CServántes, 
fPeifMilmiUb.IIiOap,  XX,)-^**  Mandó  inégo  áUiOa/r  la  artillería." 
(Id.9  Chüatea,  Úb,  V,) — «Fizarro,  inform^o  xm  dia  de  que  el  prin- 
t>ij^l  Qadque  se  avistaba  con  otros  diez  y  seis,  «nvíd  d  hinsearloi  á 
todosi"  (<£aintana»  Vida  de  Püarro.) 

366.  .Salva  en  su  Diccionario  consigna  como  ame- 
ricanismo el  uso  de  recordar  en  el  sentido  de  des- 
pertar, interrumpir  el  sueño  al  que  está  durmiendo  ; 
^  raro  que  á  este  diligente  investigador  se  le  hava 
pasado  achacarnos  esa  invención,  cuando  sus  abuelos 
tenian  la  patente  de  ella. 

A  la  sombnt  de  mis  cabellos 
2£i  querido  se  adurmió :     . 
¿Bil^reeordoa'é  6no? 

( Floresta  de  BBhl  de  J^b&er,  tom.  I,  núm,  22^) 

Hasta  el  último  pencazo 

Ko  desperté ;  de  manera 

Que  cuando  sueño  doblones» 

Al  ptímero  me  recuerdcm, 

Y  cuando  azotes,  me  obligan 

Que  hasta  el  cuatrocientos  duerma. 

(Tirso,  Amcar  por  eeñae^  cuto  III^  etc.  XX K) 

Asi,  pueSi  esta  acepción  de  recordar  puede  tildarse 
^^  anticuada  f  mas  no  de  neológica. 
^  367.  Si  se  dice  con  propiedad  ^^  quedamoa  en  eso/' 
<^ucdamos  en  que  me  juagaría  pronto/'  es  consi- 
guiente que  también  se  ávgBk  ^^  quedamos  en  ir  allá/' 
^  t][uedó  €n:  pagarme/'  y  no  de  ir,  de  pctgar^  oomo 
^^t^amofi  lú^lti{Kios  de  oir  á  todo  el  mundo. 

•  •••■:  .  -  ; 

'^  ConsiUtesiB  Bello,  Qr<m.,  cap,  XLVI^  e, 

i*  D.  Agnsthi  Daran.le  ha  dadQ  esl^ida  en  X<M<trci  torm^: 

,Tido  e»!»  Tes  á  la  iieipa 
.^  Semejando  que  dorinia, 

.mí  fkn  iá  ireeoféhr 
Bl  Príncipe  la  movia. 


i 
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La  razou  á  ^n  Anselmo.   .  .... 

(MoratinV^l  viego  y  la  ntftoi  ado  Ú,  eicL  Tr.) '      I  Ii 

....  ..'.I,  I  i^ 

Qaed<5  en.yenir.á comer.  .  .,:  lis 

■  (Bretón,  Todo  es  fwmb ei^eiU  mtmáof  dato  ítyWtt,  BL)     \^ 

...  ■'■'■.'■?■       I  lí 

En  tiempo  dB€QrYáni;es  ae  afectaba  construir  eou  df.alRlioi 
verbos  que  hoy  lo  recliazan,  de  sue'rte  que  ñQ  es  ruó  ^tUMiqvA 
dijese :  "  Qiiedó  el  Yisorey  de  hacerlo  así  como  se  lo  pedia."  ((Mfi 
jpte.:JJ,  cap.  XXíF.)'-*-Baral.t  hace  la  miama  observación^  XKfl^&no- 
r,io  de  GaliGiemoSf  ¿ág.  183. 


"«.■•.■ 


368.  "No  tengo  que  dar  á  uste)!  cuéñfe^  flfe'ttw 
asuntos"  es  frase  muy  castiza  usada  de  todo' el' jÜ^ 
do/ y  sólo  en  la  cábézá  dé  loa  oficinist^^lia  c^íli^^^ 
mal  pecado,  el  desatino  de  decir  ^dar  cuéhtá  d(^  al- 
guna cosa/'  trocando  bárbarameate  A  ¡de  en  con. 


íí 

i» 


(I 
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**  Derramo  en  presencia  del  Señor  mi  oración,  y  doüe  aumia  ¿6 
mi  tribulación."   (fray  Luis  de  Granada,  Quia  de  pecadoree,  Ub.  h 
cap.  XXI.) — "Deberá  la  Sociedad  nombrar  una  comisión  de  cuatra 
6  seis  individuos,  con  el  nombre  de  Junta  desosenpcion,  &  cuyo 
car^  correrá  todo  lo  que  sea  respectivo  á  este  ObJéCo,  bajo  laapro^ 
bacion  de  la  Sociedad,  6  quien  se  dará  euetda  de  todo  lo  acordado.'  ^ 
(Jovellános,  Discwso  pronwiciado  en  la  9oeieáadids''Ámigo8  del  F  '  ^ 
d£íl  Pnricipado  de  Astwriíis.)  ■   ■    V 

Lo  que  sí  se  dioe-es  tener  cuevda  eon: «« Taviéroao-tnás  cuenta        _ 
las  leyes  del  mundo  que  con  la?  de  Dios."  (Fray  Luis  de  Granad^^^ 
Compendio  éte  doctrina  espvritml,  cap,  VIIL) — «El  que  más  pue'*"^^^^ 


aq^  di^  I ;no  ten^  Dios  ouenta  e&n  él  d6flde).lo  aütqitá  d^jte 
alumbrado  I"  (Soo,  Versión pa/rafráetica  de  Job^  ea¿.  llf,j      " 


a 


369.  Asf  eü  ésta  Bépública  como  eb  Eteh>;|^  M 
dkKíutiddiiiobre si  se débd decir  "yo me6kápcf¥h'\BSt 
ó  "  JO  me  ttcupo  en  ésto."  Vanwff  á  liáb^^niMB<liÍ^9- 
ras  mdicaciones  sobre  este  particular^  hablando  sol^^^ 
mente  de  las  acepciones  de  oóupat  (¡xie  j^tíédéñ  acl^*>^ 
rar  érpuntó  ú  cJfrecer  alguna  duda. 

Entre  otras  cosas  signíficii  nüestfo  verbo  dar  q^^ 
Mcer  ó  en  que  trabajar ^  malear ^  oomo  aparece 
estos  lugares ; 
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réanme  que  no  la  quiere  Dios  sino  pá,ra  la  vida  activa,  quo; 
lo  ha  de  haber  en  los  monasterios :  ocúfpenXa  en  oñcios,  y 
>re  se  tenga  cuenta  que  no  tenga  mucha  soledad."  ( Santa 
a,  Aforadas  IVj  cap,  ÚI,) — «  Turbaban  &  Galicia  algunos  no* 
y,  aunque  merecedores  de  muerte,  los  llamó  el  rey  don  Fer- 
3  el  cuarto  y  los  ocupó  en  la  guerra."  (Saavedra  Eajardo» 
esa  política  XXII.) — "  Debiéndose  á  Cristóbal  de  Olid  y  á  Pe- 
e  Alvarado  esta  primera  hostilidad  de  agotar  las  fuentes  de 

0  y  dejar  á  los  sitiados  en  la  penosa  tarea  de  buscar  el  agua 

1  rios  que  bajaban  de  los  montes,  y  en  precisa  necesidad  de 
r  su  gente  y  sus  canoas  en  la  conducción  y  en  los  convoyes." 
I,  Coriqvista  de  Nv>eva  España^  lih.  V,  cap,  XX.) 

ese  por  aquí  que  en  este  caso  no  puede  usarse  sino 
ahora  bien^  si  en  lugar  de  tratarse  de  una  ocupa- 
impuesta  por  otra  persona^  se  supone  que  alguien 
d  propio  querer  se  la  impone^  se  dirá  igualmente 
ocupa  en  un  oficio,  en  la  guerra  écc]  v.gr.  "Hijo 
j  ocupes  ni  te  derrames  en  muchas  obras,  porque 
le  en  menos  obras  se  ocupare,  aprovechará  más 
L  estudio  de  la  sabiduría."  (Fray  Luis  de  Gra- 
i,  Tratado  del  amor  de  Dios,  pte.  /,  cap.  IX.) 

4 

OS  ejemplos:  "IS'o  revela  Dios  al  alma  sus  íntimos  secretos 
te  de  testigos,  ni  quiere  conversar  con  el  bullicioso  que  en 
ibs  negocios  se  ocupa,"  (Fray  Diego  de  Estella,  Vanidad  del 
o^pte.  I,  cap.  I.) — «Mil  españolas  de  sin^^ular  belleza  se  ocu» 
i  en  su  delicia  y  servicio."  (Cadalso,  Cortas  marruecas,  XXV JII.) 

Yo  estimaré  que  te  ocupes 
En  esta  investigación. 

(Hartzenbusch,  El  bachiller  Mendomas,  acto  I,  esc.  VIL) 

ov  un  artificio  mental  muy  fácil  de  comprender  y 
icar  se  dice  ocupar-  el  pensamiento  en  alguna 
;  V.  gr. 

s  propia  condición  de  los  amantes  ocupofí'  los  pensamientos 

en  buscar  los  medios  de  alcanzar  el  fin  de  su  deseo,  que  en 

fcuriosidades."   (Cervantes,  Persües,  Uh,  /,  cap,  ií.)— «La 

Lan  que  ocupe  siempre  el  pensanvienio  en  Dios."  (Santa  Teresa, 
cap.  XXXVII.) 

Que  si  con  menos  lágrimas  que  suelo 
Algunas  horas  he,  Fili,  pasado, 
No  pienses  que  nació  de  haber  hallado 
^i  mal  alivio,  c  mi  dolor  consuelo  ¿ 

14 
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Bino  de  que  ocupaba  el  pemaamímio 
En  la  dnlce  memoria  de  aquel  día 
En  que  vi  florecida  mi  esperanza. 

( Fig^ueroa,  Boneto  XXXVI.) 

De  aquí  llegamos  á  ocfa'parst  en  alguna  coaa^  en  el 
sentido  Aq  poner  en  eUa  la  consideración: 

<(  Toma  por  argumento  de  su  divinidad  ver  que  las  oosas  divi- 
nas le  deleitan,  y  que  se  ocupa  en  ellas,  no  como  en  cosas  s^enas^ 
sino  como  en  suyas  propias."  (Fray  Luis  de  Granada,  8iw¡boh40 
Uifetpte,l,cap,I.) — «No  me  ocibpo  tanto  en  la  institución  y. go- 
bierno del  príncipe,  que  no  me  divierta  al  de  las  repúblicafl^  á  sos 
oreoimientocf,  conservación  y  caldas,  y  ¿  formar  un  ministro  dd 
Estado  y  un  cortesano  advertido."  (Saavedra  Fajardo,  JBmgprmat 
políticas,  Al  lector.)'^"  No  te  ocupes  en  lo  presente,  mas  contim]^ 
lo  que  ha  de  suceder."  (Fray  Diego  de  Estella,  Vcmidad  del  wwigp, 
pte.  1,  cap.  VI.) — «Vuestras  obras  son  santas,  son  justa%  soiidB 
ine^imaole  valor,  y  con  gran  sabiduría,  pues  la  mesma  sois  td^ 
Señor.  Si  en  ella  se  ocupa  mi  entendimiento,  quéjase  la  volimtad, 
porque  querría  que  nadie  la  estorbase  á  amaros."  (Santa  Teresa» 
Exclamaciones  ó  meditaciones  del  alma  á  su  Dios,  /^— «Bepota  por 
nada  todo  el  mundo,  y  prefiere  á  todas  las  cosas  exteriores  él  och- 
parte  en  Dios."  (Nieremberg,  Imitación  de  Oúto,  Ub,  III,  wp.  £2ZZ) 

Sentado  lo  que  precede,  deducimos:  1.^  Ocuparse 
sólo  significa  dedicarse  (á  algún  trabajo,  oficia  ó  ta- 
rea), esto  en  el  sentido  material;  j poner  la  conside^ 
ración  (en algún  asunto),  en  el  sentido  translaticío; 
2.0  en  estos  sentidos  se  (Úce  siempre  yo  me  ocupo 
y  no  de;  j  3.°  no  puede  usarse  por  tratar,  hahlar  (d 
un  asunto),  discurrir  6  escribir  (sobre  él),  &c, 
los  que  deseen  una  regla  fácil  sobre  esto,  puede 
tarles  la  siguiente:  Siempre  debe  decirse  ocuparae  en 
pero  si  disuena,  es  señal  de  que  el  verbo  no  está  bie: 
empleado  y  es  menester  poner  otro;  v.  gr.  "  nos  está 
bamos  ocupando  de  usted ; ''  como  choca  el  en, 
decirse  hablando  de  usted,  pensando  en  usted  dtc. 

Acepción  muy  frecuente  de  ocupar  es  llenar  (un  lugar  en  el 
pació),  V.  gr.  «Como  si  quitando  del  lugar  el  cuerpo  que  le  oe 
quedase  el  lugar  vacío."  (Eivadeneira,  Coi/tfesiones  de  ScmÁgu 
Ub,  Vil,  cap.  I.) — Si,  dado  este  caso,  se  emplea  la  construcción 
fleja  para  denotar  la  voz  pasiva,  casi  se  exige  d6,  y.  gr.  « 
cdse  de  todo  punto,  y  el  alma»  que  de  sola  imaginación  se 
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tabay  hizo  Ingar  á  la  verdad»  y  ocu^dnynse  los  sentidos  de  gastos 
presentas,  como  antes  lo  estaban  de  glorias  imaginadas."  (Lopej 
ArcadMf  Úb.  L) 

Maravillado  el  rey  bárbaro  estaba 
Viendo  el  concierto  en  el  real  formado, 
El  llano  qne  de  tiendas  se  ocupaba 
De  insignias  y  banderas  adornado,  &c. 

(Juan  de  la  Cueva,  La  Cor^wista  de  la  Béüca,  Ub,  IX.) 

Así  esta  acepción  como  la  otra  de  toma/r  posesión  de,  *  pueden 
aplicarse  translaticiamente  á  lo  inmaterial ;  v,  gr.  «Todo  lo  que  se 
precia  en  este  siglo,  él  lo  tiene  por  desechado  y  aborrecible,  por 
razón  dtí  fuego  de  amor  que  le  ompa  y  enciende."  (Fray  Luis  de 
Iieon,  Nombres  de  Cristo,  lib,  III,  en  el  de  Atnado.) — «  Sólo  un  cui- 
dado oettpe  vuestro  corazón,  y  ha  de  ser  agradar  al  Señor."  (Maes- 
tro íTaan  de  Avila,  ^lueZfi  ^2ia,  cap.  LVni.j — "Después  que  vi  la 
gran  hermosura  del  Señor,  no  veia  á  nadie  que  en  su  comparación 
me  pareciera  bien,  ni  me  ocupase"  (Santa  Teresa,  Vida,  cap. 
XXXVII.) — "  ¿  Qué  palabras  serán  bastantes  para  daros  á  enten- 
der el  extremo  de  dolor  que  ocfwpó  mi  corazón  ?  "  (Cervantes,  Qa- 
yáea^  Hb.  11.) 

Soberbio  á  Dios  irrita  y  exaspera 
El  pecador,  y  la  terrible  ira 
Tanto  le  ocupa  el  corazón,  que  en  nada 
Piensa  ntlénos  que  en  Dios 

(Carvajal,  Salmo  IX.) 

Si  en  el  sentido  material  ya  explicado  es  dable  el  uso  de  la 
oonstraccion  refleja  para  denotar  el  sentido  pasivo,  en  este  de 
que  ahora  tratamos  es  imposible,  siendo  el  acusativo  nombre  de 
persona  ó  un  pronombre,  salvo  en  el  inñnitivo  combinado  con 
otro  verbo  como  deóa/r,  seritir,  en  esta  forma:  «Fizarro,  ó  deján- 
cLose  ocupar  de  un  sentimiento  de  flaqueza  que  ni  antes  ni  después 
se  conoció  en  él,  ó  arrastrado  de  una  impaciencia  que  no  es  ficil 
diacalpar,  le  contestó  ásperamente."   (  Quintana,  Vida  de  Pizwrro.) 

Que  yo  de  un  súbito  hielo 
Me  sentí  ocupar  entonces. 

(Alarcon,  La  verdad  sospechosa,  acto  II,  ese.  IX.) 

^  participio  ocupado  ocurre  con  frecuencia  construido  con  de; 
^'  8^. «  Oev/pado  de  una  idea."  (Salva,  Qram.  Casi., 


8iwt.,eap.Vn,de.) 


Acude,  acorre,  vuela 

Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano. 

(  Ynj  Luii  de  León.). 
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Bello  cobró  gran  vergflenza 
Bello  está  muy  ocupado, 

(Botrumeero  del  CiéL) 

Estaba  el  suelo  de  armas  ocujTodo. 

( Ercilla,  Ara/uctMOj  canto  III) 

Ita  (26  la  muerte  mísera  octipado, 
Ya  con  las  ansias  de  morir  postreras 
Dijo  aquestas  palabras  lastimeras. 

(Francisco  de  la  Torre,  Égloga  VL) 

370.  B(yo  fiignifíca  propiamente  debelo  de  v.  gr. 

¡  Oh  delicias !  |  oh  magia !  ¡  oh  cómo  hundida 
Boéo  esta  hermosa  bóveda  se  lleva 
La  mente  á  meditar ! 

( Quintana,  A  don  Nicatio  Cienfwgoi.) 

Hé  aquí  utía  xniiejstra  del  significado  metafórico 
correspondiente:  "A  esta  gnerra  van  á  acudir  los 
caballeros  más  ilustres^  lo  más  granado  del  reino,  los 
que  traen  bcyo  sus  banderas  un  ejército  de  vasallofi/' 
(Martínez  de  la  Rosa,  Hernán  Pérez  del  Pulgar), 

Al  niño  alado,  amadores, 
8in  temor  rendid  las  almas; 
Que  el  placer  y  la  ventura 
Baóo  su  yugo  os  aguardan. 

( Lista»  Rornaiuies») 

Lo  propio  se  ve  en  estas  frases:    "Está  bajo  sO^ 
órdenes;"    "Lo  guarda  bajo  tres  llaves."    (Sálvá'í 
Oram.  Cast.,  Sintj  cap,  VIL)   Empléase  tambi^^ 
para  denotar  el  resguardo  que  se  da  en  contrato^' 
convenios  &c.;  v.  gr.  "  Lo  ofreció  bojo  juramento." 

Conocidos  ya  los  usos  naturales  y  autorizados,  v^^' 
mos  á  mostrar  algunos  incorrectos,  sin  que  sea  óbic^® 
á  nuestra  censura  el  verlos  prohijados  por  escritor^^^ 
apreciables,  así  americanos  como  españoles. 

Si  pié  y  base,  en  cualquier  sentido  en  que  se  tomei 
tienen  que  denotar  la  parte  inferior,  el  asiento  ó 
damento,  es  obvio  que  solo  orates,  ebrios  y  febri^^^ 
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tantos  pueden  decir  que  hacen  algo  hajo  tales  bases 
5  ¿({/o  tal  pié;  pues  apenas  en  cabezas  desorganiza* 
das  piiiede  caber  el  desbarro  de  suponer  que  las  cosas 
36  hacen  no  sobre  su  base  sino  debajo  de  ella. 

<<  Tenia  Hernán  Cortés  deseoso  de  saber  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  de  la  Vera-Cruz,  por  ser  la  conservación  de  aque* 
Ha  retirada  una  de  las  Ixuas  principales  sobre  q\xñ  se  habia  de  fun- 
dar el  nuevo  ediñcio  de  que  se  trataba."  (Solis,  Conquista  da  Nu&oa, 
España,  K6.  F,  cap,  II.) — «Pié:  regla,  planta,  uso  6  estilo;  y  asi 
96  dice  que  a^na  cosa  se  puso  sobre  el  pié  antiguo."  (Academia, 
Dieeionono.)— «i8ío&rd  el  mismo  pié  se  deberán  arreglar  las  contri- 
buciones para  el  comercio  interior."  (Jovellános,  IinfoTme  docío  á 
la  Junta  g&neraX  de  eomerdo  y  moneda  sobre  el  Ubre  ejercido  de  las 
tsrtes,) — «Acomódeme  luego  fácilmente  «odre  el  mismopi^queen 
Begovia."  (Gil  Blas  de  SantiUana,  Ub.  II,  cap.  VIL) 

En  lugar  de  sobre  suele  ser  admisible  e^^;  v.  gr. 
''  El  Piamonte,  creyendo  salvar  su  menguada  exis- 
tencia bajo  el  escudo  de  una  intima  alianza,  se  man- 
tenía en  el  mismo  pié  que  antes/'  (Martínez  de  la 
Bosa,  Espíritu  del  siglo^  Ub.  VI j  cap.  VI.) 

Siendo  el  aspecto  de  un  objeto  su  apariencia  ó  el 
lado  por  que  se  presenta  á  la  vista  asi  del  cuerpo  como 
del  alma,  no  se  dirá :  ^^  consideremos  la  cuestión  bajo 
otro  aspecto/'  sino^^or  otro  aspecto  6  en  otro  aspecto. 

«No  se  sabe  á  qué  atribuir  este  vacío  de  nuestras  letras,  bien 
extraño  ciertamente,  por  cualquier  aspecto  que  se  le  considere." 
(Quintana,  Introducción  á  la  Musa  épica  española.) — **  Siendo  un 
absurdo  reunir  las  Cdrtes  en  la  forma  que  tenían  en  lo  antiguo, 
y  xñuy  peligroso  verificarlo  de  otro  modo,  semejante  medida  se 
presentaba  como  inútil  y  por  mil  aspectos  perjudicial."  ( Id.,  Me- 
moria sobre  sv.  proceso  y  prisión  en  1814.) — «Las  sentencias  y  mora- 
lidades son  hijas  ^el  entendimiento,  al  cual  han  de  persuadir,  y 
criadas  con  la  experiencia  del  hombre  mirado  por  todos  sus  aspec- 
tos morales,  políticos  y  civiles."  (Capmany,  Filosqfiade  la  elocuen» 
«ia,pfe.  I/,  ofíi.  IL) — «Aquél  ignora  el  ser  de  las  cosas  que  no 
comprende  todas  sus  partes,  y  comunmente  en  las  materias  de 
estado,  que  vistas  á  diferentes  luces  y  en  diversos  aspeétos,  unas 
veces  parecen  justas  y  otras  injustas."  (luyelo,  Querrá  de  CaialMña, 
Ift.  //,  68.) 

^^  Apenas  hay  institución  más  repugnante  á  los 
piincipios  de  una  sabia  legislación,  7  sin  embargo 
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apenas  hay  otra  que  merezca  más  miramiento  á  los 
ojos  de  la  sociedad.  ¡  Ojalá  que  logre  presentarla  á 
V.  A.  e»  su  verdadero  jpt^wío  de  vista j  y  conciliar  la 
consideración  que  se  le  debe,  con  el  grande  objeto  de 
este  informe,  que  es  el  bien  de  la  agricultura  1 "  (Jo- 
vellános,  Ley  agraria^  Mayorazgos.) — ^En  este  caso 
-seria  pésimo  castellano  bajo  tal  ó  cualptmto  de  viBta. 
Según  Salva  en  su  Diccionario,  punto  de  vista^  es 
ademas  ^^  aquel  desde  donde  ha  de  mirarse  un  olgoto 
para  verlo  con  toda  su  perfección; "  *  y  asi  se  dice  owi 

Srópiedad :  "  ver  un  objeto  desde  su  verdadero  punto 
e  vista/' 

«Tengo  verdadero  empeño  en  hacer  constar  que  mi  objeto  no 
lia  sido  escribir  un  libro  erudito,  ¿  fin  de  que  no  se  me  jiuigfiie 
desde  un  punto  de  yista  que  no  es  el  mió.''  (Ochoa,  Virgilio,  JMM. 
/.) — *< Consideradas  desde  ese  punto  de  vista,  las  «Obras  inédUab' 
de  Quintana  son  de  grandísin^a  utilidad."  (Cañete,  JíUd^  pf^i» 
de  las  Obras  inéditas  de  QwintaTia.) — «  De  cada  una  de  estas  especies 
de  sustantivos  se  va  á  dar  una  idea  desde  el  puntó  de  vista  de  te 
Analogía."  (Academia,  Gfrom.,  pág,  42,  Madrid»  1874). 

Igualmente  impropio  parece  bajo  en  bq¡¡o  tales  o«a- 
pidos,  pues  basta  poner  con. 

Nótese  que  bey  o  puede  ser  preposición,  como  enlos 
casos  de  que  hemos  tratado,  6  adverbio  que  se  juntik- 
con  la  preposición  de,  lo  mismo  que  debqfoy  t.  gr^ 
"bajo  de  la  mesa"  ^^bqjo  de  juramento;''  pero  lo  3-— 
timo  va  siendo  cada  dia  menos  usual. 

371.  "  Vayase :  amsn  que  yo  no  lo  detengo : "  lié— — 
vese  pateta,  amen,  á  quienes  truecan  á  bien  en  amm^ 
cosa  propia  sólo  de  gente  inculta  (que  también  dic^ 
amin). 

Una  cosa  te  quería  r 

Decir,  pero  ya  la  dejo  j 

A  bien  que  á  mí  no  me  importa. 

(Moratin,  La  mojigata,  ado  21,  ese,  X) 

*  Véase  un  ^«mplo  metafórico  de  esta  acepción:  ^'Tanpron 
como  se  medita  algún  tanto  y  se  toma  el  verdadero  punto  £   ' 
la  ilosion  desaparece."  (Bálmes,  CarUss  á  un  eeeéptieo,  XtX.) 
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Pero  es  mucha  necedad 
Decir  que  no  vale  un  pito 
Mi  soneto.  A  hien  que  yo 
Estoy  muy  bien  persuadido 
Be  lo  contrario,  y  me  basta. 

( Bretón,  Los  dos  sobrinos,  ocio  í,  ese.  VIIL) 

Su  lugar  de  á  bien  que  se  decia  awn,  hien  que :  <<  Casemos  á  Bosa- 
monda  con  Olodio ;  quizá  con  la  bendición  del  matrimonio  y  con 
la  discreción  de  entrambos,  mudando  de  estado  mudarán  de  vida. 
Atm  bien,  dijo  Bosamunda,  *qibe  tengo  aquí  un  cuchillo  con  que 
podré  hacer  una  6  dos  puertas  en  mi  pecho,  por  donde  salga  el 
alma»  que  ya  tengo  casi  puesta  en  los  dientes  en  sólo  haber  oido 
este  taii  desastrado  y  desatinado  casamiento."  {PersUes,  Ub,  I, 
cí»p.  XIV.) » 

Amen  de  en  el  lenguaje  fajniliar  vale  por  ademas  de,  v.  gr.  «  Dos 
ducados  ganaba  cada  mes  amen  de  la  comida."  ( Cervantes,  Qiuj.» 
pte,  Ilf  cap,  XXVIIL) — ^En  el  sentido  de  excepto,  fuera  de,  que  tam- 
bién ocurre  en  Cervantes  (v.  gr.  Qwij.,  pte.  IT,  cap.XLVIII),  es  hoy 
ttift  inusitado;  aunque  si,  como  dice  Cabrera,  se  forma  de  mé^yos 
oon  la  partícula  corroborativa  a,  ése  seria  el  primitivo. 

XÜ  cambio  de  &  y  v  en  m  y  viceversa,  es  ordinario  2I  pasar  los 
vocablos  de  una  lengua  á  otra  y  aun  dentro  de  una  misma :  Ifltin 
iN0lo9i9r0na=:castellano  herengenaí  griego  (f9'||X|xi=latin  sUbiwn;  y 

en  castellano  l>enji*<=:meíyW;  vimbre=mim¡bre ;  vüano==mnlaMó.  El 
lenguaje  bogotano  nos  ofrece  otras  muestras  que  á  su  tiempo 
apuntaremos. 

El  diminutivo  amenito ^  qne  se  usa  vulgarmente 

por  cabal,  precisamente,  procede  de  amen,  y  tiene  el 

.  sentido  confirmativo  en  que  la  Iglesia  emplea  éste. 

372.  Llámase  en  el  derecho  de  gentes  legado  a 
latere  un  cardenal  enviado  extraordinariamente  por 
el  Papa  con  amplísimas  facultades  cerca  de  un  sobe- 
rano; t  y  como  esta  expresión  a  latere  (del  lado)  de- 
nota la  proximidad  é  intimidad  del  cardenal  enviado 
con  respecto  al  Papa,  ha  venido  á  usarse  familiar- 
mente como  sustantivo  (generalmente  en  plural,-  aZó- 
teres),  significando  compañero,  allegado^  auxiliador 

■*  Véase  Bello,  Gram»,  cap.  L,  /. 

t  *  El  Papa  gustó  mucho  de  la  suplioficion  de  la  Beina,  y  deter- 
minó de  enviane  al  cardenal  Polo  por  su  legado  a  latereJ'  (Itivade- 
iieira,  Cisma  de  Inglaterra,  lib.  II,  cap,  XII.) — ^Yéase  ademas  Bello, 
^rineipioi  de  derecho  éndérmeionaif  pU,  III,  cap.  /,  4» 
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(véase  el  Dice,  de  Salva)  ;  pero  es  un  desatino  < 
adlMerCj  como  siempre .  hemos  oido  decir,  y  h 
mos  en  este  pasaje:  ^'  Afanados  en  proporcionarse 
ocasión  favorable,  buscan  un  adlátere  á  la  mai 
se  aforran  á  la  deliciosa  hija/'  Para  comprend 
razón  de  est^  censura  basta  haber  pisado  los  umbí 
de  una  clase  de  menores. 

En  varios  escritores  peninsulares  hemos  hallado  ad  láterei 
líbrenos  Dios  de  sostener  que  en  España  no  se  dicen  dispara 

373.  Paremos  la  atención  en  esta  frase  :  "  I 
ver  á  un  muchacho  jugando ; "  analizándola  á  e 
de  los  gramáticos,  el  sujeto  sale  un  muchacho  k 
ficado  '^OT  jugando  y  el  verbo  e«  y  el  predicado  de 
en  que  el  infinitivo  tiene  sentido  pasivo,  equivalió 
el  complemento  á  un  participio  (en  latin  vidend 
puesta  en  el  orden  lógico  resulta:  "  Un  much 
jugando  es  de  ser  visto.''  A  la  luz  de  este  análisiiE 
biamos  tildado  de  incorrecto  dicho  modo  de  ha 
pues  sobra  el  á;  no  obstante,  con  más  reflexi< 
consideramos  como  resultado  de  un  procedimi 
genial  del  castellano  no  menos  que  de  la  lengua 
dre,  y  que  no  explicamos  aquí  por  estar  ya  esci 
cido  en  otra  parte.  ^  Se  halla  usado  por  buenoi 
critores. 

« ¡  Cuan  diferentes  escenas  no  presentarían  estos  salones 
desmantelados,  solitarios  y  silenciosos !  Cuál  seria  de  ver 
prdceres  mallorquines,  cuando  después  de  haber  lidiado 
campo  de  batalla  6  en  la  liza  del  torneo  á  los  ojos  de  su  príi 
venian  á  recibir  de  su  boca  y  de  sus  brazos  la  recompensa 
valor ! "  (Jovellános,  MevMvia  del  Castillo  de  Bellvefr,) 

374.  Son  incorrectas  hasta  lo  sumo  estas  dos  fn 
"no  vino  por  razón  á  que  estaba  enfermo;"  "le  e 
bí  con  motivo  d  su  enfermedad;"  la  correccio: 
clara :  "  no  vino  por  razón  de  estar  enfermo ; " 
escribí  con  motivo  de  su  enfermedad." 

*  Véase  Garó  y  Ooervo,  Oram.  Lat^  N¡9Uu  é  üuHraeione$t  ¡ 
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S75.  Los  que  tildan  á  los  bogotanos  de  exagera^ 
dores,  entre  muchas  pruebas,  podían  presentar  la  lo^ 
OTicion  á  cada  nada^  cuya  signifícacion  sólo  puede 
penetrarse  estableciendo  una  gradación  á  este  tenor : 
€^€xda  hora,  cada  minuto,  cada  momento^  cada  ins» 
Ú43,niej  cada  nada.  Verdad  es  que  nada  suele  usarse 
por  muy  poco,  un  momento^  como  "  nada  há  que 
vino;"  pero,  con  todo,  la  combinación  de  que  habla- 
mos, no  conocida,  según  parece,  en  la  Península,  tiene 
TU  aire  tan  estrafalario  que  la  juzgamos  inaceptable 
¿  Por  ^ué  no  subrogar  en  lugar  de  ella  á  cada  ins- 
tante^ á  cada  paso,  á  cada  triquitraque  ékc  ? 

**  Scmnitan,  ¿  Hasle  dado  alguna  música  concertada  ? — Soldado, 
Ia  de  mis  lamentos  y  congojas,  la  de  mis  ansias  y  pesadumbres. 
-^^es  á  mí  me  ha  acontencido  dársela  con  mis  campanas  á  cada 
Vf^90,"  (Cervantes,  Entremés  La  guarda  cvÁdadosa.) 

Un  Proteo,  un  Vertumno,  que  se  muda 
En  diferentes  formas  codo  resto, 

(Valbuena,  Bema/rdo,  Ub,  XVIL) 

Basta  cada  rato  es  fórmula  usual  de  despedida, 
y  creemos  que  sólo  es  menester  aplicar  un  momento 
&  ella  la  atención  para  reconocer  su  absurdidad. 
Basta,  como  dentro  de  poco  veremos,  fija  el  término 
de  nna  duración,  la  cual  en  frases  semejantes  comien- 
Sft  desde  el  momento  en  que  se  profieren  y  cesa  en 
el  punto  anunciado  por  la  preposición,  v.  gr.  hasta 
v^ñana  ;  esto  es,  "  el  no  vernos  durará  el  espacio 
comprendido  entre  ahora  y  mañana ;  '*  cada  rato 
indica  repetición,  y  no  es  posible  que  algo  acabe  con 
frecuencia,  si  no  comienza  cuantas  veces  haya  de 
verificarse  el  acabar. 

376.  "  -4Z  contado :  con  dinero  contante. — De  con^ 
todo:  ál  instante,  inmediatamente.''  Hé  ahí  la  dife- 
^ncia  señalada  por  la  Academia  entre  al  contado  y 
^  contado,  y  la  aclararemos  con  ejemplos : 

"La  falta  de  comercio  é  industria,  y  por  consiguiente  de  capí* 
^^  en  estas  provincias,  nunca  proporoionará  las  yeotas  al 
^^>ito.*'  Javellános^  Ley  agroñria,  BíUdiot,) 
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Erase  una  caluña  que  ponía 

Un  huevo  de  oro  al  dueño  cada  día. 

Aun  con  tanta  ganancia  mal  contento^ 

Quiso  el  rico  avariento 

I>e8cubrir  de  una  vez  la  mina  de  oro 

Y  hfidlar  en  menos  tiempo  más  tesoro : 

Matóla,  al)ri<51e  el  vientre  de  contados 

Pero  después  de  haberla  registrado, 

¿Qué  sucedió P  que  muerta  la  gaUinay 

Perdió  su  huevo  de  oro,  y  no  halló  mina. 

( SamaniegOi  Fábulas,  Ub,  Vt  VL) 

Si  por  vana  y  gravosa 
Alguna  clase  ó  pueblo  te  importuna, 

Sin  hacer  otra  cosa. 
Quítale  la  ración  y  díle :  ayuna ; 

Que  es  remedio  probado 
Para  verla  extinguida  de  contado, 

(Don  Pablo  de  Jéríca.) 

Creemos  ventajosa  la  observancia  de  esta  diferenda 
si  bien  no  mereceria  reprensión  quien  la  echase  B> 
trenzado,  por  cuanto  podría  escudarse  con  textos  ma^ 
terminantes  de  los  clásicos,  quienes  indudablem^t* 
daban  más  de  ordinario  á  de  contado  la  acepción  de  c(^ 
dinero  contante^  que  la  otra.  Basten  estas  muestras 

«¿Qué  se  me  da  á  mí  que  mis  vasallos  sean  negros?  ¿habí 
más  que  cargar  con  ellos  y  traerlos  á  España,  donde  los  podré  ves 
der,  y  adonde  me  los  pagarán  de  contadot  de  cuyo  dinero  podi 
comprar  algún  título  ó  algún  oficio  con  que  vivir  descansado  tí 
dos  los  dias  de  mi  vida?  "  (Cervantes,  Qiwi.,  píe.  7,  cap,  XXIX^ 
«  Pusb  por  obra  cuanto  nos  había  prometido,  y  dando  á  cada  un* 
fiu  parte,  que,  á  lo  que  se  me  acuerda,  fueron  cada  tres  mil  duca 
dos  en  dineros,  porque  un  nuestro  tío  compró  toda  la  hacienda  \ 
la  pagó  de  contada,  en  im  mesmo  día  nos  despedimos  todos  tres  d< 
nuestro  buen  padre."  (Id.,  ib.,  cap,  JTXr/X)—" Repartió  (IM 
posesiones  y  bienes  de  los  monasterios)  á  los  nobles  y  caballerot 
de  su  reino,  á  unos  trocándolos  por  otras  rentas,  á  otros  vendién* 
doselos  de  contado,"  ^ivadeneira.  Cisma  de  Inglaterra,  Ub,  I,  eaip* 
XL.)— «  Planto  llamo  día  con  ojos  á  aquel  en  que  se  vendía  y  oo* 
braba  de  contado,"  *  (Saavedra  Fajardo,  Empresa  política,  LL) 

*  Este  pasaje  es  deoisivo,  porque  la  expresión  oculata  éUe  vendiñ 
de  Planto  (Pseudolus,  aot  1,  se.  III),  la  interpretan  todos  "veflde 
por  ditiero  contante :  "  vendré  au  eamptant  (Naudet),  ó  arg^ñt  eeff} 
tant  (Qaicherat  et  Daveluy),  baar  verkávfen  (Freund). 
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377.  Las  frases  siguientes  deben  escainondarse  qui- 
nándoles el  de:  "  Lo  hizo  de  aposta/' "  i*otopi6  el  vaso 
ie  adrede  ( vulgo  de  adré)"  "  yo  estoy  de  detuas 
Ufií"  "  dio  una  función  de  gratis/'  **  paáó  por  aquí 
ieá  caballo/'  "  só  fué  díe  á  pié/'  "  el  enfermo  ama- 
aetíó  algo  ó  un  poco  de  mejor." 

«Don  Quijote,  como  yi<5  todo  aquel  mazo  de  bafbas  ón  quija- 
das y  sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escudero  caido,  dijo :  vive 
IMos  que  es  gran  milagro  éste :  las  barl)a8  le  ha  derribado  y  ar¥an- 
c^ado  del  rostro,  como  si  las  quitaran  aposto."  (Cervantes,  Qu^'., 
pte.  li  cap.  XXIX.)  * — <<  Al  pasar  por  una  galeria  estaban  o^sta, 
^pei^dole  Altisidora  y  la  otra  doncella  su  amiga."  (Id.,  t5.,  jpte. 
Ui  cap.  XLVI.)—f'  Pasádome  ha  por  el  pensamiento  que  (vSñrede  me 
enviastes  aquella  carta  de  burla,  para  darme  ocasión  que  os  rea* 
pendiese  de  burla."  (Don  Antonio  de  (Juevara,  íipísí./am.,jptfl./, 
r.)— «Tjos  que  estaban  allí  de  guardia,  acercándose  á  la  puerta 
^e  la  cámara,  hacian  ruido  para  despertarle,  procurando  né^ede 
interrumpirle  el  sueño."  (DonTélix  Tdrres  Amat»  Jv^üh,  XIV, 
90— *<  Cuatro  hombres  vienen  á  cabaZZo  á  la  jineta  con  lanzas  y 
wuttgas."  (Cerv.,  Quij,,pte,  I,  cap.  JTJrXFjy—"  Habiendo  primero 
Peguntado  uno  de  dos  mozos  que  d  pié  con  ellos  venian  si  era 
>4nélla  la  posada  del  Sevillano,  se  entraron  todos  en  ella."  ( Id.> 
^üwtrefregoTia,) — «Yo  ya  estoy  aquí  demos.'*  (Bretón^  La  inde* 
J«*dencia,  acto  JV,  esc.  XIIL) 

¿Cuál es  el  monstruo  de  maldad  tsjii rara 
Que  para  entrar  en  la  celeste  corte 
QráUs  no  se  agenciara  un  pasaporte  P 

(Bretón,  Besvergüenmi  eanto  XI.) 

Don  Turuleque  me  llaman: 
Imagino  que  es  accede, 
Porque  se  zurce  muy  mal 
El  Don  con  el  Turuleque. 

((iuevedo.  Musa  VT,  rom,  LXXXIV,) 

—Donde  no  hay  culpa, 
El  perdón  está  demos, 

( Calderón»  Lances  de  amor  y  favivmo,  jom,  27.) 

^  El  poder  de  este  adverbio  aposta  se  comprende  fácilmente,  si  se 
jPMiMrda  que  viene  de  apostar,  y  que  antiguametite  se  dijo  aposta- 
4[mMrUe:  "De  Vm.  rezongan  los  magnates,  oa  no  le  eatan  de  buen 
0)0.;  é  se  diz  que  apostadamente  se  retarda.'^  (Bachiller  Fevnai^  Gró» 
iaez  de  tUbdaa  Beal,  OnUa»  epittoíario,  XXJÍ) 
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Dícese  bí  muy  bien  ^^  cuatro  hombres  de  á  c^bfúlo 
y  dos  d!é  á  pié ; '"  v.  gr.  ^'  Entraron  en  la  posada  con 
cuatro  hombres  de  á  caballo,  dos  caballeros  ancianos 
de  venerables  presencias/'  (Cerv.,  La  ilustre  fregima.) 

378.  En  un  escritor  ecuatoriano  muy  notable  ha- 
llamos esta  frase:  '^  Señor  Dios  del  universo,  haznos, 
haznos  de  deveras  hijos  tuyos,  y  como  tales  compa- 
sivos y  caritativos ; ''  y  en  otro  de  los  más  aliñados  de 
nuestra  patria :    ^^  Me  convidó  á  que  tomase  asiento 
sobre  el  cajón,  repitiéndome  que  me  colocase  con  toda 
holgura  y  que  hiciese  de  cuenta  que  estaba  en  mi 
propia  casa; "  pero  la  inserción  de  ese  intempestivo 
de  que  va  de  bastardilla,  debe  achacarse  á  la  incuria 
de  los  cajistas,  porque  el  acendrado  lenguaje  que 
siempre  campea  en  las  obras  de  estos  escritores,  es  ar- 
gumento irrefragable  de  que  saben  que  en  castellano 
se  dice  de  veras ,  hacer  cuenta  y  no  de  deveras,  hacer 
de  cuenta^  que  son  expresiones  vulgares. 

c<  Créeme,  amigo,  que  es  menester  rogar  á  Nuestro  Señor  muc^ 
de  veras  que  nos  libre  á  los  dos  de  malos  hecMceros  y  de  malo^ 
encantadores."  (Cervantes,  Qiwj.,  pte.  IT,  cap,  XLW.) — *<  Quiérot-^ 
hacer  sabidor  de  que  todas  estas  cosas  que  hago,  no  son  de  borl^^^ 
«ino  muy  de  veras"  (Id.,  i6.,  pte.  I,  cap,  XXV,) — «  Los  lectores  yo/^  " 
den  hacer  cuenta  que  desde  este  punto  comienzan  las  hazañas  ^ 
donaires  de  don  Quijote  y  dó  su  escudero."  ( Id.,  ib.,  pte,  JI, 
VJIL) — «Meteos  en  lo  más  dentro  de  vuestro  corazón,  y  I 
cuenta  que  estáis  delante  la  presencia  de  Jesucristo."  (Mtro.< 
ÚQ  Avilan  ÁvM,  fiUa,  cap.  LX.J — "Si  hasta  aquí  has  errado,  h^^ 
cuenta  que  naces  agora  de  nuevo."  (Eray  Luis  de  Granada,  Qw^^ 
de  pecadores,  prólogo.) 

Que  la  mujer  cruel  eslo  de  veras. 

(Ercilla,  AroMcarUt^  canto  X.) 

Haz  cuerda  que  rompi<5  su  lira  Orfeo, 
Su  heroica  trompa  el  grave  Mantuano, 
Y  Séneca  el  coturno  sofocleo. 

(Bart.  León,  de  Argensola,  Epist,  "  M  titulo  me  das  de  tu  maestría ^^*) 

379.  Se  dice  indistintamente  ^'  con  tal  que  vengí»'  ' 
y  "con  tal  de  que  venga ;"  "eché  menos  la  capa*^  y 
^*  eché  de  menos  la  capa;"  "  comprar  por  junto  "^    í 
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-'  comprar  de  por  junto;"  parece^  8í^  más  castizo  su- 
primir 6l  de. 

^Oostó  al  eondestab^le  gran  dificultad  que  saliese  á  vistas  oon 
§1;  pero  al  ñn  convino  en  ello^  con  taZ  que  fuese  ¿  poca  distancia 
del  castillo."  (  Quintana,  Vida  de  don  Ahm'o  de  Lima.) — «  Con  tai 
de  que  ella  crea  haber  ido  con  usted  al  baile,  no  se  necesita  más." 
(Gü  y  Zarate,  El  entremetido,  acto  IJI,  esc.  XlX,) — « Creo  que  no 
ecbará  Ymd.  de  menos  la  ciudad."  {Qil  Blas  de  SamUlUma^  Ub,  I, 
éOfp,  XVL) — «'Si  se  compraba  aceite  de  por  junto,  carbón  ó  tocino, 
escondíamos  la  mitad."  (Quevedo,  Vida  del  Qnm  Tacaño,  cap.  VL) 

Verdad  es  que  salí  con  mi  señora 

La  misma  noche  qUe  la  echaste  menos. 

(Tirso,  La  villana  de  Vallécas,  acto  II,  eíc.  XIL) 

Como  de  noche  salimos 
T  con  ella  caminamos, 
Entre  la  sombra  no  echamos 
De  menos  lo  que  perdimos. 

(Don  Dionisio  Solis,  en  la  refundición  de  la  pieza  anterior,) 

380.  Nótese  y  guárdese  la  diferencia  entre  aprisa 
y  de  prisa:  el  primero  sugiere  tan  sólo  celeridad  y 
{)rontitud  en  el  obrar;  el  segundo  connota  premura 
jr  aprieto  y  de  ahí  falta  de  reflexión  y  cuidado:  escri- 
be aprisa  el  que  lo  hace  con  rapidez^  y  escribé  de 
prisa  el  que  no  pone  ó  no  puede  poner  la  suficiente 
atención.  Sabido  esto^  se  ve  el  desatino  de  los  que 
dicen  " Despácheme,  porque  vengo  de  aprisa"  pues 
basta  de  prisa,  como  que  se  quiere  expresar  urgencia. 

«Como  se  levantan  aprisa  las  sediciones,  se  han  de  remediar 
fiíprisa"  (Saavedra  Fajardo,  Empresa  pditica  JiXXIIi)^-«8ü  genio 
le  inspiraba  una  buena  idea  (á  Lope);  poníase  á  trabajar,  y  gene* 
irahnente  empezaba  bien,  porque  entonces  le  animaba  la  inspira- 
oion;  pero,  caminando  sin  plan  y  sielnpi*e  de  prisa,  se  iba  extra- 
viando y  se  cansaba."  (Gil  y  Zarate,  Manvál  de  literatumi,  aeedon 
Ih  cap.  VIH.) 

381.  ^X  ofrece  en  yenisi  pañuelos  seda,  sombreros 

Íaja.  Antes  se  habia  oido  como  característico  de  un 
ombre  cutre  y  ahorrativo  lo  de  aguar  el  agua  y  otras 
proezas  del  mismo  jaez ;  pero  estaba  reservado  á  los 
iQercaderes  bogotanos  escatimad  Una  palabrita  tan 
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menuda  como  de^  llevando  la  tontería  hasta  ofrqp^ 
grtcesas  plumas  en  lugar  de  gruesas  de  plumas,  ¿&í- 
procederá  este  odio  á  la  preposición  de  de  figuranie' 
que  pertenece  á  dar  j  de  tener  por  lema  aqudtto  de 

Bolamente  tm  dar  me  adrada, 
Que  es  el  dar  no  dar  nada  ? 

Esta  tirria  al  (Ze  ha  hecho  que  los  mismos,  de  al- 
gun  tiempo  á  esta  parte,  lo  hayan  despojado  de  su 
significación  de  destino  ó  empleo  que  aparece  en  casa 
de  huéspedes^  molino  de  trigo,  máquina  de  coser,  vo- 
por  de  rio  de;  y  nadie  los  haria  decir  cahado  de 
horhhre,  sombrero  de  niño,  porque  en  su  sentir  seria 
tanto  C0910  afirmar  que  tales  objetos  eran  de  carne  y 
hueso.  A  eso  se  reduce  toda  la  gramática  de  esta- 
buena  gento. 

Los  que  leen  en  inglés  Florida  water  y  traducen. 
aguajlorida,  están  al  canto  de  decir  agua  colonia  eiu 
vez  de  agua  de  Golonia;  como  que  Florida  y  Colonias 
son  ambos  nombres  de  lugar.  El  mercurio  precipitadla 
rojo  descubierto  por  Juan  de  Vigo,  se  llama  conmn— - 
mente  en  castellano  polvos  de  Juanes,  y  no  polvos 
Juanes;  así  como  no  se  debe  decir  ungüento  SoUo^ 
way  sino  ungüento  de  Holloway. 

Señor,  tú  has  de  sufrir  j^Voos  de  Jua/neSf 
Que  toda  el  alma  tienes  ya  podrida. 

(Moreto,  El  desden  con  el  desden,  acto  II,  ese,  Vt) 

Ya  que  se  ofrece  hablar  de  esto,  es  bueno  haoer 
notar  á  muchos  que  no  lo  saben,  que  al  agtía  de  la^ 
vanda  no  le  viene  el  nombre  de  ningún  lugar  como 
á  las  anteriores;  lavande  en  francés  es  el  nombre  del 
espliego,  que  también  se  llamó  antiguamente  en  caS' 
toUano  lavándula  (éste  es  el  nombre  botánico),  y  los 
perfumistas,  las  mujeres  y  los  amujerados  debieron 
figurarse  que  de  eso  no  habia  ni  noticia  en  castoUigio, 
y  hé  aquí  una  voz  flamante  que  nadie  entiende  y  que 
aun  con  mayúscula  escriben. 


\ 


% 


'  YEBBOa  T  FABTI  GULAS.  223* 

383.  A  pesar  del  cacareado  republicanismo  de  núes- 
ros  paisanos^  hay  muchos  que  incurren  en  la  puei^i- 
Lad  de  querer  dar  á  sus  apellidos  cierto  aire  de  nobleza 
ne  los  separe  del  vulgo:  los  medios  inás  comunes  que 
»cira  esto  hemos  visto  se  adoptan,  son  la  añadidura  de 
Lxi  de  al  apellido,  y  el  cambio,  en  la  escritura,  de 
LXias  letras  por  otras  tenidas,  á  lo  que  parece^  por  de 
3.^8  elevado  linaje. 

-  "El  dty  precediendo  á  los  apellidos/'  dice  don  Pe- 
iaro  Felipe  Monlau  en  su  Diccionario  etimológico  de 
9k  lengua  castellana,  ^^  se  ha  querido  mirar  como  par- 
Icola  nobiliaria  ó  que  denota  nobleza  de  alcurnia ; 
i^^ronada  más  inexacto,  porque  el  de  únicamente 
ponecede  á  los  apellidos  cuando  éstos  se  tomaron  de 
^ombres  de  pueblo,  lugar  ó  territorio,  sobre  el  cual  se 
^i^raia  señorío  ó  jurisdicción.  Fuera  de  estos  casos 
^Uida  signiñca  el  c¿6,  y  es  muy  ridiculo  anteponerlo  al 
apellido  creyendo  que  de  por  si  atestigua  nobleza. 
C«as  &milias  de  Iñigo  Arista^  Jorge  Manriqíiey  Fe- 
'^oOirony  Hernán  Cortés  í6c.,  sin  de,  eran  y  son 
Qc^ncho  má¿  ilustres  que  las  de  Juan  de  las  Viñas, 
f^erioo  de  los  Palotes  6  Marcos  de  Obregon. . ./" 

iulvertiremos  que  hay  apellidos  que  por  su  natura* 
l-Gza  rechazan  el  de,  cuales  son,  entre  otros,  los  llama- 
os patronímicos,  ó  sea,  derivados  de  un  nombre  de 
pila  y  denotativos,  en  su  origen,  de  los  hijos  de  quien 
llevaba  dicho  nombre,  como  Alvarez  (hijo  de  Alvaro), 
Martínez,  Sánchez,  Márquez,  Ibáñez  (hijo  de  Iban  6 
^van),  Suárez  (hijo  de  Suero  6  Esvero),  do.;  seria 
^n  disparate  descomunal  llamarse  Juan  de  Sánchez, 
Pedro  de  Márquez  &c.   Esto  mismo  se  observa  con 
ks  apellidos  que  de  suyo  son  adjetivos,  como  Blando, 
Prieto,  Cortés  dkc. 

En  una  palabra^  el  que  haya  heredado  de  sus  pa- 
dres .un  de  con  las  condiciones  indicadas  por  el  señor 
Kcnlau,  hace  muy  bien  en  usarle;  de  otro  modo,  es 
una  ricUculez  insoportable  echarle  encima  al  nombre 
semejante  aditamento. 
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Orase  considere  esta  desinenoia  es  de  los  patronimioos  cotno 
nacida  de  la  greco-latina  idos,  ora  como  la  psurtícola  yascon^na 
ee  (de),  según  pretende  larramendi  en  su  gramática,  pág.  10^  ora 
como  una  fonkia  genitiYá  ( 8imonis=£Xiinénez),  que  es  lo  c^ertcH  * 
siempre  son  los  apellidos  formados  pon  ella  nn  puro  modiftoatiro 
del  nombre  psopiO}  y  de  consiguiente  repugnan  el  de  por  llemrlo 
envuelto. 

En  una  obra  nacional  se  llama  á  Hernán  Peres  de 
Quesada^  uno  de  los  conquistadores,  Hernán  de  Que^ 
soda;  pero  no  hay  en  esto  mucha  propiedad)  porque 
tales  nombres  como  Hernando  óFernandOy  Rodrigo^ 
MeñdOy  no  suelen  recortarse,  ó  apocoparse,  como  di- 
cen los  gramáticos,  sino  cuando  les  sigue  inmediata- 
mente un  patronímico,  según  se  ve  en  Femau  Qó' 
mez  de  Gibdad^Beál^  Hernán  Pérez  del  Pvlgar^  JEtui 
López  DámtioSj  Men  Rodríguez  de  Sanabria;  así, 
pues,  quitado  el  Férez  en  el  nombre  de  que  hablába- 
mos al  principio  de  este  aparte,  lo  natural  seria  Her- 
nando de  Qtiesada.  El  conquistador  de  Méjico,  cuando 
Íara  firmar  usaba  su  propio  nombre  y  no  el  titula  de 
[arques  del  Valle,  ponia  Hernando  Cortés j  como  se 
ve  en  el  facsímile  que  da  Prescott  en  su  History  of^ 
conques^  of  Mexieo  y  en  los  documentos  que  pone  al 
fin  de  la  obra;  y  así  le  llamaron  los  mejores  escritores 
oastellaAOS  de  la  edad  siguiente,  como  Cervantes, 
Yalbuena,  Tirso  de  Molina  &c.  Posteriormente  se 
introdujo  la  práctica  de  decir  Hernán  Cortés,  y  no  de 
otra  manera  se  halla  siempre  en  Solis;  sin  embiu^o, 
no  ha  faltado  quien  trate  de  restablecer  el  uso  legi* 
timo,  como  Capmany,  y  nosotros  lo  seguiríamos  de 
grado. 

Otro  de  los  medios  de  ennoblecerse  excogitados 
por  nuestros  paisanos,  es  el  de  cambiar  en  los  ape* 

*  Véase  Godoy  Alcántara,  Ensayo  hittórico  etimológieofUUfMñ 
sobre  los  apellidos  castellano»  ( Madrid,  1871 ),  Pág.  16 ;  ÍAeM,  WB. 
Vorrede,  pág.  XV.  La  aplicación  de  la  desinencia  de  la  tercera  de- 
clinación &  toda  clase  de  nombres  debe  atribuirse  á  su  mvf^mtííár 
ridad,  y  sobre  todo  á  su  mayor  consistencia,  en  época  en  qoeltf 
desinencias  vocales  eran  Vacilantes,  tal  que  á  veces  se  osctlreciau 
completamente» 
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llidoB  la  s  en  z,  la  b  en  v:  asi,  Benavídes,  Cortés ^ 
MontañeSy  Oháves,  Losada,  Mas,  Mesa,  Quesada, 
Córdoba  dtc,  son  para  muchos  Benavídez,  Gortez, 
MorUañez,  Ohávez,  Lozada,  Haz,  Meza,  Quemda, 
Córdova:  sentimos  en  el  alma  no  saber  qué  blasones 
hayan  adoptado  estos  nobles  de  nuevo  cuño  ;  que  si 
los  supiéramos,  daríamos  á  nuestros  lectores  esta  no- 
ticia tan  curiosa  como  importante. 

383.  En  ciertas  combinaciones  de  nombres  como 
María  de  Jesús,  José  de  Jesús,  parece  sobrar  el  de, 
pues  éste  sólo  ocurre,  según  hemos  podido  observar, 
delante  del  nombre  del  santo  ó  advocación  cuya  de- 
nominación toman  las  personas  que  entran  á  la  vida 
monástica;  v.  gr.  Teresa  de  Jesús,  Juan  de  la  Cruz, 
Antonio  de  San  José,  Ana  de  San  Bartolomé  écc; 
Y  no  en  los  nombres  de  pila,  v.  gr.  José  María,  María 
Josefa,  Jesús  María  &c,;  á  no  ser  que  se  tomen  de 
los  de  santos  religiosos,  como  Juan  de  la  Cruz,  ó  de 
advocaciones  de  la  Virgen,  como  María  del  Carmen: 
en  resumen,  siempre  que  el  de  exista  en  el  nombre 
del  santo,  como  Juan  de  Mata  de. 

384.  El  Diccionario  no  registra  los  modos  de  decir 
por  las  buenas,  ^  por  las  malas,  de  por  buenas,  de 
por  malas:  en  cambio  se  dice  por  bien,  por  mal,  á 
buenas,  de  buenas  á  buenas  ó  de  bueno  d  bueno,  de  bien 
á  bien,  de  grado,  por  fuerza. 

Ejemplos :  "  Una  de  las  partes  de  la  prudencia  es  que  lo  que  se 
puede  hacer  iww  bien,  no  se  haga  por  woZ."  (Cervantes,  QtMJ.,  pte,  /, 
«p.  XXJI.) — "Mercurio  y  los  suyos  les  decían  que  se  rindiesen, 
porque  si  adelante  seguían,  perecerían  todos  sin  remedio.  Pero 
¿,  ya  estahan  ellos  en  estado  de  venirse  d  hvsnaa :  correr  que  te 
correrás  como  galgos,  saltar  peñascos,  atrahancar  malezas,  y  no 
dar  oídos  á  cuanto  les  decían :  esto  fué  lo  que  hicieron."  (Moratín, 
Derrota  de  los  pedantes.) — « Irritado  de  ver  que  nada  podía  lograrse 
de  bien  á  lien  con  aquella  gente  vocinglera  y  atolondrada,  echase 
encima  de  la  turba."  (Id.,  ib.j— "Pido  con  esta  mansedumbre  y 
jKwiego,  porque  tenga,  si  lo  cumplís,  algo  que  agradeceros;  y 
cuando  de  grado  no  lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada  con  el  valor 
de  mi  brazo  harán  que  lo  hagáis  jpor/uerga."  (CJervántes,  ubi  awpra.) 

*  Bello  trae  por  las  bttenat  en  su  Gramáiioai  §  16,  a, 
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Orase  considere  esta  desinenoia  es  de  Iqs  patronimioos  OQlno 
nacida  de  la  greco-latina  idea,  ora  como  la  psurtícola  vaBCOngada 
ee  (de),  según  pretende  Larramendi  en  su  gramática,  pág.  10^  ora 
oomo  una  forma  genitiya  ( 8imon'Í8=sXvinénez)f  que  es  lo  cáertXH  * 
siempre  son  los  apellidos  formados  con  ella  un  puro  modifl^atíTo 
del  nombre  psopio,  y  de  consiguiente  repugnan  el  de  por  llemrlo 
envuelto. 

En  una  obra  nacional  se  llama  á  Hernán  Peres  de 
Quesada^  uno  de  los  conquistadores,  Hernán  de  Que^ 
sada;  pero  no  hay  en  esto  mucha  propiedad^  porque 
tales  nombres  como  Hernando  ó  Fernando^  Rodrigo^ 
MeñdOy  no  suelen  recortarse,  ó  apocoparse,  como  di^ 
cen  los  gramáticos,  sino  cuando  les  sigue  inmediata^ 
mente  un  patronímico,  según  se  ve  en  Femau  Qó- 
mez  de  Oíbaad^Beal,  Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  Bui 
López  Dámdos,  Men  Rodríguez  de  Sanabria;  asi, 
pues,  quitado  el  Pérez  en  el  nombre  de  que  hablába- 
mos al  principio  de  este  aparte,  lo  natural  sería  Her- 
nando de  Quesada.  El  conquistador  de  Méjico,  cuando 
para  firmar  usaba  su  propio  nombre  j  no  el  titcúade 
Marques  del  Valle,  ponia  Hernando  Cortés,  como  se 
ve  en  el  facsímile  que  da  Prescott  en  su  History  ofiiit 
conques^  of  México  j  en  los  documentos  que  pone  al 
fin  de  la  obra;  j  así  le  llamaron  los  mejores  escritores 
castellaAOS  de  la  edad  siguiente,  como  Cervantes, 
Yalbuena,  Tirso  de  Molina  &o.  Posteriormente  se 
introdujo  la  práctica  de  decir  Hernán  Cortés^  y  no  de 
otra  manera  se  halla  siempre  en  Solis;  sin  embargo, 
no  ha  faltado  quien  trate  de  restablecer  el  uso  legd* 
timo,  como  Capmany,  y  nosotros  lo  seguiríamos  ae 
grado. 

Otro  de  los  medios  de  ennoblecerse  excogitados 
por  nuestros  paisanos,  es  el  de  cambiar  en  los  ape* 

*  Véase  Godoy  Alcántara,  Ensayo  hittórico  etimológitoJiMMeo 
sobre  los  apellidos  castellano»  (Madrid,  1871  ),  pág.  16;  uíeM,  WB- 
Vorrede,  pág.  XV»  La  aplicación  de  la  desinencia  de  la  tercera  de- 
clinación á  toda  clase  de  nombres  debe  atribuirse  á  su  may«r«lt- 
ridad,  y  sobre  todo  á  su  mayor  consistencia,  en  época  en  que  lis 
desinencias  vocales  eran  Vacilantes,  tal  que  á  veoee  se  osctlreciaii 
completamente. 
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llidoB  lasen  Zy  Ta  b  en  v:  asi,  BenavídeSy  Cortés ^ 
M(ynitañeSy  Oháves,  Losada^  Maa^  Mesa,  Quesada^ 
Córdoba  dtc,  son  para  muchos  BenavídeZy  Gortezy 
MorUañez,  OháveZy  Lozada,  Maz^  Meza,  Quezada, 
Córdova:  sentimos  en  el  alma  no  saber  qué  blasones 
hayan  adoptado  estos  nobles  de  nuevo  cuño  ;  que  si 
los  supiéramos,  daríamos  á  nuestros  lectores  esta  no- 
ticia tan  curiosa  como  importante. 

383.  En  ciertas  combinaciones  de  nombres  como 
María  de  Jesua,  José  de  Jesús,  parece  sobrar  el  cZe, 
pues  éste  sólo  ocurre,  según  hemos  podido  observar, 
delante  del  nombre  del  santo  ó  advocación  cuya  de- 
nominación toman  las  personas  que  entran  á  la  vida 
monástica;  v.  gr.  Teresa  de  Jesús,  Juan  de  la  Cruz, 
Antonio  de  San  José,  Ana  de  San  Bartolomé  &c,; 
Y  no  en  los  nombres  de  pila,  v.  gr.  José  María,  María 
Josefa,  Jesús  María  díc;  á  no  ser  que  se  tomen  de 
los  de  santos  religiosos,  como  Juan  de  la  Cruz,  6  de 
-advocaciones  de  la  Virgen,  como  María  del  Carmen: 
en  resumen,  siempre  que  el  de  exista  en  el  nombre 
del  santo,  como  Juan  de  Mata  dtc, 

384.  El  Diccionario  no  registra  los  modos  de  decir 
por  las  buenas,  *  por  las  malas,  de  por  buenas,  de 
por  malas:  en  cambio  se  dice  por  bien,  por  mal,  á 
buenas,  de  buenas  á  buenas  ó  de  bueno  á  bueno,  de  bien 
á  bien,  de  grado,  por  fuerza. 

IJjeinplos :  "  Una  de  las  partes  de  la  prudencia  es  que  lo  que  se 
;puede  hacer  ^ww  hien,  no  se  hagajpor  waZ."  (Cervantes,  Qt^^'.,  pte.  /, 
«ip.  XXJI.) — «Mercurio  y  los  suyos  les  decían  que  se  rindiesen, 
porque  si  adelante  seguían,  perecerían  todos  sin  remedio.  Pero 
irfy  ya  estaban  ellos  en  estado  de  venirse  d  hvsnaa :  correr  que  te 
correrás  como  galgos,  saltar  peñascos,  atrabancar  malezas,  y  no 
dar  oídos  á  cuanto  les  decían :  esto  fué  lo  que  hicieron.*'  (Moratin, 
Derrota  de  los  pedantes.) — "  Irritado  de  ver  que  nada  podia  lograrse 
de  bien  á  Hen  con  aquella  gente  vocinglera  y  atolondrada,  echase 
encima  de  la  turba."  (Id.,  íb.J— "  Pido  con  esta  mansedumbre  y 
sosiego,  porque  tenga,  si  lo  cumplís,  algo  que  agradeceros;  y 
cuando  de  grado  no  lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada  con  el  valor 
de  mi  brazo  harán  que  lo  h&g&is  por  fuerza"  (Cervantes,  ubi  supra,) 

*  Bello  trae  pw  las  buenas  en  su  Gramática,  §  16,  a, 
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385.  En  España  lo  mismo  que  en  Bogotá  se  dice  de 
por  fuerza;  ^  mas  no  sabemos  si  sea  usual  por  aUá 
el  ir  de  para  arriba^  seguir  de  para  abajo. 

386.  Es  corriente  el  anteponer  á  nombres  de  em- 

Sleos  y  oficios  la  preposición  de,  en  esta  forma:  Pasó 
e  embajador;  Estaba  ds presidente;  Iba  de  capüa»; 
Trabaja  de  carpintero,  f  Con  todo  eso,  en  el  verbo 
salir  hace  diferencia  el  de,  pues  salir  de  alcalde  es 
dejar  de  serlo,  y  salir  alcalde  vale  ser  elegido  alcalde.  . 
Aunque  se  dice  entrar  de  rey : 

¡Famosa  ganga, 

Entrar  de  rey  para  salir  monago ! 

(Hartzenbusch,  íVíbt¿Zas,  inírod.) 

no  se  puede  decir  entrarse  6  meterse  de  monja  6 fraila  - 
sino  que  es  menester  quitar  el  de: 

««'Ninguno  se.  mete  monje  de  san  Benito,  si  la  regla  de  san  Beni 
no  le  gusta."  (Ccurta  de  D.  Nicolás  Femámdez  de  Moratm  á  D,~ 
rúo  de  Lloi>gv/i/u>,  citada  en  la  vida  del  primero.J 

j  No  ves  que  me  das  enojos 
Guantas  veces  me  amenazas 
EntraHe  monja? 

(Tirso,  Qmen  tw  cae  no  se  leva/nta,  acto  í,  esc.  L] 

¿FraÁle  te  m^eftes,  Perico, 
Sólo  por  no  pasar  hambre  ? 
Pues  di  que  glotón  te  metes, 
No  digas  te  metes  fraile, 

(D,  León  de  Arroyal,  en  MendíUl  y  SiVuela,  Bihl,  Selecta,  t,  IV,pág. 

Si  tanto  te  desazonan 

Los  requiebros  de  los  hombres, 

Bien  puedes  meterte  m>onja, 

(Bretón,  Elevta,  acto  II,  esc.  VI.) 


*  *  Van  áa  por  fuerza  y  no  de  voluntad."  ( Cervantes,  Qmí;.,  r- 
/,  cap.  XXIL) — Lo  mismo  se  halla  en  El  Barón  de  Moratio,  aet^ 
esc»  XI, 

f  Ejemplos  tomgdoB  de  Salva,  Oram.,  Sintaxis^  cap.  VIL  Vé 
ademas  Garó  y  Guervo,  Gram,  Lat,,  págs.  186,  272. 
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387.  Aunque  en  España  se  usan^  lo  mismo  que  por 
acá,  de  corHdo  y  de  seguido^  *  tenemos  por  preferi- 
bles, de  corrida  y  de  seguida  (que  es  lo  admitido  por 
la  Academia),  á  causa  de  ser  estas  frases  cortadas  por 
el  mismo  patrón  que  de  ida,  de  venida,  de  vuelta,  de 
pasada. 

^  Si  la  Santa  Biblia  es  el  libro  de  todo  cristiano,  si  es  el  que  de- 
biera leerse  por  todos  y  á  todas  horas,  ¿  c<5mo  no  lo  será  del  teó- 
logo ?  Es  preciso  leerle  todo,  y  de  seguida,  y  con  reflexión,  y  no 
sólo  una  sino  dos  ó  más  veces.'*  ( Jovellános,  Instrucción  á  wn  teó- 
logo joven.) — "  Estas  palabras  son  de  Cristo,  por  las  cuales  no  es 
razón  pasemos  de  corrida."  ( Fray  Luis  de  Granada,  Guia  de  peca- 
dores, lib.  I,  cap.  XI,  §  1.) — "  De  corrida  y  sin  parar  les  contó  (San- 
cho) de  la  suerte  que  quedaba  (Don  Quijote),  las  aventuras  que 
le  habían  sucedido,  y  cómo  llevaba  la  carta  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso."  (Cervantes,  Qwij.,  pte.  I,  cap.  XXVL) 

Alma  divina,  en  velo 

De  femeniles  miembros  encerrada, 

Cuando  veniste  +  al  suelo 

Kobaste  de  pasada 

La  celestial  riquísima  morada. 

(Eray  Luis  de  León.) 

388.  "-4  juro  tiene  que  hacerlo''  debe  ser  "áe  juro 
tiene  que  hacerlo;"  y  "mi  reloj  está  clavado  en  las 
doce  "  es  en  castellano  "  mi  reloj  está  clavado  á  las 
doce."  Lo  mismo,  "  puso  tierra  de  por  medio  "  debe 
cambiarse  en  "  puso  tierra  en  medio." 


**  Andrés  como  discreto  determinó  de  poner  tierra  en  medio,  y 
desliarse  de  aquella  ocasión  que  el  diablo  le  ofrecía."  (Cervantes, 
^<x,  gitanilla.) — «« Soy  de  parecer,  por  obviar  estos  dos  riesgos,  que 
pongamos  tierra  en  medio."  (Vélez  de  Q-uevara,  Diablo  cojuelo, 
trct/nco  F.) 

Puse  tanta  tierra  en  msdio. 

Más  por  buscar  tu  remedio 

Que  mi  descanso  cumplido. 

(Juan  Bufo^  carta  á  su  hijo.) 


389.  "  Estuvo  donde  mí ; "  "  Voy  donde  mi  tic : 

*  Varias  veces  ocurren  ea  las  obras  de  Hartzenbusch. 
+  Véase  atrás,  §  265. 
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á  pesar  de  las  razones  que  pueden  alegarse  en  &Tor 
de  este  uso  preposicional  de  donde^  ^  es  constante  que 
los  clásicos  no  presentan  ejemplos  de  él,  y  por  tanto 
debe  evitarse  como  impropio  del  lenguaje  culto.  Di- 
remos cómo  puede  reemplazarse : 

Si  se  trata  de  un  individuo  que  está  en  su  casa, 
nada  más  fácil  que  expresarlo,  diciendo,  por  ejemplo, 
"  estuve  en  casa  de  fulano/'  "voy  á  casa  de  zutano,'' 
"  vengo  de  casa  de  iñengano,"  "  ptisé  por  casa  de 
citano,"  &c.;  é  igualmente:  "  compré  esto  en  la  tien- 
da ó  almacén  de  A;"  "  se  firmó  la  escritura  en  la 
oficina  de  B,"  &c. 

«Mi  marido  acudid  en  casa  de  un  barbero.'*  ( GervánteSi  Qk^-» 
j>¿0.  //,  cap.  XLVin.) — «Desde  la  tienda  de  don  Agustin,  me  tai  á 
casa  de  la  madrina  y  me  olvidé  de  pasar  á  la  del  escribano."  (Hárt- 
zenbusch,  La  visionaria,  acto  JI,  esc.  I.) — **  Ai>éna8  salió  usted  de 
casa  de  la  doña  Gertrudis,  cuando  ocurrió...  ¿qué  sé  yo  qué  me 
dijo  el  criado  P  "  ( Id.,  La  caja  y  el  encogido,  acto  111,  esc,  H) 

Be  casa  del  abogado 
A  cas  del  procurador. 

( Castillejo,  iSimos,  Zib.  IZ7,  Diálogo  y  discwso  de  la  vi^  ée  6orÍ0.> 

Este  Último  ejemplo  nos  ofrece  la  locución  á  casd^:^ 
(en  cas  de^  de  cas  de)  al  parecer  desusada  hoy  dia  e 
España,  aunque  frecuente  en  lo  antiguo,  y  usad 
ahora  en  varias  partes  de  América : 

Toda,  señor,  esta  gente 
Be  cas  ds  yuesa  merced 
Se  queja  terriblemente 
De  la  hambre  y  de  la  sed. 

( Castillejo,  vhi  supra.)  _ 

Guando  llegué  á  la  posada 
Ya  él  estaba  en  cas  de  Judas. 

(  Tirso,  Za  villana  de  VaZlécas,  acto  1,  esc  2^^) 

Es  notable  la  omisión  de  la  preposición  delante  3^^ 
casa,  por  cuanto  muestra  que  esta  palabra  se  hal^  * 

*  Véase  Caro  y  CaerTo,  Gram,  Xat,  pdff,  281. 
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m  un  estado  de  transición,  y  que  puede  llegar  á  ser 
preposición,  lo  mismo  que  sucedió  con  la  voz  fran- 
cesa cognada  chez:  ^ 

Pero  dime :  ¿  dónde  'bueno 
Va  la  música  esta  noche  P 
— Casa  de  aquel  caballero 
Tan  rico  de  Andalucía. 

(Martínez  de  la  Bosa,  La  niña  en  casa  y  la  madure  en  la  máscara, 
acto  I,  ese,  IX,) 

Estará  de  vuelta  luego : 
Fué  casa  de  unas  amigas. 

(Id.,  %b.) 

Si  se  quiere  denotar  movimiento  hacia  una  persona 
que  no  se  halle  en  casa  ó  lagar  semejante,  puede  sub- 
sistir el  mismo  adverbio  adonde  agregándose  uno  de 
los  verbos  estar j  hallarse^  encontrarse  écc.j  v.  gr. : 

<<Gon  las  dos  ya  dichas  doncellas  se  vino  adonde  Don  Quijote 
estaba."  (Cervantes,  Quv'.i  pte.  /,  ca/p.  IlL) — "  Se  volvió  aájonde  es- 
taba Dorotea."  ( Id.,  ih,,  cap,  XXXV L) — "  Mandó  pasar  ¿  don  Juan 
de  Mendoza  con  cuasi  cuatro  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta 
caballos  odonie  el  marques  estaba."  ( Hurtado  de  Mendoza,  Que» 
fta  de  Granada,  Ub,  IIL) — «  Le  condujeron  casi  en  hombros  adonde 
Mahomad  se  encontraba."  (Martínez  de  la  Bosa,  Dofia  Is<j^él  de 
SolUsj  pte.  17,  cap.  Yin,) 

No  obstante,  lo  más  ordinario  es  emplear  sencilla- 
mente las  preposiciones  á  6  para  en  frases  en  que  nos- 
otros diriamos  adonde^  para  donde  fulano.  Se  nos 

*  Antiguamente  se  dijo  d  ches^  en  chiés,  (  Littré,  DicL  s.  v. )  Ko 
esfócil  que  en  castellano  llegue  á  omitirse  el  de  después  de  easa^  lo 
enal  fué  ea  francés  sencillísimo,  pues  el  mismo  easo  que  denotaba  la 
posesión  se  usaba  como  término  de  preposición  (  véase  el  autor  ci- 
tado, ubi  suprOf  CompL  de  la  Préface,  L)  En  catalán  sí  se  omite  la 
preposición,  v.  gr. 

Quan  Jesús  fou  en  la  Taula 
En  casa  Simeón  Leprús, 
Humilment  li  presentaren 
Aquell  menjar  precios. 

(Fraociseo  Balart) 
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disculpará  que  andemos  pródigos  en  citar  ejemplo?  de 
este  giro,  por  ser  totalmente  desusado  entre  nosotros : 

«  Determinó  de  *  enviarme  á  su  hermano  mayor  con  ocaiÍQn 
de  pedirle  unos  dineros."  ( Cervantes,  Qwij,,  pte,  /,  cap.  XXvíL) — 
«*Se  faó  á  Anselmo  y  le  dijo,  &c."  (Id.,  ib.,  cap.  XXXir.J—'^'W 
diablo  se  fué  á  pió  al  pueblo,  y  el  jumento  se  volvió  á  su  amo." 
(Id.,  ib.,  pte.  II,  cap.  XI.) — «Vieron  parte  de  este  destrozo  algunos 
españoles,  que  vinieron  á  Oortés  con  la  noticia."  (Solis,  Conqmsta 
de  Nu&oa  España,  Uh.  II,  sap.  XII.) — "El  deán  de  Lobaina  Adxiano 
Florencio  habia  venido  desde  Flándes  con  título  y  apariencias  de 
embajador  al  rey  don  Femando."  ( Id.,  ib.,  Uh.  I,  cap.  IIL ) — 
*<  Fuese  pa/ra  el  papa,  y  contóle  toda  su  facienda."  (Conde  Lucamor, 
cap,  v.) — "  Ella  se  fué  con  sus  cuatro  compañeros  panu  la  reina." 
(Amaais  de  Graula,  Uh.  II. ) — "  Fué  ocasión  para  que  en  Boma  y 
otras  partes  se  hiciesen  alegrías  como  si  el  enemigo  fuer^ vencido, 
y  muchos  que  estaban  á  la  mira  se  acabasen  de  declarar  y  ae 
fiíesen pora  Pompeyo."  (Mariana,  Historia  de  España,  Uh.  UI,  cap. 
X722I.)— ."Eoger  mostró  á  don  Fadrique  una  carta  del  rey  de 
Aragón,  en  que  le  mandaba  se  fuese  pwra  él."  (Quintana,  Ff&  d» 
Bog&r  de  Lamia.) — "Alonso  Martin  fué  quien  llegó  antes  á.la 
playa,  y  entrándose  en  unas  canoas  que  acaso  estaban  allí  en  séoo, 
dejó  subir  la  marea,  flotó  así  un  poco  sobre  las  ondas,  y  con  la 
sátis&ccion  de  haber  sido  el  primer  español  que  habia  entrado' ^n. 
el  mar  del  Sur,  se  volvió  pa/ra  Balboa."  (Id.,  Vida  de  Vasco  Núlfim 
de  Balboa.) — «  Dejad  que  vengan  á  mí  los  niños."  (Amat,  B,  Már^ 
eos,  X,  14.) — "  Cunando  intente  casarme  con  esa  señorita,  iré  d  wat 
padre  y  se  la  pediré."  (Grü  y  Zarate,  El  entremetido,  acto  III,e8e. X^ 

Procurando  algún  sust/Cnto, 
Llegué  d  vuestros  cazadores. 

( Calderón,  Saber  del  mal  y  del  bien,  jom,  /.) 

ÍCon  qué  triunfo  esperabas  que  tu  alma 
dejase  tus  cenizas  consagradas, 
Y  diese  para  Dios  el  alto  vuelo  ? 

(Lupercio  León,  de  Argensola,  Camdon  al  mwrtmo  de  S.Loretuso. 

390.  En  esta  frase:  ^'  Cuando  lo  vi,  ¿  dónde  ib^ 
figurarme  que  estaba  para  morirse  ? "  el  dónde 
usurpado  el  oficio  de  cómo.  Parece  corrupción  de 
dónde. 

391.  Si  se  denota  el  modo  de  andar,  viajar,  ir  éhc^ 
así  como  se  dice  ápiéy  á  caballo,  también  será  d  m 
y  no  en  muía : 

*■  Véase  atrasi  §  86'Sr. 
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é  necesario  que  el  mismo  padre  se  fuese  paseando  á  muía 
calles  para  que  le  viese  toda  la  gente."  (Eivadeneira,  Futo 
re  Salmerón.) — "Acertaron  á  pasar  dos  de  á  muía;  creí  qii9 
con  ellos  me  harían  la  costa."  (Mateo  Alemán,  Qvaman  de 
he,  pte.  /,  Ub.  II,  cap.  /.) 

Mediquillo  se  consiente 

Que  al  que  enferma  y  va  á  curallo, 

Yendo  á  muía,  va  á  caballo 

Y  por  la  posta  el  doliente. 

.  (  Quevedo,  Musa  V,  letrilla  satírica  X. ) 

Ya  sabes  andar  á  muía. 

(  Tirso,  El  amor  mé&íco,  acto  U,  esc,  XII.) 

a  nombres  de  otros  animales  es  más  ordinario 
íar  el  giro^  cosa  que  también  se  suele  hacer  con 
lo  y  muía;  esto  es  indispensable  cuando  se  aña- 
.  modificativo:  "  iba  en  un  caballo  overo/'  "  ve- 
i  una  poderosa  muía." 

I  acuerdo  haber  leido  que  aquel  buen  viejo  Sueno,  ayo  y 
•go  del  alegre  dios  de  la  risa,  cuando  entrd  en  la  ciudad  de 
1  puertas,  iba  muy  á  su  placer  caballero  sobre  un  muy  her- 
sno."  (Cervantes,  Qwié,,pte.  I,  cap.  XV.) — «Estando  en  es- 
ones  asomaron  por  el  camino  dos  frailes  de  la  orden  de  san 
,  caballeros  sobre  dos  dromedarios."  (Id.,  ihi,  cap.  VIH.) 

El  tamborilero  iba 
En  im  burro  caballero. 

( Calderón.) 

En  medio  de  eUos  venia. 
Cabizbajo  y  abatido. 
Caballero  en  una  muía 
Con  jaeces  harto  ricos 
Un  insigne  personaje. 

(Don  Ángel  de  Saavedra,  D.  Alvaro  de  Luna,  rom.  II.) 

¡.  Son  notoriamente  pleonásticas  las  expresiones 
i  aheternOf  desde  ábinicio,  por  cuanto  el  ab  sig- 
.  desde  {desde  la  eternidad,  desde  el  principio). 

ba  nueva  mujer  escogió  Dios  ábetenfU),  y  la  adornó  con  todas 
budes  y  gracias  para  que  fuese  digna  madre  de  su  unigénito 
(Fray  Luis  de  G^ranada,  Meditaciones  sobre  aZgimos  pasos  y 
os,  cap.  III.)  — «Sólo  Dios  comprendió  ahée/mo  sin  error  la 
b  de  este  mundo."  ( Saavedra  Fajardo,  Empresa  poUtica, 
—«Yo  fttí  tropezando  en  toda  mi  triste  carrenk  con  una 
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cáfila  de  aficionados...  hombres  precitos  áb  iniUo  y  enviados  ple- 
nipotenciarios de  Satanás  para  echarlo  á  perder  todo  en  esto 
mundo  miserable."  ( Segovia,  Los  aficionados.) 

393.  Otro  pleonasmo  como  desde  aheCemo  e&deex 
prcfeaOj  pues  el  ex  significa  4le :  equivale  á  de  pro- 
pósito. Ejemplo: 

«No  parece  sino  que  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II  subieron 
ex  prqfeso  al  trono  de  las  Españas  para  arruinarlas,  y  destruir  la 
obra  de  sus  antepasados."  (Don  Ángel  de  Saavedra,  MasameHOf 
InbroducdoTk) 

394  Dende,  común  en  las  obras  de  la  edad  de  oro 
de  la  lengua  castellana,  en  el  mismo  sentido  que 
desde,  es  ^ora  propio  del  vulgo,  ^  gran  conservador 
de  antiguallas. 

«  Vemos  muchos  hombres  tan  desalmados  que  dende  que  abne^^ 
ron  los  ojos  de  la  razón  hasta  los  postreros  anos  de  su  vida»  la 
mayor  parte  de  ella  gastaron  en  ofender  á  Dios."  (Fray  Luis  de 
Granada,  Chda  de  pecadores,  Ub.  /,  cap,  X,) 

395.  Cuentan  de  Filipo  que,  habiendo  de  juzgar  á 
dos  pillastrones,  condenó  al  uno  á  que  saliese  de  Ma- 
cedonia,  y  al  otro  á  que  persiguiese  á  éste;  si  á  nues- 
tro tribunal  se  presentasen  las  locuciones  de  en  par 
en  par  y  de  en  cuando  en  cuando,  de  en  puerta  en 

Euertay  de  en  rato  en  rato  y  otras  del  mismo  porte, 
bs  condenaríamos  á  que  saliesen  de  esta  comarca, 
persiguiéndose,  hostigándose,  acosándose  y  acribi- 
llándose mutuamente,  á  fin  de  que  dejasen  escombra- 
do el  terreno  para  que  pudiesen  campear  de  par  en 
par,  de  cuando  en  cuando,  de  puerta  en  puerta,  de 
rato  en  rato  <&c. 

Vienen  de  gran  tropel  hacia  las  puertas, 
Todas  de  poAr  en  pa/r  francas  y  abiertas. 

( Ercilla,  uiraucomoy  can\¿o  VIL) 

Be  raio  en  raio  se  renueva  y  crece 
El  llanto,  la  aflicción  y  el  alarido. 

( Id.,  ib. ) 
*  Véase  Traebfl^  Oumtot  eampeHncs,  M  níüo  et  el  hombre,  221 
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Con  una  octava  6  soneto 

Que  con  picaresco  estilo 

Suele  hacer  de  eua/ndo  en  etumdo 

Trae  á  mil  hombres  perdidos.  ^ 

(  Tirso,  El  condenado  por  deacor^iado,  acto  7>  esc,  FU.) 

Que  mendigaba  el  pan  de  puerta  en  puerta 
Es  cosa  inverosímil,  pero  cierta. 

'  {^OTSL,  El  hialcon,) 

396.  Ni  endenantes  6  enenánbea  ni  endeapv^es  son 
T0C6S  caltas:  han  de  cambiarse  en  denántea^  enantes  6 
fiencillamente  antes,  j  después. 

■'.  *  Annque  denámie$  dije  que  yo  era  licenciado,  no  soy  sino  ba- 
chiller." (Cervantes,  ^i*ij.,  pie,  /,  cap,  XIX.)-^"  Dendntes  le  oí  ha- 
blar,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  sonaba  en  los 
OÍdoe."  ( Id.,  <5.,  pte,  II,  cap,  XLI7,) 

£1  ave  aun  sin  haber  labrado  nido 
Las  plumas  bate  sobre  el  aura  fria, 

Y  prueba  á  sostenerse,  el  cuello  erguido, 
Que  mil  cambiantes  con  la  luz  envía; 

Y  cuando  ya  el  poder  ha  conocido 
De  las  temblosas  alas,  su  alegría 
Publica,  variando  el  dulce  acento 
Que  balbuciente  imita  el  mudo  viento : 

El  viento  enámtee  mudo,  que  pausado 
Al  despuntar  de  la  primer  aurora, 
Osó  apenas  de  aljófares  bañado 
Besar  las  flores,  que  la  luz  colora. 

( Beinoso,  Inocencia  perdÁda,  eofdo  /. ) 

8alT&  da  por  vulgar  &  evidenántes,  lo  mismo  que  no8otro& 
Enantes  y  denáwtes  pasan  por  anticuados  en  España ;  pero  es  indu- 
dable que  hay  diferencia  entre  esas  voces  y  antes,  porque  con 
ellas  se  denota  un  tiempo  anterior  próximo,  en  tanto  que  dwtes 
expresa  una  época  ya  pasada  sin  determinar  su  distancia  al  pre- 
sente. No  hemos  podido  rastrear  si  endespues  sea  usado  en  otra 
parte  fuera  de  este  pais;  endenantes  ocurre  en  Calderón  (La  puente 
de  2£a/ntible,  jorn.  II),  y  Argote  de  Molina  lo  poae  para  explicar  á 
enciente  en  su  glosario  del  Conde  üteconor.  Todas  estas  palabras  se 
huí  formado  mediante  la  anteposición  de  «n :  así  salió  etdónees  (la 
s  es  an&loga  á  la  de  doñeas,  fueras,  antes)  de  tune^  y  enantes  de  antes. 
Mi  vulgo  usa  hoy  en  España  y  en  Cuba  entucwia  (Trueba,  El  giiban 
V  la  wiqueta,  VIITi^t  todaA)ia¡  antiguamente  se  dijo  empues  (Ber- 
ce^i Bíqwü  M ¡vAciOi  copla  10;  Conde  Lucam/oirt  cap.  J[LV)t  y  éxm 
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ewnienira,  Begwa.  se  ve  por  este  pasaje  de  Eodrigo  Táñez  en  la 
Crónica  de  Alfonso  XI,  citado  á  otro  propósito  por  D.  Aureliano 
Pemández-Guerra  y  Orbe : 

Ewmiewtra  que  sodes  vivo 
Pensad  de  vos  arrancar. 

Be  la  misma  formación  parecen  empero  y  empos ;  el  último  se 
escribe  hoy  con  menos  propiedad  en  pos,  * 

397.  Entre  significa  alguna  vez  miérdrasy  como  en 
la  locución  entre  tanto  :  "  Hallábase  entre  tanto  el 
Marques  de  Vélez  en  Adra  "  (Hurtado  de  Mendoza, 
Guerra  de  Granada,  lih,  III) ;  sin  embargo,  no  te- 
nemos por  legítimas  estas  frases  :  ''  entre  más  bebe, 
más  sed  le  da ; "  "  entre  menos  tiene,  más  gasta." 

«Jtfi^ntrosmás  se  abaja  un  alma  en  la  oración,  más  la  sube 
Dios."  (Santa  Teresa,  Vida^  cap,  XXIL) 

Amor  es  blando  fuego,  y  donde  prende, 
MiérUras  que  más  le  ceban,  más  se  enciende. 

(Yalbuena,  Benmrdo,  lih,  XIII.) 

Cual  simple  pajarillo  que,  en  lá  fuente 
De  una  falsa  hermosura  convidado, 
8u  presto  vuelo  entre  la  liga  siente. 
Sin  ver  cómo,  impedido  y  atajado ; 
Y  TMéntras  menos  su  prisión  consiente 
Más  revuelto  se  halla  y  más  ligado. 

(Id.,  %b.) 

En  vez  de  mientras  más,  mientras  menos,  se  dit?^ 
también  cuanto  más,  cuanto  menos  : 

«El  amor  antiguo  es  como  el  vino  vi^'o,  que  cuomto  más  anef  5^ 
más  ñierte ;  y  cumto  más  reservado,  nías  reforzado."  (Ant(»tk^ 
Pérez,  Coríflw,  pU.  /,  CXXIII.) 


*  Como  muestras  de  este  uso  de  en  en  los  otros  dialectos  romai^  '^ 
ees,  citaremos  el  italiano  innanz%  en  val  acó  inainUj  en  provem^^ 


moderno  enatn«,  enanti ;  el  catalán  endemd  ( italiano  dimani, 
mafiana),  que  en  francés  antiguo  fué  endemainf  que  hoy,  mediante  I 
aglutinación  del  articulo,  es  Undemain,  Ocurre  también  en  adverbic^^ 
de  lugar,  v.  gr.  en  oatalan  endarrera  ( provenzal  mod^no  tndariéff^^ 
'endatra$,endavaní  áe,  ^     ' 
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Y  cuombo  más  te  avergüenzas 
Más  hermosa  me  pareces. 

(Bretón,  La  latélera  de  Faso/jes,  acto  II,  esc,  IV.) 

398.  "  Ahora  y  verá,"  "  ojalá  y  venga,"  se  ponen 
en  castellano  "  aJiora  verá,"  "  ojalá  venga."  "  Há- 
game el  favor  y  dígame  "  está  en  lugar  de  "  llágame 
el  favor  dé  decirme." 

O^aXá  lleva  después  de  sí  el  verbo  en  subjuntivo  precedido  <5  no 
de  que  .•  "Morisco  soy,  señores,  y  ojalá  que  negarlo  pudieía." 
(Cervantes,  Fe/rsües^  Ub.  III,  cap.  XI.) — «Clon  Biviana  Gartucho  me 
casé,  que  ojalá  fuera  mentira."  (liarra.  No  más  mostrador,  acto  I, 
esc,  /.)— Puede  usarse  también  absolutamente  y  sin  régimen 
alguno,  V.  gr. 

¡Este  corazón  que  da 

liatidos  de  que  me  aterro, 

Este  dicen  que  es  de  hierro. 

Que  es  insensible  ;  ojalá  ! 

(Hartzenbusch,  La  jwa  en  Scmta  Oadea,  acto  II,  esc.  Vil,) 

Estas  construcciones  de  ojalá  se  explican  por  su  etimología, 
pues  ora  sea  en  árabe  iaxaXá,  como  dice  Casiri,  ora  en  xa  ala,  * 
según  Martínez  Marina,  lo  cierto  es  que  siempre  figura  el  verbo 

y^ijXASi/  querer,  y  por  tanto  jamas  puede  usarse  una  conjun- 

cnon  como  y  para  denotar  el  objeto  del  deseo. 

La  conjunción  y  suele  ligar  frases  entre  las  cuáles  media  la 
salación  de  causa  y  efecto ;  v.  gr.  ««  Y  no  oyó  mi  pueblo  mi  voz,  é 
Xsrael  no  atendió  é,m.í;y  los  dejé  ir  según  los  deseos  de  su  cora- 
■zon"  (Scio,  Salmo  LXXX);  de  aquí  su  empleo  en  la  apódosis  de 
oraciones  condicionales,  cuando,  por  omitirse  el  adverbio  condicio- 
nal, pudiera  dudarse  cuál  era  la  hipótesis ;  v.  gr.  «  Hubieran 
escuchado  los  censores  esta  regla  de  equidad,  y  no  presentaran 
^os  diferentes  pasajes  que  citan  con  una  odiosidad  y  veneno  que 

*  8i  Dios  quiere :  esta  expresión  es  muoho  más  común  entre  los 
loahometanos  que  en  otras  naciones.  Cuentan  los  intérpretes  ó 
anotadores  del  Alcorán  que  habiendo  preguntado  unos  judíos  á 
^ahorna  la  historia  de  los  Siete  Durmientes,  dijo  que  les  responde* 
'i  A  al  di  a  siguiente,  pero  se  olvidó  de  afiadir  si  Dios  quiere ;  fué 
'aprendido  por  esto,  y  se  le  reveló  el  versículo  25  {aliis  28)  de  la 
^Qra  XYIII,  en  que  se  hallan  estás  palabras  :  "Nunca  digas:  yo 
oñ.ré  tal  cosa  mañana ;  sin  añadir :  si  Dios  quiere.*'  8avary  refiere 
9^e  los  turcos  son  observantisimos  de  esta  máxima,  y  qu.e  si  se  les 
pi^egunta  por  ejemplo :  Vendrá  usted?  Irá  usted?  siempre  agregan 
^  la  respuesta  :  Si  Dios  quiere.  Probablemente  el  ojalá  se  pegó  á  los 
^pañoles  á  fuerza  de  oirlo  constantemente  á  los  moros.  La  e  hubo 
^Q   trocarse  en  o,  como  observa  Diez,  para  darle  aire  d^  ezola- 
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ellos  en  sí  no  tienen."  (Quintana,  D^etwa  dtfítMjJoeíias.)—**  Vivie- 
ran B&lmes  y  Donoso,  y  con  razón  llevaran  hoy  la  voz  de  la  Aca- 
demia. Vivieran  el  Marques  de  Pidal,  y  sobre  todo  Pastor  IKaz, 
6  Pacheco,  y  nadie,  y  yo  menos  que  nadie,  les  usurpara  hoy  la 
palabra."  (Apezechea,  Coniestadon  al  discturso  académico  íe  D. 
Antonio  de  los  Bios  y  Bosaa.)  Acaso  este  uso  de  y  entre  proposiciones 
que  no  son  coordiiíadas  ha  sido  ocasión  de  emplearse  en  las  fiases 
que  arriba  censuramos. 

<< Ojalá  y  venga"  se  usa  también  en  España,  pero  no  tiene  de- 
fensa.  (Véase  Fernán  Caballero,  El  úUimo  constbélo,  cap,  VL) 

399.  Medio  puede  ser  adjetivo,  como  en  medio  patij 
media  arroba,  en  que  modifica  á  los  sustantivos  pan 
y  arroha  j  concierta  con  ellos ;  también  se  usa  como 
sustantivo,  v.  gr.  ^^el  fin  no  justifica  los  medios: "  todo 
esto  es  sencillísimo  y  ninguna  dificultad  ofrece ;  no 
así  cuando,  siendo  adverbio,  modifica  á  un  adjetivo  y 
por  tanto  es  invariable,  porque  las  pobrecitas  mujerjes 
dicen  un  gazafatón  como  un  puño,  al  quejarse  de  que 
llegan  medias  muertas,  de  que  tuvieron  que  salir 
medias  desnudas  4£c.;  pero  si  estas  lineas  llegan  á 
gozar  la  ventura  de  ser  leidas  de  ellas,  no  dudamos 
que  se  enmendarán,  y  si  llegare  el  caso,  quO'  Dios  no 
lo  permita,  dirán  medio  muertas,  medio  desnudas, 

^De  entre  otros  mil  papeles  mugrientos  y  medÁo  rotos,  donde 
queda  otro  millar  de  sonetos,  saca  el  que  quiere  relatar,  y  al  fin  le 
dice  con  tono  melifluo  y  alfeñicado."  ( Cervantes,  M  Licenciado 
VidaieraJ) — «  Tal  hubo,  que  pidiendo  entrañablemente  confesión, 
■e la  concedieron;  pero  luego  impaciente  el  contrario  salpicó  da 
inocente  y  miserable  sangre  los  oidos  del  que  en  lugar  de  Dios  le 
escuchaba;  otros,  meado  muertos  por  las  caJles,  acababan  sin  elie« 
frigio  de  los  sacramentos."   (Meló,  Querrá  de  Catalmía,  lih,  J,  102.) 
"-¿  Qué  podrían  hacer  aqueUos  infelices  medio  desnudos,  con  sos 
armas  arrojadizas  hechas  de  palma,  contra  cuerpos  de  hierro,  con- 
tra espadas  de  acero,  contra  la  violencia  de  }os  caballos  y  el  es- 
truendo y  estrago  de  los  arcabuces  ?  "  ( Quintana,  Vida  de  Piza^froS) 
"  Ko  le  parece  desgracia  que  un  bestia  se  esté  níSdia  hora  apa- 
leando á  una  pobre  mujer  cargada  con  un  chiquillo  y  la  del^ 
medio  muerta."  ( Ochoa,  París,  Londres  y  Madrid,  pág,  462. ) 

A  una  culebra  que  de  frío  yerta 

£n  el  suelo  j^acia  msdio  muerta. 

Un  labrador  cogió ;  más  fué  tan  bueno, 

Que  incautamente  la  abrígó  en  su  seno. 

Apenas  revivid,  cuando  la  ingrata 

A  su  gran  bienhechor  traidora  mata. 

(SamaniegOy  Fábulas^  Ub.  UrVJL^ 
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f  í  Gente  era  del  rey  don  Pedroj 

Y  se  mostraban  los  unos 
De  hierro  y  sayos  vestidos, 
Los  otros  medio  desnudos. 

(Don  Ángel  de  Saavedra,  El froériddio,  rom,  II.) 

Sale  una 

Muerta  de  sueño,  rasgada, 
Medio  tullida 

( Gil  y  Zarate,  Tin  año  después  de  la  loda,  acto  I,  esc.  VIIJ) 

400.  Lo  diclio  sobre  el  uso  adverbial  de  medio  se 
aplica  apuro;  asi  seria  una  barbaridad  ^^lo  hizo  de 
jmra  traviesa  ó  ie  pura  boba:"  lo  correcto  es  puro 
traviesáy  puro  boba. 

<<  Entre  mis  £a.ltas  tenia  ésta,  que  sabia  poco  de  rezado  y  de  lo 
qué  babia  de  hacer  en  el  coro  de  pv/ro  descuidada."  ( Sta.  Teresa, 
Ftdo,  cap.  XXXI.) — "  De  pwro  locos  querían  hacer  á  Júpiter  ma- 
lilla de  todas  las  cosas."  ( Quevedo,  M  sueno  de  las  coZoveras.)— 
<<C]reerá  usted,  sin  duda,  que  trato  de  dar  á  la  discusión  este  giro, 
•sin  cuidar  de  la  verdadera  mente  de  Hegel  y  sdlo  atendiendo  á 
que  es  preciso  amenizar  algún  tanto  materias  tan  ingratas  de 
pwro  aibsíirusasJ*  ( Bálmes,  CaHas  á  vm>  escépiico,  IX.) 

401.  Hasta  sirve  para  explicar  el  punto  adonde 
llega  alguna  cosa  que  ha  durado  más  ó  menos  tiempo 
antes:  "  Me  habló  hasta  llegar  á  casa;"  "  trabajé 
haMa  las  cuatro.'*  En  estos  ejemplos  el  hablar  y  el 
trabajar  se  verifican  antes  de  llegar  á  la  casa  y  de  ser 
las  cuatro  ;  si  sucediese  lo  contrario,  esto  es,  que  co- 
menzasen en  esos  puntos,  ó  sea,  que  el  no  hablar  y  el 
no  trabajar  terminasen  ahí,  era  menester  expresarlo 
en  está  forma:  '^  hasta  llegar  á  casa  no  me  nabló ;  '* 
"hasta  las  cuatro  no  trabajé." 

En  este  último  caso  los  bogotanos  se  comen  el  no^ 
y  dicen  "  hasta  las  doce  almorcé"  en  lugar  de  "  hasta 
las  doce  no  almorcé;"  "hasta  ahora  vengo  "  en  lugar 
de  "  hasta  ahora  no  vengo ; "  "hasta  ayer  comencé  á 
estudiar  "  en  lugar  de  "  hasta  ayer  no  cpmencé  á  es- 
tudiar." En  buen  castellano  "hasta  ahora  han  sonado 
las  campanas"  quiere  decir  que  el  sonat  se  ha  estado 
verificando  antes  del  momento  en  que  se  habla.  Para 
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cualquiera  persona  de  otra  tierra^  la  jGrase  ^^  hasta  el 
veinte  trabajo ''  significa  que  el  trabajo  cesa  el  veinte; 
un  bogotano  no  sabrá  al  oírla  si  el  trabajo  cesa  ó  co- 
mienza: la  duda  desaparece  con  sólo  acostumbrarse  á 
poner  el  no  para  denotar  lo  segundo :  ^' hasta  el  veinte 
no  trabajo."  Igual  cosja  puede  notarse  en  "  hoMa  hoy 
ha  dado  bien  la  lección;''  ^^ hasta  el  martes  estuve 
en  Ubaque/' 

Ejemplos  en  que  no  debe  ponerse  el  no  después  de  hasta :  «  Por 
ella  viviré  yo  en  perpetuas  lágrimas  hasta  verla  en  su  prístino 
estado."  (Cervantes,  Qmj.y  pte,  II,  cap.  XXXII.) — «  Hasta  que  haya 
buenos  matariales  deje  Y.  que  duerman  las  plumas."  (JoveUinoSi 
Cartas.) 

Ejemplos  en  que  es  menester  el  no :  «Los  males  que  la  afligieron 
(á  España)  por  espacio  de  doscientos  años,  en  que  fué  teatro  de 
continuas  y  sangrientas  guerras,  bastan  para  probar  que  has^  la 
paz  de  Augusto  t^  pudo  gozar  el  cultivo  en  España  ni  estabilidad 
ni  gran  fomento."  ( Id.,  Ley  agraria.  Estado  ^progresivo  de  la  agri' 
cvltwra.) — «  Decíame  la  dama  en  el  tal  billete  que  su  marido  ce- 
naba todas  las  noches  en  casa  de  su  amiga,  y  que  hasta  muy  tarde 
no  volvía  á  la  suya."  ( Gil  Blas  de  Savitülana,  Uh.  V,  cap.  I.) — **A. 
pesar  de  haber  sido  tan  útiles  los  esfuerzos  de  Juan  de  Mena,  do 
menos  que  los  de  un  marques  de  Santíllana,  un  Jorge  Manrique, 
un  Juan  de  la  Encina,  y  otros  muchos,  hasta  el  siglo  siguiente  «0 
llegaron  la  lengua  y  la  poesía  castellana  á  su  mayor  auge."  (Mar* 
tínez  de  la  Eosa,  Anotaciones  á  la  Poética,  canto  /,  10.)^"  Don 
Quijote,  impaciente  de  ver  qué  tal  le  había  salido  su  obra  de 
pasta,  di<5  con  gran  prisa  las  dos  cuchilladas  una  tras  otra,  y 
hasta  después  de  haber  descargado  la  segunda,  no  repard  qoe 
había  roto  la  celada  con  la  primera."  (Hartzenbusch,  ObservaeiO' 
Ttes  sobre  el  comentourio  puesto  al  Quijote  por  don  Diego  demendn.}-*' 
«*  ¿  Por  qué  me  lo  ha  tenido  oculto  ? — Hasta  esta  mañana  w>lo  he 
sabido."  (Gil  y  Zarate,  El  entremetido,  acto  II,  esc,  IX.) 

Mi  alma  en  los  excesos 

De  su  dolor  se  turba  y  estremece. 

Tú,  Señor,  ¿  hasta  cuándo 

2>?b  la  socorrerás  ? 

(Carvajal,  BaVmo  VL) 

% 

Conque  ¿  es  decir  que  don  Ángel 
Anda  de  broma  y  de  bulla, 
Y  Tiasto  la  noche  no  vuelve  ? 

(Bretón,  M  amigo  máaiwr^  atíto  I,  esc,  XLy 
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Cuando  el  óomplemento  formado  con  hasta  va  des- 
pués del  verbo,  casi  nadie  se  equivoca  en  orden  al  uso 
del  no:  ''no  abnorcé  hasta  las  diez;"  de  modo  que  el 
variar  el  orden  de  la  frase  puede  dar  luz  sobre  el  par- 
ticular. Hablando  de  Irlanda  dice  un  buen  escritor 
compatriota  nuestro :  ''Hasta  poco  há  ha  empezado 
á  recobrar  sus  libertades;"  principiando  por  el  verbo 
se  diria:  "No  ha  empezado  á  recobrar  sus  libertades 
hasta  poco  há  : "  así  se  evidencia  que  arriba  faltaba 
el  no,  y  se  corrobora  esta  decisión  aplicando  el  racio- 
cinio indicado  antes.  Compárese  con  este  pasaje  de 
Ochoa  :  "  El  célebre  dicho  de  Luis  XIV:  '  Ya  no  hay 
Pirineos/  no  ha  sido  verdad  hasta  hoy."  * 

Con  sólo  una  pregunta  se  puede  aclarar  perfecta- 
mente si  ha  de  ponerse  el  no:  supongamos  esta  frase: 
^'  hasta  las  cuatro  vuelve:"  se  pregunta  ¿vuelve  antes 
de  las  cuatro  ó  no  vuelve  ?  si  se  responde  no,  como 
68  natural,  debe  decirse  "  hasta  las  cuatro  no  vuelve. 
Demos  otro  ejemplo  :  "  hasta  morir  estaré  triste  ; 
haciendo  esta  pregunta :  ¿estaré  triste  antes  de  morir 
6  no  ?  como  se  responde  si,  es  indudable  que  no  debe 
ponerse  el  no.  "  Hasta  ayer  se  sintió  enfermo  : ''  ¿  se 
sintió  enfermo  antes  de  ayer  ó  no  ?  si  se  contesta  afir- 
mativamente, es  correcta  la  frase  ;  si  negativamente, 
incorrecta. 

402.  Acabamos  de  hablar  de  la  omisión  de  no  con 
Jmta  ;  vamos  á  explicar  otro  caso  en  que  se  agrega 
malamente;  y  es  cuando  el  término  á  que  llega  alguna 
acción  y  anunciado  por  dicha  preposición  se  expresa 
con  un  verbo  en  indicativo  ó  subjuntivo  ó  con  un  infi- 
nitivo. Para  esto  pongamos  las  cuatro  frases  siguien- 
tes, cuyo  sentido  es  poco  más  ó  menos  idéntico  : 

*^  En  este  caso  se  extraña  el  no  por  el  uso  de  la  forma  compuesta 
^  9ido,  En  virtud  de  la  diferencia  ^ue  existe  entre  vine  y  he  venido, 
por  ejemplo,  significan  cosas  muy  diferentes,  "hasta  ahora  no  vino  " 
y  '*  hasta  ahora  no  ha  venido: "  en  el  primer  caso  el  no  venir  es  ente- 
camente pasado,  es  decir,  ya  vino  ¡  en  el  segundo  el  no  venir  dura 
aun,  es  decir,  todavía  no  ha  tenido.  Véase  Bello,  Qram,^  §  291. 
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a )  Estaré  en  casa  hasta  que  oscurezeft; 
6  )  No  saldré  de  casa  hasta  que  oscurezca  I 
e  )  Estaré  en  casa  hasta  que  no  haya  luz ; 
d )  No  saldré  de  casa  hasta  que  no  haya  la2: 

6n  a  y  &  86  presenta  como  término  de  mi  permanrama 
en  casa  el  hecho  positivo  de  oscurecer,  y  es  obvio  qve 
no  puede  llevar  negación  por  la  misma  razón  que  no 
la  llevarla  si  se  dijese :  ^^  Estaré  en  casa^  no  saldré 
hasta  el  fin  del  dia; "  nunca  podria  ponerse  e¿  no  jí» : 
En  o  y  e¿  se  fija  por  término  de  mi  permanencia  en 
casa  el  hecho  negativo  de  no  haber  luz,  por  lo  cual 
es  menester  la  negación.  Con  ser  esto  tan  claro,  cons- 
tantemente oímos  que  á  frases  de  la  fórmula  b,  y  aun 
déla  fórmula  a,  se  les  agrega  el  no;  ^^No  saldré 
hasta  que  no  oscurezca/' 
Demos  estas  otras  cuatro  : 

e)  Me  aguardo  hasta  perder  de  vista  el  coche; 
/ )  No  me  Yoy  hasta  perder  de  vista  el  coche ; 
g  )  Me  aguardo  hasta  no  ver  el  coche ;      \ 
%)  No  me  voy  hasta  no  ver  el  coche : 

en  6  y/ el  perder  de  vista  el  coche  pone  fin  al  aguardar; 
y  supuesto  que  aquél  se  expresa  como  un  hedió  pod* 
tivO;  no  admite  la  negación ;  otra  cosa  sucede  eiígyK 
pues  lo  que  da  fin  al  aguardar  es  el  no  ver^  hecho  ne- 
gativo. Aquí;  lo  mismo  que  en  el  caso  de  arriba  se 
abusa  del  no^  como  que  se  dice  en  frases  del  sentido 
de/  "  no  me  voy  hasta  no  perder  de  vista  el  coche." 
Todo  esto  es  fácil'  de  aclarar  mecánicamente,  diga' 
moslo  asi,  con  acudir  al  expediente  de  preguntas  y 
respuestas,  de  que  nos  valimos  en  el  párrafo  anterior; 
asi :  "  No  me  voy  hasta  que  no  me  pague  ; "  pregunto: 
"  ¿  Cuándo  se  acaba  el  no  irme,  ó  sea,  cuándo  me  vcji 
al  pagar  ó  al  no  pagar  ?  "  claro  es  que  al  pagar  y  luego 
no  na  lugar  á  la  negación ;   "  No  le  doy  el  real  hasto» 

5ue  no  llore  : "  ¿  cuándo  le  doy  el  real  al  llorar  6  al  í^^ 
orar  ?  si  al  llorar,  se  quita  el  no,  si  al  no  llorar,  ^ 
deja ;  es  cierto  sí  que  este  caso  «e  expresa  gener^^ 
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Lte  en  esta  forma  :  ^^iSo  le  doy  el  real  hasta  que 
I  de  llorar."  "  No  me  retiro  hasta  no  ver  en  qué 
ii"  ¿ cuándo  me  retiro,  al  ver  6  al  no  ver ?  claro 
al  ver,  luego  sobra  el  no.  Puede  también  probarse 
ídundancia  del  no  sustituyendo  al  verbo  que  va  con 
Ui  un  sustantivo  común,  asi :  ^^  Estoy  resuelto  á  no 
prender  cosa  de  sustancia  hasta  que  no  esté  bueno  " 
Estoy  resuelto  á  no  emprender  cosa  de  sustancia 
a,  mi  total  recobro/'  (Isla,  Cartas,  CXCL) 
^en  ejemplos  castizos  de  las  fórmulas  h  y/  en 
nosotros  los  bogotanos  inoportunamente  hubié- 
OB  puesto  acaso  el  no  en  el  lugar  en  que  va  entre 
^ntesis : 

Jo  me  escriba  hasta  que  yo  (no)  le  avise."  (Santa  Teresa, 
w,  tomo  I,  XXVIL) — «De  mi  labor  no  quiero  que  digas  tu  pa- 
*  hasta  que  de  mí  su  nueva  historia  {w>)  ha3ras  aprendido." 
buena,  Siglo  de  oro^  égloga''VL) — "En  verdad  te  digo  que  no 
'ás  de  allí,  hasta  que  (no)  pagues  el  último  cuadrante."  (Scio, 
g,  de  SoM  MaieOf  ewp,  7.) — «Procura  que  no  te  vea  hasta  que 
I  haya  acabado  de  comer  y  beber."  ( Amat,  Lib.  de  22wí7i,  cop. 
i—**  No  hay  que  dar  grito  de  pelea,  hasta  que  ( no )  lo  den 
."  (Martínez  de  la  Bosa,  Doña  Isáhel  de  SoUs,  pte.  Ily  cap, 
TIL) — «  No  empezaron  á  notarse  los  primeros  pasos  ( de  las 
I  y  el  comercio)'hasta  que  un  concurso  feliz  de  circunstancias 
I  quebrantó  el  poderío  de  los  señores."  (Id.,  E^rÜMdel  siglo, 
\  cap,  IX.) — "Hasta  que  (no)  convierten  las  provincias  en 
Lades,  no  les  parece  que  tienen  introducida  en  ellas  la  paz." 
t.  León,  de  Argensola,  Conqvista  de  las  Móhicas,) 
■ÍBstA  (no)  verlo  no  pedia  aliviarse  mi  pena."  (Santa Teresa^ 
,  cap.  XXXIX.) — "No  me  culpe  de  temerario  hasta  (ik))  ha* 
le  oido."  (Bálmes,  Cofias  á  im  escépUcó,  Vllí,) 

Tan  ligero  y  veloz,  tan  atrevido, 
Que  no  paraba,  sin  hacer  ruido, 
Hasta  (w))  sacar  la  carne  de  la  olla. 

(BUrguiUos,  Qatomaqyna^  mUna  FZ) 

Si  los  hubiere  mudado,  • 
Iiuz  entonces  pediremos : 
Pero  hasta  (ino)  verlo,  no  es  bien 
Que  alborotemos  á  quien 
Buen  hospedaje  debemos 

(  Oáldexútti  lA  ámiXidimiSaiiom.  IL) 
^no8  papelea; 

16 
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Hasta  ( no )  alcanzar  un  ñivor» 
Si  lo  merece  el  amor 
Ck>n  que  á  vuestra  majestad 
He  servido,  no  mandéis 
Que  del  suelo  me  levante. 

(Alarcon,  Los  pechas  privilegiadoSf  acto  III,  esc.  V.} 

Ejemplos  de  frases  cotno  aje: 

"  Lo  que  ha  de  hacer  S.  B.  es  estarse  en  casa  de  doña  María  de 
Mendoza  hasta  que  yo  avise."  (Santa  Teresa,  Cartas,  tom.  I, 
XXVni.) — ««^Hasta  que  me  determiné  en  no  hacer  caso  áél  cuerpa 
ni  de  la  salud,  siempre  estuve  atada,  sin  valer  nada."  (Ead.,  Váa 
cap,  Xm.) — "  Adonde  quiera  estáis  desterrada  hasta  que  veaú  á 
Dios."  (Mtro.  Avila,  Epistolaaio  espiritual,  frat.  II,  F.) — «« El  alcaide 
de  la  fortaleza  hizo  resistencia,  por  no  estar  determinado  en  lo 
que  debia  hacer,  hasta  ver  el  suceso  de  aquellas  alteraeioties." 
(Mañana,  Historia  de  España,  lib,  JCVIII,  cap.  VIL) 

En  cuanto  á  heredar. 

Amigo,  es  muy  mentecato 
Quien  cuenta  con  los  parientes- 
Hasta  verlos  enterrados. 

(D.  Bamon  de  la  Cruz,  La  prueha  féli».) 

El  origen  de  esta  equivocación  parece  haber  sido  el  cosían- 
dirse  hada  con  rméniras :  «no  se  vaya  mientras  no  lo  llamen "=*'do 
se  vaya  hasta  que  lo  llamen ; "  mientras  denota  la  igualdad  de  du- 
ración de  dos  atributos :  el  7u>  ir  ha  de  durar  lo  mismo  que  el  «o 
Hamar  ¡  hasta  expresa  la  línea  divisoria  de  ellos :  éínoi/r  acaba  ai 
principiar  el  llcumar. 

Eata  corruptela  se  usa  en  otras  partea  de  América;  recordamos 
haberla  hallado  en  cartas  escritas  de  Londres  por  Bello  á  D.  José 
Manuel  Bestrepo;  y  entre  nosotros  no  es  de  ayer,  pues  aparece 
en  un  cuaderno  manuscrito  anterior  por  lo  menos  al  año  de  n67i 
como  que  en  él  se  llama  todavía  San  Ignacio  á  la  iglesia  de  San 
Carlos. 

403.  Hola,  poetilla,  ¿  le  falta  á  usted  una  silaba 
para  completar  alguno  de  esos  que  llama  versos  ?  pues 
encaje  donde  pueda  un  sí  ó  un  no,  y  sale  del  apuro ; 
siga  el  ejemplo  de  los  que  publicaron  estas  pato- 
chadas : 

Un  porvenir  brillante  y  halagüeño, 
Del  saber  en  el  campo  tenia,  *  sí. 
Mas  de  golpe  tu  amor  dulce,  risueño, 
Llend  mi  corazón,  llenóme  á  mí. 

*  Véase  atrás,  §  278. 
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Si  ya  no  le  siento,  no^ 

I^ronunciar  mi  triste  nombre,  , 

Si  soy  Ttn  desgraciado  nombre 

Sin  dicha  ni  porvenir, 

Sin  patrimonio  ni  amor, 

Si  vivo  triste  en  el  mundo, 

Si  mi  dolor  es  profundo, 

¿  Para  qué  quiero  existir  ? 

a  ventregada  de  ripios  7  sandeces  no  merece  co- 
rio:  esos  síes  j  noes  serán  siempre  sucios  aram- 
si  no  se  colocan  en  pasajes  de  grande  energía  y 
5;  así.  por  ejemplo,  Quintana  pone  muy  bien  en 
le  Pelayo  al  saber  el  enlace  de  su  hermana  Hor- 
da con  el  moro  Munuza  y  para  mostrar  su  de- 
luición  de  impedirlo,  estas  palabras : 

Volemos  á  la  pérfida :  mi  vista 

La  llenará  de  horror;  este  himeneo 

No  se  hará,  noí  si  por  desgracia  es  tarde, 

La  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento. 

oaismo  Quintana  en  la  composición  A  la  inven- 
!e  la  imprenta  dice  que  polr  todas  partes  se  oye 
el  grito  de  Libre  es  el  hombre,  y  agrega : 

Libre,  sí,  libre :  :  oh  dulce  voz!  mi  pecho 
Se  dilata  escuchándote,  y  palpita, 

Y  el  numen  que  me  agite 

De  tu  sagrada  inspiración  henchido 
A  la  región  olímpica  se  eleva, 

Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva. 

.  En  algunas  partes  usan  á  nada  para  reforzar 
ación,  despojándole  de  su  valor  sustantivo,  v.  gr. 
o  viene  nadaJ' 

bido  que  nada  signiñca  (cosa)  nacida,  y  que  le  viiio  su 
negativa  de  emplearse  en  frases  de  esta  clase.  Es  común 
[>alabra  que  signiflca  ningv/na  cósase  emplee  como  adverbio 
o  enfático:  dígalo  el  latin  rvihil,  y  aun  non,  primitiva- 
nsnvm,  noenvm,  esto  eS,  ne  oinom  (unwn),  • 

ase  Pott,  Etym.  Forsch.,  tomo  I,  páginas  296,  296;  Bopp, 
Oramm.t  %  87.1.  * 
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405.  Con  pena  leemos  én  un  periódico:  '^ Ha  reco- 
pilado en  BU  obra ;  un  tesoro  inmenso  de  documentos 
tan  desconocidos  hasta  ahora  como  importantes  para 
la  Iglesia,  por  cuanto  que  ellos  revelan  lo  mucho  que 
esta  tierra  debe  á  los  ministros  del  Crucificado  ; "  y 
entre  jueces  y  tinterillos  es  vicio  arraigadisimo,  que  á 
todo  trance  debe  descuajarse,  el  de  añadir  á  por  cuanto 
ede  iatitíl'qué.  Esto  es  todavía  poco ;  muchos  dicen 
por  cuanto  á  que  ! 

"  Por  cvamto  de  las  primeras  provincias  del  mundo  que  abra- 
zaron este  culto  y  religión  y  de  las  que  más  recio  en  ella  tuTierony 
fué  una  España,  será  necesario  relatar  lo  mucho  que  hizo  y  pa- 
deció en  aquellos  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  por  esta  causa." 
(Mariana,  Bistxyriade  España,  lib,  IV,  cap.  /.)-— «Es  el  misma  P. 
Márquez  quien  hablando  de  la  música»  dice  que  se  debe  ir'  con: 
mayor  tiento  en  oiría,  por  euoMto  tiene  mayor  jurisdicción  sobre 
nuestros  afectos."  (Capmany,  Filoacfia  de  la  Elocuencia,  pte,  11^  Ih 
la  elegamcia,) — «  Las  casadas  estén  sujetas  á  sus  maridos,  como  al 
Señor ;  pmr  crianto  el  hombre  es  cabeza  de  la  mujer,  así  como  Cristo 
es  cabeza  de  la  Iglesia."  (Bon  Félix  Torres  Ama^  B,  Podio,  EpKt 
cap,  V,  22,  23.) 

406.  También  hemos  oído  agregar  malamente  el 
que  á  en  cuanto,  tomado  como  causal,  cuyo  recto  usó 
se  observa  en  este  lugar  de  Antonio  Pérez:  "  Vuelvo 
á  mi  olvido:  á  ése  digo  mió  en  cuanto  es  de  mi ;  que 
la  memoria  no  creo  que  hay  hombre  que  tanto  la 
ejercite  como  jo"  {Cartas,  pte.  II,  CXV.) 

«  La  metáfora  saca  particularmente  su  valor  de  la  fuerza  de  la 
comparación  que  siempre  la  acompaña ;  pero  se  distinguen  en- 
trambas en  cvÁMído  la  comparación  se  sirve  siempre  de  términos 
qué  denotan  la  semejanza  entre  dos  cosas."  ( Gapmany,  l^Zo«qf<a 
de  la  Elocuencia,  pte.  III,  Metáfora.)^-^"  Las  ciencias  y  las  letras^ 
fuera  del  barniz  de  amenidad  y  elegancia  que  dan  á  las  sócié^ 
dades  humanas,  y  que  debemos  contar  también  entre  sus  bene- 
Ícelos,  tienen  un  mérito  suyo,  intrínseco,  en  cuanto  aumentaii  Jos 
placeres  y  ^oces  del  individuo  que  las  cultiva  jr  las  ama,  placeres 
e3(quisitp9  a  que  no  llega  el  delirio  de  los  sentidos."  (Bello^  JHt» 
ctursp  prpntmoiado  en  la  instaHacion  de  la  Universidail  de  ChUe.) 

El  mismo  colgajo  suelen  poner  á  la  frase  en  cuanto 
cuando  la  emplean  por  luego  que  (véase  el  §  335); 
y.  gr.  "  JEn  cuanto  que  me  vio  echó  á  correr/' 
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•adición  del  que  á  cuanto  proviene  de  que  se  olvida  el  valor 
leMüyb  de  éste,  y  es  defecto  tan  genial  de  los  poeldos  hispanos 
qaé  en  la  Gtesta  del  Cid,  en  Serceo,  en  el  Alejandro  ocurren  na- 
nierúBós  ejemplos  como. éste : 

f 

2>e  qoanto  que  quisieron  non  ovieron  fiJla. 

(Cidf  verso  1560.) 

£n  las  firases  adverbiales  mencionadas  no  se  nos  ofrece  otro 
<|jéñipl6  qne  él  siguiente : 

En  quanto  que  pueden  non  fincan  de  andar. 

f  Ib.,  verso  1482.) 

81  no  se  sigue  á  Home  Tookey-que  considera  el  inglés  if,  si, 
QOmo  corrupción  del  imperativo  gwe,  será  menester  igualar  al 
qitado  uso  de  que,  el  de  that  en  inglés  antiguo,  achacándolo  á  un 
elvido  del  carácter  relativo  del  vocablo.  En  el  principio  no  más 
de  sos  Camiterhuory  Tales  dice  Chauc^r: 

:  8he  wolde  wepe  if  that  she  saw  a  mpus 

Caughte  in  a  trappe. 

^    ■ 

,  "El  hallarse  poco  antes  that  con  though,  favorece  nuestra  com- 
waéioúj  si  bien  pueden  ser  ambos,  casos  iguales  ájpites  que,  miéU' 

407.  "Porjpocoa  me  caigo/'  ^ ^ por  pocos  nos  mekiMí" 
d-^ue  use  ese  por  pocos  debe  ser  consecuente  y  decir 
ÍCft  nadas  consiento^  ni  con  muchos  soy  yo  superior 
iiiijtc. 

^Apenas  se  vi<5  en  el  campo  cuando  le  asalt<5  un  pensamiento 
•^ble  y  tal  que  jíor  ^oco  le  hiciera  dejar  la  comen2ada  empresa." 
C  Cervantes,  Qiíj.,  jpíe.  J,  cap.  IL) 

Por  poco  no  queda  mona 
A  vida  con  la  intentona. 

( triarte.  Fábulas,  XXVIL) 

Más  aprieto  ha  sido  el  mío 
Que  jpor  poco  no  reviento. 

( Moratin,  E¿  vi^ip if  Xa, «nfo^aetoZ^ ese.  VL) 

.  •  .  ■  -  » .  1  ~ 

Por  poco  aH£  nuestro  patroíá  se  abrasa 
disuado  unos  tordos  héticos  nos  asa. 

{'Sí^is^í^ÍiitoA.4^ 
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"Ea  por  poco,  poco  es  sustantivo  neutro  y  como  tal  carece  depTn- 
ral :  por  esta  misma  razón  no  se  dice  esos  de  eso,  estos  de  esto,  úg»s 
de  oZgo  (salvo  el  caso  de  Sancho)  &c. 

Por  poco  puede,  sin  que  sea  necesario,  llevar  después  de  ai  el  ad- 
verbio no,  según  se  ve  en  el  ejemplo  de  Moratin,  y  en  otro  de 
Hartzenbuscn  ya  citado  en  el  §  217.-  Habiendo,  empero,  casos  eñ 
que  el  sentido  es  opuesto,  creemos  que  debe  evitarse  el  no  pleo- 
nástico :  una  cosa  es  ^* por  poco  da  en  el  blanco,"  y  otra,  "por  poco 
no  da  en  el  blanco ; "  lo  mismo  acontece  en  "por  poco  cómo,"  y 
«  por  poco  no  cdmo."  Este  no  redundante  es  de  uso  muy  antiguo : 
se  encuentra  enBerceo  {Milagros,  322)  y  en  Juan  Lorenzo  (1.)— 
Es  de  notarse  la  frase  por  poca^  que  ocurre  en  este  último : 

Oviera  á  Alexandr^  por  pocas  amatado. 

( copla  1076.) 

Quizá  la  s  no  es  aquí  signo  de  plural,  sino  la  que  mencionianos 
en  el  §  396.  ¿Será  la  misma  que  en  latin  convirtid  á  ob  en  ad, 
y  en  griego  á  gx  en  sg.  * 

408.  Si  vamos  á  juzgar  por  el  Diccionario,  se  dioei 
solamente  por  el  pronto,  y  no  por  de  pronto ^  por  lo 
pronto  ;  pero  si  los  Académicos  no  están  de  acu^o 
con  la  Academia,  j  quién  podrá  aclarar  la  cuestión  ? 
¿  quién  habrá  errado,  la  Academia  ó  los  Académicos  ? 
Averigüelo  Vargas. 

«  En  esta  situación,  anduve  indeciso  sobre  el  partido  que  debfs 
tomar;  pero  al  fin  preferí  disimular  joor  el  pronto"  (Mi¿tines^ 
la  Bosa,  La  niña  en  casa  y  la  maájre  en  la  másocura,  ado  111,  esc  U») 
— «  Vuelvo  á  mi  cuarto  para  limpiarme,  y  por  lo  pronto  tengo  qoe 
ponerme  en  camisa."  (Hartzenbusch,  Tropiexos  de  vma  escalera.) 

Yo  corro 

A.  desagraviarla.— ^Sí. 
Lo  que  debes  por  de  pronto 
Hacer  es  eso.... 

(Gil  y  Zarate,  Un  año  después  de  lá  hoda,  acto  III,  ese.  Vllt^ 

Parece  notarse  alguna  diferencia  entre  estas  eiC'^ 
presiones. 

409.  Becien  puede  sólo  usarse  en  combinación  co: 
un  participio  :  recien  hecho ^  recien  pintado: 

*  VéAse  Gurtiocí^  Orundxüge  der  Grieehitehen  Etymologu,  pág.  S 
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'  ^fii  tan  trabajoso  se  te  hace  arrancar  agora  las  plantas  de  ÍO0 
vidbñ,  que  están  en  tu  ánima  reden  plantodas,  i  cu^to  más  lo 
seiá  adelante,  cuando  hayan  echado  más  hondas  raices ! "  (Fray 
I/ois  de  Granada,  Orna  de  pecadores,  lib.  I,  cap.  XXV,) — "Entre  los 
que  vinieron  á  Ter  al  recien  llegado  fueron  don  Juan  de  Avendaño 
y  su  hijo  don  Tomas.*'  (  Cervantes,  La  ilustre  fregoiM,.) 

Es  inadmisible  su  uso  en  frases  como  éstas  :  "  lo 
vi  reden  que  llegó ;"  "se fué  recien  murió  su  her- 
mano.'' La  idea  que  aquí  expresa  recien  se  explica 
asi :  "  lo  vi  á  poco  de  haber  él  llegado  ó  estando  él 
recien  llegado  ; "  "se  fué  á  poco  tiempo  de  haber 
muerto  su  hermano." 

*«  A  poco  tiempo  de  haber  llegado,  did  á  conocer  su  tratado 
latino  De  único  vocationis  rnodo."  (Quintana,  Vida  de  Fray  Baaiolomé 
de  las  Casas,) — "  A  poco  de  haber  vuelto  Narváez  á  Baracoa, 
eUos  negaron  también."  (Id.,  ib.) 

410.  TantOy  cuanto,  muchoj  poco,  aJgunOj  harto, 
segnidos  de  más  ó  menos  j  un  sustantivo,  concuer- 
dimcon  éste;  mas  si  en  lugar  de  más  6  menos  8e 
pone  mayor  ó  menor,  subsisten  siempre  invariables  : 
nntfoka  más  razón,  mucho  mayor  razón. 

«« Cuando  la  <5rden  se  reforma  y  restituye  á  sus  primeros  origi- 

Ziales,  han  de  gozar  de  los  mismos  favores  y  exención  que  antes ; 

y  con  nrncha  más  razón,  pues  aquéllos  son  verdaderos  y  x>erfectos 

caiaoielitas,  que  profesan  la  misma  regla  y  drden  con  más  perfec- 

CibnT*  (Fray  Diego  de  Yépes,  Vida  de  8.  Teresa,  Ub,  II,  cap,  XIX,) 

<^*-«Si'^te  bienaventurado  santo  encomienda  auna  mujer  casada 

q^ne  quite  á  las  ocupaciones  de  casa  algún  rato  y  se  recoja  en 

Quieto  lugar  á  leer  y  pensar  cosas  de  Dios,  ¿  con  cuánta  más  raaon 

la  donceUjEi  de  Cristo  debe  buscar  en  su  casa  algún  lugar  escon- 

f^do  y  secreto, -en  el  «cual  tenga  sus  libros  devotos  6  imágenes  de- 

"V-otas,  diputado  solamente  para  ver  y  gustar  cuan  suave  es  el 

íSeñor?"  (Mtro.  Jíian  de  Avüa,  AudÁ,jiUa,  cap,  LVIII.) — "  j  Cuan- 

^cl  más  energía  tiene  esta  expresión  metafórica:  esitaba  sepmtado  en 

"^«n  profwndo  sueño ;   que  esta  otra  común  :  estaha  irvu/y  dormido  ?  " 

^Capmany,  Filoscf'Ca  de  la  elocuencia,  pte,  III,  cvrt,  II,  §.  1.) — «Ue- 

'^óse  mal  este  enlace  en  la  corte,  con  tcmta  más  razón,  cuanto  el 

^**ey  queria  casar  á  Elvira  con  un  nieto  suyo."   (Quintana,   Vida 

«^l  Qra/n  Capitán.) — « ;  Cuánto  más  ingenio,  cuánia  más  travesura 

^uce  el  poeta  español  cuando  emplea  quince  veces,  6  más  de 

^seguido  *  el  verbo  jncar,  y  lejos  de  que  la  repetición  moleste, 

*  Véase  atrás  el  §  ZSl, 
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qn/^  yes  exioita  con  más  fuerza,  la  risa ! "  (HsaixeDbascS^  j|v^ 
men  de  La  vilkma  de  Sosrra.)— ><^Lb8  que  ¿ntes  mirab^  óon  ji^e^ 
sion  la  idea  de  un  oqus^o  de  regencia,  la  resis^n'  aboza  0091 
üHgimok  más  ra^n."  (Jovellános,  Memoria  qtta  dirigió  (^  sus  ifiuiM 
triaias^íie.  II,  articulo  //.) — *'Álgwna  más  agua  traeoo^  abcu^  Jps 
ños."  «  Pocos  más  frutas  hubieiian  bastado."  ^^^^  Harta' jaiáayíMás^ 
cia  se  necesita  para  corregir  uoa  obra,  que  para  hacerla  de  ¿ueid.'* 
(Bello,  Qramática,) 

Cwintas  más  mercedes  gano. 
Más  i^iudo  y  confuso  estoy. 

(  Tirso,  Amar  por  iraison  de  estado,  ado  Z^  espf  2231) 

*<  El  rey  de  Sevilla,  suegro  de  D.  Alonso,  fué  Tencido  y  mnertoLia 
la  batalla  con  tcmto  menor  compasión  y  pena  de  los  sjiyQS  y  menor 
odio  de  su  enemigo,  que  se  entendía  de  secreto  fle^vorecia  á  nues- 
tra religon  y  era  cristiano."  (Mariana,  Historia  deEspfiñch  ^^.X^ 
cap.  L) — «  Con  tamto  mayor  voluntad  acudieron  los  votos  aí  mflifiQ? 
tre  de  Avis."  (Id.,  <&.,  lib.  XVUU  cap.  /X;— «  Si  tanta  parte  es  la 
inentirsb,  pintada  con  los  colores  de  las  palabras  para  engañar^ 
¿  cuánto  más  lo  será  la  verdad,  bien  explicada  y  declaracb  ccm 
sana  doctrina,  para  aprovechar,  pues  tiene  mt¿c/to  mayor  fuerza 
que  la  feílsedád?"  (Fray  Luía  de  Granada,  Prólogo  galeaJto.)^ 
j  Cuánto  más  nos  debe  espantar  esto  por  lo  cual  Imio  xñayores 
bienes  se  desperdician,  y  tamto  mayores  males  se  ganan  P  "  (lilí^ 
Qtwi  de  peisadores,  Uh.  /,  cap.  XIX^  §  1.) — *<En  aquel  tiempo  üñ 
Dios  de  tcunto  mayor  severidad,  cuanto  agora  usa  de  mayor  miflSf 
ricordia."  (Id.,  ib.,  cap.  XXVI,  §  1.)— «« ¿  Cuánto  mayor  taerm  ten- 
drá aquel  ejemplo  respecto  de  este  caso  ?  "  (Yillanueva,  Vida  ¡i- 
¿erario,  cap.  XLIX.J 

Esto  se  funda  en  qne  más  y  menos  en  combinación 
con  un  sustantivo  no  admiten  un  adverbio  de  canti- 
dad que  los  modifique  á  ellos  directamente^  sino  que 
forman  un  sólo  conjunto  con  el  sustantivo^  al  cual  se' 
refieren  entonces  mucho ^  tanto  &c.;  *  no  asi  con  ma- 
yor Y  menor ^  equivalentes  de  mas  grande,  más  pe*, 
^ueño,  en  que  el  más  no  modifica  ya  al  sustantivo  smo 
á  grande  y  pequeño;  á  nadie  se  le  ocurriria  decirr 
tarUa  más  grande  sorpresa  6  sorpresa  tanta  fr^as 
grande,  como  tampoco^  persona  tanta  más  aprecia^ 
ble.  Nadie  habrá  que  diga  culpa  tanta  msnor. 

Uno  que  otro  ejemplo  en  contra  se  halla  en  los  clásicos:  así  yf^r 
mos  en  Fray  Luis  de  León  tdmto  rnás  lásbitr^  en  l!Íartinez¡  de  la 

*  Véase  Bello,  Qram.,  §  874,  e. 
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Bon  CcÑi^  mayor  «adacción;  peroestp  eis  ta^  raro  que  bi^  pae* 
cte  achacarse  á  error  de  iiüprentai. 

<  iHiarto  j^aoustruyQ  ademas  de  una  manera  que  aelara  lo  didioí 
•«fliofio  mayor  curiosidad  {Yalb\iena^Siglodfi^firoi4glipg<hIIj3 
^SoñrUb  mala  veutura  "  (Santa  Teresa,  Vida^  cap\  XI) ;  ^'Éwirto  bue- 
na e8to&."  (Ambrosio  de  Morales^  Viaée  á  León,  Gháieia  y  Agtwrías, 

411.  Para  que  pueda  asarse  tan  en  lugar  de  tanto 
6B  menester  que  siga  inmediatamente  un  adjetivo  6 
un  adterlÁo :  tan  bueno j  tan  bien;  así  es  q\iB  son  in*^ 
eorreotad  las  expresiones  tan  es  así,  tari  es  verdad^ 
en  lugar  de  tan  asi  eSj  tam,  verdad  es.  En  este  ultimó 
gemplo  debe  observarse  que  antes  de  iíerdadj  con  ser 
tost^itivo,  puede  ponerse  tan,  por  estar  adjetivado 
y  equivaler  á  verdadero.   Podriia  decirse  taiúbieiL 

aunque  no  es  usual,  toMo  es  asi,  tanto  es  verdad.  ^ 

......       .  •-   . 

«Hay  personas  qtie  casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á  la  dueña 
Oorntamona,  que  ñié  la  ^lejor  escanciadora  de  yino  que  tuvo  la 
6ran  Bretaña;  y  es  esto  tan  asiy  que  me  acuerdo  yo. que  me  docia 
Boa  mi  agüela  f  de  partes  de  mi  padre,  cuando  Veia  alguna  dueña 
oon  iooas  reverendas :  aquélla,  nieto,  se  parece  á  la  dueña  Quin- 
tuñpDa."  (  Oeryántes,  Qwiy .,  pU.  7,  caj^,  XLIX,) — «:¿  Verdad  es  que 
fiay  historia  mia  y  que  fué  moro  y  sabio  el  que  la  compuso  ?  Es 
ftm  verdad,  dijo  Banson,  que  tengo  para  mí  que  el  dia  de  hoy  es» 
tfai  impresos  más  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia.*'  (Id.,{&.,  jpte* 

n,  oap.  ni,)  , 

Tobn  es  a¿C  se  usa  también  en  España,  y  sorprende  que  se  haUe 
en  el  discurso  que  al  recibirse  en  la  Academia  española  proáun* 
dd  B.  Antonio  Éerrer  del  Bio. 

412.  "  Ya  hoy  no  llueve. — Tan  llueve  que  ya  oigo 
lloviznar/'  En  este  caso  tan  parece  significar  tan  cierto 
caque.  Lo  mismo  se  advierte  en  estos  otros  casos: 
^  Usted  no  le  ha  escrito  á  su  padre — Ttm  le  escribí 
<iyie  ya  me  contestó; ''  aquí  no  se  hace  hincapié  en  la 
cantidad  de  lo  escrito,  sino  en  la  realidad  del  hecho. 
"  Tqn  no  está  enfermo  Gregorio/  que  anodie  no  hizo 

^.  Véase  Sftlyá,  Gram.  0<ut.,  Sint.eap,  F^  al  fin. 
t  Anticuado  y  ?algar  porafti^/a. 
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sino  bailar."  En  este  ejemplo  se  patentiza  más  qne 
tan  se  ha  envestido  de  la  fuerza  de  tan  cierto  es  que, 
&  tan  falso  es  que. 

No  creemos  que  tan  ni  tampoco  sus  equivalentes 
en  otras  lenguas,  puedan  tener  semejante  valor. 

413.  Vamos  á  tratar  del  grande  escollo  no  sólo 
de  los  bogotanos  sino  de  la  mayor  parte  de  I09  ame- 
ricanos, del  qw  galicado  por  excelencia,  del  qt^e  con- 
trapuesto mediante  el  verbo  «er  á  adverbios  7  oom"* 
Slementos  :  no  contento  con  bizarrear  en  los  escritos 
e  los  periodistas,  poetastros,  filosofastros  y  la  innú- 
mera caterva  de  los  demás  corruptores  de  la  lengiAi 
castellana,  y  aun  en  los  de  autores  por  otra  parte 
estímjables,  va  cundiendo  anchamente  en  el  lenguaje 
familiar  y  aun  en  el  vulgar.  Varías  veces  se  ha  dado 
la  voz  de  alarma,  pero,  según  parece,  muy  pocos  entre 
el  común  de  los  lectores  han  caido  en  el  cniste,  y  no 
oonocen  el  famoso  qiie,  y  consiguientemente  no  saben 
evitarlo ;  *  por  este  motivo  vamos  á  presentar 
muestras  de  él  con  los  varios  giros  que  pueden  usarse 
en  su  reemplazo,  para  lo  cual  pondremos  algunas 
frases  francesas  con  su  versión. 

1.*  Ce  f%t  dans  le  XV  siécle  que  VAmériquefvst 
découverte. 

Traducción  bárbara  : 

JFW  en  el  siglo  XV  que  se  descubrió  la  América. 

Como  se  ve,  se  ha  dejado  el  que  del  francés  con- 
trapuesto al  complemento  en  d  siglo  XV;  para  que 
eso  sea  castellano  es  menester  poner  en  lugar  del  que 
solo,  un  complemento  análogo  al  anterior  : 

Fué  en  el  siglo  XF  en  el  que  se  descubrió 
América  ; 

^  *  En  prueba  de  esto  léase  el  siguiente  pasaje  de  una  obra  de  tñ- 
tica  gramatical  que  nos  daría  pena  citar  con  sus  pelos  y  séllales  :j 
*  Cuando  en  cierto  escrito  leimos:  *  Es  por  eso  que  no  me  complai 
la  lectura  de  los  clásicos/  dijimos:  Verdad ;  porque,  á  gustarle,  h 
bria  dicho :  Por  eso  es  aue  no  me  gusti^  la  lectura  de  los  oláneos. 
£1  crítico  achaca  aquí  el  error  á  la  transposición. 
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Q  pónet  6l  adverbio  correspondiente,  que,  hablándo- 
se de  tiempo,  será  ctíando  : 

Filé  en  el  siglo  XV  cuando  «e  dñBouhrió  América,, 
Todavía  tienen  cabida  otros  modos  :  v.  gr. 

m  siglo  XV fué  EL  EN  QUE  se  descubrió  América; 

El  siglo  XV fué  en  el  que  se  descubrió  América] 

El  siglo  XV fué  qjjkisítío  se  descubrió  América, 

Puede  simplificarse  quitando  el  verbo  ser  y  el 
relativo  y^  formando  de  dos  frases  una  : 
-  En  el  siglo  XV  se  descvhrió  América ; 
pero  como  con  esta  simplificación  se  pierde  en  oca- 
siones lo  enfático  de  los  anteriores  giros,  puede 
compensarse,  cuando  fuere  necesario,  con  la  adición 
de  otra  palabra  como  precisamente,  cabalmente: 

Precisamente  en  el  siglo  XV  se  descubrió  Amé^ 
rica, 

2,a  Oefut  dans  ce  lieu  QV^Je  vous  vis 
no  puede  jamas  traducirse  : 

Fué  en  este  lugar  que  yo  vi  á  usted  ; 
las  traducciones  correctas  son  : 

En  este  lugar  fué  en  el  que  vi  á  usted; 

En  este  lugar  fué  donde  vi  á  usted; 

Este  lugar  fué  el  en  que  vi  á  usted; 

Este  lugar  fué  en  el  que  vi  á  usted; 

Este  lugar  fué  donde  vi  á  usted; 

En  este  lugar  vi  á  usted; 

Precisamente  en  este  lugar  vi  á  usted, 

3.a  Cest  avec  la  justice  que  Von  doü  gouver^ 
^^r  les  peuples  : 

Versión  colombiana : 

JIs  con  la  justicia  que  se  debe  gobernar  á  los 
pueblos. 

Versiones  castellanas : 

JEs  con  la  justicia  con  lo  que  se  debe  gobernar  á 
^^^  pueblos:  . 

jEs  con  la  justicia  comú  se  debe  gobernar  á  los 
P'^^^los, 

Jja  j'usticia  es  OOV  LO  qjje  ee  debe  g(Aemar  á  ios 
P'^^blos. 
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A  los  pueblos  ^e  les  debe  gobernar  con  la  jtuÜekt. 

4.»  Gestpar  cette  raison  QVEféona  : 
un  traductor  chambón  diría  : 

Por  esta  raaon  es  que  escribo; 
cuando  la  grabátióa  exige  : 

Por  eUa  razón  es  pob  la  qub  escrÜbo; 

Esia  es  Id' razón  pobqus  escribo; 

Esta  es  la  razón  pob  que  escribo; 

Por  esta  razón  escribo. 

Hemos  visto  el  qtie  franoes  contrapuesto  á  com- 
plementos, en  el  siglo  X  V  de. ;  hele  aquí  contra- 
puesto á  un  adverbio : 

5>  Ce  n'est  pas  lá  que  sont  les  ennemis. 

Traducción  periodística : 

No  es  AHÍ  que  están  los  enemigos. 

En  castellano  se  dice : 

No  es  ahí  donde  están  los  enemigos. 

Ahí  no  están  los  enemigos. 

6.*  Cefut  dU>rs  qv'ü  naquH 
no  es 

Filé  entonces  que  na^ió; 
sino 

Entonces  fué  cuaiído  nació. 

Nació  entonces  precisamente. 

Los  gerundios  que  modifican  á  un  v^rbo  se  cond- 
deran  como  adverbios^  y  por  tanto  no  puede  contra- 
ponérseles el  que  : 

?.•  Cest  en  pra¿iquant  la  vertu  QxfonpetU  Ure 
heureux : 
seria  infame  traducción : 

Es  practicando  la  virtud  que  se  puede  ser  feliz; 
hay  que  decir : 

Es  practicando  la  virtud  OOMO  puede  el  T^ombre 
ser  feliz; 
y  todavía  mejor : 

Bolo  praotiea/ndo  la  virtud  puede  el  hombre  ser 
feliz. 

>Lo  propio  acpntece4xm  los  participios  y  demás  ad- 


)etiyos  qae  se  hallan' én  el  caso  de  los  gerundios; 
dé  túódo  que  es  incorrecto  : 

Acosado  por  ««fe  temor  dimiento  fué  que  se  mató ; 
el  mejor  medio  dé  corregir  esta  frase  es  simplificarla  : 
Acosado  por  este  remordimiento  se  mató. 
En  el  lenguaje  animado  de  la  poesía  y  de  la  elo- 
cuencia sienta  muy  bien  la  repetición  del  término 
enfático ;  así  en  lugar  de  "  contigo  \  oh  juventud  !  es 
con  quien  nace  el  entusiasmo  &c,"  dice  Quintana  : 

Contigo  ¡  oh  juventud !  contigo  nace 

El  entusiasmo  ardiente 

Que  arrebata  liácia  el  bien,  contigo  espira. 

No  es  ménós  notable  este  ejemplo  de  Bello  : 

** ¿Quién  prendió  en  la  Europa  esclavizada  las  primeras  cente- 
na* de  la  libertad  civil  P  (j  No  ftieron  las  letras  ?  j  No  fué  la  he- 
"ericia  intelectual  de  Grecia  y  Boma,  reclamada  después  de  una 
^i^ga  época  de  oscuridad,  por  el  espíritu  humano  ?  AlU,  aXli  tuvo 
^i^ncipio  este  vasto  movimiento  político  que  ha  restituido  sus 
^t^ulos  de  ingenuidad  á  tantas  razas  esclavas ;  este  movimiento 
tálese  propaga  en  todos  sentidos,  acelerado  continuamente  por 
*  prensa  y  por  las.  letras ;  cuyas  undulaciones,  aquí  rápidas,  áll& 
^Xitas,  en  todas  partes  necesarias,  fatales,  allanarán  por  fin  Guan- 
ay barreras  se  les  opongan  y  cubrirán  la  superficie  del  globo." 
-^^scurso  pronmíciado  enla  instalación  de  la  Umversidad  de  Chile,) 

Otros  ejemplos :  «Bia  aciago,  jomada  triste  y  Uorosa(lade 
^Xiadalete).  ÁlU  pereció  el  nombre  ínclito  de  los  godos ;  aUÍ  el 
l^^erzo  militar,  alU  la  fama  del  tiempo  pasado,  alU  la  esperanza 
í^^l  venidero  se  acabaron."  (Mariana,  Hist,  Esp,,  Ub,  Fí,  cój?. 
K^IIL) — **  Contra  qmenhBxie  algo  beneficioso,  desinteresado  y 
'-'t^il,  algo  noble  y  ghmde,  contra  ése  ruge  la  envidia  y  se  desatan 
^i:oz  el  odio,  sañuda  la  acriminación  y  en  tropel  los  cargos  y 
•-^iiuestos."  (D.  Luis  Eemández-Guerra  y  Orbe,  -áZorcon,  pie,  f, 
^       XFIII.} 


Los  giros  que  hemos  dado  como  gramaticalmente 
'univalentes  al  galicismo  de  que  tratamos^  pueden  á 
'^^ces  no  ser  igualmente  aceptables;  asi  es  que  son  casi 
inusitados  Ul  siglo  XV  fué  el  en  que  se  descubrió 
América,  En  este  lugar  fué  ieís  el  que  en^ontr^á 
^^ed:  el  oido  es  en  estos  casos  el  mejor  guia.  Nos- 
^t^ros  aconsejaríamos  la  preferencia,  siempre  que  sea 
^áble^  de  la  simpHficacipn:  asi  se  ahorran  muchas  du^* 
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das  y  se  arrima  uno  más  á  la  práctica  de  los  buenos 
escritores,  quienes  ordinariamente  excusan  semejan» 
tes  rodeos,  máxime  en  las  pieguntas,  hasta  tal  nopto 
que  tenemos  por  insólitas  las  construcciones  ¿  1Jbsd£ 

DÓNDfi/tté  DESDE    DONDE    VÍWO  ?  ¿HaSTA  DÓNDE /tíé 

HASTA  DONDE  llegó?  ¿CuÁNDO  e«  CUANDO  vieneí 
Salvo  casos  como  éste  de  Calderón : 

¿  Pues  no  sabrás  (dime,  in&me, 
Que  causa  de  todo  eres), 
Por  el  tiento  donde  fué 
Donde  quedaron  ? 

( La  dama  duende,  jom,  JI.) 

Por  giros  como  por  eso  es  por  lo  que  parece  dicho 
aquello  de  aliud  est  latine,  aliud  grammatice  toqui. 

Propuesta  una  frase  incorrecta  por  la  intervención 
del  QUE  galicado,  suelen  ofrecerse  dudas  sobre  la  pa- 
labra que  haya  de  reemplazarlo,  una  vez  que  no  se 
quiere  simplificar  la  oración  suprimiéndolo  :  pero  es 
muy  fácil  dar  en  ello  por  medio  de  una  pregunta ; 
V.  gr.  "jK^  la  paz  es  qve  florecen  las  artes;"  veamos 
á  qué  responde  el  complemento  en  la  paz:  no  puede 
ser  á  ¿Con  qvé florecen  las  artes?  porque  entonces 
seria  menester  decir  con  la  paz  y  no  en  la  paz;  tam- 
poco á  ¿Dónde  florecen  las  artes  f  porque  es  obvio 
que  no  se  trata  de  lugar ;  sólo  puede  ser  respuesta  de 
¿  CuÁNDo/orece/i  las  artes  ?  luego  la  corrección  será: 
í¡n  la  paz  es  ovando  florecen  las  artes.  Trabajando 
es  QUE  se  hace  uno  rico:  el  trabajando  sólo  puede 
responder  aquí  á  ¿Cómo  se  hace  uno  rico  f  y  por  tanto 
se  corregirá  diciendo:  Trabajando  es  como  se  hace  w»^ 
rico.  Deseando  ayudarmefué  que  vino;  el  deseando 
responde  á  ¿  Por  qué  vino  ?  y  en  consecuencia  hay 
que  poner:  Deseando  ayudarmefué  por  lo  que  vino.^ 

l^ótese  también  que  las  construcciones  castizas  per- 
miten invertirse  :  "  Para  que  se  vea  la  misericordia 
de  Dios  y  mi  ingratitud,  es  para  lo  que  he  contado 

-  .  *  Sste  giro,  eá  baen  usado  por  Quintana,  no  es  oomun. 
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efito;'^  '^Para  lo  que  he  tanto  contado  esto^  es  para 

?ae  se  vea  la  misericordia  de  Dios  y  mi  ingratitud/' 
¡Santa  Teresa,  Vida,  cap.  VIII.)  Por  el  contrario 
las  forasteras  son  tiesas  é  inflexibles^  al  fin  como  quien 
BO  está  en  su  casa. 

Segon  se  advirtió  en  el  §  325,  mal  se  avienen  estas  construc- 
ciones del  verbo  ser  con  el  genio  de  las  lenguas  sabias,  incompa- 
rablemente más  sintéticas  que  las  romances,  las  cuales  á  medida 
que  distan  menos  de  su  origen,  participan  en  mayor  grado  de  esa 
cualidad  j  así  es  que  diclms  construcciones  eran  comparativa- 
mente raras  en  el  castellano  antiguo,  y  quizá  no  nos  equivocamos- 
si  decimos  que  lo  mismo  se  verificaba  en  los  primeros  tiempos  del 
francés  y  también  del  inglés.  Aquí  indicaremos  que  para  nues^ 
tras  observaciones  sobre  el  gtie  hemos  partido  del  francés,  porque, 
ademas  de  que  de  ahí  procede  indudablemente  el  vicio,  es  má» 
oomun  entre  nosotros  traducir  de  esa  lengua  que  no  de  la  inglesa. 

Con  respecto  á  ésta,  debe  tenerse  presente  que^  hay  en  ella  tre» 
giros  correspondientes  al  galicismo  de  que  tratamos :  1.°  el  mismo 
roances,  y  éste  es  el  más  ordinario,  v.  gr.  <^It  was  after  Cervantes 
had  received  the  extreme  unction  that  he  wrote  the  dedication  to 
\ú&  Persiles"  (D*  Israeli) ;  2.»  el  mismo  giro  castellano,  v.  gr.  «It 
appears  that  it  was  in  Tyre  w%&re  the  method  of  dyeing  woollen 
ck>th  purple  was  first  discovered  "  (Encyclopaedia  Britannica  ) ;  y 
3.0  el  que  resulta  de  los  mismos  anteriores  suprimiendo  el  that  ó 
el  ac^verbio  correspondiente,  v.  gr. 

Saw  you  the  soft  and  grassy  bed, 

"Where  flow'rets  deck  the  green  earth's  breast  ? 

'  Tíb  there  I  wish  to  lay  my  head, 

*  Tis  there  I  wish  to  sieep  at  rest.  (Moore.) 

Perdónesenos  que  nos  entrometamos  en  cosas  de  otras  lenguas, 
en  intención  á  que  no  recordamos  haber  visto  tratado  este  ponto 
en  ninguna  gramática  inglesa,  y  á  que  esta  indicación  puede  ser 
de  alguna  utilidad  para  ios  principiantes. 

No  deben  confundirse  con  el  galicismo  consabido^ 
aquellas  frases  en  que  ser  significa  suceder ,  verifi- 
oarsOy  proceder,  residtar  dtc.  como  se  ve  en  los  si- 
guientes ejemplos : 

«<  £1  pecado  hace  al  hombre  aborrecible  á  Dios,  y  nadie  puede 
ser  aborrecido  de  él  sin  grandísimo  daño  suyo;  de  aqv/í  *  es  que 

*  Hemos  oido  censurar  como  galicismo  ebte  uso  de  o^ui  .^é8a  ep 
Una  de  tantas  aseveraciones  infundadas  como  hacen  los  que  se  meten 
^  hablar  de  propiedad  v  de  Tooef^  mq  haber  hojeado  los  clásicos.  Ahí 


S5#  '  o&^irtoo  Yin» 

porque  los  malos;  pecando  se  apartan  de  Biós  y  le  despreel^ 
merecen  ser  despreciados  y  desechados  de  la  vista,  j  de  la  c<niipa« 
ñíá,  y  dé  la  casa  hermosísima  do  Dios."  ( Fray  Luis  de  G-tanáoiki 
€hUa  de  peeadoreSi  Ub.  h  of"^-  ^-J — <*  Derogada  esta  ley  yabdüda 
pfu»  siempre  la  tasa  de  lOs  granos,  ¿  cómo  es  que  subsiste  toCJi^^ 
en  los  demás  ñ'ut.os  dé  la  tierra  una  tanto  más  pemiciosni  cnanto 
no  es  regulada  por  la  equidad  y  sabiduría  del  legislador,  sino  por 
el  arbitrio  momentáneo  de  los  jueces  municipales?  *'  (Jovellánoe» 
Ley  agrwria.  Circulación  de  los  proábifítos  de  la  tierra^)'-'**  Si  padiése- 
mos  abarcar  de  una  ojeada  el  conjunto  de  las  cosas,  nada  halla*' 
riamos  fortuito ;  y  asi  es  que  para  Dios,  que  lo  ve  todo,  no  Imy 
nada  casuaL*'  (BáJnies,  Filosofía  elemental.  Teodicea,  cq¡p.  V2ZZ) 

jCtidndo  será  que  pueda 

Libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo? 

( Fray  Luis  de  Leon^  Nofihe  aenmaj  ' 

•••••¿  Con  que  es  en  va/no 

Qvs  el  hombre  al  pensamiento 
Alr^anzase  escribiéndole  á  dar  vida, 
SiJI desnudo  de  curso  y  movimiento 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida  ? 

(  Quintana,  A  la  invoTicion  de  la  imprviifiíw} ' 

Con  esto  debiera  bastar  para  esclarecer  el  punto ; 
pero  como  es  muy  notable  la  variedad  de  los  cades  (jfle 
se  ofrecen^  nos  ha  parecido  añadir  gran  copia  de  ejem- 
plos para  facilitar  la  inteligencia  de  lo  dicho.  Loe 
pasajes  incorrectos  marcados  con  nn  asterisco  son 
tomados  de  obras  impresas.  Excusado  es  advertir 
que  las  frases  defectuosas  son  aquellas  en  que  se  ^i- 
cuentra  qub  de  versalilla;  la  corrección  va  en  s^okUk 

Relaciones  de  lugar. 

^  MU  fué  QUE  la  primera  vez  le  declaró  su  pensamieiito  tan 
ho&esto  como  enamorado :  '* 

^^AlIXi  fué  <2o9K2e  la  primera  vez  le  declaró  su  pensamiento  tan 
honesto  como  enamorado."  (Cervantes.) 

Tan  dos  demplos  más  para  que  no  qnede  duda:  "Por  aqüi  póMt 
ver  la  obligaoion  que  tienen  los  escogidos  al  Sefior  por  esti  tpá 
grande  beneficio.''  (Fray  Luis  de  Granada,  Ouia  de  pecadores,  Uk  í 
tap*  r/.>— "  No  es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean  durabM;  y 
tdtf  o^  se  rigne^ue,  habiendo  durado  mucho  el  maL  él'bteilí 


..^U  :• 
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«9l#^iánfoé  Qtne  saHd : '* 
''Jh  aqv4  filé  (¿6  doncfó  salid  s  **  - 

f^Bioe  qne  ya  la  autoridad  paterna  no  tiene  ni  apoyoSi  ni  vigor, 
y  ^e  de  agui  es  que  nace  la  corrupción :  ' 
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Bice  que  ys,  la  autoridad  paterna 

Ni  apoyos  tiene  ni  vigor,  y  nace 

La  corrupción  de  aqwf,  (Momtin.) 


9» 


*^¿7)e  áémde  fué  que  vino  ? 
«¿DecWtidd  vino?" 

«  ¿  Por  d<5«íZe  fué  que  salió  ?  " 
«¿- Por  ddtwte  salió?" 

*«  Pora  acá  fué  que  se  vino ! " 

«  Parük  «c4  se  vino ;  " 

^  Se  vino  ^edsaanéfii^  para  acá¡ 

"  A  eoBsa  fué  que  se  entró : " 
'*  A  €<Ma  fué  adende  se  entró." 
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^Ala  U&náa  de  mi  hermano  es  que  voy : 
«\á  la  Uenda  de  mi  hermano  es  adonde  voy;** 
^ ii  la  tienda  de  mi  hermano  es  d  Za  que  voy;" 
« 1/a  tienda,  de  mi  hermano  es  odomío  voy  j" 
«  üa  tienda  de  mi  hermano  es  d  Za  gite  voy." 

«« La  alegoría  nos  presenta  un  objeto,  y  es  <£  ofro  Qxnu  se  endereza:" 
«La  alegoría  nos  presenta  un  objeto,  y  es  d  útro  adonde  se  en- 
dereza;" 

**La  alegoría  nos  presenta  un  objeto,  y  es  obro  adonde  se  ende- 
leea."  (Capmany.) 

*'E8  d  eso  QUE  va  encaminada  toda  la  fuerza  de  este  discurso : " 
**A  eso.  y  no  á  otra  cosa,  va  encaminada  toda  la  fuerza  de  este 
discurso.^'  (Scio.) 

**E8  en  estas  riberas  que  la  hermosa  Galatea  apacienta  su  ganado: " 
**Esta8  riberas  son  en  loa  que  la  hermosa  Galatea  apacienta  su 
ganado."  (Cervantes.) 

■ 

•<  En  el  campo  sobre  2a  d-ura  tierra  es  que  duerme : " 

** En  el  campo  sobre  la  dura  tierra  es  donde  duerme;*' 

^Enlo  que  duerme  es  en  el  campo  sobre  la  dura  tierra."  (Gerv.) 

«No  era  seguramente  en  España  que  debia  esperarse  el  estallido:*' 
-'»Ka  era  seguramente  m  EMo/ña  éhmde  débia  esperante  el  es- 
taUído."  (Larra.) 

17 
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"  No  es  en  la  Ingloaterra  solamente  qur  los  hechos  han  coBipffo* 
hado  la  opinión  que  yo  sostengo : " 

«  No  es  la  Inglaterra  solamente  donde  los  hechos  han  oomproha* 
do  la  opinión  que  yo  sostengo."  (Hermosilla.) 

«  8i  deseas  carecer  de  todo  género  de  trabajos  y  penas,  en  la  «ua 
del  Señor  es  qub  está  la  liber^kd  y  exención  de  todas  ellas :" 

"  Si  deseas  carecer  de  todo  género  de  trabajos  y  penaa,  en  la 
casa  del  Señor  es  donde  está  la  libertad  y  exención  de  todas  ellas.** 
(Fray  Luis  de  Granada.) 


«  En  la  verdadera  Ubertad  crisHoma  es  <¿ub  hemos  de  poner  toda 
nuestra  gloria : " 

«  La  verdadera  Ubertad  cristiana  es  en  la  que  hemos  de  poner  toda 
nuestra  gloria.**  (Scio.) 

«En  el  jardín  haéo  es  que  debian  de  tener  su  baño  las  reinas 
moras :  ** 

«Efi  elja/rdin  haóo  es  donde  debian  de  tener  su  baño  las  reinas 
moras.**  (Martínez  de  la  Bosa.) 

te  En  la  larga  y  trabajosa  escuela  de  la  conquista  de  Granaday 
como  que  duró  no  menos  que  por  espacio  de  diez  años,  fué  qui 
se  formaron  aquellos  grandes  capitanes,  gloria  y  prez  de  su  sigilo 
y  asombro  de  los  venideros :  ** 

tt  En  la  larga  y  trahajosa  escuela  de  la  conquista  de  Granada^ 
como  que  duró  no  menos  que  por  espacio  de  diez  años,  fué  dimk 
se  formaron  aquellos  grandes  capitanes,  gloria  y  prez  de  su  siglo 
y  asombro  de  los  venideros.**  (Martínez  de  la  Bosa.) 

<(  En  urna  escoba  fué  que  reñimos :  ** 

«  En  v/na  escalera  taé  donde  reñimos."  (Hartzenbusch.) 

«  Desde  la  jplazafaé  que  me  siguió  : " 

«  Desde  la  plaza  me  siguió ;  ** 

«  Predsomiente  desde  la  plaza  me  siguió.*' 

«« Entre  los  árboles  fué  que  se  escondió  :  *' 
«<  Enire  los  árboles  fué  donde  se  escondió.*' 

<<  Hasta  la  cintfwra  fué  que  le  dio  el  agua :  ** 
"  La  ciráwra  fué  hasta  donde  le  dio  el  agua ; " 
«  Precisam>&nJte  hasta  la  cintura  le  dio  el  agua." 

«« P(wa  Ewropa  es  que  se  va :  " 

«  Para  Europa  es  para  donde  se  va." 

«« Por  Ala/rcon  es  que  se  ha  de  principiar  el  estudio  del  antiguo 
teatro  español :  ** 

"PorAlo^conespordondeseha,  de  principiar  el  estudio  ád9¡^' 
tiguo  teatro  español."  (Hartzenbusch. ) 
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^Bohre  él  tejedo  fué  qüe  lo  puso : " 
''Solare  «Z  tejado  fué  donde  lo  puso." 

■ 

'«  Si  «e  dudare  si  en  la  voz  pcns  es  «obre  2<t  primera  ó  tobre  la  ^e- 
gvmda  yoc&L  que  carga  el  acento»  véase  el  §  106 : " 

.  <<  Bi  se  dudare  si  en  la  voz  pais  es  sobre  la  primera  6  sobre  la,  se- 
gunda vooal  donde  debe  cargar  el  acento,  véase  el  §  106." 

«Los  pensamientos  quenie  entristecen  ¿  de  donde  es  qus  vienen, 
á  dónde  es  quE  van  F  " 

Los  pensamientos  que  me  entristecen 

¿  De  dóTMÍs  vienen,  d  dónde  van  f  (  Zorrilla.) 

*  *fsEn  ewíl  bolsillo  seria  que  dej<5  esa  carta  ?  " 
M ¿É%  cuál  bolsillo  sería  en  el  que  dejó  esa  carta  ?  " 
«  j  En  cuál  bolsillo  seria  donde  dejó  esa  carta  ?  " 
*'¿  En  cuál  bolsillo  dejaría  esa  carta  ?  " 

Relaciones  de  tiempo. 


•  ce  Eviónces  fué  que  Augusto  ordenó  que  se  levantara  el  censo 
general  del  Imperio : " 

«  Eriónces  fué  cwcmdo  Augusto  ordenó  que  se  levantara  el  censo 
general  del  Imperío." 

**  Entonces  fué  que  la  política  empezó  á  inspirar  en  los  gobier- 
nos el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias : " 

^Entonces  fué  cuomdo  la  política  empezó  á  inspirar  en  los  go- 
biernos el  deseó  de  asociarse  á  las  ciencias."  (Jovellános.) 

*^  Ahora  es  que  estoy  tríste:" 
*' Ahora  es  cuando  estoy  triste," 


«No  es  hoy  que  yo  be  compuesto  esa  décima : 


ti 


No  es  lioy  cuando  yo  he  compuesto 

Esa  décima (Bretón.) 

"  Mañoma  será  que  me  voy : " 
«  Mañana  será  cvamdo  me  voy." 

^<A  esa  hora  filé  que  tuvo  que  echarse  á  cuestas  la  patrii5tica 
cruz  de  ante : " 

**A  esa  hora  fué  cuando  tuvo  que  echarse  á  cuestas  la  patriótica 
'cruz  de  ante.'*  (Hartzenbusch.)  * 

«  Antes  de  amómecer  fué  que  montó ; " 
**  Ardes  de  amanecer  fué  cuando  montó." 


**  Desde  c^0t-eñ(i'uxestÁen£éraaai^  ' 

**  Desde  a/yer  está,  en&xmoJ* 

^Eáoía  éOa  época  fdé  qtts  Diego  Gai^fa  de  Paredes íUiSitíi'áHo 
testimonio  de  la  lealtad  y  mérito  de  Gkmzalo : " 

**Há(¡ia  eifta  época  faé  cfiumdo  Diego  García  de  Iteedes  didiin 
alto  testimonio  de  la  lealtad  y  mérito  de  Gk)nzalo;"   (<t«iintaoa.) 

"  Cerrantes,  semejante  á  Milton,  en  el  descenso  de  la  fjiSa  húS  qui 
emprendió  y  llevd  á  cabo  las  obras  qne  le  han  inmortalizado:  ^ 

"  Cervantes,  semejante  á  Hilton,  en  el  descenso  de  la  vida  ftié 
cwMido  emprendió  y  llevó  &  cabo  las  obras  qne  lé  han  iximortali« 
zadx).*'  (Gü  y  Zarate.) 

**En  esas  circunstomcias  faé  qjm  tnve  que  peditle  el  dinero: " 
«  En  esas  cvrcwnstwncias  faé  en  las  que  tnve  que  pedirle  el  dilierO;" 
*'En  esas  eiretmstomcias  faé  cuamdo  tuve  que  pedirle  el  dineíbJ 


I* 


**Mwy  entrado  ya  el  siglo  décvmoseasto  fué  que  tomamos  el  yerao 
suelto  de  los  Italianos: " 

c<  Mwy  entrado  i/a  él  siglo  décimoseato  fue  cwMido  tomamos  él  Terso 
suelto  de  los  Italianos."   ( MartÍQez  de  la  Bqsa.) 

**  Estando  los  negocios  en  este  estado  fué  qxjx  el  padre  provinoíid 
mudó  parecer : " 

*' Estando  los  negocios  en  este  estado  fué  cuando  ei  padre  proTindd 
mudó  parecer."  ( Santa  Teresa.) 

*  «  Fué  en  la  úUima  década  de  aqud  siglo  qüib  se  sembró  ^gmno 
cuyos  frutos  empezaron  ¿  cogerse  en  el  nuestro  ¡ " 

«  Fué  en  la  úUima  década  de  aquel  siglo  cwindo  se  sembró  el  grano 
cuyos  frutos  empezaron  á  cogerse  en  el  nuestro." 

•  «  Tina  que  oirá  nocJie  y  cuando  la  Iv/na  está  bien  clcura  es  QtTl  la 
he  visto : " 

"  Sólo  la  he  visto  urna,  que  otra  noche  y  cuando  la  Vwna  eúá  Mm 
ciara." 

«  Cuando  reconoci  en  usted  al  mismo  que  ya  nvi  coraeon  eetimaha  efiL 
secreto^  fué  que  volví  á  gozar  de  la  tranquilidad  que  creí  habeir 
huido  de  mí  para  siempre :." 

«  Cuamdo  reconocí  en  usted  al  nvismo  que  ya  mi  corazón  esOmeAa  et^Ks 
secreto^  fué  oiumdo  volví  á  gozar  de  la  tranquilidad  que  creí  habtí^^ 
huido  de  mí  para  siempre."  ( Larra.) 


«Hípias  se  hizo  más  suspicaz  en  vista  de  la  !eonjiiraoiQn«  d». 
muerte  de  su  hermano  y  del  peligro  que  él  mismo  había  corrido 

Íf  sólo  después  de  tres  años  faó  qub  la  Emilia  de  los  Alcmoótaids^  - 
e  destronó : ''  . 


TXBiMMi  T  tkfmcm^a,  sel 


^Hlpift9se  Mzo  mid  mtppicaz  ea  vista  de  la  coD|a]jaeios9  de  la 
mifirte  de  m  hevmano  y  del  peligro  que  él  mismo  nabia  corridoi, 
y  sólo  después  de  tres  a/ños  fué  cuando  la  fanillla  de  los  Alcmeóx^- 
«Im  U  destiroiuk"  ( B#nno8»Ua.) 

<*  8dlo  en  la  eomplMa  ana/rqu(a  es  que  el  individizo  queda  aato- 
rissado  á  guiarse  por  sus  opiniones  particulares :  " 

¥rSólo  0n>.  la  completa  ancurqtUa  es  citando  el  individuo  quedaí  au- 
tOBuado  á  guiarse  por  sus  opiniones  particulares."  (HermosiUa.) 

.    ^j?»  al  ^{»  de  «ú»i2«f  es  QUB  estamos  al  presente  t**    ^ 

£1  siglo  dé  oro,  de  plata, 

De  cobre  y  hierro  han  pasado^ 

Y  es  siglo  de  sinvilor 

En  el  qiue  al  presente  estamos.  (T.  Iriarte.) 


«Para  Jioy  fué  que  me  citd: " 
^  Feúra  hoy  me  cit<5.*' 

*»¿'Otbándo  fué  que  nos  vimos  ?'* 
»¿  Cudmdo  nos  vimos  ?  " 

r«^  ffaísta  eudndo  es  que  vuelve  ?" 
c  j  Sasta  cuándo  no  vuelve  ?  ** 


Relaciones  de  modo. 

«Así  lo  hago,  porque  asi  es  que  me  enseñaron  t** 

«Asi  lo  hago,  porque  asi  es  como  me  enseñaron."  (  Bello.) 

«Vuelvo  ¿  repetir  por  la  centésima  vez  que  asi  es  que  pasan 
las  cosas  en  el  mundo : " 

«Vuelvo  á  repetir  por  la  centésima  vez  que  oH  es  wmo  pasan 
las  cosas  en  el  mundo."  (Hermosüla.) 

.^  De  ese  modo  fué  que  se  arruinó : " 
«  De  eee  modo  fué  como  se  arruinó." 

*«  No  filé  <£  jjirf  QUE  vino : " 
"No  filé  ápié  como  vino." 


^De  cabeza  fué  que  cay<5 : 
"De  cabeza  fué  como  cayó.' 


**  Bolo  (£  fuerza  de  privaciones  es  Qü^  (^(^n^^gp  pagar  la  posada :  " 
'  ''Bolo  á  fuerza  de  privacvmei  es  como  consigo  pagar  la  posada." 
<H«taeiihiiaci|.) 
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«  Kada  pueden  las  leyes  contra  las  naturales  vicisitiide»  del 
tiTÜtiyo,  y  ceáAendjo  y  actmoá/dMose  á  ellas^  es  ^üx  pueden  lalNrsr  «I 
bien  general:"  ^ 

«Nada  pueden  las  leyes  contra  las  naturales  ^cisitiidet  dtl 
cultivo  ly  sólo  cediendo  y  acomodándose  á  ellas  pueden  Labrar  él  bien 
general."  (Jovellános.) 

"Atem^perd/ndose  la  ley  á  las  drcunskmeicbs,  eS  cabalnsente  qtti 
puede  mantenerse  igual  y  constante  la  relación  entre  el  poder  oi- 
YilizEkdor  y  el  estado  de  los  individuos  que  han  de  ser  civilizados : " 

'' Atemperá/tidose  la  ley  d  las  eircimstaneiae,  es  cabalmente  como 
puede  mantenerse  igual  y  constante  la  relación  entre  el  poder  ci- 
vilizador y  el  estado  de  los  individuos  que  han  de  ser  civilizados." 
(M.  A.  Caro.) 

^*  Sólo  procediendo  con  esta  separación  es  qub  se  encuéntrala 
verdad : " 

"  Sólo  procediendo  con  esta  separación  es  como  se  encuentra  la 
verdad."  (Hermosilla.) 

*  "ApUoando  la  facultad  de  sentir  al  estudio  de  los  seres  y  de 
sus  propiedades,  T^aeiendo  uso  de  la  observación  y  de  la  experien- 
cia, y  de  los  métodos  analítico  y  sintético,  es  qub  se  les  siente 
como  son  y  como  pasan :  es,  pues,  como  se  descubre  la  verdad." 

«  ApUealndo  la  facultad  de  sentir  al  estudio  de  los  seres  y  de  sos 
propiedades,  haciendo  uso  de  la  observación  y  de  la  experiencia^  y 
de  los  métodos  analítico  y  sintético,  es  como  se  les  siente  como 
son  y  como  pasan :  es,  pues,  como  se  descubre  la  verdad." 

*  "Por  este  medio  es  que  un  solo  profesor  puede  tener  bajo  so 
dirección  hasta  mil  niños: " 

«  Por  este  medio  es  como  un  solo  profesor  puede  tener  bajo  su  di* 
reccion  hasta  mil  niños ; "  .> 

"  Por  este  medio  puede  un  solo  profesor  tener  bajo  su  dirección 
hasta  mil  niños." 

*  "  Es  por  medio  de  los  sentidos  que  los  hombres  han  adqu^o 
las  ideas  y  conocimientos  que  poseen :  " 

"Ha  por  medio  de  los  sentidos  como  los  hombres  han  adquirido 
las  ideas  y  conocimientos  que  poseen.' 


II 


«  Segim  esa  ley  es  que  debeá  juzgarle : " 

**  Segwn  esa  ley  es  como  deben  juzgarle ; "  • 

*(  Deben  juzgarle  segv/n  esa  ley,  y  sólo  seffun  esa»** 

«  ¿  Come  fué  que  se  mat(5  ? 
«¿Cdmo  se  mató?" 

Bélacionea  de  causa. 
^  Katoial  006a  es  que  asi  como  la  posesión  y  presenoia  dfli^ 
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'ffa/bTBB  ama  da  alegría,  así  el  apartamiento  y  pérdida  da  dolor;  y 
pwégto  es  QUID  quitan  álos  dulces  hijos  de  í&  presencia  del  padre 
que  se  está  muriendo." 

.  «"^Natural  cosa  es  que  así  como  la  posesión  y  presencia  de  lo  que 
flBBina  da  alegría,  así  el  apartamiento  y  pérdida  da  dolor;  y  por 
esto. quitan  6  los  dulces  hijos  de  la  presencia  del  padre  que  se  está 
monmido."  (Fray  Luis  de  Granada.) 

<*  Ei  por  08to  QUB  disentimos :  " 
**For  esto  disentimos ; "  ( Hartzenbusch ) 
'  *^Múo  éaporlo  que  disentimos  j "  (Id). 
«Há  ahi  por  qué  disentimos." 


«  Por  eso  es  que  no  recibo : " 
^Por  eso  no  recibo  j  " 
^  Cabalmente  por  eso  no  recibo." 
«  Eso  éapor  lo  que  no  recibo." 

**Ptjr  eso  es  que  los  hombres  fian  sus  vidas  ¿  un  débil  leño;  " 
-<  Amat,  i8fa6.,  XIV,  5 ) 

<<  Por  esto  tcmbien  fían  los  hombres  sus  almas  á  un  pequeño  leño." 
(Scío.) 

•  "  Por  estas  razones  fué  que  le  pedimos  el  manuscrito : " 

**  Estas  fueron  las  razones  porque  6  por  que  le  pedimos  el  ma- 
soscrito;" 
**Por  estas  razones  fué  por  las  que  le  pedimoff  el  manuscrito ; " 
*f  Por  estas  razones  le  pedimos  el  manuscrito." 

•  <fJEB  por  estas  razones  que  en  todos  los  Estados  de  la  América 
dd  Norte  se  ha  conferido  el  ejercicio  del  poder  legislativo  á  dos 
cámaras  y  se  ha  sometido  la  confección  *  de  las  leyes  á  algunas 
Otras  garantías : " 

^  Estas  son  las  razones  porqvs  6  por  que  Sfc, ; " 
**Por  estas  razones  es  por  las  que  ^c; 
**Por  estas  razones  es  por  lo  que  ^c, " 

•  «Los  apóstoles  refieren  lo  que  vieron  y  oyeron,  y  por  cucmto 
"Srieron  y  oyeron  es  que  su  testimonio  es  prueba  concluyente  de 
fiue  la  doctrina  que  refieren  es  la  de  Jesucristo  :  " 

«Los  apóstoles  refieren  lo  que  vieron  y  oyeron,  y  precisamente 
jwr  ctbonto  vieron  y  oyeron,  su  testimonio  es  prueba  concluyente 
de  que  la  doctrina  que  refieren  es  la  de  Jesucristo." 

« Por  la  equivocada  apUcadon  de  los  instrumentos  con  que  él 
licmbre  está  dotado  para  investigar  verdades  de  diferente  ¿rden, 


*  Estas  eonfieeiones  de  leyes  son  en  castellano  algún  tanto  ÍDdi- 
^^estas:  sabe  IMos  si  por  haberse  atracado  de  ellas  nuestra  patria 
<iki  tan  opilada  y  enteca. 


»} 


71wreoi|f«miírírivdcarlosiino8^GDn  los  otros»  m-q;!»  el  ttxortttefih 
y  l&veixLad  se  pierde  en  un  laberinto  de  sofismas  y  de  í¡¿htmxáóm.1^ 
**Por  la  eqvÁvocada  apUcacion  de  los  instrumentos  oon  oosiél 
liombce  está  dotedo  para  investigar  yerdades  de  diferente  Men, 
ypcnr  oonfwndir  y  trocar  los  unos  con  los  otros,  esjoor  lo  ^pte  eiflDBT 
trinn&  7  la  verdad  se  pierde  en  un  laberinto  de  sofiamaftyée 
absurdos."  (Don  Agustín  Buian.)  j 

«8(510  por  error  ó  descvddo  es  qub  se  ve  en  el  dicciofiario  esfo  pa- 
labra con «;:" 

«Sólo  p(yr  error  ó  desevddo  es  jpor  lo  que  en  el  diocioBaiieLil^ha 
puesto  esta  palabra  con  z;** 

«  Sólo  por  error  6  descuido  se  ha  puesto  en  el  diccionario  esta  pa- 
labra con  »." 

*^ Atendiendo  á  este  pasaje  fué  Qins  se  dijaque  Zarate  na  kabia 
desconocido  enteramente  los  grandes  datos  épicos  que  le  piesen- 
taba  su  argumento : " 

^Atendimdo  á  este  pasaje  se  digo  que  Zarate  no  babía.  descono* 
cido  enteramente  los  grandes  datos  épicos  qtie  le  presentaba  sn 
argumento;" 

**  Atendiendo  ¿  este  pasaje  fué  por  lo  que  se  dijo  que  Zarate  no 
había  desconocido  enteramente  los  grandes  datos  épioos  que  le 
presentaba  su  argumento."  (Quintana.) 

*  *^  Animados  por  esta  esperanza  es  qub  emprendemos  la  pobli* 
caeion  del  presente  periódico : " 

*^  Animados  por  esta  esperanza  emprendemos  la  publieadoD  del 
presente  periódico." 

*  2^0^  no !  demente  sólo  es  qux  he  podido 
Asenso  dar  á  esa  ilusión  neária. 

« I  No,  no !  sólo  demente  he  podido  dar  asenso  á  esa  üosioscs 
ne&ría."     » 

»  «No  es  impulsado  por  una  vana  curiosidad  sino  por  amor     ^ 
la  ciencia  y  á  la  humanidad,  quE  dirijo  á  usted  esta  ccurta: " 

«Impulsado  no  por  una  vana  curiosidad  sino  por  amor  6 
ciencia,  dirijo  á  usted  esta  carta." 

• « 

*'Por  atolondrado  faé  que  perdió  el  negocio : " 
^'Por  atolondrado  perdió  el  negocio." 

"  ¿  Po^  9^^  fué  quE  no  pagó  ?  " 

"  ¿  Por  awtf  no  pagó  ?  "  ., 

Relaciones  varias. 

•  ce  Como  usted  ha  visto  los  dos  caaos  que  más  intsives  )ia&  ^ 
citadoj  es  á  wAed  especialmente  qub  me  dSnjo : "    : . : : 


üOoBiOi usted  ha  ráto  los  ¿osioasos  qae  mfeintetes  baa  flspi* 


S'il  loi  jóvenes  es,  sobre  todo,  qtje  conviene  el  trabajOj  pues  d  s» 
s  %DS  es  más  útil  jr  más  fecundo  en  resaltados : " 

^Aloa  jóvenes  es,  sobre  todo,  á  qwienes  conviene  el  trabajo^ pues 
4  su  edad  es  cuando  es  más  útil  j  más  fecundo  en  resoltflbdoB." 
(Oohoa.) 

«  j Es  tf  mí  Q17S se  dirigen  esas  palabras?'' 

«rihtá  mS. d quÁen  se  dirigen  esas  palabras?  **  .(Gil  y  Závttte.) 

«JDte  tMÉaet  es  quo  hablo  i " 
MjDs  tM^  es  de  qmen  hablo." 

^Deeseea  quis  intento  hablaros :  " 

Be  ese 

Es  d6  qmn  intento  hablaros.  (Gil  y  Zarate.) 


^A  él  «s  Qux  se  acerca  el  extranjero : 


i> 


JÉt  es  ct  qmen  de  impulso  preferente 

8e  acerca  el  extranjero......  (BSaory.) 

«Con  ^  fué  QUE  peleé : "  ^ 

tt  Con  ^Z  fué  con  qmen  peleé  j  "  ^ 

« j^  fué  con  gtMdn  peleé." 

^Por  él  fué  QUB  comenzaron.** 
«*Por  rfZ  filé  por  quien  comenzaron  j " 
«J$2  fué  2>or  guien  comenzaron  $ " 

(  Vete  luego  de  mis  ojos, 

Que  tú  fuiste  jjor  qvden  vino 

La  nueva  de  mis  in&mias 

A  mis  honrados  oidos. — ^Lope  de  Vega.) 

**^  Za  libertad  de  la  industria  es  qvn  debe  atribuirse  el  prodi* 
§^^080  adelEmtamiento  de  las  artes : " 

.  ^La  libertad  de  la  indastria  es  <¿  Zo  que  debe  atribuirse  el  predi- 
8Í080  adelantamiento  de  las  artes ; "  •* 

^  **Ala  Uhertad  de  la  máMstria  es  i  Zo  gud  debe  atribuirse  el  pro» 
^%Í080  adelantamiento  de  las  artes.'*  (Bello.) 

^Boffo  esa  eonddcion  es  qub  acepto ;** 
**  Sólo  bajo  esa  condición  acepto." 

**  No  es  coTvtra  esa  provideTicia  qux  yo  discuto : " 
^  No  es  esa  providencia  conitra  la  que  yo  discuto;" 
^'ISoesam^ra^esaptüvédetieiaúontre^U 
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.  <<Es  con  edo  qüb  se  conyerva  la  amistad  y  cnieia  de  Dios  i^ 
« Esto  es  con  lo  qu^  se  conserva  la  amistad  y  grada  de  DioL 
(  Fray  Luis  de  Granada.) 

*  <(  Con  la  lógica  aensuaUgta  es  que  se  puede  descubrir»  coDOeer 
y  exuseñar  la  verdad: " 
.**  Con  la  lógica  sensuaUsta  es  con  la  que  se  puede. 
«La  lógica  sensvMsta  es  con  la  que  se  puede.. 


»» 


,>» 


«  Dd  6«o  precisamente  es  que  él  debería  estar  convencido! 
n  Eso  es  precisamente  de  Zo  ^üe  él  debena  estar .  oonvenddo; " 
(  Larra.) 
<<  Le  eso  es  precisamente  de  !/>  que  él  deberia  estar  conyeiMsido. 


M 


*<  De  Za  ignorancia  es  que  procede  la  impiedad :  " 
«  De  Za  ignorancia  es  de  donde  procede  la  impiedad. 
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« "En  el  primer  enswyo  que  el  entendimiento  hace  de  sí  mismo  es 
QUB  más  im^rta  no  acostumbrarle  ¿  pagarse  de  meras  palabras : " 

*tEn  el  primer  ensoA/o  que  el  entendimiento  hace  de  sí  misino  es 
en  el  que  más  importa  no  acostumbrarle  á  pagarse  de  meras  pi^ 
bras."  (Bello.)  , 

*<Es  principalmente  en  esta  paHe  que  ha  sobresalido  Homero: " 
«  En  esta  paHe  es  principalmente  en  la  que  ha  sobresalido  Ho- 
mero." (Oapma]||^.) 

*'En  los  wrrohandentos  es  que  el  Señor  descubre  al  alma  los  te- 
soros de  su  sabiduría  y  grandeza : " 

*'  En  los  o/rrobam/ieTvtos  es  donde  el  Señor  descubre  al  alma  los  te- 
soros de  su  sabiduría  y  grandeza."  (Capmany.) 

«« ¿  En  qué  era  que  yo  me  deleitaba  ?  " 

«  ¿  Qué  era  en  lo  que  yo  me  deleitaba  ?  "  ( Bivadeneira  ) 

«« ¿  En  qué  era  en  lo  que  yo  me  deleitaba  ?  " 

<<Esta  es  una  de  las  virtudes  más  propias  del  cristiano;  eñe» 
esta  QUE  Dios  más  veces  lo  prueba  y  examina : " 

«Esta  es  una  de  las  virtudes  más  propias  del  cristiaao;  esta  €0 
la  en  qm  Dios  más  veces  lo  prueba  y  examina."  (  Fray  loüs  d^ 
Granada.) 

^^(^e  esta  proposición  es  que  recae  la  declaración  de  loe  JO^ 
rados : " 

«  Sobre  esta  proposición  es  sobre  la  que  recae  la  declaración  de  Ic^ 
jurados;"  (Hermosilla) 

«  Esta  proposición  es  sobre  la  que  recae  la  declaración  de  los  ji 
rados." 

•  «Faéjxifi»  conqniMta/r  una  independencia  to¿lai^  má^ 
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-pletA  y  pomi  romper  todo  í^reno,  <ixnt  la  filosofía  del  último  siglo 
4^éelar45¿  la  rey  elación  ésa  gniefra-dQ  sofismas  y  de  insultos  quo 
áondurakoyi"  .    ' 

-  <*  £Hié  pwra  etmqmgtw  una  iñdepéndeneia  todavía  más  comideta 
y-^nra  romper  todo  freno^  pwra  h  que  la  filosofía  del  último  siglo 
dedard  á  la  revelación  esa  guerra  de  sofismas  y  de  iniSRlltos  que 
aun  dura  hoy." 

**  Por  esta  abertwra  es  Qtsrs  entra  y  sale  el  aire  cuando  se  respira : " 
f'Por  esta  abtertwra  es  por  la  que  entra  y  sale  el  aire  cuando  se 
respira;"  (Sicilia) 

**Por  esta  abertwra  eapór  donde. " 

** Esta  abertura  es  por  la  que; i,,..*' 
**  Esta  abertura  es  por  donde " 

414  "  í  Usted  es  Sánchez  ? — Yo  soy  es  Pérez." 
.  '*  Llegó  hoy  ? — Llegué  fué  ayer." 
^'  ¿Se  vino  en  el  caballo  rucio  ? — Me  vine  fué  en 
el  castaño." 
'^  Yo  hablaba  era  de  usted." 
^*  Él  quiere  es  frutas." 
**Xie  preguntan  es  esto." 

Hé  ahí  el  lenguaje  más  bárbaro  que  puede  darse, 
perdonable  cuando  más  en  lugareños  zafíos,  pero  ja- 
mas en  personas  que  pasan  por  cultas.  En  castellano 
decimos:  Soy  Pérez;  Llegue  ayer  6  Ayer  fué  cuando 
Uégué  ;  Me  vine  en  el  castaño  6  El  castaño  fué  en  él 
¡ue  ine  vine;  Yo  hablaba  de  usted  6  De  usted  era  tíe 
guien  hablaba;  Quiere  frutas  6  Lo  que  quiere  es 
/rutas;  Le  preguntan  esto  6  Esto  es  lo  que  le  pre- 
Snxmtan,  Corrigense,  pues,  estas  frases  ajustándolas  á 
los  modelos  puestos  en  el  párrafo,  anterior :  téstese  el 
Verbo  ser  ó  añádase  él  relativo  correspondiente. 

Senrajante  supresión  de  la  palabra  relatiya  es  cnriosa  por  la 
^Qmejanza  que  tiene  con  el  tercer  giro  inglés  que  explicamos  en 
^  p&gina  255;  cosa  esta  natural  en  inglés  á  causa  de  suprinúrse 
^  moA  en  varios  otros  casos,  pero  inaceptable  en  castellano. 

■  ■'•  ...  ....■■ 

^  415.  Cuando  en  francés  van  dos  ó  más  frases  seme- 
jantes dependientes  de  otra  mediante  alguno  de  los 
adverbios  «í,  comme,  quand  dtc.,^  no  se  pone  de  ordi- 
>^o  el  si,  comme  6  quand  alpri|ioipioa&cada£rase» 


tfQO  que  86  ei&presa  en  1a  primera^  f  en  Im  aigoieiilei 
86  le  reemplaza  con  que;  al  tvadtrcir  é&  esa  lengni^  M 
debe  cuidfur  de  repetir  el  adi^erbia  y  descartar  el,  fice. 
Así,  poeS)  si  se  tuviese  que  poner  en  castellana  «stef 
lugar  de  san  Francisco  de  Sáks :  Si  vostre  bonJümr 
voíAs  appelle  aux  chastes  et  virginales  nópces  spiri' 
tuettea  e^  qv'  ajamáis  voua  veuiUez  conserver  vóíirñ 
virginiHé  :  6  Dieu!  conservez  vostre  ámour  fe  plus  cK- 
licatement  que  vous  pourrez  pofwt  ce^  espoux  divinj'^* 
jamas  deberia  imitarse  á  Quevedo,  que  vertió  así: 
^^  8i  tu  buena  dicha  te  llama  á  l¿ks  castas  y  virginales 
bodas  espirituales,  y  qüs  quieres  paara  siempre  fon- 
servar  tu  virginidad,  conservarás  tu  amor  lo  más  deU- 
cadamente  que  puedas  para  este  esposo  divino.;/'  sino 
que  habría  que  quitar  el  que  6  cambiarlo  en  «¿  t 

Moraleja :  si  todo  m^  don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas  cayó  en  el  garlito,  ¿qu,é  no  debemos- t^mer 
de  tanto  traductor  adocenado,  de  lo9.qi;&  piensa^  que 
para  traducir  sólo  se  necesita  de  audactc^  y  dtcei(h 
fifaria  6  sólo  de  lo  primero  ? 

Otro  traductor  q^e  nada  tiene  de  Quevedo,  escribe 
así ;  ^^  Aunque  pudiéramos  abrirnos  un  camino  por 
ia  fuer^sa,  y  que  en  pos  nuestra  todo  el  infierna  9^ 
í^antase  en  la  más  negra  insunreccion  para  oscure<iec 
la^  purísima  luz  del  ci^,  todis^vi^  nuestro  gran  eae^ 
migo,  incorruptible  se  sentaría  sobre  su  trono,  inmár 
oulado : ''  que  campea  á  guisa  francesa  en  igual  á» 

AUNQUE. 

416.  La  preposición  con  seguida  de  uik  infinitha 
suele  significar  aunque,  v.  gr.  ^^  Nunca  nos  cansamos 
de  los  libros  que  tratan  de  esto,  con  ser  muchoa" 
(Banta  Teresa,  Moradas  segwfidas.) — "Sola  liW 
bien  con  mi  amo  un  soldado  español,  llamado  tal  dé 
Saavedra,  el  cual,  con  haber  hecho  cosas  que  quedar 

^  IniroáuetUm  á  la  9U  Mwae,  ptbrU  ni,  ehap.  ZJJ* 
'  f  Los  4o8  ejemplos  qii^  trfté  Piez  (  GrqmtiL,  tomo  IJT,  pág;  tífí; 


( 
\ 


M  ia  ^qioria  <td  aquellas  g¡Bsáe$ -por  rnaánm 
i  y  iiodas  por  aleftnzftr  libertad,  jamas  le  J&6  paloy 
lo  mandó  dar,  ni  le  4i jo  mala  palabra/'  {Oer^ 
eB> :  QuiJ.f  pte.  I^  oap.  XL,) 
9  aquí  han  pvocedido  los  modos  de  úsáx  eon  sev" 
equivalente  de  mmque^  y  con  eer  de  aun  ;  por 
pío:  ^^Oen  ser  que  es  rido,  le  exigen  fiador;/' 
n^  éer  yo,  tuve  qae  pdgar : "  estos  «onstmociones 
ian  explicarse  giamaikioalmente,  la  primera^  to- 
lo á  ser  en  el  sentido  de  "oerificcersej  haber"  la 
mstaneia  (véase  la  pág*.  255),  y  entonces oot^  ser 
18  rico  valdría  ^UTique  Jiay  la  circunstancia  de 
38  rico;  y  la  segunda,  mediante  nna  elipsis,  con 
fó  enjugar  eon  ser  yo  quien  soy.  Con  todo,  nd 
3en  autorizadas,  y  es  mejor  evitarlas. 


B,  explicación  de  con  ser  pie  en  el  isentido  de  cnmque  patece 
robarse  por  los  pasajes  siguientes :  «  Con  ser  así  qm  nod  Ih 
a  condenado,  no  jios  quiet'e  deácubrir  su  nombre."  (Málon 
aide.  Tratado  de  la  MagdalerM,  pU,  Ut  §  4.)-^  Anagramas 
mperfectds,  que  oon  ser  así  que  lo  son,  son  de  un  valor  ines* 
lie.**  ( Isla,  AcM/  Oeru/ndio  dé  Campasías,  lih.  I,  cap.  IX*) 
ciertas  frases  con  acompañado  de  un  nombre  de  toma  imn- 
(lo  mismo  sucede  en  árabe)  ^rá pesar  de^  v.  gr.  ^ Salgó 
,  con  todos  mis  años  á  cuestas,  con  una  leyenda  seca  como 
parto."  (Cervantes,  Qmj.  próLj — "Con  toda  aquella multi- 
le  almas,  carruajes  y  animales,  no  bubo  en  todo  el  día  QXia 
acia."  (D.  Ventura  de  la  Yega,  Carias  in^jmos.^  Tal  es-al 
n  dé  la  frase  conjuntiva  con  todo  eso,  con  todo. 

.7.  Al  escribir  se  requiere  singular  esmero  en  dat 
ida  palabra  su  propio  régimen  y  construcción,  y 
;sar  toda  inconsecuénda.  Ésto  debe  tenerse  pre- 
B  especialmfente  en  el  uso  de  las  preposióiones  y 
elativos. 

ara  que  sea  licito  referir  un  solo  complemento  á 
6  más  palabras  á  un  tiempo  es  m^ester  ^itíe 
la  aquél  usarse  propiamente  con  eada  tma  de  ellas: 
bien  dicho:  compro  y  vendo  libros,  refiriéndose 
08  á  los  dos  verbos  compro  y  vendoy  porque  se 
comprar  libros  y  vendet  libros;  pero  no  suóede 
dsmo  en  my  afiídcmcrík)  y  compro  Ubros^'^^ 
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dice  9oy  aficionado  k  libros  j  nó  soy  traicionada  U' 
bros:  es  necesario  corregir  9lsí:  soy  adicionado  á  lOfW 
y  loe  compro.  Otros  ejemplos : 

^^Me  encargo  y  desempeño  toda  ooiúision  konra^ 
da :"'  el  encargarse  clama  por  la  preposición  de^t^e 
rechaza  desempeñar :  dígase  pues :  ^^  Me  encargo  de 
toda  comisión  honrada  y  la  desempeño/'  y  mejor: 
'^  Me  encargo  de  desempeñar  toda  comisión  li,onrada^' 

Patricio  significa  ^^  lo  que  pertenece  ó  es  propio 
dé  Iqs  patricios :''  son  palabras  de  la  Academia  i» 
todas  las  ediciones  de  sji  Diccionario  desde  la  1^ 
hasta  la  9.^  inclusive ;  en  las  siguientes  ha  variado 
la  definición,  sin  duda  por  haber  advertido  que  ^ 
trañaba  un  disparate  de  á  folio,  supuesto  que  se.  dipe 
pertenecer  á  y  no  pertenecer  de;  para  no  pecar  contra 
la  gramática  debe,  pues,  decirse  :  ^'  Lo  que  pertenece 
á  los  patricios  ó  es  propio  de  ellos." 

"  Va  y  vuelve  del  campo : ''  ¿  se  podrá  usar  en 
este  caso  íM  del  campo?  dicho  se  está  que  no,  lu^ 
lo  propio  es:  "  Va  al  campo  y  vuelve  de  él  6  de  allí," 
y  quizá  mejor  :  "  Va  al  campo  y  vuelve." 

^^  Francisca  entraba  y  salía  en  el  gabinete,'^  dice 
Fernán  Caballero :  si  corrigiésemos :  "  Franeisca  en- 
traba en  el  gabinete  y  salia  de  él,"  tendríamos  una 
frase  gramatical,  pero  durísima  para  el  lenguaje  fami- 
liar, lo  mismo  que  la  que  acabamos  de  ver  en  el  an- 
terior aparte;  ¿no  podría  decirse:  ^^  Francisca  entraba 
en  el  gabinete  y  salia  "  ? 

^'  Los  muchachos  aborrecen  y  huyen  del  castigo'' 
es  frase  del  cultíaimo  Bivadeneira,  y^  por  desgrada, 
bárbara,  si  las  hay:  la  sintaxis  exige:  ^^Los  mucha- 
chos aborrecen  el  castigo  y  huyen  de  él ; "  porque 
hasta  ahora  no  ha  habido  quien  diga  aborrecer  dül 
castigo  como  huir  del  castigo.  Este  escritor  incuire 
varias  veces  en  semejantes  incorrecciones ;  para  ejer- 
cicio de  los  principiantes  damos  estas  otras  muestras: 

^^No  piensa  ni  trata  de. otra  cosa  sino  de  holgarse 
e&  fiestas : "  esta  frase  es  insoldáble,  ó  punto  menos; 
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•  

813» Iwbargó^  podría  enmendarse  asi:  ^^  Nó  piensa  smo 
eubplgarÉie  en  fiestas^  ni  trata  de  otra  cosa/^ 

"  Quería  el  papa  mover  á  los  príncipes  y  reyes  pd- 
deroaos  y  á  todos  los  fieles  á  tomar  las  armas  é  ir  á  la 
Tiena  Santa  para  defender  ó  morir  por  sus  herma^ 
aoS';''como  no  se  dice  defender/POiL  sus  hermano» 
8ÍB9  defender  ksua  hermanos^  es  obvio  que  debió  po- 
nolBe  drfender  k  sus  hermanos  ó  morir  pob  élloa^ 

^^£1  Señor  alumbra,  rige  y  da  vida  á  todas  la$  co*' 
sas^del  cáelo  y  de  la  tierra : '"  como  no  decimos  ir^t»m- 
hrár  y  regir  k  todas  las  cosas j  ó  más  claro,  como 
oiunArar  y  regir  gobiernan  acusativo  y  dar  vida 
exige  dativo,  es  forzoso  decir  :  ^'  £1  Señor  alumbra  y 
rige  todas  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  les  óa 
vida/^  Obsérvese  que  aquí  el  acusativo  no  admite  la 
preposición  á  por  ser  nombre  de  cosa;  sí  fueise  de  per- 
sona, seria  obligatorio  su  empleo,  y  en  tal  caso  la 
frase  podría  admitirse  en  su  forma  primera:  ^^El  Señor 
idambra,  rige  y  da  vida  á  todos  los  hombres/' 

418.  Los  escritores  del  siglo  de  oro  de  nuestra  len- 
gua se  descuidaban  á  veces  en  el  empleo  de  los  reía- 
Iros,  pero  los  modernos  soa  generalmente  más  mira- 
dos  eii  esto ;  acaso  depende  de  que  nuestros  padres 
escribían  ordinariamente  como  hablaban,  sin  meterse 
'  en  honduras  gramaticales ;  después  el  estudio  más 
cuidadoso  de  la  filosofía  del  lenguaje  nos  ha  hecho 
más  puntuales. 

En  varios  de  los  pasajes  que  hemos  citado  á  otros 
propósitos  se  encuentran  ejemplos  de  esto,  y  vamos  á 
poner  unos  que  ahora  se  nos  acuerdan : 

'*  Tal  hubo  que,  pidiendo  entrañablemente  confe- 
sión, se  la  concedieron  "  (véase  la  pág.  236) :  al  llegar 
uno  al  que  supone  que  es  sujeto,  pero  acaba  el  pe- 
riodo y  echa  de  ver  que  es  dativo ;  para  convencerse 
de  ello  basta  quitar  la  cláusula  de  gerundio :  ''Tal 
hubo  que  le  concedieron  la  confesión"  es  frase  revé* 
sada  é  incorrecta  hasta  lo  sumo,  cuya  enmienda  po- 
dria  ser :    '^  TaJ  hubo  á  j^mie»  concedieron  la  cónfe- 
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don,'' 7  poniéiidola como  antes :  ^^Tühaho^qwlm^ 

Sidiendo  ientoañaMemente  la  confeáon^  «e  la  cqbm^ 
ieroBL^' 

^^  Sólo  libró  bien  con  mi  amo  tm  «oldado  emBoi,' 
Hamado  tal  de  Saavedra,  d  cualy  con  haber  hecnoiioo^' 
sas  que  quedarán  en  la  memoria  de  aquellas  ^entfli 

{)or  muchos  años,  j  todas  por  alcanzar  libertad^  jamiii 
e  dio  palo,  ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le  dgo  mala  pala^i 
bra  (véase  hi  pág.  268) :  es  el  mismo  caso  anteriorjpero 
agravado  notablemente,  según  se  ve  acortakvdo  •eipa» 
saje:  ^^  Sólo  libró  bien  con  mi  amo  un  soldado  espa- 
ñol, jéZ  cual  jamas  le  dio  palo : '"  parece  que  el  soldad» 
no  dio  palo  al  amo,  cuando  lo  que  se  quieve  ^lecír  «8 
que  €l  amo  no  dio  palo  al  soldado;  es,  pues,  Beeosaoño 
decir  a2  ct«a2. 
Otros  ejemplos : 

Esta  cueva  que  veis  toda  vestida  . 
De  yedra,  que  una  vid  cubre  su  puerta. 
De  levemtados  álamos  cubierta 
Oon  que  la  entrada  al  sol  es  defendida» 
Sepultura  ftié  un  tiempo  aborrecida. 

(Lupercio  L.  de  Argensola,  Soneto  XXI74 

Aquí  en  lugar  de  gw  una  vid  cuhre  su  puerki, 
debió  deeirse  cuya  puerta  cubre  una  vid. 

Pues  merendamos; 

T  para  alegrar  la  fiesta, 
Un  sargento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja. 
Viene 

(  Moratin,  Lamqjigata,  a£to  /,  e$€,IIL} 

La  lógica  pide  ^^  un  sargento  á  quien  6  al  c»at  ^ 
falta/' 

Estos  gims,  incorrectos  en  nuestra  lengua,  dependen  de^^i^ 
iba  considerado  «1  relativo  como  mera  coniúncioiv  y  son  comiují': 
simos  y '¿un  forzosos  generalmente  en  las  lenguas  semftícMC^ 

*  Véase  Gesenins,  Gramática  Behrea»  §121 ;  Baoy^  Orom*  Áf0t 


VERBOS  T  PASTICTJLAS.  273t 

jMk-Poy-  ej^snpld,  el  prindpio  del  yerakulo  5  d^  fialmo  XCi 
(^QXIX  de  la  Yulgata)  dice  literalmente  en  el  texto  hebreo^ 
si^iÜB¿do  la  lección  sugerida  por  las  versiones  grie^  y  latina: 
«Be  Inenaventuranzas  el  hombre  que  el  nombre  de  t^hovah  (es) 
emranza  de  él¡^*  el  griego  y  el  latin,  queriendo  imitar  la  frase 
oH^;iñal  pero  forzados  á  obedecer  á  su  propia  sintaxis,  presentan, 
dos  veces  la  idea  de  posesión:    Maxapio^   avr¡p  oS  s(írt  <ro  ovo^a 

'&ÍM9Ú  skms  avToví  Beatus  vir,  cvóits  est  nomen  Domini  spes 
tfiii:  En  nuestros  buenos  escritores,  m&s  que  hebraísmo  6  eosa 
patéoida»  debe  esto  llamarse  descuido. 

J^I  siguiente  lugar  de  Moratin  parece  incorrecto 
ppr  iptro  motivo : 

Son  vestidos  de  mi  ama 
Qtbe  con  suma  ligereza 
Be  han  de  achicar,  alargar. 
Aforrar,  tapar  troneras,  &c. 

(El  Ba/roTí,  acto  I,  esc.  X.J 

El  qm  está  bien  con  se  han  de  achicar  y  alargar^ 
aforrar;  pero  no  cuadra  con  se  han  de  tapar  tronce- 
ras,  porque  la  gramática  exige:  "  Son  vestidos  á  que 
6  á  los  cuales  se  han  de  tapar  troneras."  Bien  es  ver- 
dad que  es  demasiado  pedir  á  una  criada  que  hable 
ooá  tanta  pulcritud  y  escrupulosidad. 
.>  Bn  la  definición  de  la  voz ydcar a  dice  la  Academia: 
^^  Composición  poética,  que  se  forma  en  el  que  llaman 
romance,  y  regularmente  se  refiere  en  ella  algún  su» 
oeso  particular  y  extraño."  Nótase  cierta  incorrección, 
porque  las  dos  proposiciones  ligadas  por  y  han  de  ser 
semejantes :  como  los  rasgos  distintivos  de  la  jácara 
Bon  el  formarse  en  romance  y  el  servir  regularmente 
para  referir  sucesos  particulares  y  extraños,  las  frases 
€0(1  que  se  denote  esto  han  de  ser  semejantes ;  por 
tanto  seria  quizá  más  lógico :  "  Composición  poética, 
C[tie  se  forma  en  el  que  llaman  romance  y  en  la  cual 
i^lljpdarmente  se  refiere  algún  suceso  particular  y  ex- 
Ijñk)"  Podría  decirse,  aunque  míenos  bien:  "Com- 
posición poética,  que  se  forma  en  el  que  llaman  ro- 
&|ft&cé ;  regularmente  se  refiere  en  ella  algún  suceso 

iMScular  y  extraño." 
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419.  Á  las  personas  qne  no  han  estudiado  gminfi^ 
tica  ni  tienen  práctica  en  escribir,  les  acontece  dejiur 
truncas  y  como  en  el  aire  las  frases  relativas  :  v.  gr. 
"  No  nos  arrepentimos  de  haber  concurrido  con  mus^ 
tros  votos  á  que  Y.  E.  se  mantenga  en  la  presidencia 
con  la  independencia  y  absoluta  facultad  que  se  le  lia 
concedido  para  que  sin  trabas  ni  inconvenientes  que 

{)odrian  entorpecer  las  sublimes  ideas  que  producen 
as  relevantes  prendas  con  que  Dios  lo  ha  dotado  para 
dirigir  nuestro  gobierno  con  tanto  acierto/'  (  J9oct«- 
mento  copiado  por  D.  J.  M,  Oroot  en  su  Historia 
eclesiástica  y  civil,)  El  que  escríbia  se  enredó  en  una 
larga  frase  y  se  le  olvidó  decir  hipara  qué.  Lo  peor 
del  cuento  es  que  en  esto  no  se  puede  dar  má^  regla 
ni  receta  que  recordar  el  Scribendi  recte  sapere  est  et 
principium  etfons, 

420.  Otro  defecto  harto  común  en  el  uso  de  los  re- 
lativos consiste  en  anteponerles  la  conjunción  y,  por 
ejemplo :  "  Informó  que  se  estaban  concluyendo  las 
oficinas  y  demás  cosas  necesarias  para  emprender  las 
operaciones  en  grande,  y  para  lo  cual  se  hallaban  ya 
los  materiales  preparados/'  Paru  lo  cuál  se  refiere  í 
lo  que  inmediatamente  precede,  y  por  tanto  sobra  el  y: 
el  cual  no  tiene  cabida  sino  cuando  la  frase  relativa  va 
ligada  á  otro  modificativo  anterior:  "hombre  rico  y 
que  sabe  mucho;''  como  si  dijéramos  "hombre  rico jf 
muy  sabio/' 

««otras  algunas  menudencias  había  que  advertir,  pero  tódM 
son  de  poca  importancia  y  que  no  hacen  al  caso  á  la  verdad^ 
relación  de  la  historia."  (Cervantes,  Quíj»,  píe.  /,  cap,  IX.)  Ajo 
mismo  se  reduce  este  ejemplo  que  pone  Diez  (Qramm.t  JII,  ^' 
417)  en  comprobación  de  que  en  castellano  se  admite  el  gi*° 
francés  de  que  hablamos  en  el  §  415 :  "Como  falauo  era  homli^ 
de  bien  y  que  tenia  buena  causa."  * 

421.  Hay  algunas  frases  como  hacer  señas^  cft*** 
palabra^  ser  de  opinión,  no  hay  miedo  écc.  que,  o^" 

*  El  otro  ejemplo :  "Si  aquí  le  hallo  y^ue  habla  en  otra lenga^. 

(  Q^V-y  P^^'  '-í  <^<'^P*  ^)t  parece  que  debe  entenderse:  ««Si  aquí   *^ 
hallo,  y  hiillo  que  habla  **  ¿o.  . 
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siderados  sus  elementos^  deberían  exigir  después  de 
«í^  na  un  qtie  solo,  sino  acompañado  de  preposición ; 
V.  gr.  "  Te  doy  mi  palabra  de  que  vendré,"  y  no  "Te 
doy  mi  palabra  qiie  vendré  ; "  no  obstante,  el  uso  co- 
mún de  antiguos  y  modernos  autoriza  lo  último,  que 
procede  de  que  se  asimilan,  cuanto  al  régimen,  las 
dichas  frases  á  verbos  de  igual  significación  :  hacer 
señas  á  indicar  y  dar  palabra  á  prometer  y  dcc,   * 

*<£1  segundo  remedio  es  tomar  todos  estos  cuidados  y  arrojar- 
los en  los  brazos  de  Dios,  teniendo  entera  confianza  que  él  pondrá 
buen  cobro  en  lo  que  fiáremos  de  sus  manos."  (Fray  Luis  de  Gra- 
ciada, De  la  oración  y  consideración,  pie.  11,  cap.  111,  §  6.) — "Le  hice 
señas  gud  viniese."  (Bello,  QramáUca,  §  216) — "El  erudito  Len- 
fflet^.  laborioso  cronologista,  es  de  opinión  qv>e  el  sabio  jesuíta 
Toumemine  encontró  el  medio  más  natural  para  conciliar  la  dis- 
crepancia de  los  tres  ckSmputos."  (D.  Félix  Torres  Amat, /ndice 
cronológico  de  la  Biblia.) — "Puedes  estar  seguro  que  si  tú  con  tus 
habilidades  y  extremadas  gracias  y  razones  no  la  ablandas,  mal 
-podré  yo  con  mis  simplezas  enternecerla."  ( (Cervantes,  GaZo^j 

Y  te  doy  mi  palabra 

Que  si  me  llamas  en  cualquiera  parte, 

Dejaré  mi  desierto 

Por  ir  á  confesarte. 

'         ( Calderón,  Za  devoción  de  la  Cruz,  jom,  11.) 

No  haya  miedo  que  le  dejen. 

( Id.,  La  vida  es  sueño,  jom.  U.) 

4SÍ2,,  Esta  asimilación  suele  verificarse  también  en 
algunos  verbos,  como  acordarse^  que  se  iguala  á  re- 
cordar; convenir  á  conceder  6  acordar;  persuadirse 
y  convencerse  á  creer  &c,;  así  es  que  dicen  "acuérdese 
Jtíe  lo  ofreció,"  en  Iqgar  de  "acuérdese  de  que  lo 
-fifreció,"  omitiendo  el  de  como  se  hace  con  recordar; 
**  convengo  que  eso  no  es  bueno,"  en  lugar  de  "  con- 
jugo en  que  eso  no  es  bueno,"  lo  mismo  que  si  se  bu- 
tóese  puesto  conceder  y  &t.  Tales  construcciones,  aun- 
Jtie  se  hallen  en  buenos  escritores,  son  por  lo  menos 
6Qaliñadas. 

• 

^  Véase  Caro  y  Cuervo»  Qramdtiec^  Latinú,  %  198. 
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I 

«El  hombre,  altivo  con  la  lliAma  celestial  qne  le  anima  y  lako* 
señor  de  todos  los  animales  y  'de  todas  las  cosas,  suele  penüÚM 
dirse  que*' no  nació  para  sólo  vivir."  (Saavedra  Eajardo,  ÉmjpnB» 
jpoUtiüaLXXIV.) 

Acaérd.ome  que  una  noche 
Me  dijistes  con  mil  ansias : 
Déjate,  Fahio,  querer. 
Pues  que  no  te  cuesta  nada. 

( Lope  de  Vega,  JVZotiteZo.) 

423.  El  verbo  acostumbrar  no  lleva,  según  sa  pro- 
pia construcción,  partícula  alguna ;  no  obstante,  por 
asimilarle  á  acostumbi^arsCj  que  pide  á,  suelen  mn- 
chos  decir  ^^  acostumbro  á  levantarme  ten^prano.'' 
Aunque  vemos  seguida  esta  práctica  en  buenos  libro^ 
lo  primero  nos  parece  más  castizo. 

"  El  que  acoskmbra  mentir  y  engañar  al  prójimo,  cuando  ooní- 
pra  y  vende,  juzga  y  cree  hacer  lo  mismo  los  otros  comprad<»e9 
y  vendedores."  ( Fray  Diego  de  Estella,  Vamidad  del  mimdo,  jite,  h 
caup.  XIV.) — "Ni  esta  devoción  inflama  sólo  ¿  los  navegantes, sino 
que  se  extiende  á  todo  el  pueblo  de  Palma  y  sus  contomos,  cuyas 
éimilias  acosbwmhrcm  asimismo  visitar  la  ermita  en  algxmos  días 
del  año.'*  (Jovellános,  Memoria  del  Castillo  de  Bellver.) — *'Aeoi- 
tvmhran  muchos  suprimir  la  h  en  las  combinaciones  ahs,  ohs,  eviSf 
seguidas  de  otra  consonante."  (  Bello,  Ortología,  pte.  I,  §  3.) 

Ya  se  deja  comprender  que  no  hablamos  aquí  del  caso  en  qt» 
acostumbra^'  significa  hacer  que  alguno  contraiga  tal  ó  cual  cof* 
tumbre,  ó  se  haga  sufridor  de  tal  ó  cual  cosa,  pues  entonces  1a 
palabra  que  expresa  éstas  va  con  á:  "Ponga  fuerza  en  sus  bra- 
zos y  acostimibre  á  la  vela  sus  ojos."  (Fray  Luis  de  León,  Perfed'i 
casada,  10.)  Acostvmbra/rse  lleva,  por  tanto,  con  razón  la  cí,  su* 
puesto  que  es  esta  misma  acepción;  pero  no  tiene  ni  visos  de  ñm* 
damento  el  empleo  intransitivo  de  acostimbrañr, 

424.  Si  alguno  dice  que  está  á  tiro  de  caer,  en  veí 
de  ápique^  al  punto ^  al  canto  de  caer,  á  tiro  de  ba^ 
llesta  se  comprende  que  no  es  muy  culto;  mas  ¿qué 
diremos  de  estas  expresiones:  á  punta  de  plataj ^^ 
punta  de  ayunos  y  en  lugar  de  á  fuerza  de,  dinerOf^ 
fuerza  6  poder  de  ayunos  f  Se  dice  apunta  de  íai¿<*> 
y  muy  bien,  porque  la  lanza  tiene  punta. 

*  Este  uso  de  persuadir  pudiera  ezpliearse  como  latinismo. 
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-  ^ÁfueíTza  de  dinero  compró  las  firmas  de  algunos  te<51ogos  y 
Juristas.^'  (Bivadeneira,  Cisma  de  InglaiefrrQ^  lib,  /,  cap,  JTF/.)— 
«ICejor  es  traer  aquí  un  poco  la  lengua  seca  á  poder  de  ayunos, 
que,  trayéndola  contenta  y  regalada,  desear  allí  una  gota  de  agua 
y  no  alcanzarla."  ( Fray  Luis  de  Granada,  Qvm,  de  piadores,  m,  I^ 
eap.  VIIL) 

425.  No  hay  dada  que  los  disparates  que  se  dicen 
afectando  elegancia  son  los  que  más  reclaman  no  ya 
la  palmeta  sino  el  azote  de  la  critica :  dígalo  él  em- 
pleo de  á  fuer  en  lugar  de  á  fuerza,  v.  gr.  "  Lo 
venció  á  fuer  de  beneficios."  Este  fuer  es  lo  mismo 
iüfkd fuero,  y  la  frase  significa  á  ley,  á  manera : 

,  <(  EI4  como  el  señor  español  más  distinguido  de  cuantos  allí 
concurrieron,  fué  en  todas  las  ocasiones  de  aparato  y  solemnidad 
honrado  con  la  consideración  que  á  /i¿er  de  tal  se  le  debía.*' 
(Quintana,  M  Duque  de  Alba.) — ««Xampoco  descuidó  (Lope  de 
yaga),  á  fu&r  de  caballero,  las  artes  de  adorno,  como  son  la  es- 
srima,  la  danza  y  la  música,  en  las  que  llegó  á  adquirir  suma 
délitressa."  ( Cril  y  Zarate,  MarnmL  de  literatura,  p^  U^  seocwn,  11^ 
ta^.VUL)  V  * 

A  fuer  de  dama,  el  pequeño 

Espacio  apenas  de  un  año 

Le  contó  á  siglos  eternos. 

( Calderón,  M  postrer  duelo  de  España,  jom,  LJ 

426.  JPUcü  "por  fácilmente  ha  sido  usual  en  lo  an- 
tiguo y  en  lo  moderno  ;  felta  en  el  Diccionario,  y  la 
▼erdad  es  que  tiene  su  poquito  de  vulgaridad. 

ítem  más,  tengo  una  aceña 
y  una  casa  en  la  montaña. 
Que,  aunque  se  las  llevó  el  rio, 
Fácil  alzarse  podrán* 

(Tirso  de  Molina,  Desde  Toledo  á  Madrid,  aoh  JIT,  ese.  VIJLJ 

Secreto  aposento 
Buscado  tendrá : 
Slañana  más  fáci  I 
Podréisle  buscar. 

( D.  José  de  Oastro,  J^oy  Luis  de  León,  adto  IV,  esc.  Y,} 

JSste  valor  adverbial  debe  proceder  dé  su  frecuente  empleo 
<H^o  predicado;  *  en  los  siguientes  ejemplos  podría  dudarse  qué 
^flciobace:  >    t       í  f,-. 

Q  *  Véase  Diez,  Oramm,,  nitPdg,9;  Caro  y  Cuervo,  Gram.  Zat 
fe  113.  r  ..         : 
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Ko  tuvo  firme  afición 
Quien  tan  fácil  se  ha  nindado. 

(Alarcon,  Los  pechos  privilegiados^  adoí^eécX») 

JUcil  arriesga  el  contento, 
Si  guarda  el  honor  con  él. 

(Id^  Los  fowyfes  delmwndo,  CLcto  JH^  esc,  XV f) 

427.  "  En  éstas  y  estotras  ya  era  de  noche ''  (Mo- 
ratÍD,  Derrota  de  los  pedantes) :\o  que  va  de  bas- 
tardilla equivale  á  nuestro  en  estas  y  las  otras, 

428.  Algunas  interjecciones,  Arre^  como  todos  sa- 
ben, se  emplea  para  avivar  las  caballerías,  de  donde 
arrear^  arriero;  con  frecuencia  la  oimos  expresando 
dolor,  especialmente  de  alguna  picadura  ó  punzada. 
Decimos/o  en  lugar  de  puf,  y  no  pocas  veces  opa  por 
holal  Caray ^  voz  de  infame  parentela,  se  usa  tamnien 
en  España,  y  ojalá  no  se  usara  en  ninguna  pfurte  j  el 
velayy  tan  socorrido  de  los  cancanos,  máxime  en  la 
forma  helay,  ocurre  en  escritores  peninsulares,  y  por 
ahí  en  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja  es  pesada  mule- 
tilla. No  comprendemos  ni  el  origen  ni  el  significado 
de  la  exclamación  c7e«t¿8  erecto. 


CAPÍTULO  IX. 
VOCES  EMPLEADAS  EN  ACEPCIONES  IMPBOPIAS. 

429.  Diga  usted,  señor  Diccionario,  ¿  qué  es  ar-- 
queadaf — "En  los  instrumentos  músicos  de  arco,  el 
golpe  6  movimiento  de  éste,  hiriendo  las  cuerdas  6 

E asando  por  ellas." — -Toma!  Conque  esas  ansias  y 
aseas  que  los  bogotanos  llaman  arqueadas  son  mú- 
sica! buen  provecho !  Aquí  no  habia  podido  el  buen 
Iriarte  hacer  su  fábula  de  la  cabra  y  el  caballo. — ^No 
sea  usted  porro  :  esas  ansias  y  bascas  son  arcadas^ 
que  no  arqueadas, — De  ese  modo,  pase ;  que  tener' 
las  tripas  hiladas  y  músicos  dentro  del  cuerpo  seria 
caso  de  desesperar  al  más  valiente.  ) 
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!*i  Qué  aprovecha  que  luenga  uno  buena  cama  si  no  puede  tomar 
él'isueño  en  ella  ?  ¿  Qué  aprovecha  tener  buena  comida  si  de  solo 
verla  poner  en  la  mesa  da  arcadas  y  reviesa  ?  "  ( Don  Antonio  de 
Chievara.  Ep<st,fam.,  pte.  /,  XXII, ^ — «'Como  luego  nos  hartamos 
y  damos  de  arcadas,  no  nos  da  sino  poquito."  (Mtro.  Juan  de 
ATÜa»  E^stólario  espiritucd,  trat.  III,  XXXVI.  J 

... .^.  .No  la  para  nada 
En  el  estómago,  y  da 
Unas  oATcadas  terribles. 

(Tirso  de  Molina,  D.  Oil  de  los  calzas  verdes, acto  II,  esc,  VI.) 

Arcada  significa  ademas  conjunto  6  serie  de  arcos;  y.  gr. 

TJn  corredor  larrísimo  atraviesa, 

Un  patio  solitario  y  una  arcada. 

Luego  un  jardín,  y  al  regio  alcázar  llega. 

( Don  Ángel  de  Saavedra,  Mofo  easpósito,  rom,  IV.  J 

Salva  en  su  Diccionario  dice  que  arquear  parece  haber  signifi- 
cado antiguamente  wmsear,  y  en  este  sentido  lo  hemos  oido  al- 
gunas veces;  su  significación  usual  todos  la  conocen : 

Mas  yo  quiero  callar,  pues  te  aparejas 
A  responderme,  y  rato  há  que  te  veo 
Morder  los  labios  y  arquear  las  cejas. 

(Bart.  Ix  de  Argensola,  Sátira  ««¿  Esos  coriseos  das,  Euterpe  rnia?**) 

430.  Algunos  maestros  de  francés,  y  consiguiente- 
mente sus  discípulos,  dicen  apostrofe  por  apóstrofo  : 
el  primero  es  nombre  de  una  figura  retórica  por  me- 
dio de  la  cual  ^^  el  orador  corta  ó  tuerce  el  camino 
recto  del  discurso,  dirigiendo  su  palabra  á  Dios,  á  la 
naturaleza,  á  la  patria,  á  los  vivos,  á  los  muertos  y  á 
los  ausentes,  y  aun  á  las  criaturas  inanimadas  é  in- 
Éensibles"  (Capmany);  el  segundo  es  el  signo  con 
que  se  denota  en  lo  escrito  la  supresión  de  una  letra 
y  en  especial  de  una  vocal  al  fin  de  dicción  por  co- 
menzar la  siguiente  por  Vocal.  ^ 

431.  Usanza  es  de  madres  y  niñeras  emplear  el 
verbo  arrollar  en  el  sentido  de  cantar  á  los  niños  al- 
gunos cantarcillos  al  tiempo  de  mecerlos  ó  cunearlos 

V  A  veces  la  supresión  no  es  al  fin  de  palabra,  como  en  el  ingle 
ta*9n  por  tahen. 


$60  «ÁPXTULa   IX, 

para  que  sedaerman.  { Gaay  de  lo»  pobreeitos  ma^ 
xnones  si  fuesen  arrollados  /  serian  los  sin  venttun 
^Lechos  rollo,  ó  arrebatados  violentamente  por  la  fiíMr^ 
ea  de  las  aguas  ó  los  vientos,  ó  desbaratados  7  FJKCh 
tos  en  rota  como  enemigos.  |  Cuánto  mejor  les  tuéra 
q  ue  los  arrullasen  imitando  los  dulces  arruUoa  dd 
las  tórtolas  7  palomas  I 

Al  vate  en  mantillas 
De  dijes  llend ; 
Chilldle,  a/rrullóle, 
Oantóle  el  ron,  ron. 

(JoveUános,  Jdoa/ra  d  Euerta)» 

Teje  una  cuna  de  mimbres, 

Y  vivo  al  liijo  imagina; 
Sobre  la  grama  le  mece. 
Con  frescas  flores  le  brinda, 

Y  cariñosa  le  a/mdla 
Con  esta  canción  sentida. 

(Martínez  de  la  Bosa,  Poesias,  La  madíre  desventwraáa,) 

Veamos  algimos  usos  de  currolla/r:  «  Desarrollaron  el  telón,  hid^ 
ronme  tender  á  la  larga  en  medio  de  él,  y  lo  aavoUaron  otrs^  ve^" 
(Gil  Blas  de  Somtillama,  Uh.  V,  cap.  I.) — «*  Al  abrigo  del  puente. ha- 
béis de  guareceros  resguardados  con  los  caballos  para  que  no  os 
(urrolle  la  corriente."  (Martínez  de  la  Bosa,  K&rnom  Pérex  dd 
Pulga/r.) — «El  rey  de  Castilla,  ardiente,  esforzado,  feroz,  con  wi 
poder  mucbo  más  grande,  con  una  destreza  militar  superior  ¿  h 
de  todos  los  generales  de  su  tiempo,  debia  (Mrollcur  fáoihnenteal 
de  León,  mucho  más  débil,  muy  joven  todavía,  y  falto  de  práotiCR 
en  las  cosas  de  la  guerra."  (Quintana,  Vida  del  Cid,) 

432.  Azar  significa  desgracia  impensada,  según  88 
observó  en  el  párrafo  88,  y  se  echa  de  ver  en  el 
siguiente  ejemplo : 

Por  tales  cursos  el  del  cielo  guia 
El  vario  fin  de  las  humanas  cosas. 
Que  á  veces  gloria  del  dolor  se  cria, 
Y  de  un  contrario  aisor  suertes  dichosas. 

(Yalbuena,  Bemoflrdo^  Uk.  IF.) 

Azararse  vale,  pues,  ^^  torcerse  un  asunto  ó  lanc^ 
por  sobrevenir  un  obstáculo  imprevisto."  Ua  lo  ^ 
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tfffidc^  aBÍ  nuestros  conterráneos,  como  que  afinnaa 
mMrarse  si  los  miran  de  frente,  y  casi  todos  Ibs  efl0O>* 
llMB  se  ven  aquejados  del  mismo  accidente  si  el 
maestro  les  mueistm  á  deshora  la  palmeta.  SeVieüe 
Á  los  ojos  que  se  ha  confundido  esta  voz  con  azorar , 
cuyo  sentido  es  sobresaltar,  conturbar,  y  derivado  de 
C&sor,  ave  de  rapiña  usada  en  la  cetrería  (ó  caza  de 
aves  por  medio  de  halcones,  neblíes  y  otras  aves  de 
la  misma  ralea),  á  cuya  vista  se  ahuyentan  y  desba- 
ratan las  bandadas  de  palomas,  perdices  &c. 

¿No  has  visto  alguna  vez,  lector  benino, 
•       (Ni  te  ofenda  mi  rústico  idioma) 
lia  multitud  de  aves  que  al  camino 
Sale  el  agosto  á  procurar  qué  coma  ? 
¿No  has  visto,  digo,  el  miedo  repentino 
Uon  que  se  ahuyentan,  si  el  cbsior  asoma  ? 

(Villaviciosa,  Mosquea,  eo/ráo  X/.) 

^iguen  algunos  ejemplos  del  uso  propio  de  azora/r^ 
que  parece  diferir  algo  del  q^ue  de  ordinario  se  hace 
de  él,  ora  en  su  propio  pellejo,  ora  en  el  del  susodi- 
cho azarar. 

«Finalmente  volvieron  los  dos  á  su  comenzado  camino,  y  al 
declinar  de  la  tarde  vieron  que  hacia  ellos  veniáu  hasta  diez 
hombres  de  á  cahallo  y  cuatro  6  cinco  de  á  pié.  Sobresaltóse  el 
torazon  de  Don  Quijote  y  aítoróse  el  de  Sancho,  porque  la  gente 
que  se  les  llegaba  traía  lanzas  y  adargas  y  venia  muy  á  punto  de 
^erra."  (Cervantes,  Qt»^.,  j)te.  //.  ca/p.  LXVJII.) — "De  allí  á  breve 
tiemxK)  oyó  Isabel  un  rumor  levísimo  en  un  vecino  césped;  volvió 
azorada  la  cabeza  y  llamó  en  voz  baja  ¿  su  amiga."  (Martínez  de 
la  Bosa,  Doña  Isabel  de  8oUs,  pte.  I,  cap,  ZZ.J— -<<E1  pueblo,  que 
jpor  una  especie  de  instinto  antevé  muchas  veces  trastornos  y 
mudanzas  (cual  suelen  axorwse  las  aves  antes  que  retiemble  1a 
tierra),  acogió  con  escaso  crédito  las  promesas  de  reconciliación 
y  de  paz."  ( Id.,  ib.,  pte.  IJ,  cap,  IX,  J 

Las  plagas  del  Señor,  sus  etemales 
Plagas  entonces  hórridas  resuenan : 
AzSraiMe  las  huestes  infernales 
Y  de  atroz  rabia  y  confusión  se  Uenan. 

(Meléndez,  ,lja  caida  de  Imbf¡l,J 

'■  Esto  es  su&cienté  para  dar  á  entender  que  a^orar'^ 
«e  no  éqnivale  á  8onrq¡am^^  aomosearae^  embprmQ^ 
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^«6,  como  algunos  creen.  El  origen  d^l  Toeablo  eil-* 
seña  que  siempre  denota  un  temor  súbito,  el  sobre-, 
salto  que  ocasiona  la  inminencia  del  peligro ;  y  bieit- 
puede  el  azorado  estar  pálido  como  un  cadáver. 

Asurr^  en  francés  ai£¿our,  sale,  según  lo  exigen  las  leyes  de  la  aoea- 
tnacion,  de  acceptorem,  nombre  latino  vulgar  del  gavilán,  ináa 
bien  que  de  cbstwr,  y  primeramente  se  dijo  adtor  6  oStor^  como  sé 
ve  al  principio  del  Poema  del  Cid.  La  Academia  (Dice.,  1.*  ed.  > 
explica  la  etimología  del  verbo  diciendo  que  cuando  dL  azor  ve 
al  águila  se  acobarda  y  abate :  de  modo  que  es  an&logo  el  origen 
al  de  amila/naurse,  aiébrcvrse,  álébrestwrse. 

433.  Entre  cartucho  j  cucurucho  media  la  misma 
distancia  que  entre  la  paz  7  la  guerra,  entre  la  vida 
y  la  muerte  :  el  primero  está  repleto  de  pólvora  y  lle- 
va su  dotación  de  bala  y  tal  vez  de  postas;  el  segundo 
entraña  dulces,  ó  especias  ó  dinero :  ¡  qué  diferencial 
y  cometemos  los  bogotanos  la  nefanda  profanación  de 
ofrecer  á  las  damas  cartuchos,  y  reservamos  los  cucu^ 
ruchos  para  los  nazarenos !  proh  pudor  ! 

'<En  señal  de  tu  boda  le  llevaré  un  cucwmcho  de  dulces  de  cala- 
l>aza."  (  Hartzenbusch,  La  eo>ja  y  el  encogido,  acto  II,  esc,  XIII.) 

jAy,  de  cuántos  poemas,  cucuruchos 
Qará  el  tendero,  y  cuánto  y  cuánto  chirlo 
Preparan  el  ratón  y  la  poliUa 
A  más  de  una  rimada  maravilla ! 

( Bretón,  Desvergüenza^  ea/tdo  Vil,) 

¿Puedo  saber 

Qué  encierra  ese  cucwrucJio  ? 
— Son  bombones,  capuchinas, 
Almendras  garapiñadas. 
Temas  acarameladas 
Y  pastillas  superfinas. 

( Id.,  Ma/rcda,  acto  11,  esc  VIII.) 

El  cucurucho  es  de  forma  cónica  y  el  cartucho  de 
forma  cilindrica;  así,  no  seria  impropio  un  cartucho 
de  duros.  (  Véase  Bretón,  Medidas  extraordinaria^^ 
esc.  L)  Nosotros  le  tomamos  también  por  cima,  cam«> 
bre^  v¿  gr.  "  Se  subió  al  cucurucho  de  la  casa*''        \ 
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434.  "  Hay  que  evitar  cualquiera  cisión  en  nuestro 
partido/'  dicen  los  periodistas,  y  á  fe  que  no  lo  acier- 
tan, pues  cisión  significa  incisión  ó  cisura,  y  no  di" 
visión,  separación:  el  vocablo  propio  es  escisión: 

"A  la  corte  incumbe  la  principal  obligación  de  sacrificar,  si 
fuere  necesario,  todos  los  intereses  y  bienes  del  mundo,  por  evi- 
tar la  menor  separación  6  escisión  de  los  miembros  de  Cristo." 
( Villanueva,  Vida  literoma,  cap.  LXXVIL)  * 

lEscisUm  y  cisión  etimológicamente  son  idénticos,  pues  son  el 
latín  scissio ;  la  diferencia  es  convencional,  pero  no  por  eso  de 
ménoB  forzosa  observancia  que  la  de  crea/r  y  cnar,  omvpUo  y  cmcho  ^'c. 

435.  Coscorrón:  golpe  dado  en  la  cabeza,  que  no 
saca  sangre  y  duele :  esto  ya  lo  conocíamos,  pues  har- 
tos nos  asentaron  en  la  escuela ;  las  puntas  duras  del 
pan  llamadas  cuscurros  6  canteros  nos  eran  repul- 
sivas por  llevar  usurpado  tan  odioso  nombre :  de  hoy 
más  cesará  nuestra  inquina. 

436.  Con  facilidad  se  chasquea  un  látigo,  sbcUt 
diéndolo  en  el  aire  con  violencia ;  pero  lo  que  hacen 
los  caballos  con  el  freno  es  tascarlo, 

"Itói  tema  de  todos  los  cocheros  era  que  hablan  de  poner  pleito 
é,  los  diablos  por  el  oficio,  pues  no  sabian  chasquean'  los  azotes  tan 
bien  como  ellos."  ( Quevedo,  Las  zahivrdas  de  PVuion,} 

jPor  qué,  cual  otros  jóvenes, 
No  hace  al  bridón  ardiente 
Ta>scar  el  freno  áspero. 
Que  su  rigor  modere  ? 

(  D.  J.  de  Burgos,  Trad.  de  fliw.,  Od.,  Ub.  I,  Vm.) 

437.  Tener  chorlos  no  arguye  vejez,  sino  á  lo  más 
afición  á  la  mineralogía;  para  tener  choznos  (hijos  de 
un  biznieto),  hay  que  tener  pata  de  gallo  muy  bien 
señalada,  previos  muchos  requisitos. 

¡  Que  haya  en  esta  vida  bobos 
Que  mueran  x)or  dejar  fama 
A  sus  nietos  y  á  sus  choznos  !  , 

( Calderón,  La  puente  de  Mamtible,  jom,  L) 

*  Véanse  otros  ejemplos  en  Jovellános,  Memoria  que  ¿Uriató  á  nift 
compatriotas,  pte,  JI,  articulo  II;  Quintada,  M  Duque  ié  Alba, 
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..!Dio8t6deJe 

Llegar  á  ver  ckoznos  viejos. 

(  Tirso  de  Molina,  M  castigo  del  p&Méque,  acto  777,  ek.  ÚU.} 

XJn  liombre 

De  tan  ilustre  prosapia, 
Primo  de  condes  y  duques, 
Biznieto  de  doña  Urraca 
Y  chosmo  del  rey  don  Silo, 
Yenir  á  hacemos  la  gracia 
De  casarse  con  tu  hija... 
¡  Qué  desatino ! 

(Moratúí,  M  Bomm,  acto  17,  ese,  VL) 

I 

Chorlo  es  la  toz  alemana  schSti,  con  que  en  otro  tiempo  se  deno* 
taban  en  la  mineralogía  varios  minerales  y  en  especial  la  taima» 
1^  negra;  en  este  sentido  tiene  todavía  algún  uso,  pero,  s^^uu 
parece,  tiende  á  desaparecer.  Foresto  es  de  sospécbsiraequóla 
aefinicion  del  Diccionario  Académico  no  es  exacta. 

438.  ^^Los  Reyes  católicos  formaban  compañlafl 
Bumerosas  de  minadores  y  pontoneros,  para  abtír  los 
pasos  difíciles  en  un  terreno  doblado  y  montuoso** 
(Martínez  de  la  Bosa,  Doña  Isabel  de  SoliSypte^  11^ 
cap.  XL  VI);  ¿  por  acá  no  habríamos  puesto  terreno 
doble? 

439.  Eminente,  en  su  sentido  recto,  se  aplica  á  ob- 
jetos que  se  elevan  y  descuellan  entre  otros;  v.  gr. 

«'Descubríase  á  poca  distancia  un  lugar  pequeño  en  sitio  eminente 
que  mandaba  la  campaña.*'  (Solis,  Conquista  de  Nv£va  España,  lib, 
Uf  cap.  XVII.) — "Este  pueblo,  de  fundación  árabe,  posee  ademas 
en  lo  alto  de  un  cerro  eminevde  los  restos  de  un  castillo  moro.** 
{Xiarra.,  Impresiones  de  vm>  viaje.) 

Gansadas  de  caminos  retorcidos. 
Del  rio  sonoroso  las  corrientes 
£n  pacíficos  lagos  extendidos 
Descansan  las  jomadas  de  sus  ñientes : 
Coronados  están,  como  ceñidos, 
De  sauces  y  de  hayas  ermi/íentes, 

( Quevedo,  Necedades  de  Orlando,  canto  íl,) 

^  Metafóricamente  se  dice  de  lo  que  sobresale  en  mé- 
rito^ precio  tS^o.,  oomo  f)u  estelugar : 
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««Alcanzar  algano  á  ser  eminente  en  letras  le  cnesta  tiempo^ 
vigilias»  hambre,  desnudez,  váguido  de  eabeza»  indigestiones  d« 
estómago  y  otras  cosas  á  estas  adherentes."  (Cervantes,  Qwdj,,  ^, 
j;  cai>.  XXXVUL ) 

Pero  de  los  peligros,  riesgos  &c.  jamas  se  ha  dicho 
que  son  eminenUs  sino  ¿iimÍTieTi^e^,  esto  es,  amenoí» 
ñanteSj  próximos;  si  se  tratase  de  un  gran  peligro  ño 
próximo,  ¿habria  más  que  decir  gran  peligro^  gran-^ 
aisimo  peligro  í 

<<Las  ventajas  de  la  libertad  (del  comercio  exterior  de  granos) 
se  presentan  siempre  al  lado  de  grandes  males  6  de  inminentes 
riesgos."  (Jovellános,  Ley  agro/na.  Del  comercio  exterior.) — «*ia 
riesgo  es  iwndnentes  y  si  tu  presencia  no  le  aparta,  se  perdió  el 
¿amaso."  (Moratin,  Derrota  délos  pedantes.) — «  Sin  más  anljelp 
jjT  a&ñ  que  alejar  á  toda  costa  el  inm/inente  riesgo,  ordenó  que  en 
aquiel  mismo  punto  viniese  Aben  Hamet  á  su  presencia."  (Mar^ 
tínez  de  la  Bosa,  Doña  Isabel  de  Bolis,  pte.  IT,  cap,  VIII.) 

Este  error  se  comete  en  francés  aun  por  escritores  tan  notables 
fX»mo  Tissot  {Études  swr  Virgile,  tom.  I,  p.  XVIII,  Pwiris,  1841J,  y  es 
frecuente  en  Inglaterra  según  se  ve  en  el  Engwirewithin,  n.o  1595.** 

440.  ¿  Podrá  darse  cosa  más  espantadora,  sobre 
todo  para  quien  no  sea  hábil  en  el  arte  del  manejo^ 
que  un  caballo  espantadizo  ?  Personas  hay  para  quie- 
nes es  tan  espantadora  la  idea  de  cabalgar  en  anima- 
les e¿;pan^a¿¿í^o$,  que  no  lo  harían  si  los  asaeteasen. 

En  estas  líneas  se  percibe  la  diferencia  entre  espan^ 
tador  (el  que  espanta)  y  espantadizo  (  el  que  fácil- 
mente se  espanta);  y  los  siguientes  ejemplos  hacen  fe: 

Entonces  los  Alfonsos  esforzados, 
El  hijo  de  Jimena,  y  gran  Bodrigo^ 
Bayos  horribles  de  la  gente  mora, 
Con  sus  nervudos  brazos  no  cansados 
Desolación  del  bárbaro  enemigo 
Eran  siempre  en  la  lid  espantadora, 

( Quintana,  Á  Ghizman  él  Bueno.) 

'<  Así  como  las  bestias  espaidaM%a,s  huyen  de  algunas  cosas  por 
imaginar  que  son  peligrosas  no  lo  siendo;  así  éstos,  por  el  con- 
trario, aman  y  siguen  las  del  mundo,  creyendo  ser  deleitables,  no 
lo  siendo."  (Eray  Luis  de  Granada»  Qmm,  de  pecadores^  Ub.  /,  é^» 

*  Véase  ademas  Marshi  £eeh»re$  <m  the  Englith  Zamgwigi,  XX» 
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iZXfXO-^'Oomo  caballos  esporntadÁeot  han  miedo  de  sa  propia 
«ombra."  (Fray  Diego  de  Estella,  De  la  va/mdad  del  rnnmdotpbf,  J^ 
eap.  XL) — ^*  Quien  quisiere  apartar  al  vulgo  de  sus  opiniones  cofn 
argumentos,  perderá  el  tiempo  y  el  trabajo :  ningún  medio  saejor 
que  hacerle  dar  de  ojos  en  sus  errores,  y  que  los  toque,  como  so 
hace  con  los  caballos  espamtouUgoSy  obligándolos  á  que  ílegaAii  á 
reconocer  la  vanidad  de  la  sombra  que  los  espanta."  (Saavedia 
iEVgardOj  Einpresa  poUtica  XLVI.) 

Cervantes  en  lugar  de  espamiadi»o  usa  asombradizo,  elegante  vo- 
cablo :  "  Era  la  muía  asombradiza,  y  al  tomarla  del  ñ^no  se  espsastS 
de  manera  que,  alzándose  en  los  pies,  di(5  con  su  dueño  por  las 
ancas  en  el  suelo."  {Quij.,  pte.  I,  cap,  XIX,) 

441.  Estrategia  es  la  ciencia  propia  de  un  general 
de  ejército,  y  estratagema  es  un  engaño  ó  ardid  de 
guerra,  y  extensivamente,  cualquier  engaño  ó  treta 
artificiosa ;  asi  no  diremos :  '^  Fulano  usa  de  machas 
estrategias  ;  "  ^^  Tengo  pensada  una  estrategia  par^ 
sacarle  el  dinero." 

«La  caza  es  una  imagen  de  la  guerra :  hay  en  ella  entraiagemat, 
astucias,  insidias  para  vencer  á  su  salvo  al  enemigo."  (Cervantes, 
(J^MÍj.  pte.  'II,  cap.  XXXIV.) — "Ya  que  vi  que  este  tiro  me  habia 
salido  incierto,  eché  el  resto  de  mis  estratagemas,  y  comencé  i 
4ngir  con  ademanes."  ( Fray  Andrés  López,  Fioaav,  Justina.) 

Tales  comparo  al  juego  de  la  Arabia 
Táctica  diestra  y  estrategia  sabia. 

( Maury,  Esvero  y  Ahnedora,  eanio  II.) 

442.  Habiendo  dicho  un  escritor  que  el  amor  casto 
y  profundo  es  una  planta  inmortal  que  crece  sobre 
todos  los  terrenos,  agrega:  "Con  efecto,  vésela  crecer 
y  florear  en  medio  de  las  más  crudas  nieves  boreales, 
y  desafiar  en  el  Ecuador  el  rayo  ardiente  que  hace 
hervir  las  arenas  del  Sahara."  El  que  escribió  esto 
pudiera  disculparse  con  lo  de  Quum  Bomae/ueris, 
romano  vivito  more,  pero  lo  cierto  es  que,  aunque 
todos  digamos  por  acá  florear  en  lugar  de  florecef^ 
no  se  le  podrá  borrar  á  esa  acepción  la  nota  de  im- 
propiedad, pues  florear  es  verbo  transitivo  que  vale 
adornar  ó  guarnecer  con  flores,  vibrar  la  punta  de 
ía  espada,  echar  flores  ó  galantear  y  otras  cosas  de 
la  misma ^toía. 
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5 '■fiftlgámonoB  al  campo,  mi  amado,  y  veamos  si  nuestra  Tina 
htkflorecido,  y  si  las  ñores  se  lian  tomado  en  fruto,  y  si  hom  florecida 
las  gfranadas."  (Mtro.  Juan  de  Ávila,  EpistolaHo  espiritual,  trat, 
lili  XXX n.) — ««Cuando  los  árboles  florecen  y  cuando  madúrala 
firata,  están  más  hermosos  de  mirar."  ( Fray  Luis  de  Granada, 
€hiiia  de  pecadores,  Uh,  I,  cap.  XVI,  §  2.) — «*  (jomo  yerba  de  heno 
son  los  dias  del  hombre:  nace,  y  sube,  y yZorece,  y  se  marchita 
corriendo."  (Fray  Luis  de  León,  'Sovnhres  de  Cristo,  Ub.  JIJ,  en  el 
de  Jesús, ) 

Creced  yfl>oreced,  plantas  hermosas. 
Creced  j  floreced,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas. 
Bañad  en  dulce  lobreguez  el  suelo. 

( Quintana,  Despedida  de  la  jwoentud.J 

De  una  planta,  de  un  campo  lleno  de  flores  no'di- 
remos  que  está  floreado^  sino  florido^  florecido  6  en 
flor  ;  V.  gr. 

«Entre  otras  apacibles  partes  que  alegraban  y  ennoblecían  el 
ameno  sitio,  era  un  espeso  bosque  de  blancos  álamos,  ){oridos  espi- 
nos é  intrincadas  zarzas,  á  quien  mü  amorosas  vides  enramaban 
y  con  estrechas  lazadas  entretejían."  (Lope  de  Yega,  Arcadia, 
«6.  I.) 

Por  entre  dos  altísimos  ejidos 
La  esposa  de  Titon  ya  parecía. 
Los  dorados  cabellos  esparcidos 
Que  de  la  fresca  helada  sacudía, 
Con  que  á  los  mustios  'prados  fl>orecido8 
'Con  el  húmido  humor  reverdecía. 

( ErciUa,  Árauca/na,  ea/nto  IL  ) 

En  un  vaso  un  tierno  ramo 
Llevo  de  un  naranjo  enfl>or; 
I  El  perfume  de  la  Patria 
Aun  aspiro  en  su  botón ! 

(  José  E.  Caro,  Buenas  noches.  Patria  vma  i  ) 

443.  "Se  llama  gazafatón  cualquier  disparate 
grande  en  el  hablar  ó  en  el  escribir  "  (Monlau,  Dice. 
Mim.  pág.  286  ) :  ¿  será  este  gazafatón  ó  gazapatón 
la  forma  íntegra  de  nuestro  gazapo^  6  será  que-  así 
como  los  españoles,  sin  saberse  por  qué,  han  converti- 
do un  gazapo  6  conyo  nuevo  en  emhuiste  6  mentira 
grandcy  noBOtcos^  sin  saber  tampoco  el  porqué,  lo  he- 
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mós  metamorfoseado  en  una  paéochada  6  dispairate 
grande  t  Séase  lo  que  se  fuere,  el  gaaapo  de  Bogotá 
no  es  el  mismo  galapo  de  Castilla. 

«No  soy  poeta,  respondid,  pero  ya  sabéis  tos  que  ten^lmen 
entendimiento,  y  qué  sé  rezar  en  latín  las  cuatro  oracionea,»-- 
Stejor  haríades  de  rezallas  en  romance,  que  ya  os  dijo  vuestro  tic 
el  clérigo  que  decíades  mil  gazafatones  cuando  rezáliades  en  iatíiii 
y  que  no  rezábades  nada."  ( Cervantes,  La  ilustre  fregona.) — ^<«Me' 
entré  en  una  pastelería,  y  mandé  que  me  asasen  seis  pierdioes^ 
otras  tantas  pollas  é  igual  número  de  ^oeopos."  ( Qil  Blas  d»  Sanh 
tillana,  Ub.  VI,  cap,  L) 

En  lugar  de  gazapo,  por  mentira,  suele  decirse  gma/pa: 

Huyóse  al  fin  la  gata,  y  con  el  miedo 
Tocó  las  tejas.con  el  pié  tan  quedo,  . 
Que  la  Amazona  bella  parecía 
Que  por  los  trigos  pálidos  corría 
Sin  doblar  las  espigas  dé  las  cañas; 
Que  de  tierras  extrañas 
Tales  gazapas  las  historias  cuentan. 

( BurguiHos,  Qatomaqma^  stlva  //.) 

444.  Cuando  de  niños  oíamos  decir  que  un  ca^áll0 
tenia  hormiguerOy  con  curiosidad  al  no  infantil  no0 
poníamos  á  atisbar  los  cascos  por  si  lográbamos  ver 
alguna  hormiga  ó  siquier  gusanillo;  pero  siempre  nos 
quedábamos  chasqueados.  Aun  no  bien  supimos  qne 
dicha  enfermedad  de  las  bestias  no  era  hormiguero 
sino  hormiguillOj  cuando  cesó  nuestra  solicitud. 

445.  Las  cocineras  llaman  menudencias  á  los  md* 
nudos  6  menudillos  de  las  aves  :  lo  primero  significa 
en  el  lenguaje  del  oficio :  "Los  despojos  y  partes  pe- 
queñas que  quedan  de  las  canales  del  tocino  después 
de  destrozadas;  y  también  las  morcillas^  longanizas  y 
otros  despojos  semejantes  que  se  sacan  del  cerdo.'' 

««No  había  mozo  tan  desventurado  que  no  ahorrase  los  «!«»•*• 
díüos  de  las  gallinas  6  de  los  capones."  ( Mateo  Alemán,  Otuman^ 
de  AlSwraohe,  pte.  I,  lib.  11^  cap.  V. )  ; 

Por  donaire  habla  Yillaviciosa  de  los  menudiUos  de  una  bo^ 
miga  i  dos  moscones,  dice, 

.    Balen  cubiertos  de  mortal  fiítiga 
Y  el  duro  peso  de  la  carga  dejan, 
T  entre  el  grave  dolor  que  les  instiga 
Más  de  la  hambre  y  de  la  aed  w  quejant 
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tFodos  los  menudillos  de  una  hormiga 
Al  instante  los  tres  les  aparejan, 
Dando  con  ellos  y  el  licor  tudesco 
A  sus  cansados  cuerpos  un  refresco. 

( Mosquea,  emvto  t. ) 

446.  Cuando  machacamos  algo,  lo  quebrantamos 
y  desmenuzamos  á  poder  de  golpes,  como,  por  ejem<* 
pío,  los  ajos ;  cuando  machucamos,  no  hacemos  sino 

felpear  y  ocasionar  una  contusión,  como  en  los  dedos 
e  las  manos  ó  los  pies.  Para  los  bogotanos  todo  es 
machucar;  y  el  que  quiera  cerciorarse  de  esto,  no  ha 
menester  más  que  preguntar  á  los  muchachos  cómo 
llaman  el  menjurje  que  hacen  desmenuzando  en  un 
plato  papas  y  cuanto  pueden^  y  se  le  responderá : 
machuco, 

«  JAegó  otra  piedra  y  didle  en  la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de 
lleno  que  se  la  hizo  pedazos,  lleyándole  de  camino  tres  ó  cuatro 
dientes  y  muelas  de  la  boca  y  machucándole  malamente  dos  dedos 
de  la  mano."  ( Cervantes,  Quij.,  pte,  1,  cap.  XVIIL) — « Tdmeiise 
cohombrillos  silvestres,  y  ma-chacados  pónganse  á  hervir  en  agua 
éinfándase  ésta  sobre  el  casco."  (Banqueri,  AgricuUvra  de  Ihn- 
ál~*Auwánb,  jpte.  II,  vap.  XXXIII.) 

En  vista  de  lo  que  dice  la  Academia  en  la  primera  edición  del 
Diccionario,  y  del  lugar  de  Cervantes  que  en!  seguida  se  copia, 
pudiera  creerse  que  no  siempre  se  ha  observado  esta  diferencia 
entre  machuca/r  y  machacar:  "  Yo  me  acuerdo  haber  leido  qtie  un 
caballero  español  llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele 
en  nna  batalla  roto  la  espada,  desgaj<5  de  una  encina  un  pesado 
xISno  6  tronco,  y  con  él  hizo  tantas  cosas  aquel  día,  y  matha^ió 
tuiüos  moros,  que  le  quedó  por  sobrenombre  Machuca^,**  ( Qv4j^, 
lífe.  I,  cap,  VIII,) 

447.  Nuestras  mantecadas  son  mantecados  para  los 
españoles,  quienes  con  aquel  primer  término  nombran 
^nas  rebanadas  de  pan  untadas  con  manteca  de  vaca 
7  azúcar. 

•*E1  padre,  que  qúeíia  casar  á  su  hija  ¿  derechas,  la  traspuso  i 
^  convento  de  iñonjas,  donde  aprendió  á  confeccionar  mañiecck^ 
*^»  y  rosquillas."  ( Hartzenbusch,  El  (xma  de  llams,) 

¿  Qué  hay  de  bueno  en  esa  cesta  ? 
—Una  orza  con  arrope, 
Mcmtecados  de  las  monjas, 
T  tortas  de  cañamones. 

(Bretón,  MednáM  JMBbewyrdinwriaSy  esc.  VI,) 

IQ 
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mó8  metamorfoseado  en  una  paéochada  6  dima/^cete 
grande  t  Séase  lo  que  se  fuere,  el  gazapo  de  Bogotá 
no  es  el  mismo  gmapo  de  Castilla. 

'<Ko  soy  poeta,  respondida  pero  ya  sabéis  vos  que  ten^boen 
entendimiento,  y  qué  sé  rezar  en  latin  las  cuatro  oracione8,p— 
Stejor  haríades  de  rezallas  en  romance,  que  ya  os  dijo  Tuestro  tic 
^  clérigo  que  decíades  mil  gaaaSaiones  cuando  rezál)ades  en  iatíiii, 
y  que  no  rezábades  nada."  ( Cervantes,  La  ilustre  fregona.) — "Me' 
entré  en  una  pastelería,  y  mandé  que  me  asasen  seis  píerdices^ 
otras  tantas  pollas  é  igual  número  de  gatckpos"  ( Qil  Blas  de  Scm- 
tillana,  Ub.  VI,  cap,  L) 

En  lugar  de  gazapo,  por  mentira,  suele  decirse  gamapa: 

Huyóse  al  fln  la  gata,  y  con  el  miedo 
Toc<5  las  tejas.con  el  pié  tan  quedo«  . 
Que  la  Amazona  bella  parecía 
'  Que  por  los  trigos  pálidos  corría 
Sin  doblar  las  espigas  de  las  canas; 
Que  de  tierras  extrañas 
Tales  gazapas  las  historias  cuentan. 

(  BurguiHós,  Qatomaqma^  silva  //.) 

444.  Cuando  de  niños  oíamos  decir  que  un  ca^áil0 
tenia  hormiguero ^  con  curiosidad  al  fin  infantil  nos 
poníamos  á  atisbar  los  cascos  por  si  lográbamos  ver 
alguna  hormiga  ó  siquier  gusanillo;  pero  siempre  nos 
quedábamos  chasqueados.  Aun  no  bien  supimos  que 
dicha  enfermedad  de  las  bestias  no  era  hormiguero 
sino  hormiguillOj  cuando  cesó  nuestra  solicitud. 

445.  Las  cocineras  llaman  menudencids  á  los  7Mn 
nudos  6  menudillos  de  las  aves :  lo  primero  significa 
en  el  lenguaje  del  oficio :  "Los  despojos  y  partes  pe- 
queñas que  quedan  de  las  canales  del  tocmo  después 
de  destrozadas;  y  también  las  morcillas,  longanizas  y 
otros  despojos  semejantes  que  se  sacan  del  cerdo.'' 

«Nobabiamozo  tan  desventurado  que  no  ahorrase  los  m^ffv- 
úXlXos  de  las  gallinas  6  de  los  capones."  ( Mateo  Alemán,  6Mm>* 
de  AJfa/rache,  pte.  I,  lib.  IIj  cap.  V. )  ; 

Por  donaire  habla  Yillaviciosa  de  los  menudillos  de  unft  bo^ 
miga  i  dos  moscones,  dice, 

.    Balen  cubiertos  de  mortal  fotiga 
T  el  duro  peso  de  la  carga  dejan, 
Y  entre  el  grave  dolor  que  les  instiga 
Más  de  la  hiambre  y  de  la  sed  se  quejant 
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:   .  tTodos  los  meniidillos  de  una  hormiga 

Al  instante  los  tres  les  aparejan, 
Dando  con  ellos  y  el]  icor  tudesco 
A  sus  cansados  cuerpos  un  refresco* 

( Mosqvsa,  eúmto  L ) 

446.  Cuando  machacamos  algo,  lo  quebrantamos 
y  desmenuzamos  á  poder  de  golpes,  como,  por  ejem«t 
pío,  los  ajos ;  cuando  machucamos,  no  hacemos  sino 

felpear  j  ocasionar  una  contusión,  como  en  los  dedos 
e  las  manos  ó  los  pies.  Para  los  bogotanos  todo  es 
machucar;  y  el  que  quiera  cerciorarse  de  esto,  no  ha 
menester  más  que  preguntar  á  los  muchachos  cómo 
llaman  el  menjurje  que  hacen  desmenuzando  en  un 
plato  papas  y  cuanto  pueden^  y  se  le  responderá : 
machuco. 

«  Llegó  otra  piedra  y  dióle  en  la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de 
lleno  que  se  la  hizo  pedazos,  llevándole  de  camino  tres  ó  cuatro 
dientes  y  muelas  de  la  boca  y  machucdndóle  malamente  dos  dedos 
de  la  mano."  ( Cervantes,  Quij.t  pte,  1,  cap:  XVIIL) — «« Tdmense 
cohombrillos  silvestres,  y  ma.chacado8  pónganse  á  hervir  en  agua 
é  infúndase  ésta  sobre  el  casco."  ( Banqueri,  AgricuUv/ra  de  Ihn- 
al^'Awvám,  pte.  II,  vap.  XXXIU.) 

En  vista  de  lo  que  dice  la  Academia  en  la  primera  edición  del 
Diccionario,  y  del  lugar  de  Cervantes  que  en!  seguida  se  copia, 
pradiera  creerse  que  no  siempre  se  ha  observado  esta  diferencia 
entre  «mcTiiAcar  y  wacTiaccw ;  "  Yo  íne  acuerdo  haber  leido  qtie  un 
caballero  español  llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele 
en  nna  batalla  roto  la  espada,  desgajó  de  una  encina  un  pesado 
itttüo  6  tronco,  y  con  él  hizo  tantas  cosas  aquel  dia,  y  ma^^ocd 
tantos  moros,  que  le  quedó  por  sobrenombre  Machucad*  ( Qy4j^, 
rk.  I,  cap,  VIH.) 

447.  Nuestras  mantecadas  son  mantecados  para  los 
españoles,  quienes  con  aquel  primer  término  nombran 
tinas  rebanadas  de  pan  untadas  con  manteca  de  vaoa 
y  azúcar. 

•*  El  padre,  que  qüeria  casar  á  su  hija  á  dereclias,  la  traspuso  & 
^  convento  de  ñionjas,  donde  aprendió  á  confeccionar  mawteca^ 
<fc«  y  rosquüias."  (Hartzenbusch,  El  ama  de  Ikwes.) 

¿  Qué  hay  de  bueno  en  esa  cesta  ? 
—Una  orza  con  arrope, 
MaTvtecados  de  las  monjas, 
Y  tortas  de  cañamones. 

(Bretón,  Medidúbí  efítraordinaHaa,  esc.  VI.) 

19 
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448.  Dice  el  Diccionario^  y  sin  que  lo  jure  se  lo 
creemos,  que  los  hombres  de  escasas  facultades  no 
son  pelados  sino  pelones  6  pelagatos : 

Pelón  que  nada  tiene 

Predica  con  fervor  el  comunismo. 

( Bretón,  Desvergüenza,  caaUo  IJL)  . 

449.  Péndulo  es  adjetivo  y  significa  pendiente, (v, 
gr.  QMQx^o^  péndulos) ;  sustantívase  en  la  forma  jpé»- 
dulo  para  denotar  en  la  estática  cualquier  cuerpo 
grave  pendiente  de  un  hilo  ó  cadenilla,  de  modo  que 
pueda  oscilar  libremente.  'EA  péndulo  aplicado  con  las 
convenientes  modificaciones  a  reglar  el  movimiento  de 
un  reloj,  toma  el  nombre  de  ^á/icZoZa;  y  es  indiscul- 
pable error,  por  más  que  corra  en  letra  de  molde, 
llamarle  péndula, 

«Así  escomo  el  artista  quiso  representar  estas  bóvedas jp^ 
dulas  en  el  aire."  ( Jovellános,  Memoñria,  del  castillo  de  .Bellver,J 

Puso  entre  sombras  lúgubres  su  asiento : 
Velan  su  trono,  péndulas  del  aire, 
Hórridas  aguas. 

(D.  Cayetano  Fernández,  en  las  Memorias  de  la  AcadeTrvia  Españóbh 
tomo  III,  pág,  379.) 

450.  Los  andaluces  suelen  nombrar  pocilio  (de) 
latin  pocillum,  diminutivo  de  poculum,  vaso  )  á  Ift 
jicara  en  que  se  toma  el  chocolate,  é  indudablemente 
de  ellos  heredamos  nosotros  ese  vocablo;  aunque  no 
es  puro  castellano,  seria  pasadero  su  uso ;  pero  tro- 
carlo en  pozuelo,  diminutivo  de  pozo,  es  garrafal  des- 
acierto. Muchos  melindrosos  creerán  que  la  yoz  jkara 
es  baja,  pero  se  equivocan,  porque  puede  campear  aun 
en  la  poesía  elevada ;  si  acudimos  al  americanismOf 
él  nos  aconsejará  la  preferencia  dedicara,  voz  ame- 
ricana, á  pocilio,  voz  de  añejo  origen. 

"  Montezuma  al  acabar  de  comer  tomaba  ordinariamente  un 
género  de  chocolate  á  su  modo,  en  que  iba  la  sustancia  del  cacao 

batida  con  el  molixüUo  liasta  lleiiar  la  jicom  de  más  espwaa  (i^^ 
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tioor."  (  Solis»  CottquMto  do  Tí[uem  Es^paña,  Ub*.  lUf  rcap,  XV»)  ^ 
E<  I  Fígaro  diez  meses  sin  curiosear  los  enredos  de  su  barrio,  sin 
bíacer  la  oposición  á  nadie,  sin  criticar  á  cdmico  viTiente,  sin  pro- 
bar un  buen  garbanzo,  sin  tomar  una  mediana  ji^^tra  de  legítimo 
shooolate,  ni  ver  el  sol  de  Castilla  ?  "  ( Larra,  Figwro  de  vuelto.) 

Jicwa  de  chocolate 
Que  puede  sin  el  ayuda 
De  rescoldo  y  molinillo 
Hervirse  y  hacer  espuma. 

( Quevedo,  Musa  VU  rom.  LXXXIII) 

Tú  das  la  cana  hermosa 

De  do  la  miel  se  acendra, 

Por  quien  desdeña  el  mundo  los  panales ; 

Tú  en  urnas  de  coral  cuajas  la  almendra 

Que  en  la  espumante  i<eara  rebosa. 

(Bello,  La  AgricvXtwra  en  la  zona  tórrida.) 

Pozuelo  y  'pocilio  se  identifican,  como  diminutivos  de  pozo^  en  la 
significación  de  jpofcal,  tinaja  6  vasija  empotrada  en  tierra  para 
recoger  algún  licor,  como  el  aceite  y  vino  en  las  almazaras  y  la- 
gares.   Jicara  es  el  mejicano  aiealU,  vaso  de  calabaza.  * 

451.  Con  ligeras  modificaciones  reproducimos  aquí 
la  siguiente  observación  sobre  el  verbo  prestar,  que, 
junto  con  otras  pocas,  publicamos  en  el  número  35 
de  Ul  Mensajero, 

Entre  las  varias  acepciones  de  este  verbo  usamos 
dos  enteramente  opuestas :  1.^  dar  alguna  cosa  para 
que  se  use  de  ella  por  algún  tiempo  y  con  obligación 
de  volverla;  en  este  sentido  dice  un  autor  nacional : 

A  la  mañana  siguiente 

Volvió  á  casa  Magdalena 

Con  recaditos  de  su  ama 
Que  dispense  la  franqueza 
Que  va  á  tomarse  conmigo. 
Que  le  preste  unas  bandejas 


2.*  pedir  alguna  cosa  para  usar  de  ella  por  algún 
tiempo,  mediante  la  obligación  de  devolverla;  y  esto 
dijo  el  que  escribió  lo  siguiente:  '^  Sus  finanzas  f  es^ 

*  Véase  Mahn,  JStym.  ünier$,t  XYII. 
t  "SelfA  fíMíMM  ea  galieiimo  ezoosado. 
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taban  en  un  estado  tan  lamentable^  que  se  vio  en 
precisión  de  escribir  al  barón  de  Dalberg,  presCán^ 
dolé  una  corta  suma  de  dinero/' 

La  primera  acepción  es  castiza  y  propia,  la  segun- 
da no :  debe  áeoirñe  pedir  prestado;  ejemplos : 

«  Miren  vuesas  mercedes  cómo  el  Emperador  Tuelve  las  espal* 
das  y  deja  desx>ecliado  á  don  Gaiferos,  el  cual  ya  ven  cómo  arroja 
impaciente  de  la  cólera  lejos  de  si  el  tablero  y  las  tablas,  y  pide 
apriesa  las  armas,  y  á  don  Boldan  su  "pTÍmo  pide  prestada  su  espEida 
Ihirindana,  y  cómo  don  Boldan  no  se  la  quiere  prestar.'*  (Cer- 
vantes, Qv/ié.j  pte,  IJ,  cap.  XX  Vi.) 

Si  el  rey  al  pobte  villano 
Que  ves,  prestados  pidiese 
Cien  mil  escudos,  si  hubiese 
Grande  que  así  loa  prestase 
Qué  es  prestase,  presentase, 
Que  en  un  cordel  me  pusiese. 

(Lope  de  Vega,  Et  villamo  en  3u  ri/ncon,  acto  I.) 

Si  el  dinero  habéis  jugado 
Con  sisones  despenseros. 
Pedidle  á  Pedro  prestado, 
Que  él  08  prestará  dineros 
Aunque  empeñe  su  terciado. 

(  Luis  Martin,  en  el  Parnaso  de  Bedamo,  tom.  VIO,  pág.  400.) 

Debe  recordarse  que  prestar  fianza^  crédito  dtc.,  es 
darj  que  no  pedir  esas  cosas. 

Hace  falta  en  castellano  un  verbo  que  sígniñqne  pedir  prestado 
(en  francés  emprwnier,  en  inglés  to  horrowj;  Larra  dio  esta  signifi- 
cación al  anticuado  emprestar  ("Empresta  para  no  devolver; " 
Los  calaweras,  artículo  segimdo) ;  pero  no  tenemos  noticia  de  que 
alguien  le  haya  seguido. 

'  Prestar  se  llegó  á  usar  en  lo  antiguo  "por  pedir  prestado,  según  se 
ve  en  el  Patrañuelo  de  Juan  de  Timoneda  ( Patraña  XVllI);  de 
suerte  que  no  somos  los  bogotanos  los  autores  de  tal  conñision.  Bñ 
el  mismo  sentido  se  dijo  emprestillar,  verbo  diminutivo  que  presa» 
pone  en  emprestar  el  significado  que  le  dio  Larra. 

Un  hombre  conozco  yo 
Que  es  tahúr,  y  desde  el  dia 
Que  á  un  desdichado  inocente 
£n  el  garito,  emprestilla. 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía : 
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Cursa  en  él  hasta  pegarle 
A  otro  blanco  con  la  misma, 

Y  va  yisitando  así 

Por  sus  turnos  las  ermitas; 

Y  en  acallando  la  rueda. 
Se  vuelve  á  la  más  antigua, 
Donde  como  lo3  tahúres 

Se  trasiegan  cada  dia, 
Ó  no  va  ya  su  acreedor, 
Ó  él  hace  del  que  se  olvida, 
Ó  tiene  conchas  la  deuda 
Del  tiempo  largo  prescrita. 

(  Alarcon,  Ganar  aan/igosy  acto  11,  esc,  VL) 

152.  Abuso  semejante  al  que  se  comete  en  prestar 
id  vierte  Qnfiar,  que  oímos  con  frecuencia  tomar 
el  sentido  de  pedir  fiado ^  cuando  sólo  puede  tener 
ie  dar  fiado: 

Sobrino,  aquese  dinero 
Haz  traer,  que  faltan  mil  cosas, 
Y  aquí  somos  forasteros. 
Sin  que  nadie  nos  conozca, 
Para  pensar  que  nos^íen. 

(D.  Juan  de  la  Hoz  Mota,  M  ccbstigo  de  la  nmeria»  jom»  /.) 

Sobre  su  juramento 

Le  pidió  To-pSk  fiada 

Prometiendo  gentilmente. 
Demás  del  justo  interese, 
De  pagarlo  incontinente 
Que  su  padre  se  muriese. 

(Castillejo,  IHdlogo  y  discwso  de  la  vida  de  corte,) 

t53.  Puede  un  hombre  ser  tan  honrado,  recto  y 
)6o  como  se  quiera,  y  no  tener,  sin  embargo,  ni  un 
ice  de  próvido;  mientras  que  de  las  hormigas  se 
e  ser  próvidas,  en  cuanto  pasan  por  "  prevenidas, 
dadosas  y  diligentes  en  proveer  y  acudir  con  lo 
5esario  al  logro  de  un  fin/'  y  nada  tienen  de  pro- 
lad  ú  honradez.  Es  tan  común  tomar  á  próvido 
r  probo,  que  aun  el  Gobierno  ha  decretado  honores 
m  ciudadano,  alabándole  impróvido  en  el  sentido 
recto  j  probo. 
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Demos  algunos  ejemplos  de  próvido : 

«  ¿  Cómo  es  posil)le  que  un  Dios,  infinitamente  sabio,  infinita* 
mente  bueno,  infinitamente  próvido,  no  haya  cuidado  de  jnropor- 
cionar  á  sus  criaturas  algunos  medios  para  alcanzar  la  verdad?  " 
(Bálmes,  Cartas  á  vm,  escépUeo,  ÍT.) — ^Suen  ejemplo  dan  al  labra- 
dor las  próvid/is  hormigas;  pues  las  yernos  atarearse,  guardando 
entre  ellas  admirable  concierto,  para  acarrear  el  grano  y  ponerlo 
á  cubierto  debajo  de  tierra,  antes  que  pase  la  estsusion  de  verano, 
y  las  sorprendan  los  fríos  y  las  UuTias/'  (Martínez  de  la  Bosa, 
El  Uhro  de  los  niños,  M  verano.) 

Próvida  para  sí  la  breve  hormiga. 
Allá  en  sus  trojes  muerde  el  rubio  grano. 
Porque  no  arraigue  y  suba  á  honrarse  u&no 
.  Bel  fértil  colmo  en  la  ^gunda  espiga. 

(Bartolomé  L.  de  Argensola,  Soneto  «  Ta,  Merowrio,  no  es  hien  que 
yo  te  siga**)  . 

Despertad,  que  no  se  da  el  premio 
Al  perezoso,  al  próvido  sí. 

( Oalderon»  Auto  El  priTner  refugio  dd  hombre,) 

Semejante  error  se  ha  ocasionado  de  suponer  qae 
probidad  y  próvido  tienen  una  raiz  comun^  y  que  el 
primero  es  el  sustantivo  abstracto  correspondiente  al 
segundo;  pero  nada  más  inexacto:  aquél  no  tenia  su 
origen  inmediato  en  castellano  y  era  vocablo  aislado 
antes  de  la  introducción  de  probo;  el  segundo  es  afiii 
de  proveer  y  muy  análogo  en  su  significado  á  provi-^ 
dente;  los  dos  tienen  .  por  sustantivo  correspondienL^ 
á  providencia, 

«*  Soberanamente  resplandece  el  providente  gobierno  de 
Pablo  en  cosas  al  parecer  encontradas."  (Quevedo,  Vida  de 
Pablo  Apóstol,) 

En  vano  el  providente 

Jo  ve  distintas  puso 

Las  tierras,  interpuesto  el  océano. 

( Jáuregui,  Trad,  de  JHbr.,  Od,  Ub,  1,  IMI') 

Pero  la  madre  tierra  en  recompensa 
De  aquella  falta  y  por  debido  pago 
Le  di(5  á  la  hormiga  prwjiAeniaia  en  dotOi 
Y  fi  la  mOscá  la  gula  por  azote. 

(YiUaviciosa,  Jlfos^uea,  eotito  f7/.) 
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En  virtud  de  lo  dicho,  ímprobo  quiere  decir  Tnalo  * 
(y  también  duro^  como  trabajo  ímprobo)^  é  impró^ 
wdo  se  toma  por  desprevenido,  incauto : 

"La  prisa  es  impróvida,  y  ciega."  ( Saav^dra  Fajardo,  JEíwMDresa 
poUtiea  LXXX. ) 

Partiéronse  al  fin  todos, 
Y  yo,  como  quien  oye 
La  capital  sentencia 
Si  impróvido  le  coge, 
Estatua  fui  de  mármol 
Por  dos  horas  inmóvil. 

( Tirso  de  Molina,  La  vida  de  Eeródes.) 

Furibundo  del  piélago  se  queja, 
CHama,  y  se  juzga  impróvido  y  ciolpado. 

( Jáuregui,  FotA-saUa,  til,  V.) 

Proho',  probidad  son  de  la  misma  raiz  que  probar;  próvido,  provi- 
dente (prudente)  son  compuestos  de  videre,  ver. 

434.  Pega,  pegata  desempeñan  por  carnaval  en 

España  el  papel  de  nuestras  pegaduras  en  los  días 

de  Inocentes.   Como  todas  las  costumbres  del  buen 

tiempo  pasado  van  desapareciendo  de  este  suelo,  es 

de  temerse  que,  así  como  hoy  casi  nadie  se  acuerda 

de  carnaval,  dentro  de  poco  se  pasen  en  silencio  los 

días  de  Inocentes,  y  les  llegue  á  las  pegaduras  su 

san  Martin :  á  la  verdad  no  es  grande  la  pérdida  que 

íe   hace  con  que  desaparezca  la  palabra,  aunque  no 

>0.eda  decirse  lo  mismo  de  la  cosa  ;  pues,  si  bien  no 

omos  aficionados  á  semejantes  retozos,  tales  costum- 

^í'^s  son  las  que  producen  el  apego  á  la  tierra  que 

^Btá  fuera  del  rincón  del  hogar. 

455.  Ya  que  tenemos  la  suerte  de  no  confundir  á 
SViisa  de  andaluces,  antioqueños  y  costeños,  á  pollo 
^^n  poyo,  á  halla  con  haya,  á  calló  con  cayó,  debe- 
mos oponernos  á  que  las  cocineras  y  fregatrices,  nue- 
vos Salmoneos,  pretendan  arrebatar  á  Júpiter  tenante 
^1  manejo  de  sus  rayos :  conténtese  esa  gente  bahúna 

*  Véase  un  ejemplo  en  el  Dioeionarío  de  Autoridades,  s.  v. 
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con  rallar  en  un  rallo  pan,  yuca  ó,  á  lo  somo^  ntieB 
moscada ;  que  con  razcn  dicen :  zapatero  á  tus  zapa^ 
tos  ;  bien  se  está  san  Pedro  en  Boma. 

«El  almidón  se  enquentra  en  diferentes  partes  de  los  vegietales, 
y  con  particularidad  en  muchas  raices  de  que  se  extrae  con  abun- 
dancia. Para  extraerlo  de  estad  es  necesario  dividirlas  por  medio 
de  un  ralloy  rasgando  las  mallas  vegetales  que  lo  contienen,  pren- 
sarlo después,  y  desleir  la  pasta  en  agua."  ( Don  M.  La^tsca, 
AáÁcUm  al  cap,  XU  del  Ub.  I  de  la  Agrie,  gen,  de  Herrera,) 

Ech<5  vino  de  Pramnio, 

T  con  rallo  de  bronce  duro  queso 
Baspó  de  cabras. 

(Hermosilla,  Eíada,  Ub,  XI, J 

456.  Reasumir:  "Volver  á  tomar  lo  que  antes 
se  tenia  6  se  habia  dejado ;  tomar  una  autoridad  su- 
perior las  facultades  de  todas  las  demás."' 

«A  todos  los  príncipes  que  aspiraron  al  gobierno  absoluto^ 
que  lograron  por  medios  artificiosos  y  violentos  reaswnwr  el  su- 
premo imperio,  se  puede  justamente  aplicar  lo  que  de  nuestros 
reyes  decia  en  el  siglo  XYI  un  escritor  español."  (Martínez Ha* 
riña,  Biscnu/rso  sobre  él  origen  de  la  monarquía,  §  5.) — *<EncÍ80^á 
quien  por  el  titulo  de  alcalde  mayor  que  tenia  de  Ojeda  competía 
el  mando  en  su  ausencia,  le  reasimdó,  y  ordenó  dar  la  vela  pon 
ürabá."  (Quintana,  Vida  de  Balboa,) 

Resumir:  "Becopilar  ó  hacer  resumen^  redueirá 
compendio." 

<(  Concluyendo  y  reawmieíñdo  este  tan  largo  discurso,  digo  que  el 
origen  y  principio  de  todos  estos  males  es  el  pecado  oríg^uU.** 
(Fray  Luis  de  Granada,  Símbolo  de  la  fe,  pte,  UI,  trat.  I,  oap.  JI% 

Pido  que  atenta  oreja  me  sea  dada. 

Que  el  cuento  es  grave  y  atención  requiere^ 

Para  que  con  curiosa  y  fácil  pluma 

Los  hechos  de  estos  bárbaros  restmta^ 

(Ercilla,  ÁraaMoma,  eami»  Vil,) 

Rezumarse  :  "  Becalarse  ó  transpirarse  un  liquido 
por  los  poros  del  vaso  que  lo  contiene."  Bicese  tam- 
bién trazumarse. 

«Por  ser  muy  peligrosas  siempre  donde  quiera  que  hay  cubase 
porque  muchas  veces  revientan  arcos  6  se  remma»^  han  de  tener 
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sogas  gordas  de  cáñamo  muy  íüertes  aparejadas  para  sí  el  arco 
quebrare  se  la  echen  con  su  garrote  que  apriete;  y  tengan  asi« 
mismo  cerros  de  cáñamo  para  apretarlas  si  se  rezumaren."  (He* 
rrera»  Agrie,  general,  Ub.  II,  cap,  XXIIL) 

A  las  riberas  de  Aqueronte  parte, 
Donde  el  viejo  Carón  continuo  habita, 
Que  es  quien  las  almas  desde  la  otra  parte 
En  su  barca  al  infierno  precipita : 
En  su  seguridad  emplea  tu  arte. 
Sus  junturas  y  cóncaros  visita, 
Y  á  sus  resquicios  pon  remedio  en  suma, 
Si  por  ellos  el  agua  se  tramjma,, 

( Villaviciosa,  Jfosgitea,  ccwifo  VIII.) 

De  modo,  pues,  que  son  notorios  barbarísmos  los 
sigaientes:  '^ Reasumamos  todo  lo  dicho;"  *'El 
agua  se  está  resumiendo  :  "  El  primero,  que  sólo  di» 
can  los  que  sin  saber  su  lengua  afectan  saberla,  debe 
corregirse  así :  "  Resumamos  todo  lo  dicho  ; ''  el  se- 
gando, en  que  han  incidido  todos  los  bogotanos  pa- 
sados y  presentes,  es  :  "El  agua  se  está  rezumando'^ 

Dicho  se  está  que  no  hay  resumideros  sino  rezu- 
maderos. 

Don  Eugenio  de  Ochoa  en  Paris,  Londres  y  Ma- 
drid (pág.  595)  censura  el  antedicho  reasumir  y  y  es 
bueno  tenerlo  presente,  porque  él  mismo  usó  impro- 
piamente ese  verbo  en  el  prólogo  á  las  obras  escogi- 
das de  Santa  Teresa. 

457.  Reparar  podrá  significar  cuanto  se  quiera, 
antes  que  poner  delante,  presentar^  porque  esa  acep* 
cion  corresponde  á  deparar.  "  Si  Dios  me  reparara 
cien  pesos,  hacia  yo  un  negocio  brillante,"  es  frase 
vulgar  en  que  á  ojos  vistas  se  nota  que  reparar  ha 
usurpado  el  lugar  de  deparar. 

««Agora  lia  llegado  á  mi  noticia  que  os  queredes  partir  de  este 
castiUo  en  busca  de  las  buenas  venturas  que  Dios  os  depa/te^* 
(  Cervantes,  Qtaj.j  pte,  II,  cap.  LII.) 

Al  que  sabia  y  fea  busca, 
£1  Señor  se  la  depwre  ¡ 
A  malos  conceptos  muera» 
Hs^os  equívocos  pase. 

( QuevedOj  Musa  VI¡  rom,  LXJH^^ 
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.Hubiera  sido 

Horrible  pasto  de  focas 

Y  ^^iborones,  si  el  cielo 

No  me  hubiese  <2é|pam(2o 
Una  goleta  española. 

(Bretón,  /  Por  no  decir  la  verdadj  ese,  11, ) 

> 

Perdonad  j  que,  pues  el  cielo 
He  depa/ra  tan  feliz 
C!oyuntura,  su  excelencia 
Mis  cuitas  habrá  de  oir. 

(Id.,  Flaqiiezas  rmnisterialeSf  acto  I,  etc  W.) 

458.  Sembrar  rosas  es  una  locura^  es  acortar  b 
vida  de  aquella  á  quien  se  dijo : 

Ayer  naciste  y  morirás  mañana ; 

(Ghdngoia.) 

y  con  más  finura  y  sentimiento : 

Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida, 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  6  muerte  llora. 

(Bioja.) 

En  todo  caso  mejor  será  sembrar  rosales,  para  que, 
si  el  tiempo  y  el  terruño  les  fueren  propicios,  florez- 
can y  se  llenen  de  rosas. 

Son  oportunos  los  lugares  de  Herrera  y  Quevedo  que  da  la 
Academia  en  la  1.*  edición  del  Diccionario,  y  por  eso,  sin  a&nar- 
nos  en  buscar  otros,  los  reproducimos :  «  Los  que  quisieren  plan- 
tar rosales  para  haber  provecho  y  ganancia  de  ellos,  no  los  deben 
plantar  lejos  del  lugar  donde  las  rosas  se  puedan  bien  vender." 
(Herrera,  ÁgricuUvo'a  general^  Ub,  IV,  cap.  XXXIIL ) 

Eo«aZ,  menos  presunción 
Donde  están  las  clavellinas ; 
Pues  serán  mañana  espinas 
Las  que  agora  rosa^  son. 

(Quevedo,  Musa  F,  l^íriWa  Kfú»  22Z) 
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O  ninfas  de  Jadea, 

En  tanto  que  las  flores  y  rosaZ^s 

El  ámbar  perfumea,  * 

Mora  en  los  arrabales, 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 

(  San  Juan  de  la  Cruz,  Canciones  entre  el  alma  y  Cristo, ) 

459.  Haced  caHe,  lectores  benignos,  é  inclinaos, 
que  van  á  presentarse  dos  reverendos  disparates  qne 
andan  muy  orondos  y  pompeándose  por  esas  calles 
de  Bogotá  :  el  uno  es  seminario,  que  na  suplantado 
á  seminarista  ( " allí  va  un  seminario"  " me  lo  dijo 
un  seminario '' );  y  el  otro  es  silencio,  que  se  ha  en- 
trometido en  lugar  de  silencioso  6  del  complemento 
én  silencio  (  "  todo  estaba  silencio  "  )  :  por  guapos 
que  vayan,  á  leguas  se  les  conoce  que  son  de  baja 
extracción. 

Seminario  es  la  reunión  de  los  seminaristas  ;  y 
silencio,  falta  de  ruido  6  quietud. 

«Apenas  pillaban  los  jóvenes  semincmstas  alguno  de  mis  pri- 
meros ensayos,  cuando  los  leian  y  estudiaban  á  porña  con  indeci- 
ble placer."  (Samaniego,  Prólogo  á  las  fábulas.  J 

460.  Muy  fuera  de  trastes  van  los  que  dicen  trai- 
tes por  trastos :  lo  primero  lo  tienen  las  guitarras  y 
bandurrias;  lo  segundo  quiere  decir  muebles;  así  que 
si  alguno  desea  conseguir  una  pieza  donde  colocar 
sus  trastes,  bien  puede  ponerlos  en  el  mástil  de  una 
guitarra. 

<«  Ni  Marión  que  subió  sobre  el  delfín  y  salió  del  mar  como  si 
viniera  caballero  sobre  una  muía  de  alquiler,  ni  el  otro  gran  mú- 
sico que  hizo  una  ciudad  que  tenia  cien  puertas  y  otros  tantos 
postigos,  nunca  inventaron  mejor  género  de  música,  tan  fácil,  tan 
Bin  trastes,  clavijas  ni  cuerdas."  (Cervantes,  Bmconete  y  Cortadillo») 

Aquellas  ricas  arcas 

Que  juzgarás  muy  llenas  de  tesoro, 
Espuertas  son  de  viles  trastorllenska. 

(Jáuregui,  ilrmnta,  ocio  17.) 

^  Este  verbo  no  se  halla  en  los  diccionarios.  Sobre  mord,  véase 
el  §  265. 
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Y  9^gW[i09  trastos 

Viejos  que  en  unos  desvanes 
Quedaron  arrinconados, 
Se  hallaban  por  la  mañana 
Vuelto  lo  de  arriba  abajo. 

(Iriarte,  M  señorito  ndmadOf  acto  /,  ese.  IL) 

No  dejaban  escribir,  , 

Barrer,  coser  ni  guisar, 
Ni  quedaba  trasto  á  vida 
En  toda  la  vecindad. 

(Moratin,  Jmcio  del  año  de  1818.) 

La  Academia  da  como  provincial  el  empleo  de  traste  en  igual 
de  trasto;  pero  no  debe  transigirse  con  esta  corruptela. 

461.  En  lo  antiguo  se  usaban  promiscuamente  eü 
castellano  borde  y  bordo^  y  así  solemos  hacerlo  por 
acá ;  sin  embargo,  ya  está  decidido  el  uso  de  la  gente 
docta  en  llamar  borde  al  extremo  ú  orilla  de  cual- 
quier cosa,  y  bordo  al  lado  6  costado  exterior  de  un 
navio  ó  bajel;  según  se  ven  usados  en  estos  lugares: 

*«  A  cada  bocado  que  comíamos,  mis  lacayos  nos  presentaban 
unos  grandes  vasos,  que  llenaban  basta  el  borde,  de  un  vino  rico 
de  la  Mancha."  (Qil  Blas  de  Santilloma,  Ub.  X,  cap,  ///.) — «Becay<í 
la  sin  ventura  en  el  mismo  estado  que  antes,  y  aun  tal  vez  tcÑsó 
más  de  cerca  el  borde  t^el  sepulcro."  ( Martínez  de  la  Bosa,  Doüa 
Isalbel  de  8oUs,  pte.  I,  cap,  XI, ) 

Vi  el  barco  por  sí  mismo  gobernado, 

Aunque  iba  que  volando  parecía, 

Hasta  el  bordo  real  de  este  navio, 

Donde,  en  entrando  en  él,  vi  hundirse  el  mió. 

(Valbuena,  Berna/rdo,  Ub.  IV') 

462.  Devolver  solo  es  sinónimo  de  volver  en  el 
sentido  de  restituir  ;  por  tanto  no  se  puede  emplear 
por  tornarse^  tomar  la  vuelta,  como  aquí:  "  Fui  has* 
ta  la  plaza,  y  de  ahí  me  devolví  ;  "  dígase  me  volví* 

Ejemplos  de  volver,  volverse :  «  Acabadas,  pues,  las  talas  y  puesta 
guarnición  en  Alhama,  y  por  cabeza  don  Iñigo  Ldpez  de  Mea» 
doza,  conde  de  Tendilla,  con  orden  no  sólo  de  defender  el  pueblo 
gino  también  de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas,  el 
rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba."  (Mariana,  Historia  d^Ei' 
jM^  £i&.  JPCF.  cap.  /r.)— "El  prelado  fué  adonde  estábanlos 


ACÜPCIONUS  ÍIÍFROBÍÁS^  801 

grandes,  liabló  con  el  almirante,  y  voUnó  con  él  para  el  rey/' 
(Quintana,  Vida  de  don  Alvao'o  de  Ltma.) — « Arrimándose  á  xmA 
esquina,  les  dijo :  Ta,  ta,  vuesas  mercedes  no  han  de  pasar  ade- 
lante; suplicóles  que  8d  ^  tmeZvon,  que  yo  doy  la  merced  por  ya 
recibida."  ( Mateo  Alemas,  Qvamom  de  Alfa/rache,  pte.  11,  lib.  IL 
tcup.  IV.) 

Ejemplos  de  volver,  devolver :  "  Señor,  ¿  este  buen  hombre  le 
presté  dias  há  diez  escudos  de  oro  en  oro,  i)or  hacerle  placer  y  bue- 
na obra,  con  condición  que  me  los  volviese  cuando  se  los  pidiese ; 
pasáronse  muchos  dias  sin  pedírselos,  x>or  no  ponerlo  en  mayor 
necesidad  de  t'olv^rmeZos,  que  la  que  él  tenia  cuando  yo  se  los 
presté/'  ( Cervantes,  Quij.,pte,  //,  cap,  XLV.) — «Pero  si  él  tiene 
un  hijo,  el  cual  sea  ladrón  y  homicida,  6  cometa  otras  maldades, 
ofmda  al  desvalido  y  al  pobre,  robe  lo  ajeno,  no  devuelva  la  pren- 
da,  levante  sus  ojos  hacia  los  ídolos,  cometa  abominaciones,  dé  á 
usura  y  reciba  más  de  lo  prestado,  ¿acaso  ese  Vivirá  ?  "  (Don  Félix 
Torres  Amat,  Ezeqviel,  cap,  XVIII. ) — "  Empresta  *  para  no  devoU 
tw.'*  (  Larra,  Los  calaveras,  wri,  II, ) 

Npestro  devolverse  por  volverse  no  se  usa  de  ordi- 
nario sino  expresando  separación  ("  me  devolví  de  la 
mitad  del  camino'')  ;  es  muy  raro  que  se  emplee  para 
denotar  vuelta  hacia  un  punto  ("  me  devoM  para  el 
pueblo."  ) 

Este  uso  reflejo  de  devolver  es  igual  al  francés  seremdre  y  al  latin 
reádere  se.  En  nuestro  uso  común  no  podetnos  explicar  por  qué 
nos  sabe  á  vulgaridad,  mientras  que  en  jtoeáía  es  notablemente 
elegante : 

En  apacible  y  sosegado  Vuelo 

El  bello  arcángel  se  devuelve  al  cielo. 

(  LarUiig,  Las  mulleres  del  í¡vangetio,  Mcvria,) 
Aquí  parece  resucitar  6  remozarse  la  metáfora  latina. 

El  autor  de  los  Viceversas  de  Bogotá,  pudo  haber 
agregado,  entre  otros,  los  siguientes. 

463.  Ijos  vallados  y  Vallas,  que  dondequiera  que 
8p  habla  castellano  quedan  más  altos  que  el  nivel  del 
^itio  donde  se  hallan,  pues  son  un  cetco  levantado  y 
formado  de  tierra  apisonada  6  de  bardas  y  arbustos 
para  defensa  de  un  lugar  ó  para  impedir  la  entrada 
en  él,  son  por  estas  tierras  una  zarya  6  gavia;  así, 

*  Véase  atrás  el  §  451. 
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nuestros  vallados  sólo  pueden  serlo  para  los  habita- 
dores del  aire,  y  decimos  esto  á  la  manera  que  Hum- 
boldt  llama  á  las  montañas  más  elevadas  ^^  bajíos  del 
océano  aéreo."  Vallado  denota,  pues,  lo  contrario  de 
lo  que  por  acá  creemos. 

Consúltese  especialmente  la  AgricuUwra  general  de  Herrera,  Ub. 
IV,  cap,  II;  basten  los  siguientes  ejemplos:  «Primeramente  para 
el  rey  edifican  una  casa  grande  y  magnífica  conforme  á  la  d^^ni- 
dad  real  y  cercándola  de  un  vallado,  como  de  un  muro,  para  más 
autoridad  y  seguridad."  (Fray  Luis  de  Granada,  Símbolo  de  lafy, 
pte.  I,  cap.  XX^ — "  Las  hormigas  con  la  misma  boquilla  que  hi- 
cieron la  casa,  sacan  fuera  la  tierra,  y  la  ponen  como  por  voZíodo 
á  la  puerta  de  ella."  (Id.,i6.,  ca/p,  XVIII,  §  1.)—"  Quiero  declararos 
lo  que  yo  haré  con  esta  mi  viña :  quitarle  he  el  vaUado,  y  será  ro- 
bada." (Id.,  Quia  de  pecadores,  Ub.  I,  cap,  XII,  §  2.) — ««Forman  los 
vallados  la  zarzamora,  el  rosal,  el  granado  y  la  madreselva.''  ( B- 
Juan  Valera,  Pepita  Jimóiihez,  pág,  10. ) 

Alza  el  dueño 

£1  roto  valladar;  allí  se  apresta 
Lo  que  la  vid  caediza  tiene  enhiesta. 

(  Fray  Luis  de  León,  Trad,  del  Ub.  I  de  las  Oeórgicas.) 

Hijo  es  tuyo,  ¿  le  ves  ?  si  en  el  momento 

Ante  mis  pies  no  allanas 

La  firme  valla  del  soberbio  fuerte, 

Tú  que  le  diste  el  ser,  tú  le  das  muerte. 

( Quintana,  Á  Quzman  el  Bueno.) 

Habló.  De  Edén  .el  valladar  no  abierto 
Se  divide,  y  el  árido  camino 
A  los  culpables  muestra,  del  desierto 
Do  los  arroja  el  precursor  divino. 

( Reinoso,  Inocencia  perdida,  canto  //.) 

Valla,  valladar  pueden  tomarse  metafóricamente 
por  cualquiera  cosa  que  sirve  de  división  6  límite, 
como  en  un  pasaje  de  Calderón  citado  en  el  §  44,  y 
eu  éste  de  Vélez  de  Guevara:  "El  Gruadalquivir,  vaUa 
de  cristal  de  Sevilla  y  de  Triana."  (Diablo  cqjudo, 
tranco  VII,)  Pero  no  se  sostendría  la  metáfora  si  se 
dijese,  como  hemos  leido  en  un  periódico,  ^^echar  un 
puente  en  la  valla  que  divide  los  partidos,"  pues  las 
cercas  no  ae  pasan  por  puente.  Nos  parece  también 
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impropio  el  siguiente  lugar  de  Quin tuna/ porque  en 
las  cercas  tampoco  se  puede  navegar : 

r 

Las  naves  aprestemos, 

Y  el  ancho  valladar  con  que  el  destino 
La  Europa  y  Libia  diiádid,  salvemos. 

{Á  Quznum  el  Bueno») 

Mayor  desacierto,  si  cabe,  es  adjetivarlo  con  pro- 
fundo como  lo  hizo  el  mismo  Quintana  en  su  oda 
Al  Mar: 

¡  Conque  es  en  vano  -^ 

Haber  yo  roto  el  orbe,  y  que  tendiendo 

El  valladar  prqfimiio 

De  mis  terribles  ondas 

Un  mundo  haya  negado  al  otro  mundo ! 

Esta  voz  es  del  latin  vallvm,  estacada,  derivado  de  vallus,  estaca, 
y  tiene  los  mismos  elementos  radicales  que  el  inglés  y  alemán 
vxUl,  muralla,  pared.  Acaso  el  error  se  ha  ocasionado  de  suponer 
á  nuestros  vocablos  alguna  conexión  con  valle, 

464.  "  ¿  Por  qué  no  habrá  venido  nuestro  amigo  ? 
— Seguramente  está  enfermo. — ¿  Conque  usted  ase^ 
gura  que  está  enfermo  ? — Yo  no  lo  afirmo,  sino  me 
lo  figuro.''  Medrados  estamos  :  original  cosa  es  que 
para  denotar  cálculo,  sospecha,  arrimemos  á  acaaOy 
quizá,  tal  vez,  y  echemos  mano  de  seguramente,  esto 
es,  de  la  palabra  que  asegura,  afirma  y  excluye  toda 
duda. 

<<E1  que  buscare  al  Señor  con  una  humilde  contrición  de 
corazoil,  lo  hallará  segv/ramente"  •  (Scio, Nota  del  cap.  U  del  Evam.* 
geUo  de  8.  Lúeas.) — "  La  lengua  italiana  podrá  llevar  alguna  ven- 
taja á  la  española  en  la  suavidad  y  acento,  y  en  las  licencias  para 
^1  lenguaje  poético ;  pero  en  cuanto  á  la  gala,  número,  arqionía 
y  gravedad^  segvA'amente  está  la  superioridad  á  £a.vor  de  la  nuestra." 
( Oapmany,  Observaciones  criticas  sobre  la  excelencia  de  las  lengua 
casteilana.) 

*  '^Quieherehe  Dieu  de  bonne  fui  ne  manque  Jamáis  dele  trcuver*'* 
(  Boesaet»  Sermón  pour  laprofemon  de  Mme,  de  la  VaUiére.) 
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465.  Cnando  86  ara^  la  linea  honda  que  deja  d 
arado  se  llama  surco,  y  la  parte  elevada  que  queda 
«ntre  surco  y  surco  es  el  lomo  6  pece : 

"  Caven  6  aren  muy  bi^n  la  Úerfa  donde  se  hiEtn  de  pone^i  y 
bagan  dos  6  tres  sttteos  *  hondos  cuanto  medio  pié,  y  de  uno  áotro 
baya  un-pió  ó  doa.^'  (  Herrera,  AgricibUv/ra  general,  M6.  /r,  tap,  U.) 

Primero  se  te  escondan  las  llamadas 
Virgilias,  y  primero,  como  digo. 
Se  asconda  la  coít)na,  que  entregadas 
Al  svZco  las  simientes  le  confies 
Y  al  suelo  sin  sazón  tu  año  fíes. 

(Fray  Luis  de  León,  Trad.  del  lib,  I  de  las  OeórgiMii) 

Los  lomos  que  alzó  arando  en  el  tiarbdbho 
Lbs  corta  de  través  con  el  arado^ 

(Id.,tb.) 

De  su  peso  aparece  que  no  pueden  llamarse  mrcOB 
los  espacios  elevados  en  que  se  siembran  hortalizas  y 
otras  cosas,  y  que  es  un  contrasentido  decir  que  los 
€urúo^  están  altos.  El  término  más  propio  para  ex^ 
presar  esto  es  táballon, 

"  Levántenle  los  caballones  en  tierra  bien  labrada,  mediando  en* 

tre  cada  dos  de  ellos  una  reguera  por  donde  les  vaya  el  agua. 

Arrancadas  las  matas  de  las  cebollas,  se  plantan,  cortsMoe  sns 
cogollos  y  raices,  en  los  barrenos  que  con  estacas  del  grueso  de  la 
caña  del  pié  han  de  haberse  hecho  en  los  dos  lados  áeicaibaQM 
sucesivamente  y  á  distancia  de  medio  palmo  una  de  otra^  de  w»t 
nera  que  venga  á  estar  el  caballón  entre  dos  fílas  de  plantas  de  ce- 
bollas." (Banqueri,  Agricultwra  de  Ibn'aU'AvAí}á/in,pteí  lU  cap,XXIVi 
orí.  /r.) 

La  confasion  que  hemos  hecho  nosotros  en  stvrto  puede  tomanB 
<como  analogía  para  explicar  la  identidad  del  latm  porea,  lomO) 
y  el  antiguo  alemán /iw?i,  hoy  fvrche,  surco,  sin  que  haya  nece- 
sidad de  suponer  con  Pictet  á  la  raiz  sánscrita  jporfc'  la  signiftoa» 
cion  de  revolvier  la  tierra,  cavar,  f 

466.  ^^  Por  lo  que  antes  decian  coc^o,  decimos  agoYa 
xsocido/'  escribió  por  los  tiempos  de  Carlos  V  el  au- 

*^  Esta  forma  sulco  ya  se  ha  anticuado. 

t  Véase  Curtius,  Orundzüae  der  Oriechishen  Eiymologie,  pág,  166; 
Pott,  Wwzel'W'órterhuch  úer  Indo-Germanischeti  Sprachen,  t  JJI^ 
p.  1^4. 
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tor  del  Diálogo  de  las  lenguas  ;  y  al  usar  nosotros 
la  voz  cockoy  no  es  lo  malo  que  ^^la  vejez  sea  en  ella 
cosa  añeja/'  sino  que  la  tomemos  en  el  sentido  de 
críidoy  V.  gr.  "Ese  ajiaco  está  cocho" 

Cocho  es  el  latín  cactus,  participio  de  coqiío,  cocer,  y  aparece  tam- 
bién en  bizcocho  (dos  veces  cocido),  melcocha,  salcochívr.  Coquo  sig- 
nifica ademas  madurar,  de  donde  prae-eox,  prematuro ;  adjetivo 
que  aplicado  por  los  romanos  á  denotar  el  albaricoqibe,  lo  convir- 
tieron los  árabes,  que  no  tienen  p,  en  herqóq,  hoMrqóq,  y  de  ahí  el 
nombre  castellano.  Así  Freytag,  Dozy,  Diez,  Mahn,  Pott. 

467.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  es  increible  el 
número  de  hombres  que  se  han  convertido  en  mospas 
ú  otros  gusarapillos  semejantes,  porque  siempre  oimos 
que  hay  quien  pise  los  dinteles  de  las  puertas  ó  se 
siente  en  ellos;  nosotros  mismos  estuvimos  al  canto 
de  realizar  esta  metamorfosis  ovidiana,  cuando,  pre- 
tendiendo traducir  una  poesía  de  Byron,  pusimos : 

JAegó  á  su  dintel  el  Medo, 
Su  trono  el  Persa  ocup<5 : 

casi  lágrimas  nos  ha  costado  este  pecado ;  sólo  nos 
consolstmos  con  ver  reos  de  lo  mismo  á  varios  acadé- 
micos que  á  si  mismos  se  condenan  con  no  dar  cabida 
en  el  Diccionario  á  semejante  acepción.  Es  excusado 
Uailiar  dintel,  que  significa  "  la  parte  superior  de  las 
puertas  y  ventanas  que  carga  sobre  las  jambas,"  al 
umbraly  que  es  "la  parte  inferior  6  escalón  por  lo 
común  de  piedra  y  contrapuesto  al  dintel,  en  la  puerta 
6  entrada  de  cualquier  casa;'*  y  es  semejante  abuso 
tanto  más  reprensible,  que  umbral  se  acomoda  per- 
fectamente asi  al  lenguaje  propio  como  al  figurado  : 
el  umbral  de  la  casa^  los  umbrales  de  la  vida^  de  la 
ciencia, 

j  Qué  mayo,  con  diversos  instrumentos, 
Canciones  y  relinchos  (?)  pastoriles. 
No  coroné  sus  jambas  y  Únteles 
De  mirtos,  arrayanes  y  laureles  ? 

( Lope  de  Yega,  Égloga  Ama/ríUs.) 

20 
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Entonces  tu  nombre 

Impreso  al  primor 

Por  esos  dirUeles 

Y  esquinas  de  Dios  ' 

Será  en  letras  gordas 

Sobre  un  cartelon. 

( Jovellános,  Jácara,  &  £fi(«ÍBk) 

«  La  declaración  de  los  tudescos  decía  que  al  rey  le  habda  mato- 
fíciado  una  mujer  llamada  Isabel,  que  Tivia  en  ía  calle  de  Suya, 
y  que  los  instrumentos  del  maleficio  estaban  en  cierta  piessa  de 
palacio,  y  debajo  del  un^ral  de  la  puerta  de  la  casa  en  que  viria 
la  picarona  de  la  tal  Isabel."  (Moratin,  Notab2al  AvioáiSeáe 
Logroño.) — "Aun  sin  pisar  los  aJegres  wrnhraUs  de  la  Tida,  jñftpft* 
rece  que  con  tristes  ecos  anunciaba  aquel  glorioso  ruido  que  £&• 
bia  de  hacer  en  los  distantes  términos  del  mundo.*'  (Don  Juan 
de  Vera  Tásis  y  Yillarroel,  Fama^  vida  y  escritos  de  don  Pedirá  Cal- 
derón de  la  Bwrcou) 

Pon  la  soberbia,  oh  Laida,  y  blandos  ojos 
Muestra,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 
El  um!bral  que  adorné  de  blanda  rosa. 

( Bioja,  Soneto  X) 

Sólo  agradezco  el  vivir 
Por  morir  á  sus  umbrales. 

(  Calderón,  Saber  del  mal  y  del  bien,  jom»  II) 

Las  tersas  losas  del  uwJbral  hollaba. 

( Jáuregui,  Octwüoa  á,  Son  Ildefonso.) 

Cerca  el  cementerio  estaba: 

Cuando  pisé  sus  vmbrcUes, 

Mi  rostro  el  llanto  bañaba 

Y  en  cada  mano  llevaba  ' 

Tres  coronas  sepulcrales. 

( Ochoa,  París,  Londres  y  Madrid,  jpósf.  107:) 

Lo  mismo  quedÍTi^Z  en  castellano  neto,  vale  Hmteau  en  francés, 
y  lintel  en  inglés :  todos  salen  del  latin  bajo  UvdeVAís  (  Umm  swpe- 
rius.  Suplemento  al  Glosario  de  Ducange.)  Alguno  podrá  alegar 
que  el  latin  Umen  es  tanto  dvntel  como  vmbral;  pero  se  puede  con- 
testar que  no  es  probada  la  identidad  radical  de  UrdeVÍuA  y  Jmm' 
aquél  es  diminutivo  de  limes,  y  produjo  nuestro  vocablo  como 
limüaris  el  provenzal  Uy^dw.  UmbraZ  significa  ademas  lo  que  nos- 
otros llamamos  vmbralado. 

468.  Á  ser  usado  en  castellano  el  verbo/edíerar«e, 
equivaldría  á  confederarscy  ligarse^  unirse;  j  siendo 
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esto  ásl,  { cómo  supere  qpe  lo  tQmieiuQs  pqr  sepana'ar^e^ 
divorciarse  ("esos  casados  se/ecíerarpfi"^?  Jiaxech 
puesta  todo$  la  Siab^ :  nuestros  cpnstitucioiieroa^  ri- 
diculos caudatarips  de  los  yanquis^  apedazaron  la 
nadion  para  remedar  después  á  esas  gentes ;  pero  el 
puejjlo  sólo  vio  reí  hecho  principal,  y  dijo  (si  es  que  el 
pueblo  puede  hablar  con  latines)  :  aquí  no  han  hecho 
e  pluribus  unum  sino  ex  uno  plura^  IxiQgo federarse 
no  es  unirse^  sino  dividirse, 

««El  señor  Lafuente  nos  ha  presentado  al  pueblo  cristiano /ede- 
rándose,  ensanchándose  sus  buenos  fueros  y  hostilizando  y  ven- 
ciendo á  sus  dominadores."  ( D.  Antonio  C^vanilles,  Discwrso  en 
contestación  al  pronv/ndado  por  D.  M,  Lafuente  al  recibirse  en  la  Aca- 
demia de  la  Bistoria.) 

469.  No  falta  quien  crea  que  sucinto  quiere  decir 
eocienso,  circunstanciado ,  individuado^  cuando  es 
todo  lo  contrario  :  breve^  compendioso.  Estos  sí  que 
mutant  quadrata  rotundis. 

«  Nos  cuentan  las  acciones  tan  corta  y  sucintoAfnemlbe  que  apenas 
noe  llegan  á  los  labios,  dejándose  en  el  tintero,  ya  por  descuido, 
por  malicia,  6  ignorancia,  lo  más  sustancial  de  la  obra.''  (Cervan- 
tes, Qwíj.,  pte.  7,  cap.  XVL) — "  No  os  canséis  de  oir  estas  digresiones 
que  hago,  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ni  deban 
contarse  sucintamente  y  de  paso,  pues  cada  circunstancia  suya  me 
parece  á  mí  que  es  digna  de  un  largo  discurso."  (Id.,  ib.,  cap. 

xxvn.) 

Será  mi  relación  breve  y  sucinta, 

Pues  poco  hay  que  decir,  si  en  veinte  años 

Uniformes  han  sido  horas  y  dias. 

(Don  Ángel  de  Saavedra,  Moro  expósito,  rom.  VI.) 

470.  AÍ  animarse,  erguirse,  encabritarse  ó  alboro- 
tarse de  los  caballos  y  otros  animales  suelen  algunos, 
ignorantes  de  que  se  dicen  lo  contrario,  llamar  aZe- 
brestarse,  verbo  que  denota  el  echarse  en  el  suelo 
pegándose  contra  él  á  modo  de  las  liebres  (del  cual 
nombre  se  deriva),  y,  por  extensión,  acobardarse.  Ya 
se  ye  que  de  postrarse  por  el  suelo,  á  los  escarceos  y 
el  piafar  de.  las  alfanas  y  corceles,  hay  talcualilla 


ñettéñ  vaTÍad(X8y/tago8ú^  doblaJdctój  quebradas^  eS' 
cc^rosásy  asperaSy  (^rriks  dc,^  j  hemos  dejado  á 
los  gaba^ofrfiti'  ctcouientaékh 

.  «<IiOS  üadfltix^írechaTotí  sa  cttballeiia  por  el  lado  izqtlierdo  de-sa 
inginteríá»  abrigáiidose  por  el  derecho  del  terreno  a%o  quebradíJ^ 
(Moneada,  ISatpedAcion  de  los  caidlcmes  y  (uragorieses,  cojp,  XXtf^,)^ 
«Por  aquel  lugar  inlmbitaújey'e«cfa¿i^to  no  paireciajyersona  al- 
guna." (Cervantes,  Qwij,,  pte,  ly  eap.  XXÍM) — ^"Psirtió, el  mismo 
Bey  en  persona  la  vuelta  de  Lanjaron,  que  está  en  un  sitio  muy 
áspero,"  (Mariana,  Historia  de  España^  lÁ,  XXVII,  cap.  F.) — "Los 
moros  de  las  serranías  de  Bonda  y  Yillaluenga,  tierra  no  menos 
fragosa,  se  alzaron."  (Id.,  tb.) 

Tierra  se  puede  decir 
Por  todo  extremo  fragosa^ 
Sin  camino  por  do  ir, 
Pero  de  aguas  abundosa. 

(Castillejo,  Diálogo  y  dAieiiursb  de  la  vida  de  coñiU»') 

475.  Atarjea  (6  atajea,  atajía,  tajea)  es  el  nom- 
bre del  acompañado,  caja  de  ladrillo  ó  piedra  con 
que  se  visten  las  cañerías  para  su  defensa. 

Según  Diez  oAmrjea  ea  voz  germánica^ 

476^.  OopiamOB  de  Jovellános  : 

Tal  otro  busca  oxm^^l^  ipiia^s, 

Oro  y  riquezas;  tierras  y  iíeáoros,      ,  . 

Ah !  con  sudor  y  lágrimas  regados 

Su  sed  no  apagan:  junta,  ahorra,  aTmóha; 

Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

Y  cuanto  más  posee,  más  anhela. 

{üpistola  á  Bermvdo.) 

El  lector  de  eírto  que  no  coiioíca  otro  alíuchoñi^  (  6 
como  dicen  los  menos  pulcros,  huchcúr  )  que  el  que 
campea  -entre  nosotros  por  aiúzaír,  6  eií  seírtidó^  mé« 
tafórico,  por  incitar,  instigar,  estimiilát,  óómo  étt 
ahuchar  los  perros,  ahuchar  á  uno  parCt  ^^  iftsfv^ 
á  otro,  se  quedará  á  oscuras  al  tbr  la  aúterfer  cita. 
Ahí  no  significa  sino  guardar^  como  si  fuese  en  una 
^^^  6' fiScáüCía. 
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Salyá  introduce  en  el  Diccionario  el  verbo  « hmhewy  gritara 
vocear,  llamar,"  que  Argote  de  Molina  emplea  para  explicar  á 
hwycur,  en  su  glosario  del  dónde  Lucánor  $  y  huchoJio  es  voz  de  la 
volatería  para  llamar  al  pájaro  que  se  ha  remontado;  sí  aquel 
verbo  se  conformase  en  su  uso  con  el  francés  Ti/uchert  de  cuya  raiz 
parece  formarse,  y  que  es  término  usado  en  el  lenguaje  ñfi  la 
montería  por  avivar  á  los  perros  con  grítosj  podrían  sustituirse  á 
ahueha/r. 

Hucha  corresponde  á  nuestro  guaca  cuando  deci- 
mos ^^  Fulano  tiene  guaca^  está  haciendo  guaca: " 

Juntaremos  el  dinero  5 
Haremos  hacha  yo  y  vos  j 
Diez  años  le  serviremos  j 
La  alcancía  quebraremos 
A  los  diez  años  los  dos. 

(  Tirso  de  Molina,  Jtfon-fierwcCnde»,  acío  77,  esc.  7. ) 

477.  Si  por  el  uso  de  los  clásicos  vamos^  á  rastrear 
la  significación  de  altozano^  hallaremos  que  vale  cerro 
6  monte  de  poca  altura  situado  en  un  terreno  llano. 

«Hallaron  un  buen  puerto  sobre  el  cual  fundaron  la  ciudad  de 
Marsella  en  un  altozamo  que  está  por  tres  partes  cercado  de  mar, 
y  por  la  cuarta  tiene  la  subida  muy  agria."  (Msuriana,  Historia  da 
España,  Uh,  7,  cap.  XVII.) — "  Gneyo,  viendo  que  los  suyos  por  el 
gran  miedo  que  les  entrara  ni  se  movian  á  pelear  por  ruegos,  ni 
por  amonestaciones,  ni  por  su  autoridad,  determinó  aventajarse 
en  el  lugar  y  tomar  un  altozamo  que  cerca  se  empinaba."  (Id.,  i6., 
Zi6.  77,  cap.  XFIJI.J — "Cuando  más  embebecida  contemplaba  Zo- 
raya  aquel  cuadro  apacible,  tom<5  la  vista  al  revolver  de  un 
aZtozcmo,  y  descubrid  de  improviso  la  inmensa  llanura  del  mar." 
(Martínez  de  !a  Bosa,  Doña  Isabel  de  8oUs,  pte.  II,  cap.  XIV.  J'^ 
««No  dándose  Pulgar  por  satisfecho,  se  cebó  tanto  en  seguimiento 
de  los  moros,  que  les  faé  picando  el  alcance,  basta  bajar  por 
cerros  y  altozcmos  á  dar  vista  á  la  vega."  ( Id.,  Hernán  Pérez  del 
Pulgar, ) 

Salva  agrega  la  acepción  de  "  el  paraje  más  alto  y' 
ventilado  de  una  población,  el  cual  regularmente 
forma  mesa  ó  plaza;''  y  no  nos  parece  impropia. 
Pero  ¿  cómo  puede  compaginarse  todo  esto  con  la 
aplicación  del  vocablo  á  denotar  los  atrios  ó  lonjas 
de  las  iglesias  ?  Por  ser  elevados^  convendríamos  en 
que  llevasen  ese  nombre  loa  de  la  Oatedial,  Santa 
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Bárbara,  y,  sobre  todo,  el  de  Egipto ;  pero  siempre 
es  un  despropósito  nombrar  asi  á  los  que  están  al 
nivel  de  la  calle,  y  más  á  aquellos  en  que,  sólo  gra- 
cias á  lá  barbacana,  no  se  despeñan  los  que  pasan. 
Creemos,  pues,  lo  más  razonable  decir  en  todo  caso 
atrio  6  lonja. 

478.  Más  claro  que  la  luz  vamos  á  poner  el  valor 
de  apercibir j  apercibirse^  desapercibido^  jr  á  dar  en 
los  OJOS  á  los  afrancesados  que  piensan  significar  esas 
voces,  observar  y  notar  ^  advertir  j  caer  en  la  cueatOf 
reparar j  divisar^  columbrar ,  descubrir^  según  el 
caso,  la  primera  y  segunda ;  é  inadvertido,  en  siUn* 
ciOy  la  tercera. 

Apercibir  es  propiamente  prevenir,  disponer, 
preparar ;  y  por  consiguiente  apercibirse  es  sólo 
prevenirse,  disponerse,  prepararse  : 

«  Los  marineros,  entendiendo  por  este  pece  lo  que  por  sí  no  al^ 
canzan,  se  reparan  eUos  también,  y  aperciben  las  áiicoras,  con  todo 
lo  demás  para  contrastar  á  la  tormenta."  (Fray  Luis  de  G-ranada, 
Símbolo  de  la  fe,  pte.  7,  cap,  XF,  §  1.) — «Cenó  en  mi  aposento,  osrté 
la  puerta,  apercibí  mi  espada,  encomendéme  á  Dios,  y  no  qoiaa 
acostarme."  ( Cervantes,  La  española  inglesa, ) — «  Lo  que  pasma  &* 
la  par  y  maravilla  es  la  vasta  comprensión  y  constancia  de  lo» 
Beyes  Católicos,  que  conociendo  muy  desde  los  principios  la  mag- 
nitud de  la  empresa  que  habian  acometido,  apercibieron  los  medios* 
necesarios  para  su  feliz  logro,  sin  olvidar  ni  uno  siquiera."  (Sfor* 
tínez  de  l?i  Bosa,  Doña  Isabel  de  SoUs,  pte,  II,  cap,  XL  VL  ) 

Cuando  los  labradores 

Limpian  lagares  y  a^percihen  cubas. 

(Burguillos,  Qatomaqma^  silva  VIL^ 

¿  Así  destruyes  lo  que  amar  debieras  ? 
j  Qué  agricultor  las  hoces  apercibe, 
Besuelto  de  pegar  fuego  á  sus  mieses? 

(Bart.  L.  de  Argensola,  soneto  XXIIL) 

Apercibid,  cortesanos. 
Las  armas  del  sufrimiento, 
Que  el  peligro  y  el  tormento 
Ya  los  tenemos  cercanos. 

(Castillejo,  BmaSf  Uh,  /.) 

«Aníbal  no  dormía,  antes  con  todo  cuidado  se  apeircibia jaxnk  la 
guerra."  (Mariana»  Historia  de  Espa/ño^  Hb,  11^  oop.  X)«««<< £1  %¡xá* 
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ooniio»  que  tiene  so'bre  Ha  nariz  un  cuerno  tan  duro  como  hierro» 
habiendo  de  entrar  en  el  desafío  con  el  elefante,  que  es  mucho 
ináyor  que  él,  confiado  en  sus  armas,  se  apercibe  para  la  pelea 
aguzando  aquel  cuerno  en  una  piedra  para  herir  mejor  con  éV 
(Fray  Luis  de  Granada,  Símbolo  de  lafe,pte.  J,  cap.  ¿VI,  §  1.)— 
«Les  enyi<5  im  esquife  á  decirles  que  se  rindiesen  6  se  apercibiesen 
&  la  pelea."  (  Quintana,  Vida  de  Boger  de  Lav/ria.) 

Si  apercibido  es  prevenidoy  como  en  el  refrán 
*^  hombre  apercibido  vale  por  dos/'  desapercibido 
será  desprevenido;  cuanto  á  la  frase  pasar  deaa* 
percibido,  puede  reemplazarse  con  pa^ar  inadvertido 
6  en  silencio,  desentenderse: 

«Mandd  estar  apercibida  la  caballería."  (Mendoza,  Querrá  da 
Ora/nada,  lib.  IIL) — "  Pues  no  sabéis  el  dia  ni  la  hora  desta  Teni- 
da, y  el  negocio  de  vuestra  salvación  pende  tanto  de  este  aparejo, 
váaA  y  estad  aparejados  en  todo  tiempo,  porque  no  os  tome 
aquel  dia  desapercibidos  como  á  estas  vírgenes,  y  así  perezcáis 
oomo  ellas  perecieron."  (Fray  Luis  de  Granada,  Qma  depeeadO' 
rest  Ub.  /,  cap,  XX FJ,  §  3) — «  Porque  aquí  se  hace  mención  de  las 
viñas,  no  será  razón  j^asor  en  silencio  la  fertilidad  de  las.  vides;" 
(Id.,  nimbólo  de  la  fe,  pte.  /,  cap.  X,  §  3.)  *<Esta  reñexion  no  per- 
laite  &  la  Sociedad  pasar  en  silenció  otra  desigualdad  notahle." 
^ovellános.  Ley  agroma,  De  las  cordribudones  examinadas  con  reía- 
ckn  d  la  a^gricultvfí'a,) — "No  deho  desentenderme  de  un  reparo  ¿  que 
a&  ha  querido  dar  mucho  valor."  (Id.,  Memoria  sobre  si  débicM 
admitirse  las  señoras  en  la. Sociedad  Económica.) — "Es  un  hecho 
digno  seguramente,  así  de  no  pasar  inadvertido,  como  de  ponde- 
rarse para  conclusión  de  este  capitulo."  (Don  Luis  Fernandos» 
Guerra  y  Orhe,  Alarcon,  pte,  J,  cap,  XI.) 

Cual  león  á  la  presa  apercibido, 
Sin  recelo  los  impíos  esperaban 
A  los  que  tú,  Señor,  eras  escudo. 

(Herrera,  Canción  á  la  victoria  de  Lep<mto,) 

Fué  fuerza  salir  de  España 
Pohre  y  desapercibido. 

(Tirso  de  Molina,  El  castigo  del  penseque,  acto  II,  esc.  XL) 

Buenos  escritores  españoles  modernos  han  emplea- 
do inconsideradamente  este  galicismo :  Martínez  de 
la  Bosa,  en  su  mismo  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  á 
q^Q  se  propuso  dar  olor,  color  y  sabor  de  rancia  an- 
tigüedad; usa  varias  yeces  de  él ;  Ockoa  también 
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cayó  en  esto  en  sn  ya  antes  citado  prólogo  á  las 
obras  í  escogidas  de  Santa  Teresa.  ^  Toda  el  mondo 
es  pais. 

Otras  acepciones  menos  comunes  de  aperciba  son 
amonestar,  advertir,  y  en  lo  forense,  requerir  el  juez 
á  alguno,  conminándole  para  que  proceda  según  le 
está  ordenado.  (Academia,  Dice.) 

«El  aviso  es  sin  duda  conveniente  y  necesario,  porque  si  no 
ló  fuera,  no  nos  aperdbvricÉ  Cristo  en  el  Evangelioi  como  nos  fltper- 
eibe,  aceica  de  los  fttlsos  profetas."  (Fray  Luis  de  Ijeon^j  Sonim 
de  CristOi  Ub.  IJJ,  en  el  de  Jesús,) 

Hágante  ajenos  casos  enseñado, 
Y  S  nxiseraUe  fin  de  tantos  pueda 
Con  fuerte  ejemplo  operct&ir  tu  oMdo. 

(Argaijo,  fitonefo  VUl) 

Aperdhir  se  usa  también  vulgarmente  entre  nos- 
otros por  percibir,  cobrar:  '^Hágame  el  favor  de 
aperctmr  el  dinero/' 

479.  DUatamos  demasiado  la  significación  de 
amarrar  y  cuyo  sentido  propio  es  atar  y  asegurar  por 
medio  de  cuerdas^  maromas,  cadenas  &C.,  en  fin,  como 
lo  dice  la  palabra,  por  medio  de  amarras. 

^Amwrrwros  lie  fi  un  árbol,  desnudo  como  vuestra  madre  os  paridj 
y  no  digo  yo  tres  mil  y  trescientos,  sino  seis  mil  y  seiscientos 
azotes  os  daré."  (Cervantes,  Qwij., pte.  11,  cap.  XXXV.) — «Es gran- 
dísima limosna  rogar  por  los  que  están  en  pecado  mortal,  muy 
mayor  que  seria  si  viésemos  un  cristiano,  atadas  las  manos  con 
una  fuerte  cadena  y  él  ammrado  á  un  poste,  y  muriendo  de  ham- 
bre." (Santa  Teresa,  Moradas  séptimas,  cap.  I.) 

Hablo  de  aquel  captivo 

De  quien  tener  se  debe  más  cuidado, 

Que  está  muriendo  vivo 

Al  remo  condenado 

En  la  concha  de  Yénus  amowrado. 

(Garcilaso,  Á  lafiorde  Onido.) 

*  Otro  gaUcismo  en  que  oon  frecuencia  incurren  los  dos  eseri- 
torea  atados  es  la  oonf asion  de  el  mismo  y  uno  mitmo.  Uno  de  IsB 
^emplvt  erráneofl  afdocidbs  en  el  g  881  es  del  primero  de  dtoa 
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^yiMMTOKÍe  al  dui^o  banco 
De  una  galera  turquesca» 
Ambas  manos  en  el  riemo 
Y  ambos  ojos  en  la  tierra. 
Un  forzado  de  Díagut 
2n  la  playa  de  Marbella, 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  lá  cadena. 

(Gdngpra.) 

Así  pues^  se  peca  contra  la  propiedad  cuando  se 
dice  :  ^^  Amárrese  usted  la  corbata  ; "  ó  que  alguno 
"tiene  la  cara  amarrada j"  si  lleva  en  ella  un  pa- 
ñu'eío  para  resguardarse  del  aire  ñio^  esto  es^  si  la 
lleva  entrapajada. 

«Me  hice  curar  de  un  barberote  media  docena  de  burujones 
que  me  bábian  sobrevenido....  y  evdira^a^dmdjome  muy  bien  la  ca- 
beza, me  fui  pocoá  poco  á  mi  rancho."  {Bsbébwivillo  QonzáleiSf» 
cap.  11.)  * 

Más  vulgar  y  malsonante  es  la  frase  amarrársela^ 
por  emborracharse,  embriagarse,  pillar  nn  cernícalo, 
un  lobo,  una  iaona,  una  zorra  dtc. 

Mejor  que  en  el  árabe  ma/rr,  cuerda,  es  buscar  el  origen  de 
nuestro  vocablo  en  las  lenguas  .  germánicas :  holandés,  marren, 
«wtrew,  atar,  asegurar ;  inglés,  ío  wioor  ^•c.  (  Diez,  Littré. ) 

480.  El  verbo  amarrar  nos  trae  á  la  memoria  que 
muchos^  creyendo  acertar,  llaman  amarros  á  lo  que 
iodos  hemos  dicho  zamarros:  bien  es  verdad  qxie  este 
último  no  se  halla  en  el  Diccionario  con  la  precisa 
acepción  que  aquí  le  damos,  pero  sí  le  es  muy  seme- 
jante la  de  "  El  vestido  de  pieles  de  cordero  que  tie- 
nen el  pelo  suave  y  corto  de  que  se  usa  para  defensa 
del'frio ;  llámanse  asi  también  las  mismas  piezas/' 
Sin  que  sea  muy  forzada  la  translación,  puede,  pues^ 
tomarse  zamarros  por  las  como  calzas  de  cuero 
que  usan  los  hombres  para  montar  á  caballo;  Amarro, 
empero,  significó  (que  ya  es  anticuado)  lo  mismo  qne 

*  Véase  ademas  Alarcon,  M  tejedor  de  Segovia,  acto  III^  escena 
JCV.  Antiguamente  se  dijo  estrápajado  (Bñchillev  Ternexi  Gómez 
de  Cibdad  Beál,  Oenton  epittoíário,  ZXXVBl,) 
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amarra^  cable  ó  cabo  con  que  se  amarran  y  asegu- 
ran las  embarcaciones. 

El  error  ha  provenido  de  que  al  decir  los  zamoñrros  se  ha  toxoa- 
do  la  0  como  parte  del  artículo.  Semejantemente  hay  quien  crea 
que  es  imbo  y  no  limbo.  Por  un  procedimiento  contrarío,  de  las 
voces  ñrancesas  tiette,  endemmn,  ierre  se  sacó  hiette,  lendemadn,  Uerreí 
y  si  hemos  de  creer  á  Diez,  el  castellano  loba,  por  sotana,  es  d 
fiances  Vcmbe. 

481.  "Aunque  está  lloviendo,  no  me  mojo,  porque 
me  voy  por  el  alar. — ^No  haga  usted  tal,  que,  adeimw 
de  que  es  cosa  gatesca  lo  de  andar  por  los  alares  6 
aleros  del  tejado,  se  pone  á  peligro  de  descender  á  la 
calle  dando  mil  volteretas  por  los  aires.  Lo  que  más 
le  conviene  es  irse  por  la  orilla  ó  acera  de  la  calle, 
♦debajo  del  alar." 


Estando  ;  oh  dura  suerte ! 
Acechando  á  la  punta  de  un  alero ' 
Un  tordo  que  cantaba, 
La  inexorable  muerte 
Flechando  el  arco  fiero 
Traidora  le  acechaba. 

( Burguillos,  Oatomaqwia,  silva  VJL) 

482.  Útil  ademas  creemos  hacer  distinción  entre 
bandada  y  manada^  usando  el  primero  (que  también 
se  dice  tanda  )  para  denotar  una  reunión  de  aves,  y 
el  segundo  para  denotar  la  reunión  de  animales  cua- 
drúpedos : 

*<  Al  ir  ya  de  vencida  el  otoño,  abandonan  las  golondrinas  y  otras 
aves  nuestro  hermoso  suelo,  donde  se  habían  refugiado,  huyendo 
del  calor  excesivo  de  África;  y  vuelven  á  aquel  clima  cruzando 4 
hamáadas  el  mar."  ( Martínez  de  la  Bosa,  Libro  c2e  los  niños,  ^ 
(Aoño^ — «Las  palomas  caseras  son  de  más  pesado  vuelo  y  no  pue* 
den  andar  en  bamda  con  las  otras."  ( Herrera,  Aguiculítwa  gsMfoii 
Ub.  F,  cap.  XXXIV.) — "  En  el  monte  Tauro  suelen  andarse  mil- 
chas  águilas ;  y  porque  una  bomdxk  de  ánsares,  que  son  grandes 
graznadores,  hacen  por  allí  camino  en  cierto  tíempo,  para  no  ser 
sentidos  de  las  águilas  provéense  de  remedio;,  mas  qué  remedio? 
toma  cada  cual  una  piedra  en  la  boca,  y  ésta  los  necesita  á  guar- 
dar silencio  todo  aquel  camino."  ( Fray  Luis  de  Granada,  Sim^ 
bolo  de  la  fe,  ^te.  I,  cap.  XVI.) — "  Cuando  vemos  los  becerricofl 
correr  con  grande  orgullo  de  on»  parte  á  otra,  y  los  corderUlos  | 
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eabritillos  apartarse  de  la  monouía  de  los  padres  ancianos,  y  re- 
partidos en  dos  puestos,  escaramuzar  los  unos  con  los  otros,  y 
acometerse  unos  y  huir  otros,  ¿  quién  dirá  que  no  se  hace  esto 
con  grande  alegría  y  contentamiento  de  ellos  ? "  ( Id.,  tb.,  cap. 
XIL) — "Arremetió  luego  toda  aquella  monada  de  lobos  ham- 
brientos con  el  manso  cordero."  ( Id.,  De  la  oración  y,  la  meditación, 
cap.  XXI,  §  3.) 

La  Academia  dice  que  los  arenques  caminan  en 
grandes  bandadas;  pero  nos  parece  que  seria  venta- 
joso usar,  hablándose  de  peces  gregarios,  cardume  6 
cardumen,  aunque  pasa  por  anticuado.  Tratándose 
de  seres  racionales,  se  dice  manada  y  bandada^  pero 
es  indudablemente  más  noble  bandada : 

*«  Ya  por  aquel  tiempo  estaba  España  llena  de  extranjeros,  que 
v«nian  ¿  homdadae  á  buscar  fortuna  en  nuestras  guerras."  (  Jove- 
Uános,  Memoria  sobre  los  espectáculos,  pte.  I,  §  l,Eomfir<a«.) — "Acre- 
centábase más  este  contento  cuando  veia  después  venir  á  él  los 
indios  á  landadas,  manifestando  su  deseo  de  recibir  la  fe  y  de  ser 
doctrinados  en  ella."  (Quintana,  Vida  de  Fr,  Bartolomé  de  las  Casas,) 

Hablándose  de  mariposas  ú  otros  animalillos  seme- 
jantes, no  cabe  duda  de  que  lo  propio  es  bandada 
6  banda : 

lia.  flor  de  la  juventud 

Es  rosa  al  fín :  no  es  perpetua; 

Y  apenas  se  ha  marchitado, 

Guando  toda  la  ligera 

Bomdada  de  mariposas 

Que  giraba  en  tomo  de  ella, 

Desax)arece,  volando 

A  buscar  flores  más  frescas. 

(  Don  T,  Iriarte,  La  señorita  malcriada,  acto  11,  ese,  V,) 

¡Qué  gran  negociador  es  el  dinero ! 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 
Gomo  á  la  flor  la  ha/inda  de  abejones. 

(  Alarcon,  QaMo¡/r  amigos,  acto  III,  ese,  /.) 

Las  manadas  de  algunos  animales  tienen  nombres 
propios  terminados  ordinariamente  en  ada:  piara 
es  la  de  cerdos,  y,  por  extensión  la  de  yeguas,  muías; 
torada,  la  de  toros;  vacada,  la  de  vacas;  borregada^ 
la  de  borregos  ó  corderos ;  borricada,  la  de  borricos ; 
boyada,  la  de  bueyes ;  burrada,  ]a  de  burros;  carne- 
rada, la  de  cameros ;  novillada,  te  de  novillos ;  jpe- 
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rrada,  la  de  perros;  yeguada^  yegüería,lBkAQ  yefpMS^ 
Aqni  4&be  recordarse  que  yegüerizo  es  el  que  cuida 
de  las  yeguas,  no  la  manada  de  ellas ;  no  de  otra 
suerte  porqueriao  es  el  que  cuida  puercos. 

Algunas  palabras  denotan  la  reunión  de  ani  tóales 
en  ciertas  circunstancias  ó  para  ciertos  usos  ;  así,  ca- 
baña  es  el  número  considerable  de  ovejas  de  cría,  ó  de 
muías  y  borricos  para  partear  granoR ;  Jauría,  el  agre- 
gado de  perros  que  cazan  juntos ;  lechigada^  el  con- 
junto de  animalillos  que  han  nacido  de  un  parto  y 
se  crian  en  un  mismo  sitio  &c. 

483.  Nuestras  bandeas  son  en  castellano /tce^s^e», 
nuestros  charoles  son  bandeas,  y  nuestros  platones 
son  aljofainas,  jofainas  ó  almofías.  Se  alegará  aue 
plaion  es  plato  grande;  pero  la  razo^  es  tan  débil 
como  la  de  quien  quisiese  probar  que  oUeta  es  yos 
castellana,  por  significar  olla  pequeña,  cuando  de  una 
olla  á  una  chocolatera  hay  tanta,  si  no  más  diferen- 
cia, como  de  un  canapé  á  una  silla,  de  una  casa  á  una 
tienda,  de  una  chocolatera  á  una  sartén.  En  algunas 
partes  llaman  azafate  á  la  aljofaina  de  madera^  pero 
impropiamente  porque  aquél  es,  como  si  dijéramos, 
una  bandeja  de  enrejado  de  mimbre,  paja,  oro,  pla- 
ta &c. 

<^En  la  pared  frontera  estaba  pegada  una  imagen  de  Noestra 
Señora,  de  esas  de  mala  estampa,  y  más  abajo  pendía  una  espor- 
tilla de  palma,  y  encajada  en  la  pared  una  aZmo/^a  blanca,  por  do 
coligió  Eincon  que  la  esportilla  servia  de  cepo  para  limosna  y  la 
almofía  de  tener  agua  bendita;  y  así  era  la  verdad."  (Cervantes, 
Bínconete  y  Cortadillo.) — «  Lúeas,  vé  al  instante  y  adereza  el  cuarto 
del  señor ;  bien  limpio  todo,  una  buena  cama,  la  colcha  verde,  la 
jarra  de  agua,  la  áljofainaf  la  toalla ;  en  fin,  que  no  falte  cosa  nin- 
guna." (Moratin,  El  médico  á  pilos,  acto  11,  esc,  'úXt.) 

Estaba  una  redonda 

Mesa  entallada  con  primor  y  esmero, 
A  su  frente  un  sillón  de  rara  forma; 
Y  sobre  ella  un  jamón,  pan  como  nieve, 
Un  ánade,  dos  truchas  y  una  torta, 
Todo  qh  fuentes  de  plata  repartíclo. 

(Doi^Angel  de  Saavedra»  Moro  e(8póeü0f  rom,  X.J 
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484.  HermoaUlaen  sn  Jmdo  cff^tco  eensiirá  con 
sobrada  razón  aquel  lugar  do  Helóndez,  en  que  ha- 
blando á  una  oorderita^  dice : 

Tu  vellón  nevado 
De  ricitos  lleno, 
Cual  de  llonda  seda 
Cuidadoso  peino. 

(Poesías,  tomo  I,  IdiUo  11, ) 

Esta  es  la  crítica:  "Pase  el  adjetivo  blondo ,  da, 
francés  por  sus  cuatro  costados,  aunque  estS  en  el 
Diccionario;  pero  significando  el  que  tiene  el  cabello 
rubio,  ¿cómo  se  dice  que  en  esta  cualidad  es  seme- 
jante á  la  blonda  seda  el  vellón  nevado  de  la  corde- 
rita  ?  Si  éste  es  blanco  y  aquélla  rubia,  ¿cómo  se  han 
de  parecer?  Como  un  huevo  á  una  castaña.  ¿Porqué 
ño  dijo,  cual  de  blanca  seda  ?  " 

Barruntamos  que  el  error  nace  de  tomar  á  blondo 
por  crespo,  y  nos  lo  persuade  el  haber  visto  en  una 
poesía  nacional,  que  las  ondas  del  mar  desatan  sus 
blondas  cabelleras  en  alba  espuma;  y  muchos  hay 
que  creen  que  tal  es  el  significado  de  blondo. 

485.  Por  una  curiosa  trocatinta  nuestros  sordos 
usan  de  bocina  para  oir,  cuando  mejor  les  estuviera 
tomar  una  trompetilla,  ó  dejar  la  bocina  á  los  des- 
venturados que  han  de  lidiarlos,  á  fin  de  que  puedan 
esforzar  la  voz,  y  satisfacer  á  gritos  su  insaciable 
fastidiosa  curiosidad. 


No  le  ha  dado  á  usted  las.  gracias^ 

Porque  quizá  no  lo  ha  oído. 

— ¿ Pues  qué  ?... — ^Es  que  tiene  la  Mta 

De  ser  un  poco  teniente. 

— ¡  Qué  dolor ! — Bi  no  le  hahlan 

Con  trom¡pMla,  es  en  balde.  * 

(Martínez  de  la  Bosa,  Los  zélos  infvmdados,  acto  I,  ese,  U,) 

486.  Que  les  embolen  las  botas  á  los  aficionados  á 
dar  puntapiés,  santo  y  bueno,  que  también  se  ém6o- 

^  Véase  Tirso  de  Molina,  No  hay  peor  sordo. , .  .acto  JJI,  eses,  XI 
yXVUL 
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lan  los  cuernos  de  los  toros  (se  les  ponen  bolas  pan 
que  no  hieran  con  ellos);  pero  la  gente  inansay 
nonada  acoceadora  en  manera  alguna  necesita  tal 
cosa  ;  lo  más  que  á  veces  ha  menester  es  dar  uu 
limpión  á  sus  zapatos  ó  botas,  ó  limpiarlos  j  Im- 
trarlos,  que  es  lo  que  se  quiere  decir  cuando  se  usa 
aquel  vocablo.  Este  quid  pro  quo  nace  de  llamar 
bola  al  betún :  hinc  prima  mali  labes, 

«  Sinónimos  no  son  en  casteUano^ 

Aunque  vocablos  de  raiz  coman» 
Artífice  y  artista  y  artesano ; 
Mas  ya  desde  BipoU  hasta  Sahagon 
Artista  quiere  ser  todo  cristiano^ 
Aun  el  que  hace  pastillas  de  hetwií 
Y  con  brocha  y  cepillo  Zimpia  y  frota 
De  aquél  el  borceguí,  de  éste  la  bota. 

(  Bretón,  Besvergüenzat  eawto  VHI») 

487.  Bodoquera  es  la  turquesa  en  que  se  hacen  los 
bodoques,  pero  no  el  cañón  por  donde  se  tiran,  el  cuál 
se  llama  cerbatana, 

«Esas  armas  que  se  asemejan  á  los  rayos  también  alcanzo  que 
son  unos  cañones  de  metal  no  conocido,  cuyo  efecto  es  como  el 
de  nuestras  cerhatomas,  aire  oprimido  que  busca  salida  y  arroja  el 
impedimento."  ( Solis,  Conquista  de  Nueva  España^^  Ub,  ÚI,  cap,Xl) 
— «  Á  veces  se  dispara  la  cerhaiana  en  guernlla ;  entonces  se  es- 
coge por  blanco  el  &rolillo  de  un  escarolero,  el  fanal  de  un  con- 
fitero, las  botellas  de  una  tienda;  objetos  todos  en  que  produce  el 
barro  cocido  un  sonido  sonoro  y  argentino."  (Larra»  Los  eoicmertu, 
(vrt.  11.) 

488.  Habiendo  hablado  de  cerbatanas,  y  para  aca- 
bar de  una  bolichada,  ponemos  aquí  los  nombres 
castellanos  de  varios  juegos  y  juguetes  : 

Coca:  bola  de  madera  agujereada  j  suspensa  de  un 
palo  que  se  mete  en  ella :  es  boliche,  según  Salva 
y  Martínez  López.  Debe  recordarse  que  boliche  es 
diminutivo  de  bola  y  no  de  bolo;  el  de  éste  es  holiUo, 
Tómase  también  por  coscorrón  6  capón,  pero  éste  es 
juego  pesado ;  en  tal  sentido  parece  venir  de  coca, 
voz  antigua  castellana  que  significa  cabeza,  como  ea 
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el  reirán  ^^  no  diga  la  boca  por  do  pague  la  coca;  "  ^ 
Usamos  también  el  aumentativo  cocotazo. 

Chócolo:  hoyo  pequeño  hecho  en  el  suelo  para  me- 
ter en  él  desde  cierta  distancia  monedas^  botones  &c,: 
es  hoyuelo  6  boche,  f 

China:  especie  de  peón  ó  trompo  que  baila  azotado 
con  una  correa  ó  cosa  parecida :  es  peonza. 

<«No  veo  un  gran  sentimiento  de  la  belleza  en  el  acto  de 
girar  los  hombres  como  peonzas  6  de  convertirse  las  mujeres  en 
mgartij'as,  arañas  ó  saltamontes."  (Ochoa,  Pwris,  Lónóbres  y  3fa. 
d/ndjpag,  81.) 

El  juego  en  que  una  peonza  derriba  ciertos  palillos 
colocados  en  una  mesa  larga  j  angosta,  se  llama  ro- 
manina.  Lo  advertimos  para  cuando  se  ofrezca. 

Jugar  á  las  escondidas  enjugar  al  escondite. 

"  ¿  Parécele  á  Vuestra  Señoría  que  puede  preguntar  si  puede 
Jugar  al  escoTidite,  6  á  esconder  correhuela  como  niño  P  **  (Antonio 
Pérez,  CaHas,  pte.  IJ,  CXV.) 

Golosa:  figura  laberíntica  formada  con  rayas  en 

el  suelo,  por  cuyas  divisiones  se  va  haciendo  pasar 

un  tejo  ó  cosa  semejante,  que  va  empujándose  con 

sfin  pié,  llevando  el  otro  levantado :  es  infernáculo  6 

reina  mora. 

E]\la  décinaa  edición  del  Diccionario  omitió  la  Academia  á 
if/tfemáculo,  pero  conservaba  la  palabra,  como  que  en  rema  mora 
se  referia  á  ella ;  en  la  undécima  ha  dejado  á  reina  mora  y  no 
menciona  á  irifemáculo:  ¡lo  que  vale  ser  mujer!  El  que  se  haya 
omitido  irifemácvZo  no  es  argumento  de  que  haya  dejado  de  ser 
Toz  castellana :  en  la  nona  edición  se  suprimió  á  a/rdUio,  pero  de 
tal  manera  que  en  a/rduisimo  no  se  decia  swperlaJbivo  de  a/rd/uo,  como 
en  otros  casos  iguales,  sino  que  se  ponía  definición  propia :  *'  Lo 
que  es  bastante  difícil."  £n  la  última  (11.^)  falta  también  enróbus' 
teeer,  que  sí  se  encuentra  en  otras  anteriores,  en  lugar  de  róbustecerf 
que  no  hallamos  en  ninguna,  aunque  es  usualísimo  dondequiera 

*  Sobre  el  origen  de  esta  voz  véase  Diez»  WB^  tomo  I,  pág.  186; 
y  Pott,  Wurzel-Worterbuch,  tomo  III,  pág,  112. 

'    f  Traeba.  (^Z^a6an  y  la  chaquetOf  11)  «Boribe  bocho. 
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q.ne  se  habla  nuestra  lengua.  Sabe  Dios  si  en  cada  edk^on  dfll 
Diccionario  se  suprime  adrede  una  ó  más  palabras,  etítnoesk 
aquel  juego  que  llamamos  tonto  se  esconde  un  naipe. 

Las  ruedcbs  de  pólvora^  que  sí  son  chiquitas  lla- 
mamos rodachinas,  tienen  por  nombre  girándulas, 

«  Se  ven  y  oyen  por  infinitas  ventanas  que  tiene  el  edifíeki» 
coronadas  de  luminarias  y  flechando  gvrándul<x8  j  cohetea  yoía- 
dores."  (Vélez  de  Guevara,  Diablo  eqjuelo,  tromco  VIL) 

Trique:  quien  desee  conocerle  y  tenga  valor,  én- 
trese de  rondón  en  una  chichería,  pase  la  vista  por  el 
mostrador,  y  á  buen  seguro  que  dará  ahí  con  un 
cuadrado  hondamente  gjTAbado  en  la  tabla,  con  rayas 
que,  cruzándose  en  la  mitad,  le  dividen  en  otros 
cuatro  y  ademas  con  diagonales,  y  hasta  otro  caa- 
dradito  concéntrico  con  el  primero :  su  nombre  caste- 
llano es  tres  en  raya. 

La  plausible  etimología  que  de  taha  da  Dozy,  ea^ha^  nos  ha 
sugerido  la  idea  de  que  trique  puede  ser  también  voz  antigua  d^ 
procedencia  árabe :  en  efecto,  qriq  es  el  mismo  juego  6  uno  muy 
parecido,  como  puede  verse  en  Frejrtag,  tomo  iii,  pág.  4Slj  el 
cambio  de  g  en  t  habria  sido  ademas  ñivorecido  XK>r  la  inñuencia 
de  tret  {tfñwm  scruporvm  ludiLS,  tres  en  roAfa)  y  por  la  disimilación. 

Pan  y  quesito:  consiste  en  tirar  piedras  que  co- 
rren largo  trecho  por  la  flor  del  agua  :  asi  Salva  defi- 
niendo en  castellano  cabrillas. 

También  se  halla  cabrillas  en  el  Diccionario  inglés  de  Veláa- 
quez;  en  esta  lengua  se  dice  duLck  and  dráke  : 

Some  to  the  standing  lake  their  courses  bend, 
"With  pebbles  smooth  at  ducfc  and  d/rake  to  play. 

(Shenstone,  The  SchooUnistress.}. 
Los  franceses  dicen  ricochet 

Ringlete :  varilla  delgada  con  dos  veletillas  ó  ban- 
derillas encontradas,  una  en  cada  extremo  y  prendida 
en  la  mitad  con  un  alfiler,  de  modo  que  al  impulso 
del  viento  pueda  girar  :  es  rehilandera  ó  ventolera. 

«  Entre  siete  ú  ocho  cargaron  con  el  desventurado  tuerto,  y  le 
nevaron  en  volandas  hasta  unas  barandillas  que  dabem  á  la  eaca- 
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lera  principal ;  de  allí  le  dejaron  ea»  aabc&loa  de  abajo,  y  éstos» 
viéndole  venir,  de  previnieron  de  suerte,  que  caer  y  empezar  ¿ 
voltear  como  una  rehUcmdera  entre  aquella  turba,  todo  fáé  &  un 
tiempo."  (Moratin,  Derrota  de  los  j^edomtes.) 

De  una  persona  activa^  inquieta  y  bulliciosa  se 
dice  que  es  un  ringlete;  ademas  de  poderse  decir, 
conservando  la  misma  metáfora,  que  es  una  rehilan- 
dera,  se  usa  también  compararla* con  una  peonza  6 
una  ardilla  (de  paso  sea  dicho,  no  es  ardita.) 

No  fué  triste  pesadilla 
La  que  en  el  lecho  pajizo 
Toda  la  nocbe  me  hizo 
Dar  vueltas  como  una  wrdüla, 

(Bretón,  Za  hotelera  de  Pasajes,  acto  J,  ese,  Z) 

Para  el  uso  diario  no  echamos  mano  de  otra  terminación  di- 
minutiva que  ito,  6  bien  ico  si  el  nombre  acaba  en  to  como  raUeo, 
pático ;  por  esta  razón  hemos  cambiado  á  wrdilla  en  ardita. 

Ringlete  puede  ser  corrupción  de  rehilete^  definido 
por  la  Academia  ^^  flechilla  con  su  pluma  ó  papel 
para  clavarla  en  puertas  ó  animales/'  y  que  los  mu- 
chachos llaman  por  acá  gallo  6  goMito,  En  la  1.^  edi- 
ción se  agrega  :  "y  porque  es  velocísima  y  camina 
muy  derecha,  del  que  anda  muy  aprisa  ó  muy  vivo 
se  dice  que  va  como  un  rehilete," 

Bramadera  es  el  nombre  castellano  de  una  tabü- 
lU  atada  con  un  cordel,  que  al  ser  movida  en  el  aire 
con  violencia,  hace  un  zumbido  á  manera  de  bra- 
mido ;  esto  lo  hemos  oido  llamar  zumbador. 

Buscaniguae :  cohete  sin  varilla,  que  encendido 
corre  por  la  tierra  entre  los  pies  de  la  gente :  es  en 
castellano  buscapiés. 

Turra  por  tángano  no  es  castellano. 

Los  fulleros  llaman  al  dado  falso  y  cargado  cabra: 
debe  ser  brocha.  ^ 

Vara  de  premio:  palo  alto  y  derecho  untado  de 
jabón,  en  cuyo  extremo  hay  comestibles  y  otras  cosas 

'  *  Véase  EManiUo  Oonuélet^  en^.  I. 
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para  los  que  lleguen  á  alcanzarlos  trepando  por  él : 
tal  es  la  cucaña. 

Volantín  por  voüeta  6  voltereta^  vuelta  ligem  dada 
en  el  aire,  es  corrupción  de  volatín^  que  es  la  persona 
que  con  habilidad  y  arte  anda  y  voltea  por  el  aire  en 
en  una  maroma  ó  cuerda,  como  si  dijéramos  en  nués^ 
tro  lenguaje,  maromero.  En  plural  se  toma,  átiinqne 
el  Diccionario  no  lo  advierte,  por  el  espectáculo  que 
llamamos  aquí  n^aroma, 

«El  cerdo,  que  estaba  de  acecho  para  entrar,  arremete  por  en- 
tre sus  piernas,  la  hace  dar  una  vólteretaf  unos  chicos  que  presen- 
cian el  fracaso  se  ríen  de  ella."  (Trueba,  Cuentos  campesinos,  Las 
siembras  y  las  cosechas,  IV.) — «Payaso:  el  que  en  los  volaaÍMsy 
fiestas  semejantes  hace  el  papel  de  gracioso,  con  ademanes,  traje 
y  gestos  ridículos."  (Academia,  DiccUmario.) — «Las  arañas  corren 
por  aquellos  hilos  tan  delgados,  como  si  corriesen  por  alguna 
mmoñmaJ*  ( Fray  Luis  de  (Granada,  Bitñholo  de  la  fe,  pte.  I,  cap. 
XVJU,  §  3.) 

Que  hay  dpera  nueva,  á  verla ; 

Una  boda,  á  presenciarla ; 

Un  gigante,  un  avechucho. 

Un  monstruo  á  tanto  la  entrada, 

Volatines,  nacimientos. 

Sombras  chinas  y  otras  farsas. 

El  primerito 

(Don  T.  de  Iriarte,  La  señorita  malcriada,  acto  I,  esc.  IIJ.) 

La  vuelta  en  ciertos  juegos  de  naipes  es  voltereta 
6  volteleta;  quedarse  zapatero  (esto  es,  perder  todas 
las  bazas)  es  llevar  capote,  y,  si  damos  crédito  al  Dlfc' 
cionario  por  una  Sociedad  de  Literatos,  que  si  le 
daremos,  pues  los  autores  tienen  traza  de  ser  peritos 
en  la  materia,  es  también  llevar  calzones;  y  d^ar  á 
alguno  zapatero  (es  decir,  ganarle  todas  las  bazas)  es 
darle  capote  ó  calzones.  Nuestra  caida  (no  se  haga 
caso  del  equívoco)  se  llama  tenderete. 

En  el  juego  de  damas  no  se  áioe  jugar  ganapierde 
wio  jugar  á  la  ganapierde;  sobre  esto  recalca  Salva, 
si  bien  es  verdad  que  se  dice  un  gana  pierde,  convir- 
.  tiendo  la  expresión  en  sustantivo  neta  ^ 

*  No  obstante,  en  los  Diálogos  de  Luna  hallamos:  "  Aquí  están 
Jos  naipes;  jqué  jugaremos?— Juguemos  ganapierde."  (Sbarbi, ' JSí' 
/ranero  general  español^  tomo  2,  pág,  229), 
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«  Eé  privilegio  de  viejos  pasar  tiempo  después  de  comer  en  jugar 
al  triunfo  ó  día  gana  ^&rde"  ( Don  Antonio  de  Guevara,  JEjpíst. 
fam.,pte,  II,  XV.) — "La  Iglesia  sale  cada  vez  más  fuerte  de  esas 
pérdidas :  es  un  gema  pierde,"  (Don  Vicente  de  la  Fuente,  Jja  jplu- 
fXíUdad  de  cuUos,  cap.  F*,  §  34^) 

En  los  tableros  de  ¿amas  y  ajedrez  suelen  llamarse 
casillas  los  escaques^  cuadros  ó  <;asas:  de  aquí  sale  la 
expresión  salir  6  sacar  de  sus  casülaSy  que  por  acá 
decimos  calsillas: 

«Por  ninguna  via,  en  ninguna  manera^  ni  por  pensamiento,  so 
pena  de  ser  vencido,  se  tome  el  hombre  con  el  diablo  á  demanda 
y  respuesta,  ni  salga  con  él  al  coso,  pues  él  no  es  poderoso  para 
sacar  de  barrera  al  que  no  quiere  ser  sacado ;  antes  como  el  juga- 
dor de  ajedrez,  que  conoce  la  gran  ventaja  de  su  contrario,  en 
juego  que  va  la  vida,  si  está  en  su  naano  hacer  maña  al  juego» 
suya  seria  la  culpa,  si  eaiÁese  de  sus  casillas  á  can^po  raso  con  el 
contrario  que  le  llevase  conocida  ventaja."  (Mtro.  Alejo  Venégas, 
Agonia  del  tránsito  de  la  mv>eHet  pimto  III,  cap.  IL) — "  Mucho  me 
pesa,  Sancho,  que  hayas  dicho  y  digas  que  yo  fui  el  que  te  saqué 
de  tus  casillas,  sabiendo  que  yo  no  me  quedé  en  riiis  casas."  (Cer- 
vantes, Qmó.,  pte.  n,  cap,  II) — « ¡  Mujer !  exclamó  Martín,  per- 
diendo ya  la  paciencia,  no  digas  desatinos,  no  me  saques  de  mis 
casillas,"  (Trueba,  Cuentos  de  color  de  rosa,  La  mad/rasira,  IlL) 

La  Hormiga,  que  saUó  de  sus  casillas 
Al  oir  est£^  vanas  respuestillas, 
Dijo  á  la  pulga :  Amiga,  pues  yo  quiero 
Que  venga  usted  conmigo  al  hormiguero. 

(Don  T.  de  Iriarte,  Fábula  IX). 

En  el  billar  llaman  algunos  husaca  (probable- 
mente corrupto  de  burjaca,  cierta  especie  de  bolsa)  á 
cada  uno  de  los  agujeros  que  tiene  la  mesa  para  que 
por  ellos  entren  las  bolas ;  el  nombre  propio  es  íro- 
nera,  conocido  también  por  acá;  y  el  número  de 
juegos  ó  manos  que  ha  de  hacer  el  que  gana,  es 
tanda  que  no  chico. 

Los  españoles  llaman  echar  damas  y  galanes  á 
una  diversión  que  se  tiene  en  las  casas  el  último  dia 
del  año^  y  consiste  en  sortear  damas  y  galanes  con 
quienes  se  tiene  amistad  y  correspondencia,  y  los  que 
caen  para  el  año  siguiente  se  llaman  afío  ;  ^  esto  lo 

*  Consúltese  á  Tcueba,  Cuentos  popvlareSf  La  himaveniura,  al 
principiar. 


326  CAPITULO    IX» 

hacen  en  Bogotá  con  el  nombre  de  sacar  compadres^ 
7  los  que  salen  se  apellidan  compadres  y  comadres. 
489.  Algunos  de  nuestros  escritores  y  un  buen 
golpe  de  gente  no  escritora  abusan  del  verbo  botar 
empleándole  á  cada  triquitraque  en  casos  en  que  los 
buenos  hablistas  se  valen  de  otros  términos  ;  mucho» 
dicen  botar  la  plata,  por  tirar,  malgastar,  disipar, 
dilapidar  el  dinero,  y  hasta  botarse  en  brazos  de 
Dios  por  echarse  en  brazos  de  Dios,  y  asi  en  otros 
casos ;  botar  significa  arrojar  ó  echar  fuera  con 
violencia. 

«No  pocos  principian  ya  á  tvrour  la  máscara  de  catolicismo  con 
que  hasta  pocos  meses  M  encubrían  su  impiedad  grosera."  ( Don 
Vicente  de  la  Fuente,  La  phjurdUdobd  de  cultos,  ca¡p,  IX,  §  62.) 

Blando  es  como  la  cera  para  el  tícío^ 
Los  consejos  más  útiles  le  enfadan,  - 
Tira  el  dinero,  en  lo  útil  nunca  piensa. 

( Burgos,  Trad,  de  Hor,,  Arte  poética, ) 

Y  me  veo  desechado 

Y  como  yaso  en  muladar  tirado. 

(Carvajal,  flfoZmoXX'X) 

De  aquí  nace  el  llamar  botados  á  los  expósitos^ 
echadillos  6  hijos  de  la  piedra  : 

Serán  niños  de  la  piedoxt, 
Que  a/rrqja  quien  los  parid. 

(Tirso  de  Molina,  No  Kwy  peor  sordo ,  acto  J,  esc  VHI.) 

Yo  soy  una  mujer  mocha  de  tías, 
Yo  soy  muy  ahusada  de  linaje, 
Yo  soy  calva  de  amigas  y  parientas. 
No  tengo  madre  ni  conozco  padre, 

Y  sé  que  el  buen  Muñoz  me  va  buscando, 

Y  en  mí  tiene  la  esposa  que  desea : 

Soy  echada  en  la  piedra,  ¿qué  más  quiere? 

(Que vedo,  Estremes  del ma/rido fcmtasma.) 

De  aquí  procede  también  que  generalmente  se  en* 
tiende  por  botarate  (que  el  vulgo  dice  botarata) 
despilfarrado^  derrochador^  desperdiciado ;    cuando 
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testa  palabra  quizá  no  se  deriva  de  hotar^  y  solo  quie- 
re decir  tarambana^  hombre  alborotado  y  de  poco 
juicio,  sin  que  se  presuponga^ningun  derroche. 

<<De  los  males  que  padecen  los  niños  muchas  veces  tienen  la 
culpa  los  padres,  porque  si  el  padre  es  desperáÁdado  y  jugador  y 
^asta  la  hacienda  que  tiene  en  profanidades  y  demasías,  y  por 
esto  deja  á  sus  hijos  pobres,  de  esta  pobreza  que  ellos  padecen  el 
padre  tiene  la  culpa."  ( Eivadeneira,  Trabado  de  la  tñhuíaGUyny  W6. 
I,  cap,  XXL) — «Dicen  que  Eugenio  Sué  ha  sido  exageradamente 
derrochadorj  y  que  en  su  primera  juventud  disipó  la  pingüe  herencia 
que  le  dejó  su  padre."  (Ochoa,  París,  Lónda-es  y  Madnd,pág.  195.) 

Aljófar  eres  tú  déla  mañana, 
Ün  cesto  de  rubíes  y  granates. 
Nácar,  nieve,  alabastro,  porcelana...... 

Mas  ¿qué  te  estoy  diciendo? Mil  dislates 

Que  a  damas  que  no  valen  lo  que  Juana 
Han  dicho  otros  poetas  hota/rates, 

(D.  T,  de  Iriarte,  Poesiaa  varias,  Soneto.) 

Fedancio,  á  los  hotañ'oJtes 
Que  te  ayudan  en  tus  obras 
No  los  mimes  ni  los  trates,* 
Tú  te  bastas  y  te  .sobras 
Para  escribir  disparates. 

(Moratin,  'Epigrama  XIV.) 

490.  Cacho  en  su  significación  usual  es  pedazo  pe- 
queño de  alguna  cosa,  y  especialmente  de  las  frutas, 
como  de  limón,  calabaza ;  de  dónde  haya  provenido 
el  bogotanismo  de  llamar  cachos  á  los  cuernos  ó  astas 
y  á  los  cuentecilloSy  anécdotas^  dm^carrillos  6  chir- 
lindrinaSy  es  cosa  que  no  hemos  podido  comprender, 
por  más  que  nos  hemos  devanado  los  sesos.  Se  deja 
comprender  que  el  golpe  dado  con  el  cuerno  será  cor- 
nada y  no  cachada,  asi  como  quitar  los  cuernos  es 
descornar  y  no  descacJiar. 

«Conocemos  nuestra  flaqueza,  por  locos  que  seamos,  viéndonos 
andar  6,  tanto  peligro  y  en  los  cuernos  del  toro,  que  á  dejamos 
Dios  un  poquito  de  su  mano,  caeríamos  en  la  espantosa  hondura 
del  pecado  mortal."  (Mtro.  Juan  de  Avila,  Av>di,fiUa,  cap,  ^FJ— 
« ¡  Cuántas  veces  procuré,  como  aquel  que  quiere  escapar  de  los 
€uemo8  del  toro,  tenderme  en  tierra  y  no  resollar,  y  no  me  apro- 
vechó!" {Antomo  "Pérez,  en  €a^pmawy,Filo8.Eloc.fpte,  JJI,  <mí.  111» 
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§  2.)  •«--<' Pooo  á  proposito  Moratin  para  trinchar  en  sos  meáis 
y  animarlas  coa  cnistes  y  ciMniecilZof  alegres,  inútil  en  las  conb»- 
danzas,  ignorantísimo  y  torpe  en  el  manejo  de  los  naipes^  nud 
podia  halIiEu:  los  caminos  qne^Lirigen  con  fs^nlidad  á  la  fortnnai" 
( Moratin,  en  la,  vida  de  su  $ome.)  * 

Viendo  el  poco  sosten  del  mal  regido 
Campo,  tan  recio  el  rico  evkeimo  suena^ 
Que  los  m^  delanteros  lo  sintieron, 

Y  sJ  S(5n,  sin  más  correr,  se  retrajeron,  f 

(ErciUa,  Jtuuabno,  otiiñíbo  XL) 

Sobre  tos  aras  luego  una  ternera 

De  un  año,  ancha  de  frente,  no  domada^ 

Y  no  sujeta  al  yugo  todavía, 
Ofireceró,  con  oro  derretido 

Antes  dorando  en  derredor  sus  astas, 

(Hermosilla,  lUada^  W),  X») 

Gachas  son  las  de  las  navajas  y  cuchillos ;  cuemay 
el  vaso  formado  de  un  cuerno  de  ganado  vacuno  para 
beber  ó  tener  algún  licor. 

Nuestros  vaqueros  dicen  que  una  res  queda  de  ha/rbieacho  cuando 
el  lazo  le  toma  el  cuello  y  una  asta;  según  el  Diccionario,  bouti- 
cacho  es  "La  cinta  6  toca  que  se  echa  por  debajo  de  la  barba,"  y 
también,  según  Salyá,  ha/rhada;  en  el  de  Autoridades  se  agrega 
que  cacho  vale  aquí  pedazo;  de  suerte  que  no  es  fácil  decidir  si, 
aplicada  aquella  voz  á  la  ganadería,  dio  origen  á  que  se  tomase 
cacho  por  cuerno,  <5  si  se  form<5  posteriormente  en  nuestro  país. 
Nos  inclinamos  á  lo  último. 

491.  Capa  de  coro  es  la  que  usan  las  dignidades, 
canónigos  y  demás  prebendados  de  las  iglesias  cate- 
drales y  colegiales,  para  asistir  en  el  coro  á  los  oficios 
divinos,  y  para  otros  actos  capitulares ;  es  de  la  mis- 
ma hechura  de  la  capa  magna  de  los  obispos  y  arao^ 
bispos,  aunque  más  corta  la  cola.  TSo  debe  darse  ese 
nombre  á  la  capa  pluvial  ó  al  pluvial^  que  es  la  que 
se  pone  el  que  hace  de  preste  en  vísperas,  procesiones 
y  otros  actos  del  culto  divino. 

*  Véase  un  ejemplo  de  ehascarrillo  en  Fernán  CabaUero,    Un 
tervüan  y  un  liberalito,  cap,  IL 

t.  Véase  atnM9  el  §  262. 
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492.  Más  agudeza  que  tontería  arguye  el  llamar 
carcUnla  á  la  portada,  frontis  ó  frontispicio  de  los 
libros :  carátiUa  es  lo  mismo  qfie  careta  ó  mascarilla^ 
y  ¿  en  cuántos  libros  no  es  la  portada  una  máscara 
con  que  se  engaña  al  público  prometiéndole  cosas 
que  jamas  se  cumplen  en  el  cuerpo  de  la  obra  ?  En 
todo  el  mundo  es  moda  hoy  dia  euma^árar  con  hin-» 
chados  títulos^  libracos  por  que  no  se  pueden  dar.  dos 
higas.  Algunos  entienden  también  por  cairátulaú 
forro  6  carpeta. 

Ni  ya  con  la  fFecnehcia  qne  solía 
De  alma  virtud  al  rostro  se  acomoda 
Ca/rátvZa  &laz  la  hipocresía. 

(Bretón,  Desvergüenza,  ca/nto  XL) 

Carátula  se  toma  ademas  en  castellano  por  el  der- 
cicio  de  los  farsantes ;  y  en  este  sentido  decia  Don 
Quijote  que  desde  muchacho  habia  sido  aficionado  á 
la  carátula.   (  Quy,,  pte.  11,  cap.  XI.) 

493.  Por  aperreada  que  sea  la  vida  de  los  presi- 
diarios/jamas  han  llegado  á  ponerles  en  esta  tierra 
carlanca  (collar  ancho  de  hierro  ó  cuero  muy  fuerte, 
don  unas  puntas  de  hierro  puestas  hacia  fuera,  para 
armar  el  pescuezo  de  los  mastines  contra  las  morde- 
duras de  los  lobos),  y  por  muy  carlancones  y  bellacos 
que  sean,  sólo  les  ponen  grillete  ó  calcetQí. 

* 

**E1  pastor  me  pnso  luego  al  cuello  (habla  un  perro)' anas  eor- 
íúnecks  llenas  de  puntas  de  acero."  ( dervántes,  Coloq^UM  de  los 
perros.) — «Dejándose  decir  que  el  común  descontento  nada  valia» 
y  que  en  último  caso  no  faltaban  grilletes  y  dogales  para  los  ré- 
Toítosos."  (D.  Ángel  de  Saavedra,  Másamelo,  Uh.  I,  cap.  V-) 

¿Qué  mastin  suyo  no  adomd  carlanca 
Sin  verse,  (5  lo  tuviera  por  delito. 
Su  dulce  nombre  en  el  metal  escrito  ? 

( Lope  de  Vega,  Égloga  Amarilis.) 

Un  lebrel  irlandés  de  hermoso  talle, 
Bayo  entre  negro  de  la  frente  al  anca» 
Labrada  en  bronce  y  ¿nte  la  earUmca^ 
Pasaba  por  la  margen  de  una  calle. 

(BurgmUos,  Sondo  LXZVn.} 
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Soleará  el  industrioso  comerciaiite 
El  libre  mar  Tirreno  y  el  Egeó, 
Sin  temor  de  mazmorra  6  de  grillete, 

(Lumn,  Comcion  á  la  conquista  de  OtaiLj 

494.  Mentira  parece  que  cacao  j  chocolate  no'sean: 
uno;  pero  lo  primero  es  apenas  un  ingrediente  délo 
segundo;  asi  ni  un  huevo  es  tan  diferente  de  una  tor- 
tilla como  aquél  de  esotro.  No  lo  comprenden  asi  loÉ 
que  venden  chocolate  en,  grano  en  igual  de  cocao^  y 
beben  cacao  en  vez  de  beber  ó  tomar  chocolate. 

495.  Carraca  es  el  propio  nombre  de  las  matracas 
de  Semana  Santa;  y  si  no  es  porque  las  quyadas  de 
ciertos  animales  producen  cuando  están  ya  mondas  y 
secas,  un  sonido  parecido  al  de  las  carra^caSy  no  hay 
por  qué  decir  que  Sansón  hizo  gran  riza  en  los  filis- 
teos con  una  carraca  de  burro.  En  algunas  partes 
dicen  cumbamba,  el  cual  hemos  visto  en  letra  de 
molde  no  há  muchos  dias. 

<<  Gon  la  quijada  de  una  bestia  hicisteis  que  matase  Sansón  uo 
menos  que  mil  filisteos."  (Fray  Luis  de  Granada,  Simbólo  de  la  fe, 
pte.  I,  cap,  XIX.) — "El  Señor  hace  que  con  la  quÁ^adja  de  un  ju- 
mento mueran  mil  de  los  enemigos."  ( Bivadeneira,  Tratado  dé  la 
iribviiacMfiíi  VA).  Ilt  cap,  XL) 

• 

496.  Muy  de  propósito  nos  hemos  puesto  á  consi- 
derar lo  impropio  y  malsonante  dQ  esta  frase :  ^^EI 
alumno  fulano  capó  á  la  clase;"  pero  peor  es  hur- 
garlo.  Esto  de  hacer  marros  á  las  aulas,  tan  duloe 

Sara  los  escolares^  y  tan  desagradable  para  los  cate- 
ráticos  (se  entiende  si  son  los  discípulos  los  que  fal- 
tan,  que  si  son  ellos  mismos  ya  es  otra  cosa),  es  en 
oastellano  hacer  novillos. 

«No  causa  menos  admiración  que  en  todo  el  discurso  de  este 
tiempo  no  hubiese  hecho  Gerundio  Tiovillos  del  estudio,  sino  doce 
Teces  según  un  autor,  6  trece  según  otro."  ( Isla,  FroA/  Oervmdk)  óa 
Cíunpazas,  lih.  I,  cap.  X.) 

En  España  suelen  usarse  en  el  mismo  sentido  otras  expresiones 
tan  difíciles  de  interpretar  en  su  verdadero  sentido  como  la  bogo- 
tana y  la  castellana:  dónde  se  dice  hacer pvnrnnta^  dónde  hacer  la 
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rabona,  ddnde  hacer  él  cuco  S^c.  Entre  nosotros  no  se  aplica  el 
nombre  de  novillo  sino  cuando  el  animal  está  castrado,  de  suerte 
que  Tiocar  novillos  viene  á  ser  lo  mismo  que  capcvr, 

497.  Las  partes  en  que  se  divide  el  rosario,  cons- 
tantes de  diez  avemarias  y  un  paternóster,  se  llaman 
dieces  y  no  casas;  ese  mismo  nombre,  ademas  del  de 
padrenuestro  ó  paternóster,  llevan  las  cuentas  más 
gruesas  ó  señaladas  que  en  el  rosario  dividen  las  de- 
cenas, conocidas  entre  nosotros  con  varias  denomina- 
ciones, como  pasadores,  por  ejemplo. 

"Apoyábase  el  buen  ermitaño  en  un  báculo,  y  en  la  otra  mano 
Uevaba  un  gran  rosario  de  cuentas  gordas,  y  de  veinte  cUecea  por 
lo  menos."  ( Qil  Blas  de  Samtillwna,  Ub,  IV,  cap.  IX.) — "  Sirvié- 
ronle de  rosario  unas  agallas  grandes  de  un  alcornoque,  que  en- 
sartó, de  que  bizo  un  éiez**  (Cervantes,  Qmj.,  pte.  /,  cap,  XXVL) 
«  No  traia  arma  ninguna,  sino  un  rosario  de  cuentas  en  la  mano 
mayores  que  medianas  nueces,  y  los  dieces  asimismo  como  buevos 
medianos  de  avestruz."  ( Id.,  tb.,  pte.  11^  cap,  XXin,) 

498.  Nuestros  abuelos  trajeron  á  estas  regiones  á 
catear,  cuando  tal  vez  estarla  todavía  vigente  en  su 
patria;  nosotros  lo  heredamos  y  aun  lo  mejoramos, 
como  que  extendimos  su  jurisdicción,  usándolo  en 
casos  en  que  seguramente  no  se  empleaba  en  sus  bue- 
nos tiempos :  creemos  ventiajoso  sustituirlo  con  catar, 
voz  común  en  todas  las  épocas  de  la  lengua,  y  única 
que  tiene  algunas  de  las  acepciones  que  acaso  damos 
á  catear,  v.  gr.  catar  el  vino, 

<<  Hablo  de  los  exquisitos  higos  blancos  y  de  las  ciruelas  pasas 
de  Cdrdoba,  cuyas  muestras,  que  be  visto  y  caiado,  compiten  con 
las  armadas  de  Tours  y  Agen."  (Ocboa,  PcwisyLóridres  y  Madrid, 
pág.  174.; 

A  fe  de  buen  Navarro, 

Que  en  tonel,  bota  6  jarro. 

Barril,  tinaja  6  cuba 

El  ju^o  de  la  uva 

Difícilmente  evita 

Mi  cumplida  visita ; 

Y  en  esto  de  catarle, 

Distinguirle  y  juzgarle 

Puedo  poner  escuela 

De  Jerez  á  Tudela. 

(I>qn  T,  áe  Iñ&Ttd,  Fdbvila  LXUI.) 
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En  vano  andas  cursando  las  boticas 
Y  eatomdo  las  purgas  y  jarabes. 

(Yillayiciosa,  Mosquea,  camto  II.) 

Al  hacer  esta  observación  nos  apoyamos  en  el  pa- 
recer de  la  Academia ;  según  Salvá^  seria  admisible 
catear.    In  dubiia  libertas. 

499.  Como  de  revuelo  apuntaremos  ser  vulgarismo 
el  empleo  de  cargar  por  traer,  usar,  oomo  "  ¿  para 
qué  carga  usted  anteojos  ? "  "  siempre  carga  es- 
puelas." 

«*  TrcÁa  un  rosario  al  cuello  siempre."  ( Quevedo,  Vida,  del  Qr(M 
Tacaño,  cap,  VL) — "  Andaban  los  hombres  generalmente  desnu- 
dos, las  mujeres  traiam,  unas  mantillas  de  algodón  desde  la  cintura 
hasta  \A  rodilla."  (Quintana,  Vida  de  Baüiboa, ) 

Aqueste  anillo  os  daré 
Porque  me  deis  ese  guante. 
— ¿Defenderáme  su  anillo 
Si  me  pica  el  abejón  ? 
Xiuego  traelle  es  en  vano. 

(Tirso  de  Molina,  La  villcma  de  la  Sagra,  acto  UI^  esc  V») 

500.  Ciento  no  puede  convertirse  en  cien  sino  pre»- 
cediendo  á  un  sustantivo,  ora  inmediatamente,  ora 
separado  por  un  adjetivo,  v.  gr.  den  pesos,  denaven^' 
turadas  empresas;  pero  es  un  barbarigmo  decir:  ^^si 
usted  tiene  cincuenta,  yo  tengo  cien:"  " Las  habita- 
ciones de  M.  de  Lamartine,  de  los  dos  Dum^s,  padre 
é  hijo. . . .,  para  no  citar  las  de  otros  cien,  son  verda- 
deros palacios."  (Ochoa,  Paris,  Londres  y  Madrid, 
pág.  193.)  Cayó  en  mal  caso  el  buen  Bretón  de  los 
Herreros  al  adulterar  el  conocido  refrán  quien  hace 
un  cesto  hará  ciento,  quitándole  el  último  to  :  Quien 
hace  un  cesto  hará  cien.  (  Una  de  tantas,  esc.  'íüt.) 
Bretón  podría  defenderse  con  la  tiranía  de  la  rima, 
defensa  por  cierto  indigna  de  tan  feliz  ingenio,  pero 
que  al  cabo  era  defensa ;  mas  ¿  qué  fpodria  alegar 
Martínez  de  la  Bosa  para  paliar  el  siguiente  cien  í 
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¿Querer  á  los  hombres?  ¡Fuego! 
Fingir  amor,  engañarlos, 
Eclmr  á  cien  el  anzuelo. 

(  La  mña  en  la  casa  y  la  mad/re  en  la  mdsca/ra,  ado  11^  ese»  L) 

'&0  está  lejos  el  día  en  qué  se  diga:  ^^  usted  tiene 
dos,  y  yo  un; *'  "no  admitiré  ningún'*  dtc. 

Lo  corriente  y  razonable  es  lo  que  exhiben  los  si- 
guientes ejemplos : 

«  Malditos  sean  otra  vez  y  otras  dentó  estos  libros  de  cabaUerías 
que  tal  han  parado  á  vuestra  merced."  ( Cervantes,  Qw^*.,  pte.  J, 
tjop.  V.J — "  No  es  menester  ni  mucha  habilidad  ni  muchas  letras 
para  ser  uno  gobernador,  pues  hay  por  ahí  ciento  que  apenas  sa- 
ben leer,  y  gobiernan  como  unos  ginfaltes."  ( Id.,  ih.,  jptejn,  cap, 
XXXIL) 

Y  por  no  detenerme  en  este  cuento. 

Digo  que  lo  probaron  más  de  deudo. 

( Ercilla,  AroAMüma,  canto  X.) 

501.  Cobrar  significa  recuperar,  adquirir,  tomar : 

«Estaba  declarado  que  se  levantarían  á  tomar  por  sí,  colrwrian 
la  tierra  y  reinos  que  sus  pasados  perdieron."  (Mendoza,  Ghierra 
■de  Granada,  Uh.  I.  ^— «Digo  que  la  pena  que  Orompo  padece  no  es 
sino  una  lástima  y  compasión  del  bien  perdido;  y  por  haberle 
perdido  de  manera  que  no  es  x>osible  tomarle  á  cohrcMr,  esta  impo^ 
oibilidad  ha  de  ser  causa  para  que  su  dolor  se  acabe."  (Cervantes, 
Oalatea,  Uh,  Tu.) — «  Díjele  el  lugar  y  que  las  joyas  y  dineros  que- 
daban en  él  enterrados,  pero  que  con  facilidad  se  podrían  cohra/Tf 
BÍ  yo  misma  volviese  por  ellos."  (Id.,  Qmj.,  pte.  IJ,  cap.  LXm.j*-" 
««Luego  el  entendimiento  acude  con  darle  á  entender  que  no 
puede  cohra/r  mejor  amigo,  aunque  viva  muchos  años."  (Sta.  Te- 
resa, Moradas  segtmdas^J — "Por  esto  Dionisio  Corbulon  ciiando 
ftié  enviado  á  Armenia,  puso  tanto  cuidado  en  cohroA'  buena  opi- 
nión." (Saavedra  Fajardo,  Empresa  pcHiUca  LIX.J — ^*  Cobra  el 
pais  amor  al  príncipe  poderoso  que  viene  á  socorrerle."  ( Id., 
ib,,  XCILJ 

Tratándose  de  lo  que  á  uno  le  deben,  significa  per- 
cibirlo, recibirlo  : 

«Di<5  i^rden  que  Gonzalo  Gustio  fuese  áCdrdoba;  la  voz  era 
para  eobroA"  ciertos  dineros  que  el  rey  bárbaro  había  prometido." 
(Mariana,  Historia  de  España,  Ub,  VIJJ,  cap.  XI.)—"  Después  de 
siete  dias  llegó  también  Bara,  esposa  dé  su  hijo,  con  toda  la  fami- 
Ua,  en  buena  salud,  con  los  ganados, ;  dimellOB,  y  una  gran  stoAa 


334  CAPITULO    IX. 

d&  dinero  de  sn  dote,  ademas  del  dinero  cobrado  de  Gabelo."  (Don 
Félix  Tdrres  Amat,  ToMas,  cap,  XL ) — «  £1  Cesante  mendicante  es 
incapaz  de  ocuparse  en  nada,  ni  de  buscar  ningún  medio  decoroso 
de  subsistencia;  aun  su  cesantía,  si  llega  &  cobrwr  alg^ona  parte, 
no  le  sirve  de  nada,  porque  el  mismo  dia  que  cobra  se  lo  gasta 
todo  alegremente."  ( Gil  y  Zarate,  El  Cesande.) 

ES;  pues^  absurdo  á  todas  luces  tomar  este  verbo 
por  pedir,  exigir,  demandar  lo  debido  ;  v.  gr.  "  Estoy 
cansado  de  cobrar  y  y  no  percibo  ni  un  cuarto.'" 
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<c  Señor,  á  este  buen  hombre  le  presté  dias  há  diez  escudos  de 
oro  en  oro  por  hacerle  placer  y  buena  obra,  con  condición  qne 
me  los  volviese  cuando  se  los  pidiese;  pasáronse  muchos  dias  sin 
pedírselos,  por  no  ponerle  en  mayor  necesidad  de  volvérmelos^  que 
la  que  él  tenia  cuando  yo  se  los  presté;  pero  por  parecerme  que 
se  descuidaba  ei^  la  paga,  se  los  he  pedido  una  y  muchas  vecea^  y 
no  solamente  no  me  los  vuelve,  pero  me  los  niega."  (Cervánt^ 
Qvfíj,,  pte,  U,  cap,  XLV. ) 

Los  españoles  usan  á  cobrar  del  mismo  modo  que  aquí  censura- 
mos ;  sea  testigo  aquel  cuasi-epigrama  que  dice  ( y  pudiera  de- 
cirlo mejor)  : 

Un  acreedor  eficaz 

Cobró  á  Blas  cuando  moria, 

Y  éste  al  acreedor  decía : 
Déjame  morir  en  paz. 

— Conque  morirte  prefieres  ? 
Dijo  el  otro. — Pues  no  quiero. 
— ^Paga  la  deuda  primero, 

Y  muere  cuando  quisieres. 

Como  quiera,  siempre  será  bueno  andarse  con  tiento  al  usarlo, 
sobre  todo  en  escrituras,  declaraciones  &c ;  pues  es  ocasionado  i 
graves  equivocaciones. 

502.  Coleto  por  descaro,  desvergüenza,  desuello 
es  castellano  aunque  no  conste  en  los  diccionarios : 
"  Después  de  leer  esto,  como  Vm.  lo  leyó  para  copiar 
parte  de  ello  en  su  libro,  es  menester  frescura  y  lo 
que  decimos  coleto  para  protestar  á  la  vista  del  mun- 
do que  no  sabe  á  qué  viene  este  apéndice.''  (  Villa- 
nueva,  Cartas  eclesiásticas ^  XXII.) — Coletudo  es 
voz  baja  y  vulgar. 

503.  Aunque  usada  también,  según  parece,  en  Es- 
paña la  acepción  de  inteligencia  de  dos  personas  en 
daño  de  tercero,  que  aquí  damos  ordinariamente  & 
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oonnivenciaj  la  creemos^  impropia :  esta  vo2  sólo  sig- 
nifica disimulo  ó  toleraücia  en  el  superior  acerca  de 
las  transgresiones  (^ue  cometen  sus  subditos  contra 
las  reglas  ó  leyes  bajo  las  cuales  viven  ;  por  tanto  no 
diremos  de  personas  que  se  entienden  ó  conchaban 
para  algún  fin^  que  están  en  connivencia. 

«<Es  notorio  que  la  puerta  á  las  dignidades  eclesiásticas  estuvo 
siempre  abierta  á  todo  el  que  acreditase,  no  ejecutoriada  nobleza, 
sino  simple  limpieza  de  sangre ;  que  aun  en  esta  parte  hubo  bas- 
tante connivencia,  y  que  por  medio  de  la  carrera  eclesiástica  hom- 
bres de  muy  humilde  nacimiento  se  elevaron  no  sólo  á  las  mitras 
y  capelos,  sino  á  los  primeros  empleos  de  la  jerarquía  civil." 
(Hermosiíla,  Jacobinismo,  tomo  III,  pág,  83. ) 

504.  El  sitio  ó  paraje  en  que  se  enjaulan  los  toros 
para  correrlos  en  alguna  fiesta,  lleva  el  nombre  de 
toril,  que  no  el  de  coso,  pues  esta  palabra  denota  la 
plaza  ó  lugar  cercado  donde  se  corren  j  lidian  los 
toros.  No  comprendemos  por  qué  califica  la  Acade- 
mia á  esta  voz  de  provincial ;  quizá  no  esté  ahora 
tan  extendida  como  antes,  pero  en  los  buenos  tiem- 
po la  usaban  escritores  de  distintas  partes  de  España, 
j  en  especial  castellanos.  Vamos  á  jdar  ejemplos,  entre 
los  muchos  que  podríamos  aducir,  de  Ercilla,  madri- 
leño; de  Fernando  de  Pulgar,  toledano;  de  Valbuena, 
manchego  ;  de  Bartolomé  de  Argensola,  oséense  ;  de 
don  Antonio  de  Guevara,  alavés;  y  la  Academia  en 
la  primera  edición  del  Diccionario  cita  á  Espinel, 
rondeño  ;  á  Mármol,  granadino ;  j  á  Argote  de  Mo- 
lina, oriundo,  según  unos,  de  Baeza,  y  según  otros, 
do  Sevilla.  Agregamos  un  lugar  de  Bretón  de  los 
Herreros,  logrones.  Seria  curioso  que  todos  estos  su- 
.  jetos  hubiesen  tomado  el  resabio  de  usar  á  coso,  por 
vivir  en  la  tierra  de  que,  según  la  Academia,  es  pro- 
vincial. 

«  Los  que  andan  en  el  coso  verdad  es  que  tienen  una  que  parece 
libertad  para  ir  do  quieren  é  mudar  lugares  á  su  voluntad  i  pero 
dellos  caen,  dellos  tropiezan ;  otros  huyen  sin  causa,  porque  va 
tras  ellos  el  miedo  é  no  el  toro.  Los  que  miran  de  talanquera 
verdad  es  que  no  tienen  aqueUa  libertad  que  los  del  coso  tienen 
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para  andar  por  do  quieren,  pero  están  segaros  de  los  peligroi^  ü* 
tropiezos  é  turbaciones  que  ven  padecer  á  los  que  andan  por  el 
co«o."  (Pulgar,  Letras,  XXin.) — «Andando  este  ferocísimo  Jeon 
en  el  eoso  muy  encarnizado,  &  tanto  que  había  ya  quince  hom* 
bres  muerto  y  despedazado,  acordaron  de  echarle  un  esdaTO  ta- 
gitivo,  con  intención  que  le  matase  y  comiese."  ( GueYara»  %<<i. 
fam,,pte.  I,  XXIV.) — "Nos  holgamos  de  ver  salir  al  eoso,  cttímdo 
hay  en  él  un  toro  bravo,  un  mozo  valiente  y  animoso^  y  asiile 
del  cuerno,  y  detenerle,  y  hacerle  dar  muchas  vueltas."  (Eiv»* 
deneira,  Trotodo  de  lo,  M>uZaci<m>  Uh,  I,  cap.  XIX,) 

Parece  al  recibir  los  tiros  varios 
En  0080  estrecho  jarretado  toro, 

Y  en  el  herir  y  acometer  gallardo 
En  escombrada  plaza  suelto  pardo. 

( Valbuena,  Bemwrá/},  Ub.  VIII.) 

Gomo  el  que  sueña  que  en  el  ancho  coso 
diente  al  furioso  toro  avecinarse. 
Que  piensa  atribulado  y  temeroso 
Huyendo  de  aquel  ímpetu  salvarse, 

Y  se  aflige  y  congoja  presuroso 
Por  correr,  y  no  puede  menearse. 

( Ercilla,  AroMcana,  oanto  VI) 

Para  ver  acosar  toros  valientes 
( Fiesta  africana  un  tiempo  y  después  goda 
Que  hoy  les  irrita  las  soberbias  frentes) 

Corre  agora  la  gente  al  coso,  y  toda 
O  sube  á  las  ventanas  y  balcones, 
O  abajo  en  rudas  tablas  se  acomoda. 

(Bart.  L.  de  Argensola,  Sátira  que  comienza  con  los  versos  cüados.) 

¡Con  qué  arrogancia  á  roso  y  é,  velloso 
El  formidable  látigo  chasquea ! 
No  haría  más  si  el  premio,  allá  en  el  coso 
De  Olimpia,  disputase  su  éitiga 
Bigiendo  ufano  la  veloz  cuadriga.  * 

(Bretón,  Desvergüenza,  ea/fdo  Xll) 

£1  lugar  seguro  '^  establecido  por  cuenta  de  las 
rentas  municipales  para  que  puedan  ponerse  en  él  las 
bestias  y  ganados  que  hagan  daño  en  las  sementeras 
y  pastos  ajenos^  6  que  anden  sueltos  en  los  caminos 
públicos  ''  (art.  251  del'  Código  de  policía  de  Oundi* 
namarca)^  llamado  por  nosotros  co^o^  es  en  España 

*  Véase  atrás,  pág.  826,  otro  ejemplo  del  Mtro.  Alejo  de  Y«iiéga& 
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wrrcbl  de  concejo,  segnn  don  Jaan  Alvarez  Guerra  en 
8U  Diccionario  de  Agricaltura,  en  la  voz  acorralar; 
.la  misma  expresión  encontramos  en  el  Diccionario 
inglés-español  de  Velázquez,  para  verter  la  vozpound. 
505.  Chalan  es  el  que  trata  en  compras  y  ventas  y 
tiene  para  ello  maña  y  persuasiva;  chalanear  es  em- 
plearse en  comprar  y  vender  como  los  chalanes.  El 
que  tiene  el  oficio  de  adiestrar  caballos  es  picador ,  y 
picar  es  el  verbo  correspondiente  á  nuestro  chalanear. 
Quebrantar,  ó  empezar  á  domar  las  caballerías  cerri- 
les^ se  llama  en  algunas  partes  de  España  mampresar; 
el  térn^no  usual  en  Castilla  parece  ser  desbravar. 

c<El  defecto  más  vituperable  del  picador  es  si  hiciere  sangre  al 
animal,  si  le  hiriere,  y  si  le  sacare  remolón,  desobediente  y  feroz, 
que  arroje  al  caballero  de  la  silla."  ( Banqueri,  Agricultva'a  de  Ibn- 
alr-Awwám, pte.  U,  cap,  XXXII,  curt.  XI Jl.) — "No  se  ha  de  montar  ni 
domar  el  potro  hasta  que  tenga  tres  años,  y  cuando  llegare  á  este 
tiempo  se  le  desbrwva/rá  en  la  primavera  del  año  tercero  antes  de 
entrar  el  mes  de  mayo."  ( Id.,  ib, ) 

£s  caso  averiguado 

Que  cuando  entrega  al  señor 
,  Un  caballo,  el  picador 

Que  lo  ha  impuesto  y  enseñado, 
Si  no  le  informa  del  modo 
Y  los  resabios  que  tiene 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo  y  dueño  y  todo. 

( Alarcon,  La  verdad  sospecTiosa,  (ícto  7,  ese,  II, ) 

r- 

f 

Trataba  un  viejo  de  comprar  un  perro 
Para  que  le  guardase  los  doblones ; 
Le  decia  el  chalan  estas  razones : 
Con  tm  collar  de  hierro 
^  Que  tenga  el  animal,  échenle  gente,  &c. 

(  Samaniego,  Fábulas,  Ub.  IX,  VILJ 

Chalan  se  toma  con  mucha  frecuencia  por  el  que 
negocia  en  caballerías ;  acaso  de  aquí  ha  procedido 
el  que  le  demos  el  significado  de  picador. 

«Acabó  diciéndome  que,  si  queria  vender  lá  muía,  él  conocía 

un  miüetero,  hombre  muy  de  bien  que  acaso  la  compraría 

Volvió  en  breve  acompañado  del  chalom,  y  me  le  presentó  ponde- 

22 
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rando  macho. sa  honradez."  {Qü  BUu de  StsñiáiUaiiuh  Ub.Jíea^ 
IL) — «Comparaba  los  arrebatos  del  pueblo  á  oiertos  moyimieiitoi 
en  que  reconocen  los  ehaUmes  el  vigor  de  tin  calnllo  padit." 
(Don  A.  de  Burgos,  Trad.  de  la  Higt.  de  diat  ollas,  de  Luis  Mms^ 
tom.  n,  cap.  /X  ) 

!Parece  que  el  dueño, 

Que  es,  según  me  hsm  dicho, 

Ún  ckaXam  gitano 

De  los  más  ladinos 

Vendió  aquella  alhaja 

Á  un  hombre  sencillo. 

( Inarte,  JVebuki  XXXVIt  Lá  con^^pra  dd  amo.)  . 

506.  Habiendo  hablado  de  caballerias,  Bkgregsaom 
algunas  voces  que  dicen  relación  á  esto  mismo : 

Los  caballos  moros  (  ¿  saldrá  de  moray  como  ca5- 
taño  de  cástafla  ?  )  son  tordos  ó  tordillos,  los  cisnes 
son  bellorios,  los  bebecos  son  albinos,  los  rosados  son 
rubicanes. 

Las  correas  de  que  están  asidos  los  estribos  soH 
aciones  j  no  arciones  ;  la  correa  corta  que  pasa  por 
encima  del  fuste  de  la  silla  y  en  cuyos  extremos  se 
aseguran  las  aciones  es  arridses  ;  y  la  parte  del  es- 
tribo por  que  pasan  las  mismas  es  atriceses  (sólo 
usado  en  plural ).  La  voz  arción  parece  corrupción 
de  arzón,  dado  que  suele  usarse  por  éste,  diciéndose, 
por  ejemplo,  poner  él  cabestro  en  la  arción. 

«No  quitó  la  silla  á  Bocinante  por  ser  expreso  mandamiento 
de  su  señor,  que  en  el  tiempo  que  anduviesen  en  campaña,  ó  nb 
durmiesen  debajo  de  techado,  no  desaliñasen  Bocinante ;  anti^^ 
usanza  establecida  y  guardada  de  los  andantes  caballeros,  qmtar 
el  freno  y  colgarle  del  a/rzon  de  la  silla;  pero  ¿  quitar  la  slUa  al 
caballo?  guarda."  (Cervantes,  Qwij^pte,II,  cap.  X/i.)— "Mam- 
breras  traigo  y  esta  bota  colgada  del  curzon  de  la  silla,  por  si  ó  por 
no."  (Id.,  «6.,  cap,  XIII.) — «Fuese  Sancho  tras  su amO|  asido á 
una  adon  de  Bocinante."  ( Id.,  «&.,  cap,  XIV, ) 

Vio  sangrientos  alarbes  escuadrones 

En  cabsdlos  del  AMca  pequeños. 

Con  bolsas  turcas  de  agua  en  los  tvewnes, 

(Lope,  JdriMoZdtii  Tíb.  f7.) 

Los  cansados  peones  se  contentan 
Con  las  colas  ó  aciones  aferradas. 

(Ercilla»  .árauooMKii  08iii<9  7Z> 
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Varios  entalles  de  oro  en  cada  hebillai 
Sonando  del  pretal  las  gnamicionesy 
De  verde  brocatel  la  corva  silla, 
Y  del  mismo  matiz  riendas  y  adtmes, 

(Yalbuena,  Bema/rd/o,  Uh,  III.) 

Explicando  Delfortrie  la  terminación  diminutiva  on  (conocida 
también  en  castellano,  como  en  omacZon,  roípn),  dice:  «^Ir^on  si* 
gnifie  T^ebü  ojrc  et  se  dit  du  morceau  de  bois  c(mrbé  de  la  seúe,  en 
anglais  saádle-hov),  en  flamand  zadel  hoog,  en  allemand  sattel'hogen.** 
CAnalogies  des  lomgtiss  fiamumde,  allemá/nde  et  a/nglmse,  pdg,  252.!) 
Bsta  derivación  es  acaso  más  ingeniosa  que  sdlida,  pues  la  0  pre- 
supone un  nombre  latino  en  eio  como  ci/rcio¡  derivado  de  cvreuSf 
el  cual  no  seria  diminutivo.  (Diez.) 

.  Las  cuentas  redondas  y  prolongadas  que  se  ponen 
^n  el  freno  junto  al  bocado  para  refrescar  la  boca  del 
caballo,  se  llaman  saborea  j  no  saboreadores.  Las 
barretas  á  que  están  asidas  las  riendas  son  camas  6 
oambas,  no  piernas.  La  guia,  correa  tjue  saliendo  de 
las  cinchas  por  los  pechos  del  caballo,  para  en  la 
múserola  del  freno,  y  sirve  para  que  el  caballo  no 
,cabecee  ó  picotee,  es  en  castellano  gamarra,  y  así  la 
ilaman  también  en  algunas  partes  de  esta  República. 

pierna  es  pura  traducción  de  camba.  ( Yéase  Diez,  WB.  ly  pdg. 
198.)  *  Qamarra  sale  del  vascuence. 

Los  herradores  maltratan  á  a^ial,  encajándole  una 
ti  arcial;  y  todos  llamamos  á  los  yares  6  ijadas 
del  caballo,  veryas. 

Basgando  á  los  cabaUos  los  ijwres. 
Se  arrojan  á  embestir  tantos  millares. 

(Ercilla,  AroMcanag  comto  VI.) 

Mirad  de  los  contrarios  la  impotencia, 
La  falta  del  aliento,  y  el  fogoso 
Latir  de  los  caballos,  las  ijadas  ^ 
Llenas  de  sangre  y  de  sudor  bañadas. 

( Id.,  ib.,  canto  III, ) 

*  La  forma  camba  y  nuestro  pierna  esolareoen  la  etimología  dé 
eatna,  que  se  ha  ooaltado  á  Diez,  quien  le  compara  sin  fandamento, 
ea  nuestro  sentir,  oon  el  latín  eamw  (WB.  H  pdg.  118.) 
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Destrozando  al  caballo  los  ijareif 
En  cercano  castillo  btisca  puerto. 

( Don  Án^l  de  Saavedra,  Moro  esípósitOi  rom.  U.) 

Bevuelve  lleno  de  vergüenza  y  furia 
Bompiéndole  al  oyero  las  ijadas. 

{lá^fib,,  rom,  L) 

Aeial  es  voz  árabe.  Cabrera  apoya  con  un  lugar  de  la  Ágrievl' 
tv/ra  de  Herrera  la  forma  verija,  más  conforme  con  su  origen^ 
viriUa,  que  vediéa;  de  suerte  que  nuestro  vocablo  es  antiguo^ 
aunque  falta  en  el  Diccionario.  Por  más  que  sea  castizo,  es  mal- 
sonante. 

Afectando  pureza  en  el  lenguaje,  malamente  dicen 
muchos  arretranca  en  vez  de  retranca  ;  pero  esto  es 
tortas  y  pan  pintado  en  comparación  de  arritranca, 
que  anda  en  boca  de  tanta  gente.  Algunos  rechazan 
á  gurupera,  pero  es  tan  castellano  como  grupera, 

«Trajo  por  entonces  *  Prdspero  Colona  á  España  dos  cosas  que 
antes  no  se  habían  visto :  gwrwperas,  para  que  las  sillas  no  se  vayan 
adelante ;  y  gualdrapas,  para  excusar  el  lodo  en  invierno  y  el 
polvo  en  verano."  (Francisco  de  Herrera,  citado  jpor  MaHinez  de 
la  Rosa  en  Doña  Isabel  de  Solis,  pte,  J,  cap,  IJLJ 

Al  caballo  andador  le  suelen  llamar  andón  ( voz 
no  mal  formada  )  ;  al  caballo  ya  hecho  y  de  servicio, 
cosario  ;  al  espantadizo,  pajarero  ;  al  aguililla  (  di- 
minutivo de  águila),  aguilillo.  Para  denotar  una 
rehuida  ó  espanto  súbito  y  violento,  una  reparada, 
dicen  hachazo;  y  para  significar  una  carrera  rápida  6 
impetuosa,  un  repelón,  dicen  estampida,  v.  gr.  pegó 
la  estampida  (ojo  al  pegar);  debe  tenerse  presente 
que  estampida  es  lo  mismo  que  estampido,  esto  es, 
gran  ruido  ó  estruendo  : 

Ni  del  Pelion  los  riscos  al  encuentro 
Mayor  bramido  harían  en  su  centro, 
Que  el  hueco  yaUe  y  montes  comarcanos 

•  Este  entonces  lo  entiende  Martínez  de  la  Rosa  ''poco  masó 
menos  á  tiempo  en  que  falleció  la  Reina  Católica  "  (  26  de  noviembre 
de  1504);  en  cuanto  á  las  gualdrapas  allá  se  las  avenga  Herrera; 
las  gruperas  se  encuentran  mencionadas  en  un  romance  relativo  á 
la  toma  de  Antequera,  y  escrito  según  D.  Aareliano  Femándes^ 
Guerra  y  Orbe,  quien  lo  cita  á  otro  propósito,  en  el  año  de  1410. 
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Al  ronco  trueno  y  súbita  estompidobf 
Ck)n  que  los  dos  guerreros  á  las  manos 
De  su  furia  yinieron  encendida. 

(Valbuena,  Benmrdo,  lib.  J[X,) 

Las  necesarias  armas  aprestamos, 
Soltando  con  estrépito  espantoso 
La  gruesa  y  reforjada  artillería 

Que  en  tomo  tierra  y  mar  temblar  hacia 

Sintióse  en  el  estado  la  estampida, 
Y  algunos  tan  atónitos  quedaron, 
Que  la  dura  cerviz,  nunca  oprimida, 
Sobre  los  yertos  pechos  inclmaron. 

^Ercilla,  Araticcma,  comió  XVI. J 

Tales  los  truenos  eran,  que  turbado 
El  orbe  retemblaba  á  su  estampido, 

(  Don  Ángel  de  Saavedra,  Moro  expósito,  rom.  V.) 

TSXpegojr  á  que  acabamos  de  llamar  la  atención  es  antigualla  de 
baja  ley : 

Por  los  bosques  jw^o  gritos 
Con  gran  descuetro  y  tristura. 

(Fwrsa^  y  églogas  de  Lúeas  Fernández,  pág.  4,  ed.  Acad.) 

"  Un  muchacho  cabestreó  el  caballo  hasta  la  puer- 
ta," leemos  en  un  libro,  y,  salvo  mejor  parecer,  lo 
propio  hubiera  sido  llevó  del  cabestro,  porque  cabes- 
trear  es  verbo  intransitivo  que  significa  seguir  sin 
repugnancia  la  bestia  al  que  la  lleva  del  cabestro, 
V.  gr.  "  esta  muía  no  cabestread 


tf 


**  Sancho  acomodó  á  Don  Quijote  sobre  el  asno  y  puso  de  reata 
á  Bocinante,  y  llevando  al  asno  del  cabestro,  se  encaminó  poco  más 
á  menos  hacia  donde  le  pareció  que  podía  estar  el  camino  real." 
(Cervantes,  Qiiij.tpte,  I,  cap»  XV.) — «Me  servirás  para  ll&cofí' del 
cabestro  un  borriquillo  cargado  de  dos  banastas."  (Qü  Blas  de  San- 
aUoMa,  lih.  X,  cap,  X.) 

Generalmente,  y  ojalá  fuera  mentira,  hemos  oído 
decir  á  la  gente  cábrestOy  cabrestear;  j  por  el  ejem- 
plo de  Cervantes  que  antecede,  nos  acordamos  de 
arrebiatary  en  lugar  de  rabiatar  y  reatar  oponer  de 
reata.  No  deja  de  ser  donoso  el  trastrueque. 
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«Un  arriero  conducía  del  ramal  nutro  ^ 

gadas  de  cofres  y  maletas."  ( Traeba,  CtMnfot  do  dolor  de  vota^  Jbi 
reauurreceion  del  alma^  F. ) 

Becuérdese  también  que  pisador  es  el  que  pisa^  jr 
no  cabestro  ó  ronzal.  * 

El  caballo  basto  y  maula  tiene  tantos  nombres  en 
castellano  (rociriy  rocinante^  matalón^  matalote,  cuárr- 
tagOy  perrera^  gurrufero),  que  es  excusada  la  inven- 
ción de  ranga  ó  rango;  ni  tampoco  se  nota  la  nece^ 
sidad  de  designar  los  caballos  con  las  palabras  chi- 
charran, patón  y  otras  de  la  misma  estofii :  i  lindo 
patón  !  \  íamoso  chicharrón  !  \  buen  mocho  ! 

Sin  que  lo  apuntara  Salva  diriamos  que  talalar^ 
tero  será  quien  haga  talabartes  (la  prenna  que  ciñe 
á  la  cintura,  y  de  que  cuelgan  los  tilmos  en  que  se  trae 
asida  y  pendiente  la  espada);  el  que  por  ofieio  hac0 
arreos  para  caballos  y  muías,  viene  á  ser  guamieiiú^ 
ñero.  Hay  también  silletero,  maletero. 

La  acepción  de  tolerarte  que  presenta  Ercilla  en  el  siguiente 
lugar,  es  algo  diferente  de  la  a^idémica :  señalóse  por  premio^ 
dice,  «Un  lebrel  animoso  remendado," 

Y  de  niervos  f  un  arco,  hecho  por  arte, 
Con  su  dorada  aljaba  que  x)endia 

De  un  ancho  y  bien  labrado  talahaHe 
Ck)n  dos  gruesas  hebillas  de  ataujía. 

{Ar<mc(ma>i  Ixb.  X.) 

*  El  nombre  procede  de  la  costumbre  de  algunos  picadores  de 
poner  al  oaballo  un  pedazo  de  enero  asido  de  la  jáquima,  qne,  suelto, 
alcance  á  llegar  al  suelo,  y  pisado  por  el  animal,  coadyqye  á  do- 
marle la  cabeza. — Aunque  deriyado  de  cabestro,  se  dice  indifeven- 
mente  cabestrante  y  cabrestante, 

f  Jfiervo,  Yulgar  hoy,  era  muy  usado  de  los  antiguos,  y  se  con* 
forma  mejor  con  los  cánones  usuales  de  la  lexicología  casteuaua:  de 
cervuSf  ciervo,  dé  herba,  hierba,  de  nervus,  niervo : 

De  osos  las  presas,  de  león  los  niervos, 

Y  cuernos  duros  de  ligeros  ciervos. 

( Yalbuena,  Bernardo,  lih,  J[li 

Son  gentes  magras  y  de  fuertes  niervos,  ^ 

De  complexión  robusta  y  bravo  talle, 
Monstruos  sin  ley,  en  el  picar  protervo& 

( Yillayiciosa»  MotqueOf  cmUo  IZ,)  ' 
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Ál  sofocarse  las  bestias  por  trabajar  mucho  cuando^ 
hace  demasiado  calor  ó  están  muy  gordas,  llaman  los 
peninsulares  encalmarse,  j  nosotros  achajuanarse; 
decimos  también  ^^hace  mucho  chajuá  6  chajuán,^' 
en  lugar  de  "  hace  mucho  6ocAor»o/' 

• 

*<  Sobre  los  caminosr  serán  apacentados,  y  en  todos  los  llanos 
pastos  para  ellos;  no  tendrán  hambre  ni  sed;  ni  los  ¿itigarárei 
ho^honriM  ni  el  sol."  C.í'ray  Luis  de  León,  Nombres  de  Cristoy  Ub,  I, 
e»  íA  de  Pastor») 

Flojos  ya  los  caballos  y  eneaZmados, 
Los  bárbaros  por  pies  los  alcanzaban. 

( Ercilla,  Araucoma^  comió  VL) 

Torozón  se  deriva  de  torcer  (como  retorcijón),  y 
^*  dicese  también  torzón,  que  es  más  conforme  á  su 
prígen ; ''  así  la  Academia  en  la  primera  edición  del 
Biccionario ;  y  la  misma  voz  torzón  aparece  como 
usual  en  las  dos  últimas  ediciones  ( 10.»  y  ll.«) ;  lo 
advertimos  porque  muchos  la  tienen  por  bárbara. 

Con  un  macho  me  ha  engañado, 
Cual  sea  negra  su  vida: 
Yo  no  digo  que  es  harón,  * 
Ni  que  le  toma  torzón; 
Mas  porfía  por  un  s<5n  . 
Que  la  espuela  se  le  olvida. 

(  Juan  de  Mena,  en  B'ohl  de  Faber^  Flor,  tomo  /,  núm,  317.) 

No  sé  para  qué  nació 
Bestia  tan  sm  proporción : 
La  yegua  que  lo  parid 
Debiera  tener  torgiofi, 

( Castillejo,  EdmaSi  Ub.  JI.) 

En  la  misma  composición  de  Castillejo  de  que  se 
han  tomado  los  versos  anteriores^  y  enderezada  al  ca- 

•  Saron  es  yoz  árabe  que  se  aplica  en  esta  lengua  al  caballo  que 
Hamamoa  nosotros  resistid&r  (Téase  Freytag,  Zex,  Arab*  Zat.,  tom.  /, 
pág,  872  b);  Banqneri  la  usa  exactamente  en  el  mismo  sentido  en 
eu  traducción  de  la  Agricultura  de  Ibn-al-Auwám,  ya  otras  yeoes 
citada.  El  Diccionario  castellano  define:  "lerdo,  perezoso  y  pol* 
trafu**  Or^epioi  que.no  pi(ed«  ri^atend  por  antiooAda. 
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bailo  de  un  su  amigo  Tristan^  hallamos  lo  siguiáite; 

Mulero,  mal  comedor, 
Cazeoroo,  mal  enñ^nado, » 
No  tiene  cosa  mejor 
Que  ser  de  los  pies  calzado. 

Este  cazcorvo^  tan  de  uso  diario  en  Colombia  en  el 
sentido  de  patizambo^  no  consta  en  los  diccionarios : 
¿  será  por  ventura  de  aquellas  voces  que,  estando  para 
espirar  en  España,  se  vinieron  á  América  con  los 
conquistadores,  sin  dejar  ni  huellas  por  allá?  ¿  6  será 
olvido  de  los  lexicógrafos  ? 

'  En  El  Averiguador  (Madrid,  1.»  de  Enero  de  1871 )  se  halla  esta 
preg^ta:  «En  el  VooaibuUsta  cwdhigo  en  lengua  couteUcMo^  de  Flay 
Pedro  de  Alcalá,  impreso  en  Granada,  en  1505,  se  encuentra  íi 
palabra  coeeorvo  con  la  equivalencia  &rabe  fM»ma/r.  ¿  Be  usa  la  pa- 
labra caecorvo  en  algona  provincia  de  España  ?  En  este  caso,.  ¿  qué 
significa?  "  E.  Lamente. — ^Por  el  lugar  de  Castillejo  se  ve  daio 
que  antigoamente  denotaba  nuestro  vocablo  un  defecto  6  defior* 
midad ;  que  el  sentido  que  hoy  le  damos  sea  el  mismo  que  enton- 
ces tenia,  es  probable,  pues  se  ha  conservado  la  tradición  seguida- 
mente; en  efecto,  aparece  en  un  documento  fechado  en  12  de 
febrero  de  1717,  que  publica  D.  José  Manuel  Groot  en  su  Historia 
Eclesiástica  y  Civil  de  Nueva  Qrcmada  (Bogotá  1869-70,  3  vols.), 
tomo  /,  pág,  544. 

Hemos  contestado  la  pregunta  del  señor  Lafúente;  ahora  pre- 
guntaremos, ¿  cdmo  se  transcribe  el  nvizmar  árabe  y  á  qué  rais 
pertenece  que  cuadre  con  aquel  significado  ? 

607.  Todos  conocen  el  color  del  hábito  de  los  reli- 
giosos carmelitas,  que  es  poco  más  ó  menos  el  del  ta- 
baco ;  pues  bien,  ¿saben  ustedes,  señores  lectores, 
cómo  llaman  los  españoles  ese  color,  que  nosotros  Ha* 
mamos  carmelita  ó  carmelita  ?  cosa  es  de  santiguarse 
uno  al  oiría :  Uámanle,  decimos,  pardo,  ni  más  ni 
menos  que  al  del  sayal  de  los  franciscos ;  por  ma- 
nera que  en  España  todos  los  colores  son  pardos.  Car^ 
melita  se  usa  en  la  Península  lo  mismo  que  entre  nos- 
otros, t  aplicándose  esta  voz  á  denotar  el  color  del 

*  Véase  atrás,  §  215. 

t  Véanse  las  Sieetuu  andalwas,  pag$.  2, 164  (Mftdrid,  1847.> 
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hábito  carmelitano^  translación  de  sentido  que  tam- 
bién se  verifica  enfranciscUno:  preferimos  de  todos 
modos  nuestro  carmelita  (no  carmélito)  al  pardo  del 
Diccionario ;  éste  es  algo  desmemoriado  y  se  dejó  en 
el  tintero  tal  acepción  de  nuestro  vocablo^  asi  como 
86  dejó  el  musgo  de  los  siguientes  lugares  de  Jovellá- 

nos  y  Moratin^  usado  de  todos  los  bogotanos : 

• 

«Un  bellísimo  órchis,  que  yo  llamaría  especular,  porque  la 
abejita  que  nace  sobre  su  üor  tiene  la  espalda  de  un  gracioso  co- 
lor de  acero  tan  brillante,  que  refleja  la  luz,  con  su  marco  de  fi- 
nísima pelusa  de  terciopelo  musgo"  {Memoria  del  CcLstUlo  de 
BeÜAíer,) 

Entonces  una  irrupción 

Viene  de  godos  y  alanos, 

Espesa  nube  de  frailes, 

Sobre  mi  casa  tronando. 

Blancos,  cenicientos,  rrmsgoSf 

Negros,  azules  y  pardos.  * 

( Bomance  al  Principe  de  la  Past^j 

Mas  ¿  á  qué  nos  metemos  en  estas  disquisiciones^ 
si  por  ahi  se  anda  arrinconado  el  adjetivo  atabacado^ 
más  claro  y  propio  que  los  susodichos  ? 

«  Que  cuando  un  religioso  presentaba  una  bula  del  Papa  para 
vestir  de  lana  negra  en  lugar  de  lana  blanca  ó  gris  6  atabacada,  se 
pusiesen  mis  buenos  consejeros  á  pedir  informe  aquí  y  allí  para 
conceder  6  no  el  pase,  es  lo  más  eminentemente  necio  que  se  pue- 
de imaginar."  (Miñano,  Cartas  de  don  Justo  BaZara2a.j-— Véase  el 
Diccionario  en  la  voz  Boya. 

508.  Otros  nombres  bogotanos  de  colores  son  lacre 
por  r(^'o  (personas  hay  que  no  comprenden  cómo  pue- 
de existir  lacre  negro),  catire  por  ruhiOy  locho  6  Trumó 
por  bermejo  ó  taheño  ;  los  tres  últimos  se  dicen  del 
pelo  y  de  las  personas  que  le  tienen  asi.  Cando  por 
acanelado  casi  no  se  aplica  sino  á  los  perros. 

,  *^  Este  pardo  está  notoriamente  por  atabacado.  Sobre  loe  nom- 
bres de  colores  tomados  de  objetos  que  los  tienen,  véase  Maho, 
Etym,  Unters,,  pdg.  62.  Dando  Diez  a  pallidus  por  etimolo^a  de 
pardOf  observa  que  voces  de  este  sentido  primeramente  significan 
olanco  sucio  y  luego  pasan  á  grados  más  oscuros;  lo  oaal  se  ve  aquí 
claramente.  Sobre  la  formación  de  musao,  canelo,  de.  véase  el 
Anuario  de  la  Academia  ¿7o/om¿tana,  afio  de  1874|  pág.  66. 
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•<  Jpog'CBballeTOB  de  Oalatraya  trocaron  li^qiixiGeta  de  qnaitetef 
usaban  con  su  capilla  de  color  negra,  en  la  cruz  r^jcí  de  que  nov, 
usan."  (Jñ&TÍsmA,  Historia  de  SspañafUh,  XIX,  oap.fH.J-^^Éóu 
eia  tan  linda  Tista  &  la  luz  del  sol,  como  vista  á  lalu0  deíeoxttMiUf 
rtriwo»  blanca,  sonrosada,  de  ojos  azules,  de  fisonomía  dulce  j< 
presiva."  (  Trueba,  Cv>^fito8  campes'mos.  El  estilo  es  el  "hombre^  i 
—«El  licenciado  Cabra  era  un  clérigo  cerbatana,  largo  8<Ho  eñ 
talle,  una  cabeza  pequeña,  pelo  bermejo"  ( Q,u&feáOyVidm  déi  Qrm 
Taewfío,  cap.  JIl,) 

Conozco  ya  la  juventud  esquiva; 
Asi  cual  eres  tú,  también  yo  he  sido. 
Así  también  gocé  de  gentüeza. 
Be  rostro  hermoso  y  de  cabello  rubio. 

(  Jáuregui,  Áimnita¡  acto  I,  mo.  L) 

Es  la  primer  mujer,  de  aire  sencillo; 
Tan  rubia  como  el  sol,  de  blanca  frente; 
Huele  á  rosas  su  poano,  el  pié  á  tomillo. 

( Campoamor,  M  drama  imiversaX,  ese,  XLH) 

509.  Si  consultamos  al  Diccionario  sobre  la  voz^ 
chapa^  nos  dirá  que  primeramente  es:  ^^hoja  ó  lámina 
plana  de  metal  6  de  otra  materia^  que  sirv^e  para  fir- 
meza 6  adorno  de  la  obra  que  cubre ; "  como  en  estff 
lugar : 

Bompid  la  flecha  aguda 

El  cinto,  y  por  la  cuera  atrevesando 
Be  clavd ;  y  aun  la  cJiapa  que  tenia 
Para  defensa  de  su  cuerpo  el  héroe 
Cortó  también.  ) 

( Hermosilla,  ZZíado»  Ub.  IF.) 

Y  si  seguimos  leyendo  todo  el  articulo,  hallaremos 
que  con  el  silencio  condena  el  empleo  de  esta  iross  en 
lugar  de  cerradura. 

«El  se  encerró  en  un  aposento,  y  por  los  agujeros  de  la  cerra- 
dura estuvo  mirando  y  escuchando  lo  que  los  dos  tratalMuu" 
(Cervantes,  Qv4j.,  pte.  J,  cap,  XXXIII.)—*^ Bra,  (un  arca)  tetó 
aforrada  por  defuera  en  terciopelo  negro  con  passtmanos  de  oro  y 
seda,  y  la  clavazón  dorada,  como  lo  era  también  la  eerradwra,  11¿ 
ves  y  aldabas.*'  (Fray  Diego  de  Yépes,  Vida  do  Sania  Teresa,  Kkí 
lié  cofi,  XL,) 

f Al  buscar  la  carrocera 

Stalla  menos  la  llave 

(Talboena,  Besrimá/t^  Vb*  iX.) 
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IJna  chapa  es  parte  de  la  cerradura:  "  Luis  pro- 
bó sus  fuerzas,  y  casi  sin  poner  alguna  se  liaH6  rom- 
mdoB  los  clavos  y  con  la  chapa  de  la  cerradura  en 
las  manos."  (Cervantes,  M  celoso  extremeño.) 

510.  A  cierra  ojos  puede  uno  afirmar  que  los  sol- 
dados españoles  nos  dejaron  el  uso  de  chopo  en  lugar 
de  fusil:  el  Diccionario  con  su  ordinaria  taciturnidad 
no  chista  ni  mista  sobre  el  particular :  la  susodicha 
voz  es  acaso  algo  vulgar,  pero  no  tanto  que  la  excu- 
sen escritores  cultos. 

« Ha  empleado  toda  la  tarde  del  día  consagrado  al  Señor  en 
atravesar  la  pradera  de  los  Guardias  en  todas  direcciones  con  el 
chopo  ál  brazo."  (Hartzenbusch^  El  lü/nes.) — «  Tocando  al  pueblo 
S(51o  cuatro  soldados,  son  útiles  x>a'ra  coger  el  chopo  los  que  han 
sacado  los  cuatro  primeros  números."  ( Trueba,  Cuenios  campeéis 
nos.  El  más  Usto  que  Courdona,  IJJ.) 

¿  8erá  de  la  misma  voz  de  la  baja  latinidad  que  did  el  italiano 
scMoppOf  y  nuestro  escopeta  ?  ¿6  será  tomado  del  primero  de  éstos? 

511.  '^  Afeitándome  estaba  á  eso  de  las  siete  de  la 
inañana  y  deseoso  en  gran  manera  de  hallarme  listo 
para  salir  á  la  calle  á  dar  evasión  á  varios  negoqios 
antes  de. irme  á  la  oficina: "  si  dar  evasión  fuese  lo^ 
cucion  castellana,  no  querría  decir  finalizar,  concluir^ 
evacuar  sencillamente  un  negocio;  esto  se  palpa,  si  se 
considera  que  evasión  es  "  efugio  ó  medio  término 
que  se  busca  para  salir  de  algún  aprieto  ó  dificultad;  '* 
y  también  "  fuga.*' 

«No  se  diga  que  lo  que  legitima  los  gobiernos  es  la  cesación  de 
resistencia,  no  por  parte  del  anterior,  sino  por  parte  de  los  mis- 
mos gobernados;  porque,  ademas  de  que  esta «vcmon  coincide  coa 
el  prmcipio  del  consentimiento  tácito,  tan  larga  y  victoriosa- 
mente refutado,  la  historia  de  nuestros  dias  suministra  ejemplos 
á  que  no  es  aplicable  aquel  efugio."  (Hermosilla,  Jcicohinismo, 
tomo  in,  pág.  190.)— «Mientras  el  galán,  vista  la  carta  de  doña 
Gabriela,  iba  á  su  casa  y  escribía  |a  urgentísima  respuesta  que  su 
enamorada  le  pedia,  ya  el  correveidile  Jiabia  evacuado  tres  6  cua- 
tro negocios  de  igual  especie."  (Hartzenbusch^  Historia  de  dos  2)o- 
fétones.) — «  Cuando  se  hubo  verificado  la  ewMion  de  Luis  XVI,  el 
partido  republicano  vid  el  campo  abierto  ásus  esperanzas."  (Mar- 
tínez de  la  Bosa,  Espíritu  del  siglo,  Uh,  JJ,  cap,  XIX,) 

Esta  &as6  dar  evamn  ¿  no  podrá  haberse  origi- 


S48  CAPITULO  IX. 

nado  de  la  castiza  dar  vado^  que  la  traduce  tan  exac- 
tamente ? 

<<  El  gobierno,  desde  aquel  antiguo  asiento  de  los  tribunales, 
oficinas  y  arcMvos,  hubiera  podido  da/r  vado  á  los  inmensos  nego- 
0ÍO8  de  aquella  época  con  toda  la  actividad  y  presteza  que  sus 
orí  ticas  circunstancias  pedian."  ( Jovellános,  Memoria  que  dirigió 
á  8%L8  compatriotas,  pte,  II,  oH,  J.) — «El  poderoso  pescadero,  cabeza 
suprema  del  pueblo  de  Ñapóles,  no  sólo  atendió  á  organizar  la 
ñierza  sublevada,  sino  ttfmbien  al  gobierno  de  la  ciu£d,  pubU- 
cando  oportunos  bandos  de  policía,  cuidando  del  abasto  de  la  po- 
blación y  dando  vado  á  todos  los  negocios  públicos."  (  D.  Ajigelde 
Saayedra,  MasanielOf  Ub,  I,  cap.  XL) 

• 

512«  Qnien  tenga  noticia  del  carácter  español  esta- 
rá convencido  de  que  no  pueden  jÉaltar  voces  caste- 
llanas que  denoten  lo  expresado  por  nuestro  jfo^a  y 
flotante^  tratándose  de  personas  como  aquel  de 

Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada. 
Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada; 

Ó  como  tantos  otros  que  neciamente  se  precian  de 

sabios,  ricos  &c.  Hay,  por  ejemplo,  planta^  plantista^ 

fanfarrón^  fanfarronada^  baXadron^  baladronada, 

echar  chufaa^hravataSj fieros^  roncas^  bocanadas ác. 

La  batalla  quiero  luego, 

Que  ni  tu  muestra  y  fanfarrón  semblante 
Me  puede  á  mí  causar  desasosiego : 
Las  armas  lo  dirán,  y  no  razones. 
Que  son  de  jactanciosos  halad/rones, 

(Ercilla,  Árauca/ruif  eamto  XXIX) 

A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  Pato : 

ÍA  qué  animal  dio  el  cielo 
os  dones  que  me  ha  dado  ? 
Soy  de  agua,  tierra  y  aire : 
Cuando  de  andar  me  canso, 
8i  se  me  antoja,  vuelo, 
Si  se  me  antoja,  nado. 

Una  Serpiente  astuta 
Que  le  estaba  escuchando, 
Le  llamó  con  un  silbo, 
7  le  dijo:  Seo  guapo. 
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No  hay  que  echar  tantas  j){ani(M; 
Pues  ni  anda  como  el  Qamo, 
Ni  vuela  como  el  Sacre, 
Ni  nada  como  el  Barbo: 

Y  así  tenga  sabido 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo. 
Sino  ser  diestro  en  aJgo. 

( Iriarte,  Fáhvla  Jtlll.) 

613.  Protestamos  contrarío  por  murria,  morri^a^ 
esplín,  melancolía,  tristeza :  aceptárnoslo  tan  sólo 
por  "  aire  detenido  en  alguna  parte  del  cuerpo  huma-^ 
no,  que  causa  incomodidad,^'  *  Hombres  andan  por 
ahí  que,  ignorantes  de  que  el  histérico  es  mal  que 
sólo  puede  aquejar  á  las  mujeres,  dicen,  por  ejemplo: 
"  llevo  dias  de  estar  lleno  de  histérico/'  en  el  mismo 
sentido  del  flato  antedicho;  corre  parejas  con  este 
gazapatón  el  de  llamar  cloróticos  á  los  anémicos : 
debe  saberse  que  la  clorosis  no  dilata  sus  estragos 
fuera  del  sexo  femenino. 

514.  Los  médicos  que  hablan  de  o)os  inyectados 
deben  de  no  haber  tropezado  con  buenos  libros  espa- 
ñoles, que  si  no  fuese  así,  dejarían  esa  monserga 
gabacha,  y  echarían  por  el  camino  llano  empleando 
encarnizado. 

«  Esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  lo  oy<5  la  Duquesa,  y  volviendo 
y  viendo  á  la  dueña  tan  alborotada  y  tan  enca/ndzados  los  ojos,  le 
preguntó  con  quién  las  habia."  (Cervantes,  Qimj.,  jpfe.  //,  cap. 

XXXI.) 

Vienen  los  lobos  hinchados, 
Y  las  bocas  relamiendo, 
Los  lomos  traen  ardiendo. 
Los  ojos  encarnizados, 

(  Coplcts  de  Mingo  Bevulgo,  XV, ) 

Si  se  ofreciere,  creemos  podrá  usarse  la  acepción  correspon- 
diente de  encoMrmzcer,  aunque  los  diccionarios  no  lo  apuntan :  Juan 
Martínez  de  Barros,  glosando  la  copla  citada,  dice:  «La  ira  en- 
ciende la  cara,  y  encarniza  los  ojos  del  airado." 

515.  '^  Tiene  Jun¿as  manos  dormidas; ""  se  le  re- 

*  Véase  un  ejemplo  en  el  §  287. 
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ventaion  juntos  oídos; "  ^^ Juntos  son  Sánchez;''  "  loi 
mataron  á Juntos"  En  todas  estas  frases  yeL  Juntos  eft 
lugar  de  ambos:  la  diferencia  entre  estos  dos  vocaUos 
consiste  én  que  ambos  quiere  decir  el  uno  y  el  otro, 
los  dos,  j  Juntos  vale  tanto  como  unidos  ó  cercanoe, 
y  lo  mismo  se  aplica  á  dos  que  á  ciento.  Ambos  no 
presupone  unión  ni  cercanía  en  lugar  ó  tiempo,  v.  gr; 

«Hízole  también  (á  Bodrigo  de  Karyaez,  alcaide  de  AnteqiNia) 
alcaide  de  Alora;  de  suerte  que  tenia  á  cargo  ambos  fuerzafl^  le* 
partiendo  el  tiempo  en  ambas  partes,  y  acudiendo  siempre  á  la 
mayor  necesidad."  (  Antonio  de  Yillégas,  Eietoria  del  AbenMiroi» 
y  ú,  hermosa  Jarifa. )—"  Así  como  los  dos  hermanos  ArgensolíiB 
estuvieron  unidos  en  suerte  durante  su  vida,  así  llegó  á  tomar  sa 
talento  poético  un  mismo  giro  y  carácter,  de  suerte  que'  sus  com* 
posiciones  parecen  hechas  por  un  mismo  hombre.  Ambos  tenian 
las  más  feUces  disposiciones  para  la  poesía,  &c"  ( Gil  y  Zarate, 
Resumen  Mstórico  de  la  Uteratv/ra  española,  sección  J,  cap,  VIL) 

De  Miño  crucé  y  Buero  ambas  riberas, 

Y  asombré  á  Portugal  con  mis  banderas. 

(Yalbuena,  Bemoñrdo,  Ub,  L) 

Al  son  de  belicosos  instrumentos, 
Por  x>artes  diferentes  en  la  plaza 
Entran  ambas  cuadrillas,  y  el  aplauso 

Y  el  rumor  popular  asorda  el  aura. 

( Don  Ángel  de  Saavedra,  Moro  expósito,  rom.  I.) 

Juntos  siempre  se  emplea  cuando  los  objetos  están 
unidos  ó  cercanos  ;  ejemplos  : 

"En  Pamplona  murieron  los  infantes  Luis,  de  seis  meses,  y 
Garlos,  de  cinco  años,  que  jwntos  los  sepultaron  en  la  iglesia  mayor 
en  el  sepulcro  del  rey  Don  Felipe,  su  tercer  abuelo."  (Mariana, 
Historia  de  España,  Ub.  XIX,  cap,  XI.) — <<  Andaban  siempre  junioíi 
jugaban  jwntos,  jmUos  comian  y  dormían:  cmbos  en  todo  tan  con- 
ormes,  que  la  ley  sólo  los  diferenciaba,  que  por  la  mucha  discre- 
ción de  ambos  nunca  de  ella  se  trataron,  por  no  deshermanarse." 
(Mateo  Alemán,  Quzman  de  Álfa/raehe,  pie,  J,  Ub.  I,  cap.  Vin.) 

Cayeron  juntas  del  tejado  abajo. 

(Burguillos,  Oatom>aqviaf  aiVva  n.) 

Si  en  este  paso  se  pusiese  ambas  en  vez  áeJunlaSf 
se  daría  á  entender  si  que  una  y  otra  habían  caído, 
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pero  no  se  sabriit  si  habian  caído  unidas  6  separadas^ 
una  paim  un  lado  d«l  tejado,  y  la  otra  para  el  otro, 
;aBa  prízoero  y  otara  después. 

Juntos  y  amioa^  suelen  encontrarse  dentro  de  una 
misma  frase^  según  se  ve  en  estos  lugares : 

«Oréstes  y  Pílades  querían  morir  el  uno  por  el  otro  6  cmbos 
juntos,**  (Biyadeneira,  Coinfeswnes  de  8cm  AgusHfif  Ub,  /F>  oop. 
FI, )— *<  Miró  Don  Quijote  á  todas  partes  y  no  vid  p^oraona  alguna, 
y  luego  sin  más  ni  mas  se  ape<5  de  Bocinante  y  mandó  á  Sandio 
que  lo  mismo  hiciese  del  rucio,  y  que  á  enírombas  *  bestias  las 
atase  muy  bien  jimtas  al  tronco  de  un  álamo  6  sauce  que  allí  es- 
taba." (Cervantes,  Qwij.,  ^.  II,  ea^.  XXIX,) 

Ten  de  mí  compasión  y  de  ti  misma : 
Mira  que  jwntos  nos  perdemos  emboe. 

(Gil  y  Zarate,  Cérlos  II,  acto  IV»  ese.  UL ) 

Aquí  nos  parece  muy  propio  el  empleo  de  las  dos 
voces ;  no  asi  en  el  siguiente  lugar  de  Moratin,  en 
que  el  entrambas  podría  ventajosamente  reemplazarse 
por  el  artículo : 

Se  verá  á  mi  santo  niño 
Humildito  y  cabizbajo, 
Las  rodillas  en  el  suelo 
Y  jwnJbas  &fíircmiibas  manos. 

(BmMmceal  C(n^daFlorid^lemca.) 

En  estos  versos  de  d<m  Ángel  de  Saavedra  el  con- 
cepto del  autor  parece  exigir  juntos  mas  bien  que 
ambos  ;  \  mal  haya  la  tiranía  de  la  rima  ! 

Vuela,  pobre  tortolílla. 
Vuela  á  morir  á  su  lado ; 
Que  ^  una  flecha  os  da  mnerte, 
Moriréis  dichosos  ambos. 

{Moto eoB^si^t  rom,  V,) 

*  Ademas  de  ambos  y  entramhos  se  dice  también  ambos  á  dos,  en- 
trambos á  dos:  "Liberalidad  era  grande  perdonar  al  que  habia  pe- 
cado tan  de  balde  y  tan  sin  causa;  y  mayor  liberalidad,  perdonarle 
tan  Inégo  después  del  pecado;  v  mayor  que  ambas d  dos,  buscarle 
para  darle  perdón  antes  que  él  le  buscase."  ( Fray  Luis  de  Leoo, 
Hombres  de  Cristo,  lib.  II,  en  el  de  Bey.) — **Las  cosas  diñcul tosas  se 
intentan  por  Dios  ó  por  el  mundo,  ó  por  entrambos  d  dos,**  ( Cer* 
Tantea,  f  QMt;.,  pte.  I,  cap,  XXXT/Í.^— Sobre  entrambos  véase  Bello, 
Oram.,  §  94  nota. 
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516.  £t£e9ia/e  vale  honradez,  rectitud,  candidesj 
y  malafej  doblez,  alevosía;  y  así  como  á  howraán^ 
rectitud,  no  se  puede  agregar  el  adjetivo  hueno,  ñá 
tampoco  se  puede  agregar  á  buena/e;  y  esto  liacen 
los  que  dicen  my'or  buena  fe,  supuesto  que  my*ar  es 
lo  mismo  que  más  bueno^  á  lo  que  se  añade  que  en 
buena  fe  está  ya  el  adjetivo  que  se  le  antepone  ^ 
mejor.  Por  una  razón  idéntica  no  puede  decirse  j^eor 
mala  fe.  Creemos  que  lo  corriente  es  Tfvayor  bueMtfe^ 
mayor  mala  fe,  mes  buena  fe,  asi  como  se  dice 
m^yor  honradez,  más  honradez,  menos  honradez.  * 

Los  españoles  incurren  en  este  mismo  despropósito, 
testigo  don  Mariano  José  Sicilia,  que  escribió  por  ahi: 
"  Yo  no  haré  mención  aquí  para  mi  propósito  sino  de 
una  colección  de  ochenta  y  nueve  voces,  á  cual  mé» 
barocas,  las  más  de  ^Uas  con  agregaciones  enclíticas, 
que  de  la  m^ejor  buena  fe  áel  mundo  presenta  el  autor 
en  su  Eegla  XVI/'  Observamos  aquí  otra  incorrec- 
ción en  que  nuestros  paisanos  suelen  incidir  á  menu- 
do, y  es  poner  en  plural  el  adjetivo  que  va  después  de 
á  cual  más,  debiendo  ir  en  singular  por  referirse  á 
cual ;  como  en  este  lugar  de  Martínez  de  la  Besa: 
"  Tuvo  de  la  princesa  tres  hijos,  á  cual  más  hermoso" 
{Doña  Isabel  de  Solis,pte.  II,  cap.  XXXIX.) 

Mediante  una  inversión  viene  á  ser  necesario  el  plural:  Aw 
hijos,  hermosos  d  cuaX  más :  "  Tres  Candidatos  dignos  todos  éUos  A 
cual  más  de  entrar  en  esta  ilustre  corporacíion."  ( Id.,  Discurso  m 
la  entrada  de  los  señores  GliMm,  Pastor  Díaz  y  HaHperibusch  en  la 
Academia  Española, ) 

517.  De  la  creencia  vulgar  de  que  nuestro  primer 
padre  Adán  se  atragantó  con  la  fruta  vedada,  na  na- 
cido el  que  en  muchos  paises  se  llame  manzana  de 

*  No  se  nos  alegue  la  blanca  nieve,  la  dulce  miel,  el  frágil  vMo, 
porque  bueno  y  malo  no  son  adjetivos  que  se  presten  fóoilmenteá 
estos  juegos;  ítem  más,  el  caso  es  diferentísimo,  porque  en  ¿¿anea 
nieve,  blanca  va  cómo  epíteto,  cosa  que  no  sucede  coü  fii«for  en  m^ 
buena  fe.  Obsérvese  también  que  nombres  abstractos  como  bonM» 
honradez,  probidad,  santidad  éc*  admiten  más  bien  modifioaeíonai 
cwintitaiivM  que  cualitativas. 
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Adán  ^  á  la  prominencia  formada  en  la  garganta  por 
el  cartflago  tiroide;  nosotros,  siguiendo  la  misma 
spnda,  decimos  manzaruij  cuando  en  España  llaman 
Qsto  mismo  rn^z. 

(«El  gaznate  largo  como  avestruz,  con  una  wuez  tan  salida  que 
parecía  se  iba  á  buscar  de  comer,  forzada  de  la  necesidad."  ( Que- 
vedo,  Vida  del  Qrcm  Tacaño,  cap,  IIL) — «  Una  levitiUa  de  men- 
guada faldamenta,  y  abrochada  tenazmente  hasta  la  mbez  de  la 
garganta."  (Mesonero,  El romoMoismo  y  los  romdmticos,) 

Tienen  cámaras  agora 
Los  señores  y  posadas, 
Y  tienen  rmeces  sin  cuento 
Los  nogales  y  gargantas. 

(  Quevedo,  Musa  Vil,  romcmce  hwrlesco.) 

518.  Manotada  tanto  quiere  decir  como  golpe  dado 
con  la  mano,  j  en  este  sentido  dice  el  llamado  Bur- 
goillos  en  la  incomparable  Gatomaquia : 

A  Tomizas  en  fin  la  diligencia 
Yalid  una  rrumotada  con  la  zurda, 
Que,  cuando  no  le  aturda. 
No  es  poco  para  zurda  manotada. 
Que  le  dejd  la  cara  desgatada. 

(  Siha  IV.) 

Mas  no  se  puede  tomar  por  la  cantidad  de  cosas  me- 
nudas que  puede  uno  coger  juntando  las  manos  y 
ahuecándolas;  tal  acepción  es  usurpada  á  ambuesta 
y  almuerza. 

Para  expresar  la  cantidad  de  hierba^  trigo  &c.  que 
se  puede  coger  con  la  mano^  hay  manada;  la  Acade- 
mia alega  el  siguiente  texto  de  Lope  de  Yega : 

Segarlo  quiere  el  villano. 
La  hoz  apercibe  ya : 
¡  Qué  de  manadas  derriba ! 
2  Qué  buena  prisa  se  da! 

(  El  labrador  de  Madnd,  acto  /.) 

519.  Como  es  muy  ordinario  entre  nosotros  decir 
canto  por  regazo^  enfaldo^  falda^  hemos  formado  la 

*  JPamme  éPAdam,  AdmCi  appU,  Adanuajffél  dx. 
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voz  cantada  ("llevaban  piedras  á  cantadas ")y  inne- 
cesaria por  cuanto  ya  existe  haldada  ó  halda.  Hih 
blándose  de  vestidos,  canto  no  significa  sino  orh  6 
extremidad  ;  cantada  es  voz  de  la  música. 

« ¡  Qué  faé  de  ver  á  Vmd.  cuando  se  bajd  la  moneda,  disparanáo 
chistes,  malicias,  conceptos,  sátiras,  libelos,  coplillas,  IwiMaSai  dé 
equívocos  y  otras  cosas  de  este  modo ! "  (  Quevedo,  Tira  la^gie^ 
y  escoriad  la  mamo. ) — "  Diez  hombres  de  todas  lenguas  y  nacionéd 
asirán  y  agarrarán  el  ccmto  de  la  capa  de  un  varón  judío."  (Don 
Félix  Torres  Amat,  Zaca/rías,  cap.  Vllly  nota  al  vers.  23. ) 

520.  Hay  palabras  que  aunque  parecen  no  estar 
en  el  Diccionario,  sí  están,  mas  el  trabajo  es  dar  con 
ellas:  con  las  buenas  creederas  que  solemos  tener 
habíamos  apuntado  en  nuestros  mamotretos '  como 
impropio  el  empleo  de  montar^  tratándose  de  armas 
de  fuego,  por  amartillarlas  ó  ponerlas  en  el  punto  6 
disparador  para  dispararlas  ;  creíamos  tener  razón 
por  no  haber  hallado  semejante  cosa  en  el  lugar  del 
Diccionario  en  que  están  casi  todas  las  palabras,  esto 
es,  en  su  lugar  alfabético,  pero  luego  nos  hemos  con- 
vencido de  lo  menguado  de  nuestro  cacumen  en  ha- 
ber creido  tal ;  ¿  dónde  podría  estar  mejor  puesto  este 
montar  que  en  la  voz  gatillo  ?  pues  créanlo  ustedes, 
ahí  se  está  agazapado  y  como  jugando  al  escondite. 
Cuenta  que  esto  del  escondite  nada  tiene  de  metáfora, 
y  casi  nos  arrepentimos  de  haberlo  puesto  como  mera 
comparación ;  va  otra  prueba  :  en  ediciones  anterio- 
res á  la  11.a  leyendo  el  artículo  remontar  habíamos 
sorprendido  en  el  Diccionario  la  voz  caña  ( por  lo 
aquí  llamado  cañones  en  las  botas  )  ;  y  al  verse  des- 
cubierta la  zorrastrona  ¿  qué  hizo  ?  lo  que  cualquiera 
en  su  caso :  afufarlas,  y  ahora  sí  que  échenle  un  galgo; 
ni  en  remontar  ni  en  ninguna  otra  parte  se  la  haUa^ 

521.  El  hablar  de  armas  de  fuego  nos  redujo  á  la 
memoria  que  ]os  fósforos  6  fulminantes  Bon  pistones, 
que  los  pistos  6  fistos  son  chimeneas j  y  que  las  esco- 
petas y  compaña  á  nadie  niegan^  lo  más  que  hacen 
ea  faltar  6  dar  higa. 
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« ....  Perdigonera  *  y  polvorín  de  cuerno  y  una  escopeta  senci- 
lla, vieja,  antiquísima,  de  cañón  largo,  de  chispa,  toda  llena  de 
remiendos  y  composturas,  escopeta  sin  embargo  que  ninguno  de 
ellos  cambiaría  por  otra  de  dos  cañones  y  pistón  del  mismo  Del- 
pire,  y  escopeta  que  jamas  les  falta."  ( Larra,  La  caaa.^ — ««Uno 
de  los  colegiales  que  era  cazador  y  llevaba  escopeta,  hizo  varios 
tiros  al  paso ;  quiso  matar  algo  también  el  alumno  de  Yitruvio, 
y  aJ  disparar  se  le  entró  una  hojuela  de  cobre  de  un  pistón  en  un 
dedo."  ( Hartzenbusch,  Un  viaée  engalera.) — ««¡Cuál  no  seria  su 
gozo  cuando  al  reconocerse  para  ver  si  el  tiro  le  habia  levantado 
la  tapa  de  los  sesos,  se  encontró  con  que  un  cachito  del  j^iston  le 
habia  reventado  el  tumor  de  la  cara,  que  ya  no  le  dolía  con  la 
evacuación  del  pus,  y  que  ninguna  otra  herida  habia  recibido !  " 
(  Trueba,  Cueydos  populares,  Las  ammaladas  de  Perico^  VI, ) 

522.  Oleo  es  el  acto  de  olear  6  dar  á  un  enfermo 
la  extremaunción,  que  no  el  de  bautizar:  esto  es 
bautizo  ó  bateo  : 

«« Alvar  era  la  verdadera  gacetilla  de  la  villa :  no  habia  incen- 
dio, ni  asesinato,  ni  robo,  ni  paliza,  ni  casamiento,  ni  handizo,  que 
él  no  supiera  antes  que  los  incendiados,  ó  los  asesinados,  6  los 
robados,  ó  los  apaleados,  ó  los  casados,  6  los  bautizados."  ( Trueba, 
Cuentos  popula/res.  La  ballena  del  Manzamao'eSf  II. ) 

Ta  que  erraste  á  los  principios. 

Cántente  en  hcdeos  y  bodas, 

En  fe  que  eres  un  pandero, 

A  su  pandero  las  mozas: 

«« Por  la  cola  las  toma,  toma, 

Pedro  á  las  palomas. 

Por  la  cola  las  toma,  toma."  • 

(  Tirso  de  Molina,  El  pretendiente  al  revés,  acto  III,  esc  XVII.) 

523.  En  la  Patraña  XVII  áe  M  Patrañuelo  de 
Juan  de  Timoneda  hallamos  usados  promiscuamente 
á  leñador  y  leñatero :  aguatero  por  aguador  es  usual 
en  Chile  (véase  el  Atlas  de  la  Historia  física  y  polí- 
tica de  Chile  por  Claudio  Gay,  núm,  41 ) :  no  vacila- 
mos en  creer  que  éstas  son  voces  antiguas  castellanas, 
ó  no  conocidas  ó  despreciadas  por  el  Diccionario;  mas, 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  son  voces  vulgares  é  incíignas 
de  campear  en  los  salones. 

*  No  bailamos  esta  voz  en  los  diccionarios :  ea  nuestro  mtmici<mer<L 
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Gomo  en  el  monte  caen  las  encinas 
Con  fragor  estruendoso  cuando  el  hacha 
Del  leñador  las  corta,  y  á  lo  lejos 
Eco  repite  el  espsmtable  nudo  : 
Así  entonces,  heridos  los  escudos 
Por  las  espadas  y  cortantes  picas, 
Estrépito  espantoso  resonaba 
En  la  inmensa  llanujca 

(Hermosilla,  lUadfhUb.XVl) 

Este  lugar  de  Yélez  de  Guevara  nos  ofrece  asidero 
para^  á  vueltas  de  recalcar  sobre  lo  de  aguadar, 
apuntar  otras  cosillas  del  oficio  :  ''  Aquella  bellisims 
fuente  de  lapislázuli  y  alabastro  es  la  del  Buen  Snoe- 
so,  en  donde,  como  en  pleito  de  acreedores,  están  loi 
agTmdores  gallegos  y  coritos  gozando  de  sus  antélik 
cienes  para  henchir  de  agua  sus  cántaros.'*  (IHtdk 
cojuelOj  tranco  VIH.)  Cualquiera  de  nosotros  habría 
dicho  pila  en  vez  defuentCy  y  pocos  habrían  dejado 
de  llamar  mucura  al  cántaro, 

otros  ejemplos :  «*  Delante  de  la  iglesia  hay  un  terraplén  qae 
da  vuelta,  y  por  cuyo  costado  se  puede  asomar  el  que  lo  pasea»  J 
ver  una  /nenie  con  su  pilón,  que  se  apoya  en  el  muro,  y  parece 
simbolizar,  ó  por  mejor  decir,  hacer  una  de  las  obras  de  miseri- 
cordia." (Fernán  Caballero,  La  Estrella  de  VamdaUa,  cap.  IJX)— 
«Fué  á  su  encuentro  (de  Rebeca)  el  criado  de  Abraham,  y  le 
dijo :  Dame  á  beber  un  poquito  de  agua  de  tu  cárUa/ro,  La  cual 
respondió :  Bebe,  señor  mio:  y  diciendo  y  haciendo,  bajó  el  cá*- 
ta/ro  Sobre  su  brazo,  y  le  dio  de  beber."  (Don  Félix  Torres  Amat, 
Qéviesis,  cap.  XXIV.) 

¿  No  podrá  ser  múGwra  una  corrupción  de  húcmroy  según  el  cam- 
bio indicado  en  el  §  371  ?  Hé  aquí  unos  ejemplos :  «É»n  muy  de 
reparar  los  húcofí-os  y  hechuras  exquisitas  de  finísimo  barro,  que 
traían  á  vender,  diverso  en  el  color  y  en  la  fragancia."  (Solí?, 
Bistoria  de  Nueva  España,  lih.  IIl,  cap.  XI.) — <«Es  de  sentir  que  no 
hayan  venido  muestras  de  nuestros  barros  de  Andújar  y  algunas 
de  aquellas  alcarrazas  que  tanto  encantan  á  los  extranjeros  que 
viajan  por  España,  y  cuyas  formas  originales,  porosidad  suma  y 
delicado  olor  recuerdan  los  im'mitables  ft-úíjoros  antiguos."  (Ochoa» 
PaHs,  Londres  y  Madrid,  pág.  180.) — Consúltese  el  ^Diccionario. 

£1  tomar  á  pila  por  fuente  se  ha  originado  de  esta  acepción  del 
primero :  «Pieza  grande  de  piedra  ó  de  otra  materia,  cdncava  y 
profunda,  donde  cae  el  agua  ó  se  echa  para  varios  usos.'* 

524.  Bien  que  las  asas  de  las  vasijas  semejai  6| 
ocasiones  or^'asy  es  excasado  olvidar  el  primer  ]téfr 
minO;  que  es  el  propio. 
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Hermosa  taza 

Puso  después,  que  de  su  casa  Néstor 
Trajera  á  Troya,  y  que  de  clavos  de  oro 
Estaba  guarnecida.  Eran  las  asas 
Cuatro,  y  entre  una  y  otra  dos  palomas^ 
De  oro  también,  las  alas  extendidasf, 
El  espacio  llenaban,  y  el  asiento 
Formaban  otras  dos. 

( Hermosilla»  Rfado^  Ub,  XI. J 

Diremos  también  jarro  desasado,  olla  desasada. 

525.  Páramo  vale  tanto  como  campo  yermo  y 
abierto,  y  ademas  de  esta  acepción  tiene  en  castellano 
una  poco  diferente,  usualisima  en  este  pais ;  pero 
llamar  páramo  á  la  llovizna  ó  cernidillo^  y  paramar 
al  lloviznar,  chispear  y  molliznear,  sólo  porqueen 
firaciejantes  parajes  son  frecuentes  tales  cosas,  es  tan 
mzonable  como  lo  seria  llamar  Mompos  á  un  gran 
oalor,  congreso  á  un  desaforado  disparate,  &c.  Tam- 
bién hemos  formado  el  verbo  emparamarse  por  arrC' 
eirse,  entumirse  de  frió. 

<«  Al  romper  el  alba  viéronse  ya  seguros  al  abrigo  de  la  forta- 
leza de  Alhendin,  si  bien  extenuados  de  ñitiga,  arrecidos  de  Mo, 
los  caballos  hijadeando,  sin  poder  sustentarse  en  pié."  (Martínez 
de  la  Bosa^  M&rnam,  Pérez  del  Piüga/r, ) 

<< Para  ti  (sollozando  me  decias), 
O  si  no  para  Dios."  ¡  Dulce  palabra» 
Consoladora  fiel  de  mis  pesares 
En  los  ardientes  pd^amos  del  Asia 
Y  en  mi  cautiYidad ! 

(Hartzenbusoh,  Jjos  mnantes  de  Teruel^  acto  JV»  esc.  VII,) 

¡El  corazón  sin  amor ! 
Triste  pá/tamo  cubierto 
C!on  la  lava  del  dolor, 
Oscuro  iimienso  desierto 
Donde  no  nace  una  flor ! 

(Espronceda,  EstuáíamJte  de  Salamcmea,  pte.  II.) 

526.  "FáresCy  amigo,  no  se  esté  ahí  acostado !  "— 
Qué  jerigonza  es  esa  ?  ¿si  estamos  en  tierra  donde  se 
hable  castellano  ?  ¿  Cómo  ha  de  detenerse  j  cesar  en 
éí  movimiento  quien  está  tirado  y  quieto  como  un 
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lieño  ?  Lo  más  que  se  puede  exigir  á  quien  yace  en  el 
suelo  es  que  se  levante  y  se  ponga  en  pié. 

«Josué  dijo:  Sol,  no  te  mnevas  de  encima  de  Gabaon:  nitúy 
Lona,  de  encima  del  vaUe  de  Ayalon.  Y  pairáronse  el  sol  y  la  luna 
hasta  que  el  pueblo  del  Señor  se  hubo  vengado  de  sus  enemigos.*' 
(Don  Félix  Torres  Amat,  Josiié,  cap,  X.) 

Quién  va  ? — ^Nadie  ya ;  porque 
No  diz  que  va  el  que  se  para. 

( Calderón,  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  gua/rda/r^  jar%,  IlL) 

Hé  aquí  ejemplos  de  casos  en  que  nosotros  emplea- 
riamos  impropiamente  el  yerbo  parar  y  pararse: 

«Don  Quijote,  sacudiendo  la  pereza  de  sus  miembros,  <6imso 
en  pié  y  llamó  á  su  escudero  Sancho,  que  aun  todavía  roncaba." 
(CCTvántes,  Qn^.,  jpte.  JI,  cap,  XX,) — "El  cuerpo,  si  le  toma  enpiét 
así  se  queda."  (Santa  Teresa,  Cartas,  tom,  /,  XFIIl.) — «Todas las 
otras  damas  están  allí  presentes  en  pié  y  arrimadas,  no  caUando, 
sino  parlando."  (Don  Antonio  de  Guevara,  Epíst,  fam,,  pte.  I, 
XIIL) — "No  lo  dejas.  Señor,  sin  castigo;  castígaslo  y  muy  redá- 
mente con  dejar  caer  al  que  estaba  en  pié  en  pena  de  su  pecado,/ 
levantas  al  caido  por  satisfEicerle  su  agravio."  (Mtro.  Juan  de 
Avüa,  Avdi,  fiUa,  cap,  XIL) — "  Ayudándole  á  levantar  ( Sancho  i 
Don  Quijote),  tornó  á  subir  sobre  Rocinante."  ( Oervántes,  Qu^'., 
jpte.  /,  cap,  VIIL) 

Nada  más  frecuente  en  los  dramáticos  que  decirse 
a  uno  que  esté  de  rodillas,  alce^  levante  ust^d.  Fer- 
rarse en  la  cabeza  es  ponerse  de  cabeza;  parar  v,% 
taburete  es  levantarle]  ponerle  en  pié. 

El  participio  parado  quiere  decir  detenido,  mas  no 
implica  que  la  detención  sea  en  pié : 

"  Quiere  Cristo  nuestro  Señor  que,  si  estoy  porocZo,  ande  y  ca- 
mine con  ligereza  á  cumplir  lo  que  me  manda."  (Puente,  MwK- 
tacioneSfpte,  JII,  XXVIIL) 

Vienen  acompañando  á  sus  maridos, 
Y  en  el  dudoso  trance  están  paradas  ; 
Pero  si  los  contrarios  son  vencidos 
Salen  á  perseguirlos  esforzadas. 

( Ercilla,  ^romcona,  eanío  X) 

527.  Sospechamos  que  no  hay  en  castellano  uft 
término  genérico  significativo  de  la  persona  que  lleT$ 
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pasajeros  de  un  lado  á  otro  de  un  rio;  pues  har quero 
da  á  entender  que  la  transportación  se  verifica  en  una 
harcaj  como  balsero  en  balsa.  Nosotros  hemos  for- 
mado á  pasero,  y,  á  lo  que  parece,  no  mal,  si  lo  com- 
paramos con  arriero,  obrero;  aunque  seguramente 
este  uso  de  la  terminación  -^ro  no  es  el  ordinario.  En 
el  lenguaje  culto  prevalecerá  siempre  barquero. 

«  Andando,  andando,  Uegó  á  la  orilla  del  rio,  que  se  pasaba  por 
una  barca.  Al  ha/rqv>ero  le  sucedia  una  cosa  muy  particular.  Tenia 
ya  sesenta  años,  y  desde  la  edad  de  doce  estaba  allí  de  ha/rquero  sin 
encontrar  quien  le  reemplazase  en  aquel  oficio."  ( Trueba,  Cuen- 
tos de  vivos  y  muertos,  El  yerno  del  rey,  IV,) 

Ó  gran  Pluton,  rector  del  bajo  infierno, 
Ó  cansado  Carón,  viejo  ha/rquero. 

( 'ErciUa^'Acaucoma,  comto  XXUI, ) 

528.  "  Pauta  :  tablilla  lisa  con  líneas  señaladas, 
que  sirve  á  los  niños  para  reglar  el  papel  en  que  api^en- 
den  á  escribir ; " 

"  Falsilla  :  hoja  de  papel  cubierta  de  rayas  trans- 
versales, hechas  con  tinta,  para  colocarla  debajo  del 
papel  en  que  se  escribe,  y  sacar  así  los  renglones  de- 
rechos." (  Diccionario  de  la  Academia.) 

Al  buen  eníendedor,  pocas  palabras. 

529.  Pepita  es  voz  muy  castellana  por  la  simiente 
de  ciertas  frutas,  como  naranjas,  manzanas  &c.  Hé 
aquí  comprobantes : 

«  Be  unapejTtía  de  melón  nace  una  mata  de  melones,  y  en  cada 
melón  tanta  abundancia  de  pepitas,  para  reparar  y  conservar  esta 
especie.  Pues  ¿qué  diré  de  la  pepita  del  naranjo  sembrada? 
j  Cuántas  otras  naranjas  y  pepitas  lleva,  y  esto  cada  un  año ! " 
(Pray  Luis  de  Granada,  Símbolo  de  la  fe,  pte.  I,  cap,  X,  §  4.J — «  Si 
toméiemos  agora  la  pepita  de  un  melocotón  o  de  otro  árbol  cual- 
quiera • y  si  imprimiésemos  en  la  dicha,  pepita  por  virtud  de 

*  No  podemos  desaprovechar  la  ocasioD'que  nos  ofrece  este  lu- 
gar para  rebatir  la  aseroion  de  Barait  (Dice.  Gal.,  pág.  160 ),  de 
que  en  castellano  no  pnede  cualquiera  posponerse  al  suatantivo,  sin 

aue  haya  galicismo:  nadie  recusará  estas  autoridades:   "Estonce 
Juiz  la  cosa  que  es  demandada,  ó  si  es  posesión,  ó  otra  cosa  cual- 
quiere,  débela  dar  á  gardar  á  ^quel  que  la  demanda  ante  dos  testi- 
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alguna  inñision  algún  color  y  sabor  extraño^  en  l&pepUck  ikilttiá 

luego  se  ve  y  siente  aqueste  color  y  sabor." (i^yLoiscte 

Iieon>  Nombres  de  Cristo^  Ub,  I,  en  él  de  Padre.J 

Los  españoles  dicen  tamhien  pipa^  hueso  6  cutímj 
pero  nopepa  como  los  bogotanos :  éstos  nos  pareosa 
más  consecuentes  que  esotros ;  sin  embargo  es  de  ad- 
vertirse que  pepita  y  pipa  no  se  aplican  generd"* 
mente  sino  á  las  simientes  planas  y  más  largas ;  el 
aguacate^  el  durazno  &c.  tienen  hueso  6  cuesco. 

<<  Aunque  los  duraznos  se  pueden  plantar  de  rama  6  de  a}gilJKil 
pimpollos  de  los  que  suelen  ecbar  Á  pié,  pocas  veces  aciertan,  ni 
aun  salen  buenos;  y  por  esto  es  mejor,  pues  tienen  muy  granada 
simiente  en  los  cuescos,  ponerlos  dellos."  (Herrera»  A^ric,  gefiLfVib, 
m,  cap,  XXIIL)—'^  El  aguacate  da  un  j&ruto  del  grandor  de  una 
pera  grande,  cuya  carne  así  como  el  hueso  son  un  manjar  agrada- 
ble." *  (  Academia,  Dicciowmio,  s,  v,  Agucikcoi^,j 

Es  también  muy  común  tomar  á  pepa  por  mentira» 
bola;  y  en  algunas  partes  llaman  pepa  á  cualquier 
finita. 

monioe  ó  ante  tres."  (Fuero  Juzgo,  Ub,  X,  tU.  11,  Uy  5,) — "  Si  estando  v 
(en  la  Corte  el  demandado)  vendiere,  ó  comprare,  ó  ficiere  otro  pin- 
to cualquier,  ó  faciendo  y  tuerto,  ó  f aerza,  ó  daño  ó  otro  yemn  t^ 
nudo  es  de  responder  y  por  ello."  (Partida  tercera,  tit  IIÍ,leyÍ^ 
*  Sello  es  señal  que  el  rey  ó  otro  orne  cualquier  manda  facer  en  mA* 
tal  ó  en  piedra  para  firmar  sus  cartas  con  él."  ( Ib,,  tit  J¿k,  leu  !•) 
Véase  ademas  la  Part.  VII,  tit,  VII,  ley  9;  ttí,  XV,  ley  2fi.— «IT© 
había  caballo  por  bravo  que  fuese  ni  otra  bestia  cwdquieirii  en  qw 
no  cabalgase,  y  las  amansaba."  ( Amadis  de  Qaula,  cap,  ZXV,.  }— 
"  Asaz  es  cuerdo  el  que  por  una  señaleza  ó  por  un  movunlento  cid' 
quier  entiende  el  daño  que  le  puede  venir."  (Conde  LtMHWff 
cap.XXVIL) 

Pues,  si  Dios  con  su  sapiencia 

Las  mujeres  ordenó, 

No  sin  causa  nos  las  dio. 

— ^Diónoslas  por  penitencia, 

Y  pudiera 

No  criarlas  si  quisiera ; 

Y  ojalá  no  las  criara, 

Y  á  nosotros  nos  formara 
De  otra  materia  cuaUquiera, 

(  Castillejo,  Diálogo  de  la»  condidonee  de  lae  m^jereé,) 

*  I  Buen  provecho  1    ¡Agradable  el  hueso  del  aguacate  I—En  la 
última  edición  ha  omitido  la  Academia  esta  ouriofifaima  netida. 
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530.  Pregunta  suelta :  Guando  se  le  ofrezca  á  uno 
dirigirse  á  un  presidente  de  alguna  junta,  de  los  que 
dicen  la  presidencia  ordena^  ó  á  uno  ó  más  redacto* 
res  de  periódicos  de  los  que  escriben  la  redacción  da 
gracias  ó  pésames;  ¿  qué  hace  uno,  dice  señor  presi^ 
denéCy  6  señora  presidencia,  señor  redactor^  señores 
redactores  y  ó  señora  redacción  ? 

531.  El  Salvador  nació  en  un  pesebre^  y  con  este 
nombre  significamos  los  bogotanos  la  representación 
que  por  nochebuena  suele  hacerse  de  este  misterio  ; 
los  castellanos  empero  dicen  bden  6  nacimiento : 

<<  Aquel  campanario  nos  sirve  de  guia,  y  al  acercamos  á  él  des- 
cubrimos á  su  pié  unas  ochenta  casas  escalonadas  como  un  Ttaci' 
iñíUento  en  la  falda  de  un  empinado  cerro."  ( Trueba,  CuenAos  cam* 
jpesi/nos,  La  felicidad  doméstica,  I.)  —«Estas  escaleras  rústicas  que 
ai)arecen  entre  matas  y  flores,  dan  á  las  casas  en  que  se  bailan  un 
aire  tan  pintoresco^  tan  genuino  de  viviendas  pobres,  campestres 
y  sencillas,  que  causa  el  mirarlas  el  mismo  dulce  y  simpático 
efecto  que  causan  las  construcciones  de  los  Tutcimien^os."  (Fernán 
Caballero,  BélacioneSf  La  Estrella  de  Vamdalia,  cap,  y.)  * 

532.  Las  manos  tienen  palmas  j  los  pies  tienen 
plantas;  tan  verdad  es  esto,  que  á  pesar  del  ^[  terco 
silencio  "  del  Diccionario,  palma  j  planta  en  el  len- 
guaje poético  se  toman  respectivamente  por  mano  y 
pié.  Es  preciso  corolario  de  esto  la  condenación  de  la 
expresión  bárbara  planta  de  la  mano. 

«  En  esta  parte  de  abajo,  dijo  Sancbo,  no  tiene  vuestra  mer- 
ced más  de  dos  muelas  y  media,  y  en  la  de  arriba,  ni  media  ni 
ninguna,  que  toda  está  rasa  como  la  paUpia  de  la  mano."  (Cervan- 
tes, Qmj.,  pte.  /,  cap,  X  VILÍ.) — ^««Del  famoso  Roldan,  uno  de  los 
doce  Pares  de  Francia,  se  cuenta  que  no  podia  ser  íerido  sino  por 
lApUrnta  del  pié  izquierdo,  y  que  esto  babia  de  ser  con  la  punta 
de  un  alfiler  gordo."  (Id.,  ih.,  pte,  II,  cap,  XXXII.) — «Recono- 
ciendo á  oscuras  las  defensas  del  castillo,  el  rey  se  bincó  un  clavo 
en  la  plornta  del  pié."  (Quintana,  Vid/i  de  don  Ahxuro  de  Lv/na,.) 

Así  en  obscura  nocbe  á  quien  desea 
Ver  ddnde  asiente  la  dudosa  pronto. 
Del  rayo  la  violenta  luz  espanta 
Y  tiempo  no  le  da  para  que  vea. 

(Luperoio  L.  de  Argensolai  soneto  JSCXVL) 
•  Véase  un  ejemplo  de  Iriarte  atrás»  pág.  824 
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Yo  como  puedo,  buen  Señor,  levanto 

La  una  y  otra  J9a2ma,  • 

Los  ojos,  la  intención  al  cielo  santo, 

Por  quien  espera  el  alma 

Ver  vuelto  en  risa  su  continuo  llanto. 

(Cervantes,  QaZatea  Ub,  IL) 

¿  Dasme  el  si  de  esposo  y  dueño, 
Y  del  modo  que  las  paZmas, 
Anudándonos  las  almas, 
Haces  de  la  tuya  empeño  ? 

(Tirso  de  Molina,  Lajmtkeza  en  la  hermoswra,  acto  II,  ese,  IIL) 

533.  Admiración  causa  el  considerar  cómo  se  han 
introducido  ciertos  abusos  :  dónde  tenian  la  cal)eza 
los  primeros  que  llamaron  policías  á  los  agentes  de 
policía,  corchetes  y  alguaciles  ?  Para  poner  esto  en 
su  punto,  pondérese  cuánto  se  extrañaria  que  fie 
dijese  un  tropa  en  lugar  de  un  soldado, 

**  En  tales  casos  no  hay  más  remedio  que  pagar,  andar  á  trom- 
pis con  el  cochero  6  apelar  á  un  agente  de  policia,  arbitro  supremo 
en  ésta  y  en  toda  clase  de  litigios  de  menor  cuantía."  ( Oclioa) 
Paaie,  Lónd/res  y  Madrid,  pdg,  249.^ 

634.  Con  puntero  aprendimos  nosotros  á  conocer 
las  letras  y  deletrear,  y  lo  mismo  les  habrá  sucedido 
á  muchísimos  otros ;  admitimos  con  la  Academia 
este  punterOy  que  tan  asociado  está  á  los  recuerdos 
de  la  infancia  ;  mas,  como  lo  que  asi  llamamos  en 
los  relojes  tenga  ya  tantos  nombres  en  castellano 
(manOy  manecüla,  saeta,  saetilla,  mostrador,  índice, 
términos  genéricos  ;  horario,  minutero  :  y  en  los 
relojes  de  sol,  estilo  ó  gnomon),  es  ocioso  añadir 
otro  á  esa  lista  dando  tal  acepción  al  vocablo  que 
motiva  esta  observación. 

«Este  concierto  y  armonía  del  reloj,  y  la  correspondencia  de 
sus  ruedas  con  la  numo  que  señala  las  horas,  se  ve  observado  en 
el  gobierno  de  la  monarquía  de  España,  fundado  con  tanto  juicio, 
que  los  reinos  y  provincias  que  desunió  la  naturaleza,  los  une  la 
prudencia."  (Saavedra  Fajardo,  Empresa  poUUca  LVU.J^^^'EL 
cuadrante  está  cubierto  de  materia  transparente  para  que  sin 
abrir  el  reloj  pueda  observarse  el  movimiento  de  las  saetas^' 
(Yillanaeva,  Teologia  natvml  de  PaUey,  ca(p.  I.) 
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Buena  hora  pienso  que  es ; 
Que  agora  raya  las  tres 
Del  reloj  del  sol  la  motno, 

Y  el  cura  hisopaba  ya. 
Señal  que  acabado  habia 
Las  vísperas. 

( Tirso  de  Molina,  El  preteTidiente  aZ  revés,  acto  /,  esc,  /.) 

535.  Es  común  en  estas  tierras  llsm^Ar  postema  &1 
jpus  ;  el  primer  vocablo  vale  "  absceso  supurado." 
Seguro  está  que  habláramos  aquí  de  tales  porque- 
rías, si  no  creyéramos  poder  contrabalancear  la  im- 
presión desagradable  que  esto  origine,  con  el  siguien- 
te cuentecillo  del  Mtro.  Tirso  de  Molina : 

Tuvo  un  pobre  una  postema, 
( Dicen  que  oculta  en  un  lado ) 

Y  estaba  desesperado 

De  ver  la  ignorante  flema 
Con  que  el  dotor  *  le  decia : 
"  En  no  y éndoos  á  la  mano 
En  beber,  morios,  hermano. 
Porque  esa  es  hidropesía." 
Ordenóle  una  receta, 

Y  cuando  le  llegó  á  dar 
La  pluma  para  fírmar. 

La  muía,  que  era  algo  inquieta, 
Asentóle  la  herradura 
(Emplasto,  dijera  yo  ) 
En  el  lado,  y  reventó 
La  postema  ya  madura  j 
Con  que  cesando  el  dolor,  . 
Dijo,  mirándola  abierta : 
«  En  postem/is  más  acierta 
La  muía  que  su  ¿otor." 

( El  a/mor  mééico,  acto  /,  esc.  L  ) 

536.  Si  reparamos  en  que  son  una  misma  palabra 
quebrada  j  quebrado  (terropo  quebrado),  derivados 
ambos  de  quebrar ,  vendremos  á  sospechar  que  no  es 
muy  propia  la  acepción  de  arroyo,  atribuida  á  que- 
brada  por  casi  todos  los  colombianos,  inclusos  los 
geógrafos  :  la  tal  sospecha  se  trueca  en  certidumbre 

*  Dotor,  coman  en  loa  libros  antiguos,  hoy  es  vulgar. 
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8i  se  considera  el  aso  de  los  buenos  escritores,  repre- 
sentado en  esta  definición  académica :  ^^  Tierra  des- 
igual y  abierta  entre  montañas,  que  forma  algunos 
valles  estrechos/'  Tómase  también  por  lo  mismo  que 
quiebra  6  hendedura  de  la  tierra. 

<<En  aquel  mesmo  instante  pareció  por  entre  una  qvebrada  de 
nna  sierra,  que  salia  donde  ellos  estaban,  el  mancebo  que  busca- 
ba." (Cervantes,  Qi4ij., píe.  /,¡cap.  XXIII.) — «Caminando  le  vinie* 
ron  dos  moros  de  parte  de  Aben  Humeya  con  nuevos  partidos  de 
paz,  mas  el  marques  sin  respuesta  los  llevó  consigo  basta  dar  con 
su  vanguardia  en  la  de  los  enemigos;  y  en  una  quebrada  junto  i 
Iñiza  pelearon  con  barta  pertinacia,  por  ser  más  de  cinco  mil 
hombres  y  mejor  armados  que  en  Jubües."  (Mendoza,  Chuerrad» 
Gra/nada,  Uh.IL) — «El  suelo,  áspero  en  xmas  partes  y  en  otras 
cerrado  de  árboles  y  de  maleza,  no  se  dejaba  boUar  sino  por  las 
quebradas  que  los  aurroyos  hacian."  ( Quintana,  Vida  de  JVtiflflúeo 
Fissoffro.) — «  Por  todas  partes  del  ( se  habla  del  valle  Tucay )  se 
ven  pedazos  de  muchos  edificios  y  muy  grandes  que  habia ;  espe- 
cialmente los  que  ovo  en  Tambo,  que  está  el  valle  abajo  tres  le- 
guas entre  dos  grandes  cerros,  junto  á  una  quebrada  por  donde 
pasa  un  a/rroyo"  (  Pedro  Cieza  de  León,  en  Quintana^  vhi  sv^.) 

Por  montañas  y  sendas  conocidas 
A  las  playas  guiaron  de  levante. 
Por  breñas  y  quebradas  escondidas 
Entreteniendo  al  generoso  infainte. 

(  Valbuena,  Bernardo,  lib,  IV.) 

Por  una  espesa  y  áspera  quebrada 
Que  en  medio  de  dos  lomas  se  haciaj 
La  bárbara  canalla,  quebrantada 
La  dañosa  soberbia  y  osadía. 
Ya  del  torpe  temor  señoreada 
Esforzadas  espaldas  revolvía. 

( Erguía,  AratMxma,  canio  XXVL) 

537.  Bejo  por  cv>ero  6  cuero  crudo  ("  riendas  de 
ryo  ")  nos  parece  inaceptable,  é  igualmente  lo  re- 
chassatnos  por  látigo^  azote,  disciplina.  En  este  sen- 
tido dicen  aquí  generalmente  (lo  mismo  que  en 
Oxxha)  fuetCy  yoz  francesa  inútil,  j  algunos  bobalico* 
nesoon  cierto  empalagoso  retintin,  sin  saberse  poi^ 
qué,  truecan  Islu  eno  :  foete.  De  gana  aconsejamos 
ge  sustituya  á  dar  rejo  ó  ft^tCy  dar  látigo  6  azotes^ 
azotar  ;  á  daree  rejo,  dieciplinaraey  dto. 
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«  Ved  los  aragoneses,  nuestros  vecinos  y  amigos,  €<5mo  se  Ini' 
mülan  al  precepto,  desde  que  don  Alonso  de  Vargas  les  hizo  "be* 
8arelZá%o."  (Meló,  Quema  de  CíUaluña,  Uh,  111,  27.) — «Le  dio 
tantos  000^68,  que  le  dejó  por  muerto."  (Oenrántes,  Qwij,,pte.I, 
cap,  IV,) — "  No  soy  yo  reUgioso,  para  que  desde  la  mitad  de  mi 
sueño  me  levante  y  me  discypUne"  (Id.,  í&.,  jpfe.  //,  cap.  LXVHL) — 
«  Desde  mi  niñez  me  comenzaron  ¿  azotcur  á  cuál  más  podia."  {Qil 
Blas  de  Scmtillcma,  Uh.  I,  cap,  V.J — "3jas  disciplinas  le  acompaña- 
ban siempre :  si  iba  á  dar  un  paseo,  las  disciplinas  en  la  mano ; 
si  iba  á  misa,  las  discipUruts  en  la  mano  también;  si  hacia  un  viaje 
á  Valmaseda  ó  Bilbao,  las  discipUnas  reemplazaban  al  bastón,  y 
en  la  escuela  como  en  la  calle,  en  la  iglesia  como  en  la  romería» 
siempre  estaban  las  disciplinas  de  D.  Juan  Saca-cuentas  levan- 
tadas sobre  las  orejas  de  los  pobres  muchachos."  (  Trueba,  Cuen- 
tos de  color  de  rosa.  La  madrastra,  V.) 

Al  rigor  con  que  os  trato  dad  la  gloria ; 
Pues  no  aguarda  que  el  látigo  castigue 
Lo  que  pudo  enmendar  la  palmatoria. 

(B.  L.  de  Argensola,  Epíst,  «  Don  Juam,  ya  se  me  7ia  puesto  "  4^c,) 

Yo  tengo 

Botas,  y  te  las  daré ; 

Y  espuelas,  y  silla,  y  freno, 

Y  látigo 

( Moratin,  La  Mqjigata,  acto  II,  esc,  XIII.J 

También  tenemos  en  castellano/w5ía,  *  qne  es  pro- 
piamente el  látigo  usado  por  los  cocheros;  y  á  este  pro- 
pósito advertiremos  por  nuestra  cuenta  lo  que  ya  otros 
nan  advertido,  conviene  á  saber:  chirrión  es  carro 
fuerte  que  chirria  mucho,  y  no  zurriago  6  zurriaga ; 
en  este  sentido  decimos  también  perrero  y  arreador. 

«  Atravesaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de  basura,  y  Ue- 
gando  enfrente  de  una  botica,  los  cogió  la  hora,  y  empezó  á  rebo- 

*  Del  l&tin  fustis.  De  aquí  mismo  y  sin  fandamento  alguno  de- 
riva Bescherelle  kfouet  De  paso  advertimos  que  tenemos  poca  fe 
en  los  coDocimientos  lingüísticos  de  este  lexicógrafo:  el  más  atra- 
sado de  los  menoristas  que  frecuentan  nuestras  aulas  no  diría  jamas 
<^vie  poteútiay  potens  ñQ  Aet\NSi,ii  de  potebe,  poder!  Este  disparata^ 
sólo  es  cokaparable  al  de  poner  el  CmMBORAZo  en  Nueva  Granaba, 
como  hacen  el  mismo  y  Bouillet,  ó  al  de  colocar  á  Guayaquil  en  el 
Perú,  como  nuestro  diccionario.  ITotoria  injusticia  seria  omitir  en 
este  lugar  el  siguiente  artículo  del  Diccionario  de  una  Sociedad 
Literaria,  inspirado  por  Bescherelle :  '*BoTomoA,  femenino*  Nombre 
que  dieron  los  peruanos  al  nios  legislador  y  civilizador  de  Cuubina- 
ifASOAi  ídolo  que  adoraron  en  BoqotJu" 
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sar  la  basnra  y  salirse  de  los  cJUnrionesJ*  (Quevedo,  Lafortwna  eon 
S680  y  Za  Jbwu  de  todos.) — «  Volveremos  á  extasiamos  y  á  dormiriK)^ 
y  cruzarán  por  esos  aires  á  media  noche  al  sdn  de  los  clwmmef 

de  la  limpieza,  tantas  ninfas,  tantas  matronas  alegóricas qoe 

será  una  confusión."  (Moratin,  Berrea  de  los  ^áa/rdes,) 

En  Manchester  la  blanca  muchedumbre 
Que  suda  el  quüo  con  mezquina  paga, 
Quizá  padece  más  que  so  la,  fusta 
El  herrado  bozal  de  África  adusta. 

(  Bretón,  DesvergüenzOy  camto  VI.) 

Como  ocasionaría  notoria  confusión  el  pretender 
nombrar  el  rejo  de  enlazar  de  nuestros  campesinos 
con  otra  voz  más  propia,  como  lazo  (  este  es  el  térmi- 
no usado  en  Buenos  Aires  y  otros  puntos  de  la  Amé- 
rica Austral),  soga  de,  nos  abstenemos  de  indicar 
variación  alguna  á  este  respecto.  Estos  nuestros  rgos 
se  han  empleado  alguna  vez  como  temible  arma  en  la 
guerra,  y  por  ser  cosa  curiosa  traducimos  de  Heró- 
doto  el  siguiente  lugar  en  que  se  describe  el  modo  de 
guerrear  de  los  Sagarcios,  pueblo  de  la  antigua  Persia: 

"  No  usan  armas  algunas  ni  de  cobre  ni  de  hierro, 
excepto  puñales ;  se  valen  de  cuerdas  de  cuero  retor- 
cidas, y  confiados  en  éstas  van  á  la  guerra.  Su  modo 
de  pelear  es  el  siguiente :  así  como  vienen  á  batalla 
con  el  enemigo,  tira  cada  uno  su  cuerda,  que  tiene  en 
la  punta  una  lazada  corrediza,  y  ora  le  caiga  á  nn 
caballo,  ora  a  un  hombre,  sea  lo  que  fuere,  lo  arras- 
tran á  sí,  y  perece  enredado  en  el  lazo."  (Polymnia, 
LXXXV.) 

Hé  aquí  las  acepciones  castizas  de  rejo :  punta  6  aguijón;  clavo 
6  hierro  redondo  con  que  se  juega  al  herrón;  hierro  que  se  pone 
en  el  cerco  de  las  puertas ;  robustez  <5  fortaleza ;  y  en  las  semillas 
de  las  plantas,  lo  que  los  botánicos  llaman  radícula.  Salva  agrega 
la  signifícacion  anticuada  de  cinio,  y  si  ésta  ha  existido,  de  ella 
procede  acaso  el  abuso  que  tantas  raices  ha  echado  en  esta  tierra. 

538.  Decimos  rejudo  á  lo  que  fácilmente  se  ex- 
tiende sin  romperse;  la  voz  propia  es  correoso.  Nótese 
que  las  dos  tienen  una  etimología  semejante;  no  obe- 
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tante^  nosotros  no  damos  á  r^o  el  sentido  de  facilidad 
de  extenderse,  y  los  españoles  sí  lo  dan  á  correay  de 
donde  la  frase  tener  correa. 

<<Una  (clase  del  veneno  usado  entre  cazadores)  se  hace  cociendo 
el  zumo  de  vedegambre,  á  que  en  lengua  romana  y  griega  dicen 
eléboro  negro,  hasta  que  hace  correa^  y  curándolo  al  sol  lo  espesan 
y  dan  fuerza."  (Mendoza,  Querrá  de  Qromada,  Uh,  I.) 

Son  hechos  los  poetas  de  una  masa 
Dulce,  suave,  correosa  y  tierna. 

(Cervantes,  Fm/e  del  Pa/nMso,  cap.  J.j 

539.  Todavía  subsiste  la  inexplicable  costumbre 
de  llamar  réplicas  á  los  examinadores ;  es  cierto  sí 
que  algo  va  decayendo,  pero  no  hay  duda  que  escu- 
dada con  su  antigüedad  resistirá  otros  tiros  después 
del  que  ahora  tratamos  de  asestarle. 

540.  Así  como  es  comunísimo  trasladar  los  nom- 
bres de  Babel,  Belén  y  Liorna  *  á  denotar  un  lugar 
de  desorden  y  confusión,  es  muy  natural  que  se  haya 
aplicado  á  lo  mismo  el  de  la  Bóchela  :  si  hoy  se  haga 
esto  en  España,  es  cosa  que  no  podemos  resolver; 
«ólo  diremos  que  en  este  sentido  usa  Mateo  Ale- 
mán el  tal  nombre  de  ciudad,  y  que  así  lo  oimos  dia- 
riamente en  nuestra  tierra,  si  bien  de  ordinario  se 
circunscribe  su  sentido  á  denotar  un  gran  ruido  ó 
algazara. 

<<  En  resolución,  todo  el  mundo  es  la  BocTiela  en  este  caso,  cada 
cual  vive  para  sí,  quien  pilla  pilla,  y  solo  pagan  los  desdichados 
como  tú."  (  Guarnan  de  Á^fa/rcbche,  pte,  II,  Uh,  U,  cobp.  IV*  J 

*  De  este  último  nada  dicen  los  dicoionarios;  no  obstante,  Be 
halla  eu  buenos  escritores : 

Voime  á  buscar  un  a^riero, 
Tomo  el  portaote  mañana, 
Y  huyendo  de  esta  liorna 
"No  paro  hasta  la  Montaña. 

(  Gil  y  Zarate,   ün  año  despws  de  la  boda,  acto  I,  ese,  JII) 

«■      -  ■  ■    • 

Don  Luis  Marty  Caballero  en  su  Yocabulario  si  trae  esta  voz 

entre  las  que  faltan  en  ¿od<ik  lod  dicoio&aríoá.  ' 
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54L  uno  es  salvadera  j  otro  arenilla:  lo  priniMi 
es  el  vasita  en  qae  se  contiene  lo  s^^^do ;  por  aeá 
los  usamos  ambos  promiscuamente  en  el  sentido  de 
los  polvos  que  se  echan  á  lo  escrito  para  que  se  seque. 
Ya  se  comprenderá  la  utilidad  de  extirpar  semejante 
confusión. 

<<Sac(5  de  la  mochila  un  vestido  entero,  guarnecido  de  esterilla 
vieja  de  plata  falsa,  una  gorra  muy  raída,  con  un  penacho  de  Tie* 
jísimas  plumas,  unas  medias  de  seda  con  más  agujeros  que  un 
cñho  6  una  salvadera,  y  unos  zapatos  muy  usados  de  hadanüla 
encamada."  (Qil  Blas  de  Samtillcma,  Ub,  11,  ca¡p,  viii.) 

Derrama  aquí  con  unas  salvaderas. 
Pues  está  en  polvos,  tu  linaje. 

(  Quevedo,  Necedades  de  OrUmdo,  canto  1.) 

Aquí  se  ofrece  una  cuestioncilla  ortográfica^  y  es : 
¿cómo  ha  de  escribirse  salvadera,  con  í?6cont.^ 
El  uso  común  es  ponerle  v,  y  así  ocurre  en  todas  las 
ediciones  del  Diccionario  oficial^  excepto  latütima 
(11.a),  y  gi  no  recordamos  mah  otra  anterior  á  la  9.* 
Cuáles  sean  los  fundamentos  de  esta  instabilidad,  no 
lo  sabemos ;  pero  nos  inclinamos  á  usar  la  v  por  ser 
indudablemente  nuestro  voclablo  derivado  de  salvado; 
demuéstralo  la  observación  de  D.  Kamon  Cabrera 
de  que  antiguamente  en  lugar  de  polvos  se  usaba  de 
salvados  para  enjugar  y  secar  lo  acabado  de  escribir, 
como  se  comprueba  por  el  hecho  de  encontrarse  en 
manuscritos  del  siglo  XY I  algunas  cascarillas  de  sal- 
vado pegadas  á  las  letras.  En  corroboración  de  lo 
cual  viene  también  el  análisis  etimológico,  pues  si  se 
toma  como  sufijo  -dera,  la  raiz  debe  ser  el  verbo  salvar , 
pues  aquél  jamas  se  combina  en  castellano  con  nom- 
bres ;  pero  esta  derivación  no  cuadra  con  el  sentido ; 
luego  hay  que  decidir  que  el  sufijo  es  -era,  y  entonces 
viene  de  salvado  y  hace  juego  con  cartuchera,  tobar 
quera  de. ;  como  que  tal  es  la  forma  que  toima  nues- 
tro sufijo  agregándose  á  nombres. 

542.  Quizá  á  causa  de  encontrarse  á  veces  riquezas, 
cuándo  á  la  viista^  cuándo  soterradas,  en  los  adorato- 
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MSI  de  loa  indios,  hemos  dado  en  la  flor  de  Uomar 
m¿ua/rio8  á  los  tesoros.  En  castellano  jamas  Im 
kbido  tal  cosa. 

•'Es  tradición  constante,  transmitida  de  padres  fi  hijos,  que  en 
pendiente  del  monte  que  media  entre  la  torre  de  Gomares  y  la 
rriente  del  Dauro,  hay  escondido  debajo  de  tierra  un  Uiwo  ri-' 
isimo,  que  sepultó  allí  para  mayor  seguridad  uno  de  los  prí- 
)ros  reyes  de  Granada."  (Martínez  de  la  Bosa,  Libro  de  los 
%OBf  El  consejo  de  wnpaá/re.J 

Un  hombre  labrador,  cavando  acaso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  viara  halló  enterrado  un  vaso 

T  como  en  esta  tierra*se  mormura 
Que  hay  en  ella  escondida  plata  y  oro. 
Pensó  que  estaba  dentro  su  ventura. 

«Dichoso  yo :  sin  duda  que  es  tesoro,^' 
Dijo,  "que  en  los  peligros  de  la  guerra 
Aquí  lo  sepultó  algún  rico  moro." 

(Bart.  L.  de  Argensola,  Sátira  *^ ¿Usos  coneejos  das,"  ^c.) 

543.  Cosa  muy  de  verse  era  el  sobresalto  que  poco 
i  causó  el  que  en  las  actas  de  una  de  las  Cámaras, 
i  lugar  de  ponerse  "  Cada  uno  de  los  Diputados  A. 
.  C.  obtuvo  un  voto/'  se  dijese  en  elegante  frase  cas- 
llana  :  "  Los  Diputados  A.  B.  O.  obtuvieron  sendos 
)tos" :  lo  que  obviamente  procedia  de  que  se  igno- 
ba  el  verdadero  y  único  significado  de  sendos^  esto 
,  uno  cada  uno;  el  autor  de  dichas  actas  tuvo  que 
iudir  al  Diccionario  y  á  la  Gramática  de  Bello  para 
logar  los  susurros  de  los  que  sostenian  significar 
ta  voz  grandCy  descomunal^  repetido  (  "  me  tomé 
ndos  tragos  "  ).  Aunque  no  falten  en  España  quie- 
3S  incurran  en  el  mismo  craso  error, 

(Tan  sólo  por  no  ir  al  limbo 
Me  alegro  estar  bautizado. 
Que  así  me  espera  la  gloria 
O  los  sendos  tizonazos.— •Yillérgas.) 

)mo  procedan  asi  por  insipiencia,  no  lo  canonizan ; 
ates  bien  los  creemos  tan  dignos  de  censura  como 
q[aellos  de  nuestros  compatriotas  que  los  imitaxi. 

24 
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En  seguida  traemos  unos  tantos  ejemplos  del  mo 
recto  de  este  vocablo^  que  tanta  elegancia  j  concísioü 
comunica  á  la  frase : 

"Entre  los  otros  juegos  que  hicieron  era  uno  de  mucho  gosto: 
en  lugar  cerrado  soltaban  un  puerco,  seguíanle  por  él  gmSido 
dos  ciegos  armados  con  sendos  bastones,  y  sus  celadas  en  las  ca- 
bezas :  el  que  *  le  mataba  era  suyo."  (Mariana,  Historia  de  Es- 
paña, lib,  X,  cap.  XVIIL) — "  Traia  cada  uno  un  bien  taUado 
pellico  de  blanca  y  ñní  sima  lana,  guarnecidos  de  leonado  y  pardo, 
colores  á  quien  f  sus  pastoras  ei^n  más  afícionadas ;  pendían  de 
sus  hombros  sendos  zurrones,  no  menos  vistosos  y  adornados  que 
los  pellicos."  (Cervantes,  Gaíoíea,  Wí>. //,J — «Entraron  dos  viejos 
con  sendos  rosarios  de  sonadoras  cuentas  en  las  manos."  (Id.,  i2ii»- 
conete  y  Cortadillo.) — «Era  su  *  cabeza  Antic  Barriera,   caballero 
catalán  ;  las'armas  sendos  arcabuces  largos  y  dos  pistoletes,  de 
que  se  saben  aprovechar."  (Mendoza,  Guerra  de  Qranada,  Ub.  III.) 
— «  Se  hallaron  los  esqueletos  de  estos  personajes  en  sendos  sacos." 
(Villanueva,  Vida  lüercvria,  cap.  LXXX.J — "lis  damas  (iban)  en 
sendas  hacaneas,  ricamente  enjaezadas."  (Martínez  de  la  Bosa, 
Doña  Isabel  de  8olis,  pie.  /,  cap.  IIl.) — «  Se  mandó  que  algunos  de 
ellos,  después  de  habérseles  dado  una  buena  reprimenda,  se  res- 
tituyesen á  sus  casas,  con  pasapoi^te  para  todos  los  registros  del 
Parnaso,  y  sendas  cestillas  en  que  se  les  puso  su  ración  de  paoi 
queso  y  pasas."  (Moratin,  Derrota  de  los  pedamJtes). 

Al  cielo  piden  justicia 
De  los  Condes  de  Carrion 
Ambas  las  fíjas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión, 
Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  su  voz. 

{Boma/ncero  del  Cid.) 

En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
En  mendos  cuadros  los  ilustres  deudos, 
Por  hábil  brocha  al  vivo  retratados. 

(Jovellános,  SdlMu  lid  Amesto.) 

Armas  ricas  y  ricas  vestiduras 
Ostentan  ambos  con  ilustre  porte. 
Sobre  sendos  caballos  cordobeses, 
Fuertes,  revueltos,  ágiles,  veloces. 

(Don  Ángel  de  Saavedra,  Moro  Expósito,  rom.  VIL) 

*  Véase  atrás,  §  418. 

f  yiéase  Bello,  Oram.  Caat.,  §  168,  a. 
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544.  Uno  de  nuestros  escritores  de  cuadros  de  cos- 
tumbres nos  pinta  á  una  cocinera  que  está  á  punto  de 
cabalgar,  con  un  varejón  en  la  mano,  dando  á  esta 
voz  la  significación  vulgar  en  este  pais,  de  varita, 
vergueta  ó  ramo  delgado  ;  un  castellano  habria  dicho 
verdasca  ó  vardasca,  pues  varejón  es,  por  el  con- 
trario, vara  larga  y  gruesa.  Déjase  comprender  que 
el  golpe  dado  con  una  vardasca  es  vardascazo  y  no 
varejonazo. 

«  Si  no  alcanzan  á  coger  el  fruto  á  mano,  sacudan  el  olivo  con 
una  verdasca  ó  caña."  (Herrera,  Agrie,  gen,  lih.  III,  cap.  XXXV.) — 
««Emparejó  con  él  un  hombre  que  venia  de  hacia  Ochandiano, 
arreando  con  una  verdxisca  un  cerdo  muy  gordo  y  hermoso." 
(Trueba,  Cv^erdos  de  vivos  y  mu&iios,  Las  changas.) — "  Irritado  Ba- 
lam  de  la  porfía  del  jumento,  le  dio  con  cólera  algunos  rcwcíos- 
eazos.'^    (Márquez,  Gobernador  cristiamo,  lib.  I,  cap.  XXIX,  §  1.)  * 

545.  ¿  Cómo  lográramos  que  de  hoy  en  adelante 
ninguna  persona  decente  dijese  achucharrar  en  lugar 
de  achicharrar  ?  (el  primero  es,  según  Salva,  lo 
mismo  que  achuchar,  aplastar,  estfujar.)  Seria  tam- 
bién un  triunfo  la  extirpación  de  estas  otras  voces  6 
locuciones  más  ó  menos  vulgares  :  agalla  por  codi- 
da;  me  ajustó  ó  apretó  un  dolor  de  cabeza  por  me 
dio  un  dolor  de  cabeza,  me  ajustaron  un  palo  por 
me  asentaron  un  palo;  ama  ae  brazos  por  niñera; 
acatar  por  acertar;  almártaga  por  mandria,  mar- 
tagón, maula  (almártaga  es  litargirio  ú  óxido  de 
plomo);  estoy  arrancado  por  tio  tengo  un  cuarto; 
nariz  arriscada  ^ov nariz  arremangada  ^respingada. 

« Infiérese  de  aquí  que  las  seis  desventuradas  brujas  achicha- 
rradas por  el  doctor  Holguin  tendrian  cada  una  de  ellas  su  sapito 
en  el  ojo."  (Moratin,  Nota  11  al  Auto  de  fe  de  Logroño.) — **  ¿  Sabéis 
lo  que  se  encontró  ?  una  hoguera  recien  apagada  en  el  sitio 
donde  murió  la  hechicera,  y  el  esqueleto  achicha/rrado  del  niño." 
(García  Gutiérrez,  El  Trovador,  jom.  I,  esc.  I.)-t-"  Alzó  el  lanzon 
y  le  asentó  dos  palos."  (Cervantes,  Qwij.,  pie.  I,  cap.  XX.) — «  Para 
particular  diversión  de  los  niños,  las  nifíeras  y  los  soldados,  hay 

*  Este  último  ejemplo  es  tomado  de  la  primera  edición  del  Dic- 
cionario de  la  Academia. 
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en  toda  la  eztenaion  de  los  Campos-Elíseos  miiltitnd  de  teifttrillai 
de  mnñecos,  que  representan  feírsas  tradicionales  cuyo  Qci£ei^ 
según  dicen,  viene  de  Italia."  (Ochoa,  Paris^  Londres  y  MaSrid, 
pdg.  229.) 

546.  Cuanto  es  impropio,  vulgar  y  disonante  hoBm 
por  apurosy  aprietos^  ahogos  &c.,  nos  parece  discnt' 

Sable '  aulagas,  pues  estar  en  aulagas  es  como  á 
íjéramos  estar  entre  espinas,  dado  que  aulaga  6 
aliaba  es  una  planta  llena  de  púas. 

<<  Ck>nt<5  don  Gregorio  los  peligros  y  aprietos  en  que  se  laloB 
visto."  (Cervantes,  Qvij.,pte,  II,  cap.  LXV.) — "No  sé  qué  casmo 
ha  de  hallar  usted  para  salir  de  estos  ahogos"  (iCoratin,  JBlsfde 
las  niñas,  acto  II,  esc,  VIL) 

El  que  faere  enamorado 
Jamas  se  verá  en  aprieto 
Si  fuere  honesto  y  secreto. 

(Cervantes,  QaUOea,  Ub,  II) 

«  Dos  dellos,  traviesos  y  atrevidos,  se  entraron  por  toda  la  gente, 
y  alzando  el  uno  de  la  cola  del  rucio  y  el  otro  la  de  Bocinante, 
les  pusieron  y  encajaron  sendos  manojos  de  aUagas.  Sintieron  los 
pobres  animales  las  nuevas  espuelas,  y  apretando  las  colas,  au- 
mentaron su  disgusto  de  manera  que  dando  mil  corcovos,  dieron 
con  sus  dueños  en  tierra."  (Cervantes,  Qtaj.,  p^,  U,  cap,  LXL) 

¿De  qué  me  sirve  un  corazón  con  llagas, 
»i  en  los  favores  anda  limitado, 
Trayéndome  picado  con  omlagas  ? 

( Jáuregui,  Rimas,  Sátira.) 

547.  No  sea  nuestra  suerte  habérnoslas  con  gente 
que  cale  6  eche  calas  á  sus  prójimos,  en  vez  de  cachi- 
follarlos, chafarlos,  darles  un  tapaboca;  j  menos 
con  quien  llame  calzones'  á  los  pantalones  (los  calzo- 
nes  no  bajan  de  la  rodilla),  célebres  á  las  mozas 
bonitas,  monas  (célebre  en  el  lenguaje  familiar  sólo 
vale  festivo,  chistoso  en  la  conversación),  y  correa 
metálica  al  sain  6  grasa  de  la  ropa. 

548.  Beirse  á  costillas  de  alguno  es,  en  lenguaje 
culto,  reirse  á  su  costa,  v.  gr.  "El  cielo  suscitó  un 
accidente  que  desterró  en  mí  la  inclinación  á  la  me* 
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dicina^  que  ejéreia  tK)n  tan  infeliz  éxito,  y  el  cual 
describiré  fielmente,  aunque  el  lector  se  ría  á  mi 
costa."  (  Gil  Blas  de  Santillana,  lib.  11^  cap,  V.) 

549.  Convoy  no  es  castellano  en  el  sentido  de  ta- 
üeVj  6  sea,  pieza  como  saWilla  con  frascos  para  poner 
en  las  mesas  diversas  salsas  ó  cosa  parecida ;  en  el 
mismo  caso  se  hallan  cobija  por  manta,  cobertor  6 
frazada;  crudo  ipor  arpillera  (véase  el  Diccionario 
en  la  voz  fardo),  caedizo  por  saledizo  ó  colgadizo 

Í cubierto  ó  techumbre  saliente  de  la  pared  maestra 
e  una  casa  y  no  apoyada  en  el  suelo,  para  defensa 
del  agua),  cuadrado  por  cagajón  (  j  quién  no  hubiera 
escrito  esta  palabra  !  )  Ta  que  entramos  por  este  ca- 
mino, pasémosle  aprisa  y  recordemos  que  majada  no 
es  boñiga  ó  estiércol  sino  el  lugar  donde  se  recogen 
de  noche  el  ganado  y  los  pastores,  ni  maj'adear  es 
estercolar,  sino  hacer  noche  el  ganado.  Pedir  cacao 
és  pedir  misericordia,  cantar  el  kirieleisón  écc. 

Cobija  es  el  nombre  castellano  de  la  teja  que  nues- 
tros alarifes  y  tejeros  llaman  roblón. 

«Habíalo  dado  todo  por  Dios  cuanto  tenia,  y  habíale  quedado 
una  tmmta  con  que  se  cubría,  y  dióla  también."  (Santa  Teresa, 
Cwrtasy  tom.  Z,  XLJV.J^-*'  Cagaéones  y  membrillos,  todos  son  ama- 
rillos." (Bf^rom.) — "Al  que  de  miedo  se  murió,  áe  cagaéones  le 
hacen  la  sepultura."  (Refrán,) 

Avlcena  manda  y  quiere 
Que  le  hagan,  si  muriere, 
La  huesa  de  cagajones. 

(  Oastillejo,  RimaSf  Uh.  II. ) 

El  jaque  audaz,  que  hacia  alarde 

De  ser  otro  Sansón  ( Dios  nos  socorra ), 
Palidece  al  silbido  de  una  bala 
Y  pide  coT^esion  y  calaguála. 

.  ( Bretón,  Bes/oetgüefivaa^  oamto  IX. ) 

Nuestros  albañiles  nombran  alfajia  al  cerco  ú  orla 
de  madera  con  que  ciñen  los  poyos  para  evitar  que 
ae  desmoronen,  y  alfajia  es  en  castellano  el  madera 
que  aquí  llamamos  cerco.  Es  obvio  el  motivo  de  la 
«oafiísion. 
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550.  Costurero  es  la  mesíta  con  cajón  &c,  en  que 
las  mujeres  tienen  lo  necesario  para  la  costara,  maé 
no  el  cuarto  en  que  se  cose. 

551.  Los  eclesiásticps,  amen  de  otros  nombres,  dan 
el  de  cuaderno  ó  tabla  de  rezo  al  añalejo,  epacta, 
epactilla,  hurrillo  ó  gallofa. 

"Ese  santo  no  está  ni  en  el  analco  ni  en  el  martirologio." 
( Fernán  Caballero,  ;  Tdbre  Dolores  I  cap.  IV. ) 

552.  Hé  aquí  la  segunda  acepción  de  cuja  según  la 
explica  la  Academia  en  la  primera  edición  de  su  Dic- 
cionario :  "Significa  también  el  lecho  6  armadura  de 
la  cama.  Lat.  Lecti  fulcrum."  En  corroboración 
agrega  estas  autoridades  :  "Las  mesas,  escaños,  cujas 
y  estatuas  eran  de  oro  sólido  y  macizo.''*  (Ovalle, 
Historia  de  Chile,  pl.  81.) — "Estaba  muy  bien 
puesta  con  sus  paños  de  tela  de  plata  y  damasco  azul 
y  cama  de  lo  proprio ;  la  cuja  de  relieve  dorada." 
(Mateo  Alemán,  Guzman  de  Alfar ache,  pl.  361.)— 
Nada  más  terminante  que  esto;  sin  embargo,  ala 
definición  copiada,  que  cuadra  tan  bien  con  los  ejem- 
plos y  con  nuestro  uso  común,  sustituyó  la  Academia 
posteriormente  ésta  :  "La  cabecera  de  la  cama;"  y 
echó  el  sello  dándole  á  nuestro  vocablo  el  calificativo ' 
de  anticuado.  Hasta  qué  punto  tengan  razón  los  dic- 
cionarios modernos,  cualquiera  puede  juzgarlo  ;  noso- 
tros en  vez  de  tratar  de  proscribir  la  acepción  de  cuja 
que  motiva  estas  líneas,  creemos  útil  su  conservación, 
como  que  evita  rodeos  ó  ambigüedades  estableciendo 
la  misma  diferencia  que  en  inglés  hay  entre  bed  y 
bedstead.   Eecuérdese  que  catre  es  cosa  diferente. 

Antiguamente  se  escribió  ctLxa:  ¿  será  el  francés  cauche?  (chz=9f 
como  en  che(f=xíife.J 

553.  Cura  por  aguacate  es  voz  americana  antignai 
hállase  en  la  Historia  general  y  natural  de  las  In^ 
diaSj  por  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

554.  Vemos  que  con  lamentable  frecuencia  se  con* 
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funde  á  competer  con  competir :  aquél  significa  per- 
tenecer, tocar,  incumbir ;  éste,  contender,  rivalizar ; 
conjúgase  el  primero  como  beber,  el  segundo  como 
pedir.    Patentízanlo  estos  ejemplos : 

««Pondérase  en  el  concilio  la  importancia  de  este  servicio,  con- 
fiérese el  premio  que  le  compete"  ( Saavedra  Fajardo,  BepúhUca 
lüerauria. ) — «  Los  nombres  propios,  como  la  palabra  lo  dice,  son 
particulares  de  uno,  y  los  comunes  competen  á  muchos."  (Fray 
Luis  de  León,  Nombres  de  CHsto,  lih,  III,  en  el  de  Jesv^.j—"  Nin- 
guno sufre  á  quien  compite  con  él  en  las  calidades  del  ánimo." 
(  Saavedra  Fajardo,  Empresa  política  L.) 

Es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 
Que  en  vano  á  com^petvr  con  ella  aspira 
Belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

(Lupercio  L.  de  Argensola,  Soneto  «  To  os  qmero  confeswr"  ^c.) 

El  templo  de  Salomón, 
Aquesa  fábrica  altiva 
Que  ni  antes  ni  después  hubo. 
Ni  habrá  otra  que  le  compita  ^c. 

( Calderón,  Avto  El  primar  refugio  del  hombre.) 

555.  Cimbronazo  no  es  estremecimiento  y  como  to- 
dos creen,  sino  cintarazo,  esto  es,  lo  mismo  que  los 
americanos  *  llámanos  j^Za/iazo  ó  golpe  dado  de  plano 
con  la  espada. 

«« Despojándome  de  la  durindana,  me  dieron  tantos  dnta/razos 
con  ella  y  tantos  palos  con  los  chuzos,  que  después  de  haberme 
abarrado  como  encina  me  dejaron  hecho  un  pulpo."  (  Estebanillo 
González,  cap.  II.) 

« ■ 

656.  Para  chino,  china,  tenemos  chico,  chica,  mu- 
chacho, muchacha,  rapaz,  rapaza.  Chino  y  cachaco 
han  sido  ordinariamente  reputados  como  nombres  de 

•  Decimos  americanos  por  hallar  esta  voz  en  la  Vida  de  Bolívar 
de  D.  Felipe  Larrazábal :  "Mandó  (D.  Joaquin  Yaldes)  atar  á  una 
mujer  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  Toro,  y  condenó  á  un  hijo  de  la 
misma  á  que  azotara  á  su  madre.  Resistió  el  hijo,  y  Yaldes  ponién- 
dose  detras,  le  dio  tantos  p/anasoa  con  el  sable,  que  murió  aquél  á 
pocas  horas."  La  misma  voz  usa  refiriendo  el  mismo  hecho  D.  J.  M. 
Groot  (Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  Nueva  Granada,  ttímo  II, 
péff*  464^«  AoaBO  amboB  historiadores  bebieron  en  idéntica  fuente. 
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tipos  oríondos  7  propdos  de  Bogotá;  sea  enhorabaoii, 
y  consérvense  los  nombres  para  denotar  eso-  que  se 
cree  no  existir  en  otras  partes;  pero  confiésese  qiesi 
hoy  se  anda  por  ahí  algnna  muestra  de  los  antiguos 
cachacos  y  chinos  bogotanos^ 

Es  moribunda  lámpara  que  oscila 
Sobre  la  tumba  de  la  edad  pasada. 

Estas  voces,  por  más  que  se  alegue  en  su  defensa, 
nos  parecen  bajas  y  vulgares,  y,  en  nuestro  sentir,  no 
deben  usarse  á  troche  moche  y  en  todo  caso.  Ót- 
blándose  de  párvulos,  hay  otras  voces  castellanas  ex- 
presivas, como  rorrOy  maman. 

A  chinOj  chinay  como  voz  de  cariño,  corresponde 
chachOy  chacha : 

Toda  la  mujer  que  quiere 
De  su  marido  el  dinero, 
Le  toma  la  cara  y  dice : 
¡  Ay  chacho,  cuánto  te  quiero ! 

(  Cancionero  jpojpular  de  Alcántara,  tomo  II,  pdg,  344.) 

La  china  con  que  encienden  ó  avivan  la  lumbre  las 
cocineras,  tiene  por  nombre  castellano  aventador. 

Pero  la  lumbre  se  apaga. 
Pondremos  unas  astillas. 

(Toma  algv/n/as  de  las  que  haibrá  en  el  suelo,  lasjpone  8(>bre  Za  hmUíre  y 
las  enciende  con  un  aventador.) 

Aquí  está  el  aventador. 

(Bretón,  La  batelera  de  Pasajes,  ado  II,  ese.  VIII.) 

China,  según  el  Diccionario  de  Salva,  tiene  en  la  América  He« 
ridional  las  siguientes  acepciones :  "El  que  nace  de  indio  y  eu- 
ropea ;  la  moza  india  hasta  que  se  casa ; "  en'  Cuba,  la  de  «  el  Mjo 
de  mulato  y  negra,  6  al  revés ; "  y  en  Méjico,  «la  criada  m&m^ 
za : "  en  nuestra  tierra  nada  de  esto  hemos  pido. 

Un  significado  castellano  muy  común  de  china  es  piedra  pe- 
queña :  <<  La  suma  importancia  de  esta  elocuencia  exterior,  tan 
necesaria  para  ganar  la  atención  y  voluntad  del  auditorio»  la  oo- 
nocia  en  gran  manera  Demóstenes,  cuando,  para  corregir  y  ejerw 
citar  el  órgano  defectuoso  de  su  habla,  se  llenaba  la  boca  de  cM* 
Tvitos  del  mar,  y  arengaba  á  las  olas  embravecidas."  (Oaprnanji 
Filosofía  de  la  elocuencia,  elocuencia  esoterior,  pte.  I.) 

557.  "  Una  chispa,  una  punta  de  cigarro  tirada 
inadvertidamente  al  suelo  producen  espantosoaá^ 
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oes  desastres/'  (  Ochoa,  PariSy  Londres  y  Madridy 
pág.  432.)  Aquí  se  ve  coma  llaman  los  españoles  el 
cM'co^^;  este  vocablo  en  el  lenguaje  familiar  es^  segmi 
el  Diccionario,  el  cigarro  puro;  y  entre  marineros, 
cualquier  extremo,  remate  ó  punta  de  cuerda,  ó  cual- 
quier pedazo  pequeño  separado.  ¿  De  cuál  de  estas 
acepciones  ha  procedido  la  nuestra  ?  en  realidad  pa- 
rece tener  más  conexión  con  la  segunda :  y  á  este 
propósito  indicaremos  que  á  pesar  le  que  los  bo^- 
taños  no  tenemos  del  mar  sino  muy  vagas  noticias, 
asi  y  todo,  usamos  muchas  voces  pertenecientes,  según 
dice  la  Academia,  al  habla  marinesca,  cuales  son  por 
ejemplo  botalón^  suncho,  tolete^  trincar ^  zafa/rrancho.' 
Guante  á  halar ,  que  el  Diccionario  da  como  voz  náu- 
tica, tenemos  algunas  dudas,  pues  en  Cuba  se  usa 
exactamente  lo  mismo  que  por  acá,  y  el  siguiente  lu- 
gar de  Fernán  Caballero  le  presenta  hasta  con  el  h 
cambiada  en  y:  "Los  chiquillos  le  tiran,  h  Jalan  y  lo 
estropean  (á  un  romero)."  (La  Estrella  de  Vandalia^ 
cap.  V.)  ¿  No  podrá  ser  estantillo,  que  usamos  por 
estaca  ó  estacón,  diminutivo  de  estante  en  la  acepción 
anticuada  de  "  El  palo  ó  madero  que  estaba  sobre  las 
mesas  de  guarnición  para  atar  en  él  los  aparejos  de  la 
nave  "  ? 

Estas  son  las  definiciones  de  las  susodichas  palabras  pertene- 
cientes á  la  náutica,  y  que  se  conforman  más  6  menos  con  nues- 
tro uso :  BotaXon:  palo  largo  que  se  saca  hacia  la  parte  exterior 
de  la  embarcación  cuando  conviene  para  varios  usos  j  Stmeho  t 
el  cerco  de  ñerro  que  abraza  la  boca  de  la  bomba,  donde  entra  la 
picota ;  los  que  se  ponen  en  las  vergas  mayores  por  donde  salen 
los  botalones  de  las  alas,  los  que  aseguran  el  cepo  del  ancla,  &c ; 
Tolete :  palito  redondo  que  se  fija  en  la  regala  de  las  embarcacio- 
nes menores,  donde  se  asegura  el  remo,  y  sirve  de  punto  d^  apo- 
yo para  la  acción  de  remar ;  Trinca/r :  asegurar  6  sujetar  fuerte-^ 
mente  los  cabos  que  se  amarran  á  alguna  parte  j  ZaSa/nwMÍho : 
la  acción  y  efecto  de  desembarazar  la  embarcación,  desciendo 
los  ranchos  y  dejando  libres  las  baterías.  Para  nosotros  loiaXm 
es  palo  hincado  en  el  suelo  para  sujetar  los  ganados  por  medio 
de  una  cuerda;  suncho  es  ipreoirda  en  los  cajones,  yjZ^'denlos 
toneles  y  barriles  j  tolete  es  un  palo  corto  y  tosco  y,  en  general, 
trozo:  trincar  es  sujetar  á  alguno,  generalmente  echándole  por 
tierras  xafarramho^  zacapella,  chamusquina,  riña. 
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Falcas j  según  el  Diccionario  de  Autoridades,  tiene 
la  acepción  náutica  de  ^^  Las  tablas  que  se  ponen  de 
galón  á  galón  sobre  la  borda,  para  mayor  adorno  y 
seguridad  de  la  gente ; "  y  según  Salva,  es  "  Tabla 
delgada  que  se  coloca  perpendicular  ó  verticalmente 
sobre  la  borda  de  las  embarcaciones  menores  para  que 
no  entre  el  agua;''  nosotros  llamamos  asi  el  cerco  que 
se  pone  como  suplemento  á  las  pailas  {6 fondos)  es- 
pecialmente en  los  trapiches.  Parece  indudable  qae 
el  sentido  es  uno  mismo,  y  nuestra  acepción  cuadra 
xnás  con  el  de  la  raiz  arábiga,  que  lo  es  halaca^  rodear, 
y  conforme  al  Padre  Alcalá,  cercar  de  vallado,  cercar 
en  derredor,  cerrar  en  derredor,  cerrar  de  seto  &c.  * 

Estas  voces  nos  traen  á  la  memoria  los  laigos 
dias  que  nuestros  padres  consumieron  atravesando  el 
Océano  para  llegar  á  estas  remotas  regiones,  durante 
los  cuales  se  familiarizaron  con  la  nomenclatura  náu- 
tica. Acaso  al  usarla  después  á  tantas  leguas  del  mar, 
fijos  ya  sus  hogares,  querían  perpetuar  el  recuerdo 
de  tan  azarosa  empresa. 

658.  Es  excusado  tomar  á  chivo  por  berrinche^  en- 
tripado, y  de  consiguiente  formar  á  enchivarse^  por 
err^errincharse,  encolerizarse,  desbautizarse  (de  paso, 
en  castellano  no  existe  entriparse) ;  lo 'pro fio  dea' 
mos  de  churumbela  por  pipa,  chirriar  por  andar  de 
broma,  jarana  6  jaleo,  y  del  sustantivo  correspon- 
diente chirriadera.  Churumbela  es  en  castellano  una 
especie  de  chirimía,  y  no  pipa;  así  como  churrusco  es 
un  pedazo  de  pan  retostado,  que  no  larva,  oruga  6 
rosquilla ;  si  bien  no  es  de  mala  formación,  .f 

*«  Pusieron  en  duda  el  pronóstico  de  Alvar>  y  éste,  que  era  so- 
berbio y  vanidoso  á  más  no  poder,  cogió  tal  berrinche,  que  á  poco 
más  la  emprende  á  palos  con  los  vecinos."  (Trueba,  Cuentos  po» 
jpulares,  La  ballena  del  Manzcmares,  II.) — «<  El  anciano  sacó  del  bol- 
ÁUo  exterior  de  la  chaqueta  una  bolsa  de  piel  de  perro,  arrollada 

*  Véase  DoEy  y  Engelmann,  Glosa,  s.  v. 

t  Véase  el  Anuario  de  la  Academia  Colombiana,  año  de  18^4» 
pdff*  61, 
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y  sujeta  con  tma  correa,  á  cuyo  extremo  había  una  especie  de 
punzón  de  hueso ;  la  desarrolló,  y  sacó  de  ella  una  pipa  de  yeso, 
qufe  se  colocó  en  la  boca."  (Id.,  duentos  de  color  de  rosa,  El  Judas 
de  la  casa.  I.) — «  ¿  Cuánto  podríamos  decir  aquí  de  la  mágica 
metamorfosis  en  que  de  la  sucia  oruga  sale  la  galana  mariposa, 
que  cubierta  de  oro  y  pedrería  descoge  sus  alas  al  sol  ?  "  (Bello, 
Trad.  del  aHículo  Nature  del  Diccionario  de  Ciencias  naturales.) 

559.  Hemos  andado  á  la  brega  para  dar  con  el 
nombre  castizo  de  la  deformidad  en  los  pies  llamada 
por  los  franceses  pied-bot,  y  por  los  ingleses  club 

foot  ;  á  la  persona  en  quien  ocurre,  la  apellidamos 
nosotros  chapín  ;  las  voces  castellanas  cuya  defini- 
ción cuadra  mejor  con  nuestra  acepción,  son  cacaro^ 
pateta  y  patojo  ;  quizá  sea  el  primero  más  exacto. 
En  Puerto  Eico,  según  entendemos,  usan  zambo ^ 
que,  al  decir  del  Diccionario,  es  el  que  tiene  las  pier- 
nas torcidas  hacia  fuera  y  juntas  las  rodillas.  Otra 
palabra  que  nos  ha  dado  mucho  en  qué  pensar  es 
alférez^  en  el  sentido  que  le  damos  de  persona  elegi- 
da para  que  haga  los  gastos  en  un  baile  ú  otra  cual- 
quiera fiesta  ;  es  decir,  una  víctima  á  cuya  costa  van 
á  divertirse  todos,  sin  tener  ella  contento  alguno,  ni 
otra  recompensa  que  frasecitas  como  ésta:  '^  el  alfé- 
rez es  un  tacaño; ''  ó  á  lo  sumo :  "qué  zoquete  es  el 
alférez !  gastar  así  para  que  nadie  se  lo  agradezca ! " 

560.  Con  la  más  amarga  ironía,  propia  á  lo  sumo 
de  la  zorra  de  la  fábula,  llamamos  chulos  á  las  gálli' 
nazas  (ó  gallinazos,  Salva).  En  otras  partes  de  la 
Kepública  no  atriljuyen  á  esta  ave  soltura  graciosa  y 
agradable  libertad  en  el  hablar,  y  se  valen  para  deno- 
tarla de  nombres  probablemente  indígenas,  v.  gr.  ga- 
lembo,  chicora,  samuro, 

561.  No  descubrimos  ni  pizca  de  razón  en  llamar 
divorcio  á  la  casa  de  reclusión  para  mujeres  ó  sea 
galera. 

Me  crié  sin  que  á  nadie  obedeciera: 
Hoy  vivo  sin  salud  en  la  galera,  * 

(Hartzenbusch,  Fdlitla  C.) 
*  Habla  una  joven.  ,  ) 
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562.  Despacio  es  adverbio,  como  en  este  paso: 
*^  El  león  abrió  luego  la  boca  y  bostezó  muy  despacio  " 
(  Oervántes,  Quy\y  pte.  II,  cap,  XVII);  boy  se  usa 
en  España,  como  entre  nosotros,  sustantivadamente; 
V.  gr,  "No  se  ande  con  esos  despacios;  "  "  Lo  que 
quiero  es  que  antes  de  darme  un  nó  tan  pelado  y  tan 
duro  como  los  chinos  que  estamos  pisando,  la  piensed 
con  despacio."  (Fernán  Caballero,  El  úüimo  consuelo, 
cap.  III.)  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  nos  arri- 
maremos á  los  clásicos,  y  diremos  simplemente  espor 
ció:  ^^  ¿A  vista  de  todas  estas  lástimas  hay  quien 
pretenda  ahora  persuadirnos  espacios^  negociaciones 
y  mansedumbres  ?  "  (Meló,  Ouerra  de  Ga;taluña,  lib. 
III,  30.) — "  Jamas  he  leido,  ni  visto,  ni  oido  que  á 
los  caballeros  encantados  los  lleven  desta  manera  y 
con  el  espacio  que  prometen  estos  perezosos  y  tardíos 
animales."    (Cervantes,  QuiJ.,  pte.  I,  cap.  XL  Vil) 

Hablarla  pretendo,  amigos, 
Con  espacio  y  sin  testigos. 

(  Alarcon,  Las  paredes  oyen,  cuto  12,  ese.  X.) 

De  este  espacio  sale  espacioso,  del  cual  á  su  ves 
procede  espaciosamente:  nosotros  decimos  despacioso, 
despaciosamente,  que  también  hemos  visto  en  libros 
españoles,  mas  la  Academia  con  mucha  razón  no  ha 
pasado  por  esta  corruptela,  asi  como  tampoco  por  la 
de  sustantivar  á  despacio. 

<<  Asi  como  acabó  de  parecer  el  dueñesco  escuadrón,  el  Duque, 
la  Duquesa  y  Don  Quijote  se  pusieron  en  pié,  y  todos  aquellos 
que  la  espaciosa  procesión  miraban."  (Cerváiitea,  QiMJ.tpte.  //,  cap. 
XXXVni.) — «Mientras  durare  esta  edad  de  consistencia,  se  pue- 
de permitir  lo  espacioso  en  las  resoluciones,  x>orque  se  giana  tiem- 
po para  gozar  en  quietud  lo  adquirido,  y  son  peligrosos  los  con- 
sejos arrojados."  ( Saavedra  Fajardo,  Empresa  p^üica  LXTV.y^ 
<<  Aunque  el  pueblo  quisiera  ver  antes  los  efectos  que  las  causas, 
y  siempre  acusa  los  consejos  espaciosos,  debe  el  príncipe  armarse 
contra  estas  murmuraciones,  porque  después  las  convertirá  en 
alabanzas  el  suceso  feliz."  (Id.,  i&.,  LXXX.) 

Con  paso  tardo,  grave  y  espacioso, 
Volviendo  el  rostro  atrás  de  cuando  en  cuando. 
Tomó  á  la  mano  diestra  una  vereda 
Hasta  entrar  en  un  bosque  y  arboleda. 

(Ercilla»  Araufioma^  ecbñh  2CXVI.) 
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Talco  se  mueye  y  saJe  con  presteza; 
Bengo  espcbciosomente  se  movía : 
Fíase  mucho  el  uno  en  la  destreza, 
El  otro  en  su  vigor  sdlo  se  fía. 

( Id.,  ib.,  canto  X) 

C!omo  el  celoso  toro  madrigado 
Que  la  tarda  vacada  va  siguiendo. 
Volviendo  acá  y  allá  espadosamenie 
El  duro  cerviguillo  y  alta  frente. 

(Id.,<6.,aMiíoXr//.) 
Traed,  cielos,  huyendo, 
Este  cansado  tiempo  espictoso, 
Que  oprime  deteniendo 
El  curso  glorioso  j 
Haced  que  se  adelante  presuroso. 

( Femando  de  Herrera,  Oda  á  Don  Juom  de  Austria.) 

Las  alas  libres  por  el  aire  suelta 
Ck)n  cara  alegre  y  espaciosa  soma. 

(Yülaviciosa,  Mosquea,  canto  IX.) 

No  sé  qué  aguarda  en  damos  un  buen  dia 

Vuestro  padre  espacioso, 

Que  ya  vuestra  belleza  pide  esposo. 

(Tirso  de  Molina,  La  gallega  Mari^Hemd/ndez,  acto  U,  esc,  IIL) 

Estos  ejemplos  con  machos  otros  que  podríamos 
alegar,  prueban  la  sinrazón  con  que  el  eruditísimo 
Olemencin  escribió  esta  nota  sobre  el  último  lugar 
del  Quijote  que  hemos  citado  :  "  Espaciosa  aquí  no 
está  en  su  significación  común  de  anchurosa,  sino  en 
la  de  mesurada,  lenta,  tarda.  No  se  deriva  del  nom- 
bre espacio,  sino  del  adverbio  despacio,  conforme  á  lo 
cual  debiera  leerse  despaciosa  j  no  espaciosa." 

Que  espacioso  viene  de  espacio  es  indudable  y  lo 
hemos  probado  con  ejemplos ;  que  en  el  Qu\jote  haya 
de  leerse  despacioso  es  inaceptable,  porque  los  clá- 
sicos no  dijeron  jamas  así.  ^  £s  razón  potísima  par^ 
rechazar  tal  vocablo  el  que  la  terminación  oso  jamas 
se  añade  á  los  adverbios. 

Este  sufijo  oso,  de  origen  participial  (véase  Bopp,  Vergl.  QTamm.f 
§  789),  se  agrega  ordinariamente  á  los  sustantivos,  oía  la  compo- 

*  Véase,  np  obstaste,  Yalbuena,  Siglo  de  oro,  Égloga  IV. 
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\ 
sicion  se  verifique  en  latín,  como  Ivmmnoso,  acuoso,  hermoso  {formo- 

sus),  ora  se  haga  en  castellano,  como  afanoso^  lodoso,  boTidadoso  ó 
bondoso.  Con  los  sustantivos  este  sufijo  es  abundancial,  y  en  oca- 
siones añade  alguna  idea  accesoria,  v.  gr.  la  de  violenta  pasión, 
como  vinoso,  libidinoso;  la  de  actividad,  como  cwrioso,  estudioso, 
fastidioso;  la  de  pasividad,  como  gotoso,  odioso,  buboso;  en  ocasiones 
da  ambos  sentidos,  como  en  laborioso,  pues  se  dice  igualmente 
escritor  laborioso  (activo)  y  escrito  laborioso  (pasivo).  •  Es  rarísimo 
que  esta  terminación  se  agregue  á  adjetivos  como  sotwtoso,  ver- 
doso, escabroso  (latin  scabrosus,  sccuberj,  y  tales  formaciones  son  tan 
excepcionales,, que  no  vacilamos  en  calificar  de  bárbaro  el  Undoso 
que  el  BiccionaHo  por  una  Sociedad  Literaria  achacó  al  lenguaje 
poético  y  definió  "Exuberante  de  lindeza  física  6  moral,  que 
rebosa  lindeza  &ü.  ;  "  tal  vocablo  sólo  es  comparable  al  molestoso, 
enfermoso  de  nuestros  indios. 

563.  No  todo  ha  de  ser  elevado:  ahí  van  unas  vul- 
garidades: "yo  me  destornillaba  de  risa  al  verlo/' 
'^  dése  breve  y  hable  duró,"  "  desh&jeme  esta  naranja 
y  lleve  las  otras  á  la  dispensa;''  muy  topo  ha  de  ser 
quien  no  comprenda  que  los  seres  vivientes  no  pue- 
den destornillarse^  sino  á  lo  sumo  desternillarse;  que 
darse  breve  es  darse  prisa  y  hablar  duro  es  hablar 
alto  ó  recio;  que  las  naranjas  en  cuanto  naranjas  no 
tienen  hojas  y  que  para  hablar  razonablemente  será 
menester  decir  pelar,  descortezar,  quitar  la  corteza 
(Scc;  y  que  de  dispensa  á  despensa,  que  fué  como  se 
debió  poner,  hay  infinita  distancia. 

«Dijo  tantas  extravagancias,  que  si  me  hubiera  yo  hallado  en 
otra  disposición  de  ánimo,  no  dudo  que  me  hubiera  hecho  dester- 
nilla/r  de  risa."  ( Ochoa,  Pa/ris^  Londres  y  Madrid,  pág.  128.) — "¿No 
será  más  glorioso  esperar  que  la  política,  desprendida  de  la  ambi- 
ción, é  ilustrada  por  la  moral,  se  dará  priesa  á  estrechar  estos  vín- 
culos de  amor  y  fraternidad  universal,  que  ninguna  razón  ilus- 
trada  desconoce,  que  todo  corazón  puro  respeta,  y  en  los  cuales 
está  cifrada  la  gloria  de  la  especie  humana  ?  "  ( Jovellános,  Dis- 
curso sobre  el  estudio  de  la  Geografía  histórica.) — « Tan  altos  eran 
los  gritos  de  Don  Quijote,  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de  la 
carreta.'*  ( Cervantes,  Qujj.,  pte.  II,  cap.  XI. ) — "  Coinenzó  el  ju- 
mento á  rebuznar  tan  recio,  que  toda  la  cueva  retumbaba."  (Id., 
ib.,  cap.  LV.) — «Hurtaba  de  la  despensa  y  de  la  mesa  de  mis 
padres,  unas  veces  por  golosina,  y  otras  por  tener  que  dar  á  los 
otros  muchachos  que  jugaban  y  se  entretenían  conmigo."  ( £iva- 
^eneira,  Confesiones  de  8.  Agustin,  Ub.  I,  cap.  XIX>) 

*  Véase  Monlau,  fiiccionario  etimológico,  pdg,  118. 
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Dícese  bien  (¡m^uaíf^  llega/r  hreve,  tomando  á  éste  como  adverl^io, 
pero  nótese  que  da/rse  solo  no  forma  en  esta  frase  sentido,  como 
lo  hacen  andar,  llegar, 

Lleguemos  hreve 

Que,  de  nuevo,  cantar  han  prevenido. 

(Iglesias,  Égloga  II.) 

564.  El  paso  de  las  cabalgaduras  llamado  entre 
nosotros  dos  y  dos,  es  entre  los  españoles  portante. 

565.  Ensimismarse  es  verbo  de  reciente  data  en  la 
lengua  y  vale  abstraerse,  recogerse ;  acá  lo  tomamos 
por  engreírse,  envanecerse. 

« La  atención  debe  ser  firme,  pero  suave ;  es  necesario  evitar 
el  distraerse  y  el  ensvrmsmoflrse"  ( Balines,  Filosofía  elemental.  Ló- 
gica, lib.  II,  cap.  I.J — «¡Oh  triste  mundo !  ¡ Cuál  empinas  los  in- 
tereses materiales,  que  ni  aun  le  concedes  unas  treguas  para  abs- 
traerse y  ensimisma/rse,  al  que  es  presa  del  dolor,  siquiera  en  tanto 
que  lleva  su  librea ! "  ( Fernán  Caballero,  Clemencia,  pte.  II, 
cap.  X») 

566.  Ni  enflautar  ni  embodegar  significan  encajar ; 
echar  globos  es  en  castellano  hacer  almanaques  6 
calendarios. 

« En  tanto  que  esto  sucedió  en  la  posada,  andaba  el  asturiano 
comprando  el  asno  donde  los  vendian  j  y  aunque  halld  muchos, 
ninguno  le  satisfizo,  puesto  que  un  gitano  anduvo  muy  solícito 
por  encaballe  uno  que  más  caminaba  por  el  azogue  que  le  habia 
echado  en  los  oidos,  que  por  ligereza  suya."  (Cervantes,  La 
ilustre  fregona. ). 

567.  En  el  glosario  de  voces  andaluzas  que  va  al 
fin  del  segundo  volumen  de  la  Clemencia  de  Fernán 
Caballero,  hallamos  ^^ frondio  :  mal  humorado,  dis- 
plicente : "  á  pesar  del  cambio  de  acento  y  lo  algo 
desviado  de  la  significación,  como  que  para  nosotros 
significa  sucio,  desaseado,  ¿  no  será  lícito  descubrir 
aquí  el  origen  de  nuestro  inaguantable/ro/icíío  ? 

568.  De  una  plumada  quisiéramos  desterrar  &  falla 
por  falta  ó  marro  en  el  sentido  de  no  asistir' á  un 
lugar  á  donde  se  debe  concurrir ;  á  gamonal  por 
magnate  ó  cacique,  y  á  gancho  por  horquilla,  en 
lenguaje  de  tocador. 
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«En  nn  lugar  de  Andalucía,  y  sobre  todo  teniendo  la  Itonra 
de  ser  hijo  d¿  cacique,  es  menester  vivir  en  públioo."  (D.  Josa 
Valera,  Pepita  Jiménez,) 

Todos  la  sirven  y  ofrecen 

Incienso  sobre  las  aras 

De  su  beldad:  cuál  presenta 

Las  olorosas  pomadas; 

Cuál  con  una  horquilla  prende 

Un  rizo  que  se  escapaba. 

(Gil  y  Zarate,  Un  año  después  de  la  hoda,  acto  I,  esc.  VIL) 

Gamonal  no  es  sino  el  terreno  en  que  se  crían  znü* 
chas  de  las  plantas  llamadas  gamones.  Cuenta  que 
en  el  Congreso  no  sólo  se  ha  hablado  de  gamoncues, 
sino,  lo  que  es  mejor,  de  gamonalismo. 

569.  Opina  Aldrete  (Del  Origen  yprindpio  de  la 
lengua  castellana,  lib.  III,  cap,  Xv^  qtíe  gahelü  y 
alcabala  son  una  misma  palabra  (  del  árabe  qoixda, 
recibir,  aceptar,  tomar  )  ;  parece  sugerir  que  la  pri- 
mera nos  vino  por  el  canal  del  italiano  (gahella)  y 
asi  es,  según  lo  ha  demostrado  Dozy :  gahela  es  vos 
genérica  equivalente  de  tributo,  impuesto  6  contribu- 
ción que  se  paga  al  Estado ;  y  alcabala  es  el  tanto 
por  ciento  del  precio  de  la  cosa  vendida,  que  paga  el 
vendedor  al  fisco.  Por  parecemos  que  gabela  no  tiene 
de  dónde  le  venga  el  significado  de  ventaja,  partidOj 
creemos  inaceptable  esta  frase :  "Si  jugamos,  le  daré 
diez  de  gabela,"  en  vez  de  diez  de  ventaja. 

«  De  los  diputados  de  los  seis  sediles  y  de  los  capitanes  de  Jas 
utinas,  presididos  por  los  seis  electos,  se  formaba  la  corporación 
municipal  de  Ñapóles,  sin  cuya  aquiescencia  no  se  podían  impo- 
ner cargas  á  la  ciudad,  ni  establecer  nuevas  gaibelae,  ni  exigir 
arbitrios  de  ninguna  especie."  (D.  Ángel  de  Saavedra,  Masawido, 
Ub,!,  cap,  L) — ^"Podéis  dar  dos  rebuznos  de  vevdoQa  al  mayor  y 
más  perito  rebuznador  del  mundo."  (Oervántes,  Qwi^,,  pie,  U% 
cap.  XXV.) 

¿Luego  acá 

No  hay  quien  le  ensene  á  mentir? 

En  la  corte,  aunque  haya  sido 

Un  extremo  don  García, 

Hay  quien  le  dé  cada  dia 

Mil  mentiras  de  partido. 

( Alarcon^  La  verdad  sospechosa,  acto  I,  é$c.  TL) 
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570.  Aquellct^  cónodda  anécdota  de  vencer  la  difi- 
cultad de  poner  en  pié  un  huevo  en  nna  fiííperfleie 
plana,  dándole  un  golpecito,  se  la  ahijan  generalmente 
á  Colon ;  en  España,  sin  embargo,  se  la  han  achacado 
desde  muy  antiguo  al  'ingeniosísimo  j  famosísimo 
arquitecto"'  Juanelo  Turriano,  constructor  de  un 
curioso  artificio  para  conducir  el  agua  del  Tajo  al 
Alcázar  de  Toledo.  Bien  podria  suceder  que  á  nin- 
guno de  los  dos  perteneciese ;  mas  sin  meternos  en 
estas  averiguaciones  totalmente  ajenas  de  nuestro 
propósito,  diremos  que  sólo  tocamos  este  punto,  de 
que  damos  traslado  á  Eduardo  Foumier,  por  haber 

5 asado  á  ser  proverbio  en  castellano  el  huevo  dé 
'uanelo  : 

Ahora  ¿sabes 

IjO  del  'huemo  ae  Juanelo^ 
Que  los  ingenios  más  grandes 
Trabajaron  en  hacer, 
Que  en  un  bufete  de  jaspe 
Se  tuviese  en  pié,  y  Juanelo 
Ck)n  solo  llegar  y  darle 
Un  golpecillo,  le  tuvo  ? 
Las  grandes  dificultades, 
Hasta  saberse,  lo  son ; 
Que,  sabido,  todo  es  fócil. 

( Calderón,  La  dama  d/uende,jom,  ILJ 

571.  Sin  que  redunde  en  daño  ajeno  podemos  abs- 
tenemos de  llamar  lapo  al  chisguete  6  trago,  como 
de  aguardiente,  lámina  al  bellaco,  belitre  6  pécora 
(  "  es  buena  pécora,"  Dice),  limo  al  limero  6  árbol 
que  da  las  limas,  mezquinos  á  las  verrugas,  medias 
medias  á  los  calcetines.  Bueno  seria  también  dejarnos 
de  llamar  manida  á  la  carne  cediza  ó  que  husmea  ú 
olisca,  mestiza  á  la  acemita  ( ó  á  usanza  bogotana,' 
cemita,  mogolla);  y  siempre  que  nos  acordemos  á 
tiempo,  diremos  hablar  de  chanza,  broma  ó  chunga  y 
volverlo  chanza  ó  broma,  en  lugar  de  hablar  de  mecha, 
volverlo  mecha ;  y  estar  en  cuerpo  de  camisa,  por 
estar  en  pechos  ó  mangan  de  camisa.  De  nuevo  lo 
advertimos,  esto  así  como  todo  lo  demás  que  hemos 

25 
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escrito  y  escribiremos  sobre  el  particular,  no  lo  pon-* 
dremos  en  práctica,  sino  en  caso  de  ser  oportunamente 
socorridos  por  nuestra  ruin  memoria. 

Limo  es  lo  mismo  que  lodo¡  mezquino  es  pobre,  avaro,  y  en  lo 
antiguo,  desdichado ;  m/mvr  es  guardar  la  carne  de  un  dia  para 
otro,  ó  el  tiempo  conveniente  para  que  se  ponga  tierna  ^  sazonada^ 

572.  El  pueblo  y  la  clase  media  gozan  entre  noso- 
tros de  un  privilegio  que  sólo  disfrutaron  los  habita- 
dores de  las  islas  Afortunadas :  hablamos  de  la  eterna 
juventud,  más  cierto,  de  la  eterna  niñez :  á  viejos 
chochos  y  memos  les  dicen  niño  Antonio,  niño  ToT" 
cuatOy  y  á  viejas  ochentonas,  lelas  ya  y  amojamadas, 
las  llaman  niña  María,  niña  Juana,  Si  esto  hubiera 
llegado  á  oidos  del  que  deseaba  saber  dónde  no  se 
moríala  gente  para  irse  á  pasar  allá  sus  últimos 
dias,  no  le  habria  faltado  razón  para  tomar  el  por- 
tante camino  de  Bogotá. 

573.  Sin  temor  de  ser  desmentido  puede  uno  ase- 
gurar que  la  mayor  parte  de  los  periodistas,  peróra- 
dores  y  versistas  que  emplean  la  voz  ominoso,  ignoran 
su  verdadero  sentido,  y  esto  es  tan  cierto  que  la 
toman  por  afrentoso,  ignominioso,  opresivo,  cuando 
ni  asomos  tiene  de  tal  cosa.  Como  derivado  que  es  del 
latino  ornen,  augurio,  presagio,  significa  propiamente 
presago,  que  anuncia  ó  augura,  como  en  este  lugar 
de  Martínez  de  la  Bosa  : 

Tened,  tened,  impíos  j 

Suspended  esas  huestes  ominosas 

De  muerte  y  destrucción  :  ¿  á  dónde,  á  dónde 

Corréis,  blandiendo  en  la  terrible  mano 

La  ardiente  antorcha  y  el  acero  insano  ? 

(Zcuragoza.) 

El  uso  de  ominoso  que  aparece  en  estos  versos  es 
sumamente  raro,  y  generalmente  no  lleva  comple- 
.mento  con  de;  significa  de  ordinario  funesto,  aciago, 
de  mal  agüero : 

«Pide  que  venga  un  cuervo  del  lado  del  levante,  circtmstancia 
que  los  antiguos  reputaban  muy  venturosa  para  emprender/ima 
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marcha,  y  enuncia  el  voto  de  que  no  oiga  su  amiga  el  ominoso 
canto  del  buho  ni  de  la  corneja."  ( D.  J.  de  Burgos,  Trad.  cU 
Sor.,  Nota  día  oda  XX  Vil  del  lib.  HT.) — "A  la  muerte  de  Carlos  II, 
último  príncipe  de  aquella  raza  ormnosa  para  España,  <no  quedd 
en  ésta  (dice  Lista)  ni  un  navio,  ni  un  general,  ni  un  sabio,  ni  un 
buen  político ;  naáa  en  fin  de  lo  que  constituye  la  faerza,  la 
seguridad  6  la  gloria  de  los  estados.' "  ( Baralt,  Resumen  de  la 
historia  de  Venezuela^  cap,  XVIII.J 

De  su  encuentro  ominoso,  en  terror  vano, 
Huye  despavorido  el  aldeano. 

(  Mora,  Bosqu^o, ) 

En  España  también  ha  privado  esta  desautorizada 
acepción  de  nuestro  vocablo. . . .  Aquí  íbamos  escri- 
biendo lo  que  la  memoria  nos  sugería^  cuando  se  nos 
ocurrió  consultar  las  últimas  ediciones  del  Dicciona- 
rio, y  con  sorpresa  vimos  haberse  agregado  á  la  anti- 
gua definición  los  dos  adjetivos  abominable^  vitando, 
que  nos  dan  un  tapaboca.  Lo  triste  que  es  perder  uno 
su  trabajo,  nos  desanimó  de  borrar  lo  puesto:  siquiera 
servirá  para  que  se  conozca  el  primitivo  y  verdadero 
sentido  del  vocablo  cuestionado.  Siguen  ejemplos  del 
uso  bastardo : 

Ya  el  tibio  sol  con  paso  perezoso 
Su  rostro  por  los  montes  descubría,  ■ 
Cuando,  el  candido  lino  tremolando, 
De  la  pérfida  hueste  un  mensajero 
Se  acerca  á  la  ciudad :  posa  en  sus  labios 
Falaz  sonrisa,  que  el  rencor  no  encubre  ; 
Y  mal  oculta  entre  la  verde  oliva 
La  omiTMsa  cadena  se  descubre. 

( Martínez  de  la  Bosa,  Zouragoaa.J 

No  has  de  querer 

Afrentarme. — Sufra  en  paz 

Ese  ominoso  disfraz 

Quien  tomaba  el  de  mujer. 

( Hartzenbusch,  La  m>ad/re  de  PéUtyo,  acto  III,  esc.  Vil.) 

574.  Para  rechazar  lo  que  alguno  dice,  empleamos 
dos  expresiones  que  no  sabemos  si  son  usuales  en 
Castilla:  de  una,  la  más  original,  nos  ofrece  ejemplo  el 
siguiente  lugar  de  un  artículo  de  costumbres  cuyo 
autor  tiene  el  particular  don  de  reproducir  con  admi* 
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rabie  ñdélídad  el  lenguaje  comün  de  ünestro  {^tiéblcí : 
"Vaya  pues/'  (dice  un  tendero  á  tih  zajlatéro  foe  le 
ofrece  en  venta  unos  de  cuero  de  t)eicecro)  "  se  los 
tomaremos  por  no  dejar,  y  sacando  del  cajón  una  pe- 
taquita,  estuvo  escarbando  con  el  dedo  j  sacando  rea- 
les.— Eso  si,  que  no  sean  de  granada,  dijo  el  zapatero. 
— Qué  granada,  ni  qué  Juan  granada,  si  son  buenos." 
Con  la  otra  expresión  se  habria  puesto :  "Qué  gra- 
nada ni  qué  pan  caliente."  En  los  libros  españoles 
hallamos  qué  alforja,  qué  niño  envuelto  6  muerto 
(frecuente  éste  en  Trueba). 

Vaya,  vamos 

A  comer ;  sí/'que  esto  es  antes 
Que  la  milicia,  y  la  reina, 
Y  las  patrias  libertades. 
— Mujer  de  todos  los  diablos. 
No  digas  más  disparates. 
¿  Qué  milicia,  m  qué  alforja  ? 
¿  Qué  reina,  ni  qué ? 

( Bretón,  ToáÁ>  es  /cursa  en  este  rmmdo,  ado  XJJ,  ese,  VI.) 

575.  No  será  que  digamos  empaquetarse  por  act- 
calarse,  atusarse,  emperejilarse,  componerse,  aíí- 
ñarse  &c,,  cuanto  menos  paquete,  como  adjetivo,  por 
acicalado,  emperejilado,  peripuesto;  barruntamos 
que  los  españoles  dicen  ir  hecho  un  paquete,  mas  no 
ir  muy  paquete.  No  hallamos  en  los  diccionarios 
hacer  la  parada  por  aguardar,  asechar;  pasarla  por 
avergonzarse,  cortarse;  piojo  por  garito  6  gazapón; 
puro  por  idéntico  ó  muy  parecido  (es  puro  á  su  par 
dre,  es  decir,  "es  idéntico  *  á  su  padre,''  "  es  su  re- 

*  Esta  acepción  de  idéntico  no  aparece  en  el  Diccionario  oficial, 
á  pesar  de  ser  usual  en  España.  Sobre  la  asimilación  de  las  relacio- 
nes dé  semejanza  é  identidad,  compárese  Bello,  Grúnu^  §  178.  Hé 
aquí  un  ejemplo  tomado  de  la  en  ocasiones  elegante  traducción  de 
Valerio  Flaco,  por  D.  F.  Javier  de  León  Bélbdiclio  y  Q&ilty: 

Y  sus  corceles  brillan  en  la  seda, 
Idénticos  al  patrio  cisne  bello 
Por  su  niveo  color  y  grácil  cuello. 

Niveo  tampoco  se  halla  en  el  Diccionarioi  con  ser  usado  de  todo 
el  mando. 


ACEPCIONBS  IlfPBOPIAS.  $89 

trato^  SU  trasonto  '^ ).  Prescindiendo  de  los  infinitos 
ápodos  con  que  yalgarmenj;e  se  designa  al  diablo,  sólo 
recordaremos  que  ea  logar  de  el  Patas  se  dice  Fati* 
Uaa  6,  Pateta. 

« ¡  Las  mujeres  son  peores  que  FaJteta,  I  Echáis  la  zancadilla  al 
misoiQÍsimo  mengue."  (  D.  Juan  Yalera,  Fe^pito,  Jiménez.) 

Pues,  señor,  hizo  PatiUos 
Que  me  saliera  al  encuentro 
Un  hablador  de  los  muchos 
Que  hay  por  desgracia  en  el  pueblo. 

(Moratin,  Bamdmee  á  im  Ministro.) 

576.  A  los  pollos  7  mocitos  llamados  por  los  caste- 
llanos lechuguinos^  petimetres  (no  petrimetres)^  cu- 
rrutacoSy  lindos ,  ninfos  (Éc,  hemos  bautizado  con  el 
nombre  de  pepitos.  Éstos  han  reemplazado  á  los  ca- 
chacosy  pero  según  lo  que  hemos  oido  á  personas 
observadoras  y  peritas,  entre  la  casta  gigantea  de  los 
antiguos  cachacoSy  j  la  en  general  alfeñicada  de  los 
inodenLOS  pepitos,  hay  tanta  diferencia  como  entre  la 
heroica  Iliada  j  el  afiligranado  poema  de  Granada  de 
Zorrilla ;  pero  punto  en  boca :  estas  gentes  no  son 
buenas  para  enemigos. 

«  Estaban  muchas  damas  y  Undos  mirándose  y  poniéndose  de 
diferentes  posturas  de  bocas,  guedejas,  semblantes,  ojos,  bigotes, 
brazos  y  manos,  haciéndose  cocos  á  eUos  mismos."  (Yélez  de  Gue- 
vara, JÍiaiblo  Cqjuelo,  tranco  IIJ.) 

Porque,  si  un  hombre  está  rico. 
Dicen  que  ha  sido  ladrón 
Para  venir  á  adquirirlo; 
Si  se  viste  mal,  que  es  puerco; 
Si  se  viste  bien,  que  es  nir^o. 

(Hontalvan.) 

677.  Personas  melindrosas  hay  que  juzguen  ser  una 
barbaridad  hablar  de  que  las  culebras  jpicaT^;  para  lo 
cual  alegan  que  las  culebras  no  tiencQ  pico,  y  es  ar- 
gumento tan  fuerte,  que  según  él  no  se  podrá  decir 
que  pica  un  alfiler  ó  la  espuela.  £1  sentido  genérico  se 
halla  en  el  verbo.  Se  dicd  también^  y  peir^ot^i^eii^j 
^^  ]&  cviebm  muer4i^'' 
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«Di cese  que  el  étspid  faé  introd acido  con  aquellos  higos,  y  te* 
pado  x>or  encima  con  las  hojasj  porque  asi  lo  hahia  maiidado 
Gleopatra,  para  que  sin  que  ella  lo  pensase  la  ^picase  aquel  reptil ; 
pero  que  cuando  le  vio,  habiendo  tomado  algunos  higos,  dijo ; 
¡  Hola  aquí  estaba  esto !  y  alargó  el  brazo  desnudo  á  su  pieadwik." 
( Don  Antonio  Banz  Bomanillos,  Trad.  de  las  Vidas  de  PVuiarco, 
Antonio.) — «  Apenas  se  vid  Ubre  la  aldeana  que  habia  hecho  la  fi- 
gura de  Dulcinea,  cuando,  jñcamdo  á  su  cananea  con  un  aguijón 
que  en  un  palo  traía,  did  á  correr  por  el  prado  adelante."  ( Oer- 
Yantes,  Qu4j.,  pte.  II,  cap.  X.) — **  Ní  es  menos  ilustre  testimonio  de 
la  divina  providencia  lo  que  se  cuenta  de  una  ponzoñosíma  cule- 
bra que  se  haUa  en  el  Brasil,  que  inñiliblemente  mata  á  quien 
wñíerde,  si  luego  no  se  corta  el  miembro  donde  mordió. **  ( Fray 
Luis  de  Granada,  Singólo  de  la  fe,  pte,  /,  cap.  XI V,  §  2.) — «Sucedid 
que  una  víbora  que  con  adormecido  veneno  iba  entre  los  sar- 
mientos, despertó  con  el  calor,  y  Tmrdiendo  á  Pablo  se  quedó  col- 
gada de  su  mano."  ( Quevedo,  Vida  de  8.  Pahh  Apóstol,) 

No  suele  el  que  de  súbito  despierta^ 
Picado  de  la  víbora  escondida 
Ponerse  en  pié  con  la  color  tan  muerta. 

( Lope,  Jerusalen,  lih,  XVIU.) 

Á  la  serpiente  víbora  semeja 

Entre  fieros  leones  africanos, 

Que  por  pioa/rlos  y  escapar  forceja 

De  entre  las  grifas  de  sus  pies  y  manos. 

(  Villa  viciosa,  Mosquea^  ca/nío  VL) 

Magdalena  me  picó 
Con  un  alfiler  un  dedo; 
Díjela:  picado  quedo, 
Pero  ya  lo  estaba  yo. 

( Baltasar  de  Alcázar.) 

Grifa  en  el  penúltimo  pasaje  es  el  francés  griffe,  garra,  zarpa,  y 
no  se  halla  en  los  diccionarios. 

578.  Pro  es  sustantivo  que  significa  provecho,  y 
mucho  más  frecuente  en  lo  antiguo  que  ahora.  Vea- 
mos algunos  ejemplos : 

<<  Puesto  que  no  quisiera  descubrirme,  fasta  que  las  fazañas 
fechas  en  vuestro  servicio  y  pro  me  descubrieran,  la  fuerza  de 
acomodar  al  propósito  presente  este  romance  viejo  de  Lanzarote 
ha  sido  causa  que  sepáis  mi  nombre  antes  de  toda  sazón."  (Cer- 
vantes, Qwié,,  pte.  I,  cap.  JI.) — «« Ninguno  le  dará  fin  y  cima  (  á  la 
aventura)  sino  el  caballero  huésped,  en  mucho  pro  de  su  fama.** 
( Id.|  %b,i  ca^.  XXL)'m^^  Ya  estaba  Don  Quijote  delante  con  mucho 
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contento  de  ver  cuan  l3ien  se  defendía  y  ofendía  su  escudero,  35 
túvole  desde  allí  adelante  por  hombre  de  jwo."  (Id.,  ib.,  csop. 
XLIV.) — ^««Ea,  dijo  entonces  la  Grijalva,  huenjwo  le  haga."  (Id., 
La  tía  fingida, ) 

Cometer  quiero  un  ruego  á  mió  Cid  el  Campeador : 
Así  lo  mande  Chrístus  que  sea  á  so  pro, 

( Qesta  del  Cid,  versos  2083-4.) 

Non  es  de  sesudos  homes, 
Ni  de  infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  fídalgo 
Que  es  tenudo  más  que  vos. 

{JRoma/neerodelCid,) 

Del  último  texto  de  Cervantes  tomamos  asidero  para  llamar  la 
atención  del  lector  á  dos  puntos :  1.»  hiten  es  pronunciación  vul- 
gar de  buen,  que  la  gente  bahúna  de  esta  comaÜrca  dice  gHeno  ( Y. 
Bello,  Qram.,  §  4);  cambio  este  de  una  labial  en  una  gutural  bas- 
tante común  de  unas  lenguas  á  otras,  y  de  que  trataremos  luego ; 
2  •  escribe  Bello  ( Qram.,  §  89,  ?i) :  ''Pro  es  masculino  en  el  pro  y 
él  contra,  y  en  la  locución  familiar  buen  pro  te  haga;  femenino  en 
la  pro  comwn,  la  pro  comunal ; "  á  lo  cual  anota  Merino  Ballesteros.* 
<  Nunca  hemos  visto  usado  el  sustantivo  pro  como  masculino  en 
la  locución  familiar  que  cita  el  señor  Bello,  pero  sí  como  feme- 
nino ;  en  prueba  de  lo  cual  podríamos  presentar  varios  ejemplos, 
pero  nos  limitaremos  al  que  nos  ofrece  el  dicho  de  doña  Blanca, 
en  Qa/rcia  del  Castañar : 

«Hidalgos,  ea, 

Merienden,  y  buena  pro,* 

y  á  la  fórmula  adoptada  para  los  remates  de  las  ventas,  arrenda- 
mientos, &c.,  á  saber:  «que  buena  pro  le  haga  al  postor.' "  l^uestro 
ejemplo  de  Cervantes  abona  á  Bello,  pero  m'enester  es  confesar 
que  no  fácilmente  se  hallarán  otros  semejantes  j  y  ya  que  el  ano- 
tador  se  abstuvo  de  traer  ejemplos,  pondremos  algunos  que  tene- 
mos á  la  mano :  « Hágale  muy  buena  pro  el  Niña  nacido  en  el 
portal  de  Belén,  y  de  allí  en  su  corazón."  (Mtro.  Anía,Epistolomo 
espirituaU,  trat,  II,  VIL) 

Allá  con  ella  se  avenga, 

Y  muy  buena  pro  le  lukga, 
San  Pedro  se  la  bendiga, 

Y  mi  bendición  les  caiga. 

(Tirso  de  Molina,  La  villamja  de  ValUcas,  acto  iZT,  esc,  XVI.) 

Alto,  á  bailar, 

Y  al  que  le  diere  pesar, 
Que  le'haga  mala  pro, 

(Id.}  Desde  Toledo  d  Madr%d¡  acto  IH^  ese.  VJU,) 
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Onanto  &  pro  comtm  y  pro  comwnal,  el  Diccionario  los ^ 

procomwn  y  procomwnal,  y  les  da  el  género  masculino ;  lo  útísmo 
es  la  piáctica  coman  de  los  buenos  escritores,  conforme  se  veiá 
dentro  de  un  momento. 

Combinado  pro  con  los  adjetivos  común,  comunal^ 
da  las  frases  sustantivas  pro  comurtj  pro  comunal^ 
que  significan  utilidad  pública^  bien  común : 

«A  seryicio  de  Dios  é  pro  eonvunal  de  las  gentes  facemos  este 
libro."  {Pcurtida  I,tü,  I,  eonvienzo,) — «Menguados  los  privilegios 
de  la  nobleza,  no  en  pro  covmmaZ  de  los  pueblos,  sino  para  quitar 
también  ese  freno  á  la  desbocada  codicia  de  los  extranjeros." 
(Martínez  de  la  Bosa,  Bosquejo  histórico  de  la  gvsrra  de  las  Comn» 
nidades.) — «  Se  obligaba  á  los  particulares  á  sacrificar  sus  propias 
ventajas  al  pro  comunal"  (Id.,  Espíritu  del  sighf  Uh,  I,  cap,  K)^ 
«<  Por  temor  de  penetrar  en  el  santuario  de  la  vida  privada»  nos 
vedamos  el  examen  de  una  infinidad  de  cuestiones  que  interesan 
grandemente  al  pro  cormmal"  ( Ochoa,  Pom,  Londres  y  Madrid^ 
pág,  267.) — «Esta  justicia  pido  al  lector  para  mi  buen  deseo,  no 
minos  que  para  el  que  me  anima  de  que  otros  más  capaces  tras- 
pasen en  pro  cormrn  la  meta  á  que  yo  be  llegado."  (MonlaOs 
Dicdonmio  etimológico,  Prólogo.) 

Sentado  esto^  no  vacilamos  en  calificar  de  bárbaro 
el  empleo  de  procomunal  como  adjetivo  :  "  el  bien 
procomunal/'  "  los  intereses  procomunales; "  lo 
primero  es  lisamente  el  pro  comun^  el  bien  común; 
lo  segundo  los  intereses  comunales  6  del  común,  6 
públicos.  ¿  Qué  pensaríamos  de  á  quien  ae  le  ocu- 
rriese decir  intereses  biencomunes  ó  bienpúblicos  f 
Por  desgracia  los  españoles  caen  también  en  este 
error,  * 

"Estos  cuerpos  poderosos  rara  vez  se  unían  para  promover  el 
hien  comtm,  sino  para  multiplicar  el  mal,  para  eludir  la  fuerza  de 

*  "  La  edaoaoion  de  la  infanoia,  muy  particularmente  la  de  las 
clases  pobres,  la  orgaDÍzaeion  del  trabajo,  el  espíritu  de  asociación 
para  el  fomento  de  los  grandes  intereses  proeommiales,  las  casas  de 
expósito?,  las  peoitenciarías,  los  establecimientos  de  correooion,  y 
toda  clase  de  instituciones  de  beneficenoia,  j  dejan  de  ofrecer  pro- 
blemas sumamente  complicados,  de  presentar  gravísimas  dificul- 
tades, de  necesitar  el  auxilio  del  desprendimiento,  del  amor  de  la 
humanidad  desioteresado  y  ardiente ! "  (Bálmes,  Carta»  á  un  €9eép' 
tico,  ^XJir) 
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Ift  ley,  obstrruir  las  vías  de  la  justicia,  conturbar  el  ¿rden  de  la 
sociedad  y  agravar  la  miseria  pública.*'  (Martínez  Marma, 
JHtGiirao  9obre  el  origen  de  la  monho/rqv^a,  §  80.) 

579.  Tratándose  de  árboles  y  plantas,  pié  es  el 
tronco  y  muchas  veces  se  toma  por  todo'  el  árbol  en- 
tero, según  se  observa  en  este  ejemplo  :  "  Cierto  que 
no  es  fácil,  en  cortijos  de  veinte  ó  trenta  milpiés  de 
olivo,  recolectar  el  fruto  con  mucho  primor  "  (üchoa, 
Paria,  Londres  y  Madrid^  pág,  175);  no  significa 
empero  la  parte  de  una  planta  que  se  toma  para  ob- 
tener otra  semejante ;  esto  lleva  distintos  nombres 
según  las  especies  :  barbados  ó  sierpes  son  los  re- 
nuevos ó  hijuelos  que  nacen  de  las  raices  de  otros 
árboles  á  mayor  ó  menor  distancia  de  sus  troncos  ; 
esquy'e,  pimpollo^  plantón  ó  rampollo  es  el  cogollo, 
vastago  ó  rama  desgajada ;  estaca  es  un  trozo  de 
rama  nueva,  verde  y  jugosa,  cortada  por  ambos  ex- 
tremos, y  á  la  parte  inferior  ó  raigal  con  una  punta 
á  manera  de  pluma  de  escribir ;  acodo  (y  en  las 
vides  mugrón,  revuelto)  es  un  cogollo,  vastago  ó  rama 
que,  sin  separársele  de  la  planta  madre,  se  le  dobla  y 
cubre  de  tierra,  y  la  porción  soterrada  brota  raices.  *  , 
Aquí  apuntaremos  que  con  impropiedad  aplicamos 
la  voz  colino,  que  denota  la  col  pequeña,  para  signi- 
ficar la  planta  tierna  de  plátano. 

580.  Ponerse  dientes  pqstizos  qs  un  pleonasmo 
censurado  entre  nosotros,  pero  acaso  canonizado  ya 
por  el  uso  de  las  personas  doctas  y  en  ocasiones  exi- 
gido por  la  claridad ;  no  podemos  decir  lo  mismo  de 
aceite  de  petróleo,  porque  petróleo  se  traduce  aceite 
de  piedra.  No  pleonasmo  sino  ironía  entraña  el  nom- 
brar de  pipiripao  ('^convite  espléndido  y  magnífico," 
según  el  Diccionario)  á  cualquier  saragüete  ó  función 
que  frisa  en  casera  y  pudiera  sin  escrúpulo  llamarse 
de  candil  ó  cascabel  gordo. 


#  Véase  la  adioion  de  D.  Antonio  Sandalio  de  Axím  «1  eap.  V  del 
lib.  III  de  la  Agrioíátura  ¿vneroJ  de  Herrera. 
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<*Kofl  salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores,  y  nos  quitaron 
hasta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quitaron,  que  le  convino  al 
Ba,r\)Qro  ponérselas  postizcbs"  (Cervantes,  Qt(v>>  i>¿*  i)  caup,XXIX.) 

¿Es  menester 

Poner  postizo  algún  diente? 

(Tirso,  QiUen  no  cae  no  se  levania,  ado  I.) 

j  Pipiripaos  ?  no  me  suena : 
No  es  castellana  esa  voz, 
Hucho  adulteran  la  lengua. 
Qué  es  pipiripaos  ? — Así 
Lo  llaman  cuando  por  rueda 
Se  van  haciendo  convites. 

(  M  rey  "Ermq^M  el  ET^fermo,  jom.  TIL)  • 

581.  Rambla  es  voz  árabe  ( ramla^  llanura  are- 
nosa, de  rámlun^  arena)  f  y  vale  "Terreno  cubierto 
de  arena  que  dejan  después  de  las  avenidas  las  cor 
rrientes  de  las  aguas : 
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El  volador  caballo 

Cuando  en  dichosa  libertad  respira. 

Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera. 

El  viento  no  le  alcanza ;  y  vanamente 

k  intimidar  su  ardiente  lozanía 

Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan : 

Las  roAmhlas  y  torrentes  acrecientan 

Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 

(  Quintana,  BespedÁda  de  la  juvevi^ud.) 

De  aquí  se  deriva  ramblar^  lugar  donde  se  reuneu 
varias  ramblas;  sirva  de  ejemplo  este  lindísimo  pasaje 
de  Góngora,  aquel  ángd  de  tinieblas  superior  á  todo 
encomio  cuando  no  se  vence  del  mal  gusto  : 

Mirábalo  en  los  ramblares. 
Ora  á  caballo,  ora  á  pié, 
Bendir  al  fiero  animal 
Pe  las  otras  ñeras  rey. 


*  Pasaje  tomado  de  la  1.*  edición  del  Diooionarío  de  la  Aesdemii» 

f  Véase  Dozy  y  Eoffelmann,  Gloss.,  y  Robinson,  Biblieal  BuMiré' 
\  tfi  Faleitinef  tomolífpág,  289  (  Boston,  186S.) 
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Y  de  la  real  cabeza 

Y  de  la  esx>anto8a  piel 
Ornar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 

Tambieiftsale  de  aquí  el  verbo  arramblar,  dejar  los 
arroyos  ó  torrentes  llena  de  arena  la  tierra  por  donde 
pasan  en  tiempp  de  avenidas:  ^'  Menos  nos  mueve 
una  laguna  cristalina,  que  un  turbio  y  raudo  torrente 
que  arranca  los  árboles  y  arrambla  los  campos/' 
(Oapmany.) 

Sirva  todo  esto  para  dar  en  los  ojos  á  quienes  con- 
ftmden  (y  son  muchísimos)  á  rambla  con  rampa,  de- 
clive formado  suavemente  para  bajar  sin  escalones. 

«  ¿  Qué  sé  70  si  acaso, Agradaré  también  á  aquellos  que  á  vista 
del  cacho  de  un  obelisco  se  transportan  á  la  edad  de  Sesóstris,  j 
á  quienes  las  rompas  del  moderno  Campidoglio  recuerdan  los  anti- 
guos triunfos  de  los  Camilos  y  Escipiones  y  las  vehementes  aren- 
gas de  Catón  y  de  Julio  ?  "  ( Jovellános,  Cofíia,  que  acompañó  á  la 
memoria  del  Castillo  de  Bellver,) 

582.  De  ordinario  tropezamos  con  la  dificultad^ 
insuperable  para  nuestro  seco  ingenio,  de  dar  varie- 
dad á  estas  observaciones,  y  no  pudiendo  vencerla 
echamos  por  el  atajo  y  enhebramos  listas  de  dispa- 
rates sin  agregarles  comentario  alguno;  atrás  lo  habrá 
lamentado  el  lector,  y  si  tuviere  paciencia  para  seguir, 
no  le  faltará  ocasión  de  aguantarlo  otras  veces  ;  por 
ejemplo  ahora,  que  tachamos  á  radiar  por  borrar  de 
la  lista  militar;  refundir  y  refundirse  por  perder 
y  perderse,  extraviar,  extraviarse,  traspapelarse ;  * 
rechinar  por  requemar,  resquemar;  remojo  por  es- 
trena ;  rascarse,  por  embriagarse,  emborracharse  &c. 
(véase  §  479);  "me  rasca  todo  el  cuerpo''  por  me 
pica,  me  escuece;  rápido  (hablándose  de  campo, 
terreno)  por  calmo,  monótono;  refacción  por  reparo, 
composición,  (el  Diccionario  trae  en  este  sentido  á 

*  El  hundirse  del  Diooionario  parece  denotar  una  pérdida  irre- 
parable ó  punto  menos,  no  una  pasajera  que  no  quita  la  esperansa, 
como  nuestro  yooablo. 
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refección),  y  refaccionar^  vocablo  de  falso  cuño,  por 
reparar^  componer;  regodearse  por  mostrarse  delicado^ 
regalón,  esquilimoso,  y  el  intruso  adjetivo  correspon- 
diente regodeón  6  regodiento.  Aquí  recordamos  que 
para  indicar  el  reparo  de  los  enlucidos  emjfleamos  el 
verbo  resanar,  usado  por  los  plateros  en  un  sentido 
análogo,  según  la  Academia :  no  nos  pajrece  impropia 

"A  esta  falta  de  precaución  debia  el  habérseme  perdido  un 
cuento  que,  con  el  título  de  «Puerta-cerrada,'  entregué  á  un  edi- 
tor, y  á  éste  se  le  extremó."  (  Trueba,  Cuevitos  campesinosj  M  esbUo 
e$  el  hombre,  i  FI)-—-'*  Mandó  Abderahman  repa/rafr  la  aljama  de 
Medina  Segovia,  y  la  adornó  con- muy  bellas  columnas."  (Coh46^ 
historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  ílspañaf  paHe.  II,  e^p< 
LXXXVII.) — "  Estaba  encargado  de  los  repa/ros  de  la  grande  alja- 
ma por  orden  del  hagib  Almanzor."  (Id.,  ib.,  cap.  XCFIT.)— "Siem- 
pre lidiando  con  amas,  que  si  una  es  mala,  otra  es  peor,  regáUmas, 
entremetidas,  habladoras,  llenas  de  histérico,  viejas,  feas  como 
demonios/'  (Moratin,  El  si  délas  mñas,  ado  I,  ese.  I.) 

Vístanse  nuevas  colore» 
Los  lirios  y  el  azucena  5 
Derramen  frescos  olores 
Cuando  entre,  por  estreria. 

.(  Tragicomedia  de  CaUxto  y  Melibea,  acto  XL^,) 

Atraviésase  luego  Magdalena, 
Pide  para  chapines  ó  una  toca, 
Y  tu  paje  de  lanza  pide  estrena. 

(Lupercio  de  Argensola,  Sátira  « Muy  bien  se  muestra  Flora  4íc") 

Regodeo  es  delectación  en  lo  que  gusta  ó  se  posee,  y  regodearse, 
deleitarse  ó  complacerse  en  lo  que  gusta  ó  se  goza  deteniéndose 
en  ello.  En  este  ejemplo  de  Moratm,  parece  estar  regodeo  en  la 
misma  acepción  que  aquí  usamos;  si  así  fuere,  nos  llamaremos 
andana :  <<¡  Tanto  apetito  y  tanto  regodeo,  y  que  se  les  ha  de  dar 
una  comida  espléndida,  y  que  á  cada  paso  se  han  de  estar  que- 
jando de  que  no  los  tratcui  bien !"  {Nota  27  al  Avio  de  fe  de  Logroño). 

583.  Resolana  es  el  sitio  donde  se  toma  el  sol  sin 
q[ue  ofenda  el  viento ;  mas  no  el  calor  causado  por  la 
reverberación  del  sol,  ó  sea  el  resistero  : 

Como  quien  i  la  nieve  ésta  mira^ndo 
Desde  cerca  en  un  alto  ventisquero 
G-ran  rato,  cuando  el  sol  reverberando 
Hace  con  ella  faerté  resistero. 

(yinxéB,Mfm8em(t^mpjl».J!ífl^ 
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684.  " Lesr  dieron  frntas  á  rodo"  Está  fittíse  á 
rodo  no  se  halla  en  el  Diccion&rib,  peto  es  antígna : 
ocurre  tres  veces  en  la  Grandeza  mejicana  de  Val- 
buena,  y  nuestro  refrán  Siembra  en  polvo  y  cogerás 
á  rodo  tiene  trazas  de  muy  viejo ;  significa  ««  ubun-* 
danda,  aporrillo,  á  manta  6  manta  de  Dios.  Bodo 
es  ademas  lo  mismo  que  rodillo  (  ó  rolo,  como  pési- 
mamente dirian  en  ciertos  casos  los  impresores). 

Aquel  pródigamente  darlo  todo 
Sin  reparar  en  gastos  excesivos, 
Las  perlas,  oro,  plata  y  seda  á  rodo, 

( Chromdeza  m^iccmoy  cap,  III.) 

Con  eso  cada  cual  al  que  esté  cerca 
Dirá  de  ti :  ¡  qué  bueno !  ¡  qué  sencillo ! 
Y  con  eso  á  porrillo, 
Se  te  entrarán  atunes  en  la  alberca. 

(Burgos,  Trad.  de  Har,^  Saty  Ub.  II,  F.J 

Ellos  construyen  casas  aporrillo, 
Pero  jicómo  ?  Velando  dia  y  noche 
Por  81  pueden  ahorrar  medio  ladrillo. 

( Bretón,  Desvergüemuii,,  eoMio  VIIL) 

Con  ése  trajín  continuo 
Esta  casa  es  un  babel. 
Allá  cajas  y  rodillos  ; 
Acullá  prensas;  aquí 
El  cierre  y  el  embolismo 
De  cuentas  y  suscripciones. 

( Id.,  L(t  redCbecion  de  un  periódico,  cteto  I,  ese,  IL) 

685.  Sombrero  redondo,  de  copa  alta,  6  simple- 
mente sombrero  de  copa,  y  eú  lenguaje  familiar  diis^ 
tera  (  cestiíla  angosta  por  la  boca  y  ancha  por  abajo^ 
que  llevan  los  pescadores  para  echaf  los  peces  ),  lla^ 
man  los  españoles  al  sombrero  dé  pelo  6  cubilete.  No 
usaríamos  nosotros  tembleque  por  trémulo,  si  bien 
existe  el  verbo  temblequear  ;  saque  6  sactxtin  (errada 
aplicación  de  zacatin  ?)  por  destilatorio  6  alambique; 
toma  por  acequia  6  cauce ;  tomarse  á  alguno  por 
chulearlo^  %ur¡ibafírlo^  darle  vayOy  brega^  maie^  cor- 
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del^'Oy  cantaleta j  y  consiguientemente  prescindiriamoi 
de  toéíoia  y  tomón  (zambón). 

«Beciente  está  en  la  memoria  de  todos  la  especie  de  conjtna- 
eion  de  hace  pocos  aflos  para  sustituir  el  sombrero  honéo  6 
chambergo  al  de  copa  aUa,  que  hace  ya  años  se  usa  en  t^o  ed 
mundo  civilizado."  ( Pastor  Díaz,  ItaÜa  y  Romoj  pte.  II¡  §  1.) — 
«Ver  á  un  mendigo  pedirle  á  uno  limosna  con  frac  negro,  y  á  un 
carnicero  llevar  al  hombro  un  enorme  tasajo  de  vaca  cruda,  con 
levita  y  sombrero  de  copa  alta,  son  espectáculos  á  que  es  difícil 
acostumbrarse."  (Ochoa.,  París,  Lónd/res  y  Madaid,  págs.  261,262.) — 
« Cuando  esperaba  encontrarse  con  el  diablo  tal  como  le  pintan 
los  que  dicen  que  le  han  visto,  se  encontró  con  un  caballero  de 
gabán  y  sombrero  de  copa."  ( Trueba,  Cuentos  de  vivos  y  mttertos.  El 
tio  Miserias,  VIL) — "No  debe  ser  el  diablo,  porque  trae  gabán  y 
chistera**  (Id.,  ih.) — «Se, da  maie  á  los  madrileños  contando  que 
éstos  se  alborotaron  un  dia  con  la  noticia  de  que  habia  aparecido 
una  ballena  en  el  Manzanares."  ( Id.,  Cuertios  popvlovres,  ApénáÁce, 
La  ballena  del  Mcmzanares.J 

Llenan  de  coplas  el  viento 
Con  apodos  y  con  vayas 
De  andaluces  á  gallegos. 

(D.  Ángel  de  Saavedra,  Rom,  Hist.,  Amor,  honor  y  val<yr.  I.) 

586.  Quédense  allá  para  el  vulgo  toldillo  por  mos- 
quiterOj  trueques  por  vueltas,  tuso  por  picoso,  hoyoso, 
señalado  de  viruelas,  y  tusa  por  hoyo  ;  templado  por 
severo,  rigoroso  ;  tocón  por  rabón  ó  hablándose  de 
gallinas  y  pollos,  reculo  ;  salir  á  trompa  teñida  por 
salir  á  trompa  tañida,  hacer  algo  á  las  voladas  por 
en  volandas  ó  á  las  volandas ;  volverse  haches  y 
erres  por  hacerse  ó  volverse  sal  y  agua,  acabarse, 
consumirse.  Tuso  es  en  castellano  la  voz  con  que  se 
espantan  \o%  perros  :  nuestro  chite  ;  así  como^tí«  es 
lá  con  que  se  llaman :  nuestro  quichito  ;  de  donde  el 
refrán  " á  perro  viejo  no  hay  tus  tus"  Templado  es 
moderado,  y  valiente  con  serenidad ;  y  tocón,  es  la 
parte  que  queda  á  la  raiz  del  tronco  de  un  árbol, 
cuando  lo  cortan  por  el  pié,  y  el  muñón  del  brazo  ó 
pierna  que  queda  después  de  cortada  la  mano  ó  el  pié. 

«Los  que  se  crian  con  trabajos  y  necesidades  conténtanse  des- 
pués con  menos,  sufren  las  miserias  de  esta  vida  con  más  facilidad, 
son  mus  parcos  y  templadas,  é  industriosos  para  allegar  y  guardar 
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BU  hacienda."  ( Bivadeneira,  TraJtado  de  la,  i»u5uZaeúm,  Ub.  T,  eap. 
XXL) — «Los  ánimos  más  templados  se  ofendian  y  murmuraban 
▼iendo  al  príncipe  propietario  de  Navarra  conducido  de  prisión 
en  prisión  como  un  vil  criminal.**  ( Quintana,  Viéa,  del  Principe 
de  Via/na.) — « Si  vuesa  merced  gusta  que  yo  le  haga  venir  aquí, 
iré  por  él  en  volamdas."  (Cervantes,  Qvij.,  pte,  II,  cap,  ILJ — «El 
que  le  encantó  le  puede  hacer  que  no  se  mueva  de  un  lugar  en 
tres  siglos ;  y  si  hubiere  huido,  le  hará  volver  en  volamda^"  ( Id., 
ib,,  pte.  I,  cap,  XLIX, ) 

Traigan  aquí  una  manta,  que  por  Cristo 
Que  se  ha  de  mantear  este  bellaco. 
Necio,  desvergonzado  é  insolente, 
Y  atrevido  ademas. — Oigan,  señores.—- 
Volveré  con  la  manta  d  la^s  vdkmdas. 

( Id.»  Entremés  La  elección  de  loe  Alcaldes.) 

Acude  luego  una  plaga 

De  mosquitos... — Yo  me  pongo 

Mi  mosquitero  en  la  cama, 

Y  no  les  temo. 

( Martínez  de  la  Bosa,  Los  celos  ivfimdados,  acto  Z,  esc,  IL) 

Un  trapalón  malvado 

Le  engañó  con  artimañas, 

Y  le  empeñó  en  un  proyecto 
Que  se  volvió  sal  y  agtuí, 

( D.  T.  de  Iriarte,  La  señorita  malcriada,  acto  /,  esc,  IIL) 

587.  Craso  error  es  ceusurar  el  empleo  de  topar 
por  encontrar,  si  bien  es  cierto  que  hoy  ha  decaído 
algo  de  sn  antigua  dignidad;  para  que  no  se  diga  que 
hablamos  de  volatería,  ahí  van  algunas  pruebas : 

«  Yo  he  topado  almas  acorraladas  y  afligidas  por  no  tener  expí- 

riencia  quien  las  enseñaba."  (Santa  Teresa,  Vida,  cap,  XII J,\ 

«« Determinó  que  llevase  el  asno,  con  presupuesto  de  acomóñiirle 
de  más  honrada  caballería  en  habiendo  ocasión  para  ellq^  qui- 
tándole el  caballo  al  primer  descortés  caballero  que  topase,**  (Cer- 
vantes, Quij.,  pte.  /,  cap.  VIL) — "Bodearemos  esta  serrezuela, 
quizá  topoffemos  aquel  hombre  que  vimos.'*  (Id.,  ib.,  cap,  XXIII. ) 
«« Picaron  hacia  la  venta,  y  á  poco  trecho  topan'on  un  mancebito." 
( Id.,  ib,,  pU,  II,  cap,  XXIV)  &c.,  &c. 

588.  Herrera  en  su  Agricultura  General  llatna 
butionda  ^  a  la  carne  de  ciertos  animales  que  olisca 

*  "Los  puercos,  engendrando,  no  solamente  no  engordan,  mas  ei 
mala  «arne,  dura,  butionda.**  (lib,  V,  cap,  XXXIX.) 
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por  no  estar  ellos  castrados^  y  acá  decimos  verraca 
(compárese  el  §  185) ;  aquella  voz  es  hoy  antícnada 
conforme  al  Diccionario,  y  hasta  ahora  no  se  nos  ha 
deparado  la  moderna  que  propiamente  le  corresponda. 

589.  Quien  tiene  vinagreras  tiene  un  par  de  am- 
polletas para  poner  aceite  y  vinagre ;  y  si  hablando 
castellano  dice  padecer  agrieras,  no  será  entendido^ 
pues  semejante  voz  no  existe  en  la  lengua  de  Cer- 
vantes :  las  dos  palabras  de  que  tratamos  han  usur- 
pado en  nuestra  jerga  el  lugar  de  acedía. 

590.  Es  curioso  ver  el  número  de  voces  más  6  me- 
nos comunes  entre  nosotros,  que  ya  en  la  Península 
han  caido  en  desuso;  hecho  éste  muy  £&cil  de  explicar 
para  quien  tenga  en  cuenta  la  incomunicación  en  que 
vivieron  nuestros  abuelos  y  en  que  hemos  seguido 
viviendo  nosotros  con  los  españoles  transfretanos; 
tales  vocablos  son  monumentos  y  reliquias  de  la  len- 
gua de  los  conquistadores,  que  deberían  conservarse 
como  oro  en  paño,  si  la  necesidad  de  unificar  la  len- 
gua en  cuanto  sea  posible  y  razonable,  no  exigiera  la 
relegación  de  muchos  de  ellos.  Veamos  algunas  mues- 
tras :  acezar  por  jadear,  carlear,  (  de  donde  acedad 
[acezo  trae  el  Diccionario]  formado  como  aullido, 
haUdo,  bramido  dtc,  y  el  bogotano  cantido  de  cantar 
V.  gr.  "  al  primer  cantido  del  gallo")  ;  aina^  (véase 
atrás  §  95);  alimanisco  por  alemanisco,  derivado  de 
áeman,  Alemania;  ardidoso,  que  decimos  ardüosoÁ 
gtu^  de  portugueses;  ^*  arrewí^eco  por  arrumaco; 
a^éraya  reemplazado . hoy  por  esparavel;  barrial 

{)or  barrizal;  brazada  por  braza ;  comelon  por  comi- 
on ;  cumbrera  por  cumbre  ;  denuncio  por  denuncia- 
ción 6  denuncia ;  desparejo,  que  decimos  disparyo, 

*  Á  la  knanera  que  de  Madrid  se  saca  madrileño.  Loa  portugue- 
ses dicen  ardil  y  no  ardid : 

Ea  tenho  imaginada  no  conceito 
Oatra  maoha,  e  ardil,  que  te  contente. 

'  (Camoens^  Jju$iadait  cwUo  L) 
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por  desigual;  empicarse  por  arregostarse,  aqueren- 
ciarse ;  empollar  por  ampollar ;  escantillón  por  des- 
cantillón; esculcar  "por  registrar;  giro^  según  la  Aca- 
demia, "galán,  hermoso/'  y  aplicado  entre  nos- 
otros á  ciertos  gallos ;  hala,  *  por  hola,  interjección 
para  llamar ;  escurana  y  oscurana  por  oscuridad ; 
puño  por  puñada  ;  ramada  por  enramada ;  torcaza 
por  torcaz;  f  tútanos  por  tuétanos;  vidro  %  por  vi- 
drio» Súpito  significó  antes  súbito  (véase  un  ejemplo 
en  la  pág.  183),  hoy  se  usa  vulgarmente  en  España 
en  un  sentido  algo  vago  (  véase  Bretón,  La  indepen- 
dencia, acto  III,  esc.  XVI);  nosotros  lo  tomamos 
por  lelo,  turulato :  "  me  quedé  súpito,'' 

Parece  que  ramada  se  usó  en  lo  antiguo  con  el 
mismo  sentido  que  nosotros  le  damos  ahora,  y  así 
hallamos  en  Antonio  de  Herrera :  "  Sus  casas  eran  á 
manera  de  ramadas  largas,  con  muchos  estantes." 
{Década  I,  lih.  VII,  cap.  XVL)  Aunque  ewrawaáa 
significa  también  "cobertizo  hecho  con  ramas  de  ár- 
boles para  sombra  ó  abrigo,"  es  bueno  no  olvidar  que 
cobertizo,  tinglado,  tejavana  pueden  en  ocasiones  ser 
más  propios : 

«  Les  dio  para  "vivir  una  í^'o/iwMia  que  en  otro  tíempo  habia  ser- 
vido de  establo  al  ganado  de  aquel  labrador."  ( Trueba,  Cueváos 
de  vivos  y  muertos,  La  (»ml)ieion.)**-"Ala  izquierda  de  la  puerta  tie- 
ne un  homo  con  su  t^oAJoma,  que  cobija  un  montón  de  leña,  un 
carro  y  varias  herramientas  de  labranza."  ( íñ.,,  Cveñtos  de  oolor 
de  rosOf  Juom  PaZomo,  11.) 


*  Es  errónea  la  aeentnacion  M  de  las  ediciones  de  la  Gesta  del 
Cid,  V.  2361. 

f  Mordiéndose  los  picos  una  siesta, 

Prevenían  sus  hijos  dos  torcaceSt 
Y  dije  yo:  ¡qué  dulce  vida  es  ésta, 
Cuando  celos  y  amor  confirman  paces  I 

( Lope,  Ciree,  canto  IL) 

Véase  un  ejemplo  de  torcaza  en  Berceo,  Mart  de  8,  Jjmt,,  S7. 

X  Vidro  es  más  conforme  á  su  origen  vitrum  ( de  video^  perdida  la 
d),  nombre  de  instrumento  como  arairvm.  ratírwn. 

26 
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¡  Jenisalen  por  tierra,  parecida, 

ki  la  ve  el  pasajero, 

Al  mísero  tinglado 

Donde  inal  abrigado 

Guarda  el  pobre  colono  su  arboleda ! 

(Carvajal,  Salmo  LXXVIU.) 

591.  Pero  hay  más :  ocurren  en  autores  antiguos 
voces  que  no  aparecen  en  los  Diccionarios  y  podría 
asegurarse  que  no  están  vigentes  en  España,  y  sin 
embargo  por  acá  se  oyen  á  cada  paso.  En  Gabriel 
Alonso  de  Herrera  tropezamos  varias  veces  con  que- 
resa por  cresa  {Agrie,  Gen. y  líb.  V,  caps,  XL,  XLV, 
XLVII);  en  el  mismo  damos  con  moscarrón ^x 
moscardón  {ib,,  lih.  VI ^  Agosto),  Soberado  dicen 
nuestros  albañiles  en  lugar  de  sobrado,  *  y  precisa- 
mente aquella  voz  se  halla  como  variante  por  la  se- 
gunda en  la  Celestina  (acto  III,  pág.  20  del  tomo 
III  de  la  Biblioteca  de  Bivadeneira),  y  ademas  apa- 
rece en  este  lugar  del  Cancionero  de  Basna : 

Miren  de  los  ssob&rados 
Donsellas  con  lozanía. 

{$dg,  17;  -Jfocínd,  1851.) 

Cazcorvo  se  encuentra  en  semejante  caso,  según  que 
lo  notamos  en  la  página  344  de  este  librejo.  Hemos 
llegado  á  sospechar  que  nuestro  tracalada  f  (muche- 
dumbre, cáfila)  es,  cercenada  la  primera  sílaba,  el 
matracalada  de  que  usa  Quevedo  en  el  lugar  siguien- 
te yjque  no  hallamos  en  ningún  diccionario : 

Más  lleva  de  ochocientos  mil  guerreros. 
Escogidos  á  mocos  de  candiles : 
Por  el  calor  los  más  vienen  en  cueros, 
Tapados  de  medio  ojo  con  mandiles ; 

*  Significa  d«<van,  zaguizami,  ó  zarzOf  como  decimos  nosotros ; 
quizá  esta  última  palabra  se  tomó  de  ponerse  antiguamente,  como 
hoy  en  los  ranchos  de  los  pobres,  á  falta  de  cielo  raso,  un  tejido  de 
varitas,  que  es  lo  que  ella  significa. 

f  Úsase  también  en  el  Ecuador,  como  lo  prueba  el  siguiente  pft* 
saje  de  un  eminente  escritor  de  ese  pais:  "Ño  fué  ya  conjunto  de 
hombres,  mas  antee  tracalada  de  fieras." 
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Más  de  los  treinta  mil  son  viñaderos, 
Con  hondas  en  lugar  de  cenojiles  j 
Seis  mu  con  porras,  nueve  mil  con  trancas, 
lios  demás  con  trapajos  y  palancas. 
Sólo  para  vencer  á  Cario  Magno 
Con  tal  matracalada  á  París  baja. 

( Quevedo,  Necedades  de  Orlando,  canto  I.) 

Estebanillo  González  no  entendió  qué  le  quería 
decir  el  alférez  Navarro  con  la  frase  á  tutiplén,  y  la 
tuvo  por  jerigonza  avascuenzada ;  pero  nosotros  la 
usamos  diariamente  por  en  abundancia^  á  porrillo. 
Cuzcuz  llamó  Cervantes  al  alcuzcuz,  y  con  ese  nombre 
lo  venden  en  nuestros  mercados : 

Libertad  se  te  promete, 

Los  hierros  te  quitarán, 

De  paño  te  vestirán, 

No  hay  temor  de  oscuro  brete ; 

Cuzcuz,  pan  blanco  &  comer, 

Gallinas  en  abundancia, 

Y  aun  habrá  vino  de  Francia, 

Si  vino  quieres  beber. 

(  El  trato  de  Argel,  jom.  I,  esc.  I.) 

592.  Muchas  voces  hay  comunes  en  Bogotá  que  en 
España  son  usadas  sólo  en  ciertas  comarcas;  por 
ejemplo,  pocilio,  provincial  de  Andalucía  (véase 
atrás  §  450),  y  lo  mismo  habilidoso  y  candela  (por 
lumbre,  como  en  arrimarse  á  la  candela)  ;  *  pirlán, 
corrupción  obvia  de  mampirlan,  escalón  de  piedra, 
provincial  de  Murcia.  Otras  hay  que  existen  á  un 
tiempo  en  varios  paises  de  América,  y  con  todo  eso, 
si  hemos  de  juzgar  por  su  ausencia  en  los  diccionarios, 
no  corren  en  la  Península ;  pero  no  habiendo  comuni- 
cación entre  muchas  de  las  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  no  puede  explicarse  semejante  hecho  sino 
suponiendo  que  fueron  traídos  dichos  vocablos  por  los 
españoles,  entre  los  cuales  después  se  perdió  su  uso, 
según  sucedió  con  otros  que  enantes  apuntamos.  Así 
arria  (no  hay  razón  para  ponerle  h,  como  hace  Salva, 

*  Más  adelante  Dotaremos  otras  Toces  andaluzas. 
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véase  atrás  §  284),  maturranga  "por  msLTrnlléTiaf  pela 
y  pavana  por  zurra,  se  usan  en  Cuba  como  aquí ;  y 
tranca  por  borrachera  es  común  en  Méjico.  A  este 
tenor  hay  muchos  otros,  que,  en  nuestro  sentir,  dehen 
formar  parte  del  caudal  común  de  la  lengua  caste- 
llana. 


593.  Este  capitulo  va  á  trastornarnos  el  seso  con 
su  largura  ;  ya  lo  dábamos  por  acabado,  cuando  revi- 
sando nuestras  listas,  vimos  que  algo  se  nos  quedaba ; 
ponemos,  pues,  manos  á  la  obra,  esperanzados  con 
que  de  este  tirón  lo  sacaremos  lo  más  completo  posi- 
ble. Lo  que  falta  es  en  general  de  poco  tomo,  mucho 
de  ello  vulgar ;  para  despachamos  aprisa,  todo  irá 
galopeado  ;  allá  lo  perdonará  el  que  llegare  á  leer. 

594.  Bayamos  primeramente  á  achicar  por  matar, 
despachar,  despabilar ;  sin  perdonar  á  apretar  la  Mr 
ranja  por  apretar  las  empulgueras,  á  piésjuntülas 
por  á  pié  juntillas  6  juntillo,  jarroz  de  leche  por  arroí 
con  leche,  y  azulejo  por  morcella,  6  sea  la  chispa  ó 
centella  que  salta  del  moco  del  candil,  vela  &c. 

« Celebras  tus  días  con  una  indigestión,  porque  tu  estdmago 
no  puede  resistir  la  fuente  de  arroz  con  leche  y  las  copas  de  rosoli 
que  embaulas  en  él."  ( D.  Juan  Alonso  y  Eguilaz,  En  serio  9  0» 
hroma,  Artículo-Introducción.) 

Si  porque  he  de  ser  tu  yerno 
Procuras  desjpahilcurme, 
Haces  mal,  que  es  sinrazón, 
Porque  un  duelo  satisfaga, 
Que  este  yemicidio  se  haga 
Antes  de  la  posesión. 

(Bójas,  Donde  hay  agramos  no  ha/y  celos,  acto  ni,  esc,  VI.) 

Advierte  que  creo  en  Dios 
A  pié  jv/niilUbs, 

(Tirso  de  Molina,  El  condenado  por  desconfiado,  acto  II,  esc,  XI*) 

595.  \  Qué  barbaridades  se  quedaban  en  la  II 
Bestión  por  bastión,  balance  por  negocio !  .  El  rui$> 
delante,  dice  el  Diccionario ;  el  burro  delante,  se  dice 
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por  acá :  todo  es  uno.  Los  españoles,  más  recatados 
€pie  nosotros^  anteponen  un  como  á  la  frase  en  bar ^ 
hecho  ;  nuestros  oñcinistas,  más  osados  que  los  de  la 
caduca  Europa,  esto  es,  más  civilizados,  no  reparan 
en  pelillos  y  dicen  despachar  en  barbecho, 

**  Los  siete  votos  de  reata  fírmaron  como  en  un  ha/rbecho.**  (Her- 
mosilla,  Jacobinismo,  tomo  III,  pág,  60,  J 

El  duque  recitaba  como  un  loro 
Cuanto  su  astuto  hermano  le  decía : 
Éste  le  presentaba  todo  hecho, 
Y  lo  ñrmaba  aquél  como  en  hoff-hecho, 

(Mora,  El  halcón,  J 

596.  Carreta  y  carretón  son  especies  de  carros,  y 
jamas  el  primero  significó  rueda,  ni  trébol  el  segun- 
do. Las  cosas  chirriadas  serian  graciosas,  curiosas, 
originales,  saladas,  si  hubiera  voluntad  de  no  decir 
disparates.  Más  prqpio  aunque  menos  honesto  que 
nuestro  dejar  en  pañales  es  dejar  en  cueros.  El  clavo^ 
la  pimienta  son  especias,  no  especies  ;  asi  como  los 
gallos  tienen  espolones,  que  no  espuelas, 

« Eesponder  quería  Don  Quijote  á  Sancho  Panza,  pero  estor- 
bésele  una  ca/nreta  que  salió  al  través  del  camino,  cargada  de  los 
más  diversos  y  extraños  personajes  y  figuras  que  pudieron  ima- 
ginarse." (Cervantes,  Qwij.,  pte.  II,  cap,XLJ — « Bien  trescientos 
años  estuvo  Boma  sin  que  en  ella  entrasen  especias  para  comer 
ni  perfumes  para  oler."  ( Don  Antonio  de  Guevara,  Epist,  fam,, 
pte,  II,  XX.  J 

Eecuas,  carros,  ca/rretas,  carretones. 
De  plata,  oro,  riquezas,  bastimentos 
Cargados  salen,  y  entran  á  montones. 

(Valhuena,  Qramdeza  m^icama,  cap,L) 

597.  En  ciertos  juegos  de  naipes  puede  uno  tener 
fallos,  pero  no  fallas  ;  y  por  esto  de  juego  se  nos 
viene  á  la  memoria  que  fullero  es  el  tramposo,  y  no 
el  entremetido,  farolero,  ó  camasquince  (  en  este  sen- 
tido también  dicen  vulgarmente  entre  nosotros,  /tí- 
»65 ),  ni  tampoco  el  presumido,  relamido.  Sin  que 
tenga  nada  que  ver  con  lo  anterior,  y  sólo  por  tener 
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/,  apuntamos  que  la  frase  poner  fomentos  ha  de  sus- 
tituirse con  el  YQxho  fomentar j  por  no  tener  fomenta 
la  acepción  de  paño  empapado  en  algún  cocimiento.  ^ 
Un  balcón  cubierto  de  vidrieras  no  se  llama  gabinete 
sino  mirador. 

A  pesar  de  lo  dicho  sobre  fullero^  es  de  notarse 
que  admite  una  significación  metafórica  que  casi  se 
reduce  á  nuestro  uso,  según  se  observa  en  este  pasaje 
de  Tirso  de  Molina  : 

Yo,  serrana,  estoy  picado 
De  esos  ojos  lisonjeros. 
Que  deben  de  ser /uíZeros, 
Pues  el  alma  me  han  ganado. 

(  La  vengomzOi  de  T<vma/r,  acto  III,  esc,  XV^\ 

598.  Mácula  tanto  significa  como  manchay  j  nada 
tiene  que  ver  con  maña  :  parece  haber  nacido  de  la 
semejanza  con  maca,  que  vale  disimulación,  engaño, 
fraude  ;  v.  gr.  "  fulano  tiene  muchas  macas/' 

"La  ley  del  Señor  es  limpia  y  sin  mácula"  (Fray  Luis  de  Gra- 
nada, Prólogo  galeato,  §  1.) — "Amas,  Señor,  á  este  siervo  misera- 
ble, afeado  con  mü  máculas  de  pecados,  y  siendo  tú  quien  eres  y 
siendo  él  quien  es,  no  menosprecias  su  bajeza.*'  (Fray  Diego  de 
Estella,  Meditaciones  del  crnior  de  Dios,  XX. ) 

599.  Que  en  lo  antiguo  se  usaran  en  España  los 
marrones,  6  sean  papeles  en  que  se  envuelve  el  ca- 
bello para  que  tome  rizo,  no  puede  revocarse  á  duda; 
testigo  aquel  lindo  del  Diablo  Cojuelo  que  "  duerme 
con  bigoteras,  torcidas  de  papel  en  las  guedejas  y  el 
copete,  sebillo  en  las  manos  y  guantes  descabezados;" 
pero  que  el  nombre  común  de  tal  papelillo  fuera  tor- 
cida, como  ahí  dice  Vélez  de  Guevara,  ú  otro  alguno, 
es  cosa  que  no  podemos  resolver  :  ello  es  que  hoy  en 
España  se  ha  ocurrido  al  francés  papillote  y  todos, 
incluso  el  Diccionario  de  Salva,  hablan  de  papillotas 
ó  papillotes.  * 

*  "Supo  que  sus  cartas  paraban  en  papillotes  para  los  rizos.*' 
(Gil  y  Zarate,  M  entremetido,  acto  I,  ese.  IV.) 


\ 
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'  600.  Sabe  á  vulgaridad  el  apellidar  montonera  á 
la  gente  ó  tropa  oolecticia  y  allegadiza^  no  menos 
que  partido  á  la  carrera  6  crencha  en  el  pelo,  y  decir 
soltar  la  gata  por  robar,  ir  á  templar  por  ir  á  dar  o 
parar,  y  perrera  por  perrada,  gatuperio  ó  bella- 
quería. Del  que  se  halla  medio  embriagado  se  dice 
estar  á  medios  pelos,  no  á  medio  palo. 

«No  faltaron  traiciones,  crueldades,  robos,  violencias  y  sedi- 
ciones, pestilencia  común,  no  sólo  de  un  ^ército  colecticio  y  débil 
por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza,  pero  de  grandes  y  pode- 
rosas monarquías."  (Moneada,  Expedición  de  los  eaiálanes  y  arago- 
neses contra  twrcos  y  griegos.  Proemio,) "Con  muchas  palabras 

engrandecian  las  fuerzas  de  Castilla  y  abatian  las  de  los  contra-' 
ríos  como  de  canalla  y  gente  allegadiza."  (Mariana,  Historia  de 
España,  Uh.  XVm,  cap,  IX.) — "  (5reyendo  oportuuo  sacar  de  la 
€k)ruña  sus  tropas  (en  gran  parte  bisoñas  y  compuestas  de  genJte 
allegadiza),  las  situó  en  la  cordillera  aledaña  *  del  Vierzo." 
(Toreno,  Historia  del  levoMtamiento,  guerra  y  revolv^ion  de  España, 
Ub.  III,) 

601.  Poncho  es  manso,  perezoso,  dejado  y  flojo, 
pero  no  rechoncho  ;  y  á  este  propósito  se  nos  ocurre 
apuntar  que  no  dkmos  con  la  razón  que  haya  para 
aconsejar  que  á  nuestras  ruanas  las  confirmemos  con 
el  nombre  de  ponchos,  f  con  que  se  conocen  en  otras 
partes  de  América  ;  con  igual  derecho  podríamos 
exigir  nosotros  que  se  dijese  por  allá  ruana^  y  no 

Í7oncho:  ninguna  de  las  naciones  hispano-americanas 
leva  á  las  otras  tanta  delantera  en  el  camino  de  la 
civilización,  que  pueda  imponerles  sus  idiotismos  y 
variaciones  dialécticas.  Igualmente  curiosa  es  la  pre- 
tensión de  quien  quiere  no  se  diga  chiba  (cierta  espe- 

«  Eq  el  Diccionario  de  Autoridades  está  comprobado  este  uso  de 
aledaño  como  adjetivo;  ignoramos  por  qué  motivo  no  aparece  en 
las  ediciones  modernas  del  Diccionario  vulgar. 

f  Pláceme  ver  en  la  llanura  al  guazo 

Que,  al  hombro  el  poncho,  rápido  galopa, 
O  con  certero  pulso  arroja  el  lazo 
Sobre  la  res  que  elige  de  la  tropa. 

(Bello,  JSl  Campo.) 
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Gi&  de  moohilas)  sino  que,  rabiatándonos  á  los  ecoa* 
torianos,  usemos  lint^es,  y  olvidemos  nuestro  tuso 
(véase  el  §  586)  para  echar  mano  de  cacarañc^j  yoz 
también  provincial  de  América. 

El  padre  despensero  era  reclumcho^ 
Su  ]^nza  abultadísima  y  redonda, 
Y  cuellicorto  tanto,  que  empotrada 
Iba  en  los  hombros  su  cabeza  gorda. 

(B.  Ángel  de  Saavedra,  JMJoro  Expósito,  rom,  X) 

602.  Sangradera  no  es  la  parte  interior  del  brazo 
opuesta  al  codo^  pues  ésta  se  llama  sangradura.  L^ 
piedra  en  que  se  labra  el  chocolate  se  llama  süUeta; 
y  el  tramojo j  hablándose  de  perros,  es  traJbanco,  su- 
puesto que  el  primero  vale  la  parte  de  la  mies  que 
aprieta  el  segador  en  la  mano,  que  es  lo  más  bajo  y 
duro  de  la  caña,  y  también  el  vencejo  6  atadero  que 
de  lo  más  correoso  de  la  mies  sirve  para  atarla.  El 
término  tablero^  significativo  para  nosotros  del  cuadro 
en  que  se  escriben  operaciones  aritméticas  y  otras 
cosas  de  la  misma  estofa,  nos  parece  tener  la  ventaja 
de  ser  genérico,  pues  snceradOy  que  dicen  los  españo- 
les, sólo  puede  denotar  el  de  hule  ó  lienzo  barnizado; 
la  misma  ventaja  tiene  cuadro,  usual  también  por 
acá.  Volcan  por  derrumbadero  es  repugnantemente 
vulgar ;  su  prole  desvolcanarse  por  derrumbarse,  de- 
rruirse, desmoronarse,  algo  se  na  ennoblecido,  mas 
no  tanto  que  deje  de  conocérsele  el  venir  de  bajo  suelo. 

603.  Un  diminutivo  hay  en  el  lenguaje  bogotano 
que  siempre  nos  ha  dado  choz,  y  es  tinterillo :  ¿  qué 
méritos  tiene  para  suplantar  á  leguleyo  y  á  rábula  ? 
mucho  gusto  tendríamos  en  oir  los  descargos  que 
presentara  el  crítico  intonso  que,  metiéndose  á  cen- 
surar con  indecible  avilantez  y  desuello  los  descuidos 
de  sus  compatriotas,  ha  prohijado  inconsultamente 
tan  bárbaro  vocablo  en  el  mismo  libro  en  que  amon- 
tona sus  desairadas  correcciones,  estampando  esta 
frase :  "  Entre  jueces  y  tinterillos  es  vicio  arraigadí- 
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tímOy  que  á  todo  trance  debe  descuajarse,  el  de  añadir 
á  por  cuanto  ese  inútil  qtie.'^  Más  original  siquiera 
que  tinterillo  es  el  plumario  que  con  el  mismo  6  seme- 
jante sentido  usan  en  algunos  pueblos. 

« ¿  Seria  conveniente  que  desde  el  príncipe  hasta  el  verdugo 
fuesen  todos,  no  ya  matemáticos,  físicos,  naturalistas  6  literatos, 
sino  Ze^uZet/os  y  publicistas?"  (HermosÚla,  Jacobinismo,  ixym.  II, 
jpág,  129.) 

604.  Agujetero  es  el  que  hace  ó  vende  agujetas 
y  no  alfiletero  ó  cañuto  de  guardar  alfileres  ó  agujas. 

605.  Con  respecto  al  santo  saicrifício  de  la  nüsa  se 
dice  llanamente  alzar,  que  no  alzar  á  santos. 

606.  Banco,  asiento  largo  como  escaño;  banca, 
asiento  á  modo  de  un  taburete  sin  respaldo. 

607.  Son  expresiones  corrientes  ir  de  brazo  6  de 
bracero,  mas  no  lo  es  ir  de  bracete. 

608.  Bramadera  es  cierto  juguete  (§  488),  y  no  la 
bravera  6  respiradero  del  horno. 

609.  Cachivache  es  tiesto  y  no  chuchería.  Esto  se- 
gún el  Diccionario ;  no  obstante  parece  que  nuestra 
acepción  tiene  títulos  antiguos  para  figurar  en  él :  di- 
galo este  lugar  del  Gil  Blas:  "  Pardiez,  señor  Am- 
brosio, exclamó  zumbándose  don  Kafael  luego  que  vio 
todas  aquellas  baratijas,  que  liabeis  empleado  bien  el 
dinero  !  ¿  Qué  diablos  piensas  hacer  de  todos  esos 
cachivaches?"  (Lib.  VI,  cap.  L) 

610.  Oanjilon  vaso  grande  de  barro  6  metal  y  no 
hoyo  6  bache. 

Después  de  viajar 

Tres  dias  en  un  incómodo 
Carruaje  y  por  un  camino 
Lleno  de  haches  y  lodo. 

(Bretón,  /  Cmdado  con  las  amigas  !  acto  I,  ese,  727.) 

611.  Carroño,  podrido ;  no  collón,  cobarde.  Aca- 
rroñarse no  será,  pues,  acobardarse. 

Esta  voz  se  us<5  primeramente  entre  jugadores  de  gallos,  y  hubo 
de  aplicarse  á  los  que  de  puro  maltrechos  semejaban  mortecinos 
y  ya  ca/rroños.  De  aquí  á  significar  cobarde,  primero  en  los  gallos 
y  luego  en  general,  está  muy  cerca. 
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612.  Cogtr  no  significa  dirigirse,  tirar;  y  coger  go- 
teras es  en  una  sola  palabra  trastear. 

<<Se  desunieron,  tirando  para  diferentes  ciudades  de  la  provin- 
cia." (Baralt,  Ristoñria,  amJbigwi  de  Venezuela,  cap,  XIII.) 

613.  Muchos  clérigos  hablan  de  la  ciudad  de  Co- 
rintio: disparate  gordo,  porque  ésta  se  llama  Gorinto^ 
y  corintios  son  los  habitantes ;  á  éstos  era  a  quienes 
escribía  el  Apóstol. 

614.  Cubiletero  es  cubilete,  cierto  vaso  de  metal,  y 
no  prestidigitador.  Consúltese,  no  obstante,  lo  que 
adelante  diremos  sobre  la  desinencia  -  ero. 

615.  Curtido,  cuero  curtido,  no  puede  tomarse  por 
encurtido, 

616.  Chamiza  es  especie  de  caña  silvestre  (Salva), 
y  no  chamarasca,  leña  menuda,  hojas  y  palitos 
delgados. 

617.  Chillarse  no  puede  usarse  por  picarse,  ofen- 
derse, sentirse. 

618.  Cholla  es  el  casco  de  la  cabeza,  y  capacidad  6 
buen  juicio,  pero  no  pachorra,  flema,  * 

619.  La  frase  de  llano  en  llano  la  hemos  conver- 
tido en  de  llano  en  plano. 

620.  Como  de  bien  en  mejor,  se  dice  de  mal  en 
peor,  y  no  de  peor  en  peor. 

"  Sus  hechos  iban  cada  dia  de  hien  en  meóor,  é  los  hechos  de  los 
moros  de  mal  en  peor."  ( Crónica  de  8.  Fema/ndo,  cap.  LIV,  citada  en 
en  el  Dice,  de  Avtoridades.) 

621.  Las  niñeras  y  compaña  usan  mucho  el  verbo 
engreirse  por  encariñarse,  apegarse:  "El  niño  está 
tan  engreido  á  mí  ó  conmigo." 

622.  La  frase  que  significa  en  resúmsn,  en  sustan- 
cia, es  en  plata,  no  en  dos  platos. 

623.  "  Escampé  el  aguacero  en  un  zaguán'' :  Oiga! 
con  que  usted  puede  escampar  ?  buen  negocio !    O 

^JYéase  uo  ejemplo  atrás,  §  C8« 
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seria  que  aguardó  á  que  escampara,  ó  que  se  favore- 
ció del  aguacero  en  un  zaguán. 

624.  Escarapelar  vale  reñir,  trabar  cuestiones  las 
mujeres,  no  ajar,  manosear,  deslustrar. 

625.  Estoperol  es  cierto  clavo  de  cabeza  grande  y 
redonda,  y  no  perol,  utensilio  á  manera  de  paila  ó 
sartén. 

«  Venia  el  criado  del  sacerdote,  mientras  se  cocian  las  carnes,  y 
trayendo  en  su  mano  un  garfio  ú  horquilla  de  tres  dientes,  le  me- 
tia  en  el  perol"  ( Amat,  Libro  I  de  los  Beyes,  cwp.  11. ) 

626.  Fogaje  era  cierto  tributo;  nó  significa  bo- 
chorno. 

627.  Friega  es  remedio  que  se  hace  estregando 
alguna  parte  del  cuerpo  con  un  paño,  un  cepillo  6 
con  las  manos ;  y  no  molestia,  molienda. 

628.  Dícese  en  castellano  hacer  buenas  ó  malas 
migas  con  alguien,  por  avenirse  6  no  avenirse  con  él; 
aquí  algunos  dicen,  y  muy  mal,  hacer  amigas. 

« Ni  esa  moza  se  peina  para  ti,  ni  volverás  á  verla  en  los  dias 
de  tu  vida. — ¡  Caramba !  lo  siento,  porque  me  parece  que  había- 
mos de  hacer  los  dos  hiLenas  rmgasj*  (Bretón,  ¿a  Independencia, 
acto  /,  esc.  III.) 

629.  nacerse  entes  no  significa  imaginarse,  hacer 
cuentas  alegres. 

630.  Herrete  es  "  cabo  de  alambre,  hoja  de  lata  ú 
otro  metal  que  se  pone  á  las  agujetas,  cordones,  cin- 
tas para  que  puedan  entrar  fácilmente  por  los  ojetes;" 
j  ferrete,  instrumento  de  hierro  para  marcar  y  seña- 
lar las  cosas. 

631.  Jubilarse  es  conseguir  la  relevación  del  tra- 
bajo ó  carga  de  un  empleo  conservando  honores  6 
sueldo ;  pero  no  abandonarse,  venir  á  menos,  demen- 
tarse, perder  la  chabeta.  Jubilar  tampoco  es  demen- 
tar, confundir,  trastornar.  " Esto  me  úeuQ  jubilado^' 
se  traduce  ál  castellano  :  "  Esto  me  tiene  confundido, 
lelo,  loco,  fuera  de  mí ;"  y  nn  jubilado  de  los  que  nos 
muestran  en  las  calles  de  Bogotá,  es  un  pobrete,  un 
cuitado,  un  infeliz. 
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632.  La  mesa  de  especial  hechura  en  que  se  coloca 
el  recado  para  la  limpieza  y  aseo  de  las  personas  es 
lavabo  j  no  lavatorio, 

<<En  las  alcobas  las  mesitas  de  noche  y  los  tambos J'  (  Trueba, 
El  gaibam  y  la  ehaquetaf  VI. ) 

633.  La  pieza  dé  madera  que  ocupa  el  centro  de 
la  rueda  y  en  la  cual  van  encajados  los  rayos  se  llama 
cubo  y  no  manzana, 

^Las  ruedas  eran  como  las  que  suelen  liacerse  para  un  carro, 
con  BUS  ejes,  y  rayos,  y  llantas  y  cubos,  todo  de  fundición."  (Amat, 
(  Libro  III  de  los  Beyes,  cap.  VIL  ) 

634.  El  tipo  llamado  por  los  impresores  rnédia 
línea^  es  versalilla. 

635.  Medianía  es  el  término  medio  entre  dos  ex- 
tremos, y  no  linde,  medianería. 

636.  Menorista  es  el  estudiante  gramático  que 
cursa  menores  ;  el  que  está  ordenado  de  cuatro  gra- 
dos se  llama  coronado  ó  clérigo  de  menores  ó  meno- 
res órdenes. 

637.  Pechuga  no  es  coleto,  desvergüenza,  desenfa- 
do, desuello ;  ni  pechugón^  pegote,  descarado.  Pe- 
chuga y  pechugón  muchas  veces  no  indican  entre 
nosotros  sino  el  abusar  en  cosas  de  menor  cuantía  de 
la  bondad  del  prójimo  en  beneficio  de  las  propias  co- 
modidades y  con  olvido  de  las  leyes  de  la  qortesía,  de 
suerte  que  en  tal  caso  no  les  corresponden  los  equi- 
valentes puestos. 

638.  Peladero  es  el  lugar  donde  se  escaldan  las 
aves  y  marranos  para  pelarlos,  y  no  tierra  pelada, 
eriazo,  terrezuela.  * 

«En  partes  se  dan  los  árboles,  en  partes  hay  campos  y  montes 
péUsÓÁís**  (  Mariana,  Historia  de  España,  Ub.  I,  cap.  I.) 


*  En  el  mismo  sentido  usan  en  España  la  yoz  pelambrera,  pero 
DO  86  halla  con  él  en  el  Diccionario  (  véase  Trueba,  JEl  gabán  y  la 
chaqueta,  págs,  182,  270. ) 


^ 
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639.  En  castellano  no  se  dice  "  Estoy  peleado  con 
él,  estamos  peleados"  sino  "estoy  reñido,  estamos 
reñidos  ó  tronados/' 

640.  Feste  es  una  enfermedad  contagiosa,  ordina- 
riamente mortal  y  que  causa  muchos  estragos  en  las 
vidas  de  los  hombres  ó  de  los  brutos:  es  ridicula 
escageracion  llamar  así  al  romadizo  ó  catarro ;  lo 
mismo  decimos  apestarse  por  acatarrarse. 

641.  El  Diccionario  describe  exactamente  nuestra 
puerta  de  golpe  en  la  voz  cancilla, 

•642.  Rehullir  es  lo  mismo  que  rebullirse^  y  no  se 
toma  por  menear,  mover,  mecer. 

643.  Recuerdo  no  puede  usarse  como  adjetivo  por 
despierto,  v.  gr.  " Me  encontró  recuerdo"  * 

644.  Repiquete  no  es  pique  ó  resentimiento.  La 
confusión  nace  de  que  también  se  dice  en  este  sentido 
repique, 

645.  En  lugar  de  ridiculo^  por  la  bolsa  en  que  las 
mujeres  suelen  llevar  el  pañuelo,  el  bolsillo  &c.,  ha- 
llamos en  Salva  rediculo. 

646.  Los  tenderos  venden  una  octava  por  una  sesma. 

647.  Tallo  no  es  col  6  bretón. 

648.  No  le  hallamos  disculpa  ni  fundamento  á  la 
frase  ser  vale  con  alguno,  por  tener  mucho  valimiento 
con  él,  ser  su  amigo  6  compinche. 

649.  Vejigatorio  es  término  genérico  que  denota 
el  emplasto  6  parche  que  se  pone  para  levantar  veji- 
gas ;  nosotros  con  poco  acuerdo  lo  hemos  reemplazado 
con  cáustico,  que  denota  tan  sólo  el  de  cantáridas,  y 
ya  no  lo  empleamos  sino  para  significar  la  aplicación 
de  una  vejiga  de  res  llena  de  agua  caliente  ;  preciso 
es  confesar  que  no  tenemos  razón. 

650.  Volada  era  en  lo  antiguo  vuelo,  y  nunca  ha 
valido  partida,  pasada,  chanada.  O  ¿  será  acepción 
metafórica  de  bolada  con  alusión  al  juego  de  billar  ? 

*  Así  aparece  en  el  cap.  V  del  Carnero  impreso ;  pero  el  texto 
debelestar  corrompido,  pues  en  nuestro  ejemplar  MS.  dice  dispiertóé 
Véase  el  AntMrió  de  la  Aéaietnia  Colombiana,  totno  1^  pág  68* 
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651.  El  trasladar  una  palabra  de  su  sentido  propio 
á  otro  que  no  lo  es,  dista  mucho  de  poderse  llamar 
patrimonio  exclusivo  de  la  poesía  y  la  oratoria :  la 
metáfora,  que  tal  es  el  nombre  de  este  procedimiento, 
brota  inconscientemente  de  los  labios  del  docto  y  del 
ignorante,  y  es  copiosísima  fuente  de  riqueza  para 
los  idiomas.  El  uso  diario  y  las  yariaciones  dialécticas 
oscurecen  muchas,  y  casi  no  percibimos  sino  aquellas 
que  el  arte  introduce ;  pero  conforme  anatomizamos 
el  lenguaje  con  el  escalpelo  de  la  etimología,  vamos 
descubriendo  en  él  vivísimas  imágenes,  despojos  ga- 
nados por  el  alma  humana  en  sus  excursiones  por  el 
mundo  exterior,  y  empleados  en  revestir  sus  más 
ideales  concepciones.  Nada  tan  curioso  é  instructivo 
como  descubrir  la  forma  material  que  ha  prestado  el 
alma  á  sus  creaciones,  ó  rastrear  las  semejanzas  con 
que  ha  denotado  los  objetos  que  se  le  han  ido 
presentando. 

Al  leer  este  terceto  de  la  Epístola  moral : 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija  en  sus  intentos  temeroso 
Primero  estar  suspenso  que  caido, 

á  primera  vista  sólo  graduaríamos  de  metaíji^ricos  los 
términos  plebeyo,  suspenso  y  caído,  pues  el  sentido 
natural  no  se  percibe  prontamente  en  abatido  ;  pero 
la  etimología  nos  demuestra  que  en  igual  categoría 
deben  entrar  ánimo,  elegir,  intento,  temeroso,  estar. 
Por  aquí  vemos  que  en  una  lengua  gran  parte  de  sus 
voces  tienen  un  sentido  translaticio  ;  lo  cual  no  puede 
provenir  sino  de  condiciones  invariables  del  alma  hu- 
mana, y  por  tanto  seria  como  querer  poner  puertas 
al  campo  la  tentativa  de  coartar  esta  facultad. 

Hacemos  estas  observaciones,  porque,  siendo  impo- 
sible que  en  el  Diccionario  se  comprendan  todas  las 
aplicaciones  metafóricas  de  las  voces,  la  falta  de  su 
autoridad  no  condena  en  última  instancia  á  las  au- 
sentes. La  metáfora  del  poeta  no  es  sino  una  imitación 
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de  la  que  naturalmente  usa  el  pueblo^  y  para  evitar  los 
extravíos  á  que  está  expuesto  el  ingenio,  la  Betórica 
ha  mostrado  en  sus  reglas  el  camino  de  la  naturaleza. 
Pero  no  todos  estos  preceptos  tienen  aplicación  en  las 
metáforas  que  han  nacido  en  el  lenguaje  usual,  y  casi 
puede  decirse  que  lo  único  que  se  les  exige  es  que^no 
se  tomen  de  objetos  ignobles  ó  indecentes,  cuales  sue- 
len oírse  entre  personas  de  escasa  cultura.  Pero 
también  debe  advertirse  que  es  documento  de  las  cos- 
tumbres ó  actuales  ó  pasadas  de  un  pueblo  la  clase 
de  metáforas  que  emplea,  y  no  dejamos  de  abochor- 
narnos al  ver  cómo  andan  entre  nosotros  muchas 
sacadas  de  la  vida  de  los  arrieros  y  vaqueros ;  díganlo 
las  siguientes : 

Se  le  corre  la  retranca  á  una  muía  hasta  llegarle 
debajo  del  rabo,  y  da  sus  buenos  corcovos;  pues  ahí 
tienen  ustedes  que  aun  las  mujeres,  cuando  se  enco- 
lerizan, dicen  que  se  les  sube  la  retranca 

Yendo  cuesta  arriba  desfallece  una  acémila  y  se 
deja  caer  con  la  carga  de  petacas,  y  luego  del  que 
afloja,  desmaya  ó  se  entibia  en  una  tarea  ú  oficio,  de- 
cimos que  se  echa  con  las  petacas  ó  que  se  está  peta- 
queando, y  extendemos  este  término  hasta  emplearlo 
por  embrollar,  dilatar. 

En  muestra  de  amorosa  fraternidad  y  por  aquello 
de  asinus  asinumfricat,  notamos  que  dos  pollinos  se 
rascan  mutuamente  sesteando  debajo  de  un  árbol^  y 
al  momento  muchísimos,  como  si  siguiesen  tan  loable 
costumbre,  dicen  yo  no  me  rasco  con  fulano. 

Pierde  alguno  cierta  ventaja  que  creía  asegurada,  y 
se  lamenta  de  que  se  le  haya  ido  con  el  rejo  en  los 
cachos  (§§490,537). 

No  hay  nada  más  grotesco  que  una  salida  de  indios 
después  de  haber  vendido  los  víveres  que  llevaron  á 
un  mercado,  y  cuando  no  han  conseguido  alquilar  sus 
caballerías  para  la  vuelta,  ó  sea,  cuando  van  sin  fletes 
(que  aquí  damos  á  esta  voz  el  sentido  inglés  de  carga) : 
|as  hembras,  contrahaciendo  calzones  con  las  naguas. 
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van  á  horcajadas;  ellas  y  los  hombres  llevan  asegn* 
rados  los  sombreros  con  sus  pañuelos  colorados,  qtíe 
les  sirven  de  barbiquejo,  y  todos  avivan  con  varitas 
6  zurriagas  y  con  gritos  sus  cuartagos,  que  á  la  ver- 
dad ppco  lo  han  menester,  como  que  conocen  el  ca- 
mino de  la  querencia.  Por  todo  eso,  del  que  sale  muy 
aprisa,  como  perro  con  vejiga,  decimos  que  sale  sin 
Jlete^. 

Los  vaqueros  llaman  pelarse  el  ryo  cuando  se  es- 
curre la  lazada,  ora  por  no  estar  bien  asida  la  res,  ora 
en  el  objeto  endeble  en  que  la  tenian asegurada:  ¿no 
habrá  salido  de  este  pelarse  el  rejo  el  pdarse  las  per- 
sonas, por  aflojar  en  la  mitad  de  la  carrera,  caerse  de 
la  cuerda  en  medio  de  la  general  expectación,  peaf^ 
derse,  deslucirse,  encallar,  errar,  equivocarse  ? 

Juzgando  piadosamente,  no  debe  sentir  mucho  con- 
tento el  toro  á  quien  un  hombre  esforzado  ase  por  la 
cola,  y  lo  sujeta  y  domina ;  de  aquí  el  tomar  á  colear 
por  incomodar,  hostigar,  perseguir,  jorobar,  moler. 

£n  el  sentido  de  la  anterior  usamos  á  cada  triqui- 
traque el  verbo  fregar,  tan  metafórico  como  moier, 
y  en  vez  de  "no  me  fastidie,"  todos  decimos  "no  me 
friegue ; "  el  participio /regrado,  si  va  con  el  verbo  ser, 
es  activo  y  denota  la  disposición  de  ánimo  para  no 
ceder  á  las  exigencias  de  los  prójimos  ó  para  incomo^ 
darlos,  pero  con  cierta  serenidad  que  provoca  la  queja 
pero  no  arrastra  al  insulto ;  en  sentido  pasivo  vale 
embromado.  Se  ha  declamado  con  acritud  contra  ese 
vocablo,  sin  duda  por  recordar  el  estropajo  y  las  lava- 
zas, pero  su  acepción  primordial  es  estregar,  por  lo 
cual  no  nos  parece  la  metáfora  indecorosa. 

Ta  que  estamos  en  este  terreno  mencionaremos  oirá 
que  se  nos  hace  muy  expresiva,  y  es  la  de  tomar  á 
chispa  por  una  de  aquellas  noticias  políticas  más  6 
menos  falsas  que  alarman  y  sobresaltan  las  poblado^ 
nes,  prendiendo  á  veces  grandes  incendios*  De  aquí 
hemos  sacado  á  chispero,  que  es  el  {propagador  de  tsr 
les  pajarotas,  y  fué  en  nuestra  Faina  oQ¿a  personaje 
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de  grande  influencia;  de  ahí  mismo  el  verbo  chispear. 
En  España  con  no  menos  propiedad  las  gentes  de  la 
hampa  llaman  chispa  al  chisme. 
Basta  de  retóricas. 


CAPÍTULO  X. 


VOCES  COBBOMPIDAS  Ó  MAL  FORMADAS. 

652.  En  ningún  departamento  de  este  librito  vie- 
nen tan  á  pelo  como  en  este  capítulo  las  siguientes 
palabras  del  poeta  Valbuena:  "  Si  escribo  para  los 
sabios  y  discretos,  la  mayor  parte  del  pueblo,  que  no 
entra  en  este  número,  quédase  ayuna  de  mi ;  si  para 
el  vulgo  y  no  más,  lo  muy  ordinario  y  común  ni  pue- 
de ser  de  gusto  ni  de  provecho."  En  efecto,  habiendo 
de  tratar  aquí  de  voces  corrompidas,  claro  es  que  casi 
sólo  tendremos  que  habérnoslas  con  vulgarismos ;  si 
los  omitimos,  vulneramos  los  intereses  de  los  más  ne- 
cesitados ;  si  los  presentamos  en  toda  su  repugnante 
desnudez,  disgustaremos  á  los  más  cultos,  que  nos 
favorecieren  trashojando  siquiera  estas  páginas.  Para 
conciliario  todo,  nos  pareció  oportuno  ofrecer  en  nues- 
tras corruptelas  un  rasguño  de  los  principales  cam- 
bios fonéticos  por  que  han  pasado  todas  las  lenguas, 
y  que  combinados  con  otras  influencias  más  ó  menos 

Siderosas,  más  ó  menos  generales,  han  hecho  que 
alectos  nacidos  de  una  misma  fuente  sean  á  pri- 
mera vi'^ta  totalmente  distintos.  No  dudamos  que 
quien  pare  la  atención  en  estos  ejemplos  caseros,  po- 
drá fácilmente  reducir  al  campo  de  su  observación  las 
lenguas  extrañas. 

VOCALES. 

653.  Asimilación^  Es  curiosa  la  influencia  que 
ejerce  una  vocal  sobre  otra  de  una  silaba  inmediata 
igualándola  á  si ;  el  latín  verhascum^  por  ejemplo,  es 

27 
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en  castellano  verbasco,  pero^  por  atracción  de  la  a  de 
has  sobre  la  primera  ¿laba,  se  dice  también  comen' 
temente  varbasco.  De  igual  manera  en  nuestro  len- 
guaje popular  la  e  se  asimila  la  a  en  a/rréllenarse  por 
arrellanarse,  bracelete  por  brazalete,  ciénega  por  cié- 
naga, jefetura  por  jefatura,  testamentería  por  testa- 
mentaría;  al  revés  de  lo  que  sucede  en  desarrajar 
por  descerrajar  (quitar  la  cerraja  ó  cerradura) ;  don- 
de hemos  transmutado  la  e  en  a.  La  e  se  asimila  la  o 
en  chisporretear  por  chisporrotear,  revoletear  por 
revolotear.  La  i  se  asimila  la  e  en  chiminea,  dibili- 
dad,  indilgar,  infriar,  pirico,  pirinola^  siminario, 
viricuete,  por  chimenea,  debilidad,  endilgar,  enfriar, 
perico,  perinola,  seminario,  vericueto  ;  y  la  o  en  ti- 
tilimundi  por  totilimundi.  La  o  se  asimila  la  e  en 
chocozuela  por  choquezuela.  La  u  se  asimila  la  o  en 
culumpiar  y  culumpio  por  coZt^mpiar  y  columpio,  y 
en  ucupar,  munumento,  revulucion,  tutuma,  urzuelo, 
por  ocupar,  monumento,  revolución,  totuma,  orzuelo; 
y  quizá  por  asimilación  se  dice  también  guargütro 
en  lugar  de  gargüero  6  garguero. 


i> 


Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  las  formas  correctas : 
«  Se  adornaban  las  cabezas  con  penachos  de  plumas,  las  narices 
y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los  brazos  y  piernas  con  brasa- 
letes  de  ora"  (Quintana,  Vida  de  Balhoa.J — «Con  motivo  del  fe- 
necimiento del  Intendente  de  la  provincia  de  G-ranada,  y  de  ha- 
ber intentado  el  Contador  principal  de  ella,  y  el  Alcalde  mayor 
como  Corregidor  interino  tomar  el  conocimiento  de  su  testamen- 
ta/ría; &c."  (Nov.  Recop.j  Uh.  X,  tít.  XXI,  1.  VIII.) — «Los  seguían 
é  endilgahcm  é  malmetían  para  facer  tales  desobediencias."  ( Ba- 
chiller Fernán  Gdmez  de  Cibdad  Eeal  (?),  Ceviion  epistolario, 
LXIV.) — «En  aquel  paraíso  lo  mismo  nacen  flores  por  el  mes  de 
diciembre  que  en  otras  partes  del  mundo  por  la  Cruz  de  mayo; 
mas  en  estos  vericuetos  no  veo  por  vida  mía  cómo  puedas  satisfe- 
cer  tu  antojo."  (Martínez  de  la  Bosa,  Herrum  Pérez  del  PvXgof.) 

Nueve  millas  de  Ongolmo  desviado 
Está  un  sitio  muy  fuerte  por  natura 
De  ciénagas  y  fosos  rodeado. 

(Ercílla,  ÁroAicana,  comió  XXXUL) 

*  La  fruta  de  sartén  que  llamamos  gitargüero  tiene  trazas  de  ser 
la  que  el  Diccionario  nombra  gaxnate. 


yOCBS  C0SB0KFID4S  O  JIAL  FOBMADAS.  419 

Si  arranco  la  cerradura 
Con  la  daga,  soy  perdido. 
Pues  los  golpes  y  el  ruido, 
Que  al  dneño  avisar  procura. 
Ha  de  aumentar  la  sospecha 
De  quien  puertas  descerraba. 

(Tirso  de  Molina,  Desde  Toledo  á  Madrid,  acto  /,  esc,  L) 

Como  de  leña  mal  enjuta. 
Que  en  el  hogar  chisporrotea,. 
Be  mil  pupi&  culebrea 
Bojiza  luz  intermitente. 

(Bello,  Los  duendes,  XL) 

§ 

Sueños  que  en  tomo  en  formas  nacaradas 
Yagos  acá  y  allá  r&oolole<m, 

(  Espronceda,  Diablo  Mv/indo,  caído  TV,) 

Ál  andar,  sus  choquezuelas 
Formaban  ruido  notable, 
Como  el  que  forman  los  dados 
Al  confundirse  y  mezclarse. 

( D.  Áng^  de  Saavedra,  TJrMí,  wráigvMa  de  Sevilla,  rom.  I.) 

'De  la  cascada 
Sobre  las  ondas. 
Cuál  se  colvmvpia, 
Cuál  cabriola. 

(  Bello,  Los  dMendes,  IIL) 

También  hay  hombres  que  se  dan  á  gatos 
^  Por  olvidos  de  príncipes  ingratos, 
Ó  porque  los  persigue  la  fortuna 
Desde  el  colwiwpio  de  la  tierna  cuna. 

(Burguillos,  Qatomaqma,  SiVoa,  I.) 

Cria  también  el  cínife  y  la  nigua, 

Y  el  hórrido  chacal,  que  como  rayo 
Se  abalanza  al  incauto  pasajero, 

Y  el  ingente  reptil  de  ancho  gwguero, 

(Bretón,  Desvergüenza,  camto  VL) 

El  pechicato,  por  cicatero,  de  los  cubanos  lo  hemos 
aelto  pichicato,  é  intonsos  aprendices  de  poeta  dicen 
^agoroso  en  vez  de  vagaroso,  derivado  de  vagar :, 
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TÚ  mudo  esposo  de  la  noche  ninbríay 

I  Oh  padre  del  sosiego, 

bueno  consolador !  j  por  qué  te  niegas 

A  mi  lloroso  ruego  P 

jPor  qué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas  ? 

X  no  que  lento  y  vaga/roso  bates 

Lejos  de  mi  tu  desmayado  vuelo. 

( Quintana,  M  sueño.) 

La  voz  grima  vale  desazón,  miedo,  espanto,  y 
entre  nosotros  se  usa  en  frases  como  "  da  grima  ver 
tanto  despilfarro,"  "  estaba  solo  en  grima : "  este 
complemento  en  grima  en  fuerza  de  la  asimilación 
se  ha  convertido  en  el  adjetivo  ingrimo  ("  estaba 
solo  ingrimo  "),  *  bárbaro  á  todas  luces,  y  solo  com- 
parable al  empeloto  de  que  hablaremos  después. 

Con  maj  estad  oscura 

Del  gran  Nesroch,  que  príncipe  tremendo 
Es  de  los  principados,  la  segura 
Frente  entre  las  legiones  se  sublima, 
A  todos  su  soberbia  dando  grima, 

(Meléndez,  La  ewida  de  Lusibel.) 

¿Cuál  selva  tan  oscura,  en  tu  recinto, 
uál  queda  ya  tan  solitaria  cima. 
Que  horror  no  ponga  y  grima 
De  humanas  osamentas  hoy  sembrada, 
Feo  padrón  del  sanguinario  instinto 
Que  también  contra  el  hombre  al  hombre  anima  ? 

( Bello,  Silvas  americanas,  II.) 

Como  muestra  curiosa  de  asimilación  recordamos  aquí  los 
perfectos  duplicados  latinos  al  tenor  de  momordi,  spopimdi,  tutiídi, 
comparados  con  las  formas  raras  6  arcaicas  m>emordi,  spepondi,  y 
con  otras  como  dedi,  pepuli ;  pues  cotejando  éstas  con  las  griegas 
correspondientes,  se  echa  de  ver  que  ía  vocal  del  aumento  debe- 
ría ser  siempre  una  misma.  Igual  asimilación  experimenta  la 
sheva  de  muchos  nombres  hebreos,  según  la  transcripción  de  los 
LXX,  V.  gr.  fiíedow=2oíofA;  8he'lomoh=2oXoi/.m,&c.  f 

*  Un  escritor  venezolano  pretende  en  Za  América  latina  derivar 
del  latín  este  vocablo!  No  nos  jactamos  de  haber  dado  en  la  yema, 
pero  BÍ  estamos  seguros  de  que  el  otro  va  mas  lejos  de  la  verdad. 

t  Véase  Gesenius,  Oram.  Ileb,,  §  10. 
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654  Simpatía.  Ciertas  consonaates^  por  razón  de 
su  modo  de  proferirse,  se  avienen  mejor  con  unas 
vocales  que  con  otras ;  asi,  por  ejemplo,  las  labiales 
(6,  py  /,  V,  m)  ó  letras  en  cuya  prolacion  juegan 
especialmente  los  labios,  simpatizan  con  la  u,  que 
pudiera  llamarse  vocal  labial,  más  que  con  la  o; 
y  ésta  es  la  razón  por  que  comunmente  dice  la  gente 
no  muy  pulida,  ábutagar,  atiburrar,  harbuqu^o,  * 
fundillo^  muchüay  tuvillo,  uvillo,  en  lugar  de  abota- 
gar,  atiborrar,  barboquejo,  fondillOymochila,  tobillo, 
omllo. 

Otras  letras  que  tienen  afinidad  con  la  u  son  las 
líquidas  (I,  m,  n,  r),  y  en  especial  la  Z  y  la  r;  tal  es 
la  causa  por  qué  cartélon  (  aumentativo  de  cartel ), 
tolondrón,  confitería  (derivado  de  confitero),  corpino, 
en  boca  del  vulgo  han  venido  á  parar  en  cartulon, 
tulundron,  confituría,  curpiño.  Más  fieles  nosotros 
que  los  españoles  al  origen  de  la  voz,  decimos  chole- 
ta  ( francés  cótelette  )  en  lugar  de  chuleta,  que  es,  no 
obstante,  lo  autorizado  y  legítimo. 

Ejemplos  de  las  formas  propias : 

« Con  esa  peremie  lluvia  de  alusiones  y  de  ocultas  diatribas 
contra  determinados  sujetos,  de  que  ven  algunos  atiborrado  el 
Quijote,  no  sólo  se  afea  el  carácter  de  Cerváates,  sino  que  también 
se  le  amengua  y  achica  el  entendimiento/*  (D.  Juan  Valera,  IHs' 
curso  sobre  él  Quijote.) — «  Para  fijar  más  indeleblemente  la  memo- 
ria de  tan  fausto  día,  el  toro  cogió  por  loa  forbéUllos  f  al  Alcalde." 
(Fernán  OabaUero,  Él  ea-voto  cap.  I.J — "  Quevedo,  que,  aunque  ya 

*  Barbuquejo  se  encuentra  en  las  ya  áotee  citadas  escenas  anda- 
luzastpág.iló. 

f  Qaien  note  que  esta  voz  no  obtuvo  cabida  en  el  Diccionario 
sino  hasta  el  año  de  1869,  podria  pensar  que  antes  no  ee  conooian 
loB  fondillos  en  España;  para  que  se  vea  que  por  lo  menos  desde  el 
8Íglo  pasado  ocupaban  la  misma  triste  posición  que  hoy,  vamos  á 
citar  un  pasaje  de  un  libro  que  pocos  de  nuestros  lectores  habrán 
visto:  ''La  sotana  le  llegaba  hasta  besarle  los  fondillos  de  unos 
calzones  bombachos,  que  en  un  vinje  podían  darle  hasta  maleta  á 
quien  fuese  sentado  en  ellos."  (D.  Cristóbal  Anzarena,  Vida  y  em- 
presas literarias  del  ingeniosísimo  caballero  don  Quijote  de  la  Man- 
chuela,  cap,  VIII.) 


422  CAPITULO  X. 

estaba  herido,  quizo  volver  á  hallarse  en  la  lid,  tUYO  qoe  reti- 
rarse más  que  de  prisa  con  la  cabeza  llena  de  tolondrones,"  (Mo- 
ratin,  La  derrota  de  los  ped/rntes) — "Yendo  nná  noche  á  las nneve 
por  la  calle  mayor,  vi  una  eonfiterCa,  y  en  ella  nn  cofin  de  pasas 
sobre  el  tablero."  (Quevedo,  Vida  del  Qrcm  Taoa/ño,  cap.  ?!.>-««  Le 
sirvieron  una  comida  de  padre  y  muy  señor  mio;  y  como  el 
infeliz  era  tan  desmemoriado,  se  puso  aquel  cuerpo  de  ehvietas  y 
Valdepeñas,  que  bendito  sea  Dios."  (Trueba,  Cvtentos  populares, 
El  principe  desmemoriado  IV,) 

Su  desastre 

Lo  puede  todo  remediar  un  sastre, 
Pues  f  ondulo  y  pretina  ha  penetrado 
Tan  sólo  el  asta 

(Maury,  Eswero  y  Álmedora,  ca/ñJko  Y.) 

En  un  coArtelon  leí        ' 
Que  tu  obrilla  baladi 

La  vende  Kavamorcuende 

Ko  ha  de  decir  que  1a  vende 
Sino  que  la  tiene  allí. 

(Moratin,  Epigramuf  VU,) 

Ejemplos  de  esta  simpatía  nos  ofrece  el  latin  en  occupo,  atiettpo, 
compuestos  de  capio,  en  conUibemivm  de  taberna,  en  eonouloo  de 
calco,  insulsus  de  sálsus.  Así  labiales  como  líquidas  se  convierten 
ena*;  dehita=devda ¡  rapidu8=ravdo ¡  saVücur^savAjer ;  encaste- 
llano  decimos  salce  y  sanice,  Idmvina  y  lavma,  y  el  griego  Asyoutfi 

procede  de  yUyovri, 

Otra  simpatía  cariosa  es  la  de  la  ñ  por  la  i,  en 
fuerza  de  la  cual  dicen  aljiñique^  añidivy  hiñuélo, 
estriñido  (más  conforme  al  origen,  siringo)  en  lugar 
de  alfeñique,  añadir j  buñuelOj  estreñido.  No  es  fue- 
ra de  propósito  apuntar  que  añidir,  aunque  no  apa- 
rece en  el  Diccionario,  es  voz  antigua,  y  lo  testifica 
Valbuena,  que  en  su  Grandeza  mejicana  lo  usa  va- 
rias veces,  7  para  no  dejar  duda  hace  consonar  á 
añide  con  mide  y  divide  {cap.  11). 

I 

La  articulación  de  la  fí  parece  Uevar  en  sí  una  y;  por  lo  menos 
asi  lo  comprenden  los  ingleses,  supuesto  que  representan  el  so* 
nido  de  ella,  cuando  quieren  dar  la  pronunciación  de  las  voces 
forasteras  en  que  ocurre,  por  la  combinación  ny;  tal  es  también 
la  escritura  catalana.  Su  afinidad  con  la  i  se  ve  clara  en  los  ver* 
bos  en  eñi/r,  como  teñvr,  pues  en  toda  la  conjugación  Ueva  dicha 
vocal  antes  6  después. 
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La  T  tiene  más  simpatía  con  la  a  que  con  la  e^ 
máxime  en  fin  de  dicción  ;  por  eso  se  oye  decir  lien- 
dra^ hojaldra  en  vez  de  liendre,  hojaldre. 

<«  (El  piojo)  también  pone  sus  huevos  como  cualquiera  ave,  que 
son  las  Uendl/res,"  (Fray  Luis  de  Granada,  Símbolo  de  Zafe,  ^te.  I, 
cap,  XVIII,  §  1.) — «Nos  explicó  el  modo  de  hacer  salchichas, 
morcillas  de  sesos,  hojaldres  y  otros  mil  guisos  y  regalos."  (D. 
Juan  Valera,  Pepita  Jiménez.) 

La  misma  simpatía  existe  en  hebreo  *  y  en  griego  según  se 

colige  de  los  adjetivos  como  f**xpof,  que  tienen  el  femenino  en 
a  y  no  en  i]. 

655.  La  a  es  propensa  á  convertirse  en  e,  siguién- 
dole dos  consonantes  ;  así  del  latin  abacondere  salió 
primeramente  asconder,  que  alcanza  á  ocurrir  en  el 
Quijote  (pte.  I,  cap.  XXVIII),  y  luego  se  dijo  es- 
conder, como  todos  saben.  Semejante  cosa  se  ha  hecho 
con  astilla  y  ampolla,  volviéndolos  estilla,  empolla 
(véase  §  590). 

« Subiendo  en  tropel  las  escaleras  atrepellaron  á-  la  guardia 
tudesca,  le  quitaron  las  alabardas,  y  entraron  sin  obstáculo  en  las 
habitaciones,  cu3ras  cerradas  puertas  las  hacia  pronto  astillan  el 
ímpetu  poprQar."  (D.  Ángel  de  Saavedra,  Másamelo,  Uh.  J,  cap.  V.) 

Tan  ligero  y  veloz,  tan  atrevido, 
Que  no  paraba,  sin  hacer  ruido, 
Hasta  sacar  la  carne  de  la  olla, 
Del  asador  la  polla, 
Aunque  sacase,  por  estar  ardiendo, 
Ó  pelada  la  mano  6  con  ampolla. 

(Burguillos,  Gatcmia^wes  sihja  VI.) 

Lo  propio  sucede  en  latin,  como  de  ca/rpo^  decerpo;  de  spwrgo, 
coTíspergo. 

656.  Lenguas  hay  que  repugnan  absolutamente  la 
reunión  de  dos  consonantes  dentro  de  una  palabra,  y 
por  consiguiente  al  admitir  voóes  extranjeras  en  que 
esto  se  verifique^  han  de  intercalar  entre  dichas 
consonantes  una  vocal ; '  asi  Cristo  se  dice  en  chino 


Véase  Gesenius,  Otcmu  Sebr.  %  22,  5,  5. 
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Ki-H-se-tUy  y  el  inglés  to  baptize  lo  han  convertído 
los  cafres  en  bapitizescha.  ^  Igual  intercalación  ha 
ocurrido  á  veces  en  castellano,  como  en  coránica  por 
crónica^  Jngalaterra  por  Inglaterra,  f  tordion  por 
torzón,  y  ya  antes  apuntamos  á  queresa  y  soherwio. 
El  lenguaje  bogotano  nos  ofrece,  si  bien  casi  sólo  en: 
boca  del  poblacho,  ejemplos  como  albiriciaa  por 
aibriciaSj  canguerejo  por  cangrejo,  culeca  por  clueca 
6  Uueca,  supérfulo  por  superjluo,  indulugenoia  %  por 
indulgencia.  Ourullon  es  indudablemente  aumenta- 
tivo de  grulla.  , 

«  Si  las  buenas  nuevas  que  os  quiero  dar,  señores,  no  merecieien 
alcanzar  en  albricias  el  perdón  de  un  gran  pecado  mió,  aquí  estoy 
para  recibir  el  castigo  que  quisiéredés  darme."  ( Oery¿itefl^  La 
gitxmiUa,) 

Tu  amor,  que  es  gallina  chieca, 

Hoy  estas  dos  pollas  saca. 

(  Tirso  de  Molina,  La  celosa  de  si  mismas  acto  JU^  esc,  IX.) 

Besta  saber  si  la  sonora  octava. 
Antes  que  auxüio,  insuperable  escollo 
Fué  para  que  á  la  cria  que  incubaba 
Diese  mi  llueca  musa  desarrollo. 

(Bretón,  Desvergüenza^  ^prólogo.) 

En  unos  casos  las  dos  consonantes  estaban  originariamente  se- 
paradas, en  otros  se  han  encontrado  siempre  unidas:  en  clueca, 
por  ejemplo,  y  en  cloquea^',  voces  onomatópicas  que  figuran  el  cío 
ch  de  las  gallinas,  siempre  la  c  y  la  Z  han  ido  juntas,  no  sólo  en 


*  Véase  Max  Müller,  Iieetures  on  the  Science  of  Language,  2nd 
SerieSf  lect,  IV, 

t  El  reino  puede  jnrarla, 

T  BÍ,  cuando  llegue  á  reina. 
No  fuere  del  reino  á  gusto, 
Depóngala  Ingalaterra. 

( Calderón,  La  cisma  de  Inglaterrc^  jorn,  UL) 

%  Éste  se  ha  usado  también  en  Espafia,  como  lo  prueba  el  si- 
guiente endecasílabo  de  Valbuena : 

IndtUugendas,  gracias  y  perdones. 

(Grandeza  mejicana,  cap,  últ) 


VOCES  CORBOMPIDAS  O  UAL  FOBMADAS.  425 

castellano  sino  en  las  muclias  lenguas  en  que  existe  este  vocablo; 
esto  mismo  se  observa  en  coránica  y  otras.  En  sobrado  las  dos 
consonantes  anduvieron  separadas,  hasta  que  se  aproximaron 
merced  al  desgsistamiento  ocasionado  por  el  uso.  Alhiricias  es  la 
forma  intermediaria  que  explica  la  etimología  y  probablemente 
es  antigua :  en  efecto,  si  comparamos  á  albricias  con  el  catalán 
antiguo  albixera  y  el  portugués  ahigara,  echamos  de  ver  que  la 
transposición  de  las  consonantes  no  puede  haberse  verificado  en 
¿  estado  en  que  hoy  vemos  el  vocablo ;  todos  salen  del  árabe  oZ- 
hisháo'a.  Nótese  ademas  que  la  vocal  intercalar  se  acomoda  gene- 
rsdmente  en  este  caso  á  la  regla  de  la  asimilación  ( véase  atrás 
§  653.) 

657.  La  n  ha  ejercido  en  algunas  voces  la  misma 
influencia  que  se  nota  en  francés  ;  asi  hasta  en  letra 
de  molde  hemos  tropezado  con  amedrantar  en  vez 
de  amedrentar  y  y  entre  la  gente  popular  es  comuní- 
simo centillOy  centura,  centuron  ( el  nomhre  propio 
de  la  correa  con  que  se  atacan  los  calzones  ó  pantalo- 
nes es  agujeta)  por  ciútülo,  cintura  y  cinturon. 

<<Por  los  barruntos  que  él  me  did  de  la  pendencia,  conocí  que 
vos,  señor,  érades  el  dueño  de  este  cvnJUllo*'  (Cervantes,  La 
señora  Cornelia.) 

En  medio  del  pantano  se  presenta, 
T,  la  sangrienta  maza  floreando,  * 
La  gente  de  poco  ánimo  omeá/reinJliai 

(Ercilla,  iáraucono,  coffdio  XXIL) 

El  relámpago  pronto  reluciente 
Te  ciegue  y  (Mneá/rente, 

(Fray  Diego  González,  M  mwdélago  alevoso,) 

¡Qué  galán  que  entrd  Verjer 
Con  cintillo  de  diamantes, 
Diamantes  que  fueron  antes, 
De  amantes  de  su  mujer. 

(El  Ck>nde  de  YiUamediana.) 

La  túnica  azulada 

Ck>n  áureo  dniv/ron  va  recogida. 

(  Larmig,  Las  mujeres  del  EvangeUo,  Magdalena, ) 

658.  Ya  en  los  capítulos  ii  y  vi  apuntamos  la  in- 
clinación del  vulgo  á  cambiar  en  i  la  e  que  va  antes 

*  Véase  atrás  §  442. 
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de  vocal  como  en  pior^  gólpiar^  liudOy  lindar  en  vez 
de  peor^  golpear^  leudo,  leudar,  en  ^  la  o  en  igoal 
<;^so,  como  alrmiada  por  almohada;  y,  estando  repe- 
tida una  vocal,  á  pronunciarla  como  si  estuviese  sola^ 
por  ejemplo  en  alcol  por  alcohol.  Todo  esto  lo  per- 
donamos sin  trabajo  á  la  humildad  de  los  culpables ; 
pero  lo  que  si  le  devana  á  cualquiera  las  tripas  es  la 
pedantesca  afectación  de  los  que  dicen  baqueano^ 
barreal,  peano,  peqjo,  espúreo  (sátiras  á  Espronceda, 
que  lo  usa  en  su  elegía  A  la  Patria),  foete  (véase 
atrás  §  537),  Séleodoro,  por  baquiano,  piano,  piyo, 
espurio,  fu^e,  Seliodoro;  esos  mismos,  cosa  natnial, 
agregan  una  e  á  Clotilde,  aeronauta  (  perdone  esta 
chufleta  la  Academia,  que  dejó  pasar  tan  feo  dispárate 
en  la  voz  ^araca¿das),  diciendo  Gleotilde,  aereonauta, 
y  alai^an  á  coligar,  copartidario,  diciendo  coaligar, 
coopartidario, 

«Para  huertas  no  son  bnenos  homriaUs  ni  arciUas."  (Herrera, 
Agrie,  gen,,  Uh,  ÍF,  cap.  I,) — ^«  Hacia  la  mitad  del  siglo  XVII  no 
sólq  había  perdido  su  sencillez  la  arquitectura,  sino  que  empezaba 
ya  á  peligrar  su  decoro,  ^ues  se  habían  introducido  en  ella,  sobre 
aquellos  adornos  impropios,  otros  e^pfiurios  y  monstruosos,  que  la 
oscurecían  y  mancillaban."  ( Jovellános,  fu>to  13  aZ  Elogio  de  D. 
Ventwra  Eodriguez,) — «*  Ni  el  ministerio  se  coligó  con  eUos  para 
hacer  frente  á  los  partidos  más  fogosos,  ni  mostró  siquiera  aquella 
unión  entre  sus  mismos  individuos  que  da  unidad  y  fuerza  al 
Gobierno."  ( Martínez  de  la  Bosa,  Espiritu  del  siglo,  Uh,  IV,  ca^. 
VIIL) — "  Levantáronse  á  una  los  reyes  de  la  tierra,  y  coligáronte 
los  príncipes  de  la  sinagoga."  (Scio,  Pwráfrasis  del  salmo  II,  J 

Se  engañó  indudablemente  Alcedo,  y  Salva  siguió  sus  huellas, 
al  estampar  en  sus  diccionarios  &agi£6omo  por  bogiMcmo;  prescin- 
diendo de  que  nadie,  que  no  sea  empalagosamente  remilgado, 
dice  así,  no  queda  ni  un  ápice  de  duda  si  se  considera  que  esta 
voz  viene  de  haquia  (que  nadie  pronuncia  bo^ttea»  y  vale  hoy 
entre  el  vulgo  de  nuestro  país  habüidad,  destreza),  «término," 
según  consta  en  la  Eistoria  general  y  vtíúwroL  de  las  Indias  por  Gon* 
zálo  Fernández  de  Oviedo,  «con  que  los  españoles  designaron, 
después  de  la  conquista,  á  los  soldados  viejos  que  habían  tenido 
parte  en  ella,"  y  significa  viejo,  veterano :  — anótese  que  este  último 
se  toma  también  por  experto,  ducho  i  *  -^y  Juan  de  Guzman  en 

*  Compárese  el  artículo  Cadimo  en  el  Glosario  de  Dozy  y  En- 
gelmann. 
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la  notación  28  sobre  la  Geórgica  primera  de  Virgilio  cuenta  á 
vaquiano  entre  las  voces  salidas  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y 
dice  quiere  decir  cosa  antigua.  Clotilde,  voz  oriunda  del  norte  de 
lEIuropa,  se  compone  de  hlod,  famoso,  y  de  Mide,  Mja.   Aeronauta 

procede  del  sustantivo  asp  aspog  y  no  del  adjetivo  correspon- 
diente. ColigoAT,  sale  de  la  partícula  co,  lo  mismo  que  <xm,  y  del 
verbo  Zígror,  y  no  debe  perderse  de  vista  que  nada  tiene  que  ver 
con  coalición  (confederación,  liga,  unión),  derivado  del  latin 
coaUitíis,  participio  de  coalescere,  crecer  junto  con  (alguna  cosa  ), 
unirse,  compuesto  de  co  y  alo,  alimentar. 

No  menos  equivocados  andan  los  que  convierten  á 
arcediano  en  arcedeano  ó  arcedeany  y  prueban  ig- 
norar que  la  i  es  de  familia  en  esta  voz,  pues  origi- 
nariamente significa  el  primero  de  los  diáconos,  y 
nada  tiene  que  hacer  con  deán,  degeneración  de  de- 
cano (en  latin  decanus,  jefe  áe  diez  \decem\  soldados.) 

•«Estos  tiempos  tan  calamitosos  y  revueltos  no  dejaron  de  tener 
algunos  hombres  señalados  en  virtud  y  letras ;  uno  destos  fué  D. 
Martin  Martínez  de  Calahorra,  canónigo  de  Toledo  y  curcediwno 
de  CJalatrava."  (Mariana,  Historia  de  España, Ub,  XVII, cap,  XIU,) 

» 

El  no  pide  que  le  deis 
Una  cola  de  arcediano, 
Ni  quiere  ser  intendente, 
Ni  duque,  ni  veinticuatro  5 

Sdlo  quiere  ser  abate : 
¡Qué  pedir  tan  moderado 
JEl  suyo,  si  por  ventura 
El  ser  abate  es  ser  algo ! 

( Moratin,  Bonumce  aZ  Conde  de  FUmdaiblam^.J 

Mi  so,  mi  sa  eran  en  los  buenos  tiempos  de  la 
lengua  abreviaturas  lacayunas  y  fregoniles  de  mi 
señor,  mi  señora  ;  por  acá  solo  tenemos  el  mi  sia, 
procedente  sin  duda  de  mi  sea,  *  y  siempre,  por  más 
orondo  que  corra,  con  su  remusguillo  de  vulgaridad. 

Mi  sora  Cristina,  demos 

— ^¿  Qué  hemos  de  dar,  nd  so  Ocaña  ? 
— jbar  en  dulce,  no  en  huraña, 
Ni  en  tan  amargos  extremos. 

(Cervantes,  La  entretejida,  jora.  I.) 
*  Véase  un  ejemplo  de  mo  por  tenor  en  el  §  442. 
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Si  don  Baltasar  se  casa 
Con  mi  sa  doña  Mayor, 
j  Quién  te  puede  estar  mejor, 
Pues  todo  se  cae  en  casa  ? 

(Tirso  de  Molina,  Desde  Toledo  á  Madrid,  acto  UT,  ese,  V.) 

Una  abreviatura  criadil  de  señora  es  seña:  al  ama 
dicen  mi  seña,  j  á  una  mujer  que  no  les  es  muy  su- 
perior, seña  lisamente ;  éste  de  ordinario  aparece 
mutilado  de  su  primera  silaba  :  ña  Micaela. 

Cosa  sing^ular,  Domina  vino  también  á  parar  en  na  entre  los 
provenzales  y  catalanes,  con  la  diferencia  de  que  éste  no  se  apli- 
caba sino  á  personas  de  distinción.  El  traductor  valdense  del 
Kuevo  Testamento  dice  ^'SaZudais  Na  Frisca";  '*M  le  sarpéns 
enganec  Na  Eva  oh  la  sua  gxdscosia"  (y  la  serpiente  engañé  á 
Doña  Eva  con  su  astucia.)  * 

659.  El  vulgo  y  muchos  que  no  son  vulgo  cam- 
bian: 

a  )  La  a  de  atanor  y  parihuela,  rabadán,  en  e, 
diciendo  atenor,  f  perihuela,  rebadan;  la  segunda 
de  casatienda  en  i,  diciendo  casitienda;  la  de  chin^' 
charrazOy  papelina  en  o:  chinckorrazo,  popelina, 

«  Así  como  el  agua  represada  ó  encerrada  en  los  ata/nores  se  le- 
vanta y  sube  á  lo  alto,  así  el  ánima  estrechada  con  angustias  y 
tribulaciones  sube  á  Dios  por  oración  y  penitencia."  (Fray  Luis 
de  Granada,  Escala  espiritual,  cap,  XX  VI  I.) — "  ¿  Qué  mayor  mal 

quieres  que  me  haya  sucedido  que haber  visto  esta  mañana  en 

poder  de  Leocadia,  la  hija  del  rabadán  Lisalco,  una  cinta  encar- 
nada  que  yo  habia  dado  á  aquel  fementido  de  Eugenio  ?  "  (Cer« 
vántes,  Qalatea,  Uh,  I.) 

Iba, 

Por  estar  que  no  puede  menearse. 
En  unas  paHhuelas  hacia  Burgos, 
Llevándola  pastores  y  gañanes. 

(Don  Ángel  de  Baavedra,  Moro  eapósOo,  rom,  IX.J 

*  Dietionnaire  LanguedoHen-Franqais  de  L.  D.  3.  (Nismes,  1785.) 

f  Atanor  dice  el  Diccionario  que  es  provincial  de  Andalucía ;  si 
asi  fuere,  no  será  la  única  que  se  halla  en  este  caso,  según  ya  adver- 
timos.  El  término  común  castellano  es  arcaduz  (del  árabe  qadeuun); 
V.  gr.  "Estos  dos  pilones  se  hinchen  de  agua  de  diferentes  maneras: 
el  uno,  viene  de  más  lejos  por  muchos  arcaduces;  el  otro  está  hecho 
en  e!  mismo  nacimiento  del  agua."  (Santa  Teresa,  Morada»  IV, 

cap,  n, ) 
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Andamos  á  chmcharrazos 
Al  dormir  y  al  pelear. 

(Quevedo,  Musa  F,  jdca/ra  IV,) 

Atomor  es  de  origen  arábigo  (tomn'wnin,  homo  y  también  lagar 
donde  brota  <5  se  rebalsa  el  agua);  Freytag  dice  que  es  voz  pere- 
grina, y  en  efecto  Gesenius  la  explica  en  hebreo  como  compuesta 
del  obsoleto  tan,  horno,  y  nvr,  fuego  j  en  cuanto  á  la  a,  pues,  ya  se 
ve  que  quien  lo  hereda  no  lo  hurta.  RdbacUm  es  también  voz 
árabe,  y  significa  etimológicamente  señor  de  los  carneros:  noso- 
tros no  la  usamos  sino  en  un  juego  en  que  se  dice  «  vino  el  can, 
el  rébacUm  y  el  señor  de  las  ovejas.  *  Los  franceses  también  dicen 
popeUne  en  lugar  de  papeUne,  y  seguramente  de  ahí  ha  salido 
nuestro  error :  unos  derivan  la  palabra  de  papel,  por  ser  la  tal 
tela  delgada  como  éste,  otros  de  papal  por  haberse  fabricado  pri- 
meramente en  Aviñon,  cuando  pertenecia  al  Papa. 

6  )  La  e  de  avechucho^  candelerOy  descontento^  dia- 
betes (enfermedad  que  consiste  en  una  secreción  ex- 
cesiva de  orina  muy  azucarada),  encontrar  la  truecan 
en  í,  de  donde  malamente  resultan  avichuchoy  can- 
düerOy  discontento,  diabétis,  incontrar;  dicen  tam- 
bién musoUnaj  pastorejo,  zarnícalo,  por  muselinay 
pestorejo,  cernícalo.  Es  de  saberse,  ademas,  que  pes- 
torejo es  la  parte  posterior  del  pescuezo,  carnuda  y 
fuerte,  y  no  papirote  ó  golpe  que  se  da  apoyando  el 
dedo  del  corazón  en  el  pulgar  y  soltando  el  primero 
con  violencia. 

Qué  es  honor  ? — Un  OAjechucho 
De  complexión  delicada. 
Que  no  nos  sirve  de  nada 
Pero  nos  priva  de  mucho. 

( Don  León  de  Arroyal,  en  la  Bibl,  selecta  de  Mendihil  y  Süvéla.) 

Á.  millares  vendrán  contrabandistas, 
Y  los  mismos  que  en  órdenes  crueles 
IjOs  condenan  á  Ceuta  ó  Filipinas, 
Les  comprarán  tabaco  y  muselinas. 

(  Mora,  Don  Opas,  TV,) 


*  ¿Esta  forma  rebadan  do  será  antigua  y  sacada  de  rabadán,  asi 
eomo  rebaño  de  rábano,  citado  en  el  Diálogo  de  las  lenguas  ?  Ya  aue 
mentamos  esta  palabra,  ¿será  el  árabe  rubbdnun,  copia,  multituao  ? 
(Freytag,  //,  loV  6  ). 
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Si  cuando  los  dos  yenimos 

Aquí,  casi  á  un  mismo  tiempo»  * 

Te  dan  á  ti  un  azafate 

Tan  aseado  y  compuesto, 

A  mí  un  mojicón  me  dají 

En  aquestos  pestorejos. 

Tan  descomunal,  tan  grande 

Que  me  hace  escupir  los  sesos. 

(Caláeron,  La  d(Mna  duende,  j<>m,IL) 

Como  en  torre  muy  alta  y  descollada 
Se  columbra  un  cernícalo  y  un  tordo. 

(Queyedo,  Necedades  de  (Manido,  eamio  II.) 

AvecJmcho  es  propiamente  diminutiyo  de  ave;  diabetes  es  toz 

friega  neta;  museUiMb  se  deriva,  según  dicen,  de  Mvksul,  cixudoÁ. 
e  Asia  sobre  el  Tigris,  de  donde  por  primera  yez  yino  á  Europa 
dicha  tela  j  pestoreéo  parece  venir  de  post,  tras,  y  oreja;  el  cernícalo 
se  llama  así  porque  se  cierne  6  se  mantiene  en  el  aire  sin  variar 
de  sitio. 

O  )  La  í  última  de  chiribitil  la  vuelven  a,  chiribitai; 
en  bacinilla^  cabritilla^  perdidizo^  torrija  la  con- 
vierten en  e;  bacenilla^  cabretilla^  perdedizOy  torrea; 
y  en  blanquizco  viene  la  i  á  parar  en  u^  hlancmco, 
Eecuérdese  que  chiribitil  no  es  terrezuela  ó  eriazo, 
tierra  inculta  y  de  poca  sustancia^  sino  desván^  escon- 
drijo, cuarto  reducido. 

«  Eoncaba,  pues,  su  reluciente  majestad  haciendo  retumbar  las 
bóvedas;  y  Mercurio,  que  se  habia  quedado  traspuesto  en  un  chú 
rihitil  cercano,  dábase  á  Pluton,  por  no  darse  al  diablo,  viendo 
que  los  bufidos  de  su  hermano  no  le  dejaban  pegar  los  ojos." 
(Moratin,  La  derrota  de  los  pedantes.) — «Viendo  la  ensalada  de 
lechuga  tachonada  de  torrijas  de  huevos  cocidos,  exclamaba: 
<  Vamos,  señores,  que  se  enfría  la  ensalada. '  "  ( Trueba,  j^  gabán 
y  la  chaqueta,  VIH.) 

Mi  bien,  ¿quieres  esconderte? 
— Ay !  j  quién  pudiera  tornarse 
O  chapín,  6  bacinilla, 
Mono,  papagayo  6  fraile ! 

(  Tirso  de  Molina,  La  gallega  Mari  Hernández,  acto  I,  esc.  U.) 
*  Véase  atrás,  pág.  183,  nota. 
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Verás  una  chupa  verde 
Que  tiene  botón  de  plata, 
Y  una  casaca  hlomqwizca. 

(Moratin,  El  viejo  y  la  mña,  acto  I,  esc.  Vííí.) 

Cabritilla  sale  de  cabrito.  Por  lo  que  hace  á  perd4Mzo,  nótese  que 
estos  adjetivos  tienden  á  conservar  la  vocal  del  infinitivo :  espari- 
tadizo,  moved/izo,  escwrridizo;  alo  cual  se  allega  el  encontrarse  e 
en  casos  en  que  uno  aguardarla  i,  según  lo  dicho:  saleáizo,  advene' 
dizo;  de  suerte,  pues,  que  es  más  analógico  nuestro  perdedizo.  Blom' 
qvizco  es  único  en  su  formación,  al  paso  que  tenemos  negruzco,  par- 
dusco, verdusco  ( ¿  porqué  el  primero  con  z  y  los  demás  con  s  f ) ; 
fuera  de  blanquizco  hay  blcmquedru) : 

Cuando  limpian  las  parvas  consagradas 
Jjos  labradores,  y  la  rubia  Céres 
Separa,  de  los  céfiros  al  soplo, 
£1  grano  de  la  paja,  blanqíiecinos 
Se  toman  por  encima  los  montones 
De  la  paja  que  en  tierra  va  cayendo. 

(Hermosilla,  IZ^ada,  Ub,  V.) 

d)  Ponen  e  en  vez  de  o  en  comienzo^  empiezo 
(anticuado  en  la  Península),  picotazo^  sobornal^  di- 
ciendo comience^  empiece^  piquetazo  y  sobernal.  En- 
sayo y  ensaye  son  ambos  corrientes,  pero  el  segundo 
se  usa  con  especialidad  tratándose  de  metales.  Fico- 
tazo  no  se  dice  con  propiedad,  según  el  Diccionario, 
sino  hablándose  de  las  aves ;  en  otros  casos  seria  'pre- 
ferible punzada ;  no  obstante,  véase  lo  dicho  sobre 
picar  en  el  §  577. 

<<  Bendito  sea  el  poderoso  Alá,  dice  Hamete  Benengeli  al  co' 
rrUenzo  de  este  octavo  capítulo/*  ( Cervantes,  Qwíj,,  pte,  JI,  cap. 
VIILJ — "Si  todas  cuantas  penas  hay  en  el  infierno  no  fueran  más 
que  una  sola,  punzada  de  un  alfiler,  habiendo  de  durar  para  siem- 
pre, sólo  esto  deberla  bastar  para  que  los  hombres  se  pusiesen  á 
todos  los  trabajos  del  mundo  por  evitar  esta  pena."  (Fray  Luis 

de  Granada,  Qma  de  pecadores,  Ub.  I,  cap,  X,  §  1,J 

* 

Estos  quiero  que  den  fin  á  mi  canto, 
y  á  una  nueva  admiración  corruienzo, 

( Cervantes,  Qalciea^  Ub.  VI.) 

La  ladrona  se  apura  y  desbarata 

Por  hacerla  pedazos. 

Ya  que  no  con  la  garra,  ik  picotazos. 

(Samaniego,  Fábulas,  Ub.  11,  F.) 
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Soherwil  parece  la  forma  originaria,  que  representaría  en  latín 
un  supemalisí  su  antigüedad  la  comprueba  el  Comendador  Griego, 
que  entre  los  refranes  trae:  ««A  carga  bem  se  leva,  o  tdbemal 
causa  a  queda.*^El  Portugués:  la  carga  bien  se  lleva,  el  tdbemal 
es  la  causa  del  parar  el  que  la  lleva."  Siendo  así,  sobonuA  seria 
un  ejemplo  de  asimilación. 

e  )  Truecan  la  u  de  quyumhre  (anticnado  en  Bs- 

{)aña)  y  quejumbroso  en  a,  quejambre^  quejambroso; 
a  de  pupitre  en  e,  pepitre;  la  de  sepultura,  cristuSy 
dulzura  en  o,  sepoUura,  cristos,  dolzura. 

«Mas  para  esto  facer  bien,  ha  menester  qu^  lo  tengamos  ea 
gran  poridad,  é  que  non  demos  á  entender  que  ninguna  queóvmbre 
habemos  de  él."  (Crónica  general,  pte.  TV,  cap,  lU,)  * — «Letras, 
respondió  Sancho,  pocas  tengo,  porque  aun  no  sé  el  A  B  C,  pero 
bástame  tener  el  crisbuñ  en  la  memoria,  para  ser  buen  gober- 
nador." t  ( Cervantes,  Qtwj.,  pte,  11,  cap,  XLII,) 

Confundir  á  tanto  necio 
Vocinglero  pertinaz. 
Que  en  la  cartilla  del  gusto 
No  pasó  del  cristiís,  A; 
Comjwner  obras  que  piden 
Estudio,  tranquilidad, 
Bobustez  y  el  corazón 
Libre  de  todo  pesar. 
No  es  empresa  para  mí. 

( Moratin,  Bomcmce  d  Oeroncio.J 

ÍPido  yo  por  ventura  que  en  las  aras 
►el  ciego  dios,  profano  incienso  quemes  ? 
ÍPido  que  á  lo  Petrarca  ó  lo  Mácías 
e  entones  quejvmbrosas  elegías  ? 

(  Bello,  Dial,  entre  la  amable  Isidora  y  vm,  poeta  del  siglo  pasado,) 

660.  Otras  voces  hay  en  que  el  vulgo  trueca  vocales, 
como  en  Heduvigis,  que  dicen  Heduviges;  Bude- 
cindOy  que  dicen  Beducindo;  incienso ^  que  vuelven 
incensio;  disenteria,  que  convierten  en  desinieriay 

*  Ejemplo  tomado  del  Diccionario  de  Autoridades.  Nótese  que 
quejumbre  vale  ahí  queja  y  no  quejido,  y  ademas  que  es  femenino. 

f  ¡Pluguiese  á  Dios  que  todos  aquellos  de  nuestros  gobernantes 
que  en  la  ignorancia  corren  parejas  con  el  buen  Sancho,  le  imitasen 
también  en  lo  humilde  y  bien  intencionado  I 
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diferencia  en  diferienda  &c.  Por  reminiscenci(»s  de 
gañote,  para  desgañitarse  en  desgañotarse,  y  no  &lta 
quien,  afectando  suma  pulpritud,  diga  apañu^carsfe, 
por  el  vulgar  apiñuscarse.  Sobre  lo  último  conviene 
saber  que  la  terminación  uscar  es  diminutiva  6  in- 
ceptiva  en  los  verbos,  como  usco  lo  es  en  los  adjetivos, 
y  que  al  modo  que  de  apañar,  coger,  asir,  nace  apa- 
ñuscar,  coger  y  apretar  entre  las  manos  f  alguna  cosa) 
ajándola,  lo  mismo  de  apiñar  podria  venir  apiñuscar. 
También  se  oye  decir  apeñuscar,  pero  no  en  el  sen- 
tido de  apañuscar  que  le  da  el  Diccionario  de  Auto- 
ridades y  reproduce  Salva,  sino  el  de  apiñar  que  nos 
ofrece  el  siguiente  lugar  de  Ambrosio  de  Morales 
citado  en  el  primero:  "Allí,  hechos  una  muela  *  y 
apeñuscados,  pasamos  casi  toda  la  noche." 

"  Creció  la  gritería  y  chilladiza  con  los  que  venían,  con  los  que 
tomaban,  y  sobre  todo  con  los  que  se  desgañitaban  para  imponer 
silencio  á  los  demás."  ( Martínez  de  la  Eosa,  Doña* Isabel  de  SoUs, 
jpte.  1,  cap.  I.) — «  Engañándose  con  esta  figúralas  simples  avecillas, 
llegábanse  cerca  del  gato  sobre  seguro,  y  entonces  el  ladrón  de 
un  salto  las  apañaba  y  se  las  comia."  (Fray  Luis  de  Granada, 
Símbolo  de  la  fe,  pte.  I,  cap,  XIV,  §  2.) 

Trepan  y  suben  por  las  jarcias,  miran 
Cuál  del  navio  es  el  lugar  más  alto, 
Y  en  él  muchos  se  apiñan  y  retiran. 

( Cervantes,  Fiaje  del  Pa/imasOf  cap.  V.) 

Las  terminaciones  itsco,  uscoflr  están  íntimamente  conexas  con 
la  latina  esco,  isco,  con  la  gótica  isTc,  inglesa  ish  ^c.  Otros  verbos 
al  tenor  de  apañuscan  son  zwrruscar  de  zurra/r,  cha/musca/r  de  quemar 
{chz=kj  como  en  chapitel  y  capitel  de  caput,  cabeza,  chamelote  y  ca- 
melote  de  camelus,  camello),  y  chwrrusca/ir,  quizá  proveniente  de  una 
raiz  cor,  cwr,  que  aparece  en  corrusco,  cuscwrro;  formado  este  últi- 
mo por  duplicación,  á  la  manera  del  latin  susvrra/re  del  sánscrito 
svri,  svúAr,  resonar  j  f  también  pudiera  considerarse  afin  del  griego 

*  Muela  vale  aquí  rueda  6  corro :  **  Las  vacas  cuando  sienten 
peligro  de  alguna  fiera,  hácense  todas  una  muela^  y  encierran  den- 
tro della  los  becerrillos."  (Fray  Luis  de  Granada,  Símbolo  de  lafe^ 
pte.  J,  cap.  XVJJ,  §  2.)  Los  llaneros  dicen  en  este  sentido  remolino, 

f  Véase  Ad.  Régnier,  Traite  de  laformation  des  mote  dans  la  lan- 
gue  grecqttey  §  224  6Í8,  i//,  2.  a.  Otros  derivan  á  chamuscar  áeflam' 
ma,  comparándole  coa  el  portugués  chama f  nosotros  seguimos  á 
Monlau. 

28 
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661.  Si  algunos  se  dejan  en  el  garguero  una  a  di- 
ciendo cecinar,  chaqués,  chisparse,  lacena,  macollar, 
melga,  rancharse,  zuela,  por  acecinar,  a^cihaques, 
achisparse,  alacena,  amacollar,  amelga,  arrancharse, 
azuela,  y  maca  por  hamaca;  una  e  diciendo  pus  por 
pues,  Ugenio,  Ustorgio,  üstoqüia  y  Usebio  por  JBm- 
gemo,  Eustorgio,  Eustoquia  y  Eusebia:  una  i  en  ma- 
guey, conciencia,  experiencia,  que  se  convierten  en 
magüé,  concencia,  esperencia;  una  u  en  mensual, 
m^nv4;encion,  que  aun  muchos  diputados  pronuncian 
m^nsal,  mantención;  no  faltan,  en  compensación, 
quienes  usen  aprevenido  y  desaprevenido  por  prefi- 
nido y  desprevenido,  huespede  por  huésped,  entricm- 
bos  por  entrambos  (véase  atrás,  §515),  desailado 
por  desalado,  trqfa  por  troj  ó  ¿ro;e.  Los  aguañones 
dicen  taba  por  atabe,  cierta  abertura  en  las  cañerías. 
• 

"  En  ninguna  manera  posean  las  hermanas  cosa  en  xiarticolar, 
ni  se  les  consienta,  ni  para  el  comer  ni  para  el  vestir,  ni  tengan 
arca,  ni  arquilla,  ni  alacena J*  (Santa  Teresa,  en  Fr,  Diego  de  Yépest 
Vida,  lih,  II,  cap,  XXXVII,  §  3.) — «« ¿  Por  qué  correrá  desalado  (el 
espíritu  humano)  tras  lo  distante  y  extraño,  descuidando  lo  cer- 
cano y  doméstico  ?  "  (Jovellános,  Dircwso  sobre  el  estvMo  de  ln 
geografía  histórica.) — «  No  se  podia  atender  &  la  manviencion  de  las 
tropas  y  á  las  necesidades  urgentísimas  de  la  marina."  (Don  Án- 
gel de  Saavedra,  Másamelo,  lib,  II,  cap,  FU.) 

El  mundo  entre  dos  luces  parecía 
Estar  suspenso,  ni  la  noche  vuela. 
Ni  se  puede  decir  perfecto  el  día. 
Sin  golpe  oírse  de  mortal  azuda 

( Valbuena,  Siglo  de  oro,  égloga  V.) 

El  grano  hurtado,  que  húmedo  revuelven, 
Al  sol  lo  enjugan,  y  á  la  trqj  lo  vuelven. 

(Villavícíosa,  Mosquea,  comto  Vü.) 

Otro  de  rubia  mies  amontonada 
Tiene  la  troj  preñada. 

( Jáuregui,  Imitación  da  Horohdo,  Od.  1, 1.) 

Otro  ansioso  desea 

Cuanto  en  las  eras  de  África  se  coge 

Guardar  en  su  ancha  troje. 

( Burgos,  trad,  da  Hor,^  ut  «upro».)     • 
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Muchas  voces  castellanas  tuvieron  en  un  principio  el  prefijo  a 
como  atol,  atomto,  (véase  atrás,  §  93),  atapa/r,  a/rrem-eda/r,  arrempv^Ofí', 
y  luego  le  perdieron  definitivamente;  otras  se  usan  indistinta- 
mente con  él  6  sin  él,  cuales  son  achicoria  y  chicoria,  aplcmcha/r  y 
jpla/ncha/ri  arremoliifiarse  y  remoUna/rse,  arregosta/rse  y  regosta/rse  ^c.  ¡ 
empero  en  varias  de  las  voces  citadas  la  a  no  es  el  prefijo  suso- 
dicho: en  alacena  al  es  el  artículo  arábigo,  ambcla  es  el  latin 
aacióla,  dimutivo  de  ascia,  hacha,  y  hamaca  es  voz  americana,  si 
hien  los  portugueses  dicen  maca;  tan  indisculpable  es  en  éstas  la 
supresión  de  la  a,  como  en  aZondra,  que  Iglesias  osó  decir  lond/ra  : 

De  mi  rabel  dulce 
El  eco  sutil 
Un  tiempo  escucharon 
Londra  y  colorín  j 

(  Letrilla  X.) 

pues  siendo  esta  voz,  como  parece  serlo,  la  latina  oZatuZa,  formada 
de  las  célticas  al,  9lm,  grande,  y  omZ,  canto,  como  si  dijéramos 
gran  cantora,  es  obvio  que  es  necesaria  la  a  inicial.  * 
Trq?  (cuya  j  representa  acaso  la  g  del  griego  rpuy-»),  cosecha  ya 

recolectada,  al  modo  que  la  de  rélo¿  es  la  ^  de  liorologivm\  tomó 
en  beneficio  de  la  eufonía  una  e,  y  nosotros  le  agregamos  a  lo 
mismo  que  se  le  añadió  á  la  forma  primitiva  cucha/r  (latin  co- 
chlecMT,  de  cochlea,  concha  )  : 

Una  cucharr  de  plata  por  espada. 

( Burguillos,  Ootomo^ma,  silva  L) 

Di  jóse  primeramente  manvJten&r  y  después  mcwiíewer;  ¿  porqué  no 
se  ha  de  admitir  mant&ndon?  Éste  se  usa  de  tiempo  atrás  en  otras 
partes  de  América.  Véase  el  EnsoAjo  de  la  Historia  cvvil  del  Pa- 
ragucuy,  Bwenos  Ai/res  y  Tucvmam,  por  D.  Gregorio  Funes,  tomo  III, 
pdg.  258.  (Buenos  Aires,  1816-7.) 

Desalado  es  una  de  aquellas  voces  metafóricas  cuyo  sentido 
propio  se  ha  olvidado :  significó  primeramente  el  que  tiene  ten- 
didas las  alas : 

Sedien  sobre  la  tabla  dos  Ángeles  travesados, 
Cubrien  toda  la  archa,  ca  sedien  desalados  í 

(Berceo,  Sacrif.,  13.) 

lo  mismo  que  desbrazado,  el  que  tiene  extendidos  los  brazos: 

Demás  quando  estaba  en  la  cruz  desbrazado, 
Sangne  ixio  é  agua  del  so  diestro  costado. 

( Id.,  ib.,  63.) 

De  suerte  que  correr  desalado  es  correr  como  las  gallinas  y  otras 
aves  á  la  vista  del  grano. 

*  Esta  etimología  la  tomamos  de  Freund :  discútela  sabiamente 
Maho,  M^m,  Ünters.,  XXL 
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De  paso  apuntaremos  que  no  hay  razón  para  repro- 
bar á  rancho  por  chacra  6  choza :  "  Todos  á  Tolver  á 
miestroB  ranchos  nos  apercebimos."  (Valbuena,  Siglo 
de  oro,  égloga  XI,) 

Otro  vocablo  á  que  agregamos  indebidamente  el 
prefijo  a  es  comedirse  (y  su  participio  comedido); 
bien  es  verdad  que  el  Diccionario  no  le  da  precisa- 
mente el  mismo  sentido  que  por  acá  le  damos,  pero, 
con  todo,  en  los  buenos  escritores  se  hallan  lugares  qb 
que  si  no  significa  ofrecer  espontáneamente  ayuda, 
frisa  con  esta  acepción:  "Le  vi  en  disposición,  si 
acababa  antes  que  yo,  se  comediria  á  ayudarme  á  lo 
que  me  quedase/'  (Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
Lazarillo  de  Termes,  trat  lÍL) — "¿Quién  reparte? 
— En  la  casa  de  los  grandes,  el  maestresala ;  en  las 
otras,  la  ama  de  casa,  ó  el  que  se  comide  á  ello." 
( Luna,  Diálogos  familiares,  J,  en  Sbarbi,  Befra- 
ñero  general  español,  ) — Comedido  es  cortés,  afable, 
atento,  y  descomedido,  desatento,  irrespetuoso :  "  La 
Duquesa  salió  bizarramente  aderezada,  y  Don  Qui- 
jote de  puro  cortés  y  comedido  tomó  la  rienda  de  su 
palafrén/'  (Cervantes,  Quy,,  pte,  II,  cap,  XXXIV) 
— "  Levantóse  Sancho  como  mejor  pudo,  y  pidió  á  su 
amo  la  espada  diciéndole  que  quería  matar  media  do- 
cena de  aquellos  señores  y  descomedidos  puercos." 
(Id.,  ib,,  cap,  LXVIII.) — Nuestro  acomedido  vale 
generalmente  servicial,  oficioso,  y  desacomedido  in- 
dica la  carencia  de  estas  cualidades. 

662.  Vals  dicen  los  españoles,  testigo,  fuera  del 
Diccionarío  y  otros  muchos,  este  lugar  de  Villérgas : 

Terpsícore  en  sus  raptos  hechiceros 
Combinó  en  esta  noche  placentera 
VaZs,  danza  y  rigodón  (vulgo  lanceros) ; 

nosotros  los  americanos,  consultando  el  oido.  agrega- 
mos una  e,  valse  : 

Lola  en  la  festiva  tropa 
Va,  viene,  revuelve,  gira : 
¡Valse!  ¡cuadrilla!  ¡ galopa t 
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No  descansa,  no  respira  ^ 
Seguir  no  es  dado  el  fugitivo  vuelo 
Del  lindo  pié  que  apenas  toca  el  suelo. 

( Bello,  Las  fcmtasmas,  IV.) 

Vals  6  valse  es  de  procedencia  alemana:  walzen,  girar,   dar 
vueltas. 

663.  Cocuy ^  cocuyo^  cucuy  y  cucuyo  se  usan  casi 
promiscuamente  en  América;  la  forma  originaria, 
vernácula  de  Cuba  y  Haiti,  parece  ser  cocuyo^  y  asi 
se  halla  en  el  Diccionario  ;  pero  si  aprobamos  estos 
versos  del  Moore  colombiano,  que  todos  sabemos  de 
memoria : 

Ko  hay  sombras  para  ti.  Como  el  cocuyo 

£1  genio  tuyo  ostenta  su  &nal ; 

Y  huyendo  de  la  luz,  la  luz  llevando, 

Sigue  alumbrando 
Las  mismas  sombras  que  buscando  va; 

no  tenemos  ánimo  para  proscribir  á  cucuy ,  que  fué 
como  primero  oimos  decir  en  nuestra  infancia,  y  que 
mientras  se  conserve  la  memoria  d^  las  letra^  espa- 
ñolas y  americanas  vivirá  en  este  pasaje  de  Bello  : 

¡  Oh  si  ya  de  cuidados  enojosos 

Exento,  por  las  márgenes  amenas 

Del  Aragua  moviese 

El  tardo  incierto  paso, 

O  reclinado  acaso 

Bajo  una  fresca  palma  en  la  llanura, 

Viese  arder  en  la  bóveda  azulada 

Tus  cuatro  lumbres  bellas. 

Oh  Cruz  del  Sur,  que  las  nocturnas  horas 

Mides  al  caminante 

Por  la  espaciosa  soledad  errante ; 

Ó  del  cucivy  las  luminosas  huellas 

Viese  cortar  el  aire  tenebroso, 

Y  del  lejano  tambo  á  mis  oidos 

Viniera  el  s<5n  del  yaraví  amoroso ! 

CONSONANTES. 

664.  En  todas  las  lenguas  es  común  el  cambio  de 
las  labiales  entre  sí  (i,p,fi  7n)  ;  así,  el  griego  xs^-aXn 
(kefalé)  es  en  latia  cap-i^  y  en  castelLaiio  cab-eza; 
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la  capital  de  Arabia  se  llama  Mekka  6  Bekha  ^  &o. 
Ejemplos  en  nuestro  lenguaje  bogotano  son  hofo^  co- 
rrupción áefofo,  budín  de  pudín  6  pudingo,  mer- 
mejo  y  mermellon  de  herrado  y  bermellón^  tunupe  de 
turumbón,  desboronar  (que  pasa  por  anticuado  en 
España)  de  desmoronar  y  garafetear  áe  garabatear, 

«Los  dedos  están  muy  tiesos,  mas  el  cuero  y  todo  lo  del  empei- 
ne está  muy /o/o."  (Ambrosio  de  Morales,  Viaje  á  León,  Galicia  y 
Astv/rias,  en  Husillos.J  —  «*  Otras  arañas  hay  que  hacen  su  nido  de- 
bajo de  la  tierra,  el  cual  emparamentan  al  derredor  con  mucbas 
telas  unas  sobre  otras,  para  que  la  tierra,  que  se  podría  desmorth 
ñor,  no  ciegue  su  casa  y  las  entierre  vivas/*  ( Fray  Luis  de  Gra- 
nada, Símbolo  de  la  fe,  pte.  I,  ca>p.  X  VlLÍ,  §  3.)  — «  Hallaréis  á  la  in- 
trépida  cohorte  de  los  químicos  destruyendo  para  reedificar  y 
desmoroTML'ndo  las  obras  de  la  naturaleza  para  observar  sus  mate- 
riales, penetrar  .sus  elementos  y  remedar  sus  operaciones."  ( Jo- 
vellános,  Oraoi/on  sobre  el  estadio  de  loe  ciencias  ncAm'aXes.) 

Por  defuera  muy  ter^  muy  lozana; 
Por  dentro  toda  fofai  toda  vana. 

( Iriarte,  Fábula  XV¡) 

¿No  es  gloria  que  tm  goloso  en  su  festin 
Frutos  junte  de  Siria  y  de  Aranjuez, 

Y  me  la  eche  de  inglés  con  un  pvMn, 

Y  de  moro  con  dátiles  de  Fez  ? 

(BretoUi  Desvergüenza,  camto  VI.) 

Bermejo  y  bermellón  (francés  vermeü,  vermillon)  nacen  de  verm- 
culus,  el  insecto  que  da  el  tinte  rojo  llamado  grana  kermes  ( coc- 
cus  ilids  de  Lineo ),  y  diminutivo  de  vermisi  gusano  j  como  esta 
voz  latina  parece  ser  idéntica  á  la  sánscrita  krwvi,  gusano,  en  li- 
tuanio  hmmni,  en  persa  Jierm,  de  donde  el  árabe  q&tmezurí,  resulta 
que  bermejo,  bermellón,  cwrrmni  carmesí  son  radicalmente  idén- 
ticos! f 

Suponiéndose  sin  duda  que  desmoronar  es  de  igual 
formación  que  desmígar  y  desmigajar,  ha  aparecido 
morona  ó  borona  por  migaja,  pero  acaso  sin  razón, 

*  Véase  Glaire,  Principes  de  Orammaire  árabe,  §  72. 

f  Véase  Bopp,  Glossarium  copiparativum  linguae  sánscritas,  tub 
voee;  y  sóbrela  desaparición  déla  inicial  consúltense  en  la  misma 
obra  los  artículos  gi/o  (g  palatal )  —■  latió  ^^'oo;  gam  —  venio  ;  kam  -• 
amo;  kath,  de  donde  vates;  kapi,  que  es  el  anglosajón  apa^  íngléta  ape- 
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por  derivarse  probablemente  nuestro  verbo  de  muro 
(oomo  ya  apuntó  la  Academia)^  pues  primeramente 
se  aplica  á  los  muros  y  edificios;  siempre  será  mejor 
contentarnos  con  miga  6  migaja: 

«*  Mas  ella  vino,  y  le  adord  diciendo :  Señor,  valedme.  El  res- 
pondió y  dijo :  No  es  bien  tomar  el  pan  de  los  hijos,  y  echarlo  á 
los  perros.  Y  ella  dijo :  Así  es,  Señor ;  mas  los  perrillos  comen  de 
las  migaóas  que  caen  de  la  mesa  de  sus  señores."  ( Scio,  Evangelio 
de  daai  Mateo,  ca^.  XV*) 

Al  glotón  rico,  en  fiereza  raro. 

Solas  migabas  el  mendigo  pide, 

Y  las  migajas  no  le  da  que  quiere :  ' 

Bueda  el  pan,  sobra  el  vino,  el  pobre  muere. 

(Hojeda,  Cristíada,  lib.  I,) 

Cárcava  es  voz  antigua  española  que  vale  hoya, 
zanja,  ora  natural,  formada  por  las  avenidas  de  las 
aguas,  ora  artificial  para  resguardo  y  división  de  las 
heredades  ó  para  defensa  en  la  guerra : 

«  Cerca  andovimos  de  peligro,  ca  la  ventisca  ech<5  tanta  nieve 
después,  que  anque  el  Bey  habia  mandado  doscientos  peones  que 
le  ficiesen  camino  con  palas  é  rodillos,  un  somero  que  era  más 
alto  que  los  hombres  sobre  las  muías,  cayó  cuando  lel  rey  iba  á 
pasar  una  cárcava."  (Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Beal, 
Centón  epistolaArio,  LXXI.) — "  Los  ricos  cerrarán  de  pared,  los  po- 
bres de  césped  y  cdrcavaJ*  ( Jovellános,  Ley  ograHa,  UtiUdad  del 
eerra/imento  de  las  tierras.) 

El  buen  Campeador,  que  en  buen  ora  nasco. 
Derredor  del  Otero  bien  cerca  del  agua 
A  todos  sos  varones  mandó  facer  una  circova, 
Que  de  dia  nin  de  noch  non  les  diesen  arrebata. 

(Poema  del  Cid,  versos  567-70.) 

También  hay  cárcavo  que  es  "el  cóncavo  del  vien- 
tre del  animal"  *  y  el  hueco  en  que  juega  el  rodezno 
de  los  molinos :  creemos  que  de  esta  voz,  amasada 
con  la  anterior,  hemos  sacado  nuestro  cárcamo:  pocos 
habrá  que  no  recuerden  cómo  era  hasta  hace  poco  la 
calle  asi  llamada,  y  todos  habrán  oído  dar  el  mismo 
nombre  al  saetín  de  los  molinos. 


*  En  este  Bentido  es  árnbe  ( Marina  y  Dozy ). 
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La  primera  silaba  de  este  vocablo,  lo  mismo  que  la  de  eorcD- 
m&r,  j  será  la  raiz  semítica  Icauraj  cavar,  <5  la  persa  khá/rden  (scabere» 
ungoibus  radere,  fricare )  ?  Averigüenlo  y  decídanlo  las  perso- 
nas letradas.  De  cá/rcwüo,  salió  el  verbo  cwrcavean;  rodear  de  foso, 
y  el  sustantivo  ca/rcavv>ezo,  boyo : 

Levantáronse  en  pié  cuatro  montañas, 

Y  en  cueros  vivos  cuatro  humanos  cerros 

Por  ojos  en  las  caras  ca/rcamí^zos, 

Y  simas  tenebrosas  por  bostezos. 

(Quevedo,  Necedades  de  OrUmdo,  ecmto  I.) 

Quizá  pueda  atribuirse  á  esta  afinidad  de  las  la- 
biales la  mala  suerte  de  palustre  (derivado  de  pala), 
cierto  instrumento  de  albañilería,  que  muchos  pro- 
nuncian balustre,  y  de  pompan  globo  ó  ampolla  for- 
mada con  agua  jabonosa,  que  todos  dicen  horriba. 

Con  espuma  de  jabón 
Por  un  canuto  de  caña 
Soplaba  un  niño  con  maña 
PompUas  desde  un  balcón. 

( D.  Cayetano  Fernández,  Fábulas,  Ub.  I,  XL) 

A  la  manera  que  el  latino  pálumhus  es  nuestro 
palomo  y  lamberé  es  en  boca  de  la  gente  bien  edu- 
cada lamer,  *  el  vulgo,  que,  de  paso  sea  dicho,  se 
aferra  á  la  antigua  usanza  y  dice  lamber,  convierte 
también  en  tamien;  hechos  ambos  parecidos  á  la  asi- 
milación que  experimentan  en  el  perfecto  pasivo  los 
verbos  griegos  cuya  última  letra  radical  es  una  labial. 

665.  Las  guturales  (g,  k,j,  A)  se  truecan  igual- 
mente entre  sí ;  por  ejemplo  del  latino  lacus  sacamos 
lago,  de  hac  hora  (en  esta  hora),  agora,  ahora ;  las 
voces  latinas  casa,  cornu,  son  en  alemán  y  en  inglés 
haus,  house,  horn,  &c.  Semejantemente  nosotros  de- 
cimos cangro  por  cancro  ó  cáncer,  changletas  y  en- 
changueletar  f  por  chancletas  y  enchancletar  y  calan- 

*  De  igual  modo  so  dijo  en  lo  antiguo  amos  por  ambos;  véase  el 
Poema  del  Cid,  versos  100,  104,   120  <&o. 

t  Véase  atrás  §  566. 
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draco  por  calandrajo,  garrete  y  desgarretar  por 
Jarrete  y  desjarretar,  carriel  por  guarniel,  trojel 
por  troquel, 

« Guando  estamos  á  la  mesa,  cuando  dormimos,  cuando  anda- 
mos 6  estamos  asentados,  sin  cesar  un  punto,  la  muerte  se  come 
nuestra  vida,  y  es  cancro  de  pocos  entendido."  (Fray  Alonso  de 
Orozco,  Epistola/rio  crisUomo,  Epísft.  I,  fol,  5.)  * 

Desjoffreta/ron  las  muías, 
Y  el  coche  hicieron  astillas. 

(Moreto,  El  vaZiente  j%isUciero,  acto  II,  esc.  IV.) 

En  calandrajo,  propiamente  pedazo  de  tela  grande,  rota  y  des- 
garrada, que  cuelga  del  vestido,  parece  la  terminación  ser  la 
misma  que  en  colgajo,  trapajo  &c.  Ja/nrete  es  en  italiano  garetto,  y 
en  francés  se  decia  antiguamente  gwrret,  y  es  notoriamente  deri- 
vado de  ga/rraj  voz  que  en  provenzal  vale  pierna,  corva  j  en  varios 
dialectos  célticos  gar  tiene  el  mismo  sentido.  Así,  no  vamos  tan 
errados. 

666.  El  cambio  de  la  silbante  s  y  la  compuesta  x 
y  las  palatales  ch,  sh,  y  (J  francesa  )  en  las  aspiradas 
h  jj  es  harto  común  :  el  francés  eoussin  es  cojin,  la 
antigua  Saetabis  se  convirtió  en  Játiba;  f  exemplum, 
axis  son  en  castellano  ejemplo,  eje;  en  lugar  de  cha- 
muscar,  chaqueta  se  dijo  Jamúscar,Jaqueta;  la  shin 
árabe  ha  pasado  frecuentemente  áj  castellana,  como 
en  ojalá,  ajuar  &c ;  hasta  fines  del  siglo  XVI  se 
pronunció  nuestra  J  como  en  francés.  J  Sirvan  de 
ejemplos  de  la  mutación  de  s  en  A  el  sánscrito  saptan, 
en  latin  septem,  siete,  que  es  en  zend  haptan,  de 
donde  el  persa  haft  ó  heft ;  el  latin  sed,  que  es  en 
griego  ¿Ai  {hals)  &Q^ 

En  virtud  de  esta  afinidad  decimos  aquí  salaman-- 

*  Citado  en  el  Diccionario  de  Autoridades. 

f  En  el  Estado  de  Boyacáhay  dos  pneblos  llamados  Sativa;  seria 
curioso  averiguar  si  el  nombre  es  indigenn,  ó  si  se  lo  pusieron  los 
conquistadores  cuando  todavía  se  decia  Xátiba,  con  sonido  suave,  y 
con  el  tiempo  siguió  la  pronunciación  distintos  rumbos. 

{  Véase  Monlau,  Diccionario  etimológico^  pág.  169. 
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qu^a  por  salamanquesa;  los  estudiantes  de  medicina 
(y  los  maestros  ?  )  hablan  de  pl^'os,  debiendo  hacerlo 
de  plexos  ;  y  casi  todos  pronuncian  y  escriben  con  / 
las  voces  complexo,  convexo,  ortodoxo,  ortodoxia, 
Jieterodoxo;  nos  atenemos  á  la  antigua  pronunciación, 
pero  creemos  que  este  protesto  servirá  sólo  para  fijar 
la  época  en  que  se  introdujo  la  otra^  á  la  manera  del 
que  en  el  siglo  pasado  hacia  D.  Tomas  de  Iriarte  * 
contra  lujo  y  en  favor  de  luxo,  siguiendo  la  autoridad 
del  primer  diccionario  de  la  Academia.  En  España 
mismo  se  escribe  hoy  convejo,  ortodqjoy  j  compilo 
aparece  ya  en  el  Diccionario. 

Los  gatos  hechos  guzmanes, 
Nosotros  sala/manqiLesas ; 
Los  gatos  entre  las  mesas, 
Nosotros  por  los  desvanes. 

( Juan  Bufo,  en  la  Floresta  de  Bdhl  de  Fdber,  tom.  1»  núm.  349.) 

El  vulgo^  siguiendo  la  tendencia  natural  de  la  len- 
gua, saca  quijo  de  quiso,  y  en  algunas  tierras  cálidas 
llaman  majato  lo  que  todos  nombramos  masado. 

El  pueblo  español  también  ha  dicho  qmjo :  f 

He  tenido  una  pendencia 

Hoy  con  mi  viejo,  y  no  quijo 

Dejarme  venir  más  presto. 

— ¿  Poiidencia  ? — Y  aun,  pues  no  han  puesto 

Las  manos  el  padre  y  hijo 

En  mí,  no  es  poca  ventura. 

( Tirso  de  Molina,  La  villcma  de  VaZlécas,  acto  III,  esc.  VHI.) 

A  veces  se  vuelve  á  la  querencia  del  origen:  el  shin 
árabe  se  representó  primeramente  por  x  y  hoy  por  jf 
en  la  voz  almofrej,  única  forma  canonizada  por  la 
Academia : 


*  En  una  de  las  advertencias  del  canto  segundo  de  su  poema 
La  Música, 

f  Según  el  Diálogo  de  las  lenguas^  no  sólo  se  usó  quije^    guijera 
fiino  vijitar  por  vmtar. 
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Unos  daban 

Voces,  porque  se  quemaban 
Como  si  fueran  hereies, 
Y  por  otra  parte  andaban 
Nadando  los  almofrejes; 

(Castillejo,  Diálogo  y  d/iscwrso  de  la  vida  de  corte.) 

no  obstante,  almofrez  está  muy  generalizado,  y  Salva 
le  ha  puesto  en  su  Diccionario.  El  vulgo  dice  tiseras 
por  tijeras,  voz  aquélla  que^  ocurre  en  Villaviciosa 
{Mosquea,  canto  VIII,  oct.  21 ). 

Tisera,  sirviendo  de  intermedias  las  formas  provenzal  tcsoira, 
portuguesa  tesom'a,  viene  del  latin  tonsoria  ( esto  es  ferramienta ), 
tijeras  de  esquilar  (tondere). 

Si  uno  dice  damazana,  se  presenta  otro  corrigiendo 
damezana,  pero  un  juez  imparcial  condena  á  ambos, 
porque  no  hay  damazana  ni  damezana  sino  dama- 
juana,  que  las  franceses  dicen  dame-Jeanne,  esto  es 
señora  Juana.  Se  escribe  que  el  verdadero  origen  es 
Damaghan,  ciudad  de  la  provincia  persa  de  Korasan, 
y  famosa  antes  por  sus  vidrierías.  ** 

En  castellano  se  dice  fetichismo  j  no  fetiquismo : 
recuérdenlo  los  geógrafos. 

Esta  palabra  no  es  africana  como  algunos  creen,  sino  portu- 
guesa, defeiti^Ot  que  es  nuestro  hechizo,  encanto,  f 

Conexo  con  este  cambio  de  la  s  en  una  aspirada 
está  el  oscurecimiento  y  á  veces  casi  total  desapari- 
ción de  la  primera  en  el  habla  de  ciertas  poblaciones 
costaneras  que  dicen  gahto  por  gasto;  cohto  por  costo; 
donde  con  el  h  hemos  tratado  de  expresar  cierta  as- 
piración ó  prolongación  de  la  vocal,  que  pudiera 
compararse  con  la  acaso  originariamente  indicada  en 

•  Véaso  George  P.  Marsh,  LecHtrea  on  the  Engliah  Lavffuage, 
Lect.  VI. 

f  Véase  la  misma  obra  en  el  lugar  citado.  Debe  notarse  que  est« 
sabio  escritor  no  acierta  con  el  origen  de  la  voz  portuguesa,  que 
claramente  sale  áe  faceré,  hacer  (Diez,  WB.  tomo  I,  pág,  lYS.) 
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circunstancias  semejantes  en  francés  por  el  acento 
circunflejo :  apótre=apÓ8tol ;  cóte=Qost€L  dcc. 

Con  más  exactitud  puede  esta  aspiración  compararse  con  el 
viswrga  del  sánscrito;  v.  gr.  duhlchay  dolor,  por  duskhOy  yashaht 
fama,  por  yashas,  * 

Ejemplo  curioso  de  la  afinidad  de  la  y  con  la  ch  en 
su  calidad  de  palatales,  tenemos  en  el  acAocAay,  juego 
cuyo  nombre  es  la  interjección  ay  repetida:  ay  ay  ay, 

667.  El  cambio  de  labial  en  gutural  es  harto  co- 
mún: nuestro  abispa,  en  latin  vespa,  en  inglés  ti;a«p, 
en  alemán  wespe  (pronunciado  vespe)^  es  en  francés 
guépe;  el  latin  vastare,  inglés  to  waste,  alemán  vms- 
ten,  fué  primeramente  en  castellano  guastar  Tcomo 
en  italiano  guastar e  )  y  hoy  es  gastar;  f  el  alemán 
schweizer,  suizo,  se  ha  españolizado  en  esguízaro,  y 
en  castellano  decimos  indistintamente  gramil  y  bra- 
mil,  cierto  instrumento  de  carpintería.  Ejemplos  ca- 
seros, de  nuestra » monserga  vulgar,  son  hijarro  por 
guyarro,  butagamba  por  gutagamba,jugon  'por Jubón, 
fustillo  por  justillo,  y  acaso  en  la  misma  familia  pue- 
da afiliarse  engarullar,  si  se  considera  como  formado 
de  barullo,  que  en  castellano  vale  confusión,  desorden, 
mezcla  de  gentes  ó  cosas  de  todas  clases ;  á  pesar  de 
que  puede  también  ser  corrupción  de  engarbullar, 
confundir,  enredar.  Los  campesinos  y  gente  vulgar 
dicen  gramar  por  bramar,  güeno  por  bueno,  golver 
por  volver  &c.,  y  no  falta  quien  diga  infundía  por 
enjundia, 

*  Bopp,  Kristisehe  Grammatik,  §  18. 

f  En  estos  casos  es  notoria  la  inflaencia  de  la  k,  vocal  labial,  que, 
antes  de  vocal  tiene  cierta  aspiración,  de  donde  nace  que.  el  vulgo 
dice  eirgüela,  virgüela^  y  pronuncia  ^Ü£«o  por  Au^ao.  La  A  es  aquí 
muda,  por  más  que  digan  los  gramáticos:  lá  fuerza  de  consonante 
reside  en  la  14 :  sí  en  hueite,  por  ejemplo,  se  la  quiere  quitar,  es 
menester  separar  la  u  de  la  e  como  en  ueste^  sinónimo  de  oeste;  y  si 
se  pronuncia  un  huevo^  lo  mismo  que  viejo  ú  nuevo^  se  apega  la  n  á 
la  u,  con  lo  enal  se  vocaliza  ésta,  á  la  manera  de  lo  que  acontece  en 
latin  con  la  j  de  jam  en  etiam,  guoniam.  Compárese  Bello,  Ortologiüt 
pte.11,%11. 
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"  Tienen  por  feo  en  la  mano  un  dedo  más ;  y  ¿  pueden  creer 
que  tres  dedos  de  eTiéimáia  sobre  el  rostro  les  es  hermoso  ?  "  (Fray 
Luis  de  León,  Perfecta  casada,  13.) 

668.  En  las  letras  aspiradas  (f=bh,  ph;J=gh,  kh; 
$==dhy  th),  suele  oscurecerse  el  sonido  de  las  medias 
y  tenues  ( J,  g,  d;  p,  k,  t),  y  entonces,  6  se  reducen 
á  la  sola  aspiración  h,  como  en  el  sánscrito  dhan 
(compárese  ni-dhana-s,  muerte,  en  griego  Oavaros)^ 
de  donde  resultó  han,  matar;  ó  pasan  á  otras  aspira- 
das: así  tenemos  en  sánscrito  gharma,  calor,  en  griego 
SspiMg,  thermos,  caliente,  en  latin  formus.  *  Muchas 
voces  latinas  que  tienen/  pasan  por  esto  al  castellano 
con  h,  ya  levemente  aspirada,  como  la  que  impide  la 
sinalefa  en  este  paso  del  Maestro  León : 

Morada  de  grandeza, 

Templo  de  claridad  y  hermosvra, 

El  alma  que  á  tu  alteza 

Nació  ¿  qué  desventura 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura  ?  t 

ya  enteramente  muda,  como  en  el  uso  común  de  las 
personas  bien  educadas;  mas  éste  suele  tener  sus 
caprichos,  pues  se  dice  humo,  pero  no  humar  sino 
fumar.  La  misma  razón  obra  para  que  el  vulgo  diga 
enjermo,  Juerte,  jirme,  por  enfermo,  fuerte,  firme,  y 
que  los  cocheros  y  demás  de  esa  estofa  en  Inglaterra 
pronuncien  nophing  por  nothing  y  phreepence  por 
threepence;  por  eso  también  la  he,  la  ha  y  la /a  ára- 
bes se  ven  en  nuestro  romance  convertidas  en/. 

Viniendo  á  la  aspiración  del  h  entre  nosotros  y  pres- 
cindiendo del  habla  jándala  de  los  andaluces,  se  ob- 

*  "  Forcipes  dicuntur,  quod  his/orma,  id  est  calida  capiuntur." 
Festo  citado  por  Freand. — ^Véase  Bopp,  VergL  Qramm.,  §  28;  Max 
Müller,  Lectures  on  the  Science  of  Langitage^  Ind.  ser,  JLect.  IV, — 
Anthon,  Qreek  Prosodyi  Indo-Oermanic  nnalogiea,  III,  XIIL 

f  Compárese  con  lo  dicho  en  el  §  202,  y  yéase  Salva,  Oram,  Cast, 
Ortogr.,  H,  Con  gusto  hemos  visto  que  el  Profesor  Pott  da  la  misma 
explicación  del  cambio  de  la /latina  en  A.  (  Wurzel-Worterhuch 
der  Indo^Germaniachen  8pr ochen,  tomo  III,  pdg.  88 J 
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serva  que  no  es  una  inclinación  desatentada  á  usarla 
á  troche  moche,  como  la  del  vulgo  inglés,  que  pro- 
nuncia Aeg^gr,  hice  por  egrjf,  ice;  fuera  de  050  (que 
dicen  nuestros  payos /oso),  no  se  nos  ocurre  voz  algu- 
na á  que  sin  tener  h  se  le  agregue,  y  por  punto  gene- 
ral puede  sentarse  que,  siendo  inicial,  sólo  se  oye 
aspirar  cuando  procede  de/,  como  en  harto  (fartus)^ 
hecho  (fecho,  factus),  heder  y  (foetere),  hierro  {fierro^ 
ferrum)^  hijo  (filius)  écc. 

También  suele  aspirarse  el  h  en  otras  palabras  como 
azahar  y  moho,  pitahaya,  retahila,  truhán,  rehén  (que 
en  algunos  puntos  usa  el  pueblo  en  el  sentido  gené- 
rico originario  de  prenda).  El  Diccionario  de  la  Aca- 
demia autoriza  el  h  aspirada  en  ciertas  voces,  como 
alhamel,  holgorio,  rehilar,  rehilete, 

669.  A  la  manera  que  en  agora  se  enmudeció  la  g, 
ahora,  eso  mismo  pronunciamos  aquí  auja^  aujero 
por  aguja,  agujero,  * 

.  Nunca  de  Palas  la  sutil  agujan 
Guando  Aragne  intentó  su  competencia, 
Á  los  heroicos  dioses  que  dibuja 
Igual  perfección  puso  ni  igual  ciencia. 

(Valbuena,  Bernardo,  Ub,  11.) 

De  la  golosa  presa  codiciosa. 
Abre  puertas,  ventanas  y  agujeros, 

( Ercilla,  AroAícanai  canio  JLVIU.) 

Paralelamente,  así  como  del  latin  sabiMms  tenemos 
saúco  (véase  atrás,  §  109)  y  del  árabe  tábátun,  ataúd, 
así  pronunciamos  taurete  por  taburete,  f 

Al  blando  tahv/rete  se  acomoda, ' 
Y  á  los  chismes  inútiles  desciende. 

(Bart.  L.  de  Argensola,  Epístola  ''JXcesme,  Ñuño,"  ^c.) 

Esto,  así  como  otros  cambios  apuntados  en  el  presente  capítulo, 
nos  lo  ejemplifica  la  voz  za/ragüelleSi  que  nos  viene  derechamente 

del  árabe  sorAwíZu,  en  persa  shaUoár,  en  griego  tfapa^apa,  latín 
soflraibanray  zend  sArm)árOf  húngaro  schalwary,  polaco  ^cTiomvtHm,  y 

*  En  un  pasaje  de  Antón  de  Montoro,  copiado  én  la  introducoion 
del  caneioDero  de  Baena,  pág.  XXXY  (Madrid),  se  lee  ahuja, 

t  Véase  el  Diccionario  de  Autoridades,  siéb  voce. 
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en  portugués,  perdida  la  labial,  ceroulas.  En  los  dialectos  semí- 
ticos existe  el  vocablo  con  6,  pero  se  le  refiere  mejor  á  la  raiz  cal- 
daica  scurhél,  cubrir,  considerándosele  como  distinto  de  esotro. 

670.  Las  dentales  (d,  f,  th,  z)  son  conmutables 
entre  sí,  y  baste  como  ejemplo  el  numeral  dos,  que 
en  sánscrito  es  dva,  en  gótico  tvai,  y  en  alemán 
zwei;  lo  mismo  los  participios  latinos  en  tus  son  en 
castellano  en  do,  como  amatus,  amado.  Esto  es  lo 
que  nos  hace  convertir  á  pertiguero  (derivado  de 
pértiga)  qvl  perdiguero, 

«A  los  canónigos  de  las  catedrales  auxilia  un  corto  número  de 
sochantres  y  de  niños  de  coro,  y  uno  6  dos  pertigtieros'*  (Villa- 
nueva,  Vida  lüercvnay  cap.  LXXX.) 

671.  Ha  sido  genial  de  algunos  dialectos  el  oscu- 
recimiento ó  la  total  supresión  de  ciertas  letras  ;  así 
en  inglés  se  ha  vocalizado  en  muchas  voces  la  g  de 
las  raices  anglosajonas  :  day,  nail,  say=dceg,  nágel, 
seggan;  *  el  portugués  omite  la  tí  y  la  í;  lúa,  tea, 
recear=luna,  tela,  recelar^  el  francés  la  d  ó  í;  pére, 
mere,  hair=padre,  madre,  odiar,  de.  En  su  for- 
mación descartó  muchas  veces  el  castellano  la  d  como 
en  creer,  oir=credere,  audire;  y  la  g,  como  en  leer, 
correa,  poleoz=:legere,  corrigia,  pulegium.  Todavía 
conservamos  esta  aversión  á  la  d,  y  de  ahí  es  que 
entre  el  vulgo  y  en  la  conversación  familiar  se  omite 
en  la  terminación  ado  y  al  fin  de  los  nombres  en  dad, 
tad  y  otros :  amolao,  soledá,  amista,  mercé  :  esto 
sucede  casi  donde  quiera  que  se  habla  nuestra  lengua, 
y  no  sabemos  si,  corriendo  los  siglos  y  prestando  su 
apoyo  las  numerosas  causas  que  favorecen  la  forma- 
ción de  los  dialectos,  sea  esta  omisión  una  de  las  fac- 
ciones que  caractericen  la  nueva  prole.  Hoy  nadie 
escrupuliza  decir  usté  por  lísted,  si  se  sacan  ciertas 
personas  non  sanctas  que  llaman  Estanislado,  Wen- 
ceslado,  á  quien  no  pasa  de  Estanislao,  Wenceslao, 

*  Ck>Ba  semejante  se  observa  en  deleitaT  de  delectari,  y  en  nuestras 
pronunciaciones  vulgares  aieiotif  earáiter  por  acción,  eatácter. 
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Aquí  preguntará  alguien :  ¿  si  á  alguna  hija  mia 
quiero  acomodarle  uno  de  estos  dos  nombres^  no  le 
pondré  Estanislada,  Wenceslada,  como  ya  hay  va- 
rias ? — No,  señor,  contestaremos,  porque  á  sug  Jujos 
no  debe  ponerles  uno  nombres  disparatados  y  ridi- 
culos :  buena  cosecha  de  nombres  sonoros  y  elegantes 
hay  en  el  almanaque  y  en  el  Año  cristiano^  parfi  que 
sea  necesario  echarse  á  pescar  sandeces  por  otra  purte. 
Esto  es  lo  mismo  que  la  manía  tan  común  de  impor 
ner  á  un  pobre  muchacho  la  responsabilidad  de  llevar 
un  nombre  como  Napoleón,  Salomón,  que  siempre  le 
achicará  y  consumirá  por  más  que  llegue  á  ser.  Dejé- 
monos de  cuentos :  un  Bartolo  que  haga  lo  que 
Ricaurte  6  Leverrier  ilustrará  y  glorificará  su  pro- 
saico nombre ;  y  un  camueso  no  dejará  de  serlo, 
aunque  lo  hayan  bautizado  con  el  de  los  nueve  de  la 
fama,  y  el  de  los  doce  pares  de  Francia  por  añadidura. 

(También  hay  benditos  papas  y  mamas  que  se  figu- 
ran que  sus  hijas  llegarán  á  ser  prodigios  de  hermo- 
sura, si  les  ponen  nombres  en -linda,  -4nda,-ina: 
figúrense  los  lectores  lo  curioso  que  será  llamarse  una 
vieja  arpía  y  tara&ca  Virüinda,  Jilina  ú  otras  extra- 
vagancias de  la  laya). 

"  El  furor  de  abreviar  llega  á  punto  tal,''  (dice  don 
ülpiano  González)  "  que  casi  no  hay  quien  no  diga 
pasó  mañana  en  vez  de  pasado  mañana,^' 

"  Preposición  de  y  adverbios  donde  y  todavía. 
Cuando  á  la  primera  sigue  palabra  que  empiece  por 
consonante,  suprimimos  también  la  c?  y  aun  algo  más, 
diciendo  piacito  e  pan  por  pedacito  de  pan,  Llano  e 
Mesa  por  Llano  de  Mesa,  y  cape  coro  por  capa  de 
coro.  Con  el  adverbio  donde  decimos  onde  ^vaj  aun 

*  Sobre  onde  véase  Oaro  y  Cuervo,  Gram,  ZaL,  pdg,  109,  nota  f. 
0)1,  usado  también  antiguamente  en  cacalan,  ocurre  en  la  Oeata  del 
Cid  y  en  la  Vida  de  Santa  María  Egipcíaca : 

£1  tercer  dia  don  ixo  y  es  tornado. 

Tú  nos  tuelle  de  estas  penasi 
Métenos  en  cieloi  on  tu  regnas. 
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on  táy  por  dónde  va  y  dónde  está;  y  á  todavía  lo 
transformamos  en  tuavia  y  aun  en  tuávia. 

"  En  resumen,  ningún  criado  dice  su  merced  sino 
9a  mercéy  ningún  amo  dice  criado  sino  criaOy  ningún 
zapatero  calzado  sino  calzaOy  ninguna  hesita,  finados 
sino  finaos,  ningún  estadista  diputados  sino  diputaos, 
ningún  presbítero  ordenado  sino  ordenao,  ningún 
obispo  confirmado  sino  confirmao:  pero  ¿  hacen  bien  ? 
No  lo  creo.  ¿  Hago  yo  mal  en  notarlo  ?  No,  que  más 
tarde  lo  notarán  todos  y  algunos  se  enmendarán. 

"  Tuel  dia  y  tua  la  noche  paso  pensando  por  qué 
no  dirán  todo  el  dia  y  toda  la  noche,  y  también  todo 
el  dinero  y  todos  los  santos  los  que  dicen  tuel  dinero 
y  to  los  santos," 

Muchos  confunden  el  vado  del  rio  con  el  vaho  de 
la  olla. 

Es  raro  que  siendo  la  gente  popular  tan  parca  en 
punto  á  dees,  las  malgaste  otras  veces  como  en  cru-- 
jía,  gentío,  tardío,  vacío,  volviéndolos  crujida  (pasar 
crujidas),  gentido,  tardido,  vacido, 

« l  Pues  qué  la  vida  de  los  colegiales !  Ni  el  rey  ni  el  papa  la 
tienen  mejor,  por  lo  menos  más.  alegre.  Algunas  crujías  pasan  €on 
los  lectores  y  con  los  maestros  de  estudiantes,  si  son  un  poco  ri- 
diculos 6  celosos  de  que  estudien  j  pero  ^  qué  importa,  si  se  la 
pegan  guapamente?"  (Isla,  FroAf  Qenmdio  de  Camipazas,  Ub,  I^ 
cap.  X.) 

•  Pasan'  crujfa  es  expresión  originariamente  marinesca,  que  valia 
«<  sufrir  el  delincuente  el  castigo  que  se  le  daba  haciéndole  pasar 
por  la  crujía"  (el  paso  ó  camino  que  hay  en  las  galeras  de  popa 
á  proa  en  medio  de  los  bancos  en  que  van  los  remeros)  «entre 
d6s  filas,  recibiendo  golpes  con  cordeles  6  varas."  Es  curioso 
cómo  lo  explica  festivamente  Cervantes  en  su  Viaée  del  Twmaso 
describiendo  su  poética  galera : 

Hecha  ser  la  crujía  se  me  muestra 
De  una  luenga  y  tristísima  elegía, 
Que  no  en  cantar  sino  en  llorar  es  diestra. 

Por  ésta  entiendo  yo  que  se  diria 
Lo  que  suele  decirse  á  un  desgraciado 
Cuando  lo  pasa  mal,  pasó  crujía, 

(Cap.  L) 

Oni¿idai  no  obstante,  se  halla  en  el  Diccionario  de  Autoridades  i 
pero  no  tiene  de  donde  le  venga  la  d:  en  catalcua  se  decia  cmsia 

29 
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6  corsia,  hoy  cussia;  en  portugués  cosda,  y  correr  á  eosoia,  paamr 
crujía í  en  italiano  es  corsia;  en  francés  cov/raive,  eowrsier,  como  si 
dijéramos  corredor.  Éste  da  el  sentido. 

En  la  página  340  apuntamos  que  estampida  es  lo 
mismo  que  estampido  ó  estruendo  :  la  última  edición 
del  Diccionario  trae  estampía  y  explica  así  :  "  Úsase 
tan  sólo  en  la  frase  jparítV,  sa^liry  embestir  de  estampía, 
y  significa  hacerlo  de  repente,  sin  preparación  ni 
anuncio  alguno/'  ¿  Cuál  es  lo  primitivo,  lo  español 
ó  lo  bogotano  ? —  Según  todas  las  apariencias  lo 
último. 

De  estampida  sacaron  los  ingleses  su  stampede,  * 

En  las  voces  que  principian  por  des  y  es  hay  gran- 
de confusión :  al  paso  que  unos  dicen  esccUc^a/r, 
esfondary  esleír ^  esnucar,  esparramar ,  espiar  (véase 
atrás,  §  282  ),  esperdigar,  estripar,  en  lugar  de  deS' 
calabrar,  desfondar,  desleír,  desnucar,  desparramar, 
despear,  desperdigar,  destripar  ;  otros  dicen  desear- 
menar,  descaso,  descocer  (véase  atrás,  §  237),  deseo- 
zor,  despacioso  (véase  atrás,  §  562),  despulgar,  en 
vez  de  escarmenar,  escaso,  escocer,  escozor,  espacioso, 
espulgar.  Bien  es  verdad  que  muchos  vocablos  son 
hoy  igualmente  castizos  con  la  cí  y  sin  ella ;  helos 
aquí :  escabullirse  y  descabullirse,  escampado  y 
descampado,  descotar  y  escotar,  esmirriado  y  des- 
mirriado, espabilar  y  despabilar,  espalmar  y  des- 
palmar, esperezarse  y  desperezarse,  espolvorear  y 
despolvorear,  estajo  y  destajo,  excomunión  y  desco- 
munion.  Hay  ciertas  diferencias  que  pueden  verse  en 
el  Diccionario,  entre  expender  y  despender,  espichar 
y  despichar;  despropiar  por  expropiar  es  anticuado. 
En  el  Diccionario  se  encuentran  también  esquebrajar 
y  resquebrajar,  pero  no  desquebrajar,  usual,  á  pesar 
de  eso,  en  España  y  en  Colombia :   "  Es  preciso  api- 

.   *  Véase  el  Diccionario  de  Webster  (últ  ed. )  y  Trencb,  En^Uk 
past  and present, páff,  17.  (Londres,  1878.) 
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sonar  la  era  con  un  gran  rodillo  y  amasarla  con  la 
mano,  endureciéndola  con  pegajosa  greda  para  que 
no  nazca  hierba  en  ella^  ni  se  desquebraje  con  la 
fuerza  de  la  sequía/'  dice  don  Eugenio  de  Ochoa  en 
su  traducción  de  Virgilio,  (Georg,,  lib.  I);  si  bien  no 
aseguramos  que  ésta  no  sea  una  de  las  infinitas  erra* 
tas  que  hormiguean  en  dicha  obra.  Destilar  es  sacar 
por  alambique,  gotear,  y  estilar^  usar. 

La  confusión  de  estos  dos  verbos  esUlao'  y  destilw  es  antigua, 
pues  D.  Antonio  de  Guevara  dice  agua  estilada  (Epíst.  L,  pte,  Ij, 
Desanvinar,  que  usa  hoy  el  vulgo  bogotano,  se  halla  en  la  sentencia 
de  Carloto.  (BovMmcero  de  Duo'om,  tomo  IF,  pág.  58. J 

672.  También  es  muy  frecuente  la  permutación 
de  las  líquidas  ( Z,  m,  w,  r  )  entre  sí,  grupo  á  que  se 
asocia  la  d :  sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  casos  : 
l  =  r  en  el  latín  melongena,  que  en  castellano  es 
berengena  ;  r  =  l  en  raro  y  ralo  ;  Z  =  7^  en  el  latin 
libellaj  en  castellano  nivel;  n  =  l  en  ánima  y  alma; 
€?=  Z  en  el  latin  cauda,  castellano  cola;  Z  =  d  en  el 
latin  amylum,  italiano  y  portugués  amido,  castellano 
almidón  ;  el  cambio  de  cZ  en  r  ocurre  en  las  lenguas 
malayo-polinesias,  de  suerte  que  dos,  qi;e  en  malayo 
y  neozelandés  es  dúa,  en  tahitiano  es  rúa  ;  ^  el  in- 
verso de  r  en  cZ  se  ve  en  el  italiano  proda  que  proviene 
del  latin  prora,  y  en  el  habla  ceceosa  que  atribuye  á 
las  limeñas  Simón  Ayanque  en  la  obra  titulada  Lima 
por  dentro  y  fuera  : 

Porque,  según  se  conoce, 
Ése  es  amor  y  con  celos. 
• — ¿ Amod  yo  ?  (responde  ella) 
Qiíéamfie  usted,  cahalledOf 
Que  nunca  supe  queded 

Ni  tuve  amod  á  sujeto.  

(Bomomee  XVI,) 

Del  cambio  de  w  en  r  nos  ofrecen  ejemplos  el  nom- 
bre Nabucodonosor,  que  en  hebreo  se  dice  Nebu- 

•  Véase  Bopp,  VergL  Qramm,,  §  17a  ;  Alfred  Gilly,  La  Setence 
dulanffage,  III, 
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chadn&smr  6  Nehuchadre'xzar^  y  que  taiQbieti  se  baila 
con  r  en  Estrabon,  y  germen,  derivado  del  primitivo 
genOj  engendrar ;  ?i  =  d,  en  el  nombre  del  número  9, 
que  en  todas  las  lenguas  indo-germánicas  lleva  n^ 
menos  en  lituanio  y  esclavón,  donde  tiene  ¿;  detoyni, 
devanti;  ^  d=n  en  haemorrhoides,  que  se  convirtió 
en  almorrana.  La  introducción  de  la  ¿  es  aquí,,  como 
en  almidón,  un  remedo  del  artículo  arábigo. 

Hé  aquí  ahora  ejemplos  de  estos  truecos  en  nuestra 
habla  popular:  Z  =  r  en  aljil,  alquilar,  alquiler, 
calcular,  catalnica,  colmillo,  que  el  vulgo  pronuncia 
arjil,  arquilar,  arquiler,  carcular,  catarnica,  cor* 
millo;  r  =  Z  en  armatoste,  esperma,  parietaria,  per* 
trechos,  ( la  Academia  no  admite  el  singular  pertre* 
cho ),  que  vulgarmente  son  almatroste,  eapelma, 
palitaria,  peltrechos;  l^=nen  molinillo  (diminutivo 
de  molino),  vulgarmente  monenillo;  n^=l  en  esqui- 
nencia, corrompido  por  el  vulgo  en  esquüencia;  d  =  l 
en  advertir,  ardid,  ardidoso,  chapadanza,  ducho,  f 
entre  el  vulgo  alvertir,  ardil,  ardiloso,  chapalanza, 
lucho ;  l  =  d  en  alfiler,  pronunciado  por  la  gente 
bahúna  alfider;  r=den  erisipela,  en  boca  del  pueblo 
disipela  ;  d  =  r  en  párpado  y  parpadear,  entre 
gente  inculta  párparo  y  parparear,  en  donde  es 
verdad  que  influye  la  r  de  la  sílaba  anterior ;  n  =  r 
en  bocanada,  malamente  convertido  en  hocarada ; 
d==nen  aijada,  lo  mismo  que  aguijada  ó  puya,  que 
en  algunas  partes  dicen  aijana  ó  ijana, 

«  Si  son  muy  viejos  los  puercos,  viénenles  esgmnencícw  y  otras 
enfermedades  malas  incurables.'*  (Herrera,  Agrie.  Gen.,  Ub.  V, 
cap,  XXXVm.J — «  Juan  empina  el  botijo,  y  arroja  en  seguida  1» 
bocanada  de  agua/'    ( Trueba,  Cuentos  camjpesi'nos,   La  felicidad 


*  Véase  Bopp,  Vergl  Ghramm.f  §  817;  Glosaarium.eomparativum, 
9uh  vocibu8  kram,  nábhas. 

t  Antiguamente  duecho,  de  doctus:  "Él  no  estaba  dtteeho  á  andar 
mucho  á  pié."  ( Cervantes,  QufJ.f  pie.  I,  eap»  VIL  )  ítem  Berc«0| 
Milagros,  copL  149. 
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domésHea,  U,  )-^«  Hiriendo  la  peña  con  el  regatón  de  su  anjada, 
hizo  ( el  santo  labrador)  brotar  un  manantial  de  agua.*'  ( Id.,  El 
gaibcm  y  la  cThoqueta,  Vííl, ) 

Díme  ¿  ddnde  están  las  perlas  ? 
Dónde  las  piedras  bezares  P 

¿A  ddnde  las  coutalnicas 
I  los  papagayos  grandes  P 

( Cervantes,  La  entretenida,  jom,  L) 

Estáis  en  amar  muy  ducho ; 
Encanáis  y  sabéis  mucho  $ 
Quisióraos  yo  primerizo. 

(Tirso  de  Molina,  La  gallega  Maai-HemdmdeZf  acto  17,  esc,  XL) 

¿Quién  te  ha  dicho,  señor,  que  aquí  vivia 

El  duque  P — Un  labrador  que  conduela 

Sus  bueyes  de  la  arada. 

Atadas  las  coyundas  á  las  frentes, 

Y  en  la  rústica  mano  la  aguijada, 

(  Lope  de  Vega,  /  8i  no  vieran  las  mvéeres  !  acto  I,  esc,  iX.) 

Yo  la  aflojara  el  corsé, 

Mas  ¿  quién  mueve  este  armatoste  f 

(Bretón,  El  amigo  mártir,  acto  II,  esc,  IX,) 

En  algunos  puntas  costaneros  de  la  Bepública  es 
ordinario  el  trueco  de  I  en  r,  como  en  braréco  por 
blanco  y  purga  'por  pulga,  lo  mismo  que  lo  ha  sido  en 
ciertas  partes  de  España ;  remedando  este  modo  de 

Íironunciar,  escribió  Tirso  de  Molina  hábrar  por  ha- 
lar, cumprir  por  cumplir,  sigro  por  siglo,  priegue 
por  pliegue  écc. 

La  terminación  al  de  adjetivos  y  sustantivos  se 
convierte  en  ar  si  el  primitivo  tiene  I  hacia  su  fin ; 
asi  se  dice  igual,  fatal,  mortal,  misal,  cafetal,  ritual; 
y  particular,  popular,  militar,  olivar, palmar:  acasó^ 
pues,  no  lo  aciertan  los  que  han  formado  de  añil, 
añilal,  en  vez  de  añilar.  De  paso,  el  sitio  sembrado 
Aq  plátanos  no  Qñ platanera  sino  platanar  d  platanal. 
La  Academia  trae  delardal  ó  devavJtal,  mas  no  de- 
lantar. 
Con  respecto  á  la  voz  díceres,  por  rumoreó  6  ha* 
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blillas^  se  nos  ocurrió  primeramente  que  podría  ser 
un  plural  formado  de  decir ^  á  la  manera  que  víveres 
lo  parece  de  vivir;  *  pero  considerándolo  mejor  cree- 
mos ser  plural  de  diceny  sustantivándose  esta  infle- 
xión verbal  y  recibiendo  ese  número,  lo  mismo  que 
el  equivalente  francés  on  dif^  cuyo  plural  es  des  on  dit. 
Sucede  á  veces  que  estos  cambios  se  han  verificado 
en  castellano  y  no  en  los  demás  dialectos  romances ; 
por  ejemplo,  cola  es  en  italiano  coda^  conforme  al 
origen ;  lo  mismo  vemos  en  quilaie  y  muchos  otros. 
Estas  voces  prueban  que  es  imposible  ya  volver  á  la 
consonante  primitiva,  y  dan  razón  para  oponerse  á  la 
innovación  de  decir  Catarina  y  'pórfiro  en  lugar  de 
Catalina  y  pórfido^  formas  netas  castellanas. 

673.  Entre  la  lljlB^ñ  parece  haber  la  misma  afi- 
nidad que  entre  la  Z  y  la  n^  de  donde  proviene  que 
en  vez  del  llapa  que  como  voz  de  la  minería  trae  la 
Academia  significando  ^^  el  aumento  de  azogue  que  se 
echa  al  metal  al  tiempo  que  se  trabaja  en  el  buitrón/' 
digamos  nosotros  ñapa,  en  el  sentido  de  añadidura  6 
adehala.  También  sucede  que  aquellas  primeras  letras 
se  reduzcan  á  las  segundas,  de  las  cuales  proceden : 
por  mellizo^  pellizco  se  oye  decir  melizo^pelizcOy  y  por 
cañutOy  cañutillo,  canuto,  canutillo.  Canuto  ocurre 
con  frecuencia  en  libros  españoles  modernos,  f  No  de 
otra  suerte  suelen  algunos  cambiar  la  rr  de  desharra- 
pado,  en  r:  desliar apado. 

Sapa  se  usa  también  en  Cuba,  según  Velázquez,  que  traduce  el 
inglés  to  boot  por  de  ñapa.  Es  voz  quichua,  según  veremos. 

674.  En  varios  puntos  de  esta  Eepública,  lo  mis- 
mo que  en  Andalupia,  cambian  la  U  en  y,  como  en 

*  Véase  Pott»  Mym»  Forsch,,  2U.  5?%.,  \te.  Abth,  §  22.  En  caste- 
llano se  ha  usado  decireSy  según  se  ve  en  el  DiccioDario  de  la  Acá* 
demia;  consúltese  en  especial  la  primera  edición,  donde  se  le  define 
«  murmuraciones  ó  detracciones.'* 

t  Véase  el  ejemplo  de  D.  Cayetano  Fernández  copiado  en  la 
pág.  .440. 
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cáballOy  gallina^  cobayo^  gayina,  j  en  muchas  de 
nuestras  señoritas  se  observa  la  ridicula  y  necia  afec- 
tación de  imitar  este  vicio ;  en  cambio  no  faltan  quie- 
nes escriban  Popállan  por  Popayan,  y  á  un  guate- 
malteco le  achacan  que  escribía  oU  por  hoy  ! 

Esta  tendencia  coexistid  con  la  formación  del  romance  caste- 
llano, lo  cual  explica  por  qué  llevan  j  muchas  voces  que  en  los 
dialectos  cognados  se  pronuncian  con  II:  meóor,  en  un  principio 
meior  (v.  gr.  Poema  de  Alejomáiro,  42),  es  en  francés  meilleur,  en 
italiano  nvigliore,  en  portugués  melhor.  Sabido  es  que  hasta  el  rei- 
nado de  Felipe  lY  se  pronunciaba  la  j  en  castellano  lo  mismo  que 
en  francés,  esto  es,  casi  como  y, 

675.  La  nasal  que  algunos  agregan  á  en  cuclillas^ 
costumbre j  grapa  (vulgo  en  cuncíillas^  constumhre, 
grampa)y  se  la  cercenan  á  canonjía^  circunstancia 
ívulgo  canojíay  circustancia).  Iri^ringir  (viene  de 
jrangercy  en  latín,  quebrar)  significa  quebrantar; 
infligir  (del  mismo  primitivo  que  afligir)  vale  impo- 
ner, hablándose  de  penas :  tales  Procrústes  hay  que 
ahorman  al  segundo  en  el  lecho  del  primero  y  lo  esti- 
ran hasta  sacar  inflingir.  También  se  encuentran 
quienes  añadan  una  I  á  ajedrez,  alhedriOy  repanti- 
garse, y  una  r  á  guadamecí  (ó  mejor  guadamacil), 
gubia,  postergar,  diciendo  aljedrez,  albeldrio,  replan- 
tigarse, guardameci,  gurbia,  prostergar.  Es  comu- 
nísimo que  se  cambie  el  lugar  de  la  r  en  dentífrico 
{de fricare,  fregar)  poniéndola  con  la  t,  dentrífico, 
disparate  abominable.  ^ 

QvMa  es  acaso  forma  antigua,  pues  San  Isidoro  no  sólo  trae  gv^ 
hiñ  sino  también  guLhia,  gvÜAJuí,  y  en  italiano  hay  gorhia  y  sgorbia.  f 

Muchos  dicen  eccena,prececto,  eccétera,  occeno  cfec, 
por  escena,  precepto,  etcétera,  obsceno,  y  no  menos 
son  los  que  entreveran  una  c  en  ácido,  edición,  ad- 

*  El  Diocionario  ladea  hacia  los  corruptores,  porque,  si  bien  es- 
oribe  dentifrieo,  lo  pone  en  el  lugar  alfabético  que  correspondería 
.  á  dentrifico» 

t  Véase  Diez,  Oramm»,  tomo  7,  pdg.  40. 
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hesiony  océano^  formando  ácddOy  edicdony  adhecsian^ 
occeano;  pero  hay  compensación^  porque  lo  que  ahí 
se  agrega  se  le  quita  á  transacción,  pues  todos  pro^ 
nunciamos  transacion,  y  hemos  fingido  nn  verbo 
transar  y  que  casi  ha  plantado  á  transigir.  *  Siguien- 
do el  mismo  trámite,  de  ilación  sacan  Hado,  ilar, 

«Participó  también  que  con  el  ñn  de  tromsigir  los  asuntos  de 
Venezuela  habia  propuesto  á  Páez  una  entrevista  en  la  ciudad  de 
Mérida."  (Baralt  y  Díaz,  Besúmen  de  la  historia  de  Venezuela^  cbffo 
de  1830.) 

Acaso  por  imaginar  alguna  conexión  con  cama, 
dicen  muchos  sin  fundamento  camapé  en  igual  de 
canapé. 

De  los  pocos  que  usan  el  nombre  del  filósofo  estoico 
EpictétOy  los  más  dicen  Epitecto: 

No  porque  así  te  escribo,  hagas  conceto 
Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio. 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  Epicteto. 

Ignoramos  en  dónde  halló  Diez  la  forma  bretónica 
(usual  en  esta  comarca)  que  pone  como  ejemplo  de 
la  introducción  de  una  r;  lo  castizo  y  autorizado  es 
betónicay  nombre  sacado  de  los  Vetones,  pueblo  de  la 
antigua  Lusitania. 

OTBAS  VOCES  CORROMPIDAS. 

676.  Contraproducente  ha  nacido  de  contrapro-- 
ducenterriy  expresión  latina  usada  en  castellano  para 
denotar  que  lo  que  alguno  alega  es  contra  lo  que 
intenta  probar,  ó  para  manifestar  que  una  cosa  es 
contra  el  mismo  que  la  apoya;  así  argumentos  contra- 
producentem  quiere  decir  argumentos  contra  el  mismo 

^  Este  transar  es  tan  bárbaro  en  su  forma  oomo  los  ya  corrientes 
legislar  y  colar  (un  grado) :  los  primeros  que  los  usaron  debieron  de 
argüir  asi :  orador,  oración  presuponen  á  orar,  luego  legislador  á  2«- 
gislar,  y  colación  á  colar.  Con  un  poquito  de  latin  basta  para  pal- 
par el  error.  Los  franceses  é  ingleses  han  sido  más  cuerdos  sacando 
legislater,  legislate. 
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que  los  produce  6  alega, :  68  obvio  quo  no  admite 

Elaral.  Es  desautorizado  el  contraproducente  de  estas 
rases:  "Esa  medida  es  contraproducente" ;  "La 
ley  tuvo  efectos  contraproducentes.'^  Los  siguientes 
ejemplos  manifiestan  cómo  se  expresa  esto  en  cas- 
tellano : 

w  Tales  providencias  obran  en  sentido  contrarío  de  su  fin." 
( Jovellános,  Ley -ágfrana.  Bel  comercio  exterior,  1.°)— .«En  vez  de 
ejercer  la  autoridad  real  un  influjo  saludable  en  la  Asamblea,  ca« 
paz  de  moderar  su  ímpetu,  apareció  desde  luego  como  nula,  si  es 
que  no  produjo  un  efecto  contrario  por  los  recuerdos  pasados  y  la 
desconfianza  presente."  (Martínez  de  laBosa,  EsjpirUm  del  siglo^ 
Ub.  II,  cap,  IX.) 

Nótese  que,  aun  cuando  contraprodAicente  fuese  voz  castellana>i 
seria  impropio  este  uso,  pues  según  el  genio  de  la  lengua  sig- 
nificaría lo  «  que  produce  lo  contrario  ó  cosa  distinta  de  lo  que 
otro  produce,"  á  la  manera  que  contradicerite  es  el  que  dice  lo  con- 
trario de  lo  que  otro  dice,  y  contraindicomte  es  en  medicina  el  sín- 
toma que  indica  el  uso  de  un  remedio  distinto  del  que  otro  ü 
otros  síntomas  indicaban.  Considérese  ademas  el  significado  de 
los  verbos  contramuvrca/r,  contra/mcurcha/r,  contromvína/r,  contra/vala/r,  y  el 
que  correspondería  á  los  adjetivos  verbales  en  dvúe.  Es  corruptela 
usada  también  en  España. 

677.  Chico  tiene  los  diminutivos  cMcuelOjChiquillOy 
chiquitOy  chiquitico,  chiqmtillo,  chiquititOy  chiquitiny 
chiquirritiny  chiquirriticOy  chiquirritillOy  chiquirri" 
tito;  pero  es  un  despropósito  decir  chirriquitiny  chi- 
rriquitico.  Ohirringuis  tampoco  es  castellano. 

«Era  el  hombre  la  más  triste  visioií  que  imaginarse  puede : 
reviejuelo,  arrugadito,  moreno,  remellado,  tuerto  de  un  ojo,  romo» 
calvo,  algo  tinoso,  chiqvnrriUllo  y  contrahecho."  (Moratin,  Derrota 
de  los  pedomtes). 

678.  Dar  en  el  chispite  debe  de  ser  corruptela  de 
dar  en  el  chiste,  que  también  se  dice  dar  en  el  clavo, 
en  la  teclay  en  la  yema. 

679.  Descabuyarse  dicen  muchos  por  escabullirse 
6  descabullirse:  quizá  lo  crean  derivado  de  cabuya. 

<*  No  la  dejan,  ni  parece  que  pueda  descabullirse  de  tantos  im- 
pedimentos." (Santa  Teresa,  Moradas  'primeras,  cap.  //.)— "Aun- 
que ésta  es  la  primera  morada,  es  muy  rica  y  de  tan  gran  precio, 
que  si  se  descaibuUe  de  las  sabandijas  della,  no  se  quedará  sin  pasar 
adelante."  (Ead.,  i&.) 
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Ya,  mi  Belisa,  ya  rabiando  aullo 
Tu  ingrata  sinrazón  y  mi  caidado, 
T  del  yugo  y  maromas  me 'escabullo. 

(  QuevedOj  Musa  Vil»  Tercetos»  Sátira  á  una  dama, ) 

680.  La  faja  de  esparto  tejido  que  unida  á  otras 
forma  la  estera^  es  conocida  aquí  con  el  nombre  de 
empleay  corrupción  de  empleita^  6  como  más  de  ordi- 
nario se  dice^  pleita. 

«Déjense  de  pleitos  los  que  pudieren  excusarlos,  que  son  los 
pleitos  de  casta  de  empleitas :  vaiáes  añadiendo  de  imo  en  uno  los 
espartos,  y  nunca  se  acaban  si  no  los  dejan  de  la  mano."  (Mateo 
Alemán,  Quzman  de  Alfarache,  pte.  II,  Uh.  II,  cap,  i//.)— «Los  rodios, 
asimismo  refieren,  fueron  ios  primeros  que  enseñaron  á  los  espa- 
ñoles á  bacer  gómenas  y  sogas  de  esparto  y  tejer  la  pleita  para 
diversas  comodidades  y  servicios  de  las  casas."  (Mariana,  Historia 
de  España,  Ub,  I,  cap,  XIV,) 

681.  En  castellano  tenemos  rendija,  rehendija,  y 
en  lo  antiguo  hubo  hendrija;  formas  las  dos  últimas 
que  permiten  rastrear  el  origen  del  vocablo  {hender) 
Y  dan  asidero  para  defender  nuestro  hendija,  voz 
quizá  añeja  que^  por  no  hallarse  en  los  autor es^  naba 
entrado  en  el  Diccionario. 

«La  reffídija  se  ba  convertido  en  un  ancburoso  boquerón."  (Bal- 
mes,  Ca/rtas  d  un  escéptico,  XXIV,) 

Más  ágiles  no  son  las  lagartijas 

(Y  del  pedestre  símil  no  se  enfaden) 

Prensándose  en  angostas  réhen\/dÁ^as. 

(Bretón,  Desvergüenza,  cando  IV.) 

Cierra  su  puerta  y  las  Tiendrijas  tapa. 
(Bart.  L.  de  Argensola,  Sátira  "¿Esos  consejos  das  #c") 

682.  Hubo  en  lo  antiguo/wracar,  horacar^  horaco, 
lo  cual  defiende  á  huraco,  común  por  acá;  hureque  no 
tiene  disculpa  y  merece  se  le  haga  una  de  pópulo 
bárbaro. 

683.  Espelucarse  es  en  castellano  espeluzarse,  espe- 
luznarse, despeluzarse,  despeluznarse;  y  espernath 
carse  es  esparrancarse. 
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<<  Cuando  yo  me  llegaba  á  comulgar  y  me  acordaba  de  aquella 
majestad  grandísima  que  había  visto,  los  cabellos  se  me  esjpehi- 
zdbcm*'  ( Santa  Teresa,  Vida,  cap,  XXXVIII.) — « Siempre  vi  pin- 
tar al  miedo  flaco,  des'géluznadoy  amarillo,  triste,  desnudo  y  enco- 
gido." (Mateo  Alemán,  Quzmam,  de  Alfafí-ache,  pte.  I,  Ub.  JII,  cap. 
VIII.) — «  Debí  parecería  un  loco  escapado  de  su  jaula ;  despeluza 
nado,  lleno  de  barro,  hecho  una  sopa  &c."  ( Ochoa,  París,  Londres 
y  Madrid,  pág.  156.) — "  Me  encontré  con  un  hombre  de  cuarenta 
años,  despehiziMido  y  sucio."  ( Segovia,  Jjos  aJUionados,  L) 

Podrás  ver 

Que  apenas  pueden  mover 

Las  piernas  espwrrcmcadas, 

(  Castillejo,  BÁmas,  Uh,  I,  Cwráo  de  PoUfemo.) 

Si  espelueoñr  no  nps  vino  de  España,  parentela  muy  cercana  tuvo 
allá»  como  se  ve  en  estos  lugares  de  Lúeas  Fernández :      ^ 

Befríaseme  la  sangre, 
Bespellü/ncaseme  el  pelo.  (pág.  65.) 
La  greña  se  me  speVwnca.  ( pág.  86.) 

684.  El  nombre  técnico  del  tragadero  es  esófago, 
con  8j  pero  algunos  pedantes,  entre  los  cuales  figuran 
ipsojure  los  literatos  autores  de  un  Diccionario  de  la 
lengua  castellana,  dicen  y  escriben  exófago, 

685.  Padrastro,  madrastra  son  de  la  misma  for- 
mación que  hijastro,  criticastro,  filosofastro^  medi- 
castro, poetastro,  y  por  lo  tanto  no  es  lícito  quitarles 
la  r:  padrasto,  madrasta:  este  último  lo  hemos  visto 
impreso  y  en  verso.  Monlau  supone  á  pegostre,  voz 
que  no  se  halla  en  el  Diccionario  y  usual  entre  nos- 
otros, formado  mediante  el  mismo  sufijo. 

Se  dejan  en  especial 
Desechados 

Los  hijos  y  maltratados 
En  poder  de  su  padrastro, 
•  Sin  más  respeto  ni  rastro 
De  los  padres  ya  pasados. 

•(  Castillejo,  Dialogo  de  las  condiciones  de  las  mujeres, ) 

Esta  terminación  astro  viene  del  latin,  donde  ya  tenia  ftterza 
despectiva :  oleaster,  pinaster.  En  el  Glosario  de  Ducange  se  hallan 
malasia,  patrastus,  y  en  portugués  es  padrasto;  así  que  la  omisión 
de  la  r  no  es  muy  nueva  que  digamos. 
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686.  Becuérdese  que  aunque  existe  el  adjetivo 
preñado f  no  hay  verbo  preñar  sino  empreñar : 

Casi  debajo  el  trópico  fecundo. 
Que  reparte  las  flores  de  Amaltea 
Y  de  perlas  empreña  el  mar  profundOi 
8u  máquina  soberbia  se  presenta. 

(Yalbuena,  Grandeza  m€Jieoma¡  cap.  I. ) 

De  la  turba  se  alzó  entre  el  fuego  vivo, 
Oual  preñada  de  rayos  negra  nube 
Poniendo  espanto  el  horizontie  sube. 

(  Beinoso,  La  inocencia  perdida^  canto  I, ) 

687.  Quin^  como  llaman  los  muchachos  á  la  cacha- 
da 6  golpe  dado  con  el  hierro  (vulgo  Jierron)  de  un 
trompo  á  otro  trompo,  ¿  no  será  una  cercenadura  de 
sosquín  ? 

688.  De  rostro  y  ttierto  ha  salido  el  adjetivo  ros- 
trittiertOj  que  siempre  hemos  oido  decir  rosquituerto 
6  resquituerto  : 

Si  grave  quiere  mostrarse, 
Pónese  triste,  pesada, 
Bostritríerta,  encapotada 
Que  apenas  deja  mirarse.    ' 

(  Castillejo,  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  nvuótíres.) 

689.  Tuste  es  corrupción  de  testuz,  derivado  de 
testa  como  capuz  de  capa: 

Melancólico  sueño  que  le  engaña 
Juzga  de  tantos  monstruos  Sis  manerasi 
Los  corvos  dientes,  los  torcidos  lomos 
T  gruesos  labios  de  testuces  romos. 

(  Valbuena,  BerThordo^  li6.  XVII.)     • 

La  causa  porque  las  tuvo 
Mi  doctísimo  tesiva 
Encerradas  hasta  ahora 
£n  aquesa  esclavitud. 
Escuchad  todos  atentos 
Con  silencio  y  con  quietud. 

'  ( Calderón,  Céfalo  y  Póeris^  jom.  //.) 
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LISTA  DE  OTBAS   VOCES    QUE   ANDAN   ADULTEBADAS. 


690.      Dicen 

afatagar 

ativar 

burear 

cañafistola 

carángano 

oostipar 

coyontura 

curtiembre 

chapalear 

chufla 

depotismo 

desyerbar 

disvariar 

emburujarse 

enamoriscarse 

encandelillar 

encurrucarse 

á  estape 

estrombon 

Exequiel 

galillo 

Getrúdis 

Grabiel  f 

higo  tuno  X 


en  lugar  de 
atafagar^ 
estivar^ 
burlar^ 
cañafistulay 
cáncano^  piqjOj 
constipar^     . 
coyuntura, 
curtimbrCy 
chapotear,  ^ 
chufleta, 
despotismo, 
desherbar, 
desvariar, 
arrebujarse, 
enamoricarse^ 
encandilar, 
acurrucarse, 
á  escape, 
trombón, 
Ezequiel, 
gallillo, 
Gertrudis, 
Gabriel, 

{higo    de   tuna  6   higo 
\     chumbo, 


*  En  castellano  hay  chapatal,  lodazal  ó  pantano^  yoz  onomató- 
pica,  dice  la  Academia,  y  por  todas  las  apariencias  afin  de  chapotear: 
según  nota  comunicada  á  mi  amigo  D.  Ezequiel  Uricoecliea  por  D. 
Juan  María  Gutiérrez,  vendria  chapalear  del  araucano  chapad,  pan- 
tano ;  en  Buenos  Aires  vale  andar  en  el  barro  blando  producido  por 
la  lluvia.  No  es  fácil  decidir  si  chapalear  y  chapotear  proceden  am- 
bos de  aquel  vocablo  americano,  si  el  uno  es  corrupción  del  otro,  ó 
si  su  origen  es  distinto  y  la  semejanza  casual. 

f  Esta  forma  ocurre  en  el  Espéculo  de  D.  Alonso  el  Sabio,  Inirod., 
iit,  II,  lib.  I,  seffun  cita  de  D.  León  Galindo  y  de  Vera. 

%  usado  también  en  Andalucía*  Véanse  las  JSscetwB  anMwmt, 
pág*  lá. 
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Dicen 
hole  ! 
Inacio 
ipepcLCuana 
jeringonza 
juagar 
kepi 

longaminidad 

málvisco 

marrulla 

musculación 

Meregildo 

Noherto 

Obregozo 

otate  ! 

pachotada 

paderon, 

papujo 

paragua 

pataletear 

pámpano 

persinarse 

persingula 

plosma 

prespectiva 

prestillo 
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hola! 


en  Ingar  de 


Ignacio^ 

ipecacuana, 

jerigonza, 

enjuagar,  * 

kepis, 
{longanimidad,  derivado 
\     de  ánimo, 

Ímálvahisco,  compuesto 
de  las  voces  latinas 
malva  é  hihiscum, 

marrullería, 

musculatura,  f 

Hermenegildo, 

Norberto, 

Orbegozo, 

oxte! 

patochada, 

í  paredón,   aumentativo 
(      de  pared, 

papujado, 

paraguas, 

patalear, 

témpano, 

persignarse, 

porciúncula, 

posma, 

perspectiva, 

pestillo. 


*  Alennos  dicen  etijaguar,  como  lo  apunta  el  Diccionarío  de 
Autoridadefs  J  asi  se  halla  en  el  cap.  LII  (  XLYII  del  original )  del 
Manual  de  Epicteto  de  Qnevedo,  edición  de  1671,  qne  contiene  las 
tres  últimas  musas;  en  la  de  Sancha  está  enjuagar;  en  el  Parnaso 
de  Sedaño  se  lee  bárbaramente  enjugar, 

f  Sin  razón  alguna  falta  esta  voz  en  las  dos  últimas  ediciones  del 
Diccionario,  cuando  se  encuentra  en  la  9.*  Véase  un  ejemplo  en 
Trueba,  Cuentos  campesinos,  La  novia  de  piedra,  JL 
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Dicen  en  lugar  de 

resgoso  riesgoso, 

•sopilativo  desopilativo, 

tachuela  ( especie  tazuela  (  diminutivo  de 

de  escudilla)  taza  / )  * 

triquilina  triquiñuela, 

zúas/  zas! 

zurria  zurra,  f 


APUNTES  SOBBE  LA  FORMACIÓN  DE  ALGUNAS  VOCES, 

Nombres. 

691.  No  se  nos  ha  deparado  ejemplo  castizo  de  la 
terminación  diminutiva  umho,  umba,  por  lo  cual 
creemos  excusado  formar  casumbá,  cuando  ya  tene- 
mos casucha,  casuca,  y  aun  casuco  (como  almendruco 
de  almendra),  si  bien  el  último  no  se  registra  en  el 
Diccionario.  Un  amigo  nuestro  nos  ha  indicado  que 
cachumbo,  tirabuzón  ó  rizo  espiral  en  el  cabello, 
puede  haber  nacido  de  cacho,  que  significaria  aquí 
porción  de  cabello,  y  el  umbo  cuestionado.  A  propó- 
sito de  casuco  recordamos  que  maluco  no  está  auto- 
rizado como  diminutivo  de  malo,  sino  significando  el 
natural  de  las  Malucas :  encuéntrase  si  malucho ; 
bien*  es  verdad  que  esotro  no  está  mal  pergeñado. 
Cosiata  por  cosita  no  tiene  igual.  Vidorria,  como 
festivamente  se  suele  decir  en  vez  de  vida,  tiene  el 
inconveniente  de  no  seguir  la  norma  de  los  derivados 
análogos,  que  son  masculinos,  como  aldeorrio,  bodo^ 
rrio,  villorrio,  provenientes  de  aldea,  boda,  villa ; 

*  ¿O  tendrá  que  ver  con  tacho,  nombre  que  dan  en  Cuba  á  una 
gran  paila  usada  en  los  ingenios?  —En  favor  de  esta  idea  merece 
notarse  que  las  tachuelas  son  de  metal  y  se  aplican  á  usos  que  re- 
quieren la  acción  del  fuego. 

t  También  se  suele  tomar  por  multitud,  cáfila. 
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con  esta  enmienda  puede  pasar,  y  es  expresivo.  Oqji* 
netCj  diminutivo  de  Qojin,  indica  sin  impropiedad 
mayor  la  cubierta  exterior  y  acolchada  (no  acoicfio- 
nada  )  de  la  silla ;  pero  como  generalmente  lleve  ad- 
juntas unas  bizazas  ó  alforjas,  se  aplicó  malamente  í 
ellas  aquel  nombre.  Corralg'a,  procedente  de  corral^ 
como  candileja  de  candil,  destralya  de  destral^  no 
ocurre  en  el  Diccionario  de  la  Academia ;  no  obstante, 
le  hallamos  usado  en  el  de  Bozier  por  D.  Juan  Alva- 
rez  Guerra  {art.  Cerdo,  cap.  IV). 

*<  En  la  pared  exterior  de  su  pobre  caswiha  estaban  por  acaso 
pintados  de  antiguo  el  escudo  de  armas  de  Garlos  Y  y  un  Títor  á 
aquel  emperador."  ( D.  Ángel  de  Saavedra,  ATosanteZo,  Uh.  /,  cop. 
IV.) — <'  Ai  pasar  por  delante  del  miserable  casuco  de  Másamelo 
se  presentó  su  mujer  en  una  ventana."  ( Id.,  í6.,  cap.  XFL) 

692.  El  Diccionario  dice  que  limpión  es  el  acto  de 
limpiar  y  la  persona  encargada  de  hacerlo,  mas  no  lo 
registra  por  albero,  rodilla^  6  trapo  con  que  se  lim* 
pian  y  secan  los  platos;  no  obstante,  es  voz  bien  for- 
mada, y  no  la  rechazamos.  Inversamente,  pisón  es, 
según  el  Diccionario,  el  instrumento  con  que  se  pisa, 
pero  no  el  acto  de  pisar,  sentido  en  que  los  buenos 
escritores  dicen  pisotón;  nuestra  acepción  es  comple- 
tamente analógica. 

«El  medio  por  donde  se  ha  de  adquirir  el  crédito  y  autoridad 
es  lavando  esas  rodillas  y  guisando  la  olla."  ( Bbdrígupz,  EjercMo 
de  perfección,  tratado  de  la  hwmldad,  cap.  XXIX.) 

Dicese  indistintamente  barbón  y  barbudo,  bocón  y 
bocudo,  dentón  y  dentudo,  narigón  y  narigudo,  * 
patón  j patudo,  tripón  y  tripudo,  zancón  y  zancudo; 
merced  de  esto  podremos  usar  sin  escrúpulo,  aunque 
no  obtengamos  el  beneplácito  de  los  lexicógrafos,  á 
barrigón,  cabezón,  cachetón,  copetón,  jetón,  rodiUon, 
que  para  la  Academia  son  barrigudo,  cabezudo,  ca- 

•  Como  en  latin  naso  y  natuhu.  Véase  Bopp,  Vergl.  Gramm.t 
§824;  Madvíg,  Gramm.  Lat,  .§.  188, 14.  (Trad.  iogleea  de  Gwrgí 
Woods,  Oxford,  1861).  .o  x  o  b 
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chetudOy  copetudo,  jetudo,  rodilludo,  ^  Gomo  pescue- 
zón es  inaceptable  por  lo  asentado  en  el  §  206^  nos* 
otros  diríamos  siempre  pescozudo.  Kecuérdese  otrosí 
que  zancón  no  puede  tomarse  por  corto,  hablándose 
de  vestidos,  y  qxxe  Jetón  (cuanto  menos  guargüeron) 
no  es  el  nombre  de  la  planta  llamada  por  los  botá^ 
nicos  Antirrhinum  majus,  j  por  los  españoles  becerra. 

El  ferreruelo  está  corto. 

— Más  de  media  liga  tapa,    . 

Y  ahora  no  se  usan  largos. 

(  Calderón,  Casa  con  dos  jpv^rtas,  jom.  II.) 

Á  cuento  viene  advertir  que  esta  desinencia  udo 
implica  tosquedad,  grosería,  y  da  á  los  vocablos  un 
porte  vulgar  que  los  hace  tomar  generalmente  en  mala 
parte:  nótese  la  diferencia  entre  barbado  j  barbudo, 
caprichoso  y  caprichudo,  ojeroso  y  ojerudo  de.  Por 
esto  se  ha  censurado  con  la  mayor  razón  el  empleo, 
general  hoy,  de  concienzudo,  que  es,  según  la  Aca- 
demia, "El  que  es  de  muy  estrecha  conciencia,''  é 
"  Irónicamente  se  llama  así  al  que  hace  escrúpulo  de 
cosas  impertinentes,''  para  denotar  la  cualidad  de  ser 
las  personas  y  obras  del  ingenio  eruditas,  doctas, 
exactas,  escrupulosas,  laboriosas,  prolijas,  esmeradas, 
ajustadas  &c. 

La  terminación  on  tiene  estos  usos :  1.»  es  aumentativa,  v.  gr. 
hombroTii  y  en  este  caso  convierte  en  masculinos  los  nombres  feme- 

*  ''Será  bueno  de  faerza  el  toro  que  toyiere  estas  señales  en  su 
heohiira :  el  ser  corto  de  cuerpo  y  ancho,  que  sea  cuadrado;  la 
frente  ancha,  vellosa  mucho;  de  rostro  espantable;  las  orejas  muy 
peludas  y  vivas ;  los  ojos  prietos;  las  narices  muy  romas  y  grandes^ 
anchas ;  los  bezos  prietos ;  el  cuerno  corto  y  gordo  y  cuanto  más 
prietos  ser  pudieren  ;  grande  papada,  que  cuelgue  mucho ;  ancho 
pecho  ;  ancho  de  lomos  y  aguja ;  corto  de  ijada ;  no  ventrudo,  que 
ios  muy  barrigudos  no  sirven  para  padrear ;  ancho  de  anca;  alto,  no 
enano ;  las  piernas  bien  hechas,  no  rodilludoy  y  muy  nervudo ;  la  cola 
gorda  es  señal  de  poca  fuerza,  y  asimismo  de  poco  corazón,  flojos  6 
lerdos ;  por  ende  son  tenidos  por  mejores  que  tengan  las  colas  del- 
gadas, largas  hasta  el  suelo  y  muy  pobladas,  y  los  pelos  crespos,  que 
van.  haciendo  ondas.**  (Herr era^  ^^nc.  Oen.^  lih.  F,  cap.  XLIL) 

so 
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niños  de  cosa,  como  Icmzon,  olhn;  2.»  es  diminutiva  (véase  atraSi 
pág.  339) ;  3.0  agregada  á  palabras  que  denoten  partes  del  cuerpo, 
expresa  la  calidad  de  tenerlas  más  grandes  6  abultadas  de  lo  ordi- 
nario, V.  gr.  tripón,  paion,  narigón  ( hemos  oido  decir  malamente 
nomzonj;  4.o  con  algunos  numerales  denota  la  edad,  como  8esen¡ton¡ 
setenton,ochenton;  5.°  con  raices  verbales,  forma  nombres  de  agente, 
por  ejemplo,  llorón,  embrollón,  tragón,  Umpion;  6.®  con  las  mismas 
denota  ademas  instrumento,  como  afilón,  aguijón,  tapón,  punzón; 
7.«>  en  el  mismo  caso  denota  el  acto,  generalmente  ejercido  con 
prontitud  y  bruscamente,  como  refregón,  estregón,  estrujón,  tropezón, 
Umpion;  y  8.o  en  algunos  casos  es  pasivo,  como  salón, pelón,  castrón, 
socawon;  á  esta  clase  pertenece  también  cupón,  en  ífances  cowpon 
de  couper,  cortar.  Nuestro  limpión  queda,  pues,  incluido  en  el  nú- 
mero 6.0,  y  nadie  tendrá  deveclio  de  tacharle  de  bárbaro.  Esta  ter- 
minación on  es  en  nuestro  sentir  de  origen  participial :  en  virtud 
de  esto  el  uso  primitivo  es  el  de  denotar  agente,  luego  viene  la 
significación  de  instrumento ;  pasd,  unida  á  nombres,  á  ser  abun- 
dancial  6  aumentativa,  por  un  trámite  semejante  al  que  siguid 
oso  (véase  atrás,  §  562)  j  vino  á  significar  acto,  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  denotan  muchos  nombres  en  ancia,  encia,  (propia- 
mente formas  femeninas  *  de  los  participios  de  presente),  como 
disonancia,  condescendencia.  El  sentido  diminutivo  puede  proceder 
del  despectivo  que  en  ocasiones  entrañan  los  aumentativos;  aná- 
logo es  el  uso  de  ote  en  anclote,  islote. 

En  latin  la  hallamos  en  los  sentidos  3.»  y  5.»,  v.  gr.  Naso^  capito, 
frontOfpedo;  edo,  gero,  comhiho,  comedo,  erro,  f 

El  sufijo  vdo  es  también  participial,  lo  mismo  que  ado,  ido  en 
hcurbado,  florido.  Concienzudo  procede  de  conciencia  en  el  sentido  de 
escrúpulo,  que  exhiben  los  siguientes  lugares  de  Santa  Teresa: 
« Sepa  pii  padre  que  la  priora  de  Toledo  me  escribe  está  muy 
mala,  y  cierto  que  se  me  hace  conciencia  lo  que  allí  pasa."  (Canias, 
tomo  II,  XXXIV.) — "  Conciencia  se  me  haria,  á  manera  de  decir, 
y  parecerme  hia  era  pedir  limosna  las  ricas."  (Camino  de  perfec- 
cion,  cap.  11.) — X  Injusta  creemos  la  censura  de  Baralt,  (Dice.  OoMe., 
pág.  127)  relativa  á  la  frase  hacer  conciencia -por  escrupulizar,  hacer 
escrúpulo}:  Covarrúbias  en  su  Tesoro  dice  "  hacer  convencía,  tener 
escrúpulo,"  y  define  á  concienzudo,  "  el  que  hace  conciencia  de  cosas 

*  Véase  Bopp,  Vergl,  Oramm.,  §  900. 

t  Compárese  Bopp,  Vergl.  Gramm.,  §  924  sga.;  Krit,  Graxnsn., 
§  575,  18.  La  filiación  que  aquí  damos  de  este  sufijo  oca  parece  sa- 
tisfactoria en  cuanto  explica  todas  sus  aplicaciones;  el  hecho  de 
existir  en  todos  los  dialectos  romances  es  prueba  del  origen  latino 
y  obstáculo  invencibU  para  que  se  admita  la  opioion  ya  varías 
veces  expresada  en  España  de  venir,  en  cuanto  diminutivo  y  aumen- 
tativo, del  hebreo,  mediando  los  fenicios  habitadores  de  Andalucía. 
Debe  recordarse  especialmente  que  el  valor  diminutivo  prevalece 
en  provenzal  y  en  francés. 

X  Compárese  el  siguiente  lugar  de  la  misma  Santa:  Se  me  liaee 
escrúpulo  grande  poner  ó  quitar  ana  sola  sílaba  que  sea."  {Vida, 
cap.  XXXVIL) 
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impertinentes ; "  más  todavía,  Cervantes  la  autoriza :  "  Todo  esto 
que  he  diclio,  señor  Cura,  no  es  más  de  por  encarecer  á  su  Pater- 
nidad haga  conciencia  del  mal  tratamiento  que  á  mi  señor  le  hace." 
(Oidj.,  pte»  lí  cajp,  XLYLI.) 

No  hallamos  inconveniente  en  que  á  los  chanclos 
se  les  llame  zapatones^  como  que  al  fin  son  zapa^ 
tos  y  tienen  que  ser  ó  hacerse  más  grandes  que  los 
ordinarios,  pues  de  otra  manera  no  podria  entrar  en 
ellos  el  pié  calzado ;  pero  que  nos  claven  en  la  frente 
el  fundamento  que  haya  para  bautizar  con  el  nombre 
de  camisones  (  camisas  grandes  )  á  los  trajes  de  las 
mujeres.  Ya  que  se  habla  de  aumentativos,  es  repug- 
nante el  que  se  llame  padrote  al  padre,  ó  macho  des- 
tinado en  el  ganado  para  la  generación  ;  hay  ademas 
algunos  nombres  específicos,  cuales  son  semental,  el 
caballo  padre,  garañón,  el  asno  y  el  camello,  morue-- 
cOy  el  carnero,  verraco,  el  cerdo  &c. 

693.  Á  la  traza  de  dormilón  y  el  anticuado  comélon 
tenemos  el  adjetivo  correlon,  que  criadas  y  mucha- 
chos asustadizos  aplican  a  las  caballerías. 

694.  No  es  fácil  fijar  reglas  sobre  el  uso  de  los  dos 
sufijos  azo  y  ada  para  denotar  golpe  ó  herida,  y  mu- 
chas veces  se  usan  indiferentemente,  como  en  lance- 
tazo y  lancetada,  navajazo  y  navajada,  guantazo  y 
gy,antada  (no  guantón,  como  hemos  oido  á  menudo); 
así,  no  pueden  tacharse  lanzazo,  campanazo  (como 
campanillazo),  tijeretazo,  aun  cuando  no  parecen 
usados  por  los  buenos  escritores. 

« No  es  mucho  que  ni  los  ciegos  vean  este  tan  grande  mal,  ni 
los  muertos  sientan  esta  tan  grande  lomzada."  (Fray  Luis  de  Gra- 
nada, Ghum  de  pecadores,  lih.  11,  cap.  III.) — "De  allí  á  un  momento 
una  lúgubre  campwmda  de  San  Millan,  semejante  al  estruendo  de 
las  puertas  de  la  eternidad  que  se  ahrian,  resonó  i)or  la  plazuela." 
(  Larra,  TJn  reo  de  muerte.) 

Se  la  vio  á  un  mismo  tiempo  diligente 
Sazonar  un  gisisado,  á  una  vecina 
Beñir  porque  volcaba  los  pucheros. 
Una  guantada  dar  á  una  chiquilla 
Que  el  asador  pringoso  descuidaba  &c. 

(D.  Ángel  de  Saavedra,  Moro  Expósito,  romamce  VI.) 
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695.  Bebezón^  por  borrachera,  es  de  la  misma  es* 
tofa  que  comezón,  tragazón^  rascazón,  reventazón, 
pero  huele  á  taberna. 

696.  La  terminación  dor  (de  que  ya  hablamos  á 
otro  propósito  en  el  §  211)  sirve  para  formar  nombres 
de  instrumento,  como  abotonador^  acanalador,  apa-^ 
gador,  asador,  atacador,  aventador  écc;  siendo  esto 
así,  no  osaríamos  censurar  el  uso  de  descorchador  en 
vez  de  sacacorchos  6  tirabuzón,  ni  de  prendedor  por 
alfiler;  j  si  no  fuese  por  su  catadura  germanesca,  nada 
diríamos  de  la  formación  del  apañadora  por  cuchara 
que  les  achacan  á  los  antioqueños.  Descorchar  en  el 
sentido  de  destapar  6  sacar  el  corcho  de  una  botella, 
no  se  halla  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  pero  es 
bien  formado,  y  aparece  en  el  de  una  Sociedad  lite- 
raria (cuenta  con  creerse  que  le  reconozcamos  alguna 
autoridad).  Nuestra  terminación  significa  también  el 
lugar  en  que  algo  se  hace,  como  en  mostrador,  come- 
dor, según  lo  cual  no  es  censurable  escupidor  por 
redor,  ruedo,  valeo;  hay  también  escupidero,  lugar  en 
que  se  escupe  (§  697).  En  cuanto  á  cernidor,  tomo 
de  cerner  la  harina,  está  mal  formado,  porque  en  estos 
derivados  se  conserva  la  vocal  del  infinitivo :  debiera 
ser  cernedor.  No  obstante,  la  existencia  del  anticua- 
do cernir  (véase  atrás,  §  252)  y  el  ser  nuestro  vocablo 
de  uso  común  en  el  Perú,  Chile  y  Buenos  Aires,  lo 
disculpan  y  aun  lo  abonan. 

Este  uso  de  la  terminación  dor  es  comunísimo  en  naestia  len- 
gua :  mas  no  sucede  lo  mismo  con  sus  correspondientes  tor  y  Twp 
en  latin  y  griego,  como  que  para  denotar  el  instrumento  se  em- 
plean generalmente  trum  y  ^vip,  <rpov  &c.,  modificaciones  de  las 
antedichas:  a/ratrvm  (  de  cura/re),  rostrvm  (de  roderej,  rastrvm  (de 
raderej,  ^v(f<rv¡p  (de  guw),  aporpov  (de  apow)  &c.  El  sufijo  sáns- 
crito correspondiente  á  los  anteriores  es  tra,  trd.  * 

*  Véase  Ad.  Regnier,  Traite  de  laformation  dea  mota  daña  la  lan- 
guegrecque,  §§  160,  164;  Bopp,  Vergleickende  Grammatih  §  816  6; 
Id.,  Kritiache  Grammatik  der  Sanakrita-Sprache,  §  6Y6,  60. 
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697.  La  desinencia  dero  agregada  á  una  raiz  verbal 
puede  denotar  el  lugar  de  la  acción,  como  en  ahreva-^ 
dero  y  amarradero^  atolladero,  escupidero  dtc;  por 
esta  razón  nos  parece  aceptable  sembradero  por  haza 
6  porción  de  tierra  sembradía. 

Los  trigos  en  las  hazas  diminuyen. 

( Villa  viciosa,  Mosquea,  canto  Vil.) 

Mil  veces  venturosas 

Las  hazas  de  mis  trigos, 

Los  pagos  de  mis  mieses, 

Pues  ver  han  merecido  , 

Primicias  de  sus  partos 

En  el  cristal  bruñido 

De  aquesas  manos  bellas 

Á  quien  el  alma  rindo. 

( Tirso  de  Molina,  La  tm&ta  más  leaZ,) 

Con  alguna  modificación  aparece  el  mismo  sufijo 
cuando  se  agrega  á  raices  verbales  para  significar 
persona  agente,  como  en  barrendero,  hilandero,  la- 
brandera, lavandera;  á  este  tenor  hemos  formado 
nosotros  rezandero  por  rezador,  sobandero  por  alge- 
brista, el  que  profesa  el  arte  de  concertar  los  huesos 
dislocados. 

« Las  amas  de  llaves  místicas  y  rezadoras,  que  son  de  la  her- 
mandad de  Servitas  y  de  otras  cuatro  6  cinco,  nunca  se  acomodan 
sino  en  casas  donde  hayan  de  salir  á  comprar  ellas  solas."  (Hart- 
zenbusch,  El  Ama  de  Zíaves.) — «  Llegaron  á  un  pueblo  donde  filó 
ventura  hallar  un  algebrista  con  quien  se  curó  el  Sansón  desgra- 
ciado." (Cervantes,  Qu^'.,  pte,  II,  cap,  XV.) 

Algebra  y  algebrista  salen  ambos  del  verbo  árabe  d^dba/ra  (6  como 
se  pronuncia  en  Egipto,  gdba/ra),  consolidar,  restaurar.  Véase  el 
Diccionario  de  Freytag. 

698.  La  terminación  ero  significa  oficio,  como  en 
tonelero,  pizarrero,  tendero,  cohetero,  por  lo  cual  no 
eis  criticable  nuestro  polvorero,  que  los  españoles  di- 
cen polvorista.  Locero,  locería  tampoco  son  de  mala 
ley;  sin  embargo  lo  castizo  es  alfarero,  alfarería,  olle- 
ro, ollería.  Se  usa  asimismo  ero,  era  para  significar  el 
lugar  ú  objeto  en  que  está  ó  se  pone  algo,  como  CO'^ 
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chera,  cartucheray  florero,  tintero ,  tarjetero^  (no  tar- 
jetera,  como  dicen  por  acá).  En  cierta  ocasión  nos  bur- 
lamos de  los  que  emplean  cigarrera  en  vez  áQ  petaca; 
pero  siendo  aquél  bien  formado  y  usándose  promis- 
cuamente en  España  ambos  vocablos,  según  poste- 
riormente hemos  observado,  recogemos  aquella  pala- 
bra, aunque  le  pese  al  clásico:  nescit  vox  missa  revertí. 

««Generalmente  sacan  la. petaca,  dicen  «con  permiso,'  y  encien- 
den la  tranca  sin  aguardar  contestación ;  y  ánn  muchos  empiezan 
á  fumar  desde  luego,  y  á  llenarlo  todo  de  un  humazo  negro  y 
espantoso."  (D.  Juan  Alonso  y  Eguílaz,  En  serio  y  en  broma,  ÍW 
mor  y  escupir.J 

Tráeme  los  cigarros,  Juan ! 
Pon  aquí  la  dga/rrera. 

(Don  Luis  Mariano  de  Larra,  El  becerro  de  oro,  acto  I,  esc,  IV.) 

En  cubiletero  nos  parece  más  lógica  nuestra  acep- 
ción de  prestidigitador  y  que  la  de  cubilete^  con  que 
aparece  en  el  Diccionario. 

699.  Dos  vocablos  en  ista  tenemos:  correistay 
congresista;  por  lo  que  hace  al  primero,  en  castellano 
siempre  se  ha  llamado  correo  á  la  persona  que  con- 
duce las  cartas  de  una  pa,rte  á  otra :  véanse  estos 
ejemplos : 

«« Sufre  el  correo  una  mala  posada  porque  ha  de  estar  poco  tiem- 
po en  ella,  y  tú,  que  caminas  con  mayor  priesa  para  la  muerte, 
jdetiéneste  en  labrar  grandes  casas?  "  (Fray  Diego  de  Estella, 
vomidad  del  mmndo,  pte,  /,  cap.  XXXV.) — «« Como  V.  P.  no  me  ha 
escrito  lo  ha  recibido,  ni  carta  mia,  hame  dado  tentación  si  ur- 
diese el  demonio  que  no  hubiese  llegado  á  sus  manos  lo  principal 
de  los  apuntamientos  y  de  las  cartas  que  he  escrito  á  nuestro  pa- 
dre comisario.  Si  por  dicha  fuere  esto,  haga  V.  P.  luego  un  pro- 
pio, que  yo  le  pagaré,  que  seria  recia  cosa.  Bien  creo  es  tentacioOf 
porque  el  correo  de  aquí  es  nuestro  amigo,  y  las  he  encargado 
mucho."  (  Santa  Teresa,  Ca/rtas,  tomo  JI,  XXXIX.) — «<  No  sé  si  es- 
tos vuestros  criados  han  sido  correos,  6  vienen  de  vos  amenazados» 
ó  quedan  allá  enamorados ;  porque  vienen  cada  vez  tan  apriesa  y 
danme  tanta  importunidad  por  la  respuesta,  que  no  n[ie  dan  lu- 
gar á  buscar  lo  que  pedis,  ni  aun  á  responder  á  lo  que  me  escri- 
bis."  ( Don  Antonia  de  Gruevara»  Epist.  fam.,  pte.  /,  LXV.) 

Para  nosotros,  no  obstante,  es  muy  diferente  decir 
que  una  noticia  la  trajo  el  correo^  y  que  la  trajo  el 
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correisia :  balijero,  conductor  no  serian  tan  claros. 
Congresista  sale  de  congreso  como  covachuelista 
de  covachuela,  oficinista  de  oficina,  corista  de  coro; 
creemos  que  no  se  usa  en  las  demás  naciones  ameri- 
canas. * 

700.  Cabildante,  parecido  en  su  formación  á  come-- 
diante,  creemos  que  se  usa  también  en  España  en  lu- 
gar de  regidor;  f  sin  embargo,  no  se  encuentra  en  el 
Diccionario  de  la  Academia.  Hallamos  ademas  aque- 
lla voz  en  el  Resumen  de  la  historia  antigua  de  Fe- 
nezuela  por  D.  Kafael  María  Baralt  (cap,  XVII.} 
Otra  palabra  bogotana  de  esta  forma  es  hospiciante, 
por  inclusero,  sacado  de  hospicio,  porque  entre  nos- 
otros la  inclusa  ó  casa  en  que  se  recogen  y  crian  los 
niños  expósitos,  es  parte  de  aquél. 

« ¡  Bienaventurados  en  tiempos  de  héroes  los  incluseros,  porque 
ellos  no  tienen  ni  padre  ni  madre  que  les  fusilen ! "  ( Larra,  Dios 
7U>s  asista. J 

701.  Aristocracia  es  el  gobierno  de  los  ciudadanos 
más  distinguidos,  y  aristócrata  el  que  lo  sostiene ; 
democracia,  el  gobierno  del  pueblo,  y  demócrata,  el 
adicto  á  tal  gobierno ;  oclocracia,  el  gobierno  de  la 
multitud,  y  oclócrata  seria  el  partidario  de  él,  &c  : 
en  vista  de  esto,  ocurre  preguntar  ¿  dónde  tenia  la 
cabeza  el  primero  á  quien  se  le  ocurrió  llamar  esclo' 
vócrata  al  sostenedor  de  la  esclavitud  ?  Basta  abrir 
los  ojos  para  echar  de  ver  qu^e  semejante  vocablo^ 
sobre  genízaro,  revesado,  no  puede  significar  sino  el 
sostenedor  del  gobierno  de  los  esclavos ;  esto  es,  algo 
más  de  lo  contrario  de  aquello  que  se  presume  decir. 

702.  Altiplanicie,  voz  inútil  cpn  que  se  dice  lo 
mismo  que  siempre  se  ha  expresado  por  mesa,  meseta 
6  puna,  es  un  compuesto  que  no  nos  atrevemos  á  re- 

*  Congresalf  como  conejal  de  concejo,  dijo  Bolívar  en  su  Memoria 
dirigida  á  los  ciudadanos  de  la  Nueva  Granada  por  un  Caraqueño. 

f  Véanse  las  JSseenas  andaluzas,  pág,  11. 
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ckazar  redondamente^  pero  que  dudamos  sea  confcmne 
á  las  leyes  de  la  etimología  castellana ;  pues  los  com- 
puestos determinativos  en  que  figuran  adjetivo  y  sus- 
tantivo no  parecen  aclimatados  en  nuestra  lengua 
(salvo  los  adverbios  eñ  mente),  y  en  los  pocos  que  hay 
se  yuxtaponen  simplemente  los  elementos^  como  en 
bajamar j  plenamar^  falsopetOj  vanagloria,  huenor 
ventura,  malaventura;  á  cuya  semejanza  decimos 
nosotros /atearíewcía. 

Los  compuestos  copulativos  sí  cam'bian  generalmente  en  t  la 
vocal  última  del  primer  componente,  como  alMhajo,  ogriáAílis&y  ver- 
dinegro. Los  posesivos  al  tenor  de  magnánimo,  longimano,  parecen 
todos  de  formación  latina;  á  ojinegro,  peUnibio¡  ca/riredondá),  más 
bien  que  posesivos,  los  reputamos  por  de  régimen,  condensaciones 
de  frases  de  esta  especie :  negro  de  ojos,  largo  de  uñas,  corto  de  tdü» 
«f'c;  6  de  aquellas  otras  tan  comunes  en  la  poesía  griega  y  latina 

y  trasladadas  á  las  lenguas  romances :  tcoScís  &)xu^,  lacer  orOi 

Oh  Febo,  Febo,  ahora  en  el  corriente    ' 
Janto  6  en  Délo  estés,  ven  ya  ceñido 
De  funesto  ciprés  la  triste  frente  ¡ 

(Herrera.) 

8poi/rsa  il  crin,  lieca  gli  occM,  accesa  il  voUo. 

(Tasso.) 

Como  se  ve,  estos  compuestos,  cambian  igualmente  la  vocal  fíoal 
del  primer  componente.  * 

703.  Cortados  á  la  traza  de  bien  6  mal  carado, 
humorado,  intencionado,  son  bien  ó  mal  geniado, 
bien  ó  mal  modado  ;  no  les  daremos  con  las  puertas 
en  la  cara.  Esta  terminación  ado  suele  expresar  acto, 
como  en  aplanchado,  castañeteado,  escorzado,  mano- 
teado, trinado,  recitado,  y  á  veces  alude  ademas  á 
la  manera  en  que  se  ha  realizado  el  acto,  v.  gr.  en 
peinado,  tocado,  que  pueden  significar  modo  de  pei- 
narse, tocarse,  f  Semejantemente  decimos  caminado 

*  Consúltese  sobre  este  punto:  Bopp,  Vergl.  Gramm.,  §  972  v 
siguientes ;  Ad.  Regnier,  Traite  de  la  formation  des  mota  dans  la 
latifftie  grecque,  §  291  y  siguientes. 

t  Estos  son  formados  sobre  el  patrón  de  los  en  ¿ua  de  la  4.*  deoli* 
nación  latina. 
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por  modo  de  caminar ^  ó  seiEi  el  andar ^  nadado  (como 
en  nadadito  de  perro)  por  modo  de  nadar ^  y  no  ha 
faltado  quien,  tratando  de  escribir  en  verso,  diga  el 
versificado j  por  la  versificación  ;  buen  provecho ! 

704.  En  Cervantes  leemos :  "  Si  no  fuese  contra 
caridad^  diria  que  nunca  sane  Don  Quijote,  porque 
con  su  salud  no  solamente  perdemos  sus  gracias,  sino 
las  de  Sancho  Panza  su  escudero."  (  Quij,^  pte,  II, 
cap,  LXV.)  Este  complemento  contra  caridad  lo 
convertimos  nosotros  en  una  sola  palabra  y  aun  le 
anteponemos  artículo,  una  contracaridad  ;  estando, 
como  está,  autorizado  este  proceder,  *  pues  se  dice 
un  sin  número  6  sinnúmero^  no  nos  opondremos  al 
uso  bogotano.  Lo  que  sí  nos  parece  muy  dudoso  es 
que  se  pueda  decir,  por  ejemplo,  "  estos  muchachos 
son  unos  sin  vergüenzas^  "  y  redondamente  negaría- 
mos la  carta  de  naturaleza  á  sinvergüencería,  por 
desvergüenza.  Muy  castiza  es  la  frase  en  pelota  por 
en  cueros,  en  carnes,  desnudo  ;  ejemplos : 

«Becibiéronle  ( las  yeguas  á  Eocinante )  con  las  herraduras  y 
con  los  dientes,  de  tal  manera  que  á  poco  espacio  se  le  rompieron 
las  cinchas,  y  quedó  sin  silla  en  pelota"  ( Cervantes,  Qwij.j  pte,  J, 
'  cap.  XV.) — "¿  Cuántas  veces  se  ha  visto  en  las  noches  más  tene- 
brosas, vagar  desesperados  á  los  difuntos  por  entre  los  encinares 
y  en  las  arroyadas  y  malezas  profundas  gritando  en  voz  lúgubre 
que  les  hagan  el  favor  de  quitarles  el  hábito,  á  fin  de  que  estando 
en  pelota  puedan  los  diablos  cargar  con  ellos  y  llevar  el  cuerpo  á 
las  calderas  de  alcrebite  en  que  se  está  rehogando  el  alma  ?  *• 
(Moratin;  nota  57  al  Auto  de  fe  de  Logroño.) 

Manda  que  entremos  en  carnes 
Desde  el  cuello  hasta  la  cinta. 
Amábanle  de  manera 
Sus  vecinos,  que,  sabida 
Su  resolución,  salieron 
Los  niás  de  la  suerte  mjlsma 
A  recibirle  en  pelota, 

(Tirso  de  Molina,  Las  Amazonas  délas  Indias.) 

pero  es  barbarismo  incomparable  formar  el  adjetivo 

*  Véase  Caro  y  Cuervo,  Gfam,  Lat,  pág.  12Y,  nota  *, 
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empeloto  (  "  el  mucliachito  estaba  empeloto  "),  y  el 
verbo  empelotarse  por  desnudarse. 

705.  De  OJO  se  ha  sacado  ianecesariamente  qjada 
ó  ayada  en  dos  sentidos :  l.^'  tragaluz^  especie  de 
claraboya,  y  2,^  mechinal,  6  sea  el  agujero  cuadrado 
que  se  deja  al  hacer  las  paredes,  para  formar  después 
los  andamies. 

<'Las  aves  de  rapiña  y  mal  agüero  también  anidan  y  moran  en 
los  hondos  mechinaies  y  anchas  aberturas  de  las  torres."  ( Jove- 
UinoSi  Memoria  del  caMülo  de  BélVüer.) — "Un  tragaXva  junto  al 
techo,  de  poco  más  de  un  pió  en  cuadro  y  cerrado  con  unas  rejas 
bien  Alertes,  era  por  donde  únicamente^ podia  renovarse  el  aire  y 
mitrar  la  claridad."  (Quintana,  M&moria  de  sv. proceso  y  prisión,) 

«Aun  algunas  denominaciones,"  dice  Curtius,  "que  á  primera 
vista  parecen  arbitrarias  é  hijas  más  bien  de  una  ingeniosa  con- 
eepcion,  entran  con  admiración  nuestra  en  el  círculo  de  los  pro* 
oederes  naturales  del  lenguaje.  Los  poetas  han  ll£umado  con 
exactitud  á  la  ventana  ojo  de  la  casa^t-como  también  inversamente 
al  ojo  ventana  del  alma — y  precisamente  así,  en  gótico  ventana 
ae  dice  augo-dcmro,  esto  es,  ojo-puerta,  en  esclavón  oh-^o  (oleo,  ojo), 
y  en  sánscrito  grihúihahas  de  gnha,  casa,  y  aksha-my  oja  ^go 
más  específico  es  el  islandés  vind-auga,  en  inglés  wind-ow  ( ojo  del 
viento)."  (Qrundzüge  derGriechischenÉtymologie,pág,  115.)  Ademas 
del  griego  onv¡  podía  agregarse  aquí  nuestro  ojada. 

706.  Malcriadez  por  mala  crianza  es  voz  inculta 
hasta  no  más. 

707.  Foceta,  estanquillo,  es  de  formación  tan  na- 
tural como  meseta,  y  sale  de  poza  en  el  sentido  de 
alborea. 

708.  Los  adjetivos  en  ío  tienen  su  sustantivo  abs- 
tracto en  edOffl,  como  pió,  piedad;  vario,  variedad; 
notorio,  notoriedad;  voluntario,  voluntariedad;  in^ 
voluntario,  involuntariedad ;  por  consiguiente  de 
solidario  habia  de  salir  solidariedad  y  no  solidaria 
dad,  como  ya  ha  decidido  la  Academia :  allá  se  las 
avenga. 

709.  El  Diccionario  nos  da  el  verbo  atoar,  "llevar 
á  remolque  alguna  nave  por  medio  de  un  cabo  que 
80  echa  por  la  proa,  para  que  tiren  de  él  una  ó  más 
lanchas ; "  en  el  Magdalena  llaman  toa  el  cable  6 
maroma  con  que  amarran  á  tierra  las  embarcaciones^ 
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y  que  en  España  es  amarra  6  sirga  :  como  aquel 
verbo  presupone  este  sustantivo,  nos  parece  que  debe 
entrarse  en  la  lengua  como  Pedro  por  su  casa. 

«  ^  Qué  hemos  de  hacer  ahora  ? — Qué  ?  respondió  Don  Quijote : 
santiguamos  y  levar  ferro,  quiero  decir,  embarcamos  y  cortar  la 
amojrra,  con  que  este  barco  está  atado."  (Cervantes,  Qiíy.,  jpíe.  17, 
cap.  XXIX,) 

Vuela  el  pescador  entonces, 
Al  batel  ligero  salta. 
La  bañada  úrga,  corta, 
La  vela  extiende  á  las  auras. 

(Lista,  El  pescador  AtifrisOf  9.) 

Los  portugueses  tienen  toa  y  atoar,  y  la  palabra  es  de  una  raíz 
anchamente  extendida  en  las  lenguas  indo-germánicas,  especial 
en  el  ramo  germánico,  de  donde  por  el  conducto  del  francés  ha 
venido  al  castellano;  véanse,  en  Webster  laa  Yoees  tow,  tv>g ;  en 
sánscrito  es  duh,  en  latín  dMco, 

710.  Habiendo  como  hay  las  dos  formas  ahuecar 
y  enhuecar,  parece  que  debieran  existir  ahuecador  y 
enhuecador  ( tela  fuerte  que  mantiene  bueca  alguna 
parte  del  vestido:  Salva)  ;  no  obstante,  no  encontra-f 
mos  sino  el  primero,  que  no  es  el  usual  entre  nosotros. 
Observación  semejante  pudiera  hacerse  con  respecto 
á  despabiladeras  y  despavesaderas,  délos  cuales  sólo 
el  primero  se  registra  en  el  Diccionario,  á  pesar  de  ser 
castizos  los  dos  verbos  despabilar  y  despavesar^  y  á 
ojos  vistas  más  propio  el  último. 

711.  Cogienda  (el  acto  de  coger,  semejante  é'wo- 
lienda,  reprimenda),  *^  significando  la  caza  que  en 
tiempo  de  guerra  se  da  á  los  infelices  por  gentes  bru- 
tales para  robarlos  y  hacerlos  soldados  por  fuerza, 
creemos  que  no  tendrá  equivalente  en  ninguna  lengua 
de  la  tierra,  y  en  bien  del  honor  de  nuestra  patria 
quisiéramos  extirpar  eternamente  la  palabra  y  la  bár- 
bara acción  que  representa;  por  cogida,  cosecha  ó 
recolección  de  frutos  es  inútil. 


«  Véase  Fott,  Eiym.  Forsch,,  2te.  7%^  lie.  Abth,  %  22. 
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«<  Entre  «1  adquirir  y  conservar  no  se  ha  de  interponer  el  ocio. 
Hecha  la  cosecha  y  coronado  de  espigas  el  arado,  vuelve  otra  vez 
el  labrador  á  romper  con  él  la  tierra.  No  cesan  sino  se  renuevan 
sos  sudores.  Si  fiara  de  sus  graneros  y  dejara  incultos  los  campos, 
presto  veria  éstos  vestidos  de  abrojos  y  vacíos  aquéllos;  pero  hay 
esta  diferencia  entre  el  labrador  y  el  príncipe :  que  aquél  tiene 
tiempos  señalados  para  el  sementero  y  la  cosecha  ¡  el  príncipe  no, 
porque  todos  los  meses  son  en  el  gobierno  setiembres  para  sem- 
brar y  agostos  para  coger."  (Saavedra  Fajardo,  Em^esa  política, 
LXXLJ 

712.  Yerran  crasamente  los  que  pensando  formar 
un  vocablo  calcado  por  el  patrón  del  francés  royante, 
dicen  rey  edad  para  significar  la  potestad  real;  dejan- 
do aparte  que  ya  tenemos  en  nuestra  lengua  dos  equi- 
valentes elegantísimos  en  realdad  y  realeza,  es  obvio 
que  royante,  en  un  principio  roialté,  *  no  sale  de  roi, 
rey,  sino  de  royal,  real,  al  modo  que  loyauté,  antigua- 
mente loialtéy  no  viene  de  loi,  ley,  sino  de  loyal,  leal. 
De  consiguiente  quien  diga  reyedad,  seguirá  con 
Uyedad. 

713.  Tetero  es  voz  que  nadie  entenderla  en  Castilla, 
donde  llaman  universalmente  con  el  nombre  francés 
biberón  á  la  botella  con  que  se  da  leche  á  los  niños. 
Una  de  las  personas  que  entendieron  en  la  publicación 
del  último  Diccionario  de  la  Academia,  nos  comunicó 
que  tendría  cabida  en  él ;  no  obstante,  no  se  la  en- 
cuentra :  quizá  se  omitiese  por  olvido.  Tetero  tiene  su 
raiz  en  castellano,  y  es  de  uso  antiguo  en  nuestro 
pais. 

714.  Acaso  por  ser  más  común  en  los  sustantivos 
la  terminación  era  que  la  eda,  se  han  convertido  hn- 
mareda  j  polvareda  en  hnmadera,  polvadera;  pero 
debe  recordarse  que  la  terminación  dera  pertenece  á 
las  raices  verbales,  qué  no  á  las  nominales  (véase 
atrás,  §  697). 

No  así  el  Vesubio  monte  reventando 
De  espesa  hwma/reóia  cubrid  el  cielo. 

(Hojeda,  Cristiada^  lib,  IV.) 

*  Véase  atrás  la  p&g.  422. 
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Sigue  el  alcance  y  valos  aquejando 
La  bárbara  canalla  embravecida. 
Envuelta  en  una  espesa  pólvwredai 
Matando  al  que  por  flojo  atrás  se  queda. 

(  Ercilla,  Araucana,  canto  IX.J 

Esta  terminación  eda  es  la  latina  etwm,  cotno  a/rboretwm=(vrbo- 
teda,  ulmetum  =  olmeda, ;  más  coinun  es  edo,  como  olmedo^  robleda. 
lia  forma  en  eda,  se  sac¿  del  plural  latino,  quizá  con  el  fin  de  ha- 
cerla más  claramente  colectiva  j  á  la  manera  que  de  lignvm,  ligna 
tenemos  leño  y  leña.  Es  de  origen  participial.  '(Véase  Bopp,  Vergl, 
Qramm.f  §  824.^ 

715.  Palabras  como  entrada,  traída,  venida,  son 
tan  geniales  de  nuestra  l,engua,  que  las  reputamos 
por  de  libre  formación  ;  en  virtud  de  lo  cual  no  nos 
repugna  leída  ^ox  lectura,  v.  gr  :  "  lo  aprendió  de 
una  leída;"  lo  mismo  decimos  azorada  por  el  acto  de 
azorarse  (  §  432),  pelada  por  el  de  pelarse  (§  651), 
pasada  (que  también  diiQQií  pasativa)  por  el  dejpa- 
sarla  (§  575)  ó  sea  bochorno,  y  otros  muchos  del 
mismo  estilo. 

716.  Binóculo  por  gemelos  ó  sea  anteojos  dobles 
de  teatro,  es  de  formación  latina,  pero,  aunque  nos 
haya  venido  de  Francia,  no  debe  de  ser  de  muy  buena 
ley,  dado  que  en  los  diccionarios  de  aquella  lengua 
no  hay  ninguno  otro  de  semejante  catadura.  Y  ya 
que  se  ofrece,  con  la  misma  palabra  gemelos  se  nom- 
bran las  mancornas  6  juegos  de  dos  botones  iguales.  * 

«« Hacia  el  mediodía  de  la  luneta  se  disputa  acaloradamente  en 
un  grupo  compuesto  de  personajes  que  no  deben  ser  muy  linces, 
porque  todos  gastan  anteojos  y  empuñan  gemelos"  (Hartzen- 
busch,  JJn  erdreacto.) 

Para  formar  compuestos  no  se  echa  mano  en  latin  de  los  dis- 
tributivos singulif  hirvi,  temí,  ^c,  sino  de  los  cardinales :  unicolor, 
hidens  (bi  por  dvi :  Bopp,  Vergl.  Qranvm.,  §  309),  tridens,  quad/rwpes, 
qymqvsfoUus.  Quizá  para  sacar  á  binóculo  se  tuvo  en  cuenta  á 
monóculo,  pero  éste  es  harina  de  otro  costal. 

717.  Al  papel  que  se  pasa  llamamos  pasoso,  adje- 
tivo derivado  de  verbo  como  resbaloso,  guardoso,  y 
nos  parece  útil. 

*  Véase  la  voz  mancuerna  en  el  Diccionario  de  Salva. 
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718.  Fachenda  significa  vano,  jactancioso,  v.gr: 

Leer  mi  adorada  prenda 
Tanto  concepto  importuno, 
Y  enviar  á  esefacherida 
Noramala,  todo  es  uno. 

(Bretón,  El  cuqi/rto  de  hora,  acto  T,  ese,  F.) 

Tómase  también  por  vanidad,  jactancia,  j  ha  dado 
origen  á  fachendoso,  que  no  se  registra  en  el  Diccio- 
nario, pero  cuya  formación  no  es  de  tachar. 

«Esos  fachendosos  que  se  acercan  á  chicos  y  á  garandes,  á  infe- 
riores y  á  superiores,  á  soldados  curtidos  y  á  niñas  espirituales 

sin  dejar  de  dar  chupadas,  resoplando  como  búfalos no  son 

realmente  sino  una  especie  de  salvajes  civilizados."  (D.  Juan 
Alonso  y  Eguílaz,  En  serio  y  en  broma,  Fuma/r  y  escupir,) 

719.  De  revés  se  han  formado  en  castellano  reve- 
sado y  enrevesado,  mas  no  arrevesUdo,  que  es  el  que 
corre  en  estas  tierras. 

«  En  vano  es  alegar  en  contra  nuestra  el  gran  número  de  per- 
versos romances  que  se  han  escrito;  porque  también  se  han 
escrito  gran  número  de  malísimas  octavas,  de  enrevesados  tercetos, 
de  sonetos  abominables."  (D.  Jingéi  de  Saavedra,  Bomamces  histó- 
ricos. Prólogo.) 

No  es  hoy  cuando  yo  he  compuesto 
Esa  décima. — ¡  Es  capaz 

De  negarme ! — ^En  cuarenta  álbumes 

(¡  Qué  revesado  plural !) 

La  he  puesto  ya,  por  mi  cuenta. 

(Bretón,  uhi  supra,  acto  111,  ese.  V.) 

720.  A  semejanza  de  aprensivo,  compasivo,  con- 
templativo, pensativo  dtc,  hemos  formado  previsivo; 
los  buenos  escritores  peninsulares  y  americanos  siem- 
pre han  dicho  previsor, 

<«  Este  excelente  caballero  y  previsor  hombre  de  estado  conoció 
muy  luego  el  aburrimiento  del  pais  y  la  imposibilidad  y  peligro 
de  apretarlo  con  nuevas  exigencias."  (D.  Ángel  de  Saavedra,  Ma- 
sanielo,  lih.  I,  cap.  I.) — "  Las  abejas  son  las  únicas  que,  previsoras 
del  venidero  invierno,  trabajan  en  verano  y  previenen  repuesto 
en  el  centro  de  sus  colmenas."  (Oohoa,  Virgilio,  Geórgicas,  lib.  17.) 
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•^«Ministros  previsores  6  ilustrados  conocieron  con  anticipación 
el  mal  y  aun  aconsejaron  el  remedio."  (Baralt  y  Díaz,  Besümen 
de  la  historia  de  VeneztLela,  años  de  1797  á  1810.) 

721.  Si  se  compara  provisorio  con  los  demás  adje- 
tivos de  igual  formación,  como  oratorio,  atestaiorio, 
infamatorio,  consolatorio,  adulatorio,  dtc,  se  colige 
que  el  significado  que  le  corresponde  es  el  de  propio 
del  provisor,  que  le  pertenece  ó  que  conduce  á  pro- 
veer, sirve  para  ello;  *  de  suerte  que  sin  pizca  de 
razón  se  le  atribuye  el  de  provisional  por  americanos 
y  españoles.  Es  tomado  del  francés  y  la  Academia 
no  le  ha  dado  el  pase.  Con  razón,  pues,  en  los  recien- 
tes alborotos  de  España  dijeron  gobierno  provisional, 
que  no  provisorio, 

«  La  Nación,  huérfana  y  privada  de  su  "buen  Eey,  erigia  un 
gobierno  provisio7\al,^*  (Jovefianos,  Memoria  que  dirigió  á  sus  corrí' 
pairiotaSi  pie.  I,  art.  I.) 

722.  Oficioso  vale :  1.°  Diligente,  activo,  v.  gr : 
"  Considerad  el  activo  y  oficioso  reino  animal  derra- 
mado por  todo  el  orbe."  (Jovellános,  Oración  sobre 
el  estudio  de  las  ciencias  naturales.) 

Dulces  panales  la  oficiosa  abeja 
Le  presenta,  y  aceite  delicado 
El  verde  olivo  en  pedregal  plantado. 

(Carvajal,  Cántico  segundo  de  Moisés.) 

2.0  Complaciente,  obsequioso,  V.  gr :  "  Todos  para 
merecer  la  gracia  del  príncipe  y  tener  de  su  parte  el 
aplauso  del  pueblo,  entran  en  el  valimiento  celosos, 
humildes,  corteses  y  oficiosos."  (Saavedra  Fajardo, 
Empresa  política  L.) 

Esa  vida  fugaz  no  toda  es  tuya 

Es  de  tu  prole  hermosa, 

Que  mitigar  intenta 
Con  oficioso  amor  tu  amargo  lloro. 

(Moratin,  A  la  marquesa  de  Vüloír(moa). 
*  Véase  Monlau»  Diccionario  Etimológico^  pág.  IIT. 
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3.0  Provechoso,  conveniente,  conducente  á  cierto  fi% 
V.  gr  :  "  La  industria  suele  ser  más  oficiosa  que  la. 
fuerza."  (Meló,  Guerra  de  Cataluña,  libro  II,  16). 
— "Eeloj  es  la  república  cuyas  ruedas  y  volantes  son 
los  ministros  de  ella;  el  peso  es  quien  la  rige  ó  manda : 
de  esta  oficiosa  concordia  procede  la  medida  dé  loe 
dias  y  cuenta  de  los  tiempos  ;  así  del  mando  de  los 
reyes  y  obediencia  de  los  vasallos  sale  hermosamente 
medido  y  gobernado  el  mundo/'  (Id.,  íft.,  68.) 

Con  el  prefijo  negativo  in  se  saca  inoficioso,  usua- 
lísimo  entre  nosotros  en  la  acepción  de  inútil,  ocioso, 
inconducente,  la  cual  corresponde  á  la  tercera  de  las 
del  simple  oficioso,  y  no  desconocido  en  otras  partes 
de  América  :  '•  Barcelona  se  desdijo  poco  después, 
proclamando  el  gobierno  establecido  en  Cádiz ;  pero 
por  sí  misma  volvió  luego  sobre  sus  pasos,  haciendo 
inoficioso  el  uso  de  las  armas  que  se  hablan  destinado 
á  someterla."  (Baralt  y  Díaz,  Resumen  de  la  historia 
de  Venezuela,  año  de  1810;  lo  mismo  adelante,  awo 
de  1824.) 

El  Diccionario  oficial  no  reconoce  al  último  sino 
como  término  forense  en  la  significación  puramente 
latina  de  "  Lo  que  contraviene  al  cumplimiento  de 
los  deberes  familiares  de  piedad,  consignados  en  las 
leyes,"  como  testamento  inoficioso,  que  es  aquel  que 
"perjudica  á  los  derechos  de  los  herederos  á  quienes 
se  debe  legítima." 

Oficioso  sale  de  ofidvm,  que  vale  deber  y  se  compone  de  faceret 
hacer;  como  sagazmente  explica  Bopp,  *  significa  «lo  que  se 
tiene  que  hacer  6  cumplir,"  facievidimíy  siendo  como  es  represen- 
tante en  latin  de  los  participios  pasivos  de  faturo  del  sánscrito» 
terminados  en  ya, 

VERBOS. 

723.  Grotesco  en  su  formación  y  ademas  innece- 
sario creemos  á  pormenorizar,  cuando  ya  tenemos  á 
detallar,  individuar,  individualizar,  particularizar^ 

*  Kritische  Orammatik  der  Sanskrita-Sprachef  %  560,  Anm* 
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especificar,  circunstanciar.  Pormenorizar  es  invento 
español  (non  invideo;  miror  magia);  nativos  de 
Colombia  son  los  que  vamos  á  enumerar  : ' 

724.  Ganar  se  origina  de  cana,  como  barbar  de 
barba;  con  todo,  lo  castizo  es  encanecer:  ^^ Viven 
mucho  tiempo,  encanecen  temprano."  (Bart.  León, 
de  Argensola,  Conquista  de  los  Molucas).  Aunque 
hay  verbos  derivados  de  nombres  en  anda,  encia 
V.  gr.  reverenciar,  diferenciar,  nuestro  prudenciarse 
como  que  no  se  parece  á  ninguno  ;  es  vulgar  y,  sobre 
vulgar,  ocioso,  pues  tenemos  reprimirse,  contenerse, 
reportarse,  moderarse  dtc.  De  la  misma  estofa  son 
el  silenciarse  por  callarse  que  usan  algunos,  é  in- 

fluenciar  (tiene  visos  de  francés  ó  inglés),  inútil  com- 
pletamente por  existir  ya  influir, 

<<  Infimdos  por  las  creencias  populares,  no  dieron  un  solo  paso 
adelante."  (Lslttb.,  lAteratwra.) — "El  congreso,  intimidado  con  la 
popularidad  de  la  junta  patriótica,  y  viendo  el  decidido  apoyo 
que  le  prestaban  muchos  de  sus  miembros,  toleraba  el  porte  des- 
comedido de  aquel  cuerpo,  y  aun  se  dejaba  injlmr  por  él  en  los 
negocios."  (Baralt  y  Díaz,  Resumen  de  Za  historia  de  Venezuela^  año 
de  1^11.) 

725.  Con  respecto  á  empecinarse,  ahí  va  una  conje- 
tura: sabido  es  cuánto  renombre  cobró  en  la  guerra  que 
sostuvieron  los  españoles,  contra  los  franceses  á  prin- 
cipios de  este  siglo,  el  guerrillero  Juan  Martin  Diez,  , 
llamado,  dice  Toreno,  "  el  Empecinado  (apodo  que 
dan  los  comarcanos  á  los  vecinos  de  Castrillo  de 
Duero,  de  donde  era  natural) ;"  la  fama  de  su  tena- 
cidad y  resistencia  hubo  de  pasar  los  mares  y  llegar  á 
estas  tierras,  donde  dirían  para  ponderar  lo  incontras- 
table de  alguno  en  un  empeño:  "Es  un  Empecinado," 
como  á  otro  propósito  se  usa  "es  un  Cid;"  oscure- 
cido el  origen  y  siendo  engañosa  la  apariencia  del 
vocablo,  se  sacaría  el  verbo  empecinarse,  que  vale 
aferrarse,  obstinarse,  empeñarse,  encapricharse.  No 
de  otra  suerte,  en  vista  del  castizo  entripado,  por 
nuestra  cuenta  y  riesgo  hemos  forjado  entriparse, 

31 
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verbo  que  vale  enojarse,  encolerizarséj  enfadarse, 
emberrincharse,  aunque  con  diferente  construcción, 
pues  se  dice :  "  se  me  entripó  con  fulano/'  "  fulano 
me  lo  entripó," 

726.-  Otro  verbo  cuya  formación  da  mucho  en  que 
pensar,  es  independizar:  lo  cierto  es  que  no  hay  otro 
en  izar  derivado  de  adjetivo  eü  ante,  ente,  pues  nues- 
tro dementizar,  en  lugar  de  dementar,  es  un  disparate; 
pero,  con  ser  así,  arguye  en  contra  de  aquél,  porque 
da  á  entender  que  no  se  puede  suprimir  el  ent.  Si  á 
cualquiera  se  pregunta  cómo  se  formaría  un  verbo 
que  significase  volver  protestante,  es  seguro  que  no 
contestará  protestizar  sino  protestantizar.  *  Sea  de 
esto  lo  que  se  quiera,  en  castellano  siempre  se  ha 
dicho  emancipar,  hacer  independiente, 

727.  No  conocemos  verbo  castizo  que  pueda  reem- 
plazar á  goterear,  que  significa  caer  goterones,  en 
especial  los  primeros  de  un  aguacero.  Parecido  es 
golletear,  por  asir  del  cuello  ó  gollete. 

728.  Es  ocioso  el  prefijo  des  en  desespumar,  des- 
menudear, d^sóllamar,  que  son  lisamente  espumar, 
menudear,  sollamar.  Despolvorear  es  quitar  ó  sacu- 
dir el  polvo  ;  echar  ó  derramar  polvo  ó  polvos  sobre 
algo  es  polvorear.  Si  del  que  pierde  el  ánimo  todos 
convienen  en  decir  que  se  desanima,  ¿  quién  podrá 
reñimos  si  del  que  pierde  la  chabeta  contamos  que 
se  ha  desehabetado  ?  Destratar  y  destrate  no  son 
mal  formados ;  no  obstante,  pudieran  en  ocasiones 
reemplazarse  con  destrocar  y  destrueque, 

«  Hace  cocer  al  fuego  el  dulce  arrope,  y  espwma  con  una  rama 
el  caldo  de  la  hir viente  olla."  (Ochoa,   VirgiUoj  Geórgicas,  lib.  I.) 

Ha  sido  natural  en  castellano  la  tendencia  á  agregar  el  prefijo 
des,  que  viene  á  ser  pleonástico  6  confirmativo,  como  en  ^smen- 
gua/r,  que  vale  tanto  como  meriguar :  "  Aunque  os  roguemos  seáis 

♦  Si  se  argüyere  que  recorte  parecido  se  verifica  en  autentizar  de 
auténtico^  fanatizar  de  fanático,  se  contesta  que  aquí,  siguiéndose 
la  norma  griega,  el  verbo  no  sale  del  adjetivo,  sino  que  ambos  pro- 
ceden  de  otra  raiz  común;  ejemplo:  hellenikos,  hellenizó,  derivados 
ambos  de  helUn, 
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escaso^  seréis  liberal,  principalmente  en  esta  mercancía,  en  qne 
con  la  liberalidad  no  se  desmengua  el  caudal."  (Diálogo  de  las 
lengttas.)  Lo  mismo  se  observa  en  desnudar,  comparado  con  el 
latino  nuda/re  s  j  é.  este  propósito  es  de  observarse  que  con  más 
Idgica  decimos  nosotros  desvestir,  y  acaso  con  más  miramiento. 

729.  Si  cubrir  con  ladrillos  es  enladrillar  y  cubrir 
con  baldosas  embaldosar,  ¿  por  qué  cubrir  con  tejas 
no  ha  de  ser  entejar,  como  todos  decimos  acá  en  vez 
de  tejar,  lo  mismo  qiíe  desentejar  por  destejar  ? 

Quítanos  de  este  cuidado. 
Así  nunca  sientas  mal, 
Y  aunque  sea  en  este  portal 
Ya  viejo  y  ya  dest^ado. 
De  Dios  te  será  pagado, 
^     Pues  que  tiene  el  poderío : 
Duélete  del  dolor  mió. 

(Comcion  de  nochébuerva,  en  Bohl  de  Faber,  Floresta,  tom.  I,  núm.  21.) 

730.  Empastar  por  poner  pasta  á  los  libros,  á  pesar 
de  haber  tenido  por  abogado  á  Salva,  no  se  halla  en  el 
Diccionario:  es  vocablo  útil,  porque  expresa  con  res- 
pecto á  encuadernar  una  diferencia  que  muchas  veces 
es  preciso  dar  á  entender. 

731.  Innecesario  y  ademas  poco  analógico  nos  parece 
trasbocar  por  vomitar,  revesar.  No  habria  inconve- 
niente, ya  que  lo  han  formado  nuestros  paisanos,  en 
que  significase  comer :  todo  está  en  el  lado  por  donde 
se  considere  la  cosa. 

732.  Pontificar,  diaconar,  subdiaconar,  acolitar 
por  celebrar  de  pontifical  el  primero,  *  y  por  hacer 
las  funciones  de  diácono,  subdiácono  y  acólito,  res- 
pectivamente, los  últimos,  tienen  traza  de  españoles ; 
son  útiles  y  no  los  reprobamos,  si  bien  no  se  nos  pre- 
sentan más  ejemplos  de  esta  formación  y  en  este 

*  "Acudía  taciturna  la  gente  al  Mercado  para  asistir  á  la  función 
del  Carmen,  donde  celebraba  de  pontifical  e\  Arzobispo."  ( Don  Ángel 
de  Saavedra,  Masanielo^  lib,  Tj  cap.  XX.)— ^\  P.  Lugo  en  su  Voca- 
bulario chibcha  trae  el  verbo  cacicart  por  obtener  la  dignidad  dé 
cacique:  quizá  pudiera  introducirse  con  gracia  en  el  lenguaje 
periodístico. 
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sentido,  pues  qtie  obispar  y  el  mismo  pontificar  sig* 
niñean  obtener  la  dignidad  episcopal  y  pontificia : 
"  ¡  Conque  los  extranjeros  no  están  acostumbrados 
á  ver  que  fuera  de  España  ohiapen  los  frailes  !  ¡  Con- 
que en  Italia  no  hay  frailes  obispos ! "  (Isla,  Fray 
Gerundio  de  Campazas,  Prolog  o  ^  57. )  Tampoco  re- 
putamos por  á^TUdAo,  ley  &  serruchar  6  aserruchar  y 
nacido  de  serrucho,  como  serrar,  aserrar  de  ^sierra; 
&  compactar  de  compacto,  como  concretar  de  con- 
creto,  usado  especialmente  para  explicar  cierta  ope- 
ración en  el  beneficio  de  la  sal;  á  enmugrar,  seme- 
jante á  enlodar.  Legajar  por  reducir  (  papeles  )  á 
legajos,  nos  parece  útil,  si  bien  más  natural  seria 
enlegajar,  • 

733.  Muy  usado  es  de  los  americanos  el  verbo 
traicionar,  de  la  misma  formación  que  accionar, 
adicionar,  comisionar  dtc;  ni  se  piense  que  sólo  se 
emplea  por  gente  de  poco  más  ó  menos :  acéptalo 
Bello,  apruébalo  Baralt,  y  don  J.  J.  de  Mora  no  se 
desdeñó  de  hacerlo  correr  en  España.  Los  buenos 
escritores  de  este  pais  lo  reemplazan  con  el  circunlo- 
quio hacer  traición, 

« ¡  Cuántas  veces  verás  en  el  discurso  de  la  tida  que  las  perso- 
nas en  quienes  has  colocado  tu  confianza,  te  traiciona/n  I "  (Bello, 
Gramática,  §  307,  a.) — «Haced  cuenta  que  sois  un  ladrón  á  quien 
han  tomado  en  el  hurto  y  le  presentan  ante  el  juez  las  manos 
atadas,  ó  una  mujer  que  la  halld  su  marido  haciéndole  traicionf  los 
cuale^  de  confundidos  no  osan  alzar  los  ojos  ni  pueden  negar  su 
delito."  ( Mtro.  Avila,  Avdi,  filia,  cokp,  LXL) — "Entonces  es  cuando 
elegimos  por  amigos  <5  por  testigos  de  nuestras  acciones  á  Aristí- 
des,  Cimon,  Dion,  Epaminóndas ;  y  eiítos  amigos  son  t-al  vez,  de 
los  que  se  escogen  en  aquella  edad,  los  únicos  que  al  fin  no  "Kacm 
traición  á  los  sentimientos  que  nos  han  inspirado."  ( Quintana, 
Vidas  de  españoles  célebres,  Prólogo. ) 

Contra  el  débil  esposo  se  rebela ; 
Lo  engaña,  lo  troÁdona  y  lo  asesina. 

(Mora,  El  bastardo.) 

734.  Adjuntar  se  nos  figura  inútil  una  vez  qae 
hay  incluir  y  otros  modos  de  expresar  lo  mismo,  v. 
gr. :  '^He  leido  con  mucho  gusto  la  carta  que  V.  di- 
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rigió  al  señor  Pastor,  cuya  copia  me  incluye  en  su 
favorecida  de  30  del  pasado''  ( Jovellános ) ;  ''La 
carta  que  va  con  esta  se  quedó  escrita  y  cerrada  el 
correo  pasado  por  un  descuido  que  no  tiene  humana 
disculpa"  (SoUs);  "Vea  V.  por  la  copia  adjunta 
cómo  van  saliendo  poco  á  poco  á  luz  mis  ideas"  (Jo- 
vellános). Como  para  el  mismo  propósito  se  emplea 
el  verbo  acompañar j  agregamos  unas  observaciones 
sobre  esta  acepción^  Ausente  por  cierto  del  Diccionario 
Académico : 

Nuestro  verbo  es  primeramente  ir  con  otro,  siendo 
complemento  acusativo  la  persona  con  quien  se  va : 
'*  Dios  os  asista  en  vuestro  viaje,  y  su  ángel  os  acom- 
pañe "  (Amat,  Tohias,  cap,  V) ;  este  uso  se  extiende 
á  las  cosas :  "He  recibido  la  favorecida  de  V.  del  6 
con  los  siete  bocetos  que  la  acompañaban''  (Jove- 
llános ). 

En  segundo  lugar  vale  dar  por  compañero,  aso- 
ciar:  "La  compostura  exterior  con  que  (Fray  Luis 
de  Granada)  acompañó  su  pobreza,  fué  de  las  más 
raras  que  en  el  mundo  se  han  visto."  (  Muñoz,  Vida 
de  Fray  Luis  de  Granada,  lih,  II,  cap,  II )  Según 
esto  podria  decirse  "  Acompaño  con  esta  carta  la  co- 
pia de  la  escritura ;"  y  mediante  una  elipsis  de  las 
tan  ordinarias  en  el  lenguaje  epistolar:  "Dirigí  á  V. 
M.  la  representación  de  que  acompaño  copia."  (  Jo- 
vellános). 

735.  Para  andareguear  hay  en  castellano  ando- 
rrear, vaguear,  cazcalear;  para  apozarse  hay  rebalsarse 
('^  el  agua  se  rebalsa,  está  rebalsada  "  ) ;  por  encimar 
lo  castizo  es  dar  encima  ;  por  encalambrarse,  aterirse, 
entumirse;  por  jinetearse,  montarse,  espetarse ;  por 
pedacear  (las  medias),  zurcir^  apedazar,  soletar  ó 
soletear ;  por  raizar,  arraigar. 

«  ^  Be  halla  acaso  la  felicidad  en  aquel  continuo  vaguear  de  caUft 
an  calle,  con  que  veis  á  algunos  hombres  indolentes  andar  acá  y 
allá  todo  el  dia,  aburridos  con  el  fastidio  y  agobiados  con  el  peso 
de  su  misma  ociosidad?"  ( JoYeUánosi  Óracio»  sobre  Za  neceeiM, 
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de  unir  el  estudio  de  la  Uteratwra  al  de  las  ciencias.) — «  Da  por  otro 
abuelo  el  suyo  y  dineros  encima"  ( Vélez  def  Guevara,  IKa&Zo  co- 
juelo,  trcmco  UI. ) — «  Supe  dónde  se  alquilaban  caballos,  y  es^t^éme 
en  uno."  (  Quevedo,  Vida  del  Qran  Tacaño,  cap,  XIX,) — «<  Yo  sé  es* 
cribir  y  ajustar  una  cuenta,  sé  guisar,  sé  aplanchar,  sé  coser,  sé 
zyaviTy  sé  bordar,  sé  cuidar  de  una  casa."  (Moratin,  Xa  comedia 
nueva,  acto  II,  esc.  I.) 

736.  Al  modo  que  de  angosto  nace  angostar yád 
ancho  hubiera  de  decirse  anchar,  como  se  hace  entre 
nosotros ;  no  obstante,  lo  castiz.(f  es  ensanchar, 

«Este  lugar,  aunque  agora  es  muy  ancho,  es  verisímile  que 
después  del  juicio  universal  se  ha  de  ensanchar."  (Mtro.  Alejo  de 
Venégas,  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  pwnto  IF,  cap¿  TUL) 

Por  angosta  senda 

Caminamos  ahora ;  pero  pronto 
Se  ensanchará, 

(Hermosilla^  lUada,  Ub,  XXni:y 

737.  Festinación,  priesa,  celeridad,  ocurre  aislado 
en  el  Diccionario  de  la  Academia ;  nosotros  usamos 
el  yQxho  festinar  en  el  sentido  de  apresurar  un  asunto 
imprudentemente,  tal  que  se  malogre,  precipitarlo, 
V.  gr. :  ^^ festinaron  la  revolución." 

Alfonso  Álvarez  de  Yillasandino,  dejándose  llevar  por  el  od  od* 
juvamdwm  me  festina,  dijo : 

Enclyna 

Tus  orejas  de  dulzor, 
Oyendo  á  mí,  pecador; 
Ayudándome  festina. 

(  Cancionero  de  Baena,  pág.  11.) 

738.  Del  adjetivo  vano  aplicado  á  los  frutos  hemos 
formado  el  verbo  vanarse,  v.  gr.  "  el  trigo  se  vanó;" 
no  le  hallamos  en  el  Diccionario,  y  acaso  es  de  mejor 
ley  el  avanecerse  que  usa  Jovellános,  y  no  reconocido 
tampoco  por  la  Academia. 

"  Su  fruto,  aunque  de  buena  apariencia,  se  wvanece  y  pudre  sin 
Uegar  á  sazonar,  sin  duda  por  hallarse  estas  plantas  en  una  unu 
bría  y  estar  del  todo  descuidadas."  {Memoria  del  Castillo  de  Belher.y 

739.  Poner  mordaza  se  expresa  con  enmordazar^ 
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lo  mismo  que  poner  freno  con  enfrenar^  poner  más- 
cara con  enmascarar:  nosotros  decimos  malamente 
amordazar,  verbo  castellano,  sí,  pero  ya  arrumbado^ 
que  valia  morder  6  maldecir. 

740.  Entre  ganaderos,  especialmente  en  los  Llanos, 
se  llama  punta,  j  es  buen  castellano,  una  porción 
pequeña  de  ganado  que  se  separa  del  hato;  de  ahí  di- 
cen empuntar  el  ganado,  por  encaminarlo,  y  por  fin 
empuntarlas,  por  marcharse,  afufarlas,  tomar  sole'ta. 
En  igual  sentido  usan  emplumarlas, 

741.  Agresor  y  agresión  nos  han  hecho  formar  á 
agredir,  verbo  inconjugable  é  inútil  por  existir  aco- 
meter, atacar,  embestir.  Aunque  en  lo  antiguo  se  usó 
transgredir,  nos  parece  hallarse  en  el  mismo  caso,  y 
cuando  se  nos  ofrezca,  diremos  violar,  quebrantar, 
traspasar. 

742.  Que  los  franceses,  que  llaman  code  al  código, 
hayan  formado  codifier,  nada  tiene  de  extraño,  pero 
que  nosotros  digamos  codificar  es  una  servil  tontería; 
tanto  más  que  no  hemo6  menester  para  maldita  la 
cosa  semejante  vocablo :  nuestros  mayores  formaron 
cóAígoQ  j  recopilaron  leyes  muchos  siglos  antes  que 
los  franceses  lo  pergeñasen. 

743.  Subentender  dice  costantemente  Bello,  y  Mon- 
lau  lo  prefiere  á  sobreentender,  que  es  el  que  da  el 
Diccionario  ;  indisputablemente  la  partícula  sub  es 
en  este  caso  mucho  más  natural  y  analógica  que  sobre. 
En  latin  es  sub-^udire,  en  francés  sous-entendre,  en 
italiano  sott-intendere. 

USTA  DE  VOCES  QUE  SE  DEBIVAN  DE  BAIOES  CASTELLANAS 
Y  NO  LO   SON  ELLAS  MISMAS. 

744.  Bogotano.  Equivalente  castellano. 

abalear  *  fusilar 

abombado  bombo,  aturdido 

*  Por  limpiar  el  trigo  <&o.  es  castizo  pero  cíe  otro  origWm 
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Bogotano. 

aburrición 
(zgallones 
aguachento 
algotro 

altozanero  * 

alzafuelles 

amasandería 

apiparse 

atyo 

baratía 

bizcorneta 

boqueta 

brisero 

huscaniguas 

cacagual  % 

calceto  (de  aves) 

calzonarias 

cambullón 

candelqfon  (de  candi- 
do?) 
canillera 

cantadura  de  misa 
cañaduzal  ** 
colgandyo 
crinolina 
cuetearse{%  89) 
cueriza 


Equivalente  castellana. 

aburrimiento 
agallas 
aguanoso 
algún  otro 

í  mozo  de  cordel^  ganapán^ 
\     palanquín^  trascantón 

í  soplón,  fuelle  ;  adulador, 
\      lisonjero 

panadería,  tahona 
hartarse,  atracarse 
atado,  lio 
'baratura 
bizco,  bisojo 
labiJiendido  f 
guardabrisa 
buscapiés 
cacaotal 
calzado 

tirantes  (no  tirantas) 
cambalache,  enredo 

'  <  tonto,  simplón 

abatimiento,  desaliento 

misa  nv^va 

cañaveral 

colgajo 

miriñaque 

r^entar,  saltar 

azotaina,  zurra 


*  Aai  llamados  por  sitaarse  de  ordinario]  en  el  altozano  (  §  477) 
de  la  Catedral. 

f  Hallamos  esta  voz  en  el  Diccionario  de  los  literatos  á  que  tanta 
ojeriza  hemos  mostrado;  pero  la  formación  de  ella  la  abona. 

X  Salva  trae  cacahual,  y  Diez  quién  sabe  dónde  encontró  eacagvaL 

**  Duee  por  dulce  lo  usa  Valbuenai  ^Grandeza  mejieana,  eap,  VL 
Nuestro  compuesto  es  útil. 
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Bogotano.  Equivalente  castellano. 

chicotear  matary  despachar 

chocantería  *  impertinencia^  truhanería. 

(no)  dejante  (no)  obstante 

descuajaringarse      (  de  (  ¿¿^svenciiarse 
cuajar^  ó  sea  buche  ?)(  *^ 

descuerar  j  ^""'¡^r^^  ^'^^'*''^'  '^^'''^''' 

desjetarse  desbocarse 

j^^^^^^rtn.  §  darla^    echarla,    mango- 

dragonear  J     ^^^^ 

empandorgar  embrollar 

enmelotar  enmelar^ 

(saUr)  á  espeta p^ros[<^'f^y^<^<>^  P'^'^   <'«» 

fonteforámina  pozo  aHesiano 

for  maleta  cimbra 

fritar  freir 

granizal  granizada 

helaje  frió 

herranza  (de  ganado)  herradero 

juagaza  (en  los  trapi- í      ,  . 
piches)  (  ^^  ^^ 

juma  borrachera 

lamparazo  trago 

lámparo  pelón,  sin  blanca 

licorera  frasquera 

machucante  sujeto^  individuo 

*  Este  vocablo  se  va  anticuando,  asf  como  ehocante,  por  truhán, 
impertinente;  hoy,  especialmente  las  mujeres,  nos  tienen  fastidiados 
á  todos  con  el  repelente,  el  repeler  y  la  repelencia :  si  uno  va  por  la 
calle,  oye  á  la  mozuela  perdioa  que  califica  de  chino  repelente  al  ra- 
paz picaruelo  que  se  ha  propasado  á  soltarle  alguna  pulla;  si  uno 
«stá  en  un  salón,  alcanza  á  percibir  el  no  sea  repelente  enderezado 

{»or  una  dama  muy  encopetada  á  un  ninfo  chancero.  Para  expresar 
o  cafgante  de  tt|n  nauseabundo  terminacho,  no  hallamos  otro  que 
el  mismo  repelente. 
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Bogotano. 
maletera  > 
mana 
matroz 
mezquinar  * 
monicongo 

muchigay  f 

mtienda  (§  248  ) 

pamplinada 

pasable  ( huele  á  fran- 
cés) 

pea  X 

pierde  ** 

püoítuna  (  ¿  de  ptllo  6 
de  Pilato  ?) 

pipiciego 

plantáfila 

platal 

platudo 

producido 

rasquiña 

recompartir 

rejugado 


Equivalente  castellano. 

maleta 

manantial 

matasiete;  estupendo 

escasear^  negar 

m,uñeco 
í  gente  Tnenuda^  ganado  me- 
\      nudo,  &c. 

ztirra,  azotaina 

pamplina 

<  pXisadero 

borrachera  (véase  el  §  430) 
pérdida 

pillada^  pillería 

cegato,  cegarra^  corto  de 

vista 
catadura 
dineral,  caudal 
rico,  adinerado,  dineroso 
producto 
rascazón 

repartir,  compartir 
matrero, taimado, astuto  f  f 


*  En  portugués  mesquinhar.  Es  posible  que  sea  voz  antigua,  pues 
se  halla  en  el  Vocabulario  Quichua  que  citamos  en  el  capítulo  sí- 
guíente. 

Í  Parece  reliquia  del  antiguo  verbo  muchiguart  amuchiffar,  mnl- 
ícarse:  **Fruchiguad  y  miichigvad."  {Biblia  de  Ferrara  citada 
por  SciOt  OéneaiSf  cap.  I.) — "  El  Rey,  queriendo  fundar  esta  nueva 
colonia  ( de  conejos ),  les  dio  hechas  sus  madrigueras,  para  que 
desde  luego  viviesen  y  amuehigasen  en  ellas."  ( Jovellános,  Memoria 
del  Castillo  de  Bellver,  apénd,  I.) 

%  Del  verbo  pegar  en  el  sentido  que  le  da  el  vulgo  cuando  dice : 
$€  la  pegó  de  chicha* 

**  Úsase  en  estas  frases :  "  Ese  camino  no  tiene  pierde;''*  "Esta  polla 
&o  tiene  pierde;  "  las  cuales  seria  mejor  construir  de  otro  modo. 

f|  Metáfora  tomada  del  toro  que  ha  sido  lidiado  {ójuffoda,  tom^ 
aquí  BolemoB  decir )  varias  veces. 
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Bogotano.  Equivalente  castellano. 

m     -,  í  relumbrante,  reluciente,  lu- 

relumbroso  i        '^ 

I        CIO 

ruborizarse  sonrojarse 

ruidajo  Tuido 

saltagatos  saltón,  saltaren 

saporro  '            rechoncho,  cachigordete 

sobijo  soba                     ^ 

sotacura  coadjutor 

umbralado  umbral 
valonar  (las  bestias  )        afeitar 

venduta  ^  almoneda. 

Algunos  ejemplos :  «  Deste  Hipocras  se  escribe  que  fué  pequeño 
de  cuerpo,  algo  hizco,  la  cabeza  grande,  hablaba  poco,  laborioso 
en  el  estudio  y  sobre  todo  de  muy  alto  y  delicado  juicio."  (  Don 
Antonio  de  Guevara,  E;pist.  fam.,  pte.  7,  L.) — «Las  memorias  del 
tiempo  no  vuelven  á  mentarle  (á  Casas)  basta  ocho  años  después, 
cuando  se  ordenó  de  sacerdote,  por  la  circunstancia  de  haber  sido 
la  suya  la  primera  rrvisa  nueva  que  se  celebró  en  Indias."  ( Quin- 
tana, Vida  de  Frcuy  BaHolomé  de  las  Casas.) — "  Los  párrocos  son 
elegidos  por  el  obispo :  no  son  perpetuos  hasta  pasados  tres  años: 
los  coadjutores  son  siempre  amovibles  á  voluntad  del  prelado." 
(  ViUanueva,  Vida  UteraHa,  cap,  ZXJCXI.) 

"Prefiere  á  las  mentiras 

De  la  corte,  y  á  cintas,  y  á  colgajos. 
Pingües  rentas  y  fértiles  trabajos. 

(Mora,  El  hasta/rdo,)  . 

No  se  usaban  levitas  ni  tirantes 
Guando  andaba  en  el  mundo  raza  goda; 
Ki  se  chupaba  en  voces  retumbantes 
Sangre  á  los  pueblos. 

(Id.,  DonOjpaSf  IV.) 

VOCES  EXTRANJERAS. 

745.  Las  inmunidades  ofrecidas  por  el  derecho  de 
gentes  á  los  extranjeros  no  alcanzan  á  sus  vocaUos^ 

*  Esta  voz  parece  venida  de  las  Antillas. 
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los  cuales  en  tierra  que  no  es  su  patria  son  maltra* 
tados  y  mutilados,  pero  por  desgracia  no  siempre 
pueden  ser  expelidos  y  exterminados.  Veamos  casos 
ae  estas  tropelías. 

746.  "  Yo  no  vendo  sino  ran  contan,"  dice  un  ten- 
dero pasándose  los  dedos  por  la  palma  de  la  mano ; 
al  mismísimo  Merlin  le  costaría  trabajo  descubrir  en 
ran  contan  á  argent  comptanty  al  contado,  por  dinero 
sonante. 

747.  Desde  niños  nos  devanábamos  los  sesos  pen- 
sando que  querría  decir  plus-café,  pues  no  dábamos 
con  él  en  ningún  diccionario  francés:  á  la  postre 
hemos  visto  que  los  franceses  lo  que  usan  es  pousBt-- 
caféy  esto  es,  empuja-café.  No  sabemos  si  haya  voz 
castellana  que  signifique  estos  licor  cilios  que  algunos 
toman  después  del  café. 

748.  El  primero  que  trajo  berbiquíes  hubo  de  igno- 
rar el  nombre,  y  vulgarizó  el  viUebrequin  que  reza- 
rían sus  facturas  francesas,  y  hé  aquí  que  nos  nació 
viUamarquin.    \  Quién  lo  hubiera  ahogado  al  nacer ! 

749.  Se  nos  ha  puesto  en  la  cabeza  que  los  médicos 
y  boticarios  creen  que  cholagogue  es  alguna  palabra 
de  la  India  6  de  las  regiones  visitadas  por  el  Dr.  Liv- 
ingstone,  pues  lo  pronuncian,  lo  escriben  y  lo  impri- 
men como  lo  ven  en  los  avisos  franceses  ;  es  voz  griega 
usada  por  Graleno  y  de  la  misma  formación  que  jjecía- 
gogOy  demagogo,  emenagogo,  de  suerte  que  españo- 
lizada seria  colagogo  (de  cholos,  cólera,  bilis.) 

750.  Los  que  han  oído  á  los  franceces  su  expresión 
á  la  vapeur,  sin  reparar  en  que  vapor  es  masculino, 
dicen  á  la  vapor;  á  los  que  cometen  semejante  bar- 
baridad no  es  inútil  advertirles  que  en  castellano  te- 
nemos al  vapor  para  denotar  gran  celeridad. 

751.  En  el  sistema  métrico  no  hay  ara  sino  área, 
ni  hectara  sino  hectárea;  y  no  se  alegue  que  área  es 
término  genérico,  pues  lo  mismo  sucede  con  vara, 
cuarta,  pié. 

752.  El  cornet  á  pistón  de  los  frwceses  se  llama  en 
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castellano  corneta  de  llaves;  pero  nuestros  músicos  no 
separaron  en  pelillos  y  dijeron  primero  corneta  pistón^ 
y  noy  ellos  y  todos  se  contentan  con  pistón:  esto  sí  es 
tener  buenas  tragaderas. 

753.  Son  también  voces  francesas  perjudiciales 
avalancha  6  avalanche  por  lurte  6  alud,  liana  por 
hejxxco,  petipieza  por  saínete,  diplómata  por  diplo^ 
máticOy  premunirse  por  precaverse,  y  viajero  por  ví- 
talicio,  como  en  renta  viajera.  Saibor  es  una  carica- 
tura del  inglés  sideboard,  aparador. 

754.  Hay  personas  que  se  figuran  que  la  lengua 
francesa  es  lo  único  que  hay  en  el  mundo,  y  que  me- 
dio entendida  ella,  se  ha  cogido  el  cielo  con  la  mano : 
ésos  todo  au  lo  vuelven  o,  y  pronuncian  est7*Ó8  por 
Stráus,  sal  glóber,  por  sal  de  Oláuber,  Monló  por 
Monláu;  á  toda  u  le  hacen  punta  y  dicen  Cantiú  por 
Cantú  &c.  Menos  malo  es  proferir  un  nombre  extran- 
jero como  está  escrito,  que  darle  una  pronunciación 
de  otra  lengua.  Esos  mismos  le  ponen  el  título  de 
Monsieur  á  todo  extranjero,  aunque  sea  alemán,  ruso 
ó  turco,  cuando  lo  corriente  es  acompañarles  el  don, 
como  hace  la  Academia  Española  (Don  Juan  Jorge 
Keilj  Don  Basilio  Alexandrescu  Urechia),  ó  si  se 
teme  que  convel  don  perezca  la  república,  poner  el 
nombre  mondo  y  lirondo  ;  con  el  apellido  solo  sienta 
muy  bien  el  señor. 


CAPÍTULO  Xi; 
VOCES  INÍ)ÍGENAS  6  AKBITRARIAS. 

755.  Hallamos  en  nuestros  mamotretos  muchas 
palabras  que  ni  pueden  claramente  reducirse  á  rai- 
ces castellanas  ni  se  encuentran  en  los  diccionarios 
autorizados:  las  dividiremos  en  dos  grupos :  I.®  Vo- 
ces propias  de  las  lenguas  autóctonas ;  2.o  Voces  de 
caprichosa  invención. 

756.  Cuanto  á  las  primeras,  su  número  no  puedo 
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fijarse  con  precisión  á  causa  de  la  deficiencia  de  los  vo- 
cabularios escritos  y  de  la  reconocida  constante  oscila^ 
cion  de  las  lenguas  indígenas ;  pero  si  se  obsenra  á 
primera  vista  que  tales  palabras  son  menos  en  Bogotá 
que  en  otras  partes  de  la  Bepública,  cómo  en  Popa- 
yan,  por  ejemplo ;  y  esto  por  la  mayor  preponderancia 
que  desde  un  principio  obtuvo, por  acá  la  raáa  europea. 
Eevisando  detenidamente  el  Vocabulario  de  la 
Lengua  Mosca  ó  Ohibcha  que  existe  manuscrito  * 
en  la  Biblioteca  Nacional,  en  él  no  hemos  encontrado 
de  las  voces  indígenas  sobrevivientes  á  la  conquista 
sino  las  que  á  continuación  copiamqs,  si  bien  no  res- 
pondemos de  la  identidad  de  todas ;  es  de  advertirse 
que  algunas  son  vulgares  hoy  dia. 

Bogotano.  Castellano.  Ghibcha. 

cium.  itomiza,  ^^  cabuya  de  e». 

cuba,  hermano  ó  hijo  menor,    cuhuha; 

r  í(8uaz)    chahamai}cw- 

J  bochorno,  3         qua,  quei 

C  (  SOl);(?) 

^  C  la  larva  de  Una  es-  ( zisa,  gusano  que  co- 

'  \  pecie  de  sccurabeus,  \     men  los  indios  j 

chisgua  mochila,  chisua; 

C  saltarse  con  el  fuego,  C  azitynstLca,cha,mxiscsíJC' 
\     como  la  loza,         \     se ; 


chaó'U/am,,  3  bochorno,  \         qua,  quemar  (el 


chMea/rse, 


,  (       .  CcTiitpciMi,  pesquería,  lu- 

chucua.  '^paraa.m>,  [     g^r  de^scar, 

^  ^  chuza,  dañado,   achu- 

X     1.    /^«^«  \    j        j  1     huzansuca,    hacerse 

chucha  (papa),  f      <  -I     „^,o«««„  j   i„o    „« 

\r  r  jj  \       ^  ^     aguanosas   las    pa- 

C  (.     Pas5 

*  Recientemente  lo  ha  dado  ala  estampa  en  Europa  el  habilísimo 
naturalista  y  filólogo  D.  Ezequiel  Uricoechea,  y  de  sus  importantes 
trabajos  nos  hemos  aprovechado  para  depurar  la  lista  del  texto. 
Ya  que  en  este  lugar  rendimos  homenaje  á  la  laboriosidad  del  es- 
critor, permítasenos  que  lo  tributemos  también  de  gratitud  al  boen 
amigo  por  las  muchas  y  valiosas  observaciones  que  nos  ha  comani- 
oado  para  mejorar  la  presente  edición. 

f  Dícese  también  de  cualquier  fruta,  y  aun  de  las  personas,  en- 
tendiéndose por  arrugado. 
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futea/rse  (las  papas),     podrirse,  afutynsuca; 

,  f  el  gwndulus  hogoten,'  ( guapqwyhyza,    pececi- 

{planta     compuesta  ( qwyscd, 6 Imazyca^o]^» 
del  género gfaZmso^a,  (^  de  comer,  hortaliza; 

qmnclia,  tonvinejo,  •  qwynaa  ; 

sote,  nigua  (cuando  pequeña),  sote  ; 

totean;  totazo,  reventa/r,  reventón,  htohotynsuca  ; 

,  (primicia  de  las  pa-  Ciomza,    iemwy,    papa; 

yovnogo,  ^     ^^^^  ^     iomgy,  flor  de  papa. 

El  sonido  que  va  aquí,  lo  mismo  que  en  el  Vocabulario,  repre- 
sentado con  z,  se  expresa  en  la  gramática  impresa  del  Padre  Lugo 
por  este  signo  Sk,  y  sospechamos  seria  algo  como  la  ch  francesa. 
Xa  a  inicial  de  achuhuzanstica,  a¿futynsuca  es  signo  de  verbos  in- 
transitivos, así  como  la  6  de  htoTiotynsuca  lo  es  de  transitivos, 
según  se  ve  claramente  en  estos  ejemplos :  ttosqud,  rajar,  y  atos' 
qwi,  rajarse;  hgwAhmaTt^uca,  dañar,  y  o^uaTiaiaTisa^ca,  dañarse;  el 
suca  es  sufijo  de  la  conjugación,  que  desaparece  en  algunas  in- 
flexiones como  el  pretérito  y  el  imperativo. 

757.  Prescindiendo  de  otros  nombres  de  plantas, 
como  hijuacá  (  especie  de  rumex)^  chisacá  (especie 
de  chrysanthemum),  &c,  y  varios  en  ubo  que  parecen 
formados  de  uba,  flor,  como  curubOy  uchubo,  encubo^ 
hay-  voces  que  á  ojos  cerrados  puede  uno  calificar  de 
chibchas,  cuales  son,  por  ejemplo,  chichagüy,  por 
nacido,  quimba  por  sandalia,  ( sal )  vijúa  por  (sal) 
gema,  pedrés  ó  piedra.  Nuestros  antiguos  cronistas 
hablan  de  los  mohanes  ó  hechiceros,  y  la  palabra  se 
ha  conservado  en  los  campos  para  denotar  una  espe- 
cie de  genio  protector  de  los  montes,  lagunas,  ríos 
y  minas,  el  cual  se  aira  contra  los  exploradores. 

758.  También  ha  podido  suceder  que  nos  vengan 
voces  de  otras  lenguas  americanas,  y  esto  por  el  con- 
ducto de  los  españoles,  que  del  primer  punto  en  que 

,  las  oian  las  llevaban  á  otras  partes :  asi,  de  la  lengua 
haitiana  han  pasado  á  formar  parte  de  la  castellana 
muchos  nombres  de  plantas  como  ceiba^  maiz;  de  ani- 
males como  guacamaya  6  guacamayo^  cocuyo^ nigua; 
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de  objetos  varios^  como  cabuya^  sábana.  Otras  han  ve- 
nido de  Méjico,  como /ioara,  cacaoy  petaba;  otras  del 
Perú,  como  loro.  Dé  voces  que  no  trae  el  Diccionario 
de  la  Academia  se  nos  acuerdan  por  usuales  entre 
nosotros,  iariacoa,procedente  de  Cuba  y  Haiti,  famal^ 
de  Méjico,  donde  en  un  principio  llamaban  asi  la  hoja 
en  que  se  envuelve.  Sobre  todo  de  la  lengua  quichua 
IjsnemQa  bastan t.ps  vogekiüfílalc&zar  y  sul^mpañeros 
aprendieron  en  el  Perú  y  en  QúiFóTos  nombres  de  mu- 
chos objetos  que  no  pudieron  conocer  en  la  Española  y 
en  el  Istmo,  y  los  trajeron  hasta  Bogotá,  donde  los  co- 
municaron á  los  otros  conquistadores,  que  no  habían 
tenido  tiempo  aún  de  conocer  las  denominaciones 
chibchas.  Grandioso  espectáculo  el  de  ver  extenderse 
la  lengua  de  los  Incas  en  toda  la  América  Meridional, 
por  medio  de  los  mismos  que  derrocaban  su  imperio ; 
no  de  otra  suerte  el  huracán  que  descuaja  un  árbol 
corpulento  lleva  en  sus  alas  la  semilla  que  ha  de  pro- 
pagarle en  lejanas  comarcas.  No  hablamos  aquí  de 
aquellos  vocablos  que  ya  registra  el  Diccionario,  como 
papa,  chacra,  puna,  cóndor,  huano,  tambo,  sino  de 
otros  ignorados  acaso  en  la  república  literaria,  pero 
no  por  eso  de  menos  noble  progenie.  Hé  aquí  una 
lista : 

Arracacha,  planta  de  todos  conocida,  cuyo  nombre 
aun  figura  en  la  nomenclatura  botánica :  en  quichua 
racacha.  * 

Cancha,  sarna  y,  en  los  perros,  usagre ;  quichua 
cancha,  empeine. 

Coto:  no  necesita  descripción;  quichua  coi^o,  papera; 
cotocunca  es  cotudo,  y  cototutuni,  andar  gruñendo, 
rezongando,  rostrituerto,  hinchado. 

Cuncho,  madre,  asiento,  j)Oso;  quichua  concho^  he- 
ces, asiento,  zurrapas,  polvo. 

China,  muchacha,  rapaza  (§  556) ;  quichua,  china, 


*  Transcribimos  los  vocablos  quichuas  del  Vocabolario  impreM 
por  Antonio  Ricardo  en  Lima. 
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hetnbra  de  cualquier  animal,  criada^  moza  de  servicio; 
nótese  que  no  tiene  masculino. 

Chuleo  y  planta  (especie  de  oxaZia) ;  quichua  chuUcu. 
acedera,  vinagrülo,  hierba. 

Chunchullos,  las  tripas,  especialmente  de  cordero, 
que  al  abrir  el  animal  se  encuentran  vacias,  y  se  co- 
men fritas;  quichua  chunchídli,  tripas  menudas. 

Ghmca^  tesoro,  en  especial  de  indios,  hucha  (§  476); 
quichua  h%bacaj  ídolo,  adoratorio  (véase  el  §  542), 

ChiandOyQxAdk^^  camilla,  palanquin;  quichua  huarir- 
tu,  andas. 

Guasca  (  poco  usual  en  Bogotá  ),  cuerda ;  quichua 
huasca,  soga  6  cordel. 

Mute,  maiz  pelado  y  cocido  con  papas  y  otros  acom- 
pañantes, entre  los  cuales  se  viene  á  los  ojos  el  espi- 
nazo de  cerdo;  quichua  muti,  maiz  cocido. 

Ñapa,  adehala,  añadidura ;  quichua  yaparía,  aña- 
didura, yapani,  añadir  ;  de  aquí  llapa,  pues  en  esta 
]engua  misma  se  cambian  la  II  y  la  y,  como  en  yanta-- 
cuni  y  llantacuni,  hacer  leña  (  §  673.) 

Paico,  planta  solicitada  por  las  cocineras  (especie 
de  chenopodium) ;  quichua  payco,  si  bien  no  nos 
consta  la  identidad. 

Papaya,  fruta  conocida  con  el  mismo  nombre  entre 
los  botánicos;  quichua  lo  mismo 

Pisco,  pavo;  quichua ^ísco,  ave,  nombre  genérico.  * 

Pucho,  puchito,  pico,  poquito;  quichua  puchu, 
puchasca,  sobras  ó  reliquias.  Sobre  el  uso  de  esta  voz 
en  Buenos  Aires  dice  D.  Juan  María  Gutiérrez :  "De 
estas  palabras  (pjichu,  puchasca)  hemos  hecho  el 
expresivo  modismo  no  vale  un  pucho,  para  despreciar 
el  valor  ó  la  importancia  que  indebidamente  se  quiere 
dar  á  una  cosa  cualquiera.  La  aplicación  más  termi- 
nante que  hacemos  de  la  j^silahra  puchoy  es  al  resto  ó 
Bobra  que  se  arroja  del  cigarro  que  se  ha  fumado ; 
así  decimos  pucho  de  cigarro"  Esto  último  se  usa 
también  en  el  Cauca. 

*  Los  portugueses diceniimj)^. 

32 
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BocotCy  especie  de  ají  muy  grande;  quichua  roeotOf 
Ídem. 

Huaraca  es  honda,  y  huaracani^  tirar  honda; 
¿  Saldrá  de  aquí  guaracazo^  golpe  imprevisto,  como 
3Í  dijéramos  hondazo  ? 

Si  admitimos  en  chamba  un  cambio  de  significación 
semejante  al  que  observamos  en  vallado  (  §  463),  se 
le  podia  buscar  su  origen  en  quichua,  pues  champa 
es  césped,  y  champani  es  tapar  acequia  ó  algo  con  el 
césped ;  de  modo  que  el  primero  pudo  significar  va- 
llado de  césped. 

A  medida  que  adelantamos  hacia  el  sur,  encontra- 
mos más  voces  peruanas,  las  cuales  deben  quizá  con- 
siderarse como  provenientes  del  mayor  trato  con  los 
pueblos  limítrofes  del  Ecuador.  En  Neiva  no  máis 
hallamos  la  chonta  (especie  del  género  hactris),  que 
es  el  quichua  chunta,  palma;  el  gtmche^  bohordo 
(especie  de  arundo  muy  liviana  y  fuerte),  que  es 
huachiy  flecha,  saeta;  allí  mismo  es  alhaja  indispen- 
sable el  matCy  que  es  matiy  plato,  taza  ó  vaso  de 
calabaza.  Si  llegamos  á  Popayan  encontramos  la 
pichanga  (pichana)  en  vez  de  escoba,  la  quincha 
(quencha)  en  vez  de  cerca,  el  cucho  (cuchu)  en  vez 
de  rincón  *,  el  maiz  capia  (tierno  6  blando),  el 
chasqui  por  el  correo  de  posta,  la  timbusca  (participio 
del  verbo  timpuni,  hervir),  el  quingo  {quenco),  re- 
vuelta, vuelta,  &c.,  &c.  A  los  antioqueños  también  les 
ha  tocado  su  parte ;  si  no  que  lo  digan  la  callana, 
tiesto  6  cazuela,  y  el  choclo \chocllo),  mazorca  de 
maiz  verde;  de  los  cuales  el  primero  se  usa  hasta 
Chile. 

Tenemos  duda  sobre  si  guache,  hombre  del  pueblo, 
haya  de  considerarse  como  quichua  y  sacado  de  huac- 
cha,  pobre,  huérfano,  de  donde  en  Buenos  Aires  la 
voz  despectiva  guacho  por  el  que  no  tiene  padre,  ó  si 


*  Tendrá  algún  parentesco  con  este  cucho  nuestro  sucucho,  ohiri- 
bitil,  camaranchón  ? 
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seachibclxa^  guacha  guasgua^  mancebo;  en  qne  gua- 
cha es  lo  especifico^  pues  muchacha  se  dice  guasgua 
fucha.  Por  la  semejanza  de  la  primera  silaba  de  gua- 
richa, mujer  despreciable,  con  güi,  mujer,  esposa, 
habiamos  creido  fuese  chibcha ;  pero  posteriormente 
supimos  que  esta  voz  es  usual  en  Venezuela,  y  que  en 
la  hoy  extinguida  lengua  de  los  cumanagotos  mujer 
se  dice  huericha,  de  suerte  que,  sin  tratar  de  explicar 
el  modo  ni  la  época,  es  posible  que  de  ahi  nos  haya 
venido.  El  envilecimiento  de  las  dos  voces  guache  y 
guaricha  debe  atribuirse  á  la  infeliz  condición  de  los 
indigenas  después  de  la  conquista.  * 

759.  Entre  las  otras  voces  las  hay  claramente 
onomatópicas  como  tilin,  tuntunita,  cancanear;  f 
varias  que  coinciden  con  raices  indo-germánicas  : 
¿  son  casuales  estas  coincidencias,  6  son  las  voces  que 
las  presentan  antiguas  españolas,  6  será  que  las  raices, 
como  gérmenes  animados  del  lenguaje,  pueden,  á  la 
manera  de  ciertos  insectos,  permanecer  mertes  largo 
tiempo  y  volver  luego  á  la  vida  ? — Carecemos  de  da- 
tos para  decidirlo,  y  por  tanto  nuestras  observaciones 
sobre  ello  son  puramente  conjeturales.  Todas  estas  pa- 
labras van  incluidas  en  la  lista  del  párrafo  siguiente. 

760.  Como  esta  no  sea  materia  que  se  preste  á  de- 
tenidas investigaciones,  ponemos  en  lista  todas  aque- 
llas palabras  cuya  procedencia  se  nos  oculta,  siü 
omitir,  eso  si,  cuando  buenamente  se  nos  ocurra,  una 
que  otra  observación,  uno  que  otro  ejemplo,  á  que 
servirá  de  reclamo  una  cifra  numérica  colocada  á  la 
derecha  de  la  voz  que  dé  ocasión  á  ello.  Para  descargo 
de  nuestra  conciencia  confesaremos  el  temor  de  que 
aparezcan  aqui  términos  tan  castellanos  como  los  que 

*  Eo  el  mismo  idioma  de  los  cumanagotos  hombre  es  huarato : 
es  diguo  de  uotarse  que  en  muchasr  lenguas  americanas  las  palabras 
hombre  j  mujer  empiezan  por  ^a,  gue^  güi,  hua^  hue;  en  quichua  huay- 
Tía  es  mancebo,  y  huarmi  mujer;  y  de  la  obra  de  Julius  Platzmann 
Am^icaiúich-asiatische  Etymologien  (Leipzig,  18*11)  tomamos  estas 
palabaas :  guayma^  hombre,  en  puri  y  ooroado ;  güimo,  esposa,  en 
TÜela ;  gvaymi,  vieja,  en  tupi. 
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más :  tensor  faúdado  en  la  experiencia,  pnes  no  t)oca8 
cosas  hemos  tenido  que  cancelar  en  el  dircurso  áe 
nuestro  trabajo,  conforme  han  ido  viniendo  á  nuestras 
manos  las  ediciones  del  Diccionario  ú  otras  obras 
españolas  modernas:  de  lo  correspondiente  á  este 
capítulo  recordamos  &  pipiólo,  que  vale  novato,  biso- 
ñó,  motolito,  y  ocurre  en  el  libro  intitulado  Doce  e5- 
pañolea  de  brocha  gorda,  y  á  morrocottidOy  usado  por 
Trueba.  También  advertiremos  que  no  presumimos 
formar  un  catálogo  completo  de  los  adefesios  oidos  en 
Bogotá  :  los  hay  sumamente  vulgares,  otros  son  de 
raro  uso,  y  no  faltan  algunos  de  significación  tan  aco- 
modaticia y  resbaladiza  que  no  es  fácil  buscarles 
equivalente  castellano  exacto. 

Bogotano.  Oastellano. 

Ahorlonado  (paño).  Acanillado. 

Párrafo,  aparte. 

Abatido,  acoquinado. 

Abatirse,  acoquinarse. 

Residuo,  desecho. 

Mimar. 

Mimo. 

Esqueleto  (metafórico). 

Zarandajas. 

Ovillarsejiacerse  un  ovülo. 

Desairado,  cursi^  charro. 

Maleza. 

Lelo. 

Albino. 


Acápite.  * 

Achucutado. 

Achucutarse. 

Ahunche» 

Ajonjear.  * 

Ajonjeo. 

Angarrio.  * 

Arremv^escos. 

Arruncharse. 

Bagre.  ' 

Barzal. 

Bato.  • 

Bebeco. 


Belduque.  ' 


)  Cuchillo;  si  es  de  camice- 
5      T08,  Jifero. 


^Tnfadad^)""*  ^^"'*''*  {  ^^'''''■^'' 


una. 


Biche  6  viche. 


Teniente,  verde,  si  es  fruta; 
en  cierne,  en  leche,  si  es 
fruta  ó  planta;  enteco, 
canijo,  si  es  persona* 
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Sirria.  •  Tema,  capricho. 

^  .  .  í  Bulto,  envoltorio,  lio;  en  la 

'     *  (     masa  &c.,  gorullo. 

Cacorro.  Marica,  maricón. 

Oachifa  (en  la  latinidad)    Menores. 

5  Menorista,  en  latinidad.; 
niño,  rapaz,  muchacho, 
en  general. 

f  Pujador,  testaferro,  caca- 
\     reador. 

Perro  chino. 

Tartalear,  pujar. 

Incomodidad,  carcoma. 

Áspero,  escamoso. 

Zapatos  ramplones. 

Resto,  reliquias;  pico. 
í  Trastos,  trebejos,  bártulos, 
\     baratijas. 

Cuacar  (no  me  cuaca).     Cuadrar,  gustar. 
Cucarrón.  Escarabajo. 

Ouje  6  cújis  (no  hay).        Becurso,  remedio. 

{Borrachera  (véase  atrás, 
\     §479.) 

Bolsa,  guarnid. 
( Zapato    viejo ;    herida, 
\     chirlo. 
Andrajos,  harapos. 
Andrajoso,  desharrapado. 
f  Trebejos,    bártulos,   bara- 
\     tijas. 
Murciélago. 

Pedazo  6  radon  de  carne. 
Gastado,  desgastado. 
Dado. 

Chasquearse. 
Bodete,  rosca. 


Cachifo. 

Calanchin.  " 

Calungo.  " 

Cancanear. 

Cangrina. 

Carranchoso. 

Carraos.  " 

Caspicias. 

Corotos.  " 


Curda. 

Chácara. 

Chaguala.  " 

Chanchiras.  " 
Chanchiriento.  " 

Chécheres.  " 

(Jhimbüá,  " 
Chimbo  (sustantivo). 
Chimbo  (adjetivo).  " 
^hincharo. 
Chingarse, 
Chipa. 
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Bogotano. 

Chiras.  " 
Ohircal.  " 
Ohircaleño.  " 
Ghontal.  " 
Ghurria. 

Descachalandrado, 


Besporrondigarse. 

Empañetar. 
Empavonar. 
Enjerido. 
Enjerirse. 

Envolatado. 

Fatuto. 
Féferes. 
Filimisco. 

Furrusca. 


Gabera. 


n 


Garlancha.  " 
Garoso.  " 


Castellano. 

Jiras j  jirones^  tiras. 

Tejar  y  adobería^  ladriUál. 

Tejero^  alfarero. 

Inculto^  mazorral. 

Chiripafiambafiambarria 
{ Descuidado,  desaliñado, 
\     desaseado. 

í  Echar  el  resto,  echar  el  bo- 
\     degon  por  la  ventana. 

Enlucir. 

Untar. 

Alicaido,  engurruñado. 

Engurruñarse. 
í  Afanado,  ocupado,  entre- 
\     tenido. 

Puro,  neto. 

Véase  corotos. 

Melindroso. 

!  Chamusquina,  gresca,  pe- 
lamesa, pelotera,  gaza- 
pera, &c. 

(Adobera,  si  para  adobe  6 
I      ladrillo ;    galápago,    si 
para  teja ;  encella,  para 
quesos. 
Laya. 

Glotón,  hambriento. 
Hormigón. 


Gorgon.  '* 

Grilla.  Y éskBe  furrusca. 

Guabino.  ^  Maricón,  camueso,  zopen- 


Guambia,  " 
Guasanga. 

Güiro  (coger  el) 

Ibajoca. 


\      co,  bolonio,  panarra,  &c. 
Mochila. 
Bulla,  zambra,  baraúnda. 

{Dar  en  la  vena,  hallar  la 
vena. 
Ama,  nodriza. 
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Bogotano. 
Incrú/njido. 


Castellano. 

{Peliagudo  ;    desapacible, 
\     destemplado. 

Maña,  arbitrio. 
Gfrandon,  grandísimo. 
Modrego, 
Marquesita, 
Murria, 

(  Mujer  )/ea  superlativa. 
Hueso,  maula,  antigualla. 
Pañete  (de  las  paredes)"    Enlucido, 

S  Jaleo,  jar  ana,  broma,  ver- 
bena ;  pandilla,  zahora. 
Jira, 

Í  Jaranear,  bromear,  zaho- 
rar. 
Mengano, 

Borrachera  (véase  §  479). 
Cegajoso,  pitarroso, 

{Emperejilado,    acicalado, 
atusado, 
Bemilgado, 
Romo,  sin  Jilo, 
Empellones,  empujones. 
Harto,  repleto. 
Retobo  (en  el  ganado  ).    Desecho;  si  es  buey,  cotral. 

Sagarrera.    Véase  fu-  ) 
rrusca,  j 

Sarabiado  (en  las  aves)"    Pintado. 

(Diseñar ;  estarcir,  si  es 
pasar  el  dibujo  ya  pica- 
do á  otra  parte,  estre- 
gando sobre  él  un  cis- 
quero. 

Í  Importunar,  moler^  ma- 
chacar,  Jorobar. 


Indormia. 

Macón,  macucon. 

Maraca. 

Marmaja. 

Mococoa. 

Moscorrofio, 

Muérgano. 


Parranda.  '* 


Parrandear. 

Perency'o. 
Perica.  " 
Pichoso.  ** 
Piltre.  I 
Pitre.  5 
Piepo. 
Pompo. 
Pontocones. 
Popocho. 


Sorrostricar. 
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Bogotano. 
SuruUo  (ir  á  dar  al). 


Surumbátíco. 


ss 


Sute. 


u 


Tagarnia.  '* 

Tambre.  " 

Tere. 

Tüin  (en  un). 

Trastavülar. 

Tremotiles.  V.  coroíos. 


37 


Castellano. 

Léfos. 

Lelo,  paamOfdo ;  trastor- 

nadoj   atronúdoj    aiwr- 

dido. 

(Enteco,  canijo.  Véase  hi- 
\     che. 

í  Hartazgo,  atracón,  borra- 
I     chera. 

Presa,  azud. 

Llorón. 

Tris  (en  un). 


(  Vacilar,    titubear,  tarta- 


lear, hacer  eses. 


Tunes.  " 
Tuntunita. 


Trifulca.  Y.  furrusca. 

"  Pinicos,  pinitos,  pinos. 

í  Estribillo,  flor  (dar  en  la), 
I     chorrillo  (tomar  el). 

Tupia.   Véase  tambre. 

Turrutín.  Ghiquitin. 

Tutumito.  r*  iTamanito,  lelo,  turulato. 


0.  y 


Tuturuto.  )  3 

Volate.  Faena. 

Taya.  *"  Llaga. 

Yesque. "  Horquilla. 

1.  iici^íe  parece  que  fuera  latín,  y  en  efecto  nuestro  Bmigo  el 
señor  Uricoechea  nos  ha  indicado  que  pudo  tomarse  de  las  pala- 
bras a  capite,  con  las  cuales  se  signiñcaria  que  habia  de  contmuar 
la  escritura  desde  la  cabeza  del  renglón,  y  no  seguir  de  la  mitad.' 
"  Á  más  del  punto  final  suelen  ponerse  varios  aa^iHes  en  las  cartas 
y  en  toda  clase  de  escritos.  Esta  división,  que  consiste  en  no  aca- 
bar el  renglón  final  del  último  período,  y  en  empezar  el  siguiente 
más  adentro  de  la  plana  que  todos  los  demás,  se  Uama  sangría, 
y  sólo  debe  usarse  cuando  se  va  á  diverso  asunto  6  bien  á  conside- 
rar el  mismo  bajo  un  aspecto  diferente."  (Academia,  Ortografió.) 

2.  Parece  derivarse  del  o¿6  de  que  se  verá  un  ejemplo  en  la 
nota  38. 

3.  Anga/frio  se  aplica  á  personas  y  animales  sumamente  fiscos  y 
desmedrados :  parece  tener  algona  conexión  con  ga/rra^  que  entre 


VOCES  indígenas  o  abbitbabias. 


505 


nosotros  se  usa  en  el  sentido  de  pedazo  de  cuero  endurecido  y 
arrugado  {engy^riado,  como  hubiera  dicho  algún  antiguo.) 

4.  «  Be  acogió  á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormia,  y 
allí  se  acorrucó  y  se  Mzo  im  ovillo,"  ( Cervantes^  Qy4j,^  pte.  I,  cap, 

XVL) 

En  los  segundos  i  adiós,  que  ovillados 
Estaban  como  atónitos  del  caso, 
Hacen  riza  y  mayor  carnicería 
Que  pudiera  hacer  la  artillería. 

{^XGÚÍ2í^  AroMcamOfi  cwnto  XXXII.) 

5.  Bagre  es  también  el  nombre  de  un  pez  (pimelodwi  9»a^(2aZ6- 
nefnsis,) 

6.  Debe  de  ser  onomatópico,  en  lo  cual,  así  como  en  la  forma, 
ooincide  casualmente  con  el  nombre  griego  de  que  nace  haJtologia,.^ 

7.  BeliJAJiqvs  parece  haber  sido  nombre  de  lugar  ó  de  fabricante, 
pues  en  el  Ca/mero  se  lee  cuchillo  de  helduque  fcaps,  Xlly  Xm.) 

8.  "Hasta  la  madre  de  un  niño  jorobadito  y  comido  gritaba: 
¡  Qué  picardía!  ¡qué  picardía! "  (Trueba,  Cuentos  ccmvpesvnoSyLas 
siembras  y  las  cosechas,  V.) — "Llenábase  la  portería  de  chiquüloB 
evtiecos,  y  madres  devotas,  y  hermanas  opiladitas  y  ojinegras." 
(Moratin,  Nota  56  al  AvJto  d^efe  de  Logroño,) 

Alamedas,  jardines,  espesuras 

De  varias  plantas  y  de  frutas  bellas 

En  flor,  en.  déme,  en  leche,  ya  maduras. 

( Valbuena,  Qra/ndeza  meóicoma,  cap,  I,J 

9.  Birria  es  probablemente  la  misma  voz  portuguesa  bírra,  idén- 
tica en  el  sentido.  Véase  el  Diccionario  de  Moraes. 

10.  Dícese  en  general  de  cualquier  sujeto  que  se  mezcla  disfira- 
zadamente  en  un  negocio  con  el  fin  de  hacer  buen  tercio  á  alguna 
de  las  partes,  y  es  voz  que  de  ordinario  incluye  desprecio:  "Para 
el  oficio  de  albacea  se  requiere  más  la  bondad  con  mediana  pru- 
dencia, que  grandes  letras  y  astucia  de  pilladores,  al  hacer  de  las 
almonedas."  ( Mtro.  Alejo  de  Venégas,  Agon.'ía  del  tránsito  de  la 
muerte,  pwnio  II,  cap.  XVI.) — "Lo  más  particular  que  hay  en  este 
convenio  es  que  Hernando  de  Luque^  no  era  más  que  lo  que  co- 
munmente se  dice  una  testa  de  ferro  en  este  caso,  y  que  el  verda- 
dero contratista  y  asociado  era  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa." 
(  Quintana,  Apéndice  á  la  vida  de  Pizarro.) 

11.  Los  franceses  llaman  estos  perros  cMens  tures,  y  debió  de 
suceder  con  ellos  como  con  los  gitanos,  que  recibieron  el  nombre 
del  lugar  de  donde  se  les  creyó  oriundos : 

Si  tuviera  lugar  me  chamorrara 
Este  pelo  que  traigo  j  acerino  j 
Y,  si  fuera  posible,  me  calvara 
Y  te  aguardara  como  perro  chino, 

( Quevedo,  Necedades  de  OrZcwkío,  «mío  IL\ 


Véase  Pott^  Etym,  Forsck,  tomo  II,  páff.  746. 
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Galva  lá  ocasión  se  llama, 
Y  yo  he  visto  de  aquí  dama 
Más  calva  que  un  perro  chino, 

(  Tirso  de  Molina,  Prwour  contra  su  gusto,  acto  I,  esc,  XI.) 

12.  Véase  un  ejemplo  de  ramplón  usado  absolutamente  en  este 
sentido  en  el  Comcionero  de  obras  de  hurlas  compilado  por  Eudar- 
do  de  Lustonó,  pág.  79.  (Madrid,  1872.) 

13.  "Averigüé  la  fonda  donde  paraban,  é  inmediatamente  tomé 
los  "bártulos  y  me  trasladé  allá  con  la  esperanza  de  tratar  á  aque- 
llas señoras."  (Trueba,  Cvsntos  de  vivos  y  nmertos,  Querer  es  poder,  IL) 

Es  menester  que  recojas 
Tus  irasticos  y  te  vayas. 

(Moratin,  El  vi^o  y  la  mñcb,  acto  I,  esc  IL) 

He  visto  á  Gines  que  anda 
Recogiendo  sus  trebejos, 

(Id.,  ib.,  esc,  IX.) 

14.  <<Ck)nfíeso,  dijo  el  caido  caballero,  que  vale  luá&s  el  sopoft) 
descosido  y  sucio  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  la» 
barbas  mal  peinadas,  aunque  limpias,  de  CJasildea."  ((Cervantes, 
QiMJ.,  pte.  II,  cap,  XIV.) — Desde  muy  anti^o  se  ha  usado  también 
por  nariguera  6  pendiente  que  traian  los  mdios  en  la  nariz,  según 
88  ve  en  el  cap.  II  del  Ca/rnero. 

15.  <<  Están  en  los  muladares  los  viles  and/raóos  deque  aun  no 
pudo  cubrirse  la  desnudez."  (Saavedra  Fajardo,  BepúbUca  U- 
iercuria,) 

Mal  revuelto  y  andrajoso. 

Entre  harapos 
Del  lujo  sátira  soy. 

(Espronceda,  El  mendigo.) 

16.  Úsase  en  las  tierras  cálidas,  no  en  Bogotá. 

17.  ««Perecerá  toda  nuestra  literatura  clásica,  condenada  al 
cdvido  como  gala  que  agujereó  la  polilla,  moneda  desgastada  y 
sin  curso,  mueble  roto  y  sin  compostura."  (Harzenbusch,  Prólogo 
al  Dice,  de  Qalic.  de  Ba/ralt) 

18.  No  se  nos  acuerda  haber  visto  escrito  adra,  mron¡  pero  si  á 
pesar  de  eso  es  lícito  hacer  una  conjetura,  apuntaremos  que 
nuestro  chirobs,  puede  ser  aquella  misma  palabra,  y  que  la  orto- 
grafía primitiva  fué  con  x,  y  sucedió  aquí  lo  que  sugerimos  res- 
pecto á  JáUba  en  la  página  441  ;  así  identificaríamos  nuestro 
vocablo  con  la  última  parte  del  francés  dé-chirer.  Los  etimolo- 
gistas  franceses,  que  generalmente  sacan  verdadero  al  zumbón 
de  Voltaire,  que  decia  ser  la  etimología  una  ciencia  en  que  las 
vocales  no  hacen  nada  y  las  consonantes  muy  poco,  suponen  que 
el  verbo  susodicho  sale  de  dilaceroA'e,  Diez  da  el  verdadero  origeSi 
que  es  el  alemán  antiguo  skerram. 
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Un  rostro  innoble  y  siniestro. 
Seco,  como  de  ceniza, 
Con  dos  penetrantes  ojos 
De  fuego  que  muere  chispas. 
Descubre  entre  sucias  tocas 
Que  roto  manto  cobija, 
Sobre  un  traje  do  añascóte, 
Hecho  á  desgarrones  tWas. 

(Don  Ángel  de  Saavedra,  La  hv>en(went>wra,  III.) 

19.  «Los  tederos  de  Badajoz  no  puedan  vender  en  la  ciudad  y 
arrabal  el  millar  de  la  teja  y  el  millar  del  ladrillo,  sino  á  precio 
de  un  maravedí."  (Don  Antonio  de  Guevara,  Epist.  al  obispo  de 
Boájojoz.) — «*  En  el  otro  poste  estaban  consignados  el  dia,  mes  y 
año  en  que  se  levantó  é  inau^ifuró  tan  soberbio  monumento,  con 
los  nombres  del  alcalde  que  corrió  con  la  obra,  del  albañil  que 
la  llevó  á  cabo,  y  del  alfarero  *  que  hizo  los  ladrillos."  (Fernán 
Caballero,  BélacUmes,  Él  e»-voto,  cap.  I.) 

20;  Es  voz  de  uso  antiguo  en  este  pais,  como  lo  prueba  el  pasaje 
fligoiente  de  un  soneto  que  se  halla  al  principio  de  la  Gramática 
Cmbcha  del  Padre  Lugo,  y  en  el  cual  hablando  la  dicha  lengua, 
se  expresa  así : 

Púsome  en  arte  siendo  yo  intrincada, 
Y  de  chontal  me  hizo  tan  ladina. 
Que  causo  admiración  al  mundo  todo. 

Quizá  sea  voz  muisca,  si  bien  debe  estar  alterada,  pues  enUe 
estos  indígenas  no  se  conocía  la  Z. 

21  ¡Oh más  hermosa  y  dulce  Galatea, 

Que  entre  los  mimbres  de  la  encella  helada 
Cándida  leche  pura  de  Amaltea  ! 

(Lope  de  Vega,  Circey  camto  U.) 

La  cena  se  apercibe  en  pobre  mesa 
Con  negro  pan  y  candida  cuajada. 
Tan  fresca,  que  por  ella  se  ve  impresa 
Mimbrosa  encella  en  tomo  dibujada. 

( Id.,  Jeruscdeni  ca/nio  XVI.) 

22.  La  definición  de  loñja  en  el  Diccionario  de  la  Academia  no 
eoadra  con  nuestra  garlanchas  no  obstante,  nos  referimos  al  Dic- 
cionario de  Agricultura  de  Rozier  por  D.  Juan  ¿Ivarez  Guerra, 
donde  se  encuentra  definida  y  dibujada. 

*  Alfarero^  dice  el  Dicoionario,  es  el  que  tiene  por  oficio  fabriear 
vasijas  de  barro,  lo  cual  concuerda  con  el  significado  de  la  palabra 
en  árabe,  caldeo  y  siriaco ;  sin  embargo,  como  el  valor  etimolósioo 
no  salta  á  los  ojos  en  alfaretQ  como  en  t^&to^  aquél  parece  preferin 
ble  para  término  genérico. 
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23.  0(wo8o  recuerda  la  raíz  sánscrita  ^,  tragar,  que  aparece 
en  latín  en  gv/rgulio,  trag^ero,  y,  perdida  la  gatiuij,  en  voro 
(véase  atrás  pág.  438,  nota  t)>  en  el  esclavón  gr-4o,  garganta,  y  en 
el  ruso  gdra  (g  como  en  francés  ge),  comilón;  de  allí  mismo  gar- 
ganta, garguero.  Véase,  no  obstante,  Diez,  WB,,  I,  pdg.  201. 

24.  Voz  de  albañües :  "  Mezcla  compuesta  de  piedras  menudas, 
oal  y  betún." 

25.  Guambia  es  del  nombre  antiguo  de  Silvia,  lugar  del  Cauca. 

26.  Acaso  casualmente  coincide  este  vocablo  con  la  raiz  mag, 
fnah,  crecer,  de  la  cual  mahámt,  *  i^axoog",  (xsya^,  «wifl'»!*^' 

27.  Los  comerciantes  han  formado  el  grotesco  verbo  muergcmi' 
Mcursof  y  dicen,  por  ejemplo,  tal  artíc^lo  se  está  muerganisíandOf 
esto  es,  se  está  haciendo  invendible,  le  está  pasando  la  moda,  &c. 

28.  Quizá  derivado  de  paño^  como  si  dijéramos  tela  6  capa  de 
mezcla. 

29.  **PomdÁlla:  cualquier  reunión  de  gente,  y  en  especial  la  que 
ie  forma  con  el  objeto  de  divertirse  en  el  campo."—"  Zahora :  en 
la  Mancha  y  otras  partes,  la  comilona  6  merienda  de  amigos  en 
que  hay  bulla  y  zambra."  ( Academia,  Diceioruurio.) — «  Para  com- 
placerle, me  violento  y  procuro  aparentar  que  me  gastan  las  di- 
versiones de  aquí,  las  jiras  campestres  y  hasta  la  caza."  ( D.  Juan 
Valera»  Pe^ta  Jiménez,) 

Era  noche  de  danza  y  de  verbena 
Cuando  alegra  las  caUes  el  gentío 
Y  en  grupos  mü  estrepitosos  suena 
Música  alegre  y  sordo  vocerío. 

(Esproncedsb,  Biaiblo  Mwndo^  ccnito  VI,) 

Pcvrranda  tiene  trazas  de  ser  de  la  tierra  del  roque  y  el  brónqwis: 
en  las  Escevuís  omdaluzas,  pág.  161,  leemos:  «Así  como  nos  apea- 
mos, Alifonso  Felpas,  mozo  de  cuenta  y  rey  parrcmdero  del  pueblo, 
vino  y  se  me  acercd  noticiándome  el  programa  de  las  funciones 
y  festividades.". 

30.  De  aquí  sacan  el  verbo  emperica/rse  por  emborracharse;  se- 
gún el  Diccionario  de  Autoridades,  quien  cita  en  su  apoyo  á  Ja- 
cinto Polo  de  Medina,  empericado  vale  adornado  con  ed  perico, 
tocado  de  que  usaron  las  mujeres  y  le  ponían  en  el  moño. 

31.  Hó  aquí  lo  que  se  nos  ocurre  sobre  el  origen  de  esta  voz: 
despichar,  significa  desgranar  la  uva,  despedir  de  sí  el  humor  6 
humedad,  f  y  como  intransitivo,  morir :  nosotros  lo  tomamos 
por  despachurrar,  destripar,  y  de  su  raiz  hemos  formado  piche  6 
picho,  que  es  la  parte  caseosa  que  queda  de  la  leche  después  de 
sacada  la  manteca,  apretada  á  mano  hasta  que  despiche  el  suero  y 

*  Bopp,  Gloss,  Gomp.,  a,  v.  manh;  G-esenius,  Lex»  Sebr,  a»  t.  mag, 

t  "La  cubren  con  paja,  y  la  pisan  con  tiento  y  blandura  para 

aue  despiche  la  acuosidad  que  de  suyo  tiene  la  papa.**  ( £1  Inoa 
aroilaso,  citado  en  el  JDiccionario  de  AtUoridades^J 
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quede  consistente.  De  ahí,  por  la  calidad  de  la  fluxión,  debieron 
de  llamarse  pichosos  los  ojos  tiernos. 

32.  Sarabiado  era  ya  usual  á  principios  del  siglo  pasado.  Véase 
Groot,  Hist.  Ecles.,  y  Civ,  de  Nueva  Qromada,  tomo  J,  jpág,  544. 

33.  A  dos  manos  el  golpe  ha  reparado, 
Dejándole  atronado  de  manera 
Como  si  encima  un  monte  le  cayera. 

(Ercilla,  Ara/ucana,  camJto  XIX,) 

Valgsi,  el  diablo  esta  murria  con  que  lucho, 
Que  há  dias  que  me  tiene  medio  lelo : 
Suspiro,  cómo  mal,  de  noche  velo, 
Y,  sin  saber  por  qué,  madrugo  mucho. 

( D.  Tomas  de  Iriarte,  Poesías  vaHas,) 

34.  En  algunas  partes  dan  también  este  nombre  á  los  lechonci- 
llos  6  gorrines. 

35.  "  Durante  esta  operación,  Joaquina,  Bamona  y  Antoñito 
hablan  quedado  bajo  los  cerezos,  las  primeras  charlando  como 
cotorras,  y  el  último  saltando  y  brincando  para  digerir  el  aíracon 
de  leche  que  acababa  de  darse."  (Trueba,  Cuerdos  de  color  de  rosa, 
La  madrastra,  VUI.J 

36.  «  Con  las  jpresas  crece  el  caudal  de  los  ríos?*  (Saavedra  Fa- 
jardo, Empresa  política,  LXIX). 

37.  "  Replicando  él  en  tono  acedo  y  socarrón,  en  un  tris  estuvo 
que  viniesen  de  las  palabras  á  las  manos."  (Martínez  de  la  Bosa, 
Doña  Isabel  de  8olis,  pte.  /,  cap.  I.) 

¡Un  piquete  siente  así ! 
Como  es  señor,  es  de  vidrio, 
Y  está  su  vida  en  un  tris. 

(Alarcon,  Losfarntres  del  mv/ndo,  acto  III,  esc,  IX.) 

Ya  que  se  presenta  la  voz  tris,  diremos  que  suele  usarse,  sobré 
todo  en  el  diminutivo  trisito',  significando  pedacito. 

38.  «Que  se  rie;  que  hace  ajó,  ajó;  que  hoy  hace  pimtos  y  ma- 
ñana el  gesto  de  la  vieja todos  son  milagros  de  la  leche  que 

mama."   (Bretón,  La  rwdriza.) 

39.  "¡Miren  el  santurrón  y  el  gatito  muerto,  exclaman  las 
gentes,  con  lo  que  ha  venido  á  descolgarse !  El  padre  vicario, 
sobre  todo,  se  ha  quedado  turulato"  (D.  Juan  Valera,  Pepita 
Jvménez.) 

áO.^Taya  podría  salir  del  IsAün plaga  (a  larga)  por  los  mismos 
trámites  que  llaga,  en  francés  plans,  y  que  de  plaga  (a  breve),  ploñfa. 
Ya/ya  es  en  algunas  partes  el  nombre  de  un  bicho,  especie  de  aoarus, 

41.  «  Uno  de  aquellos  que  llevaban  las  andas,  dejando  la  carga 
&  sus  compañeros,  salió  al  encuentro  de  Don  Quijote  enarbolando 
una  horquilla  6  bastón  con  que  sustentaba  las  andas  en  tanto  que 
descansaba."  ( Cervantes,  ^mj,, pte.  I,  cap.  LII,) 
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ADDENDA. 

Á  las  voces  mal  acentuadas  debe  añadirse  grafÜa^ 
que  es  gr áfila  (pág.  9). 

A  aquellas  cuya  acentuación  ha  variado  (pág.  31), 
cercén^  que  antes  fué  cércew-.  (Valbuena,  Bernardo^ 
lib,  XXIV ;  Alarcon,  La  verdad  sospechosa^  acto 
III,  esc.  VIH) 

Entre  los  verbos  del  §  285  se  pasó  tasajear ,  que  es 
atasajar. 

En  el  capítulo  VIII  no  se  apuntó  el  uso  bárbaro 
que  hacen  algunos  de  luego,  especialmente  en  el  To- 
lima,  empleándole  por  algunas  veces,  de  cuando  en 
cuando. 

En  el  capítulo  IX  faltó  decir  que  decorar,  signifi- 
cando leer  por  sílabas,  como  hacen  los  niños  después 
que  saben  deletrear,  es  corriente  aunque  no  está  en 
el  Diccionario  {Escenas  andaluzas,  pág.  258.) 

En  el  §  526  no  se  advirtió  que  D.  J.  J.  de  Mora 
usa  pararse  por  levantarse  {Poesías^  pág.  415 ;  Ma- 
drid, 1853.)  ¿  Lo  aprendería  en  América  ? 

Junto  con  pisón  (§  692)  deben  ir  sacudón  y  re- 
Tnezon. 
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(  Los  números  solos  indican  los  párrafos ;  con  una  p 

antepuesta^  las  páginas.) 


a,  vocal  llenOf  '71;  pri- 
mitiva, 76;  se  convierte 
en  e,  655. 

&,  preposición,  con  el 
infinitivo,  S32;  denota 
tiempo,  836. 

a-,  prefijo,  93,  661. 

abalear  744 

Abigail  180. 

aborlonado  760. 

abombado  744. 

abra  478. 

Abraham  123. 

aburrición  744. 

abutagar  654. 

academia  9. 

acápite  760. 

aoarrofiarse  611. 

acatar  545. 

accidentado  474. 

ácoido  675. 

acecido  590. 

aceite  de  petróleo  580. 

acento  3 ;  latino,  su 
mfiuencia  en  loa  len- 
guas romances,  7  ; 
grieffo,  7,  9. 

acezar  590. 

acolchonar  691. 

acolitar  782. 

acomedido  661. 

acomedirse  661. 

acompañado  475. 

acompañar  734. 

acordar  225. 

acordarse  422. 

á  costillas  de  548. 

acostumbrar  423. 

acrecentar  242. 

acredor  80. 

acrimonia  10. 


á  cuál  mas  516. 
acusativo  351. 
achachay  666. 
achajuanarse  506. 
achicar  594. 
achucutado  760. 
achucutarse  760. 
achucharrar  545. 
-ada,  svfijo,  694. 
adagio,  p.  110,  * 
adherir  318. 
adhexion  675. 
adjetivo  153,  168. 
adjuntar  734. 
adlátere  372. 
Adonay  131. 
adverbio  346. 
aereonauta  658. 
á  estape  690. 
á  esj5eta  perros  744. 
afatagar  690. 
afianzar  279. 
á  fuer  425. 
agalla  545. 
agallones  744. 
agraciar  283. 
agredir  741. 
agrieras  589. 
agua  florida  881. 
aguachento  744. 
aguatero  523. 
agudo  4. 
aguilillo  506. 
aguja  de  arria  284. 
agujetero  604. 
ahi  93. 
ahitar  94. 
ahito  94. 
ahora  88. 
ahora  y  verá  898. 
ahuchar  476. 


ahumar  275. 
ahunche  760. 
aijana  672. 
áioas  95,  590. 
airarse  275. 
aislar  275. 
aji  156. 
ajonjear  760. 
ajonjeo  760. 
á  juro  888. 
ajustar  545. 
al,  antes  de  un  infini- 
tivo, 332. 
-al,  sufijo,  672. 
á  la  baqueta  888. 
á  la  pluma  888. 
alar  481. 
alarma  170. 
á  las  últimas  197. 
á  las  voladas  586. 
á  la  vapor  760. 
albaca  84. 
albaricoque  466. 
albeldrío  675. 
albiricias  656. 
albúmina  87. 
alcalaino  112. 
alcauciar  282. 
Alcibiádes  147. 
al  cincel  338. 
alcoholar  85. 
alcol  85. 
al  contado  876. 
alebrestarse  470. 
aledaño  p.  407  * 
alfajia  549. 
alférez  157,  569. 
alñder  672. 
alññíque  654. 
algotro  744. 
alguien  de  ustedes  848. 
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alharaco  181. 
alicaído  271. 
alimanisco  690. 
alinear  280. 
aljedrez  675. 
almádena  11. 
almártaga  545. 
almatroste  672. 
almíbar  171. 
almofrez  666. 
almuacear  286. 
almnada  86. 
almuaza  87. 
á  lo  que  884. 
altiplanicie  702. 
altozanero  744. 
altozano  477. 
alumina  87. 
al  vertir  672. 
alzafuelles  744. 
alzar  á  santos  605. 
ama  de  brazos  545. 
amanecer  859. 
amarrar  479. 
amarrársela  479. 
amarros  480. 
amasandería  744. 
ambos  515. 
ambrosía  67. 
á  medio  palo  600. 
amedrantar  657. 
amen  371. 
amenito  871. 
amin  871. 
amordazar  789. 
ampliar  277. 
análisis  6. 

-ancia,  sufijo^  p.  466. 
anchar  786. 
andar  251. 
andareguear  785. 
andón  506. 
anegar  248. 
angarrio  760. 
Aníbal  50. 
anochecer  859. 
á  no  que  886. 
ansiar  277. 
Antioco  141. 
afiidir  654. 
añilal  672. 


aojada  705. 
á  ojos  vistos  197. 
aovar  225. 
apalabrear  285. 
apañadora  696. 
apañuscar  660. 
apelativo  154. 
apellidos,    su  pltiral, 

167 ;  malescritoSf  882. 
apefiuscar  660. 
apercibir  478. 
apercibirse  478. 
á  pié%  juntillas  594. 
apiñuscar  660. 
apiparse  744. 
aplanchar  661. 
aporcar  250. 
apostrofe  480. 
apozarse  735. 
aprender  80. 
apretar  228,  545. 
apretar  la  naranja  594 
aprevenido  661. 
aprisa  880. 
á  punta  de  424. 
aquí,  p.  255,  * 
-ar,  sufijo,  672. 
-ara,  abuso  de  la  forma 

subjuntiva  en,  289. 
ara  751. 
arcada  429. 
arcedean  658. 
arcedeano  658. 
arcial  506. 
arción  506. 
ardientísimo  208. 
ardil  672. 
ardiloso  590,  672. 
ardita  488. 
arfil  672. 
Arístides  40. 
Arístipo  41. 
arqueada  429. 
arquear  429. 
arquilar  672. 
arquiler  672. 
'Arquímedes  42. 
Arquímides  42. 
erteriola  115. 
artículo,  definidOf  801^ 

indefinido  801;  mascu- 


lino dnteé  de  nombres 
femeninos,  202,  204; 
con  nombres  de  países, 
830;  al,  á  el,  del,  de 
el  829;  incorporado 
en  otra  voz,4S0, 

arrancado  545. 

arre  428. 

arreador  537. 

arrear  284. 

arrebiatar  506. 

arrellenarse  658. 

arremedar  661. 

arrempujar  661. 

arremueco  590. 

arremuescos  760. 

arretranca  506. 

arrevesado  719. 

arria  284,  592. 

arriar  284. 

arricíses  506. 

arriendar  215,  226. 

arriscado  545. 

arritranco  500. 

á  rodo  584. 

arrollar  481. 

arroz  de  leche  594. 

arrumbre  188. 

arruncharse  760. 

asar  88. 

asconder  655. 

-ase,  abuso  de  lafonM 
subjuntiva  en,290,29l. 

aserruchar  732. 

asimilación  658. 

asolar  229. 

aspiradas  668. 

-astro,  sufijo,  685. 

atarraya  590. 

ataúd  96. 

ateísmo  101. 

atejo  744. 

atenacear  286. 

atenazar  285. 

atenor  659  a. 

atiburrar  654. 

Atila  50. 

á  tiro  de  424. 

ativar  690. 

á  topa  tolondra  197. 

atravesar  472. 
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atríoeMB  506. 
á  trompa  teñida  566. 
á  tutiplén  591. 
aoja  669. 
anjero  669. 
aulagas  546. 
aullar  275. 
aumentativos  205. 
aun  93. 

aun  bien  que  8*71. 
aunar  276. 
auxiliar  277. 
ayalanoha  758. 
avemaria  168. 
avenir  255. 
aventar  242. 
á  ver  865. 
avichucho  659  b. 
ay  98. 
azafate  488. 
azahar  88,  668. 
azar  88,  482. 
azarar  432. 
-azo,  sufijOf  210,  694. 
ázoe  37. 
azorada  715. 
azorar  432. 
^úcar  204. 
azucarera  180. 
azulejo  594. 

t^  letra  labial,  sus  eam 

tio8,  871,  382,  523. 
bacenilla  669  c. 
bagre  760. 
bajo  870. 
balance  595. 
balaustre  97. 
balbucear  287. 
balbucir  287. 
balustre  664. 
banca  606. 
bandada  482. 
bandeja  483. 
baqueano  658. 
baratía  744. 
barbacoa  758. 
barbicacho  490. 
barbuquejo  654. 
barzal  760. 
.  barreal  668. 


barrial  590. 
barrigón  692. 
bastardear  251,  858. 
bato  760. 
batuquear  285. 
baúl  98. 
beato  80. 
bebeco  Q06,  760. 
bebezón  695. 
belduque  760. 
Benavídez  382. 
bendecir  263. 
benefícente  212. 
benevolente  212. 
berbecí  760. 
bestión  696. 
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bigamia  30. 
bijarro  667. 
bijuacá  757. 
bilbaino  112. 
binóculo  716. 
biñuelo  654. 
birria  760. 
bizcocho  466. 
bizcorneta  744. 
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blondo  484. 
bocacalle  158. 
bocarada  672. 
bocina  486. 
■  bodoquera  487. 
bofo  664. 
bojote  760. 
bola  486. 
boliche  488. 
bollos  646. 
bomba  664. 
boqueta  744. 
borde  461. 
bordo  461. 
borona  664. 
borrachero  180. 
borrego  185. 
botado  489. 
botalón  657. 
botar  489. 
botarata  489. 
botarate  489. 
bracelete  653. 
bracete  607. 


braoteola  116. 
bramadera  608. 
brazada  690. 
bretónica  675. 
breve  563. 
brioso  279. 
brisero  744. 
búcaro  623. 
budín  664. 
buenazo  207. 
buenisimo  208. 
burear  690. 
busaca  488. 
busoaniguas  488,  744. 
butagamba  667.  ^ 

butaque  190. 

cabestrear  506. 
cabezón  692. 
cabildante  700. 
cabra  488. 
cabrestear  506. 
cabresto  506. 
cabretilla  659  c 
cabro  181. 
cabuya  758. 
cacagual  744. 
cacao  494,  758. 
cacorro  760. 
cacha  490. 
cachaco  556,  576. 
cachada  490. 
cachetón  692. 
cachifa  760. 
cachifo  760. 
cachivache  609. 
cacho  490. 
cachumbo  691. 
cada  nada  375. 
caedizo  549. 
caer  256,  278. 
caer  en  cuenta  837. 
Gafarnaum  184. 
cafuche  p.  zziv. 
cagalera  194. 
caída  99,  271, 488. 
Cain  132. 
cala  547. 
calanchin  760. 
calandraco  666. 
calar  547. 
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calceto  'J44, 
Oaliope  142. 
calor  201. 
calsillas  488. 
calnngo  '760. 
oalzonariaB  744. 
calzones  547. 
oallana  758. 
oamapé  676. 
cambiar  288. 
cambullón  744. 
caminado  708. 
camisón  692. 
campanazo  694. 
Canaan  124. 
cañar  724. 
cancanear  759,  760. 
cancha  758. 
candela  692. 
candelejoq  744. 
candilero  659  b. 
canelo  508. 
cangrina  760. 
cangro  665. 
canguerejo  656. 
canillera  744. 
canjilon  610. 
canojía  675. 
cantada  519. 
cantadura  744. 
cantido  590. 
canto  619. 
canutillo  673. 
canuto  673. 
cañaduzal  744. 
cafiafistola  690. 
canon  520. 
capa  de  coro  491. 
capar  496. 
capia  758. 
caracteres  64. 
carángano  690. 
carátula  492. 
caray  428. 
carcajear  327. 
cárcamo  664. 
cárcava  664. 
cárcavo  664. 
carcavuezo  664» 
carcomer  664. 
oarcolar  672. 


carj^r  499. 

cañar  277,  288. 

cariraído  271. 

carlanca  493. 

carmelita  507. 

carmelito  607. 

carmín  664. 

cartucho  433. 

cartulon  664. 

carraca  496. 

carranchoso  760. 

carraos  760. 

carreta  696. 

carretón  696. 

carriel  666. 

carroño  611. 

cas,  casa  de  889. 

casa  497. 

casi  tienda  168,  669  o. 

caspicias  760. 

casuoo  691. 

casifmba  691. 
,  Catarina  672. 

catarnica  672. 
,  catear  498. 

catire  608. 

Cátulo  48. 

cazcorvo  506,  591. 

cazueleta  216. 

ceba  216. 

cecinar  661. 

ceiba  768. 

célebre  647. 

cemita  591. 

centillo  657. 

Centura  667. 

centuron  657. 

cercen  p,  510. 

cerco  649. 

cerebro  64. 

cernidor  696. 

cernir  262. 

cíclope  54. 

cien  500. 

ciénega  663. 

ciertísimo  209. 

cigarrera  698. 

cimbronazo  556. 

cimentar  230. 

circuito  120. 

circustancia  676. 
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claüstrear  285. 
clavado  á  las  doce  38& 
clave  172. 
Gleofe  80. 
Oleopatra  50. 
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clorosis  513. 
dorótico  613. 
coaligar  658. 
cobija  649. 
cobrar  601. 
coca  488. 
cocer  287. 
cocotazo  488. 
cocuy  663. 
cocuyo  663,  758. 
cocho  466. 
codificar  742. 
cofrade  88. 
coger  612.  . 
cogienda  711. 
cohechar  89, 
cohecho  89. 
cohete  89. 
cojinete  691. 
colar  JE).  456  * 
colear  661. 
colectivos  482. 
colega  6,  12. 
coleto  602. 
coletudo  502. 
colgandejo  744. 
colino  679. 
colon  87. 
color  201. 
comadre  488. 
comelon  590. 
comience  659  d, 
compactar  732. 
compadre  488. 
compelir  263. 
competer  554* 
competir  664. 
complejo  666. 
complemento  350,361, 
417. 

componer  262. 
compaoBtoa  1^8|,'}0^» 
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«omun  (nombre)  164. 

con  416. 

concencia  661. 

conciencia  692. 

concienzudo  692. 

conciliar  27*7. 

cónclave  6,  66. 

concolega  12.         <« 

concordar  226. 

cóndor  768. 

confianza  279. 

confitaría  664. 

conglomeración  de  vo- 
ces 161,  152. 

congraciar  283. 

congresista  699. 

conjugación  222;  de  loa 
verbos  qtte  tienen  vo- 
cal antes  de  la  termi- 
nación, 268,  269,  272. 

conjunción  848. 

con  motivo  á  874. 

connivencia  608. 

con  ser  416. 

con  ser  que  416. 

consonantes  1 ;  vocali- 
zación de  algunas,  671. 

constumbre  676. 

con  tal  de  que  379. 

con  tal  que  879. 

contener  261. 

contracaridad  704. 

contradecir  263. 

contraproducente  676. 

contrariar  277. 

convejo  666. 

convencerse  422. 

convenir  266,  422. 

convoy  549. 

ooopartidario  668. 

copetón  692. 

copiar  283. 

copretérito  220. 

cordero  186. 

Górdova  882. 

Corintio  613. 

oormillo  672. 

corneta  pistón  762. 

corónica  666. 

corotos  760. 

OOTtee882. 


corraleja  691. 
correa  metálica  647. 
correista  699. 
correlon  698. 
cosario  606. 
coscorrón  486. 
coser  287. 
coslata  691. 
coso  604. 
costipar  690. 
costurero  660. 
coto  768. 
cotudo  768. 
coyontura  690. 
creencia  80. 
creer  80,  278. 
creible  100,  268. 
criado  279. 
criar  279. 
criatura  279. 
crinolina  744. 
Gristiada  146. 
Cristos  669  e, 
crudo  649. 
cruel  113. 
cruento  118. 
crujida  671. 
cuacar  760. 
cuaderno  de  rezo  661. 
cuadrado  649. 
cuadrisílabo  2. 
cuadro  602. 
cualquiera,  su  plural, 
159  ;  su  colocación,  p, 
68  t,  P'  869  * 
cuan,  con  un  superla- 

tivo,  214. 
cuan  766. 

cuanto  má8,méno8  410. 
cuanto  mayor,  menor 
410. 
cuba  766. 
cubilete  686. 
cubiletero  614,  698. 
cucarrón  760. 
encubo  767. 
cncuruciio  488. 
cucuy  663. 
cucuyo  668. 
cuchar  661. 
eaoho  768. 


cueriza  744. 
onerpazo  207. 
cuetearse  744. 
cuja  662. 
cuje  760. 
culis  760. 
culeca  666. 
culumpiar  668. 
culumpio  668. 
cumbamba  496. 
cumbrera  590. 
cumplimentar  226. 
cunolillas  676. 
cuncho  768. 
cura  663. 
curda  760. 
curpifio  664. 
curtido  616. 
curtiembre  690. 
curubo  757. 
cuzcuz  691. 

ch,  cambiase  en  j,  666. 
chácara  760. 
chacra  768. 
chaguala  760. 
chajuá  606. 
chajuán  606,  766. 
chalan  606. 
chalanear  606. 
chambfv  768. 
chamiza  616. 
chamuscar  660. 
chanchiras  760. 
chanchiriento  760. 
changletas  666. 
chapa  509. 
chapalanza  672. 
chapalear  690. 
chapin  669. 
chapurrear  286. 
chaqués  661.. 
charol  488. 
chasquear  486. 
chasqui  768. 
Chávez  882. 
chécheres  760. 
chiba  60L 
chico  488. 
chicora  660. 
chicote  667. 
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ehiootear  744. 

ehichagüi  757. 

ehicharron  506. 

chillarse  617. 

ohimbilá  760. 

chimbo  760. 

chiminea  653. 

china  488,  556,  758. 

chínoharo  760. 

chinche  178. 

ehinchorrazo  659  o. 

chingarse  760. 

chino  556. 

chipa  760. 

diiras  760. 

chircal  760. 

chircal  efio  760. 

chiribital  659  e, 

chirriadera  558.* 

chirriado  596. 

chirriar  283,  668. 

chirringuia  677. 

chirrión  537. 

diirriquitico  677. 

chirriquitín  677. 

chisa  756. 

ehisacá  757. 

chisgua  756. 

chispa  651. 

chisparse  661. 

chispear  651. 

chispero  651. 
chispite  678. 
chisporretear  653. 
chitearse  756. 
chiyo  185,  658. 
chocante  p.  489  * 
chocantería  744. 
chocolate  494. 
chócolo  488. 
chocozuela  653. 
cholagogue  749. 
choleta  654. 
cholla  618. 
chonta  768. 
chontal  760. 
chopo  510. 
chorlo  437. 
chucua  756. 
chucho  756. 
chufla  690. 


chulo  560. 
chunohullo  768. 
churumbela  568. 
churria  760. 
churrusoar  660. 
churrusco  558. 
chusque  756. 

d,  se  pierde  en  eastella- 
no,  ¿71;  se  cambia  con 
las  Hgnidas,  672. 

daca  259. 

damazana  666. 

damezana  666. 

dar  cuenta  con  868. 

dar  palabra  421. 

datÍTO  351. 

de,  671 ;  con  los  apelli- 
dos, 382;  en  nombres 
depila,  383;  con  nom- 
bres de  empleos,  386 ; 
omitida,  381 ;  uso  an- 
tiguo, 367. 

de  á  caballo  877. 

de  adré  377. 

de  adrede  377. 

de  á  pié  377. 

de  aposta  377. 

de  aprisa  380. 

deber  364. 

deber  de  364. 

débiles  (vocales)  71. 

decir  262. 

de  contado  376. 

decorar  p,  610. 

de  corrido  387. 

de  demás  377. 

de  deveras  378. 

de  en  cuando  en  cuan- 
do 395. 

de  en  par  en  par  896. 

de  en  puerta  en  puer- 
ta 896. 

de  en  rato  en  rato  896. 

de  exprofeso  393. 

degenerar  358. 

de  gratis  877. 

dejar  en  pañales  696. 
delantar  672. 
delinear  280. 
Deló  161. 


de  llano  en  plano  OISt 

de  mejor  377. 

denántes  396. 

dende  394. 

dentales  (letras)  07L 

dentrífíco  676. 

denuncio  590. 

de  para  abajo  885. 

de  para  arriba  386. 

de  peor  en  peor  620. 

de  por  buenas  384» 

de  por  fuerza  386. 

de  por  malas  304» 

de  por  junto  879. 

depotismo  690. 

de  prisa  380. 

deque  259.  ^ 

derivados  205 ;  de  vo- 
ces  en  ia,  ío,  su  silo' 
beo,  279. 

-dero,  su^o,  541, 697. 

derrengar  225,  242. 

derrocar  249. 

des-,  voces  qtte  empie- 
zan por,  y  no  por  -es, 
671. 

desacomedido  661. 

desahuciar  274^ 

desailado  661. 

desaminar  671. 

desapercibido  478. 

desaprevenido  661. 

desarrajar  663. 

desboronar  664. 

descabuyarse  679. 

descachalandrado  760« 

descachar  490. 

descocer  237. 

descollar  231. 

descorchador  696. 

descorchar  696. 

descreido  271. 

descuajaringarse  744. 

descuerar  744. 

deschabetar  728. 

desde  abeternó  392. 

desde  abinicio  892. 

desdecir  263.  \ 

desdientado  216.        ^, 

desecho  189. 

de  Beguido  $67. 


desempedrar  288. 
desentejar  729. 
desertar  246. 
desespumar  728. 
desgañotarse  660. 
desgarretar  666. 
desharapado  673. 
deshojar  668. 
desinteria  660. 
desjaretarse  744. 
desjetarse  744. 
desleír  269. 
desmembrar  232. 
desmenudear  728. 
desoUamar  728. 
desorejado  624. 
despacio  662. 
despacioso  662. 
despavesaderas  710. 
despear  282. 
despichar  760  n.<>  31. 
despoblar  239. 
despolvorear  728. 
desporrondingarse  760 
desquebrajar  671. 
destemplar  246. 
destornillarse  663. 
destratar  728. 
destrate  728. 
destruible  271. 
desvaido  271. 
desvestir  728. 
desvol cañar  602. 
desyerbar  690. 
detener  261. 
devolver  462. 
diabétis  669  ¿. 
diaconar  732. 
diatriba  88. 
dibilidad  633. 
díceres  672. 
diéresis  74 ;  usada  an^ 
Uguamente  en  algunas 
voces,  121. 
'  diestrisimo  209. 
diferiencia  666. 
diminutivos  206 ;  lati- 
nos, 116. 
dintel  467. 
diploma  38. 
diplómuta  768. 


índice. 

diptongo  72,  76;  tm- 
verfectos,  77. 
discon  tentó  669. 
discordar  226. 
disenteria  88. 
disílabo  2. 
disípela  672. 
disparejo  690. 
dispensa  668. 
disvariar  690. 
divorcio  661. 
doble  488. 
doler  264. 
dolzura  669  e, 
dominico  13. 
donde  ^89,  390. 
-dor,  sufijo,  211,  696. 
dos  y  dos  664. 
dragonear  744. 
druida  120. 
duce  p.  488  ** 
-ducir,  verbos  en,  262. 
dueño  174. 
durante  297. 
duro  668. 

e,  vocal  llena,  71;  «u 
generación,  76 ;  se 
diptonga  en  ie,  206, 
226;  la  cambian  en 
i,  668. 

-ear,  verbos  en,  su  con- 
jugación y  acentua- 
ción, 280,  282. 

eccena  676. 

eccétera  676. 

echar  de  menos  379. 

echar  globos  666. 

echarse  con  las  peta- 
cas 661. 

-eda,  sufijo,  714. 

ediccion  676. 

Efraim  188. 

egide  66. 

egoísmo  101. 

egoísta  101. 

el  burro  delante  696. 

electrodo  p,  68  * 

elefancía  14. 

el  mismo  831. 

Emaus  184. 
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embaucar  276. 
embodegar  666. 
embolar  486. 
emburujarse  690. 
eminente  489. 
empandorgar  744. 
empañetar  760. 
empaquetarse  676. 
emparamarse  626. 
empastar  730. 
empavonar  760. 
empecinarse  726. 
empedrar  238. 
empelotarse  704. 
empeloto  658,  704. 
empericarse  7  60  n.«  80. 
empero  396. 
empicarse  690. 
empiece  669  d, 
emplea  680. 

emplumarlas  740. 
empolla  666.       ^" 
empollar  690. 
empos  396. 
emprestar  461. 
empuercar  216,  226. 
empues  396.    ^ 
empuntar  740. 
empuntarlas  740. 
en-,  con  adverbios,  896. 
enagua  161. 
enamoriscarse  690. 
enantes  396. 
en  barbecho  696. 
encalambrarse  736. 
encandelillar  690. 
en  ciernes  1 66. 
encimar  785. 
en  cinta  166. 
enclíticos   acentuados 
p.  66  *,  319. 
encordar  284. 
en  cuanto  886. 
en  cuanto  que  406. 
encuevarse  216,  226. 
enculecarse  216,  226. 
encurrucarse  690. 
enchangueletar  666. 
enchivarse  668. 
endenantes  896. 
endespues  896. 


S18 


nrDicft. 


«■dósmosis  24. 
en  do8  platos  622. 
en  dos  por  tres  841. 
enenántes  896. 
en  éstas  y  las  otras  42? 
en  esto  835. 
enfennarse  818. 
enfermoso  662. 
enflautar  566. 
enfriar  277. 
engamllar  667. 
engreír  269,  621. 
engruesar  215,  226. 
ennneoador  710. 
enjagpaar  p.  462  * 
enjerido  760. 
enjerirse  760. 
enjermo  668. 
en  mangas  de  camisa 

57i. 

enmelotar  744. 
enmientra  896. 
enmugrar  732. 
en  muía  891. 
en  pechos  de  camisa 

571. 

enredar  248. 
ensangrentar  242» 
ensaye  659  d, 
ensayo  669  d, 
ensimismarse  566. 
en  tanto  835.' 
entejar  729. 
entiesar  216,  226. 
entonces  396. 
entrambos  615. 
entrarse  de  fraile  386. 
entregar  248. 
entre  más  897. 
^tre  menos  397. 
entretener  261. 
entriambos  661. 
entriparse  558,  726. 
entuavia  396. 
entuertar  215,  226. 
enviar  279. 
envidiar  283. 
envolatado  760. 
epiceno  15. 
epigrama  16. 
Epitecto  676. 


epíteto  66. 

-era,  abuso  de  la  for- 
ma sutjuntiva  en,  289. 
eréis  260. 

-ero,  sufijo,  541,  697. 
errar  236. 


,  voces  que  empiezan 
por,  y  no  por  des-,  671 

Esau  135. 

escamotear  285. 

escampar  628. 

escantillón  590. 

es  capaz  363. 

escarapelar  624. 

esclavócrata  701. 

escocer  237. 

escuelante  217. 

esculcar  590. 

escupidor  696. 

escurana  590. 

es  de  ver  378. 

esdrújulo  4. 

^ese,  abuso  de  lafonna 
svhjuntiva  en,  290, 291 

espaciarse  277. 

espantador  440. 

Espartaco  48. 

especies  596. 

espelma  672. 

espelucarse  683. 

esperencia  661. 

espernancarse  683. 

espiar  282. 

espuela  596. 

espuelazo  216. 

espuelear  215,  226. 

espúreo  658. 

es  que  362. 

esquilencia  672. 

Esquilo  50. 

estalactita  37. 

estampida  506,  671. 

Estanislada  671. 

Estanislado  671. 

estantillo  557. 

estar,  con  un  gerundio, 
p.  148. 

estar  seguro  421. 

estilar  671. 

estilla  655. 

estoperol  626. 


estrategia  441. 
estrifiido  654. 
estrombon  690. 
estros  754. 
estudiar  277. 
etiope  114. 
Eufrates  44. 
Euribiádes  147. 
Euridice  50. 
evasión  511. 
ezclusives  168. 
Exequiel  690. 
exófago  684. 
expedito  6. 
extasiar  277. 
extranjeras,   tfoces,  SH 

pronunciación,  754. 
extrañar  860. 
-ez,  suj^o  de  apellido9í 

882. 

f,  sus  cambios  como  la^ 
bial;  664 ;  como  ospt^ 
rada,  668. 

Fabiola  148. 

fácil  426. 

fachendoso  718. 

falca  557. 

falsarienda  702. 

falla  568,  597. 

fariseismo  101. 

fárrago  6,  67. 

fatuto  760. 

federarse  468. 

féferes  760.    ^ 

femenino  168. 

fervientisimo  209. 

festinar  737. 

fetiquismo  666. 

fianza  279. 

fiar  452. 

filimisco  760. 

fisto  521. 

flato  513. 

flete  651. 

florear  442. 

flota  512. 

flotante  512. 

fluido  120. 

fo  428. 

foete  687,  668. 


índice. 


51& 


fogaje  626. 
folíolo  115. 
fomento  697. 
fondo  6b1. 
fonteforámina  744. 
forcejar  285. 
forcejear  285. 
formaleta  744. 
fortuito  120. 
forzar  238. 
fósforo  521. 
fregar  651. 
íreír  269. 
friega  627. 
frijol  18. 
fritar  744. 
frondio  567. 
faertísimo  208. 
fuete  587. 
fnerzudo  216. 
fulminante  521. 
fullero  597. 
fundillo  654. 
f&nea  597. 
furrusca  760. 
fustillo  667. 
futearse  756. 
futuro  220. 

^  tus  eambioB  como  gu- 
turalt  66^ ;  omitida  en 
eaateüanOf  671;  voca- 
lizada en  inglés,  671. 

gabela  569. 

-gabera  760. 

gabinete  597. 

galembo  560. 

galillo  690. 

gallinazo  p.  xxsy, 

gallito,  gallo  488. 

gamonal  568. 

gamonalismo  568. 

ganapierde  488. 

gancho  568. 

garafetear  664. 

garganta  760  n,^  28. 

garlancha  760. 

garoso  760. 

garra  760  n.<»  8. 

garrete  665. 

gazapo  443. 


género  168.  gunipera  506. 

geniado  (  bien  ó  mal )  guturales  665. 

703. 
gentido  671.  .     h,  aspirada,  668,  202. 

gerundio  219;  t«o<m- haber  256,  852. 

propios,  292, 298, 294,  haber  de  menester 

295,  296,  297 ;  con  es-    854 


tar,  ir,  p,  148. 
Getrúdls  690L 
giro  590. 
gladiolo  115. 
gloriarse  277. 
golosa  488. 
gol  ver  667. 
golletear  727. 
gorgojearse  285 
gorgon  760. 
goterear  727. 
Grabiel  690. 
grafílap.  510. 
gramar  667. 


habilidoso  592» 
hacer  262. 
hacer  amigas  628. 
hacer  conciencia  692. 
hacer  de  cuenta  878. 
hacer  la  parada  575. 
hacer  presente  164. 
hacerse  del  rogar  840. 
hacerse  entes  629. 
hacer  sefias  421. 
hachazo  506. 
hágame  el  favor  y  di- 

á;ame  398. 
aiti  48. 


-gramo,  voces  en,  Vi,     hala  !  590. 
grampa  675.  hambre  202,  208. 


granizal  744. 
gratuito  120. 
grave  (vocablo)  4. 
grifa  577. 
grilla  760. 
gruesisimo  209. 
guabino  760. 
guaca  476,  758. 
guacamaya  758. 
guacamayo  758. 
guache  758. 
guambia  760. 
guando  758. 
guantón  694. 
guapucha  756. 
guaracazo  758. 
guardameci  676. 
guargüero  658. 
guargüeron  692. 
guaricha  758. 
guasanga  760. 
guascas  756. 
güeno  578,  667. 
guia  506. 
Guipúzcoa  51. 
güiro  760. 
gurbia  675. 
gurullon  656. 


harón  p.  843  * 
hasta  401,  402. 
hasta  cada  rato  875. 
hay  93. 

hayamos,  hayáis  281. 
hé  303. 

hebraísmo  101. 
hebreas,  voces,  su  acen- 
tuación, 126. 
heotara  751. 
Heduvíges  660. 
helaje  744. 
helay  428. 
Heleodoro  658* 
Heloisa  186. 
hendija  681.  • 
hendir  253. 
Hernán  Cortés  882. 
heroína  102. 
heroísmo  101. 
herver  253. 
herranza  744. 
herrar  286. 
herrete  630. 
herrón  687. 
Hesíodo  144. 
héteos  308. 
heterodojo  666. 


520 


ZNBICK, 


higo  tuno  690. 
hipógrifo  19. 
histórioo  518. 
ho^ar  81. 
hoialdra  654. 
hole!  690. 
hollar  242. 
hondar  82. 
hora  88. 
horoar  82. 
hormar  82. 
hormiguero  444. 
horrar  82. 
horro  82. 
hospioiante  700. 
hostil  6. 
huano  758. 
Huanuoo  48. 
hachar  476. 
haecadal  p»  92  * 
huespede  661. 
huevo  de  Ck>lon  6Y0. 
huida  271. 

huir  266,  679,  p.  60  * 
humadera714. 
humar  668. 
huraco  682. 
hureque  682. 

i,  vocal  débilt  71 ;  pri- 

mitivaf  76. 
-ía,  BU  8ilabeo  en  loa 

verbos,  278. 
-iaco,  voee8  griegas  en, 

118. 
-iar,  verbos  en,  277. 
ibajooa  760. 
idéntico  p,  888  * 
ijana  672. 
ilar  675. 
Iliada  145. 
impar  20. 
imperativo  219,  mira, 

decí  &Q,  265. 
impersonal,  verbo,  218 ; 

construcción,  809, 810, 

811,  812,  813. 
impetrar  471. 
improbo  458. 
impúdico  67. 
In-,  prefijOf  20. 


Inacio  690. 
incensio  660. 
inclinar  818. 
inclusives  168. 
incontrar  659  6 
increíble  100. 
incruento  118. 
incrúnjido  760. 
independizar  726. 
indicativo  219. 
indilgar  658. 
indormia  760. 
indulugencia  666. 
infinitivo  219. 
inflingir  675. 
influenciar  724. 
infrascrito  802. 
infriar  658. 
infundía  667. 
Ingalaterra  656. 
ingrimo  668. 
innovar  225. 


jeringonza  690* 
jesuita  119. 
Jesús  credo  428. 
jetón  692. 
jicara  450,  768. 
jinetearse  786. 

J'irme  668. 
osé  de  Jesús  883. 
joso  668. 
juagar  690. 
juagaza  744. 
Juaquin  129. 
jubilarse  681¿ 
judaismo  101. 
juerte  668. 
jugar  alas  esecm^dat 

488. 
jugon  667. 
juma  744. 
juntos  516. 

kepi  690. 


inoficioso  722. 
inteijeccion  849, 428.    1,  piérdese  en   pcfrtm- 
intervalo  6,  21.  gues,  671 ;  /a  eamhk» 

intransitivo    (verbo)   en  v,  672.    VéoMS  1Í- 

218;  con acusativo,Z2^,    quidas. 
inventariar  277.  labiales ,     simpatiesm 

invierAada  216.  con  la  u.  y  se  eonvier- 

inyectado  514.  ten  en  ella,  664;  eotir 

ipepacuana  690.  mutables  entre  si,  664; 

ir  257;  redundante,S6(i;   se  convierten  en  gutu- 

significando     impre-   rales,  667. 

caución,  riesgo,  856 ;  lacena  661. 

con  un  gerundio,  p.  lacre  508. 

148,  868.  Láinez  139. 

ir  á  templar  600.  lamber  664. 

irse  con  el  rejo  en  los  lámina  571. 

cachos  651.  lamparazo  744. 

irregular  (verbo)  228.  lámparo  744. 
Isaac  125.  lanzazo  694. 

Isaías  140.  lapo  571. 

Ismael  126.  láud  108. 

Israel  127.  lavanda  881. 

-ita,  sufijo,  119.  lavatorio  682. 

Itúrbide  49.  le,  por  les,  808 ;  por  Ia> 

/  ai  lu,fai  vu,  cómo  se   809. 

traditcen,  298.  leer  80. 

jalar  557.  legajar  782. 

jefe  p.  xz.  legislar  p,  466  * 

jefetura  668.  leída  715. 
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-len,  por  -leí  823. 

leñatero  528. 

Leónidas  50. 

Leonor  80. 

letra  1. 

liana  '753. 

licencias  poétieas  8. 

licorera  744. 

lidiar  283. 

liendra  654. 

limo  571. 

limpión  692. 

lincear  p.  61  * 

liorna  p.  867  * 

liquidas,  simpatizan 
eon  la  u  y  86  convier- 
ten en  ellOf  654;  se 
cambian  entre  si  y  con 
la  d,  672,  886. 

-litro,  nombres  en,  17. 

lladar  658. 

Iludo  658. 

10,  por  le,  310 ;  por  de 
ello,  827. 

looeria  698. 
locero  698. 
locho  508. 
londra  661. 
longaminidad  690. 
lora  180. 
loro  758. 
los,  por  lo,  828. 
Lo2ada,  882. 
lucientisimo  208. 
lucho  672. 
luego  jD.  510. 
lujo  666. 
Lusiadas  146. 

11,  ajin  de  la  fi,  678; 
cambiada  en  y,  674 ; 
en  quichua^  758. 

llamar  817. 
llano  (vocablo)  4. 
llenas  (vocales)  71. 

m,  conmiUable  con  o- 
tras  labiales,  871. 
maca  661. 
macollar  661. 
maoon  760. 


maeneon  760. 
mácula  598. 
machacar  446. 
machucante  744. 
machucar  446. 
madrasta  685. 
madroño  p.  zxvi  * 
maestro  80. 
magnifica  182. 
magnificente  212. 
magüé  661. 
maiz  104,  758. 
majada  549. 
majadear  549. 
mal  ato  666. 
malcriadez  706. 
maldecir  268. 
maletera  744. 
malhaya  853. 
maluco  691. 
malvisco  690. 
mama  62. 
mamáes  156. 
mana  22,  194,  744 
manada  482,  518. 
mancorna  716. 
mandar  365. 
mandar  á  865. 
manido  571. 
manipulear  286. 
manila  190. 
manito  190. 
manotada  618. 
mantecada  447. 
mantención  661. 
manzana  517,  683. 
maraca  760. 
Maria  de  Jesús  383. 
marmaja  760. 
maroma  488. 
maromero  488. 
martillar  285. 
martillear  285. 
marrón  599. 
marrulla  690. 
má8,con  un  superl,  2l4> 
mascujear  285. 
masculino  168. 
mate  758. 
matroz  744. 
maturranga  692. 


maullar  275. 
Maz  382. 
mecha  571. 
media  línea  634. 
medianía  685. 
medias  medias  571. 
medio  899. 
medio  proporcional 

181. 

médula  6,  57. 
mejor  buena  fe  516. 
melcocha  466. 
melga  661. 
melizo  678. 
Melpom«Qe  50. 
Memnosine  50. 
-men,  por  -me,  823. 
méndigo  6,  28. 
menester  854. 
menorista  686. 
menos,  con  un  swper^ 

lativo,  214 
mensal  661. 
menudencias  445. 
Meregildo  690. 
mermejo  664. 
mermellon  664 
me  se  324. 
Mesiada  146. 
mestiza  571. 
metáfora  651. 
metamorfosis  24. 
metempsícosis  24. 
meterse  de  fraile  386. 
Meza  882. 
mezquinar  744. 
mezquino  571. 
mielero  216. 
Milciádes  147. 
miles  162. 
misa  de  gallo  839i 
mi  seña  658. 
mí  sia  658. 
mismo  p,  XX. 
Misouri  48. 
Mississipí  48. 
Mitridates  46. 
mococoa  760. 
mocho  606. 
modado  ( bien  é  mal ) 

703. 


mogoUa  611. 
moG&a  767. 

niablba  2ie. 

onoaa  160. 

BÍsrío  B.  Ji4a  t 

onde  871. 

moho  Í83.  Í63. 

Digroniínda  14. 

opa  428. 

m oh  osear  2S8. 

Ei|ua  ÍE8. 

opimo  6,  27. 
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sagarrera  760. 
saibor  753. 
salamanqueja  666. 
salcochar  466. 
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salvadera  541. 
Samuel  51. 
samuro  560. 
sangradera  602. 
santuario  542. 
saporro  744. 
saque  585. 
sarabiado  760. 
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Sinai  138. 
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«upérfíilo  668. 

te  Be  324. 

trasbocar  731,            i 

de    su    introducción,  *.é<A\got. 

traaDocharse  318. 
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torüpe  664. 
turra  488. 
turrutín  760. 
tusa  586. 
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tuste  689. 
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tutuma  653. 
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381. 
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váguido  68. 
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Véneto  48. 
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verbo  218. 
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versificado  703. 
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viacrúcis  178. 
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vidorria  691. 
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vidro  590. 

viejísimo  209. 
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volate  760. 

volcan  602. 
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vosear  306. 
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